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MES DE JULIO DE 1811. 
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o > y mandaron agregar 4 las actas los votos del Sr. 'obispe 
, ¿e Calahorra y del Sr. Borrull contra lo resuelto en la sesion de ayer 
sobre la primera de las proposiciones del Sr. García Herreros, 


sentacion de D. José Ferrera 3 solicitando el cumplimiento de lo man«= 
dado por las Córtes en 23 de mayo último , relativo 4 otra que presen= 
tó dicho Ferrera (véase la sesion del expresado dia), se resolvió suspen= 
der la determinacion sobre este asunto hasta enterarse el Congreso de 
todo el expediente. > Ñ f 

__ Las Córtes, cenformándose con el dictamen de la misma comision de: 
Hacienda , resolvieron que se dexe al consejo de : 2: 
de dos individuos del ramo de Marina para formar la comision solicitada, 
po No do de ósta plaza > y aprobada por el Congreso en la sem, 
sión del 25 de abril último (wéase) 3 y de los quatro individuos del 
ramo de Hacienda que dicha comision propone “para aquel fin; 4'sa= 
ber: D. Luis Arguedas, D. Francisco Imaz Altolaguirre, D. Agustin, 
Sorondo y D. Vicente Arroyuelo, eligieron las Córtes los dos primeros. 
Con arreglo al parecer de la misma comision de Hacienda acerca de, 
una consulta del consejo de Regencia sobre un recurse de D. Juan An-. 
tonio Uriarte, que presentó en esta aduana una cantidad de papel extran= 
gere procedente de- presas. hechas ántes de la circular de Ya is abri 
último, en que se aumentan los derechos de estos géneros; resolvieron 
las Córtes que vuelva dicho recurso al consejo de Regencia para que, 


determine por sí en el preseute caso, pues no exige declaracion , in= 
terpretacion ni dispensa de ley , sino la aplicacion de la que rija. me 
o Despues de una ligera discúsion “se mandó pasar á la comision de, 
uerrá el dictamen de la de Hacienda, con todos los antecedentes, acer, 

ca, del arreglo Je las raciones de los, militares ea Campaña. 
; , 21 CITO: uN JAI ; ' e , 
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__ ¡Leido el dictamen de la comision de. Hacienda acerca de una re re=. 


' Regencia la eleccion: 
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Da comision de Negocios ultramarinos presentó el siguiente die- 
tamen. TA 


eorEÉ Rs » y F q a A Y ms 
En 13 de junio ide Bro provino. el, consejos de: Regentia ique una 
comision de los ministros del de Indias, compuesta de los ministros Don 
José Salcedo , D. José Publo Valiente y D:. Ciriaco Carvajal, propu- 
siese los “hediós oportunos para el “arreglo” a Tas subdelegaciones de 
América. Dichos ministros tuvieron presente el informe del teniente de 
letras del Gobierno ¿intendencia de Arequipa D. Amtonio: Pereyra, re= 
ducido á que uno de los principales fandamentos del descontento de los. 
americanos es la inobservancia de las leyes sobre la duracion de los Go- 
biexnos, la opreston quexesulta: d -no poder.representar aquellos pueblos 
los derechos arbitrarios de los ueces por su corta dotación, y la falta 
alo promociones en las respectivas carreras + tuvieron igualmente pre- 
sente el informe que hizo D. Joaquin Fernandez Leyva por lo respecti= 
wo al reyno. do. Chile», reducido á que se supriman los subdelegados, 
recayendo sus funciones en los alcaldes ordinarios. Con vista de todo fué: 
de dictamen , que en este punto se observase á la letra lo prevenido por 
la ordenanza de intendentes de 180%: >" 

Lo prevenido por ella se reduce á que las subdelegaciones se pro= 
vean por consulta de la cámara en sugpetos beneméritos sin distincion de 
letrados, militares y. empleados en rea] Hacienda , los que servirán. por 
séis años: que se dividan en tres clases, Con el sueldo las de prime- 
rá de dos mil doscientos pesos amueles , las de segunda mil ochocientos, 





y las de tercera mil y uimientps en Nueva-España, y lo mismo con 
poca diferencia en los, | 'emps vireynatos > “ascendiendo por su antigie= 
dad y mérito los subdelegados, de la clase inferior áTl superior , Y PrO= 
hibiéndoseles absclatamenia los, reparlimientos y negociaciones violentáse 
finalmente preseribe las reglas de la recta “administracion de justicia y. 
«desempeño del ramo de policía. y : 

Pero nada de esto se. puso en: planta, Porque dicha ordenanza, que: 
fué el producto del trabajo y tareas de muchos años del supremo, conse=- 
jo de Indias , con vista, de la multitud de expedientes que en varios. 
tiempos se habian segin do en ámbas Américas, despues de aprobada por 
el Yey, impresa, y maudada circular, se suspendió ( segun se tuyo enton= 
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ces pór causa notoria, aunque no se expreso en la órden que ¡gomunicó 


el ¿ministro D. José Caballero, á peticion del principe de, la Paz), por= 
que algunos de los treinta y quatro artículos de la: causa de gúerta re, 
lativos á los ingenieros y artilleros , aunque conformes A las reales or= 
denanzas militares , no lo estan 4 las particulares. que se establecicrom 
para dichés cuerpos. quando era sul comandante el expresado "principe 
A e A ol arre lO ' 
El pinisterio de Hacienda repugnó dicha suspension , y” consiguió. se 
cumpliese y gnardase en todo lo relativo 4-su ramo, que fué una se= 
gunda aprobacion de la ord=nanza 3 pero estando enlazados entre sí los 
quatro ramos de Justicia, Policía, Guerra y Hacienda, no puede estar: 
expedito. esto , sin C ue lo esten los demas. y, todos snponen las dos nue- 
vas juntas súperlores > contenciosa y de gobiewno y» que mo existen y de: 
ben establecerse previamente. , PC ON a 


Por tanto fueron de parecer los expresados imibistrios , que así par 
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nanza , y $0M 
tar el obstáculo que MO 
tro artio 
226 inclusive > 5 
Guerra , 6 4 quí 









¿ (5) 
ra el punto de que $ trata , como para los demas que abraza Ha orde- 
importantísimos , se habilite y apruebe toda. Y para qui- 
tivó la suspension » Y fueron los treinta: y qua- 
de guerra > conviene á saber, desde el 195 al 
autorizada de: ellos al consejo de la 
as conveniente , para que proponga si 
ariacion debe hacerse en ellos. Fi- 
diligenela, se remita al consejo 
e consulte lo que Juzgue oportuno. , 
un todo con el parecer de los tres 
osiciones siguientes: 
reglarse dá lo dis- 


alos de' la causa 
e pase una copla 
ullesk se tenga por Tm 
han de subsistir como estan, Ó qué v 
nalmente que despues de esta primera 


pleno de Indias el expediente , para qu 

La comision , de conformidad en 

referidos ministros > reduce su dictamen á las prop 
legados debe ar 


Primera. Que el punto de subde 

puesto en la real ordenanza de intendentes de 180%. 

Segunda. Que para habilitarse esta, se pase al consejo de ta 
de este ramo, los que motivaron [a 


«Guerra, copia de los artículos 
suspension, para que exponga si han de subsistir. Ó variarse. 
Tercera. Que con lo que proponga el consejo de la Guerra, se 
o el expediente al de Indias, paro que consulte á Y. Mo. 
lo que estime oportuno para la publicacion de la ordenanza; te- 
niendo presentes las alteraciones forzosas que exijan las provi- 
dencias del Congreso > como las relativas at tributo de los indios» 
Quedaron aprobadas las tres proposiciones. A continuacion indicó 
y el Sr. Morales Duarez la siguente adicion, que escribió. y leyó el 


señor secretario Felit. 

- ¡Que no obstante el nue 
las subdelegaciones de América > 
se provean inmediatamente por € 
se hallen vacontes y vácaren em lo sucesivo. 
Para su discusion señaló ey Sr. Psesidente el día de mañana: 

Se procedió la discusion de la consulta hecha per e] consejo de 
Regencia (se dis cuenta en la sesior del 28 de junio) acerca de 
la consideracion política, y saldo que deba corresponder al secre= 
tário de la real cámara y estampillas y habiéndose leido dicha con= 
súlta : pidió el Sp. Zorraquín que ántes de empezarse la discucion: 
se tuviera presente el expediente acerca dela creacion de la: secreta= 
ría de la estampilla y sus atñibnciones. El Sr. Arósteguly que se tu-= 
viera tambien presente el sueldo que el actual seeretario disfiuta co= 
mo oficial mayor de la secretaria de Gracia y Jasticra: Elo Sr. 4r= 
gúelles, que Se loyese el primer oficio del consejo de Riegencia y em 

us*bizo la propuestas ¿omo que era absolatamente necesario para la 
resolucion del punto > objeto de la divenston:' Los Sres: Z amalacar= 
regui y Polo dieron una nocion sucinta de! dos antecidentes: de este 
asunto: Leyéronse el decreto de las? Córtes para la mueva planta de 
la secretaría de cámara y seal estampilla dado en 7 de» abr y ultimo) 

y Li con uta del consejo: de Regencia con fecha 25 del mimo. 

El decreto de las Córtes dice ast 

Las Córtes genéralos Y extraordinarias versaua didas de la ne- 
cesidad de conservar el establecimiento de ta secretaría de cámo= 
ra y de la real estampilla, y de que continue cel uso de esta ee 


“pase tod 


vo arreglo que se trata de hacer de 
y mientras se sanciona por Y. M., 
1 órden que hasta aquí las que 


1 













































































[6] 

todos los documentos , segun se ha observado hasta ahora; decre= 
tan: que la custodia y gobierno de la real estampilla se Ponga 
al cargo de un secretario de S. M. en propiedad; que tenga la 
precisa calidad de no haber reconocido al gobierno intruso , bien 
sea en España ó fuera de ella, y que por ningun otro motivo se ha-= 
lle inhabilitado para obtener este encargo; -al que estará anexa 
la obligacion de extender las actas y acuerdos de las juntas sem 
manales , que d presencia del consejo de Regencia celebran los sem 


. Cretarios del despacho; la de llevar la correspondencia del misma 


Consejo que no tenga conexion con ninguna de las secretarías, y 


la de reunir todos los decretos originales que expidieren las Cór=.. 


tes para comunicarlos 4 los ministerios d que pertenezcan , conti= 


nuando los actuales oficiales de dicha secretaría en sus respectivas 


empleos para no causar. gravamer al erario.ss 

La consulta de la Regencia es la siguiente: 

»» D. Manuel Quintana ha empezado ya á exercer las Funcio= 
nes anexas por $. M. 4su destino ; y deseando el consejo de Re- 
gencia fixar la consideracion política que le corresponda , y el suel= 


do que deba considerársele como tal secretario de la estampilla, 


me manda manifestar 4 Y. SS, (4 los señores secretarios de las Cór= 


tes) juzga conveniente se le de la representacion correspondiente 


á la confianza hoy impuesta d su encargo, señalando el misme 


haber que á los secretarios interinos del Despacho , pero sirviendo en 
comision la secretaría de la interpretacion de lenguas por ne adu- 
mentar sacrificios al erario. Quintana disfrutaba como tal secre= 
tario de la interpretacion el sueldo de oficial mayor de la secretas. 


ría de Gracia y Justicia. -- De ¿órden de S. A. lo comunico 4 Y. SS 
para que las Córtes resuelvan como siempre lo' mejor. Dios guar= 


de 60.-- Cádiz 25 de abril de -1811.-- José Canga Arguelles. 
Concluida esta lectura, dixo ' , 
El Sr. *Garoz: Yo: no puedo concebir la propuesta del conseje. 
de Regencia como justa, sino como muy extemporánea , y contra Jus-- 
ticia: en primer lugar.se trata de dar un empleo, que le obtuvo en 
tiempos del'Sr. Cárlos 111 su favorito Pini sin mas representacion que. 
la de ayuda de cámara , y sin asignacion , segun creo; sin ella pasó. 
despues 4 una de las casas de grandes, y últimamente recayó, si ne. 
me engaño , en el oficial mayor de la secretaría de estampilla D. San=. 
tiago Monzoro, que le obtuvo mas de velnte años solo porque sien= 
do un guardasellos su honrosa conducta era lo que se necesitaba para 
desempeñarle, dd quien se le ocurre. que 4 uno que es un secretario 
del rey, y como tal disfruta su sueldo, como: todos los que lo somos, 
y se le da la secretaría de la estampilla , que. por justas consideraciones. 
parece menor que el anterior empleo , se le trate, de aumentar el suel- 
do de ministro, al paso que un general, despues de quarenta Óó mas 


años de servicio que no se le emplea, se le dan treinta ó querenta mil 
reales? ¿En que cabeza cabe que sea esto justo ?. Yo say el prime=" 
ro que al Sr, Quintana le serviré y complaceré en quanto pueda ;, pero 
no siendo compatible hacerlo hoy. «si, he" de desempeñar mis funcio= 


nes : soy de opinion que no se le dé el sueldo y decoracion de ministro, 





et 














: 71 
-que es el mayor del estado, á un hombre:, 
rito , nunca deberá sex superior. al que 
tino: he dicho.** ; 

El Sr. Anér : “Dos. partes contiene la exposicion : primera >. si en 
atencion á haber empezado, este.sugeto á desempeñar. la secretaría de la 
Estampilla , debe dársele Ó.no. una consideracion mayor que la que te- 
nia quando, se le nombró. : segunda SLI SO, le, debe conceder un. sueldo 
mayor que el: que correspoude. á los secretarios del rey.. En quanto á la 
primera. parte de. sl se le debe dar mayor consideracion , me parece que 
no. Porque habiendo sido suficiente la consideracion que- anteriormente 
tenia. para. que. el: consejo. de Regencia lo propusiese. 4 _V. M., y en 
atencion 4 que: el decreto, decia, que fuese un. secretario. del rey, sién= 
_dolo. ya este “interesado. quando, fué nombrado. para. la, Secretaría de la 
Estampllla , no. ha lugar, á. que se le dé mayor consideracion. 
yo soy de dictamen que á un sugeto que €5 nombrado. para un, destino, 
no se le debe. dar mayor consideracion que la que siempre ha tenido el 
destino por: sí. Así que, no teniendo éste mas consideracion. que la: de se= 
eretario del rey , no debe dársele otra; tamto mas. quanto que este no es 
xa establecimiento que pueda entrar en la clase de las secretarías del Des- 
pacho, Porque si no seria, necesario, hacer. un establecimiento. que fuera 

- ¡gual á aque los com. quienes nunca, ha. alternado. No debiendo , pues, 
dársele mayor consideracion. , no. hallo razon suficiente. para que-se le 


aumente el sueldo.. El que. tenia era. de secretario del rey 3 y no debién- 


iy dose dar, mas consideracion, al. secretario. de. la Estampilla que. á los 
secretarios del rey >. que: es lo que V. M. quiso indicar: en su decreto, 


que qualquiera que sea su mé 


uo hallo. motivo para. que se le aumente el sueldo.. Mas si se le diera la. 


consideracion de secretario, del Despacho , enton 
derle tambien el sueldo. correspondiente, lo qual 


me parece que no fué 
el 4nimo de V- M. Por consiguiente en mi opinion la propuesta no es ad= 
sisiblo. ni en la primera ni en la. segunda parte , 
quiera que se cree otro nuevo ministerio. 


- El Sr. Copmany : ** A pesar de que levanto la voz, 
ea me oyen los taquí 


digo» 6 se.terglversa , Ó se, extracta : he tenido esta desgracia. Por con- 
siguiente para, guardar, órden , y para que no me suceda: lo que hasta 
aquí » leeré: mi voto, como, si. lo dixera de memoria. Yo abrazo mas 
puntos que. los que. han tecado. los. señores. preopinantes. (Leyó.) No 
quisiera saber escribir > dixo Neron al tiempo de ix. á firmar una sen- 
iencia de muerte. Yo pudiera decir. ahora: no quisiera. tener- lengua 
ara poder enmudecer en este: día. Pero ya que la, Regencia , pudiéndolo 
debiéndolo haber excusado, ha: llamado la. expectacion pública po- 
niendo 4V- M. en la necesidad. de. tener. que: deliberar. en un' asunto 
frívolo en, la apariencia , pero. grave en. sus efectos no. puedo desen= 
tenderme, de. exponer mi dictamen sin guardar mas. respeto. que el que 
se debe á la. dignidad de las Córtes , tratándose. de- personas. ono 
pongo Yey > ni quito tey > sino que ayudo. 4. mi señor,“ dixo Bernar- 
do Claquin en aquella lucha. de los dos hermanos:. este, señor. mio, es 
el augusto Congreso , á quien se le ha provocado 4 otra lucha, tenien= 
do tanto que hacer por contrarestar á los enemigos 5 y mi señora es 





le corresponde por su des-- 


Porque - 


ces. habia. que. eonce= : 


á no'ser que V. M.. 


: parece que nun=- 
grafos , porque > ó. no se pone-en el diario lo que - 
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la honra de la nacion, y la conservacion de la monarquía , que sóm 
nuestro esencial cargo, y no las fútiles honras de la vanidad de los 





dl particulares. 
] 4 
> Hs llamado ántes asunto frívolo al que , con dolor-y gran repug- 
, nancia mia , hemos de tratar ahora 5 pero las circunstancias de este mo- 


mento lo hacen trascendental á otras consequencias políticas , de que 
no puedo desentenderme. : r 

xl » V. M. aprobó , con muy sana intencion, las facultades agregadas 
5 al nuevo oficio, habiéndolo mirado tal vez muchos de los señores dipu= 
tados como una adicion indiferente; y ahora habrá visto como esta pe 
queña estatua de barro, obra de nuestras manos , va á tomar incre 
mento hasta hacerse de oro y colosal. Este peligro traen todas las inno= 
| vaciones hechas sin aquella cautela que dictan la prevision ó descon= 
fiaaza política. Señor , ya son necesarios mas ojos que los dos que nos 
x dió la naturaleza; ojos en las orejás para ver quien nos habla; ojos en 
las manos para ver á quien las damos; ojos en los pies para ver lo que 

hay debaxo de ellos, y ojos en los mismos ojos para ver lo fataro. 

',) La Regencia pregunta si se considerará al actual secretario de la 
Estampilla en la clase de los secretarios del Despacho ó de Estado , y 
si sele dotará con el sueldo correspondiente á esta clase. Proposiciones 
ambas que ofenden los oidos de los amantes de la patria, y estan en 
oposicion coa los principios de moderación y economía que guian á 
Y. M. desde su instalacion. Parece que el consejo de Regencia se ha 
olvidado de la situacion deplorable en que se halla el Estado , quandd ( 
sobrándole empl»os y sueldos inútiles que le abruman, y tratamientos 
que hoy andan por el suelo, y que solo los levantan aquellos que los 
buscan con otros fines, distrae la atencion de Y. M. ocupándola en 
este objeto, 

>» ¿No tiene dádo V. M. al consejo de Regencia, á la nacion, y 
al mundo todo el heroico exemplo , no solo de desprendimientó de in= 
tereses , Igualándose los diputados al nivel que ha arreglado á todos log 
empleados , y preferido á la paga de la tropa á la de nuestras dietas 2 
en «un tiempo en que llegan todos los dias á los oidos de V. M., por 
conductos de la misma Regencia , los clamores de los guerreros que nos 
defienden por mar y- tierra , faltos de alimento y de prest; desnudos y 
descalzos los soldados para poder relevar las guardias; en que falta 
dinero para comprar una amarra de una goleta : en este momento, 
vuelvo á decir, de la extrema penuria y angustia en que no se puede 
tapar la boca á tanto hambriento y desvalido emigrado , sino con espe= 
h ranzas , ¿hay valor para proponer aumentos de altos sueldos”, y esto 
0 por conducto del ministro mismo de Hacienda ? Escandaloso es y dolo- 

ll _ roso Oirlo solamente ; esto es , de qualquier modo que se tome , insultax 
| ¿4 la miseria pública. 
»» Esta parte de la solicitud , no menos que la de los honores , me= 
| rece hoy el desprecio mas bien que contestacion. ¿Como se olvida el 
| consejo de Regencia del otro no menos heroico exemplo de modera 
cion , que tiene sancionado y observado V. M. dentro y fuera de este 
_ augusto Congreso , en el qual solo reyna la ambicion de salvar á la pa- 
| tria á costa de su salad, de su tranquilidad y de sus intereses 5 cuyos 
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individuos , olvidándose de lo que fueron y de lo que son en la 
dad civil , se despojaron , con universal gozo , de toda distincion y 
nal, y no se reservaron mas divisa que el nombre de Padres de la pá 
tria , que es su única gloria? Y si esto hacen los padres, ¿que debérán 





hacer los hijos ? Las excelencias y las ¡lustrísimas , que tienen' asiento 
comun en las sesiones , se reduxeron' y descendieron al tratamiento de 
la simple señoría , á la par de qualquier ayuntamiento de una villa, 


y esto dentro del Congreso , quedándose fuera de las puertas con el su ' 


merced á secas como simples ciudadanos. Tampoco quisieron hacerse 
visibles con trages mi uniformes 3 prefiriendo vestir su pecho de acero 
para resistir los trabajos que les esperaban y les esperan. ¿ Acaso los que 
sirven al Gobierno de una macion heroica no pueden desempeñar sus 
oficios sin estas exterioridades y emálumentos interesados? Esto seria 
eapitular con la patria , vendiéndole á precio ajustado su servicio y su 
persona. 

) Dexando expuesta mi opinion sobre los dos puntos arriba exámi- 
nados , paso ahora al oficio de la estampilla , el qual sin las nuevas 
facultades , muy agenas de su institucion que se le han atribuido, hu- 
biera ahorrado á V. M. la molestia de oir estas pretensiones , y la oca= 
sion de oir otras en lo venidero ; pues como empleo mixto , digámoslo 
así, desconocido en el gobierno de esta monarquía , no se le pueden se= 
Balar justos límites para que no vaya absorviéndose las atribuciones de 
todas las secretarías del Despacho ; quedando el simple secretario de la 
Estampilla, baxo de este modesto y justo título , dueño eminente de to- 
dos los arcanos del Gobierno supremo. De arbolillos pequeños se hacen 
y “suben los altos cedros. ) 

3, ¿Quales serán ó pueden ser los negocios ú órdenes de la potestad 
exccutiva que se hayan de expedir y comunicar fuera del conducto 
autorizado y conocido del Despacho de las secretarías de Estado , pues 
abrazan ya estas todos los ramos respectivos de la administracion pú- 
blica ? ¿Será este establecimiento una via reservada suprema en ma= 
nos de una hechura del mismo consejo de Regencia , depositario de sus 
secretos y de su voluntad ? Y toda esta confianza y execucion en la 
misma mano que tiene en su poder la real estampilla , y en tiempos 
tan críticos, en que el mayor abuso ó descuido podria comprometer 
la autoridad de la representacion nacional , que no puede hacer respon= 
sable á este muevo secretario como á los del Despacho ; pues no tie= 
ne una regla que demarque unas facultades que no pueden encerrarse 
en límites conocidos e invariables. No falta quien ha dicho que este 


nuevo oficio tiene mucho del ministerio urquijiano del rey intruso 3 pero 


Urquijo no posee la estampilla. 

,» Quiero apartar de mi idea esta comparacion ; pero: jamas podré 
acemodarme al silencio de los actuales ministros del Despacho, que por 
el pundonor de su clase, é por la obligacion de sostener sus derechos, 
hasta ahora no derogados , debieran haber hecho alguna reclamacion 
contra esta novedad ; á no ser que crean que por este secreto y nuevo 
canal de órdenes y oficios se eximen de toda responsabilidad ', y les 
alivia el trabajo. a 


> ¿Que necesidad habia de semejante oficio, y de crear una nueva 
TOMO Vil, 2 











secretaría sobre seis que mantiene el estado, quando yo debia esperar 
que era tiempo de reducirlas concentrando los negociados ? ¿Que uti- 
Udad redunda á la nacion de semejante secretario , sea íntimo , sea á4u= 
lico de la Regencia , conducto intermedio entre la suprema potestad y 
sus ministros, que en la arbitrariedad de nuestros reyes no se conoció, 
ni lo imaginó el mismo Felipe n ? Confieso que para tentativa se ha da= 
do un paso muy avanzado. 

, Este muevo empleo , revestido de tan extrañas y peligrosas funcio= 
nes , en el caso de ser posible considerarlo necesario , debiera entrar en 
el compuesto general de la nueva constitucion, en la qual se deben cla= 
sificar y arreglar todos los ramos de la administracion pública y las atri- 
buciones ministeriales. ¿Por que no se aguarda esta obra en donde se 
han de concertar todas las partes que deben componer la unidad del 
todo , y no anticipar instituciones y establecimientos solitarios , que des= 
pues se tendrian que destruir , quando no se podrá tal vez reparar el 
detrimento hecho á la causa pública? Todas las partes constitutivas, 
todos lus miembros integrantes de este cuerpo político deben formarse 
y acoplarse á la vez para dar vida á lo que ahora es un embrion. En 
la pintura tenemos el exemplo 3 el artista traza ántes todo el cuerpo 
para ajustar la proporcion y armonía de los miembros con el todo. 

,, Dexando otras consideraciones, que contemplo ocioso exponer de= 
lante de quien no las necesita , concluyo mi dictamen reducido á erta 
proposición firmada de mi mano , que sujeto á la deliberacion del Con= 
greso , si la estima digna de consideracion. 

» Primera parte. Digase al consejo de Regencia , en contestación 
d su oficio , que las Córtes no han tenido á bien oir la pretension 
del secretario actual de la Estampilla sobre declaracion de la nue= 
va clase , ni del alto sueldo que solicita , por considerarla intem= 
pestiva , impertinente ¿impropia de la moderación de un ciudada 
no, dotado ya superabundantemente por la generosidad de la mi= 
serable patria , que ve perecer de hambre y desnudez d sus bene= 
méritos defensores. 

,, Segunda parte. Y que respecto de que V. M., con mejor acuer= 
do y escrupulosidad , ha exáminado las nuevas facultades 0 negocios, 
que por resolucion de tantos se atribuyeron 4 dicho oficio , al qual 
cree incompatible , y aun perjudicial al bien del Estado , toda otra 
Funcion que tenga intima ni próxima relacion con las resoluciones 
y secretos del Gobierno, han resuelto: que dichas nuevas faeul= 
tades, agregadas al primer empleo, y el exercicio de ellas, se 
suspendan y cesen desde ahora hasta que se delibere definitivamen= 
te sobre asuntos de igual gravedad quando se presente la nueva 
constitucion , que deberá establecen una clara , sencilla y perfec= 
ta consonancia entre las partes que han de componer la gran máa 
quina del Gobierno. 4 

El Sr. Argilelles: ““Convendré en todo con tal que V. M. no se 
contradiza con facilidad á la resolucion tomada en el decreto del resta= 
blecimiento: de esta secretaría. Seré muy breve, y me desentenderé da 
contestar al señor preopinante , porque no vengo dispuesto á respon= 
der un papel muy trabajado y preparado de antemano 3 pero sí dixé 
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que si se hubiese tratado de crear ua dictador , no se le hubiera dado ¿ 
este negocio tanto aparato como el que se ha manifestado en la aper- 
tura de esta discusion. Lo diré abiertamente ; este papel es un ataque 
directo 4 la resolacion de V. M., en cuya discusion , sl el señor pre- 
opinante hubierá estado presente , se hubiera convencido de la utilidad 

justicia de aquella , ó con sus reflexiones hubiera convencido de su 
inutilidad é injusticia á los diputados de V. M., y se hubiese evitado 
el que ahora se diga que está mal resuelto. No creo que la proposicion 
deba mirarse por el aspecto que la ha mirado el señor preopinante, 
Porque el decreto que se ha leido es el único que debe tenerse presen= 
te para resolver el punto en qiiestion , pues contiene los dos puntos; 
á saber: primero, el carácter que debe tener este destino: el segun= 
do, que sea secretario de la Estampilla un secretario del rey. En quan= 
to á si ha de tener este ó el otro sueldo , esto es indiferente ; el asun= 
to es que las facultades que haya de tener estan allí determinadas. Por 
consiguiente creo que la resolucion del decreto dado entonces , no pue= 
de experimentar ahora una retroaccion , al menos mientras no se opon= 
gan razones, que hasta ahora no he oido , en una discusion mas madu= 
ra. Por lo mismo mi dictamen es que en quanto á lo primero no se ha- 
ga novedad ; y en quanto á lo segundo, relativo al sueldo, V. M. debe 
pa con arreglo á los principios de economía que le han dirigido 
asta aquí. El consejo de Regencia es necesario que haya tenido pre= 
sente la propuesta que hizo á las Córtes quando dixo que era necesa= 
ari? el restablecimiento de esta secretaría 3 ¿por que entonces no expu- 
so esto ?... Una de las consideraciones que tuvo para el nombramien= 
to fué la de estar suficientemente dotado el que ahora la obtiene. ... 
Por consiguiente entiendo que V. M. ha determinado ya en el expre- 
sado decreto el caracter que debe tener este empleo; y en quanto al 
sueldo, el mismo consejo de Regencia lo indicó en su primera propuesta. 
Pero sea el que quiera , señálese el maximum de quarenta mil reales 
al que ha reducido V. M. á los empleados de mayor sueldo , y salimos 
del paso. Creo ademas que varias de las razones que ha dicho el señor 
preopinante son exprestones capciosas. Dice que se dexe esto para la 
constitucion ; enhorabuena' que se dexe para entonces el dar la nueva 
forma que se tenga por conveniente á los ministerios. . . Pero lo que 
yo quisiera es que V. ML. estuviera prevenido para evitar lo que creo 
que es el verdadero orígen de este grande aparato; á saber: las dis= 
putas, las: etiquetas) y aquella especie de guerra que no tiene por ob- 
jeto el grande interes del servicio público. La dificultad estará en que 
las facultades de este secretario son el comunicar las órdenes que se 
den por-V. M. al consejo de Regencia , y que despues se pasen á los 
respectivos ministerios , no sea que el resultado de todo esto venga á 
ser que el servicio público se resienta. Se ha querido decir aquí con 
equivocacion que la consulta «venia por el secretario de la Estampilla, 
¡siendo así que viene por :el ministerio de Hacienda. Yo estoy persua- 
dido por mi parte que el interesado no sabe nada de esto, y que si 
lo supiese seria el primero en desprenderse de qualesquiera miras inte- 
teresadas que se le quieran suponer. (Hizo el orador un breve elogio 
Bel mérito y circunstancias del secretario de la Estampilla D. Ma- 
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nuel José Quintana.) Por consiguienté creo que conviene sostener el 
decreto dado por V. M.; en inteligencia de que yo preveo que va á 
cortar en adelante todas las etiquetas que es indispensable haya entre 
los secretarios del Despacho y el de la Estampilla. Cencluyo:: la reso-= 
lucion está ya dada en quanto al caracter, que son la3 mismas facul- 
tades que le estan señaladas 3 y en quanto al segundo punto, está ya 
tambien resuelto , porque siendo el principio de economía el que dinge 
al consejo de Regencia , no hay motivo para variarlo. 
El Sr. Gallego : ,, No porque me levanté á hablar contra lo que 
han dicho varios señores , se crea: que apoyo el aumento de sueldo, 
que á juicio del consejo de Regencia debe hacerse al secretario de la 
Estampilla. Las circunstancias de la nacion son tales , que nadie que las 
tenga presentes le ocurrirá apoyarlo. Pero ninguno que ame la verdad y 
la justicia podrá otr con paciencia que se alarme al público y al Congreso 
sentando falsedades y haciendo exclamaciones especiosas. Se ha dicho 
que Pini , ayuda de cámara de Cárlos vir, fué secretario de la real Es- 
tampilla. Primera falsedad. Pini no fué ni aun intermo >, sino encar= 
gado de la Estampilla. Se ha dicho tambien que el actual sacretario, 
llevado de miras interesadas y ambiciosas , hace la solicitud que se dis= 
ente. Segunda falsedad. Ni hay solicitud , sino una simple consulta , ni 
en ella tiene parte alguna el secretario de la Estampilla, sino solo el conse- 
jo de Regencia. Se ha dado tambien á entender pára excitar el desagra= 
do público que los honores y consideracion propuestas por aquel son 
los de excelencia , y la de ministro de Estado. Tercera falsedad. “ua: 
consulta dice expresamente consideracion igual á los secretarios in= 
terinos del Despacho. (wmurmullo). Y , pregunto yo, ¿qué trata- 
miento tienen estos señores? El mismo que D. Manuel Quintana ántes 
de ser secretario de la real Cámara , es decir , el de secretaría. Véase, 
pues , como resulta que ningun tratamiento muevo se solicita, y que quan- 
to se le predica pomposa y caritativamente sobre que imite la modera- 
cion de los diputados en Córtes , no tiene principio mi objeto (mur= 
anullo) , á no ser tal vez el de fascinar hasta el punto de no querer olr 
al que habla , como está sucediendo. ¡Que quieren decir esos temores 
que tanto iaquetan al Sr. Capmany por ver reunidas en un sugeto la 
ficultad de autorizar una providencia de los Regentes con su firma , y 
la de tener ademas en su mano la rea] Estampilla? ¿Ignora por ven-= 
tura el Sr Capmany que la firma del rey no se estampa sino en cédulas, 
despachos y otros documentos. que necesariamente se han de expe- 
dir por el conducto y con la firma de alguno de los seis secretarios de 
Estado? ¿Está tan trascordado de lo que se habló en la discusion que 
produxo el rest ablecimiento de este empleo , que no tiene presente que 
uno de los principales motivos por que así se determinó, fué que no 
estuviese la real Estampilla :á disposicion de los mismos que han de 
autorizar com su firmas los «documentos que deben sellarse con aque- 
Ma?- He dicho el restablecimiento: de: éste empleo 3 «porque desde la 
venida de la. casa de Ausfria fné conocido en España, hasta que en 
tiempo de Squilace lo absorvió el Poder ministerial , cuyos manejos 

ulza estorbaba. Y véase que es otra falsedad Hlamarle muevo y de re- 
« ciente cuño , como si el que lo fheseimportase nada eb Caso, de ser útil, 
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y somo st el enño de las Córtes no fuese tan noble y valedero como el 
_ de los reyes. Esos mismos defectos , si lo son , los tiene el destino del 
que se los atribuye > pues en igual easo está el de diputado en Córtes, 
conocido antiguamente , olvidado despues , y renovado ahora por la 
woluntad nácional. Lo que de todo esto deduzco es que el asunto no se 
ha ventilado con la serenidad necesaria , y que mirado con Imparcia- 
lidad no da margen á esas acrinmnaciones que hemos oido. A mis ojos 
es muy sencillo. Las Córtes restablecen un empleo sin hablar de la con- 
sideracion y sueldo que se le ha de asignar , y la Regencia pregunta 
quales han de ser. ¿Hay cosa mas trivial y razonable? Cree , come 
debe creer , que la consideracion de un empleo:ha de deducirse de la 
clase de negocios que exerce , mas bien que de su antigúedad , ó de las 
personas que en otro tiempo lo sirvieron , y viendo que las atribucio= 
nes del que lo obtenga: son d+spachar inmediatamente con el rey , ó 
quien hag1 sus veces (que no quiere decir otra cosa la voz secretario 
del Despacho): es de opimion que sea considerado como los que lo son 
interinamente , y goce el mismo sueldo. Las Córtes no lo tienen á bien, 
porque no lo permiten las circunstancias. En buen hora. Pero no nous 
valgamos de medios especiosos , que aunque no lo diga sé bien el prin- 
cipio que tienen 5 ni trate ningun diputado de hacer al Congreso cam= 
po de sus duelos , haciendo tomar parte á sus iudividuos en los resen= 
timientos particulares de su alma , grande ó mezquina , segun le haya 
cabido en suerte.“ EE 
El Sr. Terrero : ,, Extraño seguramente la propuesta de la Regen- 
cia , porque la integridad de sus individuos asi lo exige 3 pero á mi en- 


tender es evidente que ha sido inducida con arte 4 hacerla; y lo extraño . 


mas porque el ministro de Marina , baron benemérito , de grandes ser= 
wicios , aceptables á V. M. y á la misma Regencia , no tiene mas que 
quarenta mil reales sin que haya reclamado el aumento de sucldo , ni 


el consejo de Regencia propuesto que se le aumente. Claro es , pues, 


que quando no lo ha hecho con el secretario interino de Marina , 10le= 
rino mas antiguo que todos los interinos , habrá, habido ahora algun 
resorte , que si no ha sido movido por el mismo interesado , lo habrá 
sido por otro demasiado amigo suyo. Me parece una consequiencia bas= 
tante clara. Así que, miro esta propuesta como insultante á la miseria 
pública , como ha dicho el Sr. Capmany.** 
¿Siguieron algunas contestaciones sobre si habia de votarse la pro- 
posicion del Sr. Capmany » ó la consulta del consejo de Regencia. Fi- 
xaronse las dos siguientes preguntas: 

¿Tendrá el secretario. de la Estampilla mayor consideracion que 
la que ántes tenia? : 

¿Se le señalará: mayor sueldo que el que disfruta por razon «del 
empleo que ántes obtenia? 

La resolucion fué negativa casi por unanimidad de votos. 

+ En seguida se admitió á discusion la segunda parte de la proposi- 

eion del Sr. Capmany. ps | 

Siguió la votacion nominal de las proposiciones del Sr. García Her- 
reros sobre señoríos 60. Dividióse la segunda ea dos partes , la pri 
mera de las quales fué aprobada por ciento quarenta y un votos centra 
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seis : la segunda parte (cuya wotacion se resolvió que no fuese nomi- 
val) fué aprobada por unanimidad de votos. La tercera proposicion se 
propuso á la votacion reformada en estos términos: | 
Quedan abolidos los privilegios llamados exclusivos , privativos | 
y prohibitivos que tengan el mismo orígen del señorío , como lo son 
los de caza , pesca , hornos , molinos , aprovechamientos de aguas, 


AA AOS 


1! montes y demas , quedando al libre uso de los pueblos , conforme 
al derecho comun y á las reglas municipales establecidas en cada 
pueblo. 


Queló aprobada por ciento veinte y seis votos contra veinte y tres, 
| Se levanté la sesion. 


SESION DEL DIA TRES. 





| S. leyó y mandó agregar 4 las actas el voto particular del Sr. Garcés, 
yl contrario á lo resuelto en la sesion de ayer en aprobacion de la tercera 
A proposicion del Sr. García Herreros sustituida á la tercera ,. impresa 
| en el núm. 16 del tomo vr. 

S> volvió á dar cuenta del' dictamen de la comision de Justicia (cu= 
ya discusion se suspendió ayer) sobre un recurso del portugues Don “ « 
José Ferrera , que pedia se, le satisficiese lo que le debia el estableci= 
¡N miento de provisiones por suministros hechos en virtad de contrato, 
exponiendo los perjuicios que se le seguian de permanecer tanto tiempo 
en esta plaza. 
| En conseqúencia se acordó que el consejo de Regencia hiciese 4 es= 
| te individuo la pronta justicia á que hubiese lugar y permitiesen las 
circunstancias ; aprobándose al mismo tiempo la segunda parte del dio- 
tamen de la comision , relativa 4 que el consejo de Regencia le facili= 
tase pasaporte expresivo de los motivos de su detencion en esta plaza, 
0 | para redimirse del proceso que se le habia formado en su patria como 

| prófugo , penas y conficacion de bienes con que se le ha conminado, 
l ó en que acaso se le habrá declarado incurso. 
ME En vista de una representacion en que D. Domingo Revollo y Diez, 
y nueve montañeses dueños de tiendas de esta ciudad , despues de re- 
| ferir las varias providencias dadas con respecto al fondo de suscripcion 
que habian juntado para asistir á las tropas que defendían su pais , pe- 
dian que se remiticse directamente al brigadier Porlier por mano de sus 
encargados 3 opinaha la comision de Justicia que se debia deferir á se- 
mejante solicitud con la condicion de que se hiciese constar en la teso= 
rería la remision, y consecutivamente el recibo de la entrega á las 
1) : tropas á que se dirigiese dicha cantidad y qualesquiera otras con que 
| contribuyesen voluntariamente para dicho fin 3 y las Córtes aprobaron 
este dictamen. y 
Se mandó pasar á la comision de supresion de empleos el dictamen 
| de la de Comercio y Marina sobre la exposicion del ministro de esta 
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ramo , relativa 4 la planta de aquella secretaría ,- y provision de la 
plaza de un oficial de ella. . 

Se leyeron faeron admitidas 4 discusion , y se pasaron á la comi- 
sion de Guerra , las siguientes proposiciones del Sr. D. Manuel de 
Llano, ; 
Debiendo ser una de las principales atenciones del Congreso for= 
mar una constitucion militar que prevenga los abusos introducidos por 
la arbitrariedad de los Gobiernos anteriores , hago las proposiciones si- 
guientes: 

Primera. Que se diga dá la Regencia presente inmediatamente el 
plan general que debe establecerse para la organizacion del exérci- 
to, con respecto d su fuerza , detallando con individualidad los 
generales de cada clase y demas empleos que debe haber en cada 
arma. .- 

Segunda. Que desde luego se prohiba la concesion de grados por 
los perjuicios que notoriamente ocasiona este género de recom= 
pensa ; previniendo á4 la Regencia proponga el plan que deba re- 
gir respecto d los cuerpos de casa real , que los obtienen: por su ins- 
titucion. p % 

- Tercera. Que ninguno pueda ser ascendido á la clase de general 
sin ser coronel efectivo, aunque tenga la graduacion de brigadier 
por ahora existente , sín que preceda ántes dar cuenta dá las Córtes, 
con noticia de su mérito y circunstancias 7 número de los que ex?s- 
ten y sus destinos. Lo mismo respecto á la clase de tenientes genera 
les ; todo interin se forma el plan de organizacion general del exér- 
cito , que determinará el número de'individuos de cada clase que debe 
haber en cada arma. 

Quarta. Que se discuta W pase la Regencia el plan propuesta 
por la comision de Guerra para obtener los ascensos , 4 fin de que 
sobre ello.informe lo que se le ofrezca y parezca. 

Quinta. Que las acciones distinguidas se recompenser conforme 
se ordene en el reglamento de premios , y nO Con ascenso > sino por 
vacante, para conservar perpetuamente la constitucion que se es 

tablezca. 
Y las siguientes sobre reemplazo de agregados. 

Primera. Que se diga al consejo de Regencia es la voluntad de las 
Córtes no se provea ningun empleo en ningun regimiento ni cuerpo 
del exército, ínterin no se reemplacen los agregados que hubiere, 
evitándose por este medio los crecidos gastos que de lo contrario re= 
sultan siri utilidad del servicio con enorme perjuicio del erario. 

Segunda. Que quando el reemplezo.no pueda tener efecto en al= 
gunos agregados , por carecer de los conocimientos y actitud que se 
requiere , se dé cuenta inmediatamente al Gobierno para la reso- 
lucion á que haya lugar segun sus méritos y años de servicios. 

Conforme lo acordado en la sesion del día 21 de junio (véase aqre- 
lla sesion en el sexto tomo ) relativo al infovme de las comisiones unidas 
de Hacienda y supresion de empleos » sobre dos proposiciones del Sr. 

Ros , acerca de las quales las mismas comisiones dieron su dictamen 

en 28 de mayo (véase la sesion de aquel dia en dicho .tomo-) , pre- 
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sentaron hoy los artículos sexto y séptimo del dictamen sobre la prime- 
ra , refundidos en los términos siguientes: 

Primero. Que al consejo de Regencia, come executor de los decretos 
de las Córtos, se devolviesen todoslos expedientes que remitió en virtud de 
lo prevenido en el artículo quarto de la órden que se comunicó en 29 de 
marzo último, que quedará sin efecto , en quanto manda que no se pague 
á los empleados que vengan de provincias ocupadas cantidad alguna 
sin que se proponga á las Córtes , y estas lo aprueben ; sirviéudole de 
norma para la decisión de dichos expedientes y demas que ocurran en 
lo sucesivo, las reglas últimamente establecidas por el Congreso , á 
quien consultará en caso que se ofreciere alguna duda sobre su puntual 
observancia. 

Segundo. Que para las vacantes sucesivas, y para los empleos que 

hayan de proveerse , prefiera el consejo de Regencia 4 los que no estan= 
do en activo exercicio, se consideren mas aptos y patriotas ; poniende 
particular cuidado en que sean de los que disfenten asignaciones mas 
aproximadas á los sueldos que tengan asignados é se asignaren á los 
empleos. 
Aprobados ámbos artículos, se pasó á exáminar el dictamen de las 
referidas comisiones sobre la segunda proposicion del Sr. Ros , y se 
aprobó en los términos en que lo propusieron en la sesion del dia 28 
de mayo (véase en el tomo vr aquella sesion ) , sin embargo de ha- 
ber pedido el Sr. Giraldo que los empleados que no estuviesen aun 
reintegrados , y tuviesen con que subsistir en pals libre, no se les pagase 
cosa ulguna. 

So leyó el siguiente escrito del Sr. Ranios y Aríspe , y fueron ad- 
mitidas á discusion las dos proposiciones que contiene. 

¿, Soñior, la generosa nacion española abatida por siglos enteros de 
la tiranía interior, y atacada en muestros dias bárbaramente en lo exte- 
rior , juró un dia no sufrir tamaños males , ser libre para siempre, ó 
morir. Con este grande objeto ha clamado desde el principio de nues= 
tra gloriosa Insurrección por su reunion en Córtes, y celebrado con en= 
tusiasmo su instalacion , como la aurora de su libertad , que debe afian- 
varse en una sábia constitucion : este es el voto de la nacion; esto quie- 
ren con impaciencia los pueblos ; por esto mismo anhela V. M. , y los 
señores encargados de formar la constitucion , no omiten: trabajo por lle 
vwarla ¿su fin. 

» ¿En que, pues, consiste la lentitud con que adelantan sus traba= 
jos? Enla grandeza sin duda del objeto , y á mi entender en otro óbice * 
accidental , y ya que el primero no puede dexar de ser grande, bueno 
será tratar de remover en lo posible el segando. Esto se conseguiria st 
V. M. resuelve que la comision de constitacion se reduzca á menor nú= 
mero. z ; 

», Pide esta reforma la naturaleza de la misma comision y otras cir= 
ennstancias. Toda comision está establecida por V. M. con el fin de fixar 
en lo posible breve y exáctamentelos negocios Ó materias discutibles, 
para facilitar asílas discusiones y resoluciones generales ; y á este objete 
resiste en mi opinion la concúrrencia de quince ó diez y seis individuos 
que formas la de constitucion, mucho mas estando preparados los tra= 








Nim. 2 Miz ] « 

bajos , y concurriendo para allanar algunes equívocos el antor de la 
que se ha propuesto por modelo en lo general. La multitud trae con- 
fusion , y quanto mayor sea aquella , mayor será la dificultad en ré- 
unirse los vocales 3 y si faltan algunos , tal vez no habrá sesion : mayor 
la demora en las sesiones , por ser regular hablen los mas con el órden 
matural en reuniones privadas, y mas dificil acordar las opimiones , que 
suelen ser tantas como las cabezas. 

» El patriotismo y zelo por el bien de la nacion vinculado en el 
acierto de buenas leyes constitucionales , y no el interes ni empeño par- 
ticular, han recrecido el número de individuos de esta comision ; y si 
se conoce ser embarazoso , todos vendrán en la reforma, reservando sus 
muy conocidas luces los que hayan de salir , para ilustrar al Congre- 
so en las discusiones, y alternando desde ahora en otras comisiones 
de conocido interes. Pido, pues, á V. M. se sirva admitir á discu- 
sion , y si fueren de su soberano agrado aprobar quanto ántes las siguiens 
tes proposiciones : hi 

Primora. Que el número de individuos de la comision de constitu= 
cion se reduzca d siete, y si es posible 4 cinco de los.mismos que 
“hoy la componen , nombrados por el Sr. Presidente , ó como agrade 
mas al Congreso. 
- Segunda. Que con la brevedad posible se presenten por partes, 
impriman y discutan los trabajos de dicha comision." 

» Con este motivo el Sr. Muñoz Torrero hizo presente que presto se 
presentaría á la discusion la parte de constitucion relativa al Poder le= 
gislativo ; y de paso manifestó que el Sr. Ramos padecia equivocacion 
quando afirmaba que se toma por modelo una constitucion extendida 
de antemano, pues la que se presentaria es enteramente diferente de aque= 
lla 4 que hacia relacion el Sr. Ramos. 

Tratándose de la proposicion que hizo ayer el Sr. Morales Duarez 
acerca de las subdelegaciones de América, se opuso á ella el Sr. Leyva, 
alegando que tratándose de dar nueva forma á aquellos estahlecimien= 
tos , contemplaba inoportuna la provision de tales empleos, habiendo 
ya demostrado su inutilidad 5; ademas que si en el arreglo se suprimiesen 
las subdelegaciones , sufririan un gran perjuicio los provistos ;.y enel 
caso de que la provision de alguna de ellas fuese indispensable , no ha- 
bia necesidad de prevenir á la Regencia que la verificase , pues teniar 
esta facultad los mismos vireyes dando cuenta de ello. El Sr”. Dueñas 
dió mucho valor á la opesicion del Sr. Leyva , añadiendo tres observa- 
ciones 3 á saber : que tanta seria la oposicion al muevo arreglo, quan- 
tos fuesen los subdelegados provistos: segunda , que si el «consejo de 
Regencia se creyese autorizado para proveer estos empleos por sí, lo ha= 
ría , y de lo contrario consultaria al Congreso ; y tercera, que ni el con- 
sejo de Regencia ni los ministros necesitaban para proveer empleos de 
estimulantes sino de calmantes. De distinto modo opinó el Sr, Feliu, 
quien dixo que no era de mucho peso la opinion del Sr. Leyva , me= 
diante que en Chile , su pais , no se admitian los empleos por el Gobier- 
no. El Sr. Morales Duarez , como autor de la proposicion , volvió 4 
recomendarla como necesaria ; y el Sr. Leyva manifestó que el Sr. Fe- 
líu no tenia fundamento alguno para decir que en el gobierno de Chile 
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mo eran admitidos los empleados nombrados por el Gobierno supreme, 
pues sila junta de aquel pais, que reconoció al consejo de Regencia , se 
habia reservado la facultad de dar los empleos , fué en conseqriencia del 
decreto de 30 de abril , en que expresamente significó la anterior Regen- 
cía que no se ocuparia de este objeto : que ya se habian tomado medi- 


das sobre este asunto ; y que haria un cargo al señor preopinante, en 
desagravio de aquella provincia , sl no considerase que el calor habia 
ofuscado un momento la buena razon de que siempre hacia uso en el 
Congreso. B 

Contestó el Sr. Feliu que con su expresion no pretendió ofender la 
acreditada fidelidad de Clule, que tanta conexion tiene con el pais que 
él representaba ; sino que como su junta al tiempo de reconocer al Go- 
bierno supremo de España , dió parte de que habiendo el anterior con= 
sejo de Regencia anunciado á la nacion en su decreto de 3o de abril 
de 810 que no proveeria empleo alguno, ha provisto allí los que cre- 
yó necesarios; y como V. M. se sirvió confirmar dichas provisiones, Crela 
que la providencia de hoy no tocaba á aquella. Pero que sl su expre 
sion se creia ofensiva , la retractaba desde luego , y daba esta satisface 
cion. e 

Se procedió 4 la votacion, y la proposicion quedó aprobada: 

Habiendo hecho en 30 de noviembre el Sr. Argúelles una propo= 
sicion relativa á la formacion de un plan general de policía que eom= 
prelendiese á los extrangeros y transenutes en el reyno, se encargó('a 


q CAES e 
comision de Justicia de presentar este plan. En 3 de marzo último el 


Sr. Valcarcel Dato hizo dos proposiciones relativas á la misma materla, 
pidiendo se nombrase un superintendente general de policía , y 5e for= 
mase un reglamento para gobierno de este establecimiento. Aprobadas 
estas proposiciones se comunicó al ministro de Gracia y Justicia la Cor- 
respondiente órden , en cuya virtud remitió el consejo de Regencia un 
reglamento que mandó formar por una junta compuesta de los consejé= 
ros Quilez , Tbarnavarro , Cano Manuel, Riega y Lasanca. En 20 
de abril pasó á la comision de Justicia para su exámen , de cuyas ve- 
sultas presentó hoy su dictamen sobre él, y un nuevo reglamento , por 
haber contemplado que aquel, á su entender , uo llenaba el objeto de 
cenciliar la libertad: individual con la vigilancia necesaria para la 
seguridad del estado. Se leyeron ámbos ; y despues de una acalorada 
discusion acerca de qual habia de ser “preferido .en el exámen, y si la 
cemision se habia ó no excedido en su encargo en la formacion del nue- 
vo reglamento , se resolvió que se comenzase por el que habia remiti- 
do el consejo de Regencia , dexándole algunos días sobre la mesa para 
que los señores diputados le exáminasen. 


Y se levantó la sesion. 


y 
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ÓN 
SESION DEL DIA QUATRO. 


S. leyó na oficio del encargado del ministerio de Hacienda, en que da 
cuenta de haber permitido el consejo de Regencia al ministro de Ingla- 
terra la extraccion de doscientos mil pesos fuertes para las tropas de su 
nacion. A / : 

El señor Presidente nombró para la comision de Marina en lugar de 
los Sres. Torres , Guerra y Power á los Sres. Escudero y Toledo; y 
para la de comercio en lugar de los Sres. Torres y Salas á los Señores 
Dou y Obregon. 

Se diá cuenta del dictamen de la comision ultramarina acerca de las 
proposiciones de los Sres. Gordoa y Maniau , expresas las primeras, é 
indicadas las segundas en la sesion del 26 de abril, la qual , despues de 
haber extractado , y apoyado las razones en que las fundan sus au- 
tores , las presentó para la aprobacion del Congréso, reducidas y sim= 
plificadas en estos términos: 

Primera. (Del Sr. Maniau): Que en los reales de minería de Nue- 
va-España, que se han arruinado por la conmocion , se dispensen por 


tres años, contados desde la publicacion de la gracia , todos los dere- 


» dehos reales que se cobran de las minas. : 





Segunda. ( Del Sr. Gordoa): Que en todas las demas de la Amé- 
rica se reduzcan los derechos 4 la mitad. 
Tercera. (Del Sr. Maniau): Que el Virey de México, en junta 
del tribunal de minería , y de otros mineros y personas de probidad 
y experiencia que elija, designe los reales de minas en que ha de 
verificarse la dispensa de derechos, 
. —Quarta. (Del Sr. Gordoa): Que estas providencias se publiquen 
por bando, y de manera que el estado llano se entere de ellas. 

Resolvieron las Córtes que este dictamen con todos los antecedentes 
se remita al consejo de Regencia para que informe á la mayor brave= 
dad sobre su contenido , expresándole (en virtud de la adicion propues- 
ta porel Sr. Leyva, y aprobada por el Congreso) que tenga presente 
entre otras cosas, y remita con el informe d las Córtes copía de la 
Real órden en que se dispensaron los quintos en el Nuevo Méxi= 
co, 6 el expediente si exíste. ; 

Habiendo la comision de Guerra expuesto la duda que se le ofrecía 
para extender el proyecto de decreto sobre la confirmaciou del estado 
mayor, en atencion á que este fud establecido por el anterior consajo de 
Regencia, que tenia facultades para hacerlo , resolvieron las Córtes que 
Lo comision estuviese á lo mandado. 

Las Córtes, no conformándose con el dictamen de la comision de 
Guerra , acordaron que á D. José Delgado, teniente que fué del regi- 
miento de infantería de voluntarios de España , se le devolviese su re= 
curso , en el qual se quejaba de que se hubiesen omitido las formalida= 
des necesarias en la sentencia , aprobada por el supremo consejo de la 
Guerra, enla qual el consejo permanente de Algeciras le condenó á ser= 
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vir de soldado raso en el regimicuto fixo de Ceuta, por no aparecer 
justificada la infraccion de ley en que funda su queja. . 

Habiendo consultado el consejo de Regencia sobre siá D.. Ignacio 
de Porres, agregado á la administracion principal de la Lotería de esta 
plaza, en atencion á sus distinguidos servicios en la carrera militar, 
á la pérdida de su hijo único en una de las acciones de la presente 
guerra, y. á la imposibilidad en quese halla de mantenerse con lo 
que se le abona, y de socorrer á su muger que quedó en Madrid, 
se le permitirá gozar de todo su sueldo sin el descueuto prevenido; 
y sobre si se dispensará igual gracia á D. Francisco Buson , Lom- 
brándole en propiedad para la plaza de portero de la administracion 
principal , mediante á ser necesario este destino que dicho Buson sir= 
ve como agregado: resolvieron las Córtes , conformándose con el dic= 
tamen de la comision de Hacienda, mo acceder Á semejantes dispensas, 
porque (dice la comision ) los grandes abusos comienzan por cosas pe= 
quenas, y por lo que toca á la provision de la plaza de portero que 
sirve interinamente Buson, y pretende en propiedad , que informe la 
comision de supresion de empleos. 

Con motivo de una solicitud de Francisco Aguas, medidor reforma= 
do de los alfolíes de la administracion general de Salinas de esta ciudad, 
con cinco reales diarios , en la: qual pedia no: fuese comprehendido en 
la rebaxa de:retada por las Córtes en 13 de febrero ultimo ; expone 
el consejo de Regencia, que en su concepto no debe hacerse descuen= 
to alguno á-los jubilados, enyo haber baxe de doce reales diarios. La 
comision de Hacienda opina que al referido Aguas nada se le des= 
cuente de su haber en atencion á ser tan escaso, y principalmente á ha 
ber este interesado servido á la patria por espacio de quarenta y dos 
años 3 á estar recomendado por sus gefes y á su avanzada edad > por 
cuyos motivos dice la comision ser esta nn modelo de jubilaciones 3 pero 


que no por esto debe adoptarse por punto general la medida que propo= 


me el consejo de Regencia. 
Dixo en seguida el Sr. Polo: ,, Creo que deberia tratarse de seme= 


jantes dispensas en general, no en particular, es decir > para el caso que 


se presenta. La jubilacion de este Ágnas será la que le corresponda por | 


reglamento, esto es, con arreglo al sueldo que ebtenia ; por tanto nó se 
diga que es un modelo de jubilaciones , sino en quanto está arreglada. 
La excepcion en este y en qualquier otro caso particular seria un pri- 
vilegio siempre odioso y siempre perjudicial, y que por lo mismo de= 
be V. M. evitar. Por consiguiente mi opinion es que en caso de hacer- 
se alguna distincion sea general para todos los casos de ésta naturaleza;*e 

El Sr...4nén 1, Yo mosé por que no se ha de tratar de ua parti- 
cular quando conste que haya hecho servicios muy sobresalientes. En 
virtad de ellos pide á V. M. este interesado que le exima del descuen= 
to. Si se estableciera una regla general, muchos vendrian compreben= 
dilos en ella, que no merecerian esta gracia 3 así yo apoyo que á este 
sugeto se lo conceda lo que pide.“ 

El Sr. D José Martinoz: Aquí hallo cierto reparo. Se ha dicho 
anteriormente que los abusos empiezan por cosas pequeñas ; por cuya 
motivo V. ML. ha desestimado otra propuesta acaso de igual considera= 








21 

cion. No entiendo , pues , como on quiere cohonestar esta excep= 
cion con los servicios particulares. Si dábamos vidos á estos, todos ale= 
garian méritos y was méritos, y tendríamos barrenada la ley. Por 
tanto mi opinion es, Óó que se abra, ó que se cierre enteramente la 
puerta á semejantes solicitudes.** pa y 13) 

-. El Sr. García Herreros: “Acaso convendría pedir los reglamentos 
que rigen en el particular, y que por ellos: se instruyese la comision 
exáctamente , y diese su dictamen; porque creo que una regla general 
sobre jubilaciones, que confunda diez-años de servicios con quarenta, 
seria bastante extraña d injusta: Si se trata de que hay -expediente sobre 
las jubilaciones, seria bueno tenerle presentes habrá alguna regla que 
dirá , 4 diez” años de servicio tanto, 4: veintetanto3 y as. Lo digo por 
lo: quepuedo influirpara el acierto de:este negocio. 11,000 :n 
203 El: Sn. Zorragiin': y, No puedo couformarme á que «sé pidan, esas 
érdenes , pues que se ha dicho que esta jubilacion de cinco reales está 
arreglada con proporcion al sueldo que ántes ohtenia este interesado. 
Estando ya establecidas las reglas para la rebaxa de sueldos, ¿que 
hay mas que sujetarse á ellas 2 Así de nada sirven las órdenes, Con es- 
te motivo no puedo menos de aplaudir la proposicion del Sr. Martinez. 
Yo bien conozco qne es un modelo de-jubilaciones la de:este interesa= 
do 3 pero no nos separemos del principio tantas veces proclamado , y 
E V. M.. debe seguir constantementez 4 saber: el de la economía. 


omparemos la justicia con la necesidad», y veamos qual de las dos ha 


de prevalecer. Claro está, Señor, que los clamores de la necesidad de- 
ben ser primero atendidos que las razones'de lajusticia. Nome opongo 
4 que se le anmente á este interesado la dotación 3 es muy justo 5 pero 
no en el dia. Señor, quando V. M. no tiene que comer ni/aun para sí 
mismo ,' ¿hemos de andar*cón exénciones ? ¿ds posible esto? : Enhora= 
buena que lo merezca 3 pero dígase que por ahora no «há lugar. ¿Que 
sirve dar todos los dias reglas, si luego damos en las excepctones? La 
compasion y el mérito siempre las exigirán , 1gunlmente que la caridad, 
aunque, mas extendida:... ¿De que sirven pues las reglas generales Po... 
-Si-selatiende 4 los: méritos , ¿quantos norpodriam alegarlos mayores?. Así 
esperó que V. M. no' admitirá jamas ninguna excepcion;sde lo contrario 
mo adelantaremos nada. * O LAO DTS be ARA : 
“El Sr. Roras': 5 JA este interesado se Je ha dexado el sueldo que 
gozaba, no la jubilacion : y así como serin escandaloso que á uno que 
tuviera veinte mil reales se le dexará todo el sueldo por haber servido 
treinta ó mas 'años, lo mismo debe serlo á: este que «tenia un empleo de 
cinco reales, se le dexen los mismos sin descuento. Por Jo: mismo me 
conformo con la proposicion del Sr Martinez... j 
Despues de haber hablado el Sr. Polo de las varias clases. de des- 
éuentos , haciendo la debida distincion entre unas y otras , se procedió 
á la votacion del dictamen de la comision , cuya primera parte quedó 
reprobada, y aprobada la segunda. 
En vista de un oficio del ministro interino de Hacienda ,: en que de 
órden del consejo de Regencia daba cuenta de que Doña María Ánto= 
nia de Tovia y viúda de D: Juan José Eulate, ministro que fué del 
supremo consejo de Castilla sy Dona María J osefa.de Tovia. viuda 
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de D. Cristóbal Ramirez , que lo fué del de Hacienda, residentes ¿m- 
bas en Gibraltar , solicitan que el estar en dicha plaza no les sea im- 
pedimento para cobrar en esta tesorería sus viudedades , lo que en die= 
tamen del tesorero general se opone al art, 1x del cap. 11 del regla- 
mento del monte pio de ministerio , cuyo artículo cree el consejo de 
Regencia no poder dispensar , por cuyo motivo consulta á las Córtesz 
a la comision de justicia: que no se dispensase esta ley ; sobre le 
o qual dixo y p 
El Sr. D. Jost Martinez: ,, las circunstancias actuales son muy 
apuradas 5 estamos midiendo á palmos el terreno que “ocupamos , por= 
que á la verdad no le tenemos muy extenso. Es mecesaro que V. M. 
considere que Gibraltar es. un asilo nuestro por muchos respetos : por 
consiguiente , sia necesidad de discutirse ni tenerse por 'excepcion de la 
ley que'se cita ,* debe concederseles ¿4 estas viudas las gracias que so= 
licitán. ** | y Pa buá 

El Sr. Garoz: ,, No puedo menos de apoyar lo mismo. Hemos de 
mirar este punto como el autemural de la península. No es este el caso 
exceptuado “por la ley. «Siempre se ha considerado Gibraltar plaza de 

spaña.£ó - ¿ 2 menstar sl en da Orito as 

El Sr. Serna: ,, El punto de que'se trata no versa sobre intereseg 
del etario, sino particalares. : Los que contribuyen .al monte pio ,co= 
mo yo soy uno de ellos, deben gozar su renta en qualquier parte. ¿St 
mi familia fuera á Gibraltar, se creeria.con derecho para pedir la vias 
dedad : ademas que Gibraltar no es nacion extrangera. V. M. tiene el 
título de rey de Gibraltar (murmullo). Ási apoyo que se les abone á 
estas señoras la viudedad.** E e yin de : 

El Sr. Terrero: , Voy ahora mismo aquí 4 hacer una proposicion: 
muy justa y decorosa 35 y es,.que los empleados residentes fuera de 
España no gocew ningun sueldo , ul por retiro, ni por pensión , ni por 
nada. 

Fl Sr. Roras: ,, Creo que debe hacerse una declaracion de no es=- 
tar comprehendido este caso en el reglamento de que se trata. (Quando 
se previene que no debe darse ningun sueldo fuera de España, se. entien= 
de quando la ausencia es perpetua ; pero Bo quando su ausencia es, 
temporal. Así yo no creo que este caso en que se hallan las viudas in= 
sinuadas esté exceptuado; y así opino que por estar casualmente aho- 
ra en la plaza de Gibraltar no deben negárseles las asistencias. *€ A 

Así lo acordaron las Córtes. Protestó el Sr. Zorraquín esta reso- 
lucion ; y dixo que al dia siguiente presentaria su voto por-escrito, 
para que se:mniera á las actas. dl ies : 

El Sr. Arispe presentó la siguiente proposicion , que no fué admitida + 

¿Estando mandada que se inserten en el diario de las Córtes to- 
dos los discursos de los señores diputados, declaran las Córtes que 
puedan omitirse solamente aquellos , cuya omision pidan verbal-= 
mente los que los han pronunciado; y que en caso de extractarse; 
los redactores muestrem el extracto al autor del discurso para st 
debido arreglo.** dr MN lara 

El Sr. Morales de los Rios presentó el siguiente papel : 

>», Lu nacion debe, esperar de las Córtes actuales que le dem una 
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éonstitucion, y que establezcan un gobier 
circunstancias extraordinarias en que nos 
necesarias y urgentes, aunque complicad 


cia debe convencer que tod ? 
numeroso , por útil que sea , es accesomo poner los grandes: funda— 


“mentos para conseguir permanentemente la felicidad del estado , es lo 
que, llamo! constitucion 3 y por mas que vea 4 muchos disgustarse de 
+solo oir esta: palabra , es preciso conocer que el poder , la riqueza y h- 
bertad de la Gran-Bretaña estriba en su constitucion, y que á ella de- 
be que su felicidad no. sea momentánea ; ni penda de un rey ó de un 
ministro. ¡Dichosas las Córtes y dichosa la nacion si se da con Kr- 
meza y tino.el' primer paso para conseguir otro tanto les, an 

Persuadido de esto , y considerando todas las circunstancias , Creo 
«ue los trabajos: del Congreso deben dirigirse casi exclusivamente á e3- 
tablecer las bases fumdamentales por que se ha de gobernar: el. estados 
y urgiendo en mi concepto el verificarlo > hago- las. siguientes. proposl- 
elones: 

Primera. Que las Córtes. se. reunan: (fuera de algun. caso ex- 
traordipario) solo tres dias á la semana, para» que la comision de 
constitucion ez. dos dias intermedios pueda adelantar mas sus 
trabajos. : : 

Segunda. Que se encargue á la comision. proponga. quanto cres 
necesario para adelantar todo lo. posible. : 

Tercera. Que si no hay inconveniente , se imprima: sucesivamente 
lo quese considere. concluido , para que el público y los diputados 
ilustren y mediten materia tan invportante.. 


no análogo á ella para las 
hallamos: ámbas cosas som 
as y difíciles, y la experien= 
o lo demas que puede hacer un cuerpo taa 


Quedaron:admitidas á discusion las tres proposiciones que anteceden... 


Antes que continuase la votacion de las del Sr. García Herreros so. 


bre señorios Ec. , se leyó el voto que presentaron los: Sres: Baron. — 
de Ántella , Anér y Pasqual, al que suscribió despues- el Sr. Vera, . 
explicando el sentido en que habian reprobado la tercera de dichas pro=- 


posiciones aprobada en la sesion del dia 2 de este mes. 
“ Pidió el Sr. Bahamonde que siendo una conseqiiencia necesaria dé 
las tres proposiciones, aprobadas ya, las dos que él presentó en la sez 
sion del 26 de abril 'sobre abolicion de-feudalisnso , vasallage Sc. (véan- 
se), se procediese á su votacion ántes de pasar á las demas del Sr. Gar 
cía Herreros 5 y habiendo advertido este “señor diputado que dichas 
proposiciones las habia. reducido á una sola que leyó, resolvieron las 
Córtes que esta fuese la que se-votase en primer Jugar. Dice así: 
» Que por una consegiiencia necesaria de la incorporación de los 
señorios jurisdiccionales quedan desde ehora extinguidos estos nom> 
bres y: abolidos los dictados de vasallo. y. vasallage , y tembientias 


prestaciones , astreales., Corro personales, que deber. su origen 4 di- 


cho título , salvando aquellas que procedan de contrato libre en uso 
del sagrado derecho de propiepad.** 
Quedó aprobada. por ciento treinta-y cinco votos contra dos. 
Dexándose para despues la quasta de las proposiciones del Sr. Gar- 
sia Herreros por: exigilo así el orden , se procedió á votar la quin- 
la. Leyóla dicho señor diputado del modo «us: estaba impresa (sesion 























































































[2h : 
del 5:de mayo) , y en seguida del modo cón que la habia reformado. 
Hubo algunas contestaciones sobre qual de las dos debia votarsez y 
habiéndose resuelto que la impresa, pidieron algunos señores diputa= 
dos si en caso de quedar reprobada la impresa , se votaria la reforma - 
da 3 se resolvió que sí por serla primera presentada en su lugar. Vo- 
tóse la impresa, y quedó reprobada por ciento y doce votos contra 
Ei vemte y siete. La reformada dice así : lo su 

Ml » Los que tengan. dichas prerogativas por título oneroso serán 
| 7! reintegrados del capital que resulte de los títulos de adquisicion; y 


rl los que los posean por recompensa de grandes servicios reconocidos , 
El «serán indemnizados de otro modo." , 


rl Quedó aprobada por 

Er ' Propuso el Sr. D. Jos 

proposiciones del Sr. 
todas ellas. 


Así se acordó ; y se levantó la sesion. 


ciento veinte y quatro votos contra veinte. , 
é Martinez , que concluida la votacion de las 
García Herreros ; pudieran hacerse adiciones á 


| SESION DEL DIA CINCO. 





| | 

ml A su solicitud se concedieron al Sr. Albelda 
eri para pasar á su pais á restablecer sn salud. 

Ñ Pasó á la comision correspondiente el infor 
lo tes , y remitió el consejo de Regencia por el 
ll ll , bre el proyecto de reglamento 


quatro meses de licencia, 


me que pidieron las Cór= 
ministerio de Estado, so= 


para gobierno y administracion de cor= 
Ñ reos, presentado por D. Manuel Gonzalez del Campo. 


Ñ 

| e E 

| ll Para sustituir en la comision de arr 
| El res Luwan , Esteban y Morales 

ml á los Sres. obispo Prior, Angr 


Ml Se leyó y mandó agregar á las actas el voto particular del Sr. Zor= 
, raquin , contrario á lo acordado en la sesion de ayer con respecto á la 
l solicitud de Doña María Antonia y Doña María Josefa de Tovia. 

ho Habiendo renovado su solicitad D. Silvestre Herrando , diputado 
por el principado de Cataluña , para que se le exónerase de este cargo, 
E ó á lo menos se le permitiese no ponerse en camino hasta haberse gurado 
E de una indisposicion que padece , concediéndole igualmente el tiempo 
He preciso para arreglar sus asuntos domésticos > pasó esta instancia á la co. 
mision de poderes , la qual, despues de hacer presente que en diciem= 


bre último desestimó el Congreso otra ¡igual que remitió el interesado, 
úl mandándole viniese á desempeñar su destino ; opinaba que se: le repi. | 
| tiese. la, órden para que se presentase dentro de un mes, contado desde £ 
que se le hiciese saber, y en su defecto se tomase providencia; y las Cór= 
tes aprobaron este dictamen. 


En 4 de mayo se negó una solicitud del conde de Fernan- Nuñez re= 
ducida á que se le permitiese la extraccion de una cabaña de ganado 
Lunar trashumante : repetida su instancia, pasó á las comisiones de comer- 
cio: y agricultura : la primera era de parecer que siendo ciertas las cira 


eglo de provincias á los Seño= 
Gallego , nombró el Sr. Presidente 
y Fazquez. Canga. >. * 
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ounstancias quiesexponiael conde, debia permitívsele dicha: extraction; 
y la segunda ; haciéndose cargo de lo resuelto anteriormente , se abstenia 
de dar. su dictamen, en vista de lo qual acordaron las Córtes que se ob= 
servase lo mandado. 

Acerca de un recurso en que D. Manuel Ventura de Fraga, preben- 
dado de la santa iglesia de Santiago, solicitaba que no obstante la decla- 
racion hecha en 13 de febrero último, se proveyese una prebenda carde= 
nalicia vacante enla: misma santa iglesia, exponia la junta eclestástica que 
nada tenia que decirz en: cuya conseqiiencia hizo presente el Sr. Ter- 
Fero que desde entences propuso que el:R. obispo habilitase á qual- 
quiera clérigo, aunque fuese á/un saciistan. Extrañó el Sr. D. José Mar- 
tinez que siendo asunto ya resuelto, la. cemision eclesiástica no diese 
dictamen alguno. Contestó el Sr. Morros , que habiéndosele pasado la 
tastancia de Fraga», debia dar st parecer; pero que á pesar de las nue- 
vas razones que alegaba el interesado; no! se apartaba la comision de 
lo resuelto por el Congreso. -Á este distamen se opuso el Sr. D. Simon 
Lopez, insistiendo eú que se proveyese aquella prebenda , porque es- 
te acto era privativo de la potestad alta-, soberana y natural de la igle= 
sia 5 mo debiéndose impedir el gobierno de la potestad espiritual, que 
" de ningun modo estaba sujeta á la temporal. El Sr. Roa opinó que aque= 

Ha prebenda, como las demas cardenalicias, tenia cura de almas, y que 
dé consiguiente debia mandar el Congreso que pasase este asunto al cqn= 
sejo Real, para:que visto el expediente del año 1799 sobre el parti- 
dular informase lo conveniente, «Sr. Morros replicó que aunque se alega- 
ba en el recurso de Fraga que estas prebendas tenian cúra de almas, se 
deducia que solo era habitual; es decir: que tales prebendados no eran 
mas: que una especies de patronos , por cuya circunstancia cobraban al- 
gunos derechos: De la misma opinion fué el Sr.: obispo de Calahorra, y 
en.confirmacion de todo esto el Sr. Bahamonde , quejándose de que se 
atacasen continuamente las ¡providencias del Congreso , citó al Sr. Ros 
como canónigo dela «misma iglesia de Santiago», el qual afirmó que las 
referidas dignidades 'no tenian cura de almas: en virtud de lo qual se 
acordó que se estuviese á lo resuelto. e 
- La comision de arreglo de provincias informando sobre la propost- 
«cion hecha :por-el.Sr. Gerdillo ,: diputado de: Canarias , en la sesion del 
dia 17 de marzo (véase aquella, sesion en:el quarto tomo de este pe- 
riódico') sobreque:se estableciese en. aquel pais una junta provincial; 
opinaba que podia accederse á la solicitud del referido señor diputado, 
aprobando primero el establecimiento de una junta provincial en Cana- 
“rias: segundo , que los: vocales sean elegidos por los siete partidos de 
que se componen dichas islas, correspondiendo dos á.la gran Canaria, 
dos4 Tenerife: porisu mayor poblaciom,:y uno 4 cada una. de las cin= 
co islas menores :> tercero ,: quo mo. residigndo en la capital el coman- 
dante general, y hallándose reumida en el la de subdelegacion de ren= 
tas, se eligiese presidente de los mismos vocales de seis en seis meses pa= 
ra que estaviesen mas bien dirigidas la recaudacion .é inversión de los 
caudales , y 'se evitasen las etiquetas que pudiesen, ocurrir sobre quie- 
nes debian firmar las libranzas contra la tesorería 5. y quarto., que. es- 
tando en el mayor:abandono los hospitales queno són mulitares , las ca- 
TOMO VII, 
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sas de hospicio y los montos pios) 4 cobsequidncia demo haber una au= 
toridad enérgica que los sostenga y proteja, se pongan estos estableci= 
mientos baxo la inmediata Iuspeecion de la júnta. Añadia la comision 
que siendo muy desiguales las circunstancias (ue median entre la pro- 
vincia de Canarias y las de la penínsala , y que por semejantes motivos 
tuvieroná bien las Córtes hacer algunas. excepciones. con respecto á la jun- 
ta de Galicia, era de dictamen que seria muy útil que el establecimien= 
to de la de Canarias se hiciese con las indicadasradiciones propuestas por 
el Sr. Gordillo, supuesto que envellas,, ademas:de consultarse sel: bien de 
aquellos naturales, no: se alteraba el sistema y órden:substancial que el 
Congreso se habia' propuesto en! el reglamento de ¡provincias , á cuyo 
efecto se deberia mandar que el consejo de Regencia diese:las providen= 
elas oportunas. : ¡ 7 

El Sr. secretario. Oliveros: Soy de parecer que esto'se reserve pas 


ra la constitucion, en la: qual: se tratará de la consideracion con que de 


- ben quedar las juntas. > ' ej 


, El Sr. Morales Duarez: Contemplo muy justo que se acceda á la 
solicitud del Sr. Gardillo , y se apruebe el dictamen de la comision, 
El Sr. D. José Martinez : Yo me opougo á el; porque ante to= 
das cosas es necesario que V. M. declare si ha de haber juntas ó no en 
ámbos hemisferios, si han de.ser perpetaas, y “que atribuciones han de te- 
per. Las juntas de provincias ban sido creadas por las cireunstancias. La 
peníosula es la que sufre el azote de la guerra , y no militando esta ra= 
zon para Canarias , no hay necesidad dé estas juntas ; pero en el caso 
de que se resolviese que habia de haberlas, seria punto concerniente á la 
constitucion; de consiguiente debe reservarse para entonces tratar de esto. 
El $7. Gordillo: Si hueran ciertos los principios que acaba de adu= 
cir el preopinante , BO hay duda que lo seria igualmente-la consequen= 
cia que infisre de ellos ; pero en mi modo de pensar es tan equivocada 
y tortuosa la ilacion , como! inciertos y mulos los antecedentes. Es muy 
extraño que se sostenga que no debe permitirse en las islas de Canaria 
la instalacion de una junta entre tanto que S9 resuelve por las Córtes si 
estas corporaciones deben existir en uno y otro mundo; porque á mas 
de que por las providencias que hace pocos dias ha tomado el Congre= 
so , y por los principios luminosos que ha adoptado. en la grandiosa Car = 
reta de sus sesiomes, es de presumir que establezca: en las: Américas el 
mismo sistema de gobierno popular que ba autorizado en todas las pro= 
vincias de España 3 quando así no fuese, no:hay razon para confundir 
4 las Canarias con aquellos patses ultramarinos, al aun para pretender 
que se les conceptue susceptibles de unas. mismas reformas! , reglamen=» 
tos: y planes. Porque, ¿acaso puede ¡gnOrarse sin desconocer muestra 
historia , que las Canarias componen: ún- reyno ¡ncorporado:-por realos 
«órdenes á la corona de Castilla, y comprehendido en el goce de sus: pro» 
pios privilegios y franquicias? polí ¡8 ere y 
> ¿Podrá ponerse en duda que merece consideración muy diversa una 
provincia dividida en tantas partes: quantas son' sus islas, que unos do- 
amnios que constituyen un continente dilatado é inmenso? ¿Será nega- 


“ble que amenaza un peligro mas próximo á una poseston reducida . ais- 


lada é inmediata al foco de la querra, que á las que son continentáles, 
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vastas, y sitúadas:á mánta distancia, y de consiguiente diguas de otra vi 
gilancia , atencion y qlo? Señor, vexada la provincia de Canarias por 
siglos enteros , oprimida por las arbitranedades de sus respectivas: au= 
toridades , y reducida á un estado de calarmdad y de abandono por fal 
ta de energía y de interes público, pedí á V. VW. se dignase mandar 
que se, formase allí una janta , que mediando entre el pueblo y el Go= 
bierno , conservase ¿la dependencia, la armonia y buen órden que de= 
be reynar entre el soberano y el súbdito, y que teniendo por principal 
objeto el bien de aquellos naturales, les proporcionase todas las miejo= 
ras.que permitan las circunstancias, y puedan contribuir á su mayor 
prosperidad. ¡Las Córtes tomaron en: consideracion mi súplica; y ha- 
biéndola pasado á la comision de arreglo de provincias para que infor- 
mase sobre ella lo que estimase conveniente, la misma comision la ha 
conceptuado de justa , y dice á V. M. que será muy util que se cree en 
Canarias una junta á imitacion de las de la peninsula, ¿Que importa; 
pues la reflexion de que no se han extendido á aquel punto las tristes 
convulsiones de la guerra, y que la corporacion á:que se:aspira no tie= 
ne que enteuder en alistamiento de tropas , en su equipo, armamento, 
provision de viveres árc. e... quando, prescindiendo de estas atribucio= 
mes , le quedan otras ventajosisimas que ceden en beneficio de aquellos 
naturales , reclama imperiosamente la justicia , y que son inueg+bles si 
se respeta” el derecho á que:son acreedores los pueblos ? Esta sola: con= 
sideracion debia bastar para desvanecer todas las dificultades que se aca= 


» ban de producirz pero. si para. mayor conocimiento se necesitan de 





exemplos que acrediten que no es de esencia de las juntas el residir en 
los paises que son teatros de la guerra, fíxese la vista á las islas de 
Mallorca, é Ibiza , y prestando el obsequio que es debido á la razon, 
infierase por consequencia necesaria, que si hay excepciones de esa que se 
supone regla.ó ley general, no ocurre fundamento para excluir de la 
propia gracia á una provincia siempre fiel desde su descubrimiento á la 
soberania nacional , virtuosa en medio de las borrascas interiores que 
agitaron los reynados de los Cárlos y Felipes quintos; impertérrita 
contra los repetidos ataques y sugestiones de sus enemigos , y amante de 
la madre patria, á quien ha auxiliado mas de una vez con caudales y 
tropas 3 aunque siendo notoria la utilidad y justicia de mi solicitud , es- 
¿pero que V. ML., despreciando las cabilaciones y vanos subterfugios: de 
los preopinantes quese han opuesto, se digne acordar su aprobacion, 
mandando: que se iustale en las Canarias una junta:en la forma y modo 
que se prescribe en: el reglamento de juntas de provincia, pues previ- 
niéndose .en- el qual es el sitio donde deba verificarse sa exeeucion , se 
salvan los incónvenientes que ba indicado la comision ; y, Caso ¡que sean 
precisayalgunas arformas 3 la junta las expondrá , prometidudome que 
persuadidas Las Górtes de su necesidad, y del infuxo: que puedau te= 
ner en el bien. de «sus subditos , se prestarán gustosas á aduitirlas y sens 
«cionarlas.'* 12 By j 

2 El Sr. Caneja: * Convengo: con el Sr. preopinante en que la pro= 
amiicia de la gran Canaria: es acreedora á la gratitud correspondiente 
3sus servicios y, á su acendrada lealtad y patriotismo; pero como 
tenemos cada uno: muestro modo de ver las cosas, así como el Sr 
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Gordillo cree que el establecimiento de: la junta seria útil, y haria 
la felicidad de aquella provincia, yo por mi parte creo'que ño le trae= 
ria ninguna utilidad , y que mas bien podria causarle perjatcios*y-em- 
barazos. Ciertamente que las razones del Sr. Martinez son, harto po- 
derosas , y. no despreciables. Las juntas provinciales se sabe que solo 
deben su origen á las circunstancias en que se ha visto la nacion: 
Acaso su existencia , si por una parte es muy útil en el. día; por ótra es 
perjudicial, y Y. M., que ha meditado mucho sobre esto; ha tenido que 
formar un reglamento que en otras .«errcunstancias hubiera sido diverso. 
Pero V.M. ya que no ha podido quitar el mal de un golpe, ha tratado 
de disminuirlo , y dariá las juntasuna buena forma. Las juntas por 'su 
instituto son de observacion y defensa: ¿y esta junta á quien “ha de 
observar en Canarias ; mi de que enemigo se ha de defender, quan: 
do por ningun lado es atacada aquella provincia , y se halla en un 
estado de. perfecta tranquilidad ? “Si se: exámina- el ireglamento“para 
las juntas «se hallará que todas estan encargadas de espiar á los: enez 
imigos en sus posiciones , de atender 4 nuestros 'exércitos, de suminis- 
trarles víveres ÓC., y DO tienen, como se ha sentado , manejo alguno 
en los caudales públicos, sino una mera intervencion en su- distri 
hucion, que tambien obtienen por el estado de los cosas, pues las 
contribuciones en este tiempo de guerra »son muy distintas de las 
que .se' imponen en tiempos tranquilos porque un” exército' que! se 
halla en una provincia tiene que vivir 4 expensas de la: másma pro- 
vincia, del caudal de sus naturales , y de: los frutos de sus labra“ 
dores, á quienes se les arranca aun lo que necesitan para sí y sus 
hijos 5 y conociendo V. M. que.stise dexaba esto 4 la execucion de la 
faerza militar, y al cuidado de los generales, sobre el inconvenien= 
te que habria en el proceder; seria -distraerlos de sus atenciones 'par=- 
ticulares. He aquí el motivo por que se establecieron en la penínsu- 
la estas juntas.; pero ninguno de semejantes motivos milita en la gran 
Canaria. Ademas se ha observado que: estas juntas casi «siempre estan 
en rivalidad con las demas autoridades 3 y ál cabo me atrevo á de- 
cir que apenas bay una provincia donde no esten en contradiccion 
con los generales y gobernadores. Te : 
Mei Mi tiene muchos exemplares. de este inconveniente: por fin 
aquí tenemos que sufrir estos males por no sufrir oObros mayores; pero 
en una provincia en que nada hay ique temer 3 que no hay “enemigos 
que observar , ¿para que se ha de poner este nuevo principio de. dise 
cordia con las autoridades? Señor , se dice que tambien está 4 cargo 
de las juntas la intervencion en la administracion de; los caudales pú- 
blicos 3 no hablemos de exácciones, de que no hay necesidad ailíy por= 
que no hay exércitos. ¿Que tiene que hacer” en! esto la; junta 2 El 
intendente es individuo nato de ellas; pero no tienen autoridad pa- 
ra entorpecer el curso en la administracion pública sino para avi- 
sar al gobierno de las dilapidaciones que advierta. ¿Y queyiono 
podria” hacer esto mismo en aquella provincia qualquiera "otro cinda- 
dano zeloso? ¿Y que para esto se habia de formar una junta ? UlG- 
mamente,: yo creo que sobre ser: inútil”, acaso serviria solo: para'en- 


sepa 


torpecer:el buen órden en la administracion: pública. 195% gut 








» se cuide de sus mejoras y felicidad : na hay, contribuciones que lm=* 


Núm. 3. [29]. 
sel Sr. Laserna :!,No es esta la primeta vez que he dicho 4 V. Mv. 
“que, la ¡gran Cañaria compone /unál) provincia de' Castilla la vieja. Por 
castellanos tiene V. M- los soldados de aquella provincia , que no son 
¿Jos que peor. se han portado. Pero entrando en la question , digo que 
allí hay exército : hay tres mil prisioneros ; hay que verificar la. contri= 
bucion extraordinaria de guerra. ¿Y 4 quien toca la exáccion de esta 
contribucion ? á la junta. Así es que tiene V. M. necesidad de crear una 
junta. en. aquella. provincia , como en qualquiera otra, para que haya 
quien vigile, sobre, los puntos expresados. Por todo: lo qual no puedo 
menos de oponerme-á todos los qué reprueban este establecimiento.*. 

El Sr. Gordillo': ** Es inevitable que se padezcan graves equivo= 
caciones , notables errores quando se habla en los negocios sin cono= 
cimiento ¡de causa , y. se niega á los diputados , contra todo derecho" 
el crédito. que se merecen quando. informan de las circunstancias de su 
propio pais , y de lo que conviene á sus respectivos comitentes : el Sre 

Caneja podia haber excusado su discurso , sí hubiese atendido á la sé= 
rie de las reflexiones que acabo de insinuar 5 en las quales , si no me 
engaño , está del todo manifiesta la solucion de sus dificultades y ar= 
gumentos. No hay, es verdad, en las Canarias exércilos que armar, 
alimentar y equipar 3 pero hay hombres, hay ciudadanos , como en 
la península , que reclaman la + proteccion:del Gobierno , que exigen 
el órden y la recta administracion de justicia , y son acreedores á que 


poner , ni exácciones que recaudar; ¡oxalá! y así sea 5 pero hay adua= 
nas, rentas reales , DOVenos , medias anatas , propios , en fin, fondos 
públicos , que piden una escrupulosa intervencion , para evitar las escan= 
dalosas estafas y lapidaciones qUe se han sufrido .con dolor en aque= 
las islas: hay hombres buenos y de caracter que representen contra 
los excesos de las autoridades , y declamen vigorosamente contra los 
fraudes, que gravitan de. un modo imponderable sobre el erario públi- 
co; poro es remedio mas eficaz la inmediata inspeccion de una cor= 
poracion , y tienen un inflaxo mas: poderoso sus.,recursos ante la su= 
prema consideracion del Gobierno. ¿ Y esto, no obstante , se quiere 
sostener que será perjudicial la junta, y que causará temibles divisio= 
nes? Señor:, las Canarias: son muy dóciles. para: temer «de ellas seme= 
jantes rezelos : saben, respetar 4 los. jueces y obedecer las leyes; y 
aunque no hubiese otros exemplares que los ultimamente acaecidos com 
aquel tribunal y comandante general, serian bastantes para justificar se 
conducta á la faz del mundo , máxime en un tiempo de revolucion, 
Y en unos dias en que quizá, con menos. motivos , no pocos pueblos 

an exercido el torrente de su poder contra los magistrados de la pro- 
pla esfera y clase que ellos. Bien conoció. esta verdad el Gobierno cen= 
tral quando determinó que se instalase una junta en las islas Canarias; 
y es cierto que no, llegó á tener efecto , porque se-reproducia la elec= 
toral que habia nombrado el diputado de la provincia á la misma cen= 
tral ; lo es igualmente que desde entonces se reconoció la necesidad 
de crear allí una corporacion , Cuyos individuos , reuniendo los votos 
de sus respectivos comitentes , trabajasen .én la felicidad pública, y 
contribayesen á estrechar mas y mas los ánimos de aquellos naturaleso 
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Sf, señor, aunque sofocado , por fortuna y el fomes*de la discordia, 
que dividió á las islas on el año: de 1808 , con motivo de las éonvul- 
siones que desde aquella época afligieron á la madre patria) no dexa 
de aparecer de quando en quando alguna chispa , reliquia funesta de 
aquel voraz fuego , que , contristando á los buenos , les hace suspirar, 
con la mayor ánsia , por el antídoto que sea capaz de calmar tamaños 
males. ¿Y qual mas propio y oportuno que el establecimiento de una 
«Junta , la qual , reuniendo á las'siete islas como én un punto céntrica, 
las haga conocer que “son unos mismos sus intereses , que formán'uh 
solo pueblo , que componen una sola familia , que gozan de'unos mis- 
mos derechos, y que son gobernados por unas mismas leyes? Yo no 
camplivia con mi deber si no hablase 4V. M. con esta frunqueza, y 
le manifestase quáles son mis sentimientos. Soy deudor á los beneméri- 
tos canarios de toda su confianza 5 ámoles como á' mis hermanos ; co 
mozco lo que debo á mi patria , y quanto debo interesarme en su félicio 
dad; y estando persuadido, como lo estoy , de que una de: las cosas 
que contribuirán mas enérgicamente á: proporcionársela es la conce- 
sion de la gracia que imploro de la proteccion de V. M., espero ten- 
ga á bien otorgármela 3 para lo que pido se proceda, sin mas exámen, 
ála votacion.“ . 

Se procedió con efecto 4 ella , y se aprobaron las dos primeras 
partes del dictamen de la comision ; resolviendo , con respecto al ter- 
cero y quarto , que se observase el reglamento de las juntas provin= 
ciales. 

Continuando la votacion de las proposiciones del Sr. García Her- 
reros, se leyó la quarta, impresa en este diario , la qual fué desapreba- 
da en la votacion nominal. Sustituyó el mismo Sr. Garcia Herreros 
la: siguiente + Uli, 30 po qa e PR 
+ Todos los pueblos, fincas, derechos y alhajas enagenádas ó do- 
nadas , que por su naturaleza ó por condicion de la egresion se eriz 
tiendan hechas á carta de gracia, quedarán desde la fecha incor= 
poradas ; y mientras la nacion reintegra el precio de la. egresion, 
y el de las mejoras , que d expensas de los donatarios 4 comprado 
res se hubiesen hecho , las conservarán los poseedores en clase de 
administradores, y como hipotecas, con la obligacion de levar una 
cuenta: exácta de todos sus productos, para que deduciendo el ré= 
dito que se señale del capital , el exceso se le compuúte en parte de 
pago del capital que deba reintegrárseles. 

En la votacion nominal de esta proposicion quedó desaprobada 
por ochenta y quatro votos contra cincuenta y seis 5 y aunque el Sr. 
García Herreros propuso que se nombrase una comision del seno de 
las Córtes, para que , con arreglo á lo aprobado, indicase el modo en 
que debian verificarse la incorporacion y reintegro de los capitales de 
las focas enagenadas , se suspendió tomar resolucion , mediante haberse 

_vesuelto en la sesion anterior , que aprobadas ó desaprobadas todas es- 
tas proposiciones , qualquiera señor diputado haria las adiciones que 
tuyiese por convenientes. Brod 

Votada en la sesion de ayer la'quinta), y retirada por su mismo 
autor la sexta, como inútil ; en virtud de las modificaciones que se 











[St ] 7 ., 2 
hicieron .£n las que se aprobaron anteriormente , se procedió 4 votar 
la séptima , que fué aprobada; y se levantó la sesion. SN 

Lbriourteasthb bsos on 1 mesrio?r., Cc ' 
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Sos. 5d Me coih 90] Ub Di sy ei ] ; a 
S. leyó un oficio del gefe del estado mayor , en el qual traslada el! 
párte»! remitido--al; “general Castaños ¡por rel Comandante de guerrilla 
D. Juliah Sánchéz , comnnicándole ;lá: gloriosa “accion que el 18 de 


Junio' tuvieron 'las tropas de 'su'mando: con: las enemigas en las inme-. 


diaciones de Cabrillas 5 y á propuesta del Sr. Valcarcel “Dato acorda- 
ron las Córtes que se haga entender al referido D. Julian Sanchez 
que las Córtes han oido con satisfaccion así résta :como sus anteriores 
gloriosas jornadas. 1 ULSMOOS $ 8 A: 

. Aprobaron. lAs Córtes el dictamen dé la comision de Premios, que 
conformándose con lo propuesto. por el consejo de Regencia , cree > fan=' 
dado en justicia ; que se señale la limosna de cinco. reales diarios 4 
Antonio Gambia , vecing de Murcia, anciano', pobre de solemnidad, 
y que ha dado al exército cinco hijos , de los _Quales uno murió en Za 
ragoza , y otre está prisionero, ' ¿ z 

»: STa misma comision ,. acerca de la consulta hecha: por el ministerio 
de Hacienda: sobre si “han ide-continuar «satisfaciéndose al comisario de' 
Guerra honorario D. Nicolas Tap y Nuñez los doce mil realás que 
le señaló la anterior Regencia ' por: la «comision que le fué conferida; 
expone que ignorando quál sea! esta. comision > Bi qué mérito contraxo' 
con ella , «seria conveniente que el consejo de Regencia informase so- 
bre estos particulares, 1HsondL 2i Eb) 

Así lo acordaron las Córtes. => 

Las mismas , conformándose con el dictamen de la comision de J us= 
ticia “acerca de la lostancia hecha á: nómbre de D. Jalian Campos, 
auditor;de Guerra de la Habana , condenado 4 pagar y de resultas de 
ciertos autos formados 4 causa del apresamiento que hizo un corsario 
frances” de la fragata hamburguesa Juan Cristen', la cantidad de qui-= 
renta y cinco mil quinientos ai nueve pesos fuertes , en la qual 
suplica, que el «depositario de dicho dinero le afiance con bienes ralces, 
libres y. correspondientes á la expresada: cantidad : resolvieron que esta 
instancia «se «devuelva al consejo: de Rogencia para que disponga' que' 
se observen las leyes que ha «sobre laimateria. - E 

¿1 Acórdaron igualmente. las: Córtes ¿' con arreglo al dictamen de la 
comisión. de Guerra, que se remita al consejo de Regencia, para» 1 
solucion á. que haya lugar, una representacion. del brigada de 
lería D. Miguel de Sarachaga ,:en que se queja de haber s1d6 2983 
to al mariscal de campo: D; Gregonio! Ródiiguez Para ¡subiispettor 4 
departamento ¡de artiMeríaide Gitaluñals ociborco Temo hb e po 

probando; las Córtes él dictamen «dela: comision de Tustibia sn 
Fe una tostancia- remitida por el: ministro > interino - de Hacienda” de 
España de D, J uan. Méneses , oficial primero. que-era- de la secretaría 
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[521 , 
del ayuntamiento de Zaragoza > dirigida É que se le paguen por tesore- 
ría las dos terceras partes del sueldo de doce mil reales que disfrutaba: 
en aquel ayuntamiento , resolvieron no acceder 4 dicha solicitud. 

Se aprobó el dictamen de la comision de Marina y Comercio , re- 
lativo á que se concedá 4 Flofentina Efta y viuda del capataz de car- 
pinteros de ribera del arsenal de Cartagena > el goce de viudedad , en 
atencion á que solo faltaban á su marido once dias para cumplir los 
treinta años de reglamento, Y á las perdidas que dicha viuda ha su“ 
frido por la patrias HOWE oy Lobo fsb amdo 5 ot 

Leyóse una representacion de Francisco Peri, impresor de la Isla de 
Leon, en la qual, á nombre'del autor del periódico titulado el Robes= 
pierre Español; expone que 4 las doce de la noche del sdbado 2y dejo. 
mio último , y mientras se estaba imprimiendo el «número diez de dicho 
periódico (cuyo número habia anunciado por carteles en el dia 26 del 
mismo ) , se le presentó en la imprenta el gobernador militar, de: aquel 
pueblo con toda su ronda, y acompañado de un escribano; sin que 

recediese notificacion alguna de la junta de Censura provincial sim de 
Ja Suprema , exigiéndole 4 la fuerza» elo nombre. del: autor oyo man 
dando suspender la impresion de dicho múmeros; baxa el ¡pretexto de: 
que no era lícito trabajar en dias festivos. Sé qpieja dicho. Periu de este 

roceder , Como contrario á la: seguridad que á todo ciudadano ofrece 
a ley de la libertad de la imprenta5 Y concluye; con decir , que ta- 
maños atentados merecén um castigo exemplar , con que se hagan las ' 
Córtes temer de los malvados», yA ¿que se! han hecho «amar y respetar 
de los.buenog/1: 900b 10" aq sE. ral A PegTonoi, £ 

A continuación se leyó otra representacion” de la junta Censoria ¡de 
esta provincia marítima de Cádiz + en la: qual da cuenta de“haber ca= 
lificado los siete primeros números del expresado «periódico'; en cumpli - 
miento de las órdenes del consejo de Regencia , que. con fecha del B- 
y 9 del mismo mes $e le comunicaron «por el ministerio de Gracia y 
Justicia, acompañándole en na: del:g la ¿denancia original del múme- 
ro sexto de dicho periódico y hecha: porel «duque de Hijar y y demas 

randes de España existentes en Cádiz 5 y én.otra de ignal fecha el ex- 
pediente de querella «principiado contra el número septimo “del mismo 
papel, á instancia: del Temeñte general D. Juan Carrafa. ¡Resultan de 
la calificacion exéntos de stoda: nota: los ciuco: primeros búmeros del 
Robespierre Españole: 'infamatorio y ¡subversivo deslás Jeyes el sex= 
to; y subversivo igualmente y: sedicioso' el séptimo: ¿ccomo“así, cons- 
ta del acnerdo de dieha junta ,/ del qual acompaña seopia legalizada. 


Expone en seguida las diligencias que practicó para que se «procedio= 
ra 4 la motificacion de la referida censura , y lemas que previene la 
ley de. la libertad de imprenta 5 y manifiesta que guando esperaba que 
el autor del Robespierre » conformándose con' la citada ley , usase' de 
su derecho, pidiendo copia de la: gensura (que en cumplimiento de la 
snisma se le, hubiera facilitado )', leyó zon sorpresa: ¿indignación en el 
número diez de aquel periódico el artículo ““ Desgracia del múmero sep- 
timo del Robespierre > Ec. Despues de quejarse Mojunta' de Th calum- 
via con que 'se la tacha en el citado: artículo ¿ conclayez 2. al 
Haga Vs E. vcoplandecer sa! justicia: en cla Jolbra de restituir su 
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hñen hombre y fama 4 1o0s que Mic ficles observadores de la toy $e 
contemplan “con dolor ultrajados tiasta la infamia por una (detestable 
é iniqua! calumnia y «Hantor de ella',' que én' el exceso de 3u frenético 
deliria sha caido en Aa extravagante sandez ¿de jaetarse en la pig 
ma 157 3 linea15 , de que u abia ces tan indomable como los! plane- 
tas, cayga domado por la severa justicia de Y: M.baxo yugo de la 
ley. Halle en. la: vergúenza de su pública retractacion el “abatimiento 
de su jactancioso é “asolente orgullo 5 Y en la pena: condigha á su cas 
lamhia é impostura” aprenda á nó atentar “en Yo [sucesivo al honor del 
eludadano que y observando las leyes y vive baxo su' salywagitrdia.* 1 

-Conchuida esta lectura yla delos documentos que acompaña! aná 
la última: representadion ¡tomó lar palabra "Y Bixoplas[eroa Eono 15 Y 
- Ek Sro Terrerd* e Serior SUesta VAÍStUsion debia terminarse breve= 
mente: con respecto altiempo que seba ronisumido ya en larlectura de 
los antecedentes. Resulta que Peria se: qheja delsprocedimiento del go= 
bernador de la vista: por hab rle im «dido trabajar eo" da festivo 3 y 
que la junta des Censura se queja: del: Róbespierre porque A caluíoata. 
¡ Válgamo Dios > ¿Quando acabarán de entender la: junta de Censura, 
y todas: last juntas * del; mundo yy “todos los ¡ndividrios dela: nacion, 
que V. Mo no“seha erigido en tribunal de'justicia P "Si la junta Provin- 
elal y Periu tienen Justos- motivos de demandas, | háganla y'execútenias 
¿Quen les ha embarazado ese pa80 ? pero háganla ante él tribunal 
competente , que juzgue y entienda de los delitos de que recíproca= 
mente seacusan 5 y despues gue sean cidos los acusadores y “acusados, 
recay ga enhorabuena sobre el delinqiiente la cuchilla de la justicia: 
Esto ya está dicho, repetido > inculcado y mandado mil veces. Si hu= 
biesen: ocurrido al tribunal competente , Y *O se les hubiese: adminis= 
trado justicia!) estaba en órden que se presentaseñ 4 la soberanía > pá 
ra que esta”, Con su autoridad suprema 6: tuitiva:, protegiese á los 
ciudadanos que se miran vexados, atropellados y calumniados; pero aur 
monos hallamos: :en 'este' caño 3 21 estan expeditos los prévios ante— 
cedentes recursos. ¿A que vienen, pues, á robar sacrilegamente el 
tiempo á V. M.? No es ocasion de esto, Señor , ni lo es el lugar; 
mi las circunstancias 3 Y ni los diputados de V. M. deben introducirse 
en suscitar disputas, condenando” Ó: justificando 4 un autor. Con: que 
termínese la question sin mas discusion , diciendo 4 Peria y á La junta 
que acudan al tribunal competente. “Este es mi dictamen 5 y así se adas 
ba la question , y se aprovecha'ventajosamento e) empata 5) 
El Sh Gallego: Me parece que lo que acaba de exponerel. señor 
preopinante: eva lo iquercse- debía hacer", sr no ocurriera una duda que se 
ve claramente Py ¡que puede “eamendarse para' lo sucesivo: La junta de 
Censura se queja de gue la vilipendia el Robespierre- ¿Quien debe con- 
surar este párrafo: en que pretende la junta que se habla mal de ella P 
La junta no puede ser parte y juez á un amsmo tiempos” Este 'caso Do 
se previó eh el decreto de la libertad de la imprenta”, Y Ta junta no rez 
£urre 4 7. M. , simo porque sin duda: se hallará en ese: embárazo 5 Y 
dirá:' Fpara' que yo proceda contra “este hombre, es necesario que 


preceda una censura de este pirrafo ¿que¡ yo no puedo, hacer. Si es 
































A 
: 
























































la suprema junta la que «debe hacer la “calificación , em este caso-podrá: 
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decir, el autor ;. “La ley me “concede ¡quatro ¡revisiones sodos:: de 
la" junta provincial, J «otras ¿dos de: la, suprema. ¿Por «que $ Phes:, se 
me priva de las primeras, sin sugtituip Otros .mediosqne me: indemniza 
ron «le este grayamen;?.Con-que:es, menester: que serdé. hm; corte. á ete 
inconveniente, Y que se tame la proyidenciasque Y a VL. tenga por justa£ 
e El Sr. Dyu: Convengo con lo que»ha.dicho el Sr. Gatlego, que 
se necesita! de una declaracion, en órden 4 quien debe censurar al antor 
de,un- impresp «quando; este, calumnia á- la junta Censoria ; pero otras 
muchas cosas se han de Beclarar, como varias veces se ha: pretendido! 
por "muchos. Se dice que! los; Jueces, pueden) procedér > Y que «debian 
habersa castigado muchos yo. jentiendo. ue em el Caso,de que se frata 
y en otros semejantes y el mismo fefglaménto: lo impide >: á-pegar de lo qus 
se+diga exporitras ( Leyó lOS¡CODRULOS XT ys XVÍ Y XVIL de dicho regla- 
mento.) Es Ihenester advertir ( cantinuó) que otros capítulos dan ac= 
cion al autor para primera , segunda , tercera y. Guarta censura y exá- 
men s sia preílxar tiempo. , y sin imponerse obligacion al autor en :órW 
den á que use.de su derecho. EE artton. del, Robespierze. no ha queri= 
do usar del ¡derecho,que tiene , ai:el tribunal ni la junta! de: Censura puezx 
de, quitárselo ¡ni Testringirlo. ¿4 determinado tiempo. V. M. debia haber= 
lo prefixado ; y" Convendrá ¡que lo haga ahora, así como. el Prevenir 
quien es-el fiscal.que ha.de zelar por los intereses de la sociedad en e) 
sosiego público. V.M.. debe decir 4 que fiscal corresponde esta obliz 
gacion tan interesante , si al fiscal del tribunal ordinario, si al de la 
real audiencia , si al del consejo real, mandando que de todo impreso se 
le entreguen dos exemplares , como:sé ha propuesto algunas veces. Ades 
mas se da por cierto que los Jueces pueden castigar al autor del impre= 
so, á mas de detener el papel : yen esto mismo por la explicacion que 
se hizo poco há del reglamento , al tratarse de la consulta del Con-= 
sejo sobré si puede castigar S.-A.. al autor de un impreso sedicioso sin 
acudir á,la junta, se ofrece duda. Juzgo, pues , que para hacer las de- 
claraciones correspondientes sobre los puntos indicados y Otros , y pa= 
ta ver como se deba. contener el notorio abuso de la libertad de la 
Imprenta a debe nombrarse una comision > Para que proponga lo gue ten= 
ga por conventente.*s J ; Í Ñ 
El Sr. Oliveros ; “Señor , 4 dos puntos puede reducirse esta ques= 
tion: primero, á la Tespuesta que:se ha de dar á Peria y ála jnnta pro= 
vincial; segundo», á los reparos que ha propuesto el Sr. Dou. Acer= 
ca de lo primero propongo que'se-diga á Periu que acuda adonde 
corresponde. Y. M. nb-es am, tribunal de apelacion ; tampoco se es= 
tá en-el caso de. interpretar la ley. El Gobernador de la Isla ,.:con mo= 
tivo de un ipasquin , pasó 4:la casa. del dicho Peri , y la libertad de da 
imprenta no comprehende los pasquines, Por otra parte si Peru presu= 
me tener motivos de queja contra el gobarnador de la Isla > debe acu-= 
dir á su inmediato superior. No es lo mismo en la reclamacion de la 
junta provincial de Censura. Está. ha sido injuriada en, la acusacion 
que se la hace. de haber faltado loque “previene la. ley de la: im= 
prenta, tratando de “sédicioso; un número del Robespierre:, sin haber 
fundado: su dictamen, de lo que:se le hate cargo con expresiones deni- 
grativas » y la junta demuestra que es una falsedad. Las Córtes han to= 
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mado baxo: sw O alud Censura y 4 ellas toca jur 
Barlas'en: los cargos que: se les hagan, y defenderlas en ¡el desempeño 
de sus obligaciones. Ya en otra ocasion (quando Calvo trató de tray- 
dora á la junta Suprema ) qnando esta acudió 4 V. M. quejándose del 
agravio que le habia becho*Calvo , determinó V. M, que pasase por 
comision al consejo de Castilla, para queradministrase justicia con arreglo 
á derecho + lo mismo propongo quese hagaahora ,-y1como ha sido por 
un impréso', que se-disponga' tarabien que con las dosicensuras de la jun= 
ta Supremá'se concluya el juicio: así:se executa quando en primera ins 
tancia conocen los tribunales superiores. A A 

»»Paso ahora 4-los reparos propuestos por el Sr. Dow. Yo no kallo 
ni las dudas ni las obscuridades que dicho 'señor encuentra en-la ley dé 
la libertad dela imprenta. Para convehcerse ds eHo¡no:se han de toma? 
tos artículos de la ley aisladamente ¿sino cotejarlos unos con: otros. Hg 
cierto “que no puede detenerse! un impreso'sia':que -preceda da) censava 
de la Junta provincial , de lo contrario: no “habria hbertad de impren-=- 
ta; pero esta censura se,hace momentáneamente ( si puedo decirlo'así), 

y mas.con estos folletos que suscitan las quejas: el sjuez: puede proceder 
á la detencion dela obra ; si la Censuralocpreriene y está pués evitado, 
el mal que puede hacer, El juez enseguida imquiere del impresor el mom - 
bre dellantors'y no dándolo, previene la ley. quese 'repute:por"tal-al 
impresor. Se le da: traslado + yicon'sw respuesta vuelve porel condue= 

Mo "y demandas del tribunal á la misma junta ¿ola que reviendo el expe= 
diente y las respuestas del autor; confirma 'ó: reforma :su Juicio alegan= 
do las razones. Está despues en'las facultades del autor; y tambien del 
acusador, pedir al tribunal que Pose á la censura de la:junta: Suprema, en 
donde- hay las misinas censuras y tespuestasidel autor; pero: siempré las 

notificaciones y los' pases los decretam: los jueces y” tribunales , y'jamás 


las: juntas de Censura? dstavino tisnen” autoridad “alguna + sólo “explicar 
su dictamen, y se limitan precisamente á censurar “el impreso; en lo que 
parece se ha excedido la junta provincial mandando notificar 5u cen= 
sura 4 Peru. Acaso pareterán muchas censuras «last quatro:*que:sé pre= 
viene 3 pero ¡comó la: obra está detenida. ,“y ono hay «¡procunadores 143 
abogados , m0 hay' inconveniente alguno; y por: otra parte «son mecesa 
nas estas precauciones, quando se trata de' opiniones: en las: que ho. sel 
Mega 4vla demostracion desi som buenas ó málas ,verdadéras 6. falsas y 
sino despues de largas discusiones. 200 LB IBregoa er Que] 
> Exáminemos en seguida el módo de proceder del juez contra la: 
persona del antor. Como debe hacerlo con su obra ¿lo dice el regla= 
mento de la libertad de la imprenta: de que se trata ; como debe por=. 
tarse con la persona , lo dice [como correspondia ) “en general. Emel 
art. y se dice que los jueces y tribunales procederán: en-la averighacion 
y calificacion de los delitos que se cometan en el abuso: de la libertad 
de la imprenta , conforme á lo que se previene en las leyes y.en este:re= 
glamento. Repito que ya he explicado lo que se previene.en el regla= 
mento ; deben , pues, tener presente lo que previenen las leyes. Estas 
dicen” quando “debe prenderse y aséguúrar al reo; y el modo: como 
debe proceder el: juez. Si hay “motivos para sospechar que una persona 
€3 sediciosa > las leyes previenen quécsea detenida'y luego:si:el escrito dá 
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márgen para order que el aútor puede promover una sedicion y trastor-= 


“nar el órden público, el juez á quien la ley atribuye la averiguacion y 


calificacion del delito puede: praceder contra él. S1 las noticias que de= 
be tener de tal hombre, Ú que adquiere despues » lo hacen sospechoso 
de crímen ántes y' despues de la publicacion del impreso , en todo tiem= 
po y lugar las leyes lo ¡autorizan -para perseguirlo. En esta clase de deli- 
tos se procede lo) mismo que en los robos, asesinatos y demas: Crímenes, 
con la «diferencia que el ¿cuerpo del delito es en esta maleria evidente, 
y se le dual juez calificado; teniendo únicamente, que atender 4 las cur 
cunstancias de la persona para calificár el delito, y en los demas. es mas 
dificil y sujeto 4 mil dudas. Se deseaba que la ley de la libertad de im- 
prenta expresase quando «debia procederse contra la persona del autor, 
es decir, qué inohuy.ede el modo de-enjuiciar3 pero ¿por ventura en to- 
das las leyes que hablan «de: crímenes se:expresa ?. ¿No hay. leyes parti- 
culares, quie ¡fratanc especialmente dé esta- materia,” Pues obséryense, y 
procedan los. jueces conforme-á- ellas , así! como lo previene el citado 
art. y de la ley dela libertad de la imprenta. ¿Por que los jueces no 
han hecho yajun: escarmiento 2? ¿Por que se permite el título, de Robes= 
pierre 2. Robespierrey amigos delas leyes son ideas enteramente :opues= 
tas. El ¡dictadorsdho, de Robespierre es sedigióso 3. y si no traygase ás la 
memoria quien fud aquel_ hombre, y los males que causó + abraza las ideas 


“de revolubion y sangre , howroyes y: anarquía. Concluyo , Señor , dicien= 


do quella ley: no essobstura, y que solo se' desea: el que los jueces" la! 
pongahreniexecucion5 y sobre las dos representaciones que se fomen las 
providencias que he propuesto NY 

-. El Sr. Laguna +!'““Señor > quisiera estar dotado: de la afluencia y fa= 
cilidad en producirme de un S7. Argiielles y Mexia , y otros dignos 
cientificos cómpañeros que se reunen en este augusto Congreso ,: y agre- 
gada á.ella la serenidad y cachaza del Sr. de Anér para poder explicar 
completamente mis ideas en órden al punto de que se trata 3 pero CAre= 
ciendo de-estos apreciables atributos , me explicaré como mejor pueda. 

2», AJá- ena logar, ha destinado Dios el mes de julio en que es= 
tamos para limpiar las1eras.,: y Separar el trigo de la paja y polvo. 
¿Qué ocasion tan oportuna:se presenta 4 V. M, en la actual id, para 
poder separar de»un todo el trigo de la mala semilla de que estamos ro= 
deados ! No desprecio Vi: ME este instántez no dexe pasar este mes de 
julio sin separar la mala mies del precioso grano; empiece por el ca-= 
so presente, y, feúga energía en sus decretos. ini 
- y Hay veo. uña ¿porcion de enredos extrañamente complicados entre 
la junta Censoria , el ministro, y: um Robespierre , que se apellida Es- 
pañol. Este :acusa:á la junta provincial. de arbitraria , y que falta á las 
leyes fandamentales..de. su institucion ; Ja junta se queja á V. M. de la. 
conducta libertina del 'Robespierre , y por último este trata en el nú-= 
mero último de su periódico , de que se ha dado cuenta , de traydor al 
ministro» y hasta el Impresor:se queja de que se le atropella ; y sobre 
esta chismografía estan unos y.otros robando á V. M. el precioso tiem- 
poque necesita para cosas mas interesantes. ¿Tiene V. M. mas, que 


averiguar quien, es ese Robespierre , pues conviene que todos lo sepa- 


muos , y descubierto que 50%, hacer. que pruche que es traydor el mix 
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mistro ? Y silo acredita como lo dice, ahorcar al instante al ministros 





y 'sino lo pruebx ; ahorcar al instante al Sr. Rabespierre ; por:cuya fir= 


150 resolucion Y, M. se hará respetar absolutamente, y no le quitarán 
el tiempo que necesita para otras cosas,** .: 

Ej Sr. Calatrava: “El señor preopinante me ha prevenido en par= 
te de lo que iba á decir. Las faltas que se quieren suponer en el reglas 
mento de ¿la libertad de imprenta. no tienen lugar ahora. Si. este regla - 
mento ó ley debe ó no adicionarse , necesita discusion, y puedeseñalar- 
se dia. para ello. Lo que se trata:está reducido á que la junta de cen- 
sura devesta provincia se queja del autor del Robespierre. Yo: bien co= 
nozco que este no tiene razon en cúlpar á la junta acerca de que no ha 
iundado su dictamen, pero tal vez padecerá esta equivocacion, porque 
no se le habrá pasado mas que la decision sin los fundamentos en que 
estriba. Yo advierto sin embargo , aun por la misma exposicion de la 
junta , que esta se ha excedido, ó porque no ha entendido, ó ko ha 
querido entender el reglamento de la libertad de la imprenta, y que no 
está enteramente falto de razon el Robespierre, La junta de censura ha 
mandado detener la obra por sí, y esto es excederse en sus faculta= 
des. La junta debió remitir el papel, no al juez de la Isla , sino al de 
Cádiz, que era á quien estaba cometido este punto. Véase el reglamen= 
to de la libertad de imprenta. V. M. debe presciudir de si se queja á 
las Córtes ó no. Lo único que á V. M. toca, está reducido á la solu 
ion de la dada que se:ha indicado , esto es, á qué. tribunal ha de 
acudir la janta. Esta acude 4 V, M., quando debia haber acudido al 
juez del crímen de Cádiz, y esto parece mas que otra cosa querer ha= 
cer ver que V. M. tolera los abusos , siendo así que V. -M. desea que es- 
ten castigados , y que así lo tiene encargado muy particularmente á los 
mismos tribunales. Si la junta consultase que es lo que debia hacer en 
ese caso , entonces podria declararlo V. M.; pero ahora no debe V. M. 
tomar resolucion sobre este negocio 3 yla junta debe divigirse ante el 
tribunal que corresponde,** : dE p 

El Sr. Valiente :. ,,No es esta la primera vez:ni la segunda que se 
acude á la justificacion de V, M. para que se sirva poner remedio á log. 
grandes abusos de la mal atendida libertad de la imprenta, y siempre 
que se ha hablado en este asunto. no he exensado manifestar que he si= 
do y, soy uno de los devotos y defensores de'este derecho inherente á la 
dignidad del hombre (smormullo ) 5 pero como en España! nunca fué per- 
mitido «criticar con franqueza la conducta del Gobierno, y:todo tránsite 
repentino de extremo á extremo en materia interesante y delicada prescn-= 
ta inconvenientes , el mismo deseo de que se recibiese con general acep= 
tacion , y se acreditase por sus benéficos efectos , me inclinó á creer 
que la nueva ley derogatoria de las antiguas y de tantos siglos , tendria 
mejor lugar en la reforma.ó arreglo de nuestra constitucion , puesto que 
ella ha de servir para quando el trono se halle verdaderamente ocHpa=: 
do; para quando la nacion sépa y pósea.el alto lugar que lees debi- 
do z para quando las autoridades destinadas al bien de la causa públi 
ca no puedan convertirse á otras finciones , y para quando. todo mar=. 
che en el órden de justicia: y en la tranquibidad que hoy no: tenemos. 
Nada hay de presente que.no. sea extraordinario:, dificil y lastimoso: ea 

TOMO VII. 6 
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o salvarnos todo anda tarbado: las Imaginaciones se 
do asombroso; 4 madie se respeta, y en 
o derecho experimento con dolor lo mismo. 


el árduo empeño d 
exáltan y acaloran de un mo 
el exercicio de este rescatad 
cue me temia. 


J 
», Mas no se crea por eso que intente combatir la libertad de la im- 


a: V. M. la ha estimado conveniente aun en estas peligrosas cir= 


prent 
la y concurrir á su cuomph- 


cunstancias , y esto me basta para venerar 
miento con la mejor buena fe. - A Es y 

¿Por esta ley se han cortado justamente” las trabas de la censura; 
su «fin es poner á todo español en el goce y dominio de sus propios pen= 
samientos 3 facilitar que con ellos se ilustre la nación, se descubran opor- 
iunamente los errores del Gobierno , se afiance el desempeño de los 
funcionarios públicos ; y haciéndose buen uso de esta libertad , diré que 
no hay razon para impugnarla. | Ho 

»»Por desgracia se ha entendido mal de parte del mayor número de 
los periodistas y escritores, pues vemos que no se respetan las leyes fun 
damentales , ni las costumbres, niel decoro público , ni el derecho sa= 
grado de conservar el buen nombre y la opinion ; en una palabra , quan- 
do mas nos importa amarnos y reunirnos , parece que solo se escribe 
para apartarnos del objeto principal, disminuyendo la fuerza, que uni= 
da es invencible, y partida y destrozada es mas contra nosotros que Co£= 
tra el invasor de muestro suelo. pos gr 

,,En los impresos que “Vo. M.. ióne £ la vistas se habla de generales, 
ya juzgados por tribunal competente sin nota que degrade el imestima- 
ble bien de la reputacion y de la fama 3 y sin embargo, son presentados 
á la faz delimundo con los mas negros colores. Y ahora preguntaré 
yo, ¿es permitido en un Gobierno justo que el ciudadano juzgado 


por la ley sufra sin remedio los insultos de una pluma licenciosa ? La 


constitucion de todos los estados lo prohibe “y condena , como subver= 
sivo de sa” tranquilidad. ' Si hay delitos que no entraron en el juicio, ó 
que se han descubierto nuevamente, y la patria interesa en su averi=" 
guacion y castigo, Jascleyes y la decencia señalan' el camino de hacer 
este importante servicio. '” ppr E DS : 3 
,, Se habla tambien en los: mismos impresos de los grandes , de 
esta clase excelsa, que en una monarquía ilustra el trono, y sirve 
4: ¡mantener el “equilibrio. V. ME ha" oido lo que se dice de su en- 
na, y yo noc lo* repetiré porque*me sonvoxo de traerlo á la me- 
mona. No es vestó ilustrar ; no! esdimigir las: operaciones del gobierno," 
no es presentar la conducta política” de los fincionarios públicost se" 
rá, pues , mfamar la santidad del matrimonio: será pretender que en- 
muestra monarquía no haya clases: que haya ultrajados y quejosos: 
me dividamos nuestra fuerzaz' y que en el «caos y en la division 
halle «el enemigo quanto puede desear para el logro de sus perversos: 
intentos (murmullo )...*€ A E 
El Sr: Zorraquín > intefrnampiendo' al* orador pidió al Sr. Pre-= 
Jeer al cart e del reglamento interior de Cór- 


sidente que mandase 
tes , en el que se dice:, que quando el público no guardo el debido silen=" 


Í1 pS 


«io y “órden puede el Sr. Presidente ¡mandar ¿despejar al momento, 
sigwéndose la” discusion en secretos, y -habiéndolo lerdo “uno: de loa 


Ú 
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señores secretaros), suplicó el Sr., Zorraquin al Sr. Presidente que 
en semejantes lances usara «de las facultades que le concede el regla- 
mento. ,, Hace pocos dias (continuó el Sr. Haliente) que hablando 
yo á Vo M. hubo igual ocurrencia de parte del público 5 y aunque 
en aquel acto me expliqué con la consideracion que le es debida: y 
con la educacion que me es propia, de nada me sirvió para evitar 

ue un escritor dixese de mí que habia tratado al público como uma 
piara de esclavos: todo fué á presencia de V. M.; y hallándonos ahora 
ocupados en abusos de la libertad de la imprenta, no he «querido 

¿ perder esta feliz ocasion de manifestar la miséria con que se suponen hechos 
contrarios á la verdad , «y solo á propósito para ofender la opinion.“ 

>, La junta provincial creada por V. M. para censurar los impre- 
sos ha calificado estos papeles de indecentes , calumniosos y sub-= 
versivos: llámese corporacion de peritos , llámese tribunal, ó lláme- 
se como se quiera, no admite duda que ella es la antoridad cons= 

-tituida para entender privativamente en la materia ; y por otra parte 
los abusos son tan enormes y de bulto, que la notoriedad los califi- 
ca , los condena y los detesta. : 

» Aun el poder creado para servir al remedio y escarmiento 
de estos abusos no está á salvo del tiro y desprecio de los mis- 
mos escritores: la junta se ve insolentemente atacada en su propio Insti 
tuto; con este motivo acude á V. M., de quien es hechura; y con 
un asombro superior á quanto puedo explicar , oygo repetir en este 
augusto Congreso que la nueva ley de la imprenta señala á los agra- 
viados el camino que deben seguir para vengar sus injurias, y que 
si la Junta se halla en este caso no hay un motivo para que ven= 
ga á robar el tiempo que tanto se necesita ; queriéndose inferir, que 
pues no lo hacen, ni se acusa , ni castiga donde y como correspon- 
de, se lleve la idea de hacer odiosa lá ley , exponiéndonos á carecer 
de los saludables bienes ¡que ella ofrece. ** 

>» Para perseguir la persona de» los escritores que resulten reos, la 

nueva ley concede á estes el derecho de exigir quatro exámenes ó 
revisiones de las obras delatadas: las dos primeras por la junta de pro- 

-Vincia, y las dos restantes por la suprema, que reside en el lugar 

del Gobierno. La de provincia se queja por ultrajada en el exercicio 

de sus funciones : no tienen jurisdiccion para hacerse respetar: las ofen= 
sas por el mal uso de la libertad de la imprenta se han de calificar 

- por las censuras de ley: ella no puede hacer las dos primeras en su 

«propia causa :-la suprema no admitirá el negocio sin aquel previo re- 

-Quisito: no hay otra designada por V. M. que supla la funcion de 
¿la de provincia, y á presencia de estos inconcusos principios tengo scbra: 

“da razon, para oir con asombro que la junta, quejosa ó agraviada, 

<ha debido procurar que V. M. provea de remedio en este caso.“ 

+ Yo veo con efecto que no se hacen exemplares de-castigo , y que 
sun corto:múmero con energía y á tiempo bastaria á contener la furia 
de los escritores , que queriendo entender mal la santa licencia de ser= 
Vir á la felicidad de la nacion, nos llenan de,quejas , nos dividen , mos 

¿pouen en confusión y desórden ,nos presentan sin gobierno , sin vigor , y 
mos pierden á pretexto de ilustrarnos.* j 
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3, Yo diria que en los impresos os infamatorios y sub- 
versivos de la sociedad , puede y debe desde luego procederse contra 
las personas , “sin esperar los efectos de las quatro revisiones , Cu- 
yo curso es lento y eterno , especialmente en los casos de las pro-= 
vincias distantes , y en tiempos en que la comunicacion está menos 
expedita : para esto autoriza la máxima fandamental de nuestra ju- 
risprudencia , segun la qual en los delitos públicos ó notorios el ór= 
den es no guardar órden 5 autoriza la salud de la patria , que peli- 
gra en el libre comercio de un traydor , pues tal es por las leyes el 
que ataca la constitucion de un estado y subvierte el órden público; 
y sobre todo autoriza la razon , en la qual no cabe que un papel man— 
dado recoger por consequencia de la primera censura , Como nocivo 4 
la sociedad , no tenga ni la virtud de un sumario principiade ¡para bas- 
car y asegurar la persona del autor.** 

Señor , es una quimera declamar contra la falta de exemplares de 
castigo , y no convenir en la necesidad de facilitar los medios , acla— 
rando y supliendo la nueva ley de la imprenta 3 ella mo provee en los 
casos de atacarse el instituto de las juntas 5 ella mo exceptua de la re- 
gla comun á los notorios y públicos , y aun en los consultados por de 
esta clase se ha negado V. M. á dirimir la duda » mandando única= 
mente que se guarde el reglamento. Ella no ha creado un censor ó fis- 
cal que salga privativamente 4 reparar los estragos de la sociedad en 
los acontecimientos de subversion y desórden ; y 4 título de que los 
tribunales tienen fiscales y pueden hacerlo , teniendo dos la audiencia 
de Sevilla que reside en esta plaza , perteneciendo tres á la dotacion 
del consejo de Castilla , dos al de Indias , tres al de Hacienda y uno 
al de Ordenes , con tanto múmero la patria está indefensa en este im- 
portante ramo. 7 

,, Nace esto de que siendo la ley dictada por V. M. y en materias 
tan delicadas , y tan de su soberana atencion, acaso ninguno se atreve 
4 exceder de su letra”, 6 unos por' otros descargan en el oficio , siguién-= 
dose de aqui que la causa pública no tiene quien la defienda 5 y esta es la 
razon de prohibir las leyes que los pupilos tengan dos ó mas tutores.** 

,» Sapóngase por este instante que el consejo de Ordenes fuese insul- 
tado en algun impreso , sin corresponder á causa ó expediente en que 
se hallase entendiendo ; paréceme que dudaria con bastante fundamen- 
to si la accion de injurias era á cargo de su propio fiscal y 6 al de los 
tribunales de la jurisdiccion ordinaria, á los quales comunmente per 
tenece el órd n público. A la verdad la ley está falta en este grave 
punto. Si la libertad de la imprenta ha de ser provechosa, como V. Mo. 
lo desea , es necesario que se use de ella 4 su objeto , y con respecto á 
las leyes que nos gobiernan , ¿Tas costumbres , á la decencia, y al honor 
de todos los españoles : quanto nos conviene para nuestro bien puede 
manifestarse de buena fe y sin faltar á nuestros sagrados deberes. De es- 
te modo será bien recibida , se afianzará con la opinion general 5 y 
pues es visto que debe aclararse y suplirse > mi voto es que V. M. se 
digne pasarla á una comision especial para que, eximinando profunda= 
mente la materia , proponga á la resolucion de las Córtes lo que s3- 


time conveniente. 














El $». Arguelles : ,» Señor ¿lam 


parecer 3 se requeria mas 1 

ersuadir al Congreso 1 
ne observado , y desenten 
el Sr. Oliveros » pues DO 
xlones , voy á man 


de la claridad, y para que 


lo en no querer entender 1 
pensable hacer nn analísis 


supone incompleto insuficiente, 
te caso. El primer orígen de todas las disputas , que en 


me al presen 


diferentes ocasiones se han originado en e 
de la ley de la libertad de la imprenta , por no ha- 


cion que se ha hecho 


ber observado sus artículos las junt 


el art. xv (leyó) será de 
exáminar las obras ren 


_pectivas ; comentario. La cláusula leida 


incomparable que las junta 
tadas á ello por e 
de oficio las juntas no pue 
claridad ? Téngase presen 
ma para justibic 
Jo los límites que le 
han de observar en el caso 
lificarlo y devolverlo a 


remitido. Para esta inferencia no se necesita mas que 


tual de la cláusula leida y 


esto se añade la segunda parte 
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ateria se ha instruido quanto al 
asistiendo algunos señores preopinantes en 


a necesidad de adicionar una ley que jamas se 
diéndose absolutamente de lo que ha dicho 
han querido satisfacer á ninguna de sus relle- 
1festar quan infundada es su opinion. En obsequio 


las Córtes se desengañen que el mal está so- 
os sencillos trámites de aquella , es 11 d15= 
£ A 3 

ó6 eximen detenido del reglamento que soe 
para que de este modo pueda contraer= 


1 Congreso , está en la infrac- 


as de Censura en VarIos Casos. Dice 
su cargo (esto es de las juntas de Censura) 


nitidas por el Poder executivo d justicias res- 


demuestra con una claridad 
s de Censura'solo exáminan las obras , exci- 


1 Gobierno 6 por el juez competente 5 esto es , que 
den ni deben censurar. ¿Cabe en esto mas 


te esta indicación , porque es sustancialísi2 


ar lo que he dicho que las juntas de Censura han traspasa- 
s prescribe el reglamento. ¿ Qual es el trámite que 


de presentarse á su exámen un impreso ? Ca- 


1 Gobierno ó autorida judicial que se lo haya 


la sencillez tex- 


la buena fe, y deseo de observarla 3 y si á 
del artículo , se desvanecerá toda duda. 


Dice así : y si la junta Censoria de provincia juzgase > fundando su 


dictamen, que deben ser 


rán los exemplares vendido 


detenidas, lo harán así los Jueces, y recoge= 
s. El candor y la imparcialidad ¿que de- 


ben deducir de esta cláusula ? Quella junta de Censura debe fundar su 


dictamen (como lo ha he 
der la de provincia 
visto), y , como que 


dido. Aquí han cone 


que un perito , que excitado 
le consulta. Mas cláusulas en el artículo serian redundan- 


materia que se 


tes, no necesarias , y Inas bien diri 
do comun de los mismos censores. 
con un exemplo sacado de los mismos 1mpres 


denunciado, y por este medio contestaré á to 
30 el Impreso se denuncia por una autoridad: , Ó: 


ficiencia en la ley- ¿ 
por individuos parti 


por contener ideas Ó principios sabversivos 3 


de oficio ninguna autorid 
les de ningun particular. 


la misma junta de Censura 


cho bellamente y con sabiduría en mi enten= 


de esta ciudad , segun algunos dictámenes que he 
da dicho , remitirle á la antoridad que lo ha pe= 
luido por ahora sus funciones , del mismo modo 


por el juez da su parecer facultativo en la 
gidas á ofender ó insultar el senti- 
Tlustremos todavía mas esta materia 
os que hasta. el dia se han 
dos los, argumentos de insu- 


culares ? Si por una aufoiidad, será probablemente 


pues no es verosímil que 
ad pública sea apoderado de injurias persona= 
Hasta ahora resultan de la representacion de 
de Cádiz diferentes números de impresos de= 


nunciados por el ministro de Gracia y Justicia 3 quiero decir , por un 
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2 
agente muy principal del Poder executivo. Y he aquí , Señor , ¿omo 
ño es necesario que"la ley de la libertad de la imprenta encargue á nin= 
A 1 gun funcionario público la denuncia de libelos , porque la experiencia 
0 nos demuestra que la diligencia € interes del Gobierno es mas eficaz 
que todas las leyes , y porque en el juicio de todo hombre que racio= 
- Cina encargar lo que el ministro de Gracia y Justicia ha he+cho por sí 
mismo , seria suponer al Gobierno indolente ó ignorante. Pero todavía 
existe sobre la mesa del Congreso un testimonio del zelo y actividad 
del fiscal del consejo Real , que de suyo y sia necesidad de que una 
ley especial se lo encargase , ha denunciado perió licos que juzgó eri- 
minales ; luego no es cierto , como pretenden muchos señores pre» z 
Opinantes , que la ley de la libertad de la imprenta es insuficiente en 
no mandar expresamente que se acusen los impresos ofensivos. Estas de= 
mostraciones han sido repetidas en lás Córtes ; y he observado con la 
mayor admiracion que los mismos impugnadores las omiten y disimnlan, 
y solo reproducen los mismos argumentos que estan mil veces con= 
testados. El objeto parece que es no quererse convencer. Los diputados 
Il que extendieron la ley tuvieron bien presente que si en España volyie- 
e á haber Gobiernos descuidados ó poco diligentes , seria muy superfluo 
hacerles ningun encargo. La'experiencia manifiesta al Congreso que no 
ha llegado el tiempo deuna indolencia inverosímil ; y para mí inconce= 
bible. El Gobierno y el fiscal del consejo Real han sido activos y 
diligentes como era de esperar. Denunciado, pues , á la junta do.Corf ( 
sura el número ó números del periódico, de quisn se queja la de esta 
ciudad , su obligacion estaba satisfacha con devolver su censura al mi= 
nistro de Gracia y Justicia. Este funcionario podia haber remitido al 
juez Ó tribunal correspendiente la calificacion de los censores, ó haz 
ciéadole entender ( porque esto está en su potestad) quanto interesaba 
á la causa pública tener pronto despachado este expadiente. Excitado 
a asi el juez ó tribunal , esto es, sabiendo de oficio que el Gobierno 
UN era parte en la contiznda, ¿puede nadie concebir morosidad , falta de 
úl diligencia , y aun deseo de complacer al ministro, sin faltar por eso á la 
MIN severa justificacion de un magistrado, ó lo que eslo mismo, no es 
A claro á toda parsoma imparcial que aquella autoridad se apresuraria á 
y ; cumplir con su obligacion? ¿Y qual seria esta? La observancia del 
articulo xy , que dice expresamente que juzgándola así la junta de 
Censura, los jueces recogerán los exemplares , único parage , en don= 
de hasta este trámite existe el daño. El segundo paso está indicado por 
sí mismo , aunque el Gobierno expresamente no le señalase. Este paso 
es la notificacion de la Censura al editor, ó en su defecto al impresor; 
porque en el caso de ser calificado , calumnioso ó subversivo un escrito, 
el Gobierno no puede desentenderse de perseguir al delinquente , y así 
- Jamas podria contentarse con que se recogiese el impreso ; su interes 3 
seria siempre activar los trámites de la ley , para que concluidas todas | 
las censuras , se impnusieso á su autor , si hubiese lugar , el condigno cas= 
tigo , y strviese de escarmiento á los imprudentes y malvados. Quando 
el Gobierno expresamente no encargase al juez ó tribunal correspon= 
diente perseguir al editor, aquel en vista de la “censura no podría de= 
centenderso de hacerlo de oficio ; para esto no se necesita encargo es< 
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pecial; un artículo sobre ello seria ridículo , pues para no hacer la 
notificación , no se necesitaba calificar él escrito. Esto es mas claro 
que! el dia para el que no tiene por objeto que todos seamos. necios ó 
ciegos. El juez, al ver que la censura califica “el escrito de subversivo, 
ya conocería que'no eran coplas ó canciones de puro pasatiempo: Re- 
conocido por el juez el interes público en castigar delitos tan: trascen— 
dentales , ¿mo tenia en “su arbitro y en su obligacion activar los trá- 
mites de la ley? ¿Son todas muestras leyes criminales mas claras en 
el señalamiento de las obligaciones de un juez > luego que este ha co- 
menzado á entender en un proceso ó causa de éntidad ? En este caso ¿ses 
ria necesario encargar expresamente al juez lo que el sentido comun 
aconseja á tódos los hombres? Recibida la censura , y viendo por ella 
que el estado peligra , ó que el Gobierno está insultado , ¿no tiene en su 
arbitrio acelerar con toda legalidad las provideneras que son de sm 
inspeccion ? Veámoslo. Haga saber el juez al interesado la calificacion: 
de los censores , señalándole en el mismo auto un término breve , pe= 
ventorio e improrogabls , dentro del qual haya de usar aquel 'preci- 
samente de su descelal Si este no lo hiciesó , ¿estará por eso el Juez pri- 
vado de llevar adelante lo que las leyes encargan? ¿Ha sido nunca 
la indiferencia , morosidad ó malíciosa omision de un reo causa sufi 
ciente para atar las manos del juez en el curso de una causa , en el de- 
sempeño de sus funciones? ¿No estan claras y terminantes las le- 
yas sobre lo que debe hacerse en aquellos casos , leyes que la de la 
kbertad de la imprenta no solo no ha derogado , sino que dice ex- 
presamente en los artículos 1v y v que serán observadas en el castigo de 
los que escribiesen libelos infamatcrios , calumniosos y subversivos ? Se= 
for”, la buena le y la imparcialidad responderán por mí al que dude 
esto. Si en el anterior Gobierno se hubiese introducido y cireulado 
en el público un escrito calumnioso y subversivo , los jueces sin nece= 
sidad de nuevos encargos , instrucciones ó reglamentos , habrian obser= 
vado lo que las leyes previenen; pues , como se ha dicho , estas que= 
daron en su fuerza y vigor , y sólo se han derogado las relativas á la 
previa censura. Por ellas el juez ántes calificaba y juzgaba , esto es, 
declaraba un hecho , y “aplicaba la ley ; en el dia estas funciones es= 
tan separadas , porque solo esta circunstancia constituye esencialmente 
la libertad de la imprenta. ; Ah!'¡ Que ideas tan tristes'me presenta la 
domparacion que acabo de hacer entre lo que sucedería en el antiguo 
Gobierno y lo que ahora' se' advierte! Entonces las leyes eran cláras 
y perfectas, porque el deseo de complacer, y el ningun respeto á la 
hbertad individual, lo suplia todo; en el dia esta es obscura € imsufi- 
ciente , porque el debil freno con que quiere contenersé la arbitrarie- 
dad, ofende y lastima al que no habia conocido ningun género de tra= 
bas. Notificado el editor de un impreso por el juez ó tribunal corres= 
pondiente , pedirá , si le conviene , por el mismo conducto la califica 
cion fundada de la junta de Cónsura , sien la primera notificación no 
estuviere esta contenida, y lo hará así en el término fatal que se le ha 

rescrito. La actividad del juez y la energía del Gobierno son estímu-= 
os demasiado fiertes para que ninenn editor sea omiso en pedir la 
censura Ó contestar 4 ella. Su desctudo ó malicia estoy seguro que lu 
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costaria muy caro. Contestada por él la censura , pasaria su explica» 


Y“ Y a 


cion á la juata de provincia, Quien en breve tiempo confirmaria ó re= 
vocaria su diotamen. Eu el pruner case el juez ó tribunal haria seber 
al editor ó impresor el segundo juicio de los censores , prefizándole 
otro término perentorio é improrogable , pasado el qual sin haber usa= 
do del derecho de apelacion á la junta suprema de Censura , procederia 
al castigo á que hubiese lugar por las leyes. Y en este caso ¿puede nin= 
guua persona imparcial y de buena fe concebir que un editor dexase de 
acudir dentro del plazo asignado á interponer su apelacion, quando porla 
práctica constante de todas nuestros tribunales y juzgados el término de 
la apelacion es quizá el úuico asignado por las leyes ó por los jueces, 
que se cumple irremisiblemente ? Interpuesta la apelacion , esto es , usan- 
do el autor ó impresor del derecho que le da el articulo xvi de la ley 
de la libertad de la imprenta , la junta suprema de Gensura debe ob- 
servar lo mismo qne la provincial , porque el interes recíproco del Go= 
bierno , y del editor ó impresor, activarán respectivamente los sen= 
cillos trámites de la apelacion , y porque advertencias de esta clase som 
insultos hechos á personas que tienen á su cuidado el decidir-sobre las 
opiniones de sus conciudadanos. El sentido comun y el deseo de ob-= 
servar las leyes , el candor y la buena (8 en no buscar pretextos á las 
miras siniestras de los que, aborreciendo y detestando dentro de su co= 
razon la libertad de la imprenta , $e proponen hacerla odiosa á los in= 
diferentes , abominable á los que la temen para destruirla sin el riesgo 
de atacarla abiertamente 3 la buena fe, digo, es mas que suficiente para, 
conocer que el artículo w y el xv del reglamento sohre aquella de- 
muestran clara y distintamente , sin que haya lugar á dudas mi inter- 
pretaciones, que los jueces ó tribunales son el único y legítimo con= 
ducto , segun el tenor y espíritu de la misma ley , entre las juntas res- 
pectivas de Censuras , y los escritores Ó impresores de escritos denun= 
ciados. ¿Es posible que al cabo de tantas acusaciones, representaciones 
y recursos no hayan comprehendido todavía las juntas de Censura los 
claros y distintos artículos de la ley de la libertad de la imprenta ? 
¿ Es posible que hayan querido subrogarse en lugar de los jueces ló tri-= 
banales , usurpando sus funciones , actuando como ellos despues de de- 
sempeñadas sus dignas y respetables tareas en la calificacion de los es= 
critos ? He aquí la razon porque la malignidad toma pretexto para cu- 
brir con la capa de justicia sus perversas intenciones. Quando la junta 
suprema de Censura en la calificacion del escrito de D. Lor:nzo Calvo 
de Rozas procedió á notificarle el dictamen, que conita en la. gazeta 
del Gobierno de 20 de junio último , por medio del secretario que ac= 
ua en la junta , convertido para el caso en escribano de diligencias, 
pasó á hacer lo que solo correspondía al juez ó tribunal competente; 
habiéndose por lo mismo expuesto al ultraje ú ofensa que se le hizo, pros 
vocada quizá por la irregularidad de la notificacion. Si esta hubiera 
sido hecha á nombre del juez ó tribunal , la injuria hubiera recaido 
tambien sobre su autoridad , la qual hubiera sido mas respetada , y se- 
ria vindicada segun previenen nuestras leyes contra los desacatos he- 
chos á la justicia. Los delitos no sg diseulpan nunca , mi quedan 1mpu- 
nes porque otro falte 4 su deber , es verdad ; pero las equivocaciones 
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ú omisiones en el cumplimiento de lo que debe observarse , son menos 
_disimulables en la autoridad, que debe dar exemplo. Y bubiera sido 
muy de desear que la junta suprema de Censura no se hubiese expues- 
to al insulto que experimentó en el caso que se ha citado: y aun mas 
todavia , que la provincial de Cádiz no hubiese dado motivo con lo 
ocurrido en la Isla de Leon al insolente, injurioso y atrevido escrito 
de que tan justamente se queja á las Córtes. Tales, Señor, son los 
sencillos trámites de un juicio completo de censura , que estoy se= 
guro puede terminarse álo mas en veinte dias, procediendo de bue- 
na fe , y con autoridad. ¿Y qual seria el peligro que correria- el 
estado en el entretanto que se llevaba á conclusion un juicio de 
tres semanas? Vuelvo á recordar lo que he dicho en otra ocasion. Si 
el impreso es un hecho aislado , y sin cenexion% con tramas y pla- 
nes subversivos , la patria no peligra porque el editor de un periódice 
ande libre veinte dias. Temores fundados en motivos semejantes no sé 
si excitarian la risa 6 compasion hácia el que los manifestase. Si el es- 
orito intenta extraviar la opinion pública para que proteja una cons- 
piracion , los síntomas que anuncien el acceso convulsivo no estarán so= 
lo en el «periódico. El Gobierno los habrá descubierto en otras partes; 
y en tal caso reuniendo las indicaciones y los comprobantes al-impre= 
so denunciado, segun he dicho ya con este mismo motivo , como admi- 
nículos de prueba , podrá hacer que la primera censura de la junta 
de provincia sirva de verdadero sumario. Entonces, digo, autorizado 
» Btá porel artículo 111 del reglamento provisional del consejo de Re- 
gencia , para arrestar ó detener quarenta y ocho horas al editor Ó 1m= 
“ presor que comprometa la seguridad del estado. La comision encar= 
gada de extender el proyecto de ley que se tacha de insuficiente, no 
encontró otro medio de proteger á los escritores contra el sagaz y 
artificioso influxo del ministerio , sino la débil barrera de los trámites 
de quatro censuras, que siempre son dictámenes , no sobre hechos en 
realidad , sino sobre opiniones. Es indispensable no confundir al que 
hace lasguerra al Gobierno 6 á los particulares , y aun sl se quiere 
á la patria , por escrito , exponiéndose á ser vencido y arrollado, co= 
mo en el dia lo han sido ya algunos escritores con armas iguales, y 
los que preparan de hecho obscuras y tenebrosas maquinaciones. El quo 
conspira para disolver el estado , no denuncia sus planes con impresos 
ó libelos imprudentes. Y en una palabra el Gobierno que temiese á un 
indiscreto y á un maligno periodista , tampoco encontraría seguridad 
ni respeto en la abolicion de la libertad de la imprenta 3 porque no 
seria otro el resultado de la pretendida adicion ó aclaracion. Insistir 
mas sobre este punio sevia ofender la sabiduría del Congreso, é in- 
sultar acaso al Gobierno. Otro reparo del Sr. Valiente: es igualmente 
fácil dé contestar, pues aunque es verdad que un juicio de censura ex- 
perimentará mas dilaciones en las provincias por temer que acudir em 
apelación á la junta Suprema que reside en la capital, el peligro de 
las conspiraciones es mucho mas temible donde esta el Gobierno , y de 
estos es AE los que hay que rezelar en todo caso por razones bien obvias. 
Ademas , que hablando con ingenuidad , las distancias hasta el dia 
uo han alargado estos procesos , pues todos los casos ocurridos, y que 
TOMO VII, 7 
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han dado motivo 4 esta tremenda zu sra contra la libertad de la im- 

0 renta, han sucedido en el reducido espacio que ocupa Cádiz y la 

IU Isla de Leon. Lo que queda dicho de los casos en que el Gobierno ó 

MES los funcionarios públicos denuncien Impresos , sirve Igualmente para 

aquellos en que los particulares acusan libelos , 6 persiguen injurias 

personales. El testimonio mismo de la junta censoria de esta ciudad 

ofrece comprobantes de esta verdad. El señor duque -de Hijar y otros 

grandes y -sugetos distinguidos han denunciado como libelos calum- 

niosos varios números de periódicos. El honor , que es el ídolo del 

hombre de bien, y el estimulo mas fuerte de acciones generosas, y 

que segun se dice, es nas activo á proporción que son mas grandes 

los privilegios y dignidades de que está adornado , no necesita que la 3 

ley le señale como debe vindicarle. Las leyes de España ni las de nin- ! 

gun pais no han debido hacer otra cosa que hablar en el lenguage aco- 
modado á las circunstancias de su promulgacion. Repeticiones , clán- 
sulas redundantes y menudencias reglamentarias jamas formarán el ca- 
tácter de una ley sábia y general. Si el no contener el texto de una ley 
en materia criminal todos los casos que pueden. ocurrir siryiese de 
argumento contra su claridad y precision , ¿que diríamos del código 
eriminal de Castilla? Señáleseme una sola ley, que hablando del mo- 
do de perseguir los delitos , ó de proceder en su averiguacion , tenga 
la mitad de exáctitud que la ley sobre la libertad de la imprenta. Si la 
cavilosidad en buscar omisiones, pasages obscuros y dignos de inter= 
pretacion pudieran autorizarme para graduar de isuficientes muestras ' 
leyes criminales , ¿donde iria yo á parar con toda la legislacion es= 
pañola ? ¿Necesitaria mas que recordar las prácticas diferentes de uues= 
tros tribunales sobre el modo de averiguar y castigar los mismos de- 
litos arreglándose á las mismas leyes? ¡Que conseque cia y que con- 
tradiccion tan manifiesta entre el modo de oponerse á que se mejorase 
el método de procesar entre nosotros, quando se ventiló en las Córtes 
el proyecto de la comision de Justicia sobre arreglo del poder judicia- 
rio , y el de desacreditar la ley de la libertad de la imprenta ! Enton- 
ces todo se hallaba en nuestras leyes ; se sostenia con Calor que no se 
necesitaban muevas leyes 3 habia sobra de leyes ; estaban claras y ter- 
minantes ; lo que faltaba se decia con empeño era su Observancia. 
ha diferencia, si la hay , solo está en la época y en las circunstancias. 
Esta ley la hemos visto nacer todos , está hecha de una nueva mane- 
xa, y con un fin que no á todos agrada. Fe aquí su pecado, su 
werdadera obscuridad é insuficiencia. Creo haber dicho, ó mas bien 
repetido lo bastante para demostrar que la ley sobre la libertad de la 
imprenta, exáminada con deseo de entenderla, y executada por los 
tribunales con la puntualidad que es de esperar de su rectitud y justi- 

- ficacion, es todavía una arma terrible en manos del Gobierno contra 
los escritores que tengan la desgracia de ofenderle, ó la imprudencia de 
irritarle. Los que no esten prevenidos contra la libertad de la impren- 
ta, estoy seguro que reconocerán de buena fe la inmensa desventaja 
que aun tiene el que escribe con verdad y desembarazo , respecto de 
las innumerables facilidades que favorecen al Gobierno y sus minis j 
irus , 4 las auteridades ó: personas de poder y valimiento. Los que la 
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crean perjudicial, ¿ contraria á sus Intereses , 6 incompatible con el 
sistema de gobierno que se hayan formado , no se contentarán con na= 
da menos que con su abolicion. Poco importa destruirla , derogándola 
6 haciéndola mula y nominal con enmiendas y adiciones. Yo sé bien 
lo que esto significa , y Me admiro de mí mismo quando veo que me 
he dilatado en reflexiones , que 6 no son necesarias , Ó son inútiles. 
El resultado por fin de todo lo ocurrido hasta el dia vendria á ser, 
que con conjurarse solo dos periodistas á abusar de la libertad de es- 
cribir , y empeñarse los tribunales en no entender la ley, vendria es- 
ta al suelo, y pagaríamos todos los delitos de pocos, ó seríamos vic= 
timas de una infame trama. | i opinion es que ya que en igual caso 
resolvieron las Córtes acerca de una queja muy semejante , nO sea su 
decision ahora de diferente naturaleza. Y que para tratar de la espe-= 
ciosa y artificiosa aclaracion de una ley que costó tanto tiempo exámi= 
narla y aprobarla , no se admita proposición que no se discuta con la 
prolixidad , sabiduría y circunspeccion que se hizo en su orígen. En- 
tonces nos entenderemos , y la votacion será igualmente nominal.** 
Quedando pendiente la discusion obre este asunto, levantó el Se= 
Hor Presidente la sesion. 


SESION DEL DIA SIETE. 





Eiioiafados Jas Córtes con el dictamen. de la comision de Poderes, 
aprobaron los de los quatro diputados electos en el reyno de Groatema= 
la, D. José Antonio Lopez pot la provincia de Santiago de Leon de 
Nicaragua, D. José Francisco Morejon por la provincia de Honduras, 
D. Florencio del Castillo por la ciudad de Cartago y provincia da 
Costa- Rica, y D. José Ignacio Avila por la de $. Salvador del mismo 
reyno de Guatemala. 

Habiendo consultado el consejo de Regencia por el ministerio de 
Hacienda acerca de si no habiéndose circulado á los dominios de Indias 
el decreto expedido para la península en 13 de febrero último, que 
previene en el capítulo segundo se robaxe una tercera parte de los ha= 
beres de todos los que habiendo estado en exercicio activo de sus. des- 
tinos se encuentran sin ellos , se debia abonar sueldo , y quanto por las 
caxas adonde se refugiaren los sugetos que han quedado sin destino, 
fugados de las provincias que estan en “nsurreccion en América. Sobre 
este punto juzgaba la comision de Hacienda que aquellos empleados eran 
acreedores á la consideracion de: la nacion; y que por lo tanto el con- 
sejo de Regencia debia emplearlos con preferencia en los destinos va= 
cantes en aquellos dominios , siempre que los juzgase capaces para su 
desempeño 3 y que en quanto á abonarles algun sueldo, el consejo de 

- Regencia propusiese la parte.que podria asignárseles , con presencia de 


número de los empleados de esta clase, del estado de aquellas rentas, Y. 


de los apuros del erario. Las Córtes se conformaron con este dictamen. 
Conformándose igualmente con el de la comision de Jasticia , resol- 
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vieron que una representacion de D. Antonio Batres y WNáxera , alguas 
cil mayor de la audiencia de Goatemala, en que se quejaba-de que 
habiendo venido de aquella provincia solo con ánimo de servir en el 
exército, apenas llegó á esta plaza fué encerrado en el ¿astiflo de San- 
ta Catalina , sin que se le haya formado causa alguna en un tribunal 
de Justicia, segun Jo ha pedido, pasase al consejo de Regencia para 
que diese su informe, á fin de que luego la. actual comision de Justicia 
propusiese lo que tuviese por conveniente. 

Con motivo de haber remitido el ministro de Gracia y Justicia ua 
oficio de la junta de Presidencia: del reyno de Valencia, trasladando.en 
él otro que le habia dirigido D. Franciscq Sirera , último. diputado 
suplente por aquel reyno, enel qual, anunciando que habia suspen= 
dido su viage por haber sabido que el propietario D, Salvador Go- 
zalvez , uno de los quatro diputados apresados por. los franceses en. la 
costa de Málaga , se hallaba ya libre en-la ciudad de Valencia , con= 
sultaba la junta al consejo de Regencia, y este al Congreso , sobre lo que 
en este caso deberia practicarse. La comision de Poderes era de pare- 
Cer que se previniese- á la junta, que informada instructivamente del 
modo y términos en que habia podido conseguir.su libertad el: pro= 
pietario Gozalvez, dispusiera que se presentase desde luego 4 desempe- 
ñar su.encargo , aunqne no hubiese podido en la fuga salvar el po= 
der , mediante constar- ser tal diputado por las muchas copias idénticas 
que han sido aprobadas de los demas diputados de aquella provincia, 
entendiéndose lo dicho para el caso de que Gozalvez no estuviese te- 
nido por sospechoso ; porque si lo fuese , deberia la Junta disponer que 
viniese el suplente Sirera. Aprobaron las Córtes el dictamen de la co- 
miston despues de haber recomendado el Sr. Borrull las apreciables ca» 
lidades del electo Gozalvez , oponiéndose 4 la parte del dictamen que 
prevenia el caso de sospecha. 

_La comision de arreglo de provincias dando su dictamen sobre la 
solicitud que la junta superior de Galicia hacia con respecto á que 
aprobasen las Córtes la órden que circuló á los ayuntamientos de sus 
siete ciudades para el nombramiento de las comisiones de los pueblos, 
observando el mismo órden y division prescrito para el nombramiento 
de diputados en Córtes , opinaba que estuvo en las facultades de la junta 
seguir ó variar la referida division segun el reglamento; pero que á ma- 
yor abúndamiento podria aprobarla el Congreso. 

Despues de alguna discusion se acordó que se volviese 4 pasar el 
expediente á la misma comision, para que oyendo al Sr. Bahamonde 
y demas señores diputados que se kallan instruidos en el particular, 
informase de nuevo á las Córtes. 

En yirtud de lo expuesto por- la misma comision , se pasó al con- z 
sejo de Regencia para el uso conveniente un proyecto de D. Angel | 
Martinez de Pozo , para hacer un alistamiento de mozos en los reynos 
de Valencia y Murcia , mantenerlos , vestirlos, armarlos , y disciplinar 
los en el término de dos meses. 

Informando la comision de Poderes sobre la representacion de la 
junta electoral de la provincia de Santiágo , que presentó en 21 de ju= 
iio el Sr. Parga, relativo 4 D. Joaquin Tenzeyro (véase en el 
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sexto tomo aquella sesion), exponia su dictamen acerca de las tres pe- 
ticiones de la junta: como respecto á la primera, que aunque fuesen: 
poderosas las razones que persuadian la voz de D. Joaquin Tenreyro 
en las Córtes de Santiago » RO podia opinar contra lo resuelto ya por el 
Congreso, Por lo que toca á la segunda: que aunque sea Justa y cor= 
responda con los deseos de las órtes , siendo relativa á las circunstan= 
cias de los diputados para las futuras Córtes, pertenecia su exámen ¿la 
comision de Constitucion, á la que debia pasar. Y sobre la tercera: que 
era conforme á los buenos principios y á la instruccion de la materia. 
Se previene (continuaba la comision ) en el artíc. xp cap: 1P el nom=. 

bramiento de suplentes para al caso de muerte de los principales , como. 
Que no puede suplirse al que no ha existido: siendo pues la existencia 
eivil de los. dsputados la legitimidad de su nombramiento , declarada su. 
nulidad no puede tener lagar el suplente. Así opinó V. M; estimando 
las elecciones de los señores. diputados D. José Lopez del Pan y Dor 
Manuel Freyre Castrillon, en reemplazo de D. Antonio Boado y Dor 
Antonio Gil de Lemus ; y aunque en lugar de D: José Caro vino y 
se admitió el suplente , debe atribuirse esta diferencia á la voluntad de 
los pueblos, que deben.ser muy libres en su representacion, y á la fa 
cilidad ó dificultad de procederá nueva eleccion , siendo muy facil exr 
Galicia por haberse distribuido el nombramiento por provinoias, quan= 
dq en Valencia se hizo 4 un tiempo la de todo el reyno. 

Sobre el primer punto no hubo necesidad de procederá ácuerdo al= 
guno mediante ser asunto ya resuelto, Se aprobó el segundo , conforme 
lo proponía la comision ; y en quanto al tercero se prorogó su resolu= 
cion al dia siguiente, con el fin de exáminar ántes varios doéumentos:que 
se indicaron. 1 y 
Se leyó la lista que por: el iministerio de Marina remitió el consejo - 
de Regencia de los empleos que por aquel ministerio habia conferido - 
en el mes de junio último, 

Continuando la discusion -que el dia anterior quedó pendiente sos 
bre las representaciones del impresor Periu. y de la junta provincial de 
Censura de esta ciudad , dixo. 

El Sr. Zorraquin: “Si esta discusion, que 4 mi parecer se va pro= - 
longando mas de “lo que exige: la importancia de los recursos que la, 
ocasionan , ha de producir. el buen efecto de que todos los magistrados 
y jueces encargados dela execucion del reglamento de imprenta conoz: 
can á fondo sus obligaciones , y se evite el que en lo-sucesivo se repiz 
tan iguales exemplares al del dia > desapareciendo enteramente la duda 
que he oido anunciar ántes de ahora de si se entiende ó no la ley de la 
imprenta, ó de si se quere ó no entender, me dard por muy contento con . 
tal resultado ; pero no podré aquietarme con la pérdida de tiempo tan . 
precioso, si todavía despues de esto ha de haber nuevas dudas 5 y me 
será aun mas sensible s1 estas-las tienen individuos del Congreso- para 
quienes no parece posible tal incertidumbre. . 

»»V. M. ha oido en esta discusion bien detallados por los: Sres. Olivew - 
ros y Argielles todos los trámites que debe seguir un juicio en que se 
trate de convencer abuso en la libertad de la imprenta : excuso por lo + 
santo repetirlos; y sin olvidarlos , pasaré. 4 manifestar qual -ha- 3110 la: 
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| conducta de la junta de Censura provincial en este asunto, qual debe ser 
la resolucion de V. M. en él, y sl ha de hacerse ó no alguna variacion 
en el reglamento. Pero ántes deberé protestar que mo trato de defender 
ni acriminar los escritos del Robespierre; no me ccrresponde , mi al Con- 
greso calificar el mérito de estos ni otros papeles, sino solo zelar la 
exácta observancia de la ley, y aclarar, variar Ó modificar su disposi= 
cion si lo exiglese el bien de la nacion. 

,,Baxo de este supuesto no debo diferir el indicar un epror en que no 
solo ha incurrido la junta provincial de Censura , sino los magistrados 
y jueces, y 2un varios señores diputados en distintas ocasiones , de creer 
que las juntas de Censuras son tribunales, y que tienen alguna jurisdi0= 

* cion, error crasísimo, contrario á las intenciones y resoluciones de V. M., 
y que podria ocasionar graves trastornos. Guiada sin duda la junta por 
esta idea ha procedido en términos que se ha excedido de sus faculta- 
des, no ha cumplido su obligacion segun debía, y ha dado con ello cau= 
sa á que se escriba el número 10 del Robespierre de que se queja: 
voy á demostrarlo sin salir de su misma exposicion y del reglamento de 
imprenta. , 


,,Remitidos ¿la junta de Censura los diferentes exemplares del Ro- 
bespierrey segun intica , porla Regencia en dos distintas fechas, y en una 
de ellas tambien por el jusz criminal de esta ciudad , era obligacion de 
la junta exáminarlos y calificarlos, fundado su dictamen : así lo khi- 
zo realmente y por buenos principios , segun he podido comprehender, 
y en esta parte procedió segun regla: era igualmente de su obligacion 
el devolver los exemplares á las respectivas automdadess que se los ha= 
bian pasado acompañándoles copias de su calificacion 3 así lo hizo la 
junta con el consejo de Regencia y juez del crímen, y en ello cumplió 
con sus deberes, y procedió segun reglamento. Mas este no la faculta pa= 
ra decir al mismo tiempo al juez del crimen que recogiese los exempla= 
res existentes , é hiciese entender al autor del Robespierre acudiera en 
el término de ocho dias á usar de su derecho y pedir copia de la cen= 

, Ssura: tal mandamiento era propio y privabivo del juez, y de ningan mo= 
do de la junta, cuyas funciones concluyeron con la cahficacion , y Cn- 
ya intervencion debió tenen entendido estaba reducida á la que tienen 
los peritos en las causas de montes ú otras de igual naturaleza. El juez 
á quien se presenta una denuncia de corta de árboles se vale de los pe- 
ritos para que teconozcan los daños causados , los graduen y detallen, 
indicando qual es la contravencion á la ordenanza 3 pero estos de ningun 
modo se propasan á exercer acto alguno de jurisdiccion sobre el reo, y 
menos sobre el juez : concluyeron sú oficio luego que hicieron su decla- 
racion, y de esta debo valerse el juez para imponer la pena al acusa= 
do. 64 quien se convenciese haber cometido el delito. En igual situacion A 
estan las juntas de Censura 5 y la de esta provincia se excedió notable- 
mente en haber dicho al juez del críme= lo que era peculiar de su ju= 
risdiccion. Aun mas clásico. y remarcable es eb exceso de divigtrse al al- 
calde mayor de la Isla de Leon, y remitirle noticia de su: Censura al 
número y que le habia pasado: el juez del crímen de esta ciudad , encar= 
gándole recogiese todos los exemplares que hubiese en aquella villa, e hz 
ciese entender al autor que podria usar de su derecho en el preciso y 








































[Se] , 
perentorio término de ocho dias improrogables. No hay en todo el 
reglamento expresion alguna en que pueda fundarse semejante con= 
ducta; y sobre ser contraria á su espiritu ,se ha visto ya el efec- 
to que ha producido, efecto que por necesidad debia. ser desarre= 
glado, y que en midictamen tiene tanta menos parte de culpa, quan= 
ta es la de la causa que la motiva. Así es que viéndose notificado el 
edictor del Robespierre en nombre de su autor , echa de menos lós fun 
damentos de la censura; y persuadiéndose que estos no se han da- 
do, prorumpe en el número 10 en las expresiones que copia la jun= 
ta, extrañas á la verdad é inoportunas , porque no era aquella la oca- 
sion de saber los fundamentos de la censura, sino quando bubiese acu- 
dido al juez. á pedir copia de ella para contestar, pero que en tea- 
lidad proviene del exceso de la junta. Esta debió contentarse Con Ye- 
mitir al juez del crimen de Cádiz certificacion Iteral de su censura 
por lo respectivo al número 7 que le habia pasado, sin prevenirle n1 
encargarle cosa alguna , al modo que lo hizo con el consejo de Re- 
gencia , respecto de sus dos remisiones ; siguiendo ast un sistema uni- 
forme en todo, pues si realmente tuviese la junta jurisdiccion óÓ fa- 
cultad para las prevenciones que hizo al juez del crimen de esta ciudad, 
y alcalde mayor de la Tsla, del mismo modo debió hacerlas al con- 
sejo: de Regencia guardando en los términos los respetos y conside= 
racion debidos; y si para el uno se consideró destituida de autoridad, de- 
bió considerarse igualmente para los otros. : 

»»Demostrado ya que la junta de Censura no procedió bien en afri- 
buirse y advertir al juez de la, cansa lo que era proplo de su obligacion, 
es menester observar si es oportuno el recurso á V. NL. No será po- 
sible olvidar que en esta discusion se ha sentado que Robespierre ata= 
ca en su número TO la institucion de la junta; lo que me parece no- 
toriamente equivocado, pues para ello seria necesario que se dinigie- 
se el autor á hacer ver que la junta era imútil; que no: convema á 
la libertad de la imprenta; que aquella d:bia calificar en otro tiem= 
po diferente del que lo hace; que se la debian dar reglas para de- 
tallar sus facultades ; que debia componerse de mras-Ó menos núme- 
ro ic. Qe. ; pero decir que una censura no esta am eslada: 4 la ley, 
ño es atacar la institucion del mismo modo que nó ataca la institu- 
cion de unjuez ó de un tribunal el que sintiéndosé agraviado de sus 
sentencias recurre al superior, y dice ante el de ñúlidad, injusticia 
notoria , parcialidad y otros: mil defectos que son consiguientes al «gra= 
vio: con que se siente qualqmiera ofendido.. Si en realidad se: hubie-= 
se atacado la institucion de la juuta, y se pretendiese su: variacion 
6, reforma , yo- confesaria que el recurso de ella 4 V. WL era legíti- 
mo, era oportuno, y pertenecia propiamente al Congreso; pero no sien= 
do esto así, creo que no: debe: admitirse su exposición. y que el agra- 
vio debe considerarse hecho á simples ciudadanos. ¿Si en los tiem- 
pos anteriores, y aun en los presentes, se: hiciese un agravio á todos 
los individuos de un tribunal', seria necesario aendir al soberamo pa- 
ra que los desagraviase? Es: indudable que no : está bien detallado en 
las leyes. quando ha de considerarse un juez ó ún tribunal inhibido 
del. conocimiento: de la: causa que: ante él pende, quando' ha de esti- 
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[50] 
marse de tanto valor lo-que se acumule, ¿ue sea capaz de-retraer= 
lo é imposibilitarlo de continuar en ella, y quando y como ha de 
procurarse la windicacion de su conducta 3 pues ¿por que hemos de 
salir ahora de las leyes y reglas generales, que no estan derogadas 
por la de la imprenta , ántes por el contrario repetido en tres ó qua- 
tro capítulos que tengan puntual observancia en lo que esta no exprese? 

El autor del Robesptenre ocurre tan ¡legítimamente ó6 masá V. ML, 
pues el atropellamiento que reclama, y el quebrantamiento de la ley 
de imprenta que expresa, deberán ser repuestos por los jueces y tribu= 
nales correspondientes , adonde deberá acudir aquel, y en donde será 
necesario tener presentes todas las ocurrencias del asunto. 

», Resulta , Señor , que siendo este demasiado sencillo y fácil en sus 
principios , se ha complicado ahora en términos que es indispensable 
hacer una distincion de época de quejas para facilitar. su determina= 
cion; y resulta principalmente en perjuicio de la causa pública , que 
hasta el presente no se ha cumplido el reglamento de la libertad de la i1m=- 
prenta. Desde 9 de junio, en que el juez del crimen de Cádiz remitió á 
la junta de Censura el papel en qiiestion, hasta el dia no se ha salido del 
primer paso, quando podian muy bien haberse dado todos los que hay 
prevenidos , y haberse llegado á la terminacion del juicio , en que se 21mm= 
pusiesen. al. reo las: penas señaladas en las leyes 5 y 4 pesar de las infi- 
pitas reclamaciones que ho habido en esta ciudad indicando papeles, 
ya calumniosos , ya subversivos del órden público , ya injuriosos par= 
ticularmente , ¿ha visto V. M. que se haya calificado completamentt « 
el delito, y se haya castigado con la pena correspondiente ? No , Señor: 
319 me acuerdo solo de un exemplar con el autor de un periódico > que 
habiendo sido calumuiado por otro, se presentó ante el juez compe- 
tente.3 formalizó su queja., que se siguió por los trámites regulares , y 
al fin, en. vista de las respectivas exposiciones , recayó sentencia con= 
denándole en: la pena correspondiente á tal injuria ; la que se cumplió 
y publicó , habiendo desparecido despues el periódico calumniador: ¿y 
por que no ha sucedido otro tanto con aquella infinidad de papeles que y 
he citado? ¿Por queno se ha procedido con actividad al castigo de 
tantos desvergonzados y atrevidos como se indican á todas horas? V. M. ] 
no ha querido , no quiere ; ni puede querer, la impunidad de los del:= 
tos : continuamente está excitando' á +los jueces y tribunales á que los 
castiguen , y hagan observar las leyes : la dela imprenta , de que se tra= 
ta , inculca estos mismos principios. En varios capítulos de ella se re= 
pite y encarga la observancia de las anteriores en todo lo que no esté 
derogado por ella; y no variándose por esta ninguna de las penas es- 
tablecidas 4 la calumnia , ála subversion , 4 las infamaciones , c, Se., | 
¿ como es, repito , que se publiquen los resultados ? ¡ Ah Señor !, cons 
viene á muchos en general que no se verifique la conclusion de un jul= 
cio sobre abuse de la libertad dela imprenta ; conviene que no se vean 
das ó tres exemplares de castigos severos , porque es indudable que 
estos harian desaparecer esos díscolos , mal intencionados y mal conten- 
tos que se proponen la satisfaccion de resentimientos personales , el in- 
sulto de sus enemigos , y el saciamiento de sus enojos ó envidias. Con= | 
viene , Señor, que no legue el tiempo de gozar de los benéficos y sa= | 
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luda bles efectos que prepara la libertad de la imprenta 3 porque, cons 
viene á muchos que mo llegue el tiempo de descubrir á sus compatriotas 
el verdadero caracter con que dehen ser reputados: es necesario en= 
cubrir por mas tiempo las ideas siniestras de despotismo , de arbitraris- 
dad , de robo y de... . quese yo y es necesario atar por mas tiem= 
po las manos á la nacion, y tenerla cerrados los ojos para que no vea, 
y no pueda executar el bien de que ha estado privada por tanto tiem- 
po , simo que sea víctima de los caprichos del Gobierno , y de todos 
Los que le componen. Ninguna de estas ventajas puede lograrse con la 
libertad de la imprenta , porque á cada paso.se descubrirán los tortuo= 
sos que se den en perjuicio de la nacion 3 y por lo tanto es absoluta= 
mente indispensable destruir aquel establecimiento , y derogar aquella 
ley. Mas como no es fácil presentar razones sólidas para ello 5 como el 
intentarlo directamente seria expuesto por chocar con el adelantamiento 
de luces y conocimientos que tiene la nacion ,' aventurado y no muy 
fácil : de ahí es que no puede menos de inventarse algun medio ex- 
traordinario , indirecto y quasi inconcebible , para llegar al mismo fin. 
Tal es , Señor, el que parece haberse propuesto en la impunidad de los 
excesos de la imprenta. Alentados , se dirá » los escritores inconsidera= 
dos con la licencia de hacer daño , de malquistar é indisponer , y aun 
de paralizar si. se quiere las providencias del Gobierno, nos darán oca= 
sion á que podamos clamar por la abolicion de la tal ley 3 nos sumi- 
nistrarán datos muy repetidos para comprobar que no es oportuna, 
) que es impolítica , y que el estado peligra con ella. Pero, Señor, opon- 
ámonos á esta trama; conozcan todos que los males que puede oca- 
sionar el abuso de la libertad de la imprenta no son atribuibles á éstas 
que estan prevenidos los medios de remediarlos , y que quantos puedan 
sufrirse en el dia no son efecto de una tan saludable y meditada imsti- 
tucion , sino de la intriga , de la mala intencion y del deseo de mues- 
tra esclavitud3 y por último , que todo desaparece “4 en el momento en 


que se exija una escrupulosa y rigurosa observancia de las leyes , que 
tanto anhela V. M. 

,, Estas mismas reflexiones me conducen directamente á impugnar 
las declaraciones , ampliaciones ó variaciones que han indicado algu- 
nos señores preopinantes3 y sl hasta ahora no se la experimentado la 
ley como está ; si nadie puede asegurar con la evidencia necesaria que 
es perjudicial , y en qué puede consistir su mayor defecto, ¿como 
atrevernos á Innovaciones de tanta trascendencia en materia que costó 
tanta fatiga, que está comprobada por el buen suceso que ha logrado 
en otras potencias , y que no se presenta con las indicaciones Cotrespon- 
dientes? El dia anterior ha resistido V. M. otro ataque acaso mas fuer- 
te, y por eonducto mas legítimo que el presente 5 y s1 entonces se co- 
noció la inoportumidad. de la propuesta, y mandó. Y. ML. quese obser= 
vase el reglamento y. as leyes, ahora queno se han aumentado los mo- 
tivos , que no han wariado las cirennstancias, y que es imposible se 
haya borrado de muestra memoria aquella resclucion , creo que debe 
repetila V. M. con mas energía y disposicion para hacerla camplir : 

así mi dictamen es que.el Robesprerre y la junta de Cemsura usen de 
E su, Jerecho , y «que se guarden, sin delicadeza ni disimulo , las leyes 
Tomo yl. ] ; 
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«% 
sancionadas.: Seamos justos e inHexibles , y no habrá abúsos ni quejas.cé 
El Sr. Anér: “Señor, la junta provincial de Censura de esta plaza 
acude á V. M. quejándose de que una de sus censuras sobre el periódi- 
co titulado el Robespierre ha sido impugnada por el antor, que no ha 
dudado en otro de sus números acusar á la junta , diciendo que no ha 
observado el reglamento de la libertad de la imprenta , con otras im= 
putaciones que atacan directamente el honor de la junta , y son contra 
su opinion. En vista de la calumnia que le suscita el Robespierre, acu= 
de á V. M. para que se sirva tomarle baxo su proteccion, e indicarla 
los medios de qug debe valerse, y ante quién debe acudir para justi- ” 
ficar su conducta y conseguir la satisfaccion condigna del antor del Ro- 
bespierre. Con este motivo es indispensable hacer algunas reflexiones 
sobre el reglamento de la libertad de la imprenta. Algunos señores pre- 
Opinantes se han esforzado en probar que el reglamento de la impren= 
ta provee á todos los casos que puedan ocurrir; y que solo el deseo 
de destruir tan útil establecimiento es el que dirige las consultas. Es 
preciso , Señor , convencer á los que ásí opinan que el reglamento de 
la imprenta es defectuoso en el caso'que se consulta. Y si no pregun- 
to, ¿en que capítulo del reglamento se previene lo que debe hacer, y 
á quien debe acudir la junta de Censura , quando ella misma es la ea 
lumniada , insultada «tc. ? Se dice que debe acudir donde correspon= 
de; pero yo pregunto, ¿á quien corresponde ? ¿acaso ante el tribunal 
ordinario ? V. M. tiene resuelto lo contrario en la consulta que hizo la 
junta Suprema, á la que se le nombró un tribunal especial designado 
por V. M. para conservar á la junta en la independencia que necesitan: 
Inego es preciso que en este caso se siga la misma regla: luego el re= 
glamento no provee al caso en que una junta de Censura sea calum= 
niada : luego es defectuoso en esta parte. Ademas si se calumnia é in 
sulta en un escrito á la junta de Censura, y el escrito necesita califi- 
carse, ¿quien deberá hacerlo? Se dice que si la junta Provincial es 
la calumniada , bastarán las censuras de la junta Suprema 3 pero esto 
¿lo previene el reglamento ? Estoy cierto que no 3 ántes bien previe- 
ne lo contrario , supuesto que previene que el autor del escrito tendrá 
dos recursos ó apelaciones á la junta Suprema despues de calificado el 
papel dos vecés en la junta Provincial. Si se dice ahora que las dos 
censuras de la junta Suprema serán suficientes , se perjudica al autor 
contra lo prevenido en el reglamento: luego es indudable que el re 
glamento no proveyó este caso , y que sobre el debe hacerse una ex- 
plicacion ó adicion al reglamento. Algunos señores preopinantes á fuer? 
za de razones han querido persuadir que el reglamento de la libertad 
de la imprenta está perfecto en todas sus partes , que provee á todos 
los casos, y en una palabra que es un dechado de perfeccion. / Para 
que yo pueda convencer Á V. W. lo contrario, propongo el siguiente 
dilema: ó el reglamento de la libertad de la imprenta previene este 
caso, y todos los que pueden ocurrir, ó no los previene: ó el regla- 
mento está perfecto en todas sus partes, ómo; si lo es, y está en el 
prevenido todo , V. M. debe desentenderse al momento de todo rez 
curso ó consulta : si no previene todos los casos, es preciso que el le- 
gislador aclare la ley, la interprete, explique: ó- adicione. En primer 





































































































p.55] 
lagar el reslamento no habla del caso que se discute , nada dice de la 
qae debo hacerse quando las juntas de Censura som calumnuiadas en los 
escritos públicos , ni se, previene quien debe calificar el papel que se 
supone calumnioso , ni qual sea el tribunal competente para perse- 
guir la injuria, No obstante que lo expuesto es mas claro que la luz 
del medio dia, todavía se insiste que el reglamento está absolumente 
perfocto , perfectístmo 5 pero esto no probará mas que una grande va= 
nidad de parte del l=gislador, que sositene que la ley está en todas 
sus partes perfecta. Pretender, Señor, que una ley quando sale de las 
manos del legislador contiene una perfeccion absoluta que provee á 
todos los casos y á todas las circunstancias , es en mi concepto ¿Un 
absurdo. Una ley que solo podia calificarla de buena 6 mala, de pera 
fecta ó defectuosa la experiencia ,, se supone perfecta en el dia de. su 
publicacion, que son las expresiones de que se valen sus anteres para, 
apoyarque en ella se consultaron todos los casos y circunstancias. Ademas 
el reglamento en mi concepto está falto, £altísimo. El mismo Sr. Arguelles 
ha dicho en su discurso que los tribunales y juntas de Censura ó no en= 
tendian el raglamento, ó no querian entenderlo. Sino lo entienden, ¿á quien 
toca hacerlo eutenler? Al mismo que lo expidió. Se dice , Señor , que los 
tribunales quieren huir el cuerpo á la dificultad ; que ellos son la causa de 
la impunidad que se nota; que tienen expeditas las facultades para proceder 
contra los autores de papeles sediciosos, subversivos, calumniosos c.; que 
lag leyes los autorizan para proceder y castigar. Convengo que las leyes 
autorizan á los tribunales para castigar á Jos delimquentes , siguiendo log 
trámites prevenidos por las mismas leyes. Ahora bien, exaáminemos de 


buena fe lo que en esta parte previene el reglamento de la libertad de 
la imprenta, Dice , pues, que denunciado al Poder executivo ó justicias 
respectivas alguna obra ó escrito lo pasarán á la junta provincial de 
Censura para que lo califique , y si está fundado su dictamen , dice que 
el papel debe ser detenilo,; lo harán así losjueces , y el autor podrá so- 
licitar que la junta de Censura revea sn papel y lo califique de nuevo. 
Si la junta califica su primera Censura , el autor podrá pedir que su ex- 
pediente pase á la junta suprema de Censura , y que esta lo yea prime- 
ra y segunda vez. Si confirma la censura de la junta provincial , será 
prohibido el papel sin mas exámen. Pregunto yo ahora, ¿en virtud del 
reglamento se hallan expeditos los tribunales para proceder contra el au- 
tor de un escrito , luego que se halla calificado por primera vez por 
la janta provincial de Censura ? Alguno de Jos señores preopinantes ha 
insinuado que sí; pero si exáminamos con detencion el reglamento , ha= 
Haremos que no pueden proceder, El reglamento solo dice que la pri- 
mera censura fundada bastará para de ener el papel ; pero nada dice de 
detener ó prender al autor. Ademas, para que el tribunal pueda proce= 
der contra un reo , es preciso que se le forme sumaria. ¿Equivaldrá 4 
la sumaria la primera censura ? ¿Califica suficientemente el delito la pri- 


mera censura? ¿O á lo menos hará las veces de indicio vehemente? Na= 


da de esto previene el reglamento , y por lo mismo los tribunales, no 
se creen expeditos para proceder , y esto mismo salta á la vista,á qual- 
quiera que reflexione un poco. ¿Al autor del escrito no se le conceden 
quatro recursos por el reglamento con el objeto de probar que su papsl 
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[356] 
astá indemne del crimen Ú nota que se le imputa ? Vientras se siguen 
estos trámites, ¿5e podrá reputar su autor de delingtiente si en las úl- 
timas censuras puede declararse el papel por exénto de la nota de que 
se le acrimina? Esto mismo es un obstáculo para que los tribunales puedan 
proceder contra el antórz porque el reglamento mo. lo tiene por verda= 
dero. delinqiente hasta que procedan. las. quatro censuras prevenidas. De 


toriamente sediciosos , revolucionarios 6c. , calificados de tales en la 
primera censura , han de correr los mismos trámites en. quanto á la l- 
bertad de sus. autores que aquellos en que el delito. puede consistir en 


madie se.le oculta que los trámites de las. quatro censuras son largos , y 
si se trata de las provincias son eternos. Si'el autor ha de quedar libre 
inientras sé siguen todos los trámites del reglamento , esté V. M. per= 
suadido que todos los delitos de esta clase quedan impunes irremisible- 
mente. Es , pues , indispensable explicar el reglamento en. esta parte, 
Tampoco está decidido en el reglamento, ni hay capítulo alguno que lo 
prevenga, si quando se ha de acudir á: la junta provincial, de Censura 
para que revcea el eserito ó papel , 6,4 la suprema, firmado en la pro- 
vincial, deberá hacerlo. directamente por sí-la parte interesada, ó por 
conducto del tribunal. Esto necezita una declaracion ; porque si: se dexa 
al arbitrio de las partes , acudirán quando les dé la gana , y harán in- 
terminable el negocio. Nada se previene tampoco acerca de sl podrán 
6 no los tribunales. exigir que la junta. de Censura califique el: papel 
dentro de tal ó tal tiempo. En una palabra, pueden ocurrir muchas dudas 
que no las previene el reglamento 3 y. por lo mismo mi dictamen es , que 
se nombre una. comision para que exáminando el reglamento:, propon= 
ga 4 V. M. si estáó no completo, y si provee á todos los casos 3 y caso 
que juzgue que no lo está , exponga su dictamen acerca de las explica- 
ciones 6 declaraciones que deban hacerse. Me fundo para proponer esta 
medida en la variedad de opiniones que noto en. los individuos del Con. 
greso acerca de la inteligencia de algunos capítulos del reglamento, y 
en la necesidad de que en, materia, tan delicada procedamos con toda 
la claridad posible.“ 

El Sr. Borrull: ,, Si'se tratara solo de la queja del impresor Perín, 
“no debia este asunto ocupar la- atencion de V. M. por no ser uno de 
aquellos que pertenece á-las atribuciones del Poder legislativo , y por 
lo mismo correspondia. devolverle su memorial para que acudiese al tri- 
bunal de Justicia. Pero la junta de. Censura se presenta tambien 4 V. M, 
quejándose del agravio é injurias que ha cometido contra la misma el 
autor del periódico. intitulado Robespierre Español , implora vuestra 
soberana proteccion, y clama para que le haga” justicia , y no puede 
acudir á. tribunal alguno ;- porque ni era posible que las leyes anteriores 
se lo designasen , ni se executó tampoco en el reglamento de la Libertad 
de la imprenta, ereyendo sin duda que no sucedería que este que se consi= 


“dera baluarte no menos del honor de los ciudadanos , que del estado, 


y de la libertad de los escritores , fuese atacado pot estos mismos que 
debian mirarle con mas respeto. Y. ya que se ha. venbáicado, es preciso 

. E E A % 
que Y. M. disponga nuevos. establecimientos para arveglar este asuntó 


ótra parte , si no se hace distincion de escritos y escritos ; s1 los no- 


úna mera ópinion del autor, exponemos la patria á grandes males. Al. 





LARA li 








[ES dor ; 
en los diferentes puntos que Mod El primero es, que magistrado 
ha de conocer de las injurias publicadas en qualquier impreso contra 
las juntas provinciales de Censura. V. M. se sirvió crearlas con absoluta 
independencia del Poder executivo , y de todos los consejos y tribuna= 
les; y así no pueden considerarse sujetas á alguno determinado. Sila 
duda fuera solo relativa 4 la junta de Cádiz , y se contraxera al tiem- 
po en que resida en esta ciudad la corte, no habria inconveniente 
en que se le dixese- que acudisra: al consejo Real, segun lo deter= 
minó V. M. en los dias anteriores , respecto de- la junta Suprema 3 pero 
eomo lo mismo que sucede ahora á la junta de Cádiz , puede suceder 
á las de otras provincias , ni hay. motivo para sacarlas á litigar fuera 
de su territorio , ni tampoco para conceder á aquella la especial prero- 
gativa que he expresado, y. de que no pueden usar las demas. No cor- 
responde á su distinguido carácter é independencia sujetarlas á que 
acudan al juzgado de qualquier alcalde. V. M. honró con la gracia del 
caso de corte á. los vocales de las juntas superiores de Observacion y De= 
fensa , y. procede con mueho mayor motivo tratándose no de los voca- 
les en particular , sino de las mismas juntas de Censura, y por ello po= 
dria declararse que las audiencias territoriales. eran- las que debian: co 
nocer de estas causas. Y no creyéndose justo que se presentasen las mis- 
mas juntas ó alguno de sus vocales, parecia regular que el presidente 
de la misma pasara un oficio refiriendo: el'caso, y enviando un exemplar 
y del impreso al fiscal de S. M', el qual, quese halla: obligado á sostener 
todos los establecimientos en que interesa. el bien del estado , defendiese 
á dicha junta, é-hiciese todas las gestiones prevenidas en el reglamento. 
El segundo punto omitido en el reglámento es quien: debe dar la 
“primera y segunda censura. Se previene enrel mismo que estas sean qua- 
tro : que las dos- primeras, las de la junta Provincial”, y las otras la Su- 
-prema ; y como lá junta provinciales lá injuriada , mo puede ser juez 
y parte enel caso presente : no hay otra junta destinada para que en- 
tienda en ello, y es menester que V. M. la nombre 3 y si acaso quisio- 
re que calificase el papel'en primera y segunda: instancia Ja junta Su- 
“prema , tambien será preciso: que se elija otra para la tercera y quarta 
"censura ; y de qualquier modo que se mire, aparece siempre ser este un 
aso omitido en el reglamento. ; 
En las provincias habian de experimentarse mayores perjuicios por 
zestos defectos del reglamento», atendida su distancia de la corte , y ha- 
ber en cada una de ellas solo una junta. Corresponde prevenir estos lances, 
y no dexar la resclúcion para quando sucedan , pues entonces la junta 
“de Galicia ó de Asturias, Cataluña ó Valencia, habrian de consultar con 
“V. M. y esperar sa resolucion ; y atendidas las dificaltades de la nave- 
«Sacion , pasarian tres ó quatro.meses ántes de recibirlas , y quedatía en- 
«tre tanto desairada su autoridad y justificacion , y adzmirada la provincia 
“de estos defectos del reglamento: Podrian, pues , remediarse dando, co- 
mo se ha dicho , el conocimiento de los referidos asuntos 4 las andien'- 
«cias. territoriales, y nombrando otros tantos sugetos como-son los que 
"Componen la junta provincial para que entiendan en las censuras de 
lás obras en los casos explicados , y puedan entrar «por'saantigúedad > 
enel logar de qualquier vocal que fallezca; enfermo ósea reensado.! 
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e ,, Se ha hablado largamente sobre multiplicarse cada día los papeles 
que injurian á sugetos constituidos en grandes cargos, y otros que muchos 
creen sediciosos, y nO haberse castigado hasta ahora á alguno de los au- 
tores de aquellos que estan declarados por tales. Si esto dimanase de algun 
defecto del reglamento , tocaba á V. M. remediarlo. Pero veo que se 
atribuye comunmente á la falta de actividad de los jueces , y ha habido 
alguno que La asegurado que en quince dias podia ponerse qualquiera 
de estos expedientes en estado de sentencia. Venero la autoridad de 
los que piensan de este modo; mas no puedo convenir ni en lo uno al 
en lo otro: tengo el asunto por muy claro; y á fn de que no quede duda a 
alguna , paso á demostrarlo refiriendo lo largo y pesado de los tramites 
que se pres -viben en los artículos xv, xvI y xvi del reglamento. Ácu= 
diendo el delator á la justicia , envia esta el papel á la junta, que tos 
mado un poco tiempo , lo exámina , extiende su censura en el hbro , saca 
copia, y 10 vuelve con esta á dicha justicia : se acuerda el auto para ha- 
cerlo saber al autor ó editor , y si está en la Isla ó parage mas distan= 
te , no puede executarse desde laego, y seria preciso valerse de requisi- 
toria : pedida y concedida la copia de la censura, se le ha de dar pre- 
cisamente el término de seis ú ocho dias para responder 3 al cabo de 
los quales , quan lo han pasado ya veinte ó mas dias en estas primeras 


diligencias » solicita la revision. Se sigue el devolver el expediente á la 
junta, exáminarlo de puevo , dar su dictamen en vista de todo, reml» 
tirlo y notificarse al interesado , y sino se conforma con él tiene accion y 
á exigir que pase el expediente á la junta Suprema , y se repiten las 
gestiones de man larlo la justicia , de enviarlo á la junta , procederse al 
tercer exámen , remitirlo con copia de la nueva censura á4 la justicia, y 
acordar su notificacion: no se ha llegado aun al término entra enton= 
ces la pretensión de que se revea otra vez , y se siguen las nuevas di- 
lig=ncias de comunicarse 4 la junta, executarlo, y enviar la quarta cen= . 
sura ; no bastan para practicar tantas y tan diferentes cosas ni tres ni 
tal vez quatro meses 5 pero el asunto aun no está concluido: talta aun 
sentenciarlo, y aplicar al autor ó editor , si resulta culpado, las penas * 
establecidas por la ley , y pudiendo en ello haber injasticia , ba de 
tener lugar sin duda alguna la apelación. ¿Como , pues, han de lo- 
grar un pronto fin estos expedientes ? ¿Bastará poco tiempo para termi- 
narlos ? ¿Se podrá por ventura atribui á falta de actividad de los jueces 
el que pase ántes de ello tres , quatro Ó mas meses ? Y así no pueden de- 
zar de considerarse efecto del órden ó método prescrito en el reglamento 
para el seguimiento de esos expedientes. Todos los legisladores se han des= 
velado en librar á los ciudadanos de aquellas molestas dilaciones , que s0- 

lo sirven para hacerles perder el tiempo y la paciencia , y Bo para aclarar 
sus legítimos derechos. La comision de Justicia lo ha propuesto á Via MM. 
por lo tocante 4 las causas criminales , y V. M. ha empezado á dar varias 
providencias sobre un asunto tan importante. Se halla tambien en nues- 
tros cótigos que los pleytos en que se trata de la vida , honor y bienes 
de los hombres se terminen con dos y quando mas con tres sentencias; 
por lo mismo no debe darse lugar á quatro censuras » Y podria man= 
darse , corrigiendo el reglamento , que la delacion del papel se comu 


pique por un broys término al autor que se envie inmediatamente á. la, 
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junta ; y de'este modo dará su dictamen en vista de las razones alegadas 
por una y otra perte; y que despues , á' instancia de qualesquiera de 
ellas, pase á la junta Suprema, y que no se dé lugar á la tercera censura, 
sino en un caso muy grave ó de no ser conformes los dictámenes de una 
y otra junta : se evitan con ello inútiles dilaciones en que interesa la 
vindicta pública , que exige el pronto castigo de los delitos, los inju- 
riados que desean lograr desde luego la satisfaccion del agravio , y los 
escritores que aspiran á librarse en breve de toda nota > Y que conozca 
es público el mérito de sus obras,“ 

El Sr Caneja : ;, Yo siento que se alargue tanto la discusion sobre 
una materia que parece deberia ser de fácil expedicion. Convengo con 
varios señores preopinantes en que el no haber entendido > 6 no haber 
querido los jueces entender el reglamento , ocasiona estas discusiones, 
que distraen de su verdadero objeto la atencion de V. M.- Es ciertas 
mente escandaloso que hasta ahora no hayamos visto castigado ninguno 
_de los autores de tantos libelos como la opinion pública ha condenado 
de subversivos , sediciósos y aun incendiarios ; y es Igualmente cierto 
que si hubiese habido algun exemplar castigo , como La debido haberle 
en observancia de las leyes , el abuso no habria llegado al extremo 
que vemos , ni la patria sufriria los males que por desgracia sufre ya 
por él. Pero no dexo por:eso de convenir con otros señores que dicen 
es necesario hacer alguna adicion á la ley. La experiencia misma nos trae 


y Y la vista la necesidad de tomar alguna resolucion. La divergencia en 


nuestras mismas opiniones , estas diferentes dudas que se nos han con= 
sultado , y sobre todo el que ocurren casos que mo pudieron preverse 
quando se formó el reglamento , todo nos obliga á tomar medidas que 
creo necesarias. Yo he tenido la honra de haber sido uno de los que 
votaron este reglamento , y vivo y viviré entusiasmado por la liber= 
tad de la imprenta ; mas estoy muy léjos de creerlo sumamente perfec- 
to, porque no es esto dado á las obras de los hombres. ¿Se tuvo por 


exemplo presente entonces el pensamienro feliz del Sr. Gordillo sobre ' 


que ningun empleado público pueda ser individuo de las juntas de Cen- 
sura P Si entonces nos hubiera ocurrido esta idea , sin duda se hubiera 
ventilado y acaso adoptado. ¿Y se tuvo entonces presente el caso que 
ahora sucede? ¿Le pasó á alguno por la imaginacion el-que, las juntas 
de Censara podian ser insultadas en razon de sis funciones ?. Desígnese- 
me qual es el artículo del reglamento en que se señale el tribunal que 
deba otr y adunnistrar justicia á una junta que ha sido infamada por 
un papel público. Es necesario , Señor , cerrar los ojos para no ver 
que este caso y otros no se tuvieron presentes quando se publicó esta 
ley 3 y es preciso negar los oidos á la-razon para no conocer que los 
hombres en nuestro limitado saber hada podemos hacer tan perfecto 
que nada tenga el tiempo que añadirle. A pesar de todo quieren algunos 
señores que nada se haga) que nada se explique, y que se diga ála junta 
que acuda donde corresponda. ¿Y es posible , Señor, que el augusto 
Congreso de la nacion espanola conteste al que le consulta sus funda= 
das dudas con respuestas misteriosas , erigmáticas y propias solo de un 
oráculo? ¿Es posible que quando mos lamentamos todos de que no se 
hayan castigado los excesos , y atribuimos esto á no haberse entendido 





























































































































































































































































[60] 
bien el reglamento , dexemos á los que dudan en la misma obscuri- 
dad,yá los que abusan en absoluta impunidad ? Y en fin , Señor , y0 
supongo ahora que se contesta 4 la junta que acuda adonde correspon= 
da 3 y pregunto á los que siguen esta opmion que me digan de bue- 
ma fe quál es el tribunal: correspondiente , pues que el reglamento so= 
bre este particular solo «dice que conozcan delos abusos de la liber= 
tad de la imprenta los jueces y tribunales respectivos. Si me dicen, 
como ereo , que-el juez respectivo es del fuero del reo , todavía:será 
necesario para acertar saber sl este es eclesiástico , militar , paisano, 
ó goza alguno de tantos otros fueros privilegiados 5 ¿y á4 qual de estos 
respectivos jueces habrán de acudir con sus primeras quejas los que se 
creen injuriados por-ese periódico «del Robespierre , cuyo autor ha 
ocultado hasta ahora su nombre , “y NO tiene necesidad de descubrirse 
sino despñes de haber sido acusado ánte-un Juez. y requerido ¡por este? 
Supongo , para salir de esta primera duda , que el injuriado acude al 
tribunal Real, «4 cuyo favor está siempre la presunción : Inas —pregun- 
to ¿deberá acudir á este mismo tribunal la junta de Censura quando es 
insultada en cuerpo por haber desempeñado sus funciones y cumplido con 
su obligacion ? Este cuerpo > que debe su establecimiento á V. M. , que 
ha sido nombrado por V. MM. mismo , que es depositario de -su confan= 
za, y que está baxo su inmediata proteccion » ¿habrá-de acudir como 
otro qualquiera ciudadano á litigar ánte un juez de primera instancia, 
que sobre tener menor representacion no le está expresamente designados 
por V. M.? Pero pasemos por todo , y acuda enhorabuena á este juez 
la junta. ¿Quien será en tal caso el que deba calificar el libelo de que se 
queja ? Ella rrisma no puede hacerlo , porque vendria á ser Juez y par> 
te, ¿Se dirá que lo califique la Suprema? Está bien ; pero esta no 
puede dar mas que dos dictámenes, y en caso de que sean contra el papel, 
¿que se responderá ásu autor quando venga alegando que la ley le con- 
cede quatro censuras ? ¿Habrá todavía quien sostenga que este “caso y 


quantos kan ocurrido y pueden ocurrir estan prevenidos en el reglamen= 


to? Ademas. Señor , yo creo que mis dignos compañeros , que OPl> 
pan de diferente manera , 19 han previsto que el resultado de su Opt= 
nion , sise adoptara » seria contra sus deseos la ruina de la libertad 
de la imprentas Y. IL. ha creado las juntas de Censura para sostener 
Ja ; ha nombrado por st mismo 4 sus individuos » siendo estas las úni- 
cas eleeciones de destinos que se ha reservado el Congreso > y ha pues- 
to estas corporaciones baxo su inmediata proteccion , sacándolas de to= 
da dependencia del Poder executivo para que la influencia de este no 
pudiose en ningun tiempo quitar á aquellos la libertad necesaria en Sus 
calificaciones. ¿Y cometeremos ¿hora la imprudente conseqiiencia de 
echar por tierra el «apoyo mas firme de la Hbertad de la imprenta, 
quitándosela á sus calificadores, sujetándolos y haciérdolos dependien> 
tes del Poder judiciario y por consiguiente del executivo ? Se propasó 
álo que no está en Sus facultades: este cuerpo, queno €3 tribunal mi exerce 
jurisdiccion alguna , debió contentarse con remitir su dictamen ó censura 
¿la autdridad que se la exigió , ú guien tocaba proceder 4 recoger el 


papel denunéiado y calificado , Y asignar á su autor el término que le 
parectese conveniente para usar de su “derecho 3 pero este error , mala 
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inteligencia Ó exceso; si. se quiere , no es tan roparable como se supone, 
Nada importa que en el juzgado criminal de Cádiz estuviese pendiente 
ana queja promovida por el duque de Hijar contra el Robespierre, 
pues esta instancia, ocasionada por una injuria particular , hada tiene que 
ver con la promovida por el Gobierno contra el mismo periódico su= 
poniéndolo sedicioso ; así que , siendo su autor desconocido , y hallándo- 
se iropreso en, la Isla, al:juez de aquel pueblo tocaba proceder con- - 
tra el papel y contra su autor, ó el impresor en'su detecto; y toda la 
equivocacion de la junta ha conststado en que en lugar de remitir á la 
Regeacia su censura , la dirigió por sí misma al que con razon creyó 
juez competente , y en que señaló término al autor para contestar , lo 
que no eníra en sus atribuciones. Todo esto lo que prueba es da necesidad - 
de hacer. entender el sentido y espívita del reglamento , y de que- 
V. M explique les dudas que hau ocurrido , y decida los casos que 
se pudieron preveer quando se formó. La respuesta de que acuda adon= 
de corresponda dexaria en pie las mismas dudas, aumentaria la confu—= 
sion, y baria que continuase el desórden. ¿Y qual será la resolucion del 
caso presente? A mí me parece muy fácil. Hace: pocos dias que insul- 
tada la junta Suprema por otre autor, vino suplicando á:V. M. que 
se le designase tribunal en donde vindicar la injuria. El Congreso, despues 
de haber discutido el punto , dió comision especial para el efecto al com-* 
sejo. de Castilla. ¿Y por que no adoptaremos el propio medio y seremos 
conseqúentes ? ¿No es de la misma clase, y tiene la misma institucion 
12 junta Superior que la Suprema? Es pues mi dictamen que el conocimien 
to de este asunto debe encargarse en Comision al consejo Real para que 
oyga y administre justicia 4.los interesados , previas las censuras, deci- 
diendo ántes V. M..si en este caso bastarán las dos de la janta Supre=" 
ma , ósies necesario que otra junta Superior, cuerpo que se la subs=" 
titaya para ello , califique ó censure tambien el papel denunciado." 

El Sr. Viíllagomez : ,, La junta de Censura provincial se presenta á 
V. M. pidiendo satisfaccion de la injuria ó desacato que se ha cometi- 
do por el autor de cierto papel delatado al tiempo de hacerse saber á 
su autor el juicio de censura que le.es enteramente contrario , pues der 
clara algunos de sus números del impreso «Como sedictosos , recurso 
muy bien dirigido ya por el órden que se ha practicado pocos dias ha- 
ce, en que se resolvió por Y. M. , dexando asunto de igual clase á la 
providencia que diese el consejo de Castilla, 4 quien de su órden se 
remitió ya tambien 3 porque siendo esta una comisión que proventa in- 
mediatamente de V. M. , nada mas propio que poner en su sohberara 
voticia qualquier obstáculo que se ofrezca en su execucion. 
. La dificultad que se opone le era insuperable 4 la junta de Censura, 
y por mas declaraciones que hiciese habian de ser desobedecidas ; pues 
voduciéndose todas las facultades de la junta de Censura á formar un jal—= 
sio literario, es conocido segun el humor del antor indomable , como 
orgullosamente presime como los planetas , que mucho menos se habia 
de aquictar, tomándose determinacion por una autoridad á quien no la 
correspondia:, y teniendo por otra parte el exemplar á la vista en igual 
queja á V. M. sobre. que determinó que pasase al consejo de Castillaz 
wada mas propio que dirigir su recurso en todo semejante «con esperan- 

TOMO VII. -9 . 
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sas de iguales resultas, pudiendo servir tambien para instruirse de los 
efectos de la libertad de la imprenta, y sí presenta algunos graves 1n- 
convenientes á que es necesario ocurrir en su execucion. Es cierto que 
la. libertad de la imprenta no se decretó. sino despues de haberse con= 
trovertido difusísimamente, y haberse tenido en consideracion quando 
este prolixo exámen razones y fandamentos que decidieron 4 una gran- 
de mayoría devotos del Congreso por la libertad de la imprenta; y no 
es menos cierto que de los muchos capítulos que comprehende , ningu- 
no hubo que no tuviese especial deliberacion , precedido un eserapulo- 
so. exámen. No obstante todo esto , en la práctica se observa que no 
ha correspondido á las esperanzas , y á la vista está ; respecto de los jue- 
ces de censura , que como puestos por Y. M. nadie dudaba de lo que se 
debia diferir 4 su juicio imparcial é ilustrado, prometiéndose en esta elec= 
cion con particular esmero de V. M. toda la confianza y opinion públi- 
ea, y nada de esto se les guarda por las repetidas censuras que han da- 
do, las que por los autores no solo han sido reclamadas , que es lo que 
se veia ántes, sino que los jueces en las dos ocasiones que se han ofreci- 
do: han sido desobedecidos , maltratados é improperados ; sin saber adon= 
de acudir para su desagravio, porque el reglamento no lo expresa. 

Sin esta ocurrencia ya eran temibles otras, en que se advirtiese 
wo está la ley tan enteramente completa que na se ofrezca motivo 
de hacer alguna declaracion , como estan sujetas todas las que no son 
mas que humanas; no habiendo ninguno que trate de leyes, su fuerzp 
y verdadera aplicacion, que no encuentre alguna en que el legislador 
plus dixit quam voluit., ó plus voluit quamdixit. De aquí se ha origi- 
nado el convenirse en necesitar de interpretacion , que segun los casas 
se ha reducido á la extensiva, restrictiva y declarativa, que va al pa- 
so con la letra de ella , sin darla mas signiácación que coma suena en 
sentido y acepcion comun que está al alcance de todos. 

Es preciso confesar que el capítulo del decreto de la libertad de la 
imprenta , por el que se ordena que los impresas subversivos de las leyes 
fundamentales de la monarquía serán castigados con la pena de la ley, y 
demas que se señalan enel reglamento, puede tener en su execucion 
bastantes dificultades. No se habla más que de aquellos escritos que'im- 
pugnen la monarquía directamente, pues hay: otros muchos que traerán' 
la insubordinacion y desconcierto de un modo muy peligroso por estos 
dos medios que no se precaven con claridad: el primero escribiendo y 
desacreditando leyes que gobiernan y han estado en observancia y 
que les convienen á los escritores reformar por su solo juicio; y estando' 
congregada la nacion para tan*grande sobra:, no es dado -á ninguno ab='" 
rogaxse esa autoridad sin exponerse á las funestísimas conseqiiencias que 
nos podria ocasionar una libertad de wmprenta tan mal entendida , y" 
en las actuales circunstancias perjudicial. Por otro “segundo medio es 
de temerse un abuso perjudicial de la libertad de la imprenta , sin que 
sea suficiente el cap. 17 referido del decreto de las Córtes para evitarle. 

51 apareciese en el público un escrito que criticase y aun puslese 
en ridículo una providencia ó mandato de un gele 6 gobernador de una 

rovincia , podria decidirse que directamente no era subversivo de las 
rel fundamentales de la monarquía 3 mas Ane quando á juicio y cen 
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seepto de los censores de la iaa Deer se estimase sedicioso, 
“siendo tan poco respetados como aquí se experimenta , y siendo. de 
temér en todas partes la poca docilidad de juicio de los escritores públicos 

en una queja como la que se expone 4 Y. M. 3 por eso no parecerá 
finóportúna “está ebservacion “sobre lo que aun podria desearse en el 
-decteto de la libertad de la imprenta ; amenazaba inevitables y temibles 
“consequiencias de no aclarar sste punto Y dexár expedita y pronta la 
“decision de estos” recursos para détener y prohibir los “escritos” perju= 
vdiciales al estado y causa pública luego que apatezcan dignos de tán 
¡severa censtra 3 porque poniéndose en una “ocurrencia fal que se dela- 
vtase un libelo en Barcelona; quarido vuelva 4 muestro poder, ó en la 
“Coruña , que lo está con 'todo'ell reyno de Gahicia , que está al'extremo 
de la península, divigido 4 frustrar Jas providencias que publicase por 
“estos “medios”, que 'durque los mas idisimalados, son los 1ras propios 
“para descono-ptuarlás”, y 4 Tos que las dictán.”. O 
Vio ¿Si se viera el modo de impedir el abuso de la libertad de la im- 
:prenta , verificándose la detencion' de escritos que tuviesen esa censurd, 
“se cortarian en tiempo tal vez los males que puede ¿producir su pron- 
ta propagación; pero'no sucede así con la prohibición: “por ésto, Ob= 
-Sérvándose este reglimento , la junta Censoria provincial ) "que 'cónocé= 

“ria en los casos dd que llevo hecha' snposicion, tendría que formar 'su 

juicio y fúmdarle; y si el autor ó impresor pidiese la copia de la' censu- 
»-r2 y contestar 4 élla, podria hacerlo”, y aún si la junta confirmase 'su 

primera censura , tendria accion el interesado 4 exigir que pase el exps- 
diente á la junta suprema de Censura, que debe residir cerca del Go- 

¿bierno > y atn aquí ya podrá el autor ó'impreso? solicitar de'esta junta 

que se'vea! primera y aun segunda vez sn expediente > para lo que se le 

entregará quanto 'se hubiese actuado , y entonces quarido la última cen 

“sura fuese contra la! obra , será detenida. 0: 0 0 MEAT 

Entre tanto pasa todo este tiempo que ha sido muy suficiente para 
esparcirse esta obra censurada como perjudicial, y que no debia ha- 
berse publicado. Estas consideraciones y demas que se han hecho po- 

drian servir algun día para hacer algunas declaraciones si las tuviese 4 

bien V. M: ácerca del decreto de la libertad de la imprenta ; y en quan» 

to al recurso de la junta Censoria de esta provincia he manifestado mi 

dictamen , que supuesto de que otro sémejante sé ha remitido al consejó 

de Castilla por medio del consejo de Regencia , del mismo modo y en 
los-mismos términos se le encargue el conocimiento por comision de es= 
ta queja de la junta Censoria provincial. ' 

“De resultas de las varias contestaciones que hubo sobre la provi2 

dencia que debia tomarse, hizo “el Sr. 4nér la proposición siguiente, 

que fue admitida 4 discusion. y AO A 

t0 Que se nombre úna comision que proponga si al reglamento de la 
Libertad de la imprenta le falta 6 no alguna explicación , y caso que 

crea que la necesita , lo proponga dá las Córtes para la resolucion 
conveniente. EA 

Por último los Sres. Mexta y Oliveros propusieron : primero, que 

se hiciese entender 4 Peru que acudiera ádonde correspondiese : se> 

gúndo , que la representacion de la 'junta de Censura pasase al cons 
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sejo de Regencia , para que remitiéndola al de Castilla conociese 
por vía de comision de este asunto; y previas las dos censuras de 
da jupta Suprema precediese d lo.que hubiere lugar en derecho. 
Se opuso á ella el; Sr. Gordillo, diciendo : 


¿»Si no se hubiera declarado discutido el punto que ha versado en 


_question despues que varios señores, diputados :y yo pedimos la pala- 
bra , hubiera manifestado mi dictamen , haciendo ver¡que siempre. que 
se presenten á la deliberacion de V. WL semejantes reclamaciones , se- 
rá inevitable que se esgrima contra la libertad de la imprenta , que se 
proteste centra la insuficiencia, de. su reglamento ,. que se. interpreten 
3“siniestramente las reflexiones que en. su apoyo aducen algunos de mais 
¿Aignos compañeros , y se incurra en, notorias equivocaciones , aunque 
-dimanadas de la mejor intencion. y zelo.. Todo esto; es innegable, c0- 
¿mo fundado en npa conocida experiencia; mas aunque no me. sea lícito 
insistir en su comprobacion por el respeto que debo á los acuerdos del 
Congreso , sdame á lo menos permitido reclamar la proposición que 
acaba de leer el Sr. Olivezos,. porque observo que en ella se deroga 
la ley sancionada por V. M.; se priva al ciudadano del derecho en que 
añanza su seguridad , y se destruye en parte la salvaguardia que eubria 
al esciitor de los tiros de la violencia, opresion y. tiranía. Circunspee- 
tas las Córtes en; la marcha de. sus decisiones , y; tanto mas. dete- 
nidas quanto son mas árduos , delicados y graves los objetos de su ins= 
tituto , tuvieron bastante previsión para conocer que no estando COlt= 
prehendidos los delitos que pueden.cometerse por el libre uso de escri- 
bir en el número de aquellos que califica por sí misma la ley, y me- 
recen desde su excursion la exécracion e indignacion pública; y si 
resultando de la opinion , que es tan varia quanto lo es el. talento , la 
instruccion , la índole ,. el genio, las costumbres , los afectos y educa 
cion de los hombres, era indispensable prefirar ciertas reglas. que des- 
cubriesen la verdad , separasen la razon del: capricho, y evitasen la 
confusion de la inocencia con el crímen 3 decretazon al efecto que mo 
se reputase delingiiente un antor, ni se graduass de peligroso y  per= 
judicial un impreso , ínterin no se calificaba como tal por las. juntas 
Censorias , Proviacial y Suprema, y precedian, con audiencia y Cita 
cion de parte quatio escrupulosas inquisiciones. y otros tantos juicios 
eensorios. ¿Que fandamento , pues , puede, haber para prescindir en el 
caso presente de estas prudentes formalidades , quando son necesarias 
á toda prueba para proceder en justicia, y no comprometer la seguri 
dad, el honor y la vida de un ciudadano sea el que se fuere ? ¿Por 
que no se han de adoptar los sanos principios que se adoptaron para 
mo dar lugar al triunfo de la preocupacion quando los reclama ince= 
santemente la razon, y no de otro modo puedes ser sostenida la liber- 
tad y Ja virtad? ¿Por que ha de ser suficiente el dictamen de solos 
mneve hombres para sancionar . un delito., y quasi indicar la pena que 
debe serle impuesta, quando en materias de hecho y en puntos. com=, 
phicados sobre el espímtu é inteligencia de una expresion en doctrina 
política , no es tan fácil que se uniformen: las ideas , y se concentre la 
opimion comun ? Señor , Ó se necesita para la legitima clasificacion: de 
un escrito el repetido exámen y, duplicada decision de las juntas, Cen- 
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soriás, Provincial y Suprema, ó no; si lo primero , ¿por quese Su= 
zime el criterio de una de aquellas corporaciones en el periódico que 


-se delata como calumnioso 


óntenlas soberanía. de Vo M,?X, st.lo último, 


¿por que haberlas establecido . como: requisitos indispensables en el re 


glamento 
cillas y obv 
eada uno de 
y estúpid , 
que va 4 ponerse á votaci 


ó ley que debe gobernar en casos semejantes ? Son muy sen- 
sde estas reflexiones para dexar de pereibirse , no digo por 
los señores diputados , sino por el hombre mas ignorante 
o, quanto se epone Á las ideas del Congreso' la proposicion 


on 3 así que, oponiéndome á su aprobacion 


en m lugar , soy de dictamen que se diga á las partes actoras del 


recurso que se ha leido , 
mandando que se nombre 


que califique el periódico 


que acudan al tribunal que corresponde; 
ad hoc el competente número de individuos 


intitulado Robespierre 5 mas sl se insistie— 


se en que en el caso que se questiona se altere y sufra mutacion el 
reglamento de la libertad de la imprenta , pido en toda forma que se 


suspenda la decision » y 5 


e señale día pera que cada diputado desple- 


" gue sus luces en un negocio que conceptuo grave y de importante tras- 


cendencia.* 


Procedióse 4 la votacion , y la proposicion fué aprobada. 


"0 - El mismo Sr. Gordillo 


recordó entonces la suya de que no pudiese 


ser individuo de las juntas de Ceusura juez alguno, para evitar el 


inconveniente de que hubi 


ese tal vez de juzgar y calificar un mismo ess 


drito 3 y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA OCHO. 





S. di cuenta de uma exposicion del teniente general D. Juan Carra- 
fa, á la qual acompaña ciento y cincuenta exemplares de un manifiesto 
que ha publicado, en que trata de vindicar su conducta ultrajada, 
segun dice en el periódico titulado el Rovespierre Español. 


O 


presentó el Sr. Villanue» 
s¡Señor, V. M. tien 
preferencia a) pago de la 


sueldos , sean atendidas 


'  brevísima discusl 6 p 1c1 
Despues de una brevísima discusion. se aprobó la proposicion que 


a enel siguiente papel: 
e expedidas repetidas órdenes para que con 
s distas. de los diputados , y al de los demas 
por la tesorería las tropas de la Real Isla de 


Leon sy las fuerzas sutiles que guarnecen y defienden este punto. Á 


pesar de este zelo de V. 


procurado dar camplimi 


M., y de que el consejo. de Regencia habrá 


ento 4 estos mandatos , segun lo permita el 


estado del erario público , Megan á los oidos de V.-M, algunos clamores 


de escaseces experimentadas por estos ilustres. defensores. , que. justa=, 
mente conmueven el ánimo, de Y, VW. Y siendo este negocio. de sumo 


interes uno: de los que: 


principalmente ocupan su soberana atencion, 


hago en órden á él la proposicion siguiente : 

Digase al consejo, de Regencia. que pase inmediatamente al au- 
gusto Congreso una. nota individual de las cantidades libradas por, 
tesorería desde el dia. primero del. próximo, abril para atender 4 1a 


manutención y subsistencia y pago de, las tropas de 





la ¡ Real. Lslq 
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de Leon, y de las fuerzas sutiles, con los presupuestos que 4 esta 
fin se hubiesen enviado anticipadamente á la tesorería , y asimisma 
una razon circunstanciada de la inversion de estos fondos, para 
que en vista de todo pueda Y. M. tomar las medidas enérgicas que 
exige esta privilegiada necesidad de la patria. ; 
Habiendo solicitado el teniente general D. Juan Cárlos de Areiza+ 
ga que la resolucion dada por el Congreso á instancia suya de que 
se le formase consejo de guerra (véase la sesion del 30 de abril ) ná 
le impidiese en el ínterin servir en el exército , juzgó la comision de 
Guerra ser dignos de elogio los sentimientos de dicho general; peró que 
no debia accederse 4 su solicitud por ser contraria á lo que dispone la 
| ordenanza , con cuyo dictamen se conformaron las Córtes: 
IN Acerca de la solicitad de la duquesa viuda de Alburquerque diri- 
AL gida 4 quese le señale una pension , la que se gradúe suficiente para 

a su decorosa subsistencia, y apoyada por el consejo de Regencia en 








Ú de su marido difunto , sin embargo de lo mandado en el' decreto de 
primero de enero de 1810, que prohibe á una persona el goce de 
sueldos, entendiéndose lo mismo por loque toca á las pensiones ;' ex- 
puso la comision de Premios, que tanto lo prevenido en el citado de- 
creto , como las graves urgencias del estado y la escasez del erario la 
obligaban, aunque con dohas suyo, á no acceder á dicha solicitud ; pe- 
ro que penetrada de los eminentes servicios del difunto duque, era du 
parecer que se dixera al consejo de Regencia que mandase satisfacer 
penales con preferencia á otras atenciones que no sean urgentes 
a viudedad que corresponde á la duquesa de Alburquerque. Asílo acor- 
daron las Córtes. 

Conformándose las mismas con el dictamen de las comisiones de 
Guerra y Premios reunidas sobre una solicitud del'brigadier D. Fernan- 
do Gabriel Estenoz , relativa entre otras cosas á que se declarase be= 
nemérito de la patria 4 su hermano D. José , muerto en la accion del 19 
de febrero último delante de Badajoz; resolvieron que se pida informe 
al consejo de Regencia para que se pueda calificar con datos positivos 
el mérito del referido D. José. mí 


La' comision de Guerra acerca de la representacion y manifiesto del 
general Bassecourt, que se le pasaron en la sesion del 27 de mayo úl< 
timo relativos al cauge de su muger ( véase dicha sesion ), fué de pa= 
recer de que se contestase á dicho general que su conducta en este 
particular habia merecido la aprobacion del Congreso. Las Córtes sepa= 
rándose de este dictamen resolvieron á propuesta del Sr. Morales:Gallez 
¿o', que dicha representacion y manifiesto pasasen al consejo de Regen- 
cia para los usos que tenga por conveniente. 4 

Habiendo propuesto la comision de Guerra que se pidiera informe 
al consejo de Regencia acerca de un recurso de D. Francisco dePaula Sa- 
las , alforez del regimiento del Príncipe , en el qual acreditando la sen= 
tencia que dió el Consejo permanente del quarto exército en la causa 
que se le formó por haberse quedado en pais ocupado por el enemigo y 
se queja de que sin nueva calificacion se le haya impuesto otra pena pri- 
vándole del empleo de teniente , y colocándole en la última plaza de 









































1 atencion á la estrechez en que se halla, y á los distinguidos servicios, 











1673. 
Alferez de su cuerpo. resolvieron 1 Córtes 4 propuesta del Sr. Di. Fo, 
sé Martinez que se devuelva dicho recurso al interesado , para que 
acuda donde corresponde. 

Habiendo solicitado D. Lázaro de Mori, que en atencion á sus ser= 
vicios contraidos en Jas junta corregimental de (zerona y. en la superior: 
de Cataluña, en las quales estuvo empleado ; en varias comisiones que 
se le encargaron por aquella, y que desempeñó con'mucho riesgo, y en 
la mencionada plaza durante su memorable sitio , se le colocase en una 
plaza de cabo de rentas 3 fué de parecer la comision de Premios por diw 
chas consideraciones, y particularmente por estar comprehendido este 
interesado en el decreto de 3 de' enero de 1810 expedido á favor de 
los ilustres defensores de Gerona , que se dixera al consejo de Regen- 
cia le atendiese para aquel destino en que pudiese servir á la patria con 
mas utilidad. Las Córtes, no conformándose con este dictamen , resolvie- 
ron despues de una: ligera discusion , que se' devolviera: dicho recurso al 
interesado: 

Reprobado el dictamen de la comision de Poderes acerca de la ter- 
cera peticion de las presentadas por el Sr. Parga, hechas por la jun= 
ta electoral de la provincia de Santiago, cuyo asunto quedó pendiente 
en la sesion de ayer (véase dicha sesion y' la del 21 de junio ) des= 
pues de: warias contestaciones , resolvieron las Córtes que para reem= 
plazar al Sr. Tenreyro venga el suplente respectivo. 

Se mandaron: pasar á- la comision de Poderes las siguientes proposi- 

»e1Bnes del Sr. Alcaina : 

Que se diga al consejo de Regencia comunique á la mayor bre- 
wedad las órdenes correspordientes para que se erija la junta pro= 
vincial del reyno de Granada en el pueblo libre mas proporcionado en: 
que pueda exercer sus funciones conforme al decreto: de'arreglo de 
provincias. $ 154 

Tambien para que se haga quanto ántes la eleccion de los dipu- 
tados propietarios y suplentes que correspondan al número de al- 
mas de los pueblos desocupados, que no concurrieron á los: dos nom-= 
bramientos que se han hecho, uno: en Pulp, ayuda de: parroquia 
de la ciudad de Vera, y otro en la Serranía de Ronda. Y en aten- 
cion á que el primero.se hizo d mediade: noviembre, Y. fué elegido 
D. Antonio Poreel, el qual nose ha presentado todavía por ha= 
Hlarse en la ciudad de Granada, y no haber podido: salir: pues le 0b= 
servan de continuo los franceses, se elija otro' en su lugar, ó see man- 
de nenir al suplente: elegido entonces D: Gabriel. Simó Zurita, cura 
de la: parroquia de Helez-Rubio.. wi y ¡eh bed 

El $”. Capmany recordó la segunda parte de la-proposicion que:pre= 
sentó en la. sesion del dia dos de este mes, relativa al establecimiento 
de la. secretaría de la estampilla + para su discusion señaló: el Sr. Pre= 
sidente el dia. immediata. 0 02 ; E 

El Sr. D. José Martinez presentó las siguientes proposiciones + 

Primera. Que los alcaldes ordinarios, regidores y -qualesquiera 
-otros jueces y oficiales de gobierno, nombrados por los dueños juris- 
diccionales, continuen por lo que resta del presente año : d cuyo efec- 

«do confirman das Córtes -sus nombramientos , y en quanto menester 
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sea lot nombran de nueys, prevenidos que por todo el mes de octrt- 
bre próxtimo formen y remitan d las audiencias respectivas las pro- 
puestas de tres individuos para cada empleo; guardando los huecos 
y parentescos entre proponentes y propuestos , y los demas impedi= 
mentos que señalen las leyes , y executando lo propio en lo venidero; 
entendiéndose lo dicho en los territorios donde así se practica con res= 
pecto 4 los demas pueblos realengos. 

Segunda. Que los alcaldes mayores de señorío contimien tambizr 
por lo que resta del corriente año, satisfechos de los prepios y ar- 
bitrios de los pueblos 4 de qualquiera otro fondo público , Énterin de- 
clara V. M. lo conveniente sobre este punto. 

Tercera. Que las audiencias informen é la posible breyedad en que 
pueblos de señorío, donde hasta ahora se han conocido alcaldes ma- 
yores , creen necesario que los haya por razon de lo crecido 'de sis 
vecindario ú otras particulares circunstancias. 

Quarta. Que sobre las proposiciones antecedentes y las demrns del 
Sr. García Herreros resueltas ya por el Congreso se expida «desde 
luego el correspondiente decreto. 

Quinta. Que se nombre una comision para que exáninando la ma- 
teria relativa á la egresion de la corona de pueblos , regalías y otros 
derechos , proponga V. M. sobre todo lo que estime mas justo y con-= 
Forme. 

Sexta. Que la misma comision tenga presente lo que corresponda 
hacerse acerca de la incorporacion dá la corona de los oficios de gu= 
bierno de las ciudades, villas y lugares , como son regidurias y otros 
semejantes , que deben necesariamente ser desempeñados por perse- 
nas del mayor respeto , instruccion y probidad y nada menestero= 
sas , sin exponerlo 4 la contingencia como hasta ahora, que ena= 
genados dichos oficios los servian los propietarios ú tenientes que 
nombraban. 

Suscitáronse algunos debates. Opinaron algunos señores diputados 
que dichas proposiciones debian pasar á una comision compuesta de un 
vocal de cada provincia, para que extendiera el decreto y demas que 
en ellas se propone: otros creyeron inútiles las referidas proposiciones: 
otros que no podia extenderse el decreto, porque debian hacerse toda- 
vía varias adiciones á las proposiciones del Sr. García Herreros , se= 
gun así lo habian acordado las Córtes Kc. Seresolvió por fin que las pro- 
posiciones del Sr. D. Fosé Martinez pasasen á la comision, que se 
nombraria , encargada de extender el decreto comprehensivo de las 
aprobadas del Sr. García Herreros , y de preponer los medios mas sen= 
cillos de llevarlo á efecto. 

Discutidas ligeramente las proposiciones del Sr. Morales de los Rios 
admitidas en la sesion del 4 de este mes (wéense), quedó reprobada 
la primera , y se acordé que la segunda y tercera pasasen á la comision 
de Constitucion. 

Se levantó la sesion. - 
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SESION DEL DIA NUEVE. 





E, Sr, Maníaw pidió permiso para promover en las Córtes y en el 
Poder executivo las solicitudes del ayuntamiento de Veracruz, pre- 
sentando las correspondientes instrucciones , y sujetándose á la delibera= 
cion del Congreso. Concediósele el permiso que solicitaba , dexando á 
discernimiento el promoverlas donde contemplase correspondian 5, con 
cuyo motivo manifestó el Sr. Perez que temia de sus pueblos iguales en- 
cargos, que desempeñaria conforme se le fuesen presentando las oca- 
siones. , , 

Para la comision encargada de extender el decreto sobre señoríos, 
nombró el Sr. Presidente á los Sres. García Herreros , Morales Ga- 
llego, Aparici, Ros y Anér. 

Para la de Marina con motivo de haberss separado esta de la de Co- 
mercio , nombró á los Sres Inca Yupangui y D. Andres Llano. 

Por el ministerio de Gracia y Justicia se remitió de órden del con- 
sejo de Regencia una representacion de D. Juan José Marcó del Pont, 
director de la fíbrica de fusiles de Pontevedra, en la qual quejándo= 
se de haberse graduado por la comision de Hacienda de ambiciosas y 
fuera del órden y estado de pobreza de la nacion las condiciones sépti- 
ma y octava de su contrata (véase en el quinto tomo de este periódico la 
sesion del dia 8 de mayo), pedia que el Congreso exáminase s1 debia 
subsanarse:esta ofensa á su crédito y honor , dictando el medio decoro= 
so de verificarlo. ME 

- Sobre este particular aprobaron las Córtes el dictamen de la comi- 
sion de Justicia , reducido á que no habiendo lugar á la solicitud de 
Marcó del Pont , se devolviese el expediente al consejo de Regencia 
para que así se lo hiciese entender al interesado. : 

En virtud del dictamen de la comision de Guerra se dirigió al con= 
sejo de Regencia para la resolucion á que hubiese lugar una representa= 
cion en que el coronel D. Manuel Flores y Pereyra, quejándose de 
haber sido depuesto injustamente por el general Ballesteros de sus em=- 
pleos de gobernador militar de Ayamonte é intendente subdelegado de 
rentas de- las provincias de Sevilla y S, Lucar de Barrameda , pedia se 
le formase á la mayor brevedad un consejo de guerra para que se le 
castigase si resultaba reo , 6 se le sacase de la situacion aflictiva y des- 
honrosa en que se hallaba si fuese Jnocente. > E 

La comision de Marisa en vista de un recurso del apoderado del ayun- 
tamiento de Mahon D. Joaquin Pons y Cardana, en que solicitaba se sus- 
pendiese , hasta oir á los ayuntamientos de aquella isla , la execucion del 
decreto relativo á la aplicacion del producto del impuesto sobre el 
aguardiente (véase en el, sexto tomo la sesion del dia 22 de junio ), 
era de parecer queno debia yaxiarse lo prevenido; y las Córtes apro= 
baron este, dictamen. a : j 
TOMO VI. NO 107 
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almente con el de la comision de arreglo de pro- 
vincias , la qual en vista de una representacion cn que la junta sup: rior 
de Guadalaxara, exponiendo que á pesar de sus esfuerzos y continuo 
trabajo no podia seguir en sus funciones por no estar completo el nú- 
mero de sus individuos, solicitaba se mandase hacer la eleccion hasta 
completarle, previniendo el modo y la forma ; opinaba que estando ocu- 
Po la mayor parte de la expresada provincia, podría prevenirse á 
a indicada junta se arreglase á lo dispuesto en el avtículo x11 del regla- 
iento de provincias , entendiéndose con el consejo de Regencia 5 y 
que quando aquella estuviese libre, procediese á la eleccion de vocales 
por el órden prescrito por el mismo reglamento. 

Presentó la comision de Salud pública una reforma del reglamen=- 
to de hospitales del año de 1739 por lo que hace relacion á las racio- 
nes, sustituyendo otro plan dietético general, que sirviendo de nor- 
ma en todos los hospitales militares de la península, evitase 1gualmente 
los gastos superfluos , Los fraudes en la inversion de los sagrados fondos 
destinados á la conservacion y restablecimiento de la mas interesante y 
respetable clase del estado , y los errores con que la ignorancia ó el 
capricho suelen empeorar sus enfermedades tratando de curarlas. Mas 
como. no soto en los alimentos, sino tambien y principalmente en los 
efectos medicinales, se hau experimentado escandalosas dilapidaciones y 
perniciosos trastornos de los verdaderos principios del arte de curar, 
quando la sencillez á que últimamente se ha reducido en la Europa E 
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ta la medicina , parece debia obligar á los médicos y cirujanos de los' 
exércitos á recelar pocos y buenos remedios , acompañó la comision un 
catálogo de medicamentos simples y preparados , que los facultativos 
asociados á ella habian formado, consultando su larga experiencia , y 
las mas acreditadas farmacopeas nacionales y extrángeras. _Concluia la 
comision su informe proponiendo que el referido plan dietético y el cas 
tálogo de medicamentos pasase al consejo de Regencia, para que se 1m- 
primiesen y distribuyese en todos los hospitales militares, para que por 
ellos , y no de otra manera , se arreglasen, administrasen y abonasen por 
ahora dichos renglones económicos y curativos; de suerte que los em- 
pleados , los facultativos y los enfermos supiesen en adelante lo que de- 
bian dar y pedir, sin que hubiese lugar á reclamaciones , voluntarieda- 
des, ni otro género de desórdenes en materia de tanta consequencias 
Aprobó el ongreso este dictamen en todas sus partes. a 
Quedaron enteradas las Córtes de un oficio del ministro de Gracia y 
“Justicia , en que manifestaba haber resuelto el consejo de Regencia á so- 
hcitud de la junta Censoria de esta provincia que la misma junta eli- 
glese para escribiente de su secretaria el que creyese mas á propósito 
entre los empleados que existan en esta ciudad que tenian sueldos, y no 
éxercian sus destinos ; y que su secretario llevase cuenta de lo que 1n- 
vertia en papel y demas necesario para el desempeno de su comision, á 
fin de que se le reintegrase. 
Sobre dos representaciones, la una de José Simon , soldado de reales 
guardias Españolas , en solicitud de que se le minorase la pena de una 
simple desercion , y la otra de D. José Alcalá , para ser admitido en el 


real cuerpo de guardias de Corps, exponia la comision de Guerra que 
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no debia opinar por no ser de aquellos asuntos que se habia reservado 
el Congreso, y si privativo de las autoridades de los gefes de aque= 
llos cuerpos , á los quales debian dirigirse respectivamente ámbos re= 
“CULSOS. 

Pasáronsecá la comision de Hacienda una exposicion: de la junta del 
partido de Betanzos, que sometia á la sancion del Congreso un proyec- 
to impreso, estadístico , económico y militar para seguridad y Jelici= 
dad del reyno de Galicia, y otra de la junta superior de aquel reyno, 
la qual consultando 4 las Córtes sobre si la exéóncion del descuento que 
previeno el decreto de 1.? de Enero de 1810, concedida á- la oficiali- 
dad de la guarnicion de lá Coruña, se: extendia á la de las otras pla= 
zas y poblaciones » manifestaba los inconvenientes de semejante dis», 
posicion. 5 , rosdorb. o 

Se abrió la diseusion sobre el reglamento propuesto por la junta de 
Hacienda para fixar la conducta que debia observarse: con los buques 
nacionales procedentes de puertos de la península coupados tc. (véase 
en el tomo v1 la sesion del dia primero de julio.) Y. despues de ha= 
ber manifestado varios señores diputados los ineonvenientes y las ven= 
tajas de este reglamento , se ¿convino por último «en que no habia lu= 
gar á resolver sobre este asunto 3 y se levantó la sesion, 


1 


SESION DEL DIA DIEZ. 





S. dió cuenta de un papel de D. Bartolomé Mellado, primer médico 
de Sanidad de esta plaza; con el qual presentó 4 S. M. un discurso.1m=> 
preso , escrito de órden de la junta de Sanidad de la misma sobre la epi= 
demia padecida en ella el año pasado de 1Ó1O. fol 

Se leyó y mandó pasar 4 la comision de Marina la lista de los ofi= 
ciales de la Armada ascendidos en junio último. e 

Quedaron enteradas las Córtes del dictamen de la comision Ultramas 
rina que halló arreglada la lista da las provisiones hechas por el mis 
nisterio de Hacienda de Endias en abril último. 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Justi= 
cia ,resolvieron que pasaso á la encargada de exáminar los expedientes 
de purificación de los fugados , una consulta hecha por el consejo de Re? 
gencia para esclarecer y purificar en juicio la conducta de los emplea= 
dos de Hacienda que hayan permanecido en pueblos ocupados. por el 
enemigo. FE . ; 

Quedaron enteradas las Córtes del diotamen de la comision de Justi= 
cia sobre que quanto ántes se delibere acerca de la memoria del cré- 
dito público presentada por el mivistro de Hacienda , puesto que de 
esta deliberacion depende la resolucion de la consulta qhe hace el cons 
sejo de Regencia sobre varias instancias de particulares y corporaciones 
que solicitan la libertad de relmponer censos en fincas saneadas, y na 
en la caxa de Consolidacion. 

Con este motivo expuso el Sr. Polo como individuo de la comision 
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de Hacienda, que esta oia con dolor las continuas reclamaciones que 
se hacian para que despachase pronto su dictamen sobre dicha memo- 
ria del crédito público; pero que á pesar de sus desvelos mo podia 
eoncluir este y otros trabajos generales , mandánlosele atender con ur- 
gencia á infinitos negocios particulares , ademas de la asistencia ordinaria 
á las sesiones ; por lo qual presentaba á la sancion de S. M. 4 nombre de 
la misma comision una proposicion, pidiendo que se nombrase otra co= 
mision extraordinaria de Hacienda , la qual exámine la sobredicha me- 
moria, y otros asuntos generales, quedan lo la actual encargada de los 
demas asuntos particulares. Y no accediendo las Córtes á esta propuesta, 
resolvieron que el señor Presidente arregle este punto como estime 1nas 
conveniente. 

Se leyó el dictamen de la comision de Guerra sobre la medida pro- 
puesta por el subinspector del quarto exército; es á saber: que para re- 
mediar las escaseces del erario, y las que padecen los individuos de di- 
cho cuerpo , se adopte el plan de dar licencia á diez soldados de cada 
regimiento que abonen la cantidad de seiscientos reales cada uno. La 
comision se opuso á esta medida como no necesaria, ni la mas conve- 
niente para remediar dichas necesidades , y como perjudicial á la fuerza 
electiva que se debe procurar en los exércitos y muy humillante de la 
clase benemérita y honorifica de los militares: ciñendo su dictamen á 
tres partes : primera , que se deseche dicha medida: segunda , que en sa 
lugar se adopte un donativo forzado repartido proporcionalmente entro 
las clases del estado; y tercera, que en caso de admitirse exénciones del' 
servicio militar , sea solo al tiempo-de los alistamientos ántes de la in- 
corporacion en los regimientos. A 

¿Eb Sr. Dow hizo presente que las teorías deben ceder 4 la experien- 
cia, y que no hay regla general que no deba tener pscctobania » del 
grande Caton, dixo, se quejaban los romanos por la in exibilidad en 
observar siempre las reglas generales sin admitir excepcion. S1 seguimos 
en lo que tratamos la regla general, que es la que propone la comision, 
tendremos por exemplo cien mil hombres , pero mal equipados ; mas si 
seguimos la excepcion, los tendremos bien mantenidos... El subinspec- 
tor ha visto por sus ojos los buenos efectos. que produxo en Cataluña la 
medida que propone, donde las tropas »teabajan. con increible ardor 
muchos tiempos lá , sin que haya perjudicado la exéncion del seryi- 
cio por dinero ; ¿por que, pues, no cederá á esta experiencia toda es= 
peculacion y teoria?.... Por ahora estoy muy inclinado á adoptar el pro= 
yecto que propone el subinspector.** 

El Sr. Caneja lo' apoyó: tambien, fundado en. que' muchos solda= 
dos por su débil constitucion y educacion delicada, ne siendo ap-= 
tos para la dureza de la carrera militar, son una: nueva carga al estado 
con sus enfermedades, y en que es justo que las «riquezas , que nO se 
han de mirar precisamente como electo de la fortuna, SINO de la 
industaia , así como sirven para las contribuciones , sean tambien utiles 
á la macion con el arbitrio de poder obtener algunos privilegios; y 
que esta medida y que tanta conexion tiene con el bien'ó el mal de Jos 
exércitos , debia consultarse con detencion. ¿ 7 

El Sr. Golfiz advirtió quecla qriestion era solo si se deberia dar la li- 























































(731 : 
cencia propuesta; y que en Cataluña solo se habia concedido á los 
quintos no á los soldados ya veteranos. : 

El Sy. Argúelles reflexionó que las ideas filosóficas no deben sepa- 
rarse de las de la guerra , aunque no esten en todo de acuerdo con ella. 

2» Quando se decretó (dixo) que todos los españoles son soldados de la ' 
patria , no se pensó en arrancarlos á todos á un tiempo para los exér- NY 
citos , sino en quitar el privilegio de clases. Mas esto no impide 
que haya exénciones, como las hay bien calculadas en Inglaterra y 
en Francia, donde todos son soldados.... Pero licenciar soldados ya 
puéstos en las filas? esto destruye el honor y degrada la carrera mili- 
tar.... Supongamos que se reune la cantidad que se'propone el subims- 
pector : ¿no son mayores los daños que resultan ?.... Por otra parte, 
¿estan ya agotados todos los recursos de la nacion? Comenzando por 
los señores diputados , ¿se podrá decir, á pesar de sus estrecheces , que 
estan reducidos á la miseria? Convengo con el Sr. Caneja en que los de- 
licados no sirven 3 mas tambien sé que á los dos meses se robustecen 
y acostumbran á los trabajos de la guerra... Apruebo , pues , el dicta- 
men de la comision en quanto á que no se admita la medida indicada; 
mas no en los arbitrios que propone :- y añado que si se propusiese la 
exéncion en el acto del alistamiento , no tendré dificultad en aprobarlas 
y aun ruego al Congreso que no dilate tratar de este asunto.* 
Opúsose el Sr. Ostolaza alegando que las necesidades presentes justi- 
, fican la medida propuesta : que nada vale el honor en un soldado si 
muere de hambre. 
El Sr. Anér : ,, Repito lo que he dicho siempre que se ha tratado 
de esto,¡O V. -M. tiene medios para la subsistencia del soldado ,-ó 
no: sidos hay ,niéguense estas licencias 'que se proponen 3 mas si no 
los hay , ¿que inconveniente habrá en conceder la exéncion por dine- 
ro?.... Sino fuera por este arbitrio , ya no existiria el primer exerci- 
to, el qual estavo mas de un año en un principio peleando sobre la 
nieve , de donde nacieron la desnudez , las enfermedades y una baxa a 
considerable. Adoptó Cataluña el arbitrio de eximir del sorteo al que 
presentaba quinientos duros. Así:con lo que contribuyeron setecientos 
vistió y mantuvo á veinte mil.... Diez hombres por regimiento no pue= 
«den disminuir la fuerza efectiva: de un exército.... Yo juzgo que no solo ' 
se debe adoptar la medida propuesta , sino que se debe autorizar á las 
juntas provinciales , para que concedan estas exénciones al tiempo de 
los sorteos.** z 
El Sr. Polo hizo presente que el producto de diez licencias por- seis: 
mil reales.en cada regimiento era un miserable recurso para vestir y equi= 
par el cuerpo 3; al qual por otra parte debia ser doloroso desprenderse 
de los soldados veteranos. : | 

+ Apoyó esto mismo el Sr. Suazo con la reflexion de lo mucho que 
costaba criav un buen soldado, í 

El Sr. Golfin añadió á las expuestas por la comision la razon de que 
esta medida no podia decirse que fuese: solo del momento; y phra sa- 
lr de apurossactuales:, que no habia, y si los*habia no nacian de fal= 
ta de dinero sino de otras causas , de loqual ofreció hablar algun dia: 
que si se tomaba como un recurso estable y permanente ,. 'eontribucio- 
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nes hxbia impuestas que todavía no se habian cumplido , de las qua- 
les debia echarse mano ántes que adoptar este otro medio. 

Declavado el punto por bien discutido , quedó aprobado el dicta- 
men de la comision en quanto á la primera parte : en quanto 4 la se< 
gunda se mandó pasar á informe de la comision de Hacienda ; y en 
quanto á la tercera , que la misma de Guerra diga separadamente su dic= 
tamen. 

El Sr. Presidente propuso que se empezase Á discutir la memoria 
de la junta de Hacienda y el informe de la comision del mismo ramo 
sobre arbitrios y recursos en América , empezándose por el punto de 
si se establecería en aquellos paises la contribucion extraordinaria de 
guerra como en la península. 

El Sr. Perez : , Señor , para no prolongar ni extraviar esta discus 
sion, que abraza varios puntos , diré dos palabras. En este correo que 
acaba de llegar de las Américas se nos habla de un proyecto muy pa= 
triotico que vá á producir los efectos mas favorables , y el qual está 
allí en la mayor boga. Se trata de mantener , supongo que con dinero 

ue ha de venir de allá , un exército de «trescientos mil hombres. Si 
“V. M. tiene á bien leeré estas cartas particulares relativas á varias clr= 
eunstancias de la prision de Hidalgo y' demas gefes de aquella Insurreg= 
cion , y á haberse comenzado á tratar sobre el indicado proyecto. ( Las 
leyó e ectivamente. ) Pues , Señor , (continuó) todo esto llama la 


atencion de V. M. Está indicado en aquellos paises un movimiento tam | 


liberal como ve V. M. Y supuesto que los indios , segun las facultades 
que se dieron á aquel virey , estan eximidos de les tributos , y que se ha 
extendido esta gracia á otras olases , si ahora se les impone una carga 
mayor qual será la contribucion no habrán gamado nada. La comi- 
sion ya pulsa estas dificultades. Y así yo me atrevo á preguntar á V. Mo. 
si convendrá que esa memoria se discuta , y aprobada la contribucion 
se mande allá ; Ó si será mas político y de provecho el dexar que esta 
orísis tan favorable llegue á su debido efecto abriéndose la suscripcion en 
todas partes. Me conformo como siempre con todo lo que V. M. re- 
suelva ; pero me ha parecido prudente poner en su consideracion estag 
reflexiones. ** ; 
El Sr. Polo : ,, Creo que una de las cosas que mas han afligido 4 
V. M. ha sido la necesidad de imponer contribuciones. Este es el ma= 
yor de los sentimientos que fiene un Congreso benéfico 3 y seguramen= 
te si V. M. no hubiera creido que era indispensable este sacrificio , y 
ue sin él no pudiera continuarse la guerra , no las hubiera impuestos 
y aun creo que si hubiera encontrado medios suficientes con los donati= 
vos , V. M. hubiera disminuido las extraordinarias. Esta necesidad es 
la que ha ocupado 4 V. M. y ha movido á recargar las contribuciones. 
Si pues V. M. halla medios suaves que consigan el objeto , entien= 
do que los adeptará , y consiguientemente dará las mas expresivas 
racias á los que los propongan. Así que, apoyando lo diche por 
el Sr. Perez , me parece que V. M. debia manifestar á las Améri- 
cas la necesidad en que se halla de ¡recursos excitando su patriotismo á 
prestar los que esten á su alcance.** 
En seguida se mandó leer el Plan general de una suscripcion pax 
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triótica en América , escrito por 2 mariscal de campa D. Francisco de 
Montalvo y Ambulodi , cuyo objeto es mantener por medio do una 
suscripcion permanente de las Américas toda la tropa que necesita lu na- 
cion para su defensa , prebando que pueden aquellos paises mantener 
hasta trescientos mil hombres , adoptándose las medidas que expone. 
Concluida la lectura dixo 

El Sr. Borrull : ,, Señor , pedí la palabra para decie que no me pa= 
rece este tiempo oportuno de imponer nuevas contribuciones ú la Ámé- 
rica en atencion á las disensiones de aquellos paises. El Sr. Peres ha 
manifestado que la providencia de Dios ha dispuesto la prisivn de los 
gefes revolucionarios , y que se puede esperar en Nueva-España una 
paz Octaviana en atencion al buen estado en que ya se halla. V. M. ve 
ya cumplidos sus deseos en aquellos dominios. V. M. quitó aquella es- 
pecie de servidumbre que habia en la América 5 y manifestó que todos 
componemos una misma familia. La América , poseida de un noble en- 
tusiasmo , reconociendo esta union , y deseando prevalecer contra la 
perfidia de Napoleon , ofrece á V. M. grandes auxilios , mayores de lo 
que podian importar grandes contribuciones. En estos términos creo que 
debe V. M. manifestar su agradecimiento , y suspender la imposicion de 
nuevas contribuciones , dexándolas en el mismo estado en que se en= 
cuentran.** 

El Sr. Arguelles : ,,Señor, aunque no he mudado de opinion, la lec= 
fra de las cartas del Sr. Perez y del impreso me han hecho modifi- 
carla sustancialmente. No porque yo crea que con la América no se 
debia tener ciertas consideraciones ; pero como nada es tan funesto para 
el buen éxito de nuestra causa como la especie de narcótico moral que 
siempre traen consigo los gravdes proyectos tan brillantes como este, 
al paso que apruebo la proposicion del Sr. Perez, y que no repruebo 
la del Sr. Polo , ruego al Congreso que la memoria de la junto de Ha- 
cienda , objeto de la discusion de hoy, mi se apruebe ni deseche , sino 
que quede suspensa. Razones tengo muy' poderosas. Ínsinuaré algunas. 
Es indudable que los habitantes de América compiten con los de la pe- 
nínsula en deseos de que triunfemos , y si cabe mos excedon ; pero , Se= 
ñor , son grandes las distancias que mos separan , é incalculables los in- 
cidentes que pueden no disminuir este comun sentimiento , sino impedir 
el realizarlo. De consiguiente es menester que asi como en el feliz ó des= 
graciado do: de mayo desaparecieron todas las consideraciones que pu= 
dieron haber hecho dudar á los españoles de tomar la resolucion de 
resistir y contrarestar al tirano, no debemos olvidar que conviene exis 
ta entre nosotros esta heroica idea , y nos miremos eomo elcunseritos 
á los únicos recursos de nu:stra peníusula. En la intebigencia de que si 
por alguna de aquellas revoluciones grandes é inconcebibles , pero que 
mo son del todo extrañas en la naturaleza , nos viésemos privados de 
estos auxilios , este grande sentimiento que nos hace héroes, sea sofi 
ciente para salvarnos. Digo esto porque, aunque la memoria de Hacienda 
no llena todo el objeto ni la miras de los señores diputados, siempre 
abrirá el camino á que sio incidentes que yo no puedo concebir na 


se verificase este otro proyecto que se ha leido tan magnifico , tenga este. 


Congreso un conducto para concurrir por medios ordinarios á los gas» 
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tos de la guerra. Jamas esta idea debilitará el grandisimo agradecimiento 
del Congreso. Nuestros mismos hermanos de América serán los prime= 
ros á pagar el agradecimiento , quando sepan que no nos dexamos aban- 
donar al prestigio, Ó como se llame , alborozo , que nes ha causado tan 
feliz pensamiento. Es, pues, mi opinion que el testimonio de gratitud 
que se debe dar por ahora , es decir que no ha lugar á la discusion 
de esta memoria. Pero al mismo tiempo seria de desear otro testimonio 
de que V. M. agradece este incomprehensible rasgo de magnitud desco= 
nocido de todos los tiempos. V. M. ve que debemos emplear todo mues= 
tro conato en conciliar el honor nacional y reconcentrar el crédito pú 
blico. Yo creo que no hay otro medio de lograr este fin sino que en- 
tre los varios expedientes que existen sobre la mesa , se exáminen com 
preferencia los que se dirigen á establecer el mejor crédito y la mas ri- 
gurosa economía. Sean estos los únicos asuntos que ocupen la atencion 
soberana de las Córtes , y señilense por el Sr. Presidente los expe= 
dientes que quanto ántes deban discutirse. El de la tesorería general sea 
el primero ; pues si estos caudales que se ofrecen viniesen mañana á Es= 

paña, desaparecerian como otras sumas , mientras esta parte tan esencial 
de la administracion no se arregle y sufra las mejoras susceptibles. Creo, 
Señor, que ninguno de los expedientes que hay sobre la mesa es tan 1m- 
portante. Estas ideas , que son fruto de la impresion profunda que ha ho- 
cho en mí la alegre lectura de este escrito , se dirigen á esperar de V. M. 

que no desperdiciaremos las grandes medidas que son del dia. El enge 
migo no tardará horas en saber lo que se ha propuesto ; pues en fin es 
sesion pública , y se alarmará sin duda ; eso es indispensable , y será el 
que mas se empeñe para contrarestar el plan, ó minar los caminos de 
verificarlo. Es demasiado sagaz , y para trastornar las ideas que le in= 
comodan sube al orígen de los preyectos , y corta de raiz todo lo que 
alimenta este patriotismo. Y así conviene dar pruebas á toda la nacion, 
4 la América y á la Europa entera de que el Congreso hace lo que pue- 
de para captarse la confianza general, Dése de mano 4 los expedientes 
particulares para ocuparnos en los generalss , y si cabe , merezca la pre- 
diléccion el arreglo de tesorería. Este es mi voto. 

El Sr. Presidente : , Estos expedientes se discutirán quando los in= 
forme la comision 3 con cuyo motivo se ha tratado de nombrar otra sec= 
cion de la comision de Hacienda , la qual se ocupe en los expedientes 
generales, mientras otra entienda en los particulares.“ 

El Sr, Maniau: ,, Señor, no puedo convenir con ninguno de los ar= 
bitrios que ha propuesto la comision de Hacienda, porque los considero 
impracticables en el dia; y aunque por lo mismo seria lo mejor suspen- 
derlos , no estará de mas la exitacion que ha propuesto.el 57. Polo, ya 
porque reune todos los extremos que se han tocado , ya tambien porque 
serviria de impulso á los proyectos de la Habana, que se han leido, y 
de Nueva España , que ha indicado el Sr. Perez; pero si despues de to= 
do no conviniese V. M. en la suspension, hago proposicion de que pre= 

_cisamente se pregunte á la Regencia , para que segun las noticias que 
tenga del estado de aquellos paises , informe si serán adaptables ó no 
los arbitrios referidos. 

El Sr. Presidente : ,, Ne parece «conveniente que se suspenda todo, 

































































» ria bueno pedir primero un Informe. al 








Víúm. 6. 177 
y cul vez seria útil que por medio del cuusejo de Regencia se manifes= 
tara al reyno de México la satisfaccion que ha cabido á V. M. de ver 
que se trataba de un proyecto que podia ser tan ventajoso 5 y al mismo 
tiempo que deseaba S. M. saber el estado en que se hallase , y de lo que 
hubiese adelantado > y que el mismo consejo de Regencia mandase á 108 
capitanes generales y gobernadores del resto de América este pro= 
yecto." . 

El Sr. Ostolaza : 2. Soy del mismo dictamen del Sr. Arguelles , par- 
ticularmente en. lo último de que se trate de hacienda ; y s1 se ha de 
contestar sobre el plan leido , parece que debería hacerse en estos tér= 
minos : que las Córtes estan penetradas de los sentimientos patrióticos 
que encierra el proyecto 3 y que proponga la América por medio de 
sus diputados los arbitrios que Crean convenientes para mejorar do 
suerte.** ; 

_ El Sr. Dou: ,, Quando se trató de esto siempre fuí de dictamen que. 
los diputados de América se juntasen , y viesen los medios de estable- 
cer contribuciones que nO fuesen gravosas á su pais. Ahora me parece 
que debe suspenderse esta discusion > reservando para despues el dar gra= 
cias , presto que no es de oficio ese pro, ecto.é* Ai 

* "El Sr. Polo: , Señor » yo creo 2, que ha dado motivo á esta 
suspension es lo que. ha leido el Sr. Perez. Estas ideas en mi concepto 
son como oficiales , lo mismo que sl hubieran venido por el consejp, de 
Regencia 3 Y, s1 se quiere hacer un mambfesto que excite eso mismo , Se= 

d 10 mismo consejo de Regencia para 

que dixera, si ha, recibido algo, de esto de, ofig1o ; Aunque para mí es, 

como si lo fuerg.. > 1. 

- Siguióse discutiendo sobre lo mismo , y al fin se resolvió, que se sus= 
pendiera por ahora, la discusion de la memoria de la junta de Hacien- 
a por lo tocante á recursos y contribuciones de América : y que se 
ga al cónsejo de Regencia que S. M. desea saber que efectos ha pro- 
ducido en 1 isla de Cuba el proyecto de suscripción de América , remi= 


tido por, el capitan general de, dicha isla , el que 5. 'M. ha oido gon sa= 


tisficcioma >. Pad A 
A. propuesta del Sr, Polo se acordó tambien que, el consejo de Re- 


encia informe lo que sepa sobre los arbitrios que el virey de México 
E puesto 6 trata de poner en práctica para auxiliar á la península. 

- Se leyó un oficio de D. Mariano. Gil de Bernabé , director de la 
real y patriótica academia militar de la Isla de Leon, en que manifesta 
4 los señores. segretarios de las Córtes para noticia de las mismas la sa= 


tisfaccion que ha cabido á todos los individuos de aquel establecimiento 


al saber que S-.M. lo tomaba baxo sú protección , y que habia aproba= 
do, sus, adelantamientos, Gon: lo qual se levantó. la sesion. 
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SESION DEL DIA ONCE. 


o 


Cas arreglo d lo resuelto en la sesion de ayer dispuso el Sr. Presidente 
que la comision ordinaria de Hacienda se componga de los Sres. Serna, 
Roxas, Torres Magi, Esteller y Quintano 5 y que haya ademas otra 
extraordinaria y especial , encargada de exáminar las memorias presen= 
tadas y que se presentaren relativas á dicho ramo , nombrando para 
ella 4 los Sres. Dou , Traver y Polo 

Despues de haber prestado el juramento prescrito , tomaron asienta 
en el Congreso los Sres. D. José Antonio Lopez, D. José Francisco 
Morejon , D. Florencio del Castillo y D. José Ignacio Avila , diputa= 
dos propietarios por el reyno de Goatemala. 

A propuesta del Sr. Presidente se mandó pasar á la comision de 
Hacienda el dictamen presentado por la de Comercio y Marina , sobre 
que se permita la extraccion de oro y plata de la provincia de Santa 
arta 4 las colonias aliadas, baxo de ciertos derechos y condiciones. 

La comision de Poderes presentó su informe acerca del expediente 
de D. Luis Sosa , de que tantas veces se ha hecho mencion en este dia= 
rio ; y, en vista de lo que resulta de todos los documentos que lo compo- ¿ 
nen , Opina: primero, que debe mandarse á D. Joaquin Baeza y á D. 
Warcelino Leon que en el acto firmen los poderes de D. Luis Sosa , sim 
la menor excusa, y que luego que conste haberlos firmado , se admita 4 
Sosa ¡jen- el Congreso, en el que continuará mientras falte propietario 
4 quien suplir, ó mientras no se acredite en forma que dicho Sosa sea 
deudor á los fondos públicos : segundo, que el consejo de Regencia, si 
ya no lo hubiese executado , disponga que se exáminen, sustancien y 
determinen en tribunal competente los particulares promovidos con an= 
terioridad y posterioridad á la eleccion de Sosa , en punto á la legiti- 
midad de los poderes que la junta de Leon le confirió ; señalamiento de 
sus dietas ; cantidades percibidas en cuenta 3 hasta qué dia debió cobrar 
las ¿ rendicion de las cuentas de la administracion del Excusado que tuve 
á su cargo, y el resultado de todo ; y que para dicho juicio queden re- 
servados los derechos de las partes en razon de las costas , daños 
perjuicios que Sosa reclama , Ó puedan reclamar sus contendorés: terce= 
ro , que se haga saber al conde del Pinar que en lo súcesivo sea mas 
exácto en el cumplimiento de sus deberes. e: 

Siguió una discusion muy acalorada. Los Sres. Gonzalez Colom 
bres , Santalla , Valcarcel Peña y Goyanes presentarón una ex= 
posicion, en la qual pedian por conclusion que se sirviese declarar el 
Congreso no haber lugar á la admision de Sosaz y que, en caso de 
no acceder á su solicitud , se dignase admitir la dimision que hacian de 
sus poderes, permitiéndoles retirarse á su provincia , cuyos derechos 
y fundadas reclamaciones no podian sostener. A propuesta de algunos 
señores diputados se leyó, precediendo resolucion de las Córtes , una 
larga exposicion sobre este asunto dirigida por el conde del Pinar 











al consejo de Regencia con fecha de 8 de mayo último. Finalmente, 
despues de varias contestaciones resolvieron las Córtes , reprobando la 
primera y tercera parte del dictamen de la comision , que en quanto 
á la segunda no se tomase providencia , y que pasase todo el expe- 
diente al consejo de Regencia para que lo devolviera al conde del Pi- 
nar, mandándole decidir este negocio dentro del término que dicho 
Consejo le señale. : 

Concluida este asunto presentó el Sr. Perez varias gazetas de Mé- 
xico , por las quales consta haberse puesto en planta en dicha capi- 
tal una 'suscripcion patriótica , semejante á la de que se dió cuenta en 
la sesion de ayer. Dixo en seguida ; 

El Sr. Terán: “Ya ve V. M. que en México van conformes lag 
obras con las palabras. Creo que este es el momento mas oportuno 
para manifestar á Y. M. la contestacion de aquel ayuntamiento, que he-= 
mos recibido (os diputados por aquel reyno) por medio de los se= 
ñores diputados recienvenidos. Porella se ye que continúan en aquel 
pais los nobles sentimientos del mas puro y acendrado patriotismo 
4 favor de la santa causa, que con tanta gloria sostiene la nacion 3 su 
ardiente deseo de contribuir poderosamente á ella , y su odio deci= 
dido al tirano que la promueve. Si V. M. gusta podrá leerse , pues 
consta solo de medio pliego.** 

Se leyó , y esla siguiente: ; AN . 
4 a La ciudad de México , metrópoli del reyno de Nueva Españas 
penetrada por el oficio de V. Ss. de 27 de noviembre del inmediato 
pasado año; de los justos motivos que obligaron á la nacion española 
á establecer el Congreso general para recobrar los derechos que por 
naturaleza le competen en las tristes circunstancias á que la ambicion 
insaciable del tirano de la Europa, y el cruel inaudito despotismo la. 
pusieron para subyugarla al antojo de un Gobierno fanático , precipi-- 
tado , sin religion ni humanidad ; llena de júbilo por su triunfo, 4 
pesar de los obstáculos que la oponian los rivales de la paz y tran-; 
quilidad , tributa al Todopoderoso las debidas gracias por la instala= 
cion de las Córtes, y no cesa de implorar sus misericordias por su. 
permanencia y “aciertos. ; 

,, Asegurada México de estos divinos socorros , sé prométe ver en. 
el trono á su deseado Fernando vir, avergonzados los intrigantes , apri- 
sionada la avaricia, triunfante la justicia, premiado el mérito , es= 
“tablecido el órden, y libres á los vasallos de aquella Opreston en que 
los puso el vicio ensalzado con la investidura del mando. Contagio 
fatal que caminaba precipitado al exterminio de una nacion fiel, aman- 
te á su soberano , católica , y por lo mismo tanto mas digna de la 
estimacion y del aprecio que se merece. 


, 0] 


c+ ¿¡Emcbuena hora congratulémonos de que la' España valerosa , la 
madre patria , con sus guerreros hijos ,' sacuda el yugo que la tenia 
sepultada en la obsenridad, se presente á la faz del mundo, y haga 
notorio á las demas naciones que está sostenida de poderosa mano , que. 
no. la. amedrentan ni el rugido ni el trueno , y que constante en la: 
justa causa, que unida íntimamente sostiene , hará doblar la cerviz 
a los gigantes sombríos de nuestros días. AO” : 
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»Esta América ¿aunque hoy llora el desearrio de algunos alucinaW 
dos de sus pueblos, de las heces de ellos, faltos de educacion y de 
werdaderos conocimientos , inficionados de aquel mal que. cundió hasta 
ella , esparcido quizá por algun oculto emisario de los intrusos cobar= 
des reyes , que á fuer de astucias aspiran al señorío del orbe, no dexa 
por eso de dar 4 cada paso las mas realzadas pruebas de su fidelidad, 
subyugando á estos , y dando á entender á aquellos que son unos mis- 
mos los sentimientos de la antigua y nueva España. í 

,, En el seguro de está inconcusa verdad V. SS. deben estar per-= 
suadidos que la ciudad de México celebra con regocijo tener en sus 
dignas personas unos verdaderos hijos , que electos por su mérito, por 
sus circunstancias y luces no podrán, como verdaderos patricios , de= 
xar de cooperar en todo aquello que influya :Á sostener al rey , la re- 
ligion y los derechos de la patria ; tanto mas recomendables , quan= 
to que ella no puede ni se excusará de saerificar todos sus arbitrios en: 
él debido obsequio de su querida España. del 

>», Sus diputados nombrados no cree sean de> obstáculo: para que 
V. SS. , continuándola sus buenos oficios, la dispensen el favor de 
coadyuvar en su bien y felicidad. Reciban Y. SS. los plácemes por el 
nombramiento que se les hizo, y dispongan eon libertad de la buena 
voluntad con que este ayuntamiento desea acreditarles su gratitud y 
reconocimiento. ] laa dE 

» Dios guarde á V. SS. muchos años. Sala capitular de la ¿idad 
de México abril 22 de 1811.-- Ramon Gutierrez del Mazo. =- Anto= 
nio Mendez Prieto y Fernandez. -- Leon Ignacio Pico. -— Agustin de 
Kibero. =- Josá Maria: de Echabe. -= Francisco Cortina. Gonzalez. == 
Francisco Maniau y Torquemada. -- Manuel Fraacisco del Cerro. == 
Sres. D. José Waría Gutierrez de Terán. -- D. Octaviano Obregon. == 
D. Francisco Fernandez Munilla. -< D.' Andres Sabariego.** 

Leido este oficio pidió el Sr. Maniau que los señores á quienes se 
habia dirigido mamfestasen á la ciudad de México que S. M. habia 
vido con agrado sus fieles y generosos sentimientos. 

Así'lo acordaron las Córtes , é igualmente que dicho oficio se in-- 
sertara en este diario. Se levantó. la sesioM. 


SESION DEL DIA DOCE. 





E Sr. Perez despues de presentar la gazeta. de México , en que se 


inserta el plan de suscripcion. patriótica , de que se. hizo. mencion” 


en las sesiones de ayer y antes de ayer, y los nombres de' los. benemé- 
ritos ciudadanos españoles. americanos que: han dado principio á este 
generoso rasgo de patriotismo, anunció. dos próposiciones que exten= 
deria el dia siguiente , relativas la una á que para inspirar y mantener 
la confianza en aquellos contribuyentes, se previniese al consejo de Re- 
gencia que poniendo los. ojos en algun español en quien tuviese su con- 
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as ¿arias rosa cl O] ore y, obeoilgs a 
fanza y fuese paisano , militar al y le: nombrase tesoreró mt- 
htar «pava que entrásen en su poder todas estos caudales sy la segunda 
á que aquel recurso no entorpeciese el fuego patriótico, $1 no que se 
sigulesen buscando arbitrios para continuar la guerra, considerando aquel 
auxilio como el medio para mantener un nuevo exército. 

Se leyó, y mandó agregar 4 las actas, el voto particular del Sr. 
Zumalacarregul, contrario 4 lo acordado en la sesion de ayer com 
respecto al expediente de D. pie Pal) molqas ¿LTS 10 e 
. Se leyeron, y no fueron admitidas 4 discusion; las dos proposiciones 
siguientes del Sr Garoz , por estar ya prevenido lo que en ellas pro- 
ponia: “Señor , quando la indigencia hizo que V. M. en 7 de noviem- 
bre último deliberase que en los dias martes, Jueves y sábado de cada 


cs 


semana se tratase de: Hacienda, y para. remediarla solamente dio tan 
acertada disposicion, creo que padeciéndose mayor en tel, día ,es' de 
)recita necesidadocortimuár buscando medios para cubrirla Ó minorarla; 
y al objeto hago á V: M. Tus dos siguientes proposiciones: 02001 E 

Primera. “Que siendo la' basa para establecer la confianza el reco=' 
nocimiento del crédito público , sobre que hay varias memorias y se 
trate para restablecérle' emplearse los misimos dias en discutir este 
importante: asunto. Bi TE s15g 9 S2nido 0 
- Segundas Que en los mismos se continúenlas sesiones sobre Ha=" 
cienda para proporcionar lo necebario para sostener lbs exércitos, 


Hi 3 


Fábricas devarmas y demas 0 0se trate de ella en das horas que 
diiridmontorenale Mí. Mitesquoo mb asisiodo Rol: EDMABOS, Loc, 
- Por la misma razon que no fueron admitidas 4 discusion estas pro= 
posiciones y tampoco lo fueron las siguientes del Sr. Arér: ' Ton 
Primera; “Que sé señale ur dia en la ¡semana para el despacho 
de: expedientes , y que er los demas se emplee: toda. tausesion: enla 
discusion de los muchos asuntos que se. hallan pendientes) y: tienen- 
relacion al bien gentral.. 0 > bupopinasglstor . crpiviss le 3005 
Segunda. ,, Si ocurriese algun asunto: particular de' suma: urgen= 
cia, los secretarios: lo: harán presente: ánlas Córtes , que delibe= 
rarán si hay 6 no motivo para tratarse” aquel dia. a 
_Se pasó:al consejo de: Regencia); pare que diera su parecer , el si-. 
gurente plan: de ascensos y que presentó, lascomision de Guerra: ; Guan=" 
do en-Ja sesion del: día 18: de“abril: (Wéase enel P. tomo de este día" 
rio.) expuso: su dictamen sobre: varias proposiciones que hicieron ¿lgu- 


nos señores diputados relativas. á glerra. La que motivó: el plan fué 
con especialidad: la del Sr. Estellér , redacida á proseribir para siem-= 
pre las promociones, ya fuesen particulares, ya. generales, y la comi- 
sion le extendia en estos términos. > 155 TO, RIDUSTol: ¿ 
“La atencion á la antigiedad para los ascensos: es ciertamente un: fre: 
no del poder arbitrario, é impide las preferencias: Jojustas. «del favor y 
de la intriga?5 pero si tene estas. ventajás no. se: debe: prescindir , sia 
embargo , de que los exércítos nose forman: y mantienen: para el bien 
particular delos que los componen, sino: para la utilidad comun del 
estado 3 con cuyo objeto no: es compatible: que las leyes militares den 
la: preferencia: por sola: la autiguedad á un oficial inepto, Inaplicado ó 


simplemente no á propósito para el empleo á que aspira , con perjuicio 
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' de otro eapaz, aplicado y mas hpto que dl. Este inconveniente, tan 
contrario al bien de la sociedad , se seguiria de atender. 4 -la antigie= 
dad tan exácta y religiosamente ; así domo ademas de abrir con su ab= 
soluta proscripcion la puerta al favor y á la intriga ,. se causaria dis 
gusto y un desaliento perjudicial faltando la certeza de los ascensos 
con una conducta constantemente regular. Para lograr las ventajas de 
uRo y otro método, juzga la, comision que sin contradecir en nada á 
lo resuelto. por V..M,. para que no seatienda á antigiiedad mi gradmals 
cion para conferir los empleos (lo queno puede entenderse sino en ek 
caso particular de un mérito extraordinario ) , convendria que Y. M., 
oyendo ántes el dictamen del consejo de Regencia ,exáminara los ar= 
tículos que expondrá 4 su consideracion , despues de algunas cortas re= 
flexiones que manifiesten el fundamento de su propuesta. V. M. hz 
visto los inconvenientes dela rigurosa antiguedad , y del único medio: 
de eleccion , necesario hasta cierto. punto , para, no. oponerse al «ver= 
dadero objeto de la institucion militar. Seria conveniente quese abrie=, 
ra la carrera al mérito para estimular 4 los militares , deseósos de glo= 
ria ó susceptibles al menos de una noble emulacion, ála aplicacion: y 
á la adquisicion de todas.las calidades necesarias para merecer: la pre=" 
ferencia en los, ascensos, sin que por. esto se cerrara para los que sim 
un mérito sobresaliente para salvar la antigiiedad son dignos de obte=- 
nerlos aunque por un:camino mas largo. Establecido este-principio; po- 
dríamos dividir -en:«quatro. clases todos los empleos de la. milicia... Pri» 
maora : los. cabos: inferiores , emla qual se, comprehenden los sargentos 
y cabos. Segunda : los oficiales de compañía, que comprehende log: 
capitanes y «subalternos. Tercera : oficiales de plana mayor.«desdema- 
yor hasta coronel. Quarta:; oficiales generales desde brigadier inchusíz 
ve hasta capitan general. La admision en la: primera «clase podria ha- 
cerse por el único medio de: eleccion; y como el mérito para entrar en 
ella consiste por-lo «regular.:en la continua. asistencia. á la obligacion, + 
amor al servicio , inteligencia práctica de los cuidados: económicos, 
aplicacion y aptitud para. adquirir los. conocimientos -necesaries en-el 
discurso de la carrera, calidades notorias, á aquellos.á. cuya vista se» 
exercitan y se adquieren ,, podria hacerse concediendo á los sargentos 
y cabes el derecho ¡de ¡proponer para las. esquadras, vacantes ,.con lo 
qual se cimentaria la disciplina y la subordmacion en los aspirantes, y? 
se daria: mayor consideracion 4 los; proponentés. Para pasar de esta ás 
la. segunda podría emplearse tambien; el medio, de: la eleccion para es=: 
timular- 4, los que tengan talentos y- disposicion á que se formen para 
entrar en ella, mientras, corren per su antiguedad los grados: inferio= 
res; pero empleando, la, eleccion para exeitar á.los que quieran aspi- 
rar á la preferencia por un mérito particular; no:.se debe.excluir la 
antiguedad para. no desalentar. á- aquellos, que- sin. esta «singular -reco- , 
mendacionimo ,desmereztan el ascenso por «alguna, ¡tacha ó mala notaws 
Por la misma razon seria, conveniente, la aplicacion de estas; principios 
á los empleos que dan paso: á-las otras dos clases, como el de mayor 
y brigadier, aunque dexando la eleccion al Gobierno por evitar que: 
el deseo de ser preferidos hiciera á los gefes procurar adquirirse votos 
de sus subalternos , por medio de complacencias ó- tolerancias , que 
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relaxaran el rigor de la disciplina. Estos son los fumdamentos de los 
artículos que la comision presenta .á. Y. M. , .en,los quales, conformán= 
dose con el tenor y espiritu de la ordenanza, propone reglas para evitar 
en lo posible el influxo de la arbitrariedad , y. dar preferencia al mérito 
istinguido sin perjuicio de la consideracion debida á una antiguedad 
inculpable. ] 
Artículo primero. »»Los sargentos y cabos de las compañías propon= 
drán para las esquadras, vacantes en las suyas tres soldados de.los que á 


+ 


Pluralidad absolnta de votos juzguen mas acreedores: 


. S-gundo. »»El capitan elegirá entre, los propuestos, dándole el nom= 
ramiento con arreglo á ordenanza, y préyias. las: formalidades que en 
ella se prescriben... 4 der asde bo atan 1 o ' 
_ Tercero. Para el ascenso de cadete ó sargento á oficial se propon= 
drán por el coronel los tres sugetos de la clase que esté. en turno , que 
precedido exámen obtengan la mayoría absoluta de los votos de la ofi= 
cialidad del batallon ó esquadron desde el alferez hasta: el:comandante, y 
regulán ose la anfigtiedad. por. la quarta parte de los votos. dt 
—Quarto. 1,51 alguno reuntere las, tres partes de los. votos. contándose 


la antiguedad por la quarta parte , ocupará el primer. lugar en la pro= 
puesta. 


ñ 


£ Y tf y 


Quinto. - De esta forma se propondrán dos vacantes en cada 'una de 
las dos clases de cadetes; y sargentos., y la tercera se hará por rigorosa 
ado , no habiendo en ¿ mas agtiguo, circunstancia ó nota que la 
1 abilite, osa dl Rat done a utiles y3* Del 
_ Sexto. —,,Loz.empleos de alferez de compañía , teniente y. capitan se 
darán por antigitedad. 0 0000 hos r 
- Séptimo. , ,,Para el empleo de sargento mayor propondrán el coronel 
y los demas gefes del cuerpo los tres capitanes que á. pluralidad de vo> 
tos juzguen mas acreedores. De esta forma se propondrán dos de tres 


vacantes, dándose la tercera por.antigiiedad. Ta 
Octavo. >» Los empleos de comandante ,. teniente coronel y «coronel, 
se darán por antigiiedad ; pudiendo:ser preferido en. una de tres pacan= 
tes el sargento mayor que.el gobierno juzgue acregdor por-sus méritos 
á esta preferencia. idad SINE GE | 
Noveno. El gobierno limitará los grados de brigadier al número fi 
xo y ,hecesario para el mando y direccion del exército; y una tercera 


parte del número de brigadieres será elegida entre los coroneles efectivos 
mas Aptos, y acreedores á, entrar en la,clase de generales sin respecto 
á da antiguedad. Las otras dos partes serán nombradas.por antigiiedad; 
Pero ni en nno mi en otro easo podrá conferivse este grado sino Á coro= 


EE efectiyos. NS ] e 
- Décimo. ,,Los empleos de mariscal de campo 
capitan general serán conferidos porel Gobierno £o 
ción al mérito sobresaliente y á la antigiiedad. 


«teniente general y 
n la misma propor= 
n -Undécimo. _»Por ningun caso podrá obtenerse emp 
milicia sin pasar por tolos-los inferiores , sin otra excepcion que la de 
los cadetes respecto de los empleos de cabo y sargento. 

- Duodécimo ,.El consejo de Regencia propondrá á las Córtes el modo 
que juzgue conveniente para suprimir los grados de empleos superiores 


les alguno en la 
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al efectivo que se exerce , sin que la alternativa ,con los oficiales de los 
cuerpos privilegiados perjudique á los demas del exército. 

2, Estas son las regtas que la comision ha creido deber proponer á 
Va M: , las quales, aunque no han parecido inópoftunas á algunos milita= 
res inteligentes , quistera' sim embargo que V. M. las pasara 4 exámen 
del! cónsejo de Regencia ántes de someterlas al suyo. Con óMas y con lo. 
que ha insinuado acerca del proyecto de decreto , que está formando, la 
comision de Premios, juzga haber. contestado á la tercera proposición 
del autor dela quevacaba de informar Té Po als rl 

La misma comision de-Guérra en 'se diétamen sobre tres proposicip=" 
nes que el Sr. Crews hizo en la sesión del dia 27 de marzo ( Véase en: 
el quarto tomo aquella! sesión), decia”: estas tres proposiciones son de 
la mayor importancia , y deben aprobarse, porque tienden á que la sub- 

rdinacion al gobierno se'éstablezca en todas las clases, que es el único. 
medio de darrun movimiento y direccion á la 'máquina del estado, y 
de dirigir 4 un fa los esfuerzos de todos, sin lo qual nos cónsumimos 
imútilméntecon los mismos ue hacemó;. La starda Yealizacion "de los 
planes, el entorpecimiento dé. las órdenes, y “el malogxo de muchas 
empresis3 penden'en gran párte* de la falta de Ta puntual ¿bediencia, 
que-con tanta razon quieré establecerse] proponente. La comision; acor= 


de en todo con sus ideas, cree que convendria exfender la. responsabi- 


kdadral mismo consejo de Regencia, si á la "primera infraccion de una, 
érden no toma tales medidas que impidan las demas, y que no le pon- 
gan:en el caso de tener que yea de ms: abordan gu e Ue el 
En virtud de este informe se aprobaron las tres proposiciónes indi- 
cadas y “acordando que:sé extentlrase” el Correspondiente décreto. 

a misma comision de Guerra, informando sobre las proposiciones 
que el Sr. Elaro (D. Manuel) presentó en la sesion del dia 3 del 
corriente (véanse en élla) se expresaba en estos términos : 

Señor: La comision de Guerra ha exáminado las roposiciones que 


hizo 4 V. M. su diputado D: Manuel Lldhg en la sesión del dia 3 del 
corriente y de:cuya utilidad se “ha convencido desde Luego >, y Opina que 
eonforme al tenór dela primera se debéria decir “al consejo de Regen= 
cia + que presente 4: V. MA inmediatamente EP plan de organizacion 
que juzgue mas conveniente para el exército: expresando el nombre 
y númejo de los regimientos de fodas armas, y la fuerza de que de- 
ban constar ,veoá todos los demas datos necesarios para que puedan reciz 
bivila sancion"de "V. M. “AY rassmo tiempo uisiéra la comision que sé 
pasara al consejo de Regencia su proyecto de un método para los ascenz 
sos Comel quilvestan compreherdidas la teróera, quarta , Quinta ; y SeX> 
ta del "mismo señór? proponente) part que exponga su dictamen sobre 
él, y sea igualmente exáminado y sancionado por V. M.(es el anterior) 
con vespecto al resultado de estas Uiséusiones , y la del proyecto sobre 
premios que la comision ruega 4'V. M. no rétardo , le propondrá, sus 
ideas sobre supresion de “grados y reemplazo de de agregados , sobre 
cuyos partos no puede informar con la extension y conocimientos ne- 
cesarios , sin'la previa resolucion de V., M. , de los que ha expresado. 
Entre tanto juzga la comision que para poner algun remedio 4 los ma= 
lés que el proponente quiere tan Justamente evitar, puede decirse al con. 
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sejo! de Regóncia que mientras V. M. resuelve ácerca de los“indicados 
particulares, espora qu> dicho Consejo uo concederá grado alguno, y 
procurará el pronto re=mplazo de los oficiales agregados.“ 
Este dictamen d> la comision fad aprobado en todas sus partes. 
El Sr. Sierra: , Señor., quistera ántes de tratar de otra materia 
hacer 4 V. M, una exposicion. Eu este correo los ¿diputados de Ástu= 
tias hemos recibido “cartas, y en ellas noticias de aquella provincia. Co- 
mo su representante faltaria 4 mi deber sino: hiciese ¿presente á V. M. 
lo que me anuncian. Por fortuna se ve en el dia: libre:de euemigos; 
pero auu quedan en su seno enemigos mas terribles : aun quedan vibo= 
reznos crueles que solo esperan'ocasion de destruirla. ¿Quien creyera, 
Señor , que los magistrados espúreos y despues de haber sido los órga- 
nos de la mas tiráuica opresion , y haber jurado» al intruse rey', aun se 
mantengan allí, despreciando el riesgo que les [amenaza por su infiden- 
cia? Qual sea la causa de esto , yo no lo.sé ; pero :ereo no ps ¡ser 
otra que la esperanza de la impumdad. Los mas de ellos son letrados y 
casi todos gontes de foro, y por lo mismo no 1gnoran los subterfugios, 
ku complicacion de las fórmulas, y la viciosa rutina de él. No desconocen 
que estas ratinas y fórmulas alargan las causas , «dan lugar á las reco- 
mendaciones y á los empeños , haciendo presente a desolacion de las 
familias , lus aflicciones y cosas semejantes. Entra la conmiseracion para 
con las mugeres y huérfanos, y logran que se les mire no como á mal= 
vados, sino como á débiles; y el resultado es quedar absueltos. ¿Que 
dirán 4 esto los que abandonan sus hogares, y andan fugitivos por los 
¡horftes hayendo del furor del enemigo , y los que con frente serena se 
presentan 4 vengar las injurias de su patria ? ¿Que dirán ? He aquí, 
Señor, la causa de los“males"que nos cercan ; males terribles que con= 
viene rameadiar. Concluyo , pues , suplicando á V. M. que sa diga á la 
Regencia nombre una comision executiva , que sin observar las fórmu= 
las dilatorias del foro y de rutina falle la sentencia definitiva contra los 
delingiientes ; y quando por un motivo, que no alcanzo, no sea esta ase- 
quible, á lo menos que se autorice al tribunal de la provincia, para que 
brevemente extermine 4 los malvados, y confunda á los que no sean 
verdaderos hijos de la patria,“ Ivo or uagetas esto opla Escala unzl 
- Despues de-este discurso. formalizó 'sa proposición de esta manera. ' 
Que se diga al consejo de Regencia expida al principado de As- 
turias las órdenes mas terminantos , de fín de que inmediatamente se 
Forme por aquel comandante «general una comision que juzgue mili- 
tarmente los reos de infidencia que se hubiesen arrestado, y se de- 
ban arrestar en dicha provincia. Y que no habiendo lugar ¿esto , se 
autorice al tribunal superior de ella, para que acortando los tér= 
minos y fórmulas hasta aquí seguidos en el foro, en quanto no se 
ofenda la justicia , juzguen breve y sumariamente las causas de ésta 
especie.- í e piitota Oi 4 
_ Apoyó esta proposicion el Sr. Arguelles, proponiendo que para 
evitar toda especia de odiosidad se hiciese extensiva á toda España ; 
habiendo manifestado el Sr. Zumalararregui la urgencia de esta medi 
da, señaló el Sr. Presidente el día inmediato para su discusion. 
» Racordó: el Sr. Castelló la >proposicion que hizo eu' 17 del pasado, 
TOMO VII, 12 « 
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relativa "4: que" se nombrasé una: comisión; del seno del Congreso ,' para 
que vigilase sobre el cumplimiento de sus decretos. 
| Para continuar la discusion del reglamento para el Poder judiciario 
en las cansas criminales presentó la comision de Justicia el siguiente: 
escrito, con la modificacion del artículo 11, en esta forma... 5 
El acusador eri las causas de parte, y .el que hace de promotor fiscal 

en las de oficio; tiene «mas tiempo para preparar su acusacion que el 
reo á quien persigue ¿él va 4.acometer,, y para esto siempre se necesi, 
ta mayor prevencion. En el caso presente se previene el juez , se preview 
ne el escribano, se previenen todos los dependientes del juzgado, y 
dan luz para formalizar la acusacion los «testigos del sumario, la decla= 
racion«iddagatoriá si es la causa de oficio , y la confesion en todos casosa 
Regularmente ántes ide formar.la acusacion se entregan los «autos al que 
hace de ¡fiscalg «y: como no siempre sale tan perfecta la sumaria que no 
baya. que «separar ven. ella ,. pide alguna diligencia ántes de forma= 
lizar la acusacion ¿de suerte que quando concluida se le pasa para acu= 
sar, ya tiene algunos conocimientos de la causa ó de los hechos. El de- 
recho debe saberlo»; y por estas razones no conceden nuestras leyes tér= 
minos más. langds para formalizar: la acusacion , que los que la comisiom, 
| ha! presentado»; y «mucho: menos en. los tribunales superiores. Cómo «las 
| Córtes deseari.que- nd se vean las: dilaciones que ¡se han conocido en las 
| cáusas criminales , y. estas provenian no de tener: largos: términos señala= 
l dos por la ley, sino porque no eran fatales , conviene: fixarlos , aún= 
| que se. extiendan mas que los-antignos , porque-slempre:se adelantará en 
| 

| 

| 

k 







la brevedad, Antes se concedia el término ordinario ,-.que era de'wel 
dias, para evacuar.qualquiera traslado ,.y.com este pretexto y el otro, 
despues de consumir en. rebeldías quatro veces.mas| término: , llegaba:el 
£aso de concederle un juez, porque así lo estimaba conveniente 5 un. mes 
y dos, y ¡aue. mucha: mas: Para que no «suceda, esto:/en adelante, fixese 
ahora lo mas que'podrá detenerse el acusador en formalizar, su :acusa= 
CIOR »:.y se:evitarán los inconvenientes indicados. En los juzgados, infe= 


riores.no ha y: la-afluencia «de procesos que en una audiencia ó un tribunal 


ETS 
ps 


=== 


¿¿Uperior 3. pero.en estos tribunales hay mas _instruecion: y. con=señalar 
algun plazó algo mas extenso se evitará , que agolpándose muchas can= 
sas.,. el fiscal. se. vea; abrumado»sin poder: darlas el carso competente. 
Para uniformar la práctica:enstodos los tribunales y juzgados, para - 
que sirva de instruccion á. los. jueces “al propio tiempo que al reo para). 
su defensa , es muy conducente que: se les permita. alegar.de bien-pro=. 
bado, concediéndoles :el término competente: para ello, y para adelan— 
tar alguna cosas Ó po desperdiciar el tiempo: quese gastaba ántes en-cons 
cluir,,se tendrá elalegato de. bien:probado por»wconclusiony3: y no hay ta 
£onyemente:en «que al. fiscal y.al xeo:se «conceda para-estouel término: de: 
aueye dias. 4 .cada ¿uno por suórden y: renniéndose si «son: muchos «log: 
reos para la defensa. Por estas consideraciones parece que pudieran CconD= - 
gebirse los artículos.remitidos:á la comision :en el .medo siguiente: 
Concluida. la: sumaria:se formalizará. la. acusación: en los Juzro 
gados ordinarios enel término. de nueve dias, y. en los iribunáles 
superiores:en,el,de, guince'; er UÑOS:y ¡en colros.:sé; dara trasilado alo 
neo. por nueye dies; y. contestada de: acusación Se recibirá ia cause 
. 2 ¿Ay QMOY 
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A 
8 prueba por el término ddrtespondiedtela la gravedad y circunstam= 
cias de la causa , sin que pueda exceder de los ocheñta de la ley. 
«Hecha publicación de probanzas , se-concederá al actor y al reo 
para instruir su defensa que puedan alegar de bien probado ¿dan 
do 4 cada uno nueve dias: servirá este escrito de conclusion , y se 
procederá por el juez á dar la sentencia. id ¿di 
Despues de una breve discusion se aprobó el artículo ¡“hasta la clán- 
sula que empieza servirá este escrito de conclusion; que: se dexó pa- 
ra quando se decidiese-si debia haber término separado pára prueba de 
tachas de testigos. AE UD Ro GUA es Lan 1 
Leyéronse las dos primeras cláusulas del art. Y17, y se determinó 
que hubiese prueba de tachas- de testigos , y que la comiston presenta= 
se los términos en que debia quedar; y con esto se levantó la sesion. 
ER oh enaoiaido 391 k ; ME 
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6 de or una exposicion de la audiencia de Cataluña quedaron entéradas 
las Córtes de las razones que movieron á aquel tribunal á*salirde la pla- 
za de Tarragona y fixar en Vich su residencia interina, delas visitás 
úd cArcoles “que ea su viage verificó -en Villanueva, Villafranca Bruch, 
Manresa y Moyá , de las quales resulta que las respectivas justicias” y 
magistrados de dichos pueblos «cumplen exácdtamente!icon su deber 39y 
“finalmentede la general que hizo en Vicb'él dia ro de junio, no habienáo 
«podido verificar la “particular en el Do de mayo con motivo de la festi- 
“widad de S: Fernando.' 2 eb eos q conbala an € Y Sur ETA DS sop 
Sé dió euenta pot-el ministerio de «Gracia y Justicia de un oficio: dél 
gobernador del Rio-Hacha', en que' manifiesta haberse obedecido: y 
“cumplido en aquella provincia los decretos de las Córtes del 24 y 25 
¡de setémbran o ev 18? cam obidinisq at alos ops ccilodo se sos 
»Se leyéron y mandaron pasár 4 la comision de Justicia las listas de 
das do ia y empleos tiviles conferidos:en España: y, Amé- 
rical porel -ministerio de * Gracia y Justicia en' el mes de junio último: 
-00+Quedaron enteradas las Córtes de um oficio del gobernador de Cou- 
“ta, en el qual acompañaba el testimonio que acredita mo hallarse pen- 
diente envayuella plaza'Causa criminal alguna , mi presos en sus cárceles 
oporidih e MORPI 49 00 Goa y Cup. ameiosl el 
cp Se" dió "cuenta de'un'oficio del ministerio de Hacienda sobre el cum- 
eplimiento del decreto de la3"Córtos de 31 de. marzo último ,7porel:qual 
¿suprimieron la: junta” de “Rspresallas 5 encargando él conocimiento” de 
restos negorios “4"las nuditncias “tervitofiales. Acompañan á. dicho oficio 
“sé1s -exemplarés “impresos de las reglas aprobudas- poriel -éonsejo:de Re- 
¿gencia para'ld administracion y diveccion del éxpresadó ramo. 
¿Por élrmismo ministerio, en enmplimiento de lo mandado: en- la se- 
“sion del «día fo (Véase allíila proposición aprobada del Sr. Villanue- 
192) sé paso las Córtesina razón delas cantidades remitidas por el teso- 
weóro general 6 la pagaduría del quarto exércita dé operaciones "em la Isla 


35. EU q 

















































































































































































































ERES ATENEO NDS ; 
S AA ERRE ATT IN E A 


TEA 


FTE AE TRES po e PETT A 


:[.88 

de-Leon desde ek día 8. de abril a el 10 “de: julio, ,- cuyo.re= 
súmen*es el siguiente: is S ad 

Cantidades remitidas por, la, Tesorería general á:la pagadurta 
del quarto exércilo. : 
. y sh wn Hi , á Rs..PR. 
Eh el mes de abril; desde, el dia: 8... : Sure 10 00% 
En el mes, de May0.mes er e teisme e ee 12.80,000. 
En el mes de, juni0or e. 7odio ri dureza + 14-20,000» 


En el mes de julio hasta el dia 10,1% 2D 








js ? Sito Total... .:»:. 4,695,000. 
ote - dineral ss aja 109 F 2 36D8 GAL A AAA 

Discutidas brevemente las proposiciones del Sr. Sierra, admitidas 
en la sesion de ayer ( véanse) , se aprobó la segunda en los términos en 
que despues de algúnas; observaciones que hicieron varios señores di- 
putados , la fixó el Sr. Presidente. Dice así: 

, Digase al consejo de Regencia que prevenga ¿4 la audiencia de 
Asturias, y Q las demas de la península , que procedan en las qau- 
sas de infidencia ¡con la brevedad posible, .castigarido diylos reos sin 
dilacion' alguna l. Y, sin: necesidad ¡de. consultar das sentencias de 
2nuerte. en. uso ide las facultades que las:competen por las leyes.“ 

En virtad de lo acordado en la «sesion, secreta del dia anteridr , Cel 
«señor secretario García Herreros , como individuo del tribunal de Cór- 
tes , manifestó para ¡ilustracion «de las. mismas y del público los trámi- 
«tes y estado de la causa que en él se sigue: al señor diputado D. Domin- 
¿0 García Quintana. Leyó una esquela impresa del. mismo Quintana, 
“ que se habia repartido en algunos puestos de los papeles públicos de es- 
tá ciudad:,: en la -quah dice; que», está: preso' desde el 24 de. mayo en 
encsurcása .».. presúme , paro no sabe la causa con certeza... desde 29 de 
marzo le suspendieron las dietas , de modo. que. en. casi once meses que 

hace se halla aquí solo ha percibido tres. “* “El Sr. García Herreros 
«por. la lectura de los autos originales hizo ver que .el Sr. Quintana no 
está preso. sino.gruestado 5 que Sabe con certeza la. causa 5 que es 

falso 'que:las dietas :se lessuspondier an desde 29 de marzo, pues. el Hi- 
-buñal no acordó: esta providencia hasta el dia 30 de abril 3 y queraun- 

-que aquí no haya. percibido mas que: tres meses de dietas, consta por 
“abtoriedad.que ¡ha: cobrado otros quatro en sa provinora ( Galicia). Con- 

cluida esta lectura , siguió y amplificó dichas observaciones el mismo 

Sri García Herreros , á quién apoyó el Sr. Caneja, haciendo ver que 
la mayor+parte de los. diputados. no, habian percibido la mitad. de ¡las 
«dietas que: eb. Sn. Quintana 3; añadiendo. que su esquela: era sediciosa: $ 
cincendiaria, ,: y. "que comio tal la delataba, y; advirtiendo que estaba 
-sia mombre:de lautor ,. impresor , ¿lagar y fecha de, la impresion, con= 

tra lo prevenido en la ley. de la libertad de la imprenta. El Sr. Ostolaza 

-leyó su voto dirigido á abonar la, conducta del. Sr. Quintana y repro 

dnciendo al mismo. tiempo lo.que habia «propuesto ya en distintas oca 

siones, 4 saber que Á nibgan diputado se le podia obligar 4 asistir, en 


¿él Congreso, siempre que: juzgaso, ses inútil su, asistoncia y. y ques las 





















































[89] 
Córtes debián admitir la renuncia AE diputado que la hiciera 
de su encargo. Preguntó el Sr. Argúelles sí se trataba de disolverse el 
Congreso ,.ó de quitarle las facultades que tiene todo cuerpo politico 

colecticio para juzgar á sus individuos; y que en tal caso se abriese 
otro dia la discusion. Advirtió el Sr. <dnér la obligacion que tenia el 
Sr. Quintana de reconocer al tribunal nombrado por las Córtes para 
formarle causa , y que á él debia, dirigirse en todos los actos relativos á 
la misma. Dixo que la mencionada esquela era sediciosa , y que lo eran 
mas todavía las ideas que habia vertido el Sr. Ostolaza en su discurso, 
y que por este motivo debia acaso comprehendéxsele á este señor di= 
putado en la. causa del Sr. Quintana. El Sr. Mexia calificó de escan- 
dalosas las expresiones del Sr 4Anér relativas al papel del Sr. Ostolaza, 
las quales en. su. concepto debian ser consideradas como un atentado 
contra la inviolabilidad de los señores diputados 3 y pidió que si las 
-opiniones de estos habian de ser atacadas de este modo, se disolvie= 
se el Congreso. Manifestó el Sr. Presidente que la lectura de la causa 
del Sr. Quintana solo se habia acordado, para que el Congreso y el pú- 
blico tomaran conocimiento de ella , por lo qual no permitió siquiera 
Ja discusion; y habiendo advertido que esta se verificaria quando el 
tribunal consultase la sentencia que diore sobre dicha causa , levantó 
la sesion» 
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P ara la comision destinada 4 exáminar los papeles de Puerto-Rico 
nombró el Sr Presidente al Sr. Zumalacarregui en lugar del Sr Val- 
carcel Saavedra , ausente con licencia. e] 45 Leo 
Se leyó la nota circunstanciada remitida por el ministerio de Ha- 
cienda de las cantidades libradas por Tesorería desde primero de abril 
hasta 12 de este á la esquadra , correos, fuerzas sutiles y arsenal de 
la Carraca. a na avis sicano seolpgaides 
Se pasaron á la comision de Marma quatro relaciones de los:em- 
«pleos An conferido el consejo de Regencia por aquel ministerio, 
y de las vacantes en la parte militar , y los departamentos del Ferrol 


y Cartagena. £ 


o! 


« Seleyó un oficio del ministro de Hacienda de Indias, en que contestan-. 


«do ála órden que sele pasó por los señores secretarios del Congreso, 
manifestaba el orígen y progresos de la subscripcion patriótica en la Tsla 
de Cuba y en Nuéva-España;; y las providencias que sobre ello! habia 
tomado el consejo de Regencia, acompañando á dicho oficio el manifiesto 
¡( que se leyó) con que el virey convidaba -4-la suseripcion; el plan 
de ella; nna- proclama del capitan general de la Isla de Cuba sobre slo 
“mismo y y varias gazetas de Wéxico , en que constaban los 'sugetos que 
ya habian suscrito. En vista de lo qual se acordó, á propuesta del $e- 
.ñor.Polo., que por medio del. consejo de Regencia se -hnciesesentender 
4 la. América, que hallándose la madre «patria: gravada con grandes 
contribuciones , pensaudo imponer otras, y nobastando aun todos estos 
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recursos sufragar los inmensos gastos que exige la santa guerra que sos- 
tenemos , las Córtes trataban de meditar los impuestos que convendria 
establecer en aquellos paises, que tanto: deseo tienen de auxiliar á la 
peninsula ; pero han subreseido por ahora en discutir este asunto , vien= 
do la generosidad con que aquellos hermanos nuestros se han alistado 
voluntariamente en una suscripcion patriótica , que las” Córtes no pue- 
den dexar de ver: con ternura y gratitud , y de cuya-continuacion 
aumento esperan los fondos , con que reanimada la península , acabe de 
castigar y arrojar de su seno á sus iniquos opresores. 

A propuesta del: Sr. Argielles' pasó á la comision especial de Ha- 
cienda la siguiente proposicion del Sr. Peres , indicada por su autor en 
la sesion de/antes de ayer, y relativa á este asunto. 

» Señor , la suscripcion patriótica, que para mantener un grueso 
exército en esta península se halla abiertaen la isla «de Cuba y: reyno 
de Nueva España y puede considerarsecomo un nuevo rasgo de la fide- 
lidad , adhesion y generosidad de aquellos - habitantes; y «baxo de ese 
concepto :son:acreedores á que “V. M. por medio del correspondiente 
decreto -se sirva manifestarles su soberana aceptacion «y reconocimien= 
to.. Eso los llenará de'la mas “alta «satisfaccion ,'reanimará su zelo, y 
hará que la contribucion de dia en dia -seasmas fructuosa. 

““Pero:si V. M.:no' toma coa tiempo una providensia económica= 
gubernativa , para que en ningun Caso se mezclen ni confundan con log 
otros caudales del erario los fondos particulares que la nueva suscrip- 
cion produzca 5 ni en estos se logrará el aumento , ui se conseguirá ja= 
mas que el exército salga de la nulidad dolorosa en que se halla por 
falta de alimento y de vestuario. Uno y otro quiere asegurar la sus= 
eripcion patriótica ; y para no defraudarla de.su deseo, exáminese la si-= 
guiente proposición : 

» Digase al consejo de Regencia que nombre desde ahora un'teso= 
rero general , sea quien fuere, con tal que tenga bien acreditada su con= 
¡ducta , y ganada la confianza de la nacion, á fin de que reciba y distri= 
buya los caudales que rinda la suscripcion patriótica, llevando la mas 
escrupulosa cuenta de-cargo y data, y presentando mensualmente al pú-= 
blico. un-éstado impreso de su inversion. 

3, Este' tesorero, y los precisos oficiales que le acompañen, podrán 
¡tambien ser patrióticos , esto es, servir sin sueldo el oficio, ó quando 
mas porsuna gratificacion moderada , deducible de los fondos del ramo, 
-que «sufragarán asimismo los inevitables gastos de oficina. No será esta 
dificil al Gobierno si pusiere los ojos en personas :acomodadas , y que 
mo dexarán de honrarse con hacer ese servicio á la nacion. 
2005) Para redimir al tesorero del cargo de fianzas , hay el medioexpez 
«ditoide establecer arcas de tres llaves , las quales pararán una en poder 
«del Presidente del:Congreso nacional, y quando este se disuelva, en el 
dle la diputacion permanente de Córtes: otra cn el Presidente ¿de'la Re= 
«gencia , y la última énel tesorero. Si los dos primeras estuvieren ocupa= 
dos en los dias de pagamentos , podrán remitir sus Maves con: personas 
autorizadas de su=confianza , las quales en -unton del tesorero y revisa= 
«rán las papeletas:de los habilitados , con intervencion «formal y y “las ru- 
hricarán:pararel cotejo: con el estado mensual. Lia 
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Si esta medida -se adoptase , a insinuarse en el decréto de gra+ 
cias que se remita á los suscriptores ultramarinos , para asegurar mas 
y mas el crédito y la confianza pública.“ pt 
. Pasaron igualmente á la comision de Justicia quatro listas remi- 
tidas por el ministerio de Gracia y Justicia, y dadas por los escribanos 
de Cámara de la audiencia de Sevilla , expresando las causas pendientes 
y reos confinados durante el último trimestre por el mismo tribunal. 

Se mandó pasar tambien á la comision de Hacienda un oficio del 
ministro de Estado, en el qual, acompañando trece decumentos , infor- 
maba á peticion del Congreso sobre. el gasto amual de la real imprenta, 
su producto 6tc.- 

A peticion del Sr. Gonzalez Colombres acordó el Congreso. que se 
nombrase una comision especial para exáminar la representacion docu= 
mentada que hizo á4.S. M. D. Francisco. Alvarez Acevedo ; y-devol- 
via por:el ministerio.de Gracia y. Justicia la junta+superior de Leon, 
acompañando su informe con veinte y siete decumentos , á finde Justifiz 
car:la legitimidad de los diputados -.de Córtes nombrados .por aquella 
provincia , cuya separacion habia «solicitado Acevedo. 

A instancia del Sr. Zorraquín quersoliciló se tomase alguna provi- 
dencia,con:respecto.al “señor diputado Quintana , de cuya causa, se dió - 
cuenta.en la sesion. de ayer, se déxó á la prudencia del tribunal tomar. 


las, que juzgare convenientes, .:. Ds 


Se abrió la discusion sobre la segunda parte de la proposicion: que 
hizo. en.2 del corriente-el Sr. Capmany (Véase en. este tomo la. sesion 


» dde aquel dia. ); y despues de haherse leido algunos: antecedentes «rela= 


tivos :á la secretaría: de la Estampilla; el. mismo señor. diputado , pro= 
testando que -no le movia animosidad alguna + y. que solo. hablaba del 
empleo; y no del que le désempeñaba, ¡expuso los fundamentos «de su 
proposicion , reducida únicamente á oponerse á las muevas, atribuciones 


que el consejo de Regencia habia agregado. á-este establecimiento, qué - 


en los, términos-que se proponia era extraño y. exótico, y: se ignoraba, 
donde iria á.parar 5 y latrascendencia. que: podrian tener las: huevas 
atribuciones por las nuevas, facultades que podria dar el consejo de Re- 
gencia á este secretario 3-en.cuyas-manos.-estaria aumentar: el despotismo 


y la “arbitrariedad 5 por-lo:qual:no siendo; necesario. por sahora yy. pu= - 


diendo «ser perjudicial, seria.cosa- prudente suspender el decreto dexáns 
dose para la constitucion el arreglo de este.asunto. El S7. Gallego: dixo: 
que las «nuevas. atribueiones se-habian arreglado 'á Jas nuevas: CirCuns- 
tancias3 que á veces: se remitian por las Córtes negocios á la: Regen- 
cia, que no:perteneciendo á ningun ministerio debian ser peculiares 4 
esta «secretaría 5 que-era necesario que-alguno .redactase Jas.actas.de las, 


juntas: semanales-de los.ministros, y que: si-habia el riesgo. de que la: 


Regencia pudiese-aumentar las facultades de este secretarios podia 1gual-: 
mente «aumentar. las de qualquiera . etro «secretario . del ¿despacho ,. pues: 
tódos són hechura de su manó; y que de qualquiera modo no-babia un 

motivo para revocar una sancion del Congreso. El Sr. Terrero. hio- 
presente que los decretos del Congreso 1o:se 'comunicaban á ningun: se=* 
cretario:del Despacho; sino. directamente .al Presidente de la Regencia, - 
sue los distribuia luego por medio del secretario: de la «Estampulla, > 
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los respectivos encargados del despacho. El Sr. Zorraquín fué de opi- 
nion , que, léjos de causar arbitrarisdad este empleo , contribula á evi-= 
tarla , firmando este secretario todas las resoluciones de la Regencia, y 
llevando ademas una acta de sus resoluciones, para que así constasen 
con claridad, y los motivos que las ocasionaron; de donde resultaria 
que todas las órdsa ss que expidiesea los miaistros de órden del consejo 
de Regencia se hallarian “en esta acta. El Sr. Mexia se opuso á la pro- 
posicion , diciendo , que para revocar una providencia habia de haber 
razones muy poderosas , y que ds lo contrario se expondria el Congre= 
so á destruir con una mano lo que edificas» con otra. El Sr. De la 
Serna hizo mencion de un negocio del ministerio de Marina, que se ha- 
bia pasado á las Córtes por el secretario de la Estampilla, de donde in- 
foria que se introducia ya en los que no eran de su pertenencia. El 
Sr. Perez de Castro opinó que debia subsistir la secretaría de la Es- 
tampilla, considerando que las demas atribuciones sia duda serian opor- 
tanas quando las habia propuesto el Gobierno, 4 quien pertenscia ex- 
clusivamente el conocimiento de los asuntos de esta naturaleza, y que 
el revocar sin motivo alguno lo resuelto daria lugar á sospechar que 
esta discusion se movia por intereses particulares ó animosidades. El 
Sr. Traver, faudándose en la advertencia del Sr. De la Serna, propu= 
so que sé reformase el decreto; aunque'no con la extension que pedia, 
el Sr. Capmany. El Sr. Valiente apoyó la proposicion , afirmando que 
las nuevas atribuciones agregadas al secretario de la Estampilla eran 
inútiles y aun perjudiciales , y contrarias á nuestras leyes. El Sr. O/i- 
weros contestó á algunos reparos de los Sres. Traver y Valiente. El Se= 
ñior Argiielles manifestó que aunque le era indiferente que se aprobase 
6 desaprobase la proposicion, no' habia oi lo razon alguna sólida , por la 
qual se demostrase la n-cesidad de r-vocar lo resuelto, y que ántes por 
lo contrario contemplaba muay oportunas las atribuciones que se habian 
dalo al empleo de secretario de la Estampilla, para que los negocios 
Mevasen un órden. Ultimamente , el Sr. D. José Martinez apoyan:lo la 
proposicion , juzgó indispensable que se reformase el decreto ; y habién- 


Correcciones del tomo YT. $191 

Núm. 37, pág. 478, lín. 28 , donde dice nunca dexa tras de sf deu. 
das, debe decir nunca dera tras de sé sino deudas. Núm. 42, pág. 
545, línea última , dice impuesto > léase depuesto. Pág. 546 , lín. 18 
núm. x.xv11, léase título xxvrr. Td. lín. 22 fuerzas , léase fuerza Td. 
lín. 27 de ley ,léase de las leís. 1d. lín. 41 ó regna, léase ó persona. 
Td. lín. 44 nin debe dudar , léase nin debe durar. Pás. 547 , lín 2 que 
des ,léase que los. Td. lín: 2 nuestros , léase nuestro. Td. lín. 5 Zo:, léase 
la. 14. lín. 24 en, léase con. Yd. lín. do recurso, léase recursos: Yd.' 
lín. 41 transmitir , léase transmitian. Pág. 548, lín. 2 señoríos la, 
léase señortos para la. Ud. lín. y mas, léase muy. Td. lín. 8 conocidos, 
léase. concedidos. 14. lín. 10 vexacion, léase variacion. Td. lío. 23 
que solo era, léase que solo les cra. Td. lín. 25 adaptaron, léase ago- 
tarán. Pág. 549 ,lín. 2 hubiesen , léase hubieren. 1d. lín. 42 el hombre. 
no solamente , léase el hombre solamente. Pág. 550, lin. 6 fincas de 
raices y léase fincas raices. ¿Soap 
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dose procedido ú la votasion > us aprobada la proposicion del Sr. Cap- 
many , resolviéndose que las nuevas facultades agregadas por decreta 
de 7 de abril último á la secretaría de la Estampilla, y el exercicio 
de ellas , se suspendiose, y oesasen desde ahora hasta que se deliberase 
definitivamente sobre asuntos de igual gravedad quando se presentase 
la mueva constitucion, que deberá establecer una clara , sencilla y 
perfecta consonancia, entre las partes que han de componer la gran má- 
quina del Gobierno, 

Conformándase las Córtes can la propuesta por la comision de Ha- 
cienda , resolvieron se imprimiese la memoria sobre la cuenta y razon 
de España , presentada por el ministro de Hacienda, suspendiéndose 
la impresion de los apéndices que la acompañaban , excepto el del 
núm. 5,que es un informe del tribunal de Contaduría mayor , que de- 
he imprimirse. Se leyantó la sesion. 


- SESION DEL DIA QUINCE. 





ada propuesto el consejo de Regencia , par el conducto del mi= 
nisterio de Hacienda , que á Doña Antonia Rebela se le admitieran co= 
mo, donativo en pago de la terosra parte del valor de varias alhajas de 
pla a que posee un mil trescientos y mas reales que se le debian en fin 
del año pasado por la pension de quatro mil anuales que disfruta , con= 
forme lo solicitaba , y así como.se ha executado con los oficiales de to= 
dos los cuerpos de la Armada, y que se .extendiera al exército esta gra= 
eia concedida á la marina; opinó la.comision de Hacienda que debia 
desatenderse la solicitud de dicha Rebelo , suspenderse la gracia hecha 
á la marina, y no extenderse al exército. Las Córtes, despues de una bre, 
ve discusion , desestimando el dictamen de la comision en todas sus par= 
tes , se conformaron con lo propuesto por el consejo de Regencia. : 
Concedieron las Córtes al Sr. Samper: el permiso que solicitó el 
oidor de la audiencia de Sevilla D. Pedro María Garrido , para que 
pueda informár sobre la causa que pende en dicho tribunal contra Don 
Domingo Soriano. . | 20 E Los Ade 
El Sr. Ostolaza advirtiendo al Congreso que mientras se trataban 
en él asuntos-que en su juicio no eran de la mayor importancia , sufra 
la nacion considerables pérdidas , tales como la plaza de Tortosa , y úl= 
timamente la de Tarragona , indicó tres proposiciones , á saber; .que se 
declarase sesion. permanente 3 que no se tratase de otra cosa que de guer= 
«ra y hacienda, y que se exhortase á los reverendos obispos á la celo= 
«bracion de un concilio. Gontestáronle los Sres Feliw.; Golfin , 4Arguo» 
Hles y D. Jos6 Martinez, que dichas proposiciones eran mnoportynas y 
demastadamente vagas 3 que no. se perdian las plazas por la razon que 
habia insimuado , habiéndolas proporcionado. el Gobierno abundantes s9- 
«CORTOS para su conservacion: , y esto por haberlo acordado así las Cór= 
tes ; y finalmente que era mal modo de argúir al Congreso el culpar á 
algun diputado en particular quando, las. resoluciones no surten el elena 
TOMO Vila 13 
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que se desea. Durante esta paqueña discusion, y mientras se dió cuenta de 
wn oficio del ministro de la Guerra , en que comunicaba la pérdida dela 
plaza de Tarragona en el dia 28 de junio, el Sr. Ostolaza £ixó por es- 
evito las indicadas proposiciones en estos términos: 

Primera. Que para tratar de los asuntos de la salvacion delz 
patria, se declare sesion permanente , remudándose por terceras 
vartes los señores diputados para comer. 

Segunda. Que se dé órden al consejo de Regencia para que no 
consulte nada que no sea perteneciente 4 guerra y ¿4 hacienda y, y 
que ni los diputados ni los secretarios hagan proposiciones , ni den 
cuenta sino de lo que pertenece d estos dos ramos. 

Tercera. Que se exhorte á los reverendos obispos d que en el tiern= 
pomas breve se Congreguen er concilio para tratar entre otras me- 
didas conducentes á salvar la religion , que peligra con la patria, sí 
convendrá declarar que la presente guerra es de religion , y que Co- 
mo tal se den para el concilio las providencias para que el clero 
contribuya con todas sus fuerzas y arbitrios al fomento de la guerra. 

La primera y segunda quedaron reprobadas sin contradiccion. Acer- 
ca de la tercera dixo 

El Sr. Villanueva: Señor, en quanto al concilio nacional que se 
propone, debo' hacer presente á V. M. qué este es uno de los puutos 
que trata la comision encargada de concluir los trabajos de la junta eclo. 
slástica de Sevilla. Como iudividuo de esta comision puedo anuncia? L 
V. M. que tenemos ya preparada una praposicion arreglída á los cáno= 
nes, y á la loable práctica de nuestra monarquia sobre el plau del con= 
cilio , y todo lo que acerca de este importantisimo negocio debe ele 
varse á la soberana consideracion del Congreso. Como esto se ha de ve- 
rificar en breve, parece que convendría no resolver nada por ahora so= o 
bre esta proposicion , reservándolo. para quando la comision presente 
el fruto de sus sestomes.* 

Quedó tambien reprobada la tercera proposicion: 
Dixo en seguida 

El Sr. Argiúelles : ,, Jamas podré convenir en que un diputado 
procare culpar “al Congreso con'el objeto de hacer su apología. perso= 
nal. Esto'lo juzgo opuesto á la buena fe y 4 la union de miras y de 
sentimientos que deben animarnos á todos. Cada uno de nosotros des= 
efnpeña su cargo con exponer kbremente su opinion , y sostenerla en 
el modo que le es posible, baxo las: reglas establecidas en las Córtesiy 
las que prescribe la buena educacion y la cordialidad. El Congreso 
delibera en publico; sus individuos serán juzgados por la opinion pú= 
Hiica confetme 4 sa conducta durante su permansacia en él. La posteri- 
dad podrá recurrir 4 las aútas y documentos em que Se halla: consigna= 
da la opinion de cada uno si lé interesare por curiosidad, ó por otro 
motivo, calificar aisladamente á los individuos , aproximando los hechos, 
comparando los dictámenes y principios en la serie de: sa diputación res. 
pecuva. En el entre tanto las resoluciones del Congreso sou las que for= 
man ley, no la opinton: singular d+ »lgunos diputados. Por lo mismo es 
poco conforme á la rectitud y justicii intentar disculparse un individuo, 
como “si esto fuera bastante para dar á su voto mas valor que á la mas 
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yoría.. Pero procediendo 4 mi intento debo decir que convengo con. el 
señor preopinante en que la salud de la patria se halla en peligro, y 
que es urgente acudir al remedio. Las causas de nuestras desgracias son 
varias y complicadas, y yo expondré algunas de las que me parecen de 
mayor influxo. Quando se instaló el Congreso separó de sí aquella parte 
de autoridad queno hubiera podido desempeñar un cuerpo numeroso y 
que delibera constantemente sin grave daño de la causa pública, y sin 
exponer quizá á una próxima disolucion la representacion nacional. Cier- 
ta lucha de principios ó de miras en el primer consejo de Regencia , hizo 
ver la necesidad de que se le diese una regla que determinase sus fa= 
cultades , y aun moderase el uso de ellas , porque no. se advertia en «u 
gobierno aquel espíritu de economía y sobriedad en la provision de em- 
pleos que reclamaba el estado del reyno, aquel conato de plantear las 
reformas, necesarias al buen desempeño de la autoridad que se le habia 
delegado. Se preparó el reglamento provisional que rige en el dia, sino 
el mas, perfecto , el que pareció mas á propósito y acomodado á las cir- 
cunstancias. No podia ser el fruto de la experiencia, porque esta faltaba 4 
todos. El órden de cosas anterior , y los principios que habian dirigido 
á los antiguos gobiernos , no eran adaptables á la situacion en que nos 
hallamos. Mas el nuevo consejo de Regencia quizá creyó demasiado res 
tringida su autoridad , é por mejor decir , le induxo á creerlo asi las 
diferentes ocasiones en que el Congreso tomaba parte en puntos guber= 
nativos , con motivo de reclamaciones y quejas de personas que se de- 

> cian agraviadas , sin hacerse cargo las Córtes que valia mas consentir 
perjuicios particulares, aunque hubiesen constado por otros conductos 
que el de los quejosos , que trastornar el órden una vez establecido. Toda 
esto , digo , acaso arredró á los actuales regentes, y les hizo creer que 


se hallaban sin tsuficiente antoridad,:ó que no serian sostenidos en su 


exercicio en los casos árduos. A. nosotros se nos carga de entorpecer sus 
Operaciones ; convengo en que haya sido así algunas veces , y oxalá no 
se hubiera dado motivo á ello , como ha sucedido en algunas acasiones, 
y señaladamente en la disension del dia pasado , en que nos empeñamos 
en ana miserable disputa, convirtiendo en resentimientos literarios y 
personales el decoro de.una deliberacion mal encubierta con la capa de 
bien público. Pero en las cosas de gravedad no siempre sucede así, Se 
mos consulta varias veces sobre la pension de un soldado ó de una yiu-= 
da , y no hay reparo en proceder por sí, y con absoluta independen= 
cia á hacer. una numerosa y gravosa promocion en la Armada y en el 
exército. No diré. yo que en esta diferencia haya mala fe ; pero ó se 
Juzga por los que nos reconvienen con parcialidad é injusticia ,.Ó.en los 
casos :árduos y, de compromiso hay en la Regencia falta de resolucion y 
atrevimiento. Vuelvo 4 repetirlo , Señor , un estado se pierde igualmente 
entregándolo. al, enemigo, Ó equivocando los medios de salvarlo. La au- 
dacia en el Gobierno es circunstancia siu la qual no puede emprenderse 
ninguna medida de las que imperiosamente reclama la salud de la patria. 

len conozco que Sao causas que pueden influir en la irresclucion del 
Gobierno hay «algunas que, se amamifiestan por sí mismas 4 poco. que se ob- 
.servelo¡ocurrido desde la instalacion de la actual Regenta. Una creo. yo 
¿que es: la. responsabilidad. de. que estan. absueltos los, ministros por ha- 
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berlos hecho responsables al choto de Regencia y no 4 las Córtes. De 
aquí resulta que un secretario del Despacho queda libre de todo cargo 
sierrpre que consigue la firma de los regentes en la resolucion de los ne= 
gOCIOS. Y es visto que el inmenso cúmulo de asuntos que comprehende 
cada ministerio , se resiste por su naturaleza á un exámen prolixo de los 
expedientes por parte de la Regencia , teniendo esta por lo mismo que 
abandonarse 4 la buena fe, y pasar ciegamente por lo que le informa 
de palabra el secretario respectivo , que solo en la materialidad de to= 
mar los acuerdos y recibir las firmas ocupa todo el tiempo á los regen- 
tes. Agoviados estos con el enorme peso de una responsabilidad , que 
“realmente no puede ser sino de los ministros que estan enterados á fon- 
do de todos las negocios , y de quienes reciben la verdadera direccion, 
es precise que se advierta la lentitud y entorpecimiento que es insepara- 
ble de los hombres quando el ánimo se halla perplexo entre la necesidad 
«de obrar y el rezelo de haber de responder de lo que no es enteramente 
fruto de nna deliberacion propia. Así es que habiendo dos responsabi- 
lidades, se destruyen una á otra, resultando no poder hacerse pinguna 
de ellas efectiva en los cases que convenga. Creo por lo mismo que el 
medo de asegurarla sin riesgo de desantorizar ú la Regencia , Di de ex- 
e el estado á la falta de una residencia en sus funcionarios , es tras= 
adar la responsabilidad de los ministros de la regencia á las Córtes. De 
esta manera ni les servirá de descargo la materialidad de una frma, que 
no siempre supone mi puede suponer un entero conocimiento de Caufiy, 
ni la censura de las operaciones de los secretarios del Despacho ataca la 
autoridad del Gobierno , debilitando su iufluencia y el respeto que mé= 
rece su alta dignidad. Otra causa : es indudable que' el deseo del: bien 
— produce muchas veces impaciencia de conseguirle; y al ver que en va= 
rias ocasiónes la falta de cumplimiento á los decretos de las Córtes las 
- obliga , como he dicho , á Inquirir por sí y aun á mezclarse en asuntos 
gubernafivos , da motivo á ceer, que el Congreso entorpece de este mo= 
do las providencias del Gobierno. Mas esta transgresión del órden es 
inevitable en una situacion como la presente. Si pudiéramos conservar un 
método uniforme en todas las cosas no habia necesidad de medidas ex- 
traordinarias , provocadas por el estado de revolucion y crísis en que 
nos hallamos. Acábese este , y todo volverá á su quicio. Pero para con= 
seguirlo ¿hemos de seguir un sistema pacífico , ordenado y análogo á 
circunstancias de absoluta tranquilidad ? El que así lo desea, desea un 
imposible. Así es que á pesar de las reglas dadas al Gobierno , hay ca= 
sos en que son insuficientes para la declaracion de ciertos hechos 1m= 
portantes. Y no basta que el Gobierno quiera apurar por sí la verdad, 
pues sin saberlo , ni aun sospecharlo , pudiera tal vez alejarse del ca= 
raino que conduce á la calificacion de hechos. Quiero con esto decir 4 
las Córtes la necesidad en que se hallan de dar una prueba del interes 
que toman en la suerte del exército de la Isla , en donde se hán pade- 
cido escaseces , efecto sí de las circunstancias , pero tal vez exágera= 
das con malicia y miras siniestras. ; 
,, Elenemigo , que no da batalla ni sitia plaza hasta haber apura= 
cdo dodos los "medios «de asegurar el buen éxito sin aventurar la victo- 
—xid ¿ preciso es que se desvele por fomentar en Cádiz. quanto“ pueda 




























































sugerirle su infame política y vil proceder para apodgraxse: de este 
- baluarte de nuestra libertad. Al cabo de año y medio de sitio, alren> 
toso para su presuncion y -pueril manía de ser omnipotente , tal vez 
odria tener minado hasta el Congreso, sin, que ninguno de nosotros 
lo sospechase , con tanta mas facilidad que ningun Gobierno del mun- 
do habrá descuidado tanto la policía de una plaza sitiada como se ha 
hecho y se hace en Cádiz. En ella entran, salen y permanecen, con la 
mas indisculpable facilidad , toda suerte de extrangeros y gentes cu- 
yas cireunstanelas se J¡gnoran » especialmente quando por nuestra des- 
gracia hay dentro de la peninsula tantos enemigos de la buena causa, 
que hablan una misma lengua , tienen las mismas costumbres , bábi- 
tos, Gc. que nosotros ;. en una palabra, quando existe en el reyno 
un partido franees: ¿Como , pues , podré yo desentenderme que sin 
que haya habido ahora mayor motivo que ántes, se hubiese notado en 
el soldado que guarnece la línea escaseces. y privaciones, quejas y Tt= 
-clamaciones que no se habian advertido pi oido en un liempo en que 
el exército era mas numeroso , y los recursos no mucho mas Conside- 
rables ? ¿Como es que en Santi Petri, en la Carraca , en la, eortadura, 
se ha acudido eon el haber correspondiente á la tropa , segun manifes- 
ta el Gobierno , y todavía en estos mismos, parages. se Intenta decix 
que se ven faltas y escaseces? Es muy antiguo el, yl medio: de pro= 
mover descontentos en las tropas', causando privaciones ¡para, que, nopse 
egnozca la infame intencion de estos infundados rumores , esparcidos, por 
los enemigos , que como siempre equivocan sus planes, pórque,no 
conocen á los verdaderos españoles , porque se olvidan, que tan gro= 
sera impostura mo podria sorprebender á.1os que, estan animados. de 
muy diversos 'séntimientos:, y. porque. en todo .caso. la ilusion, se, 
desvaneceria en pocos momentos. Para confundir ás los, malvados, que 
se han propuesto, extraviar la opinion de los necios. y fáciles, en areer 
todo lo que 'se dice, [propondré á las. Córtes ¡nna, comision de dix 
putados que pasando á la Isla de Leon se entere del orígen de tales 
rumores, ¿informe al Congreso sobre le que, juzgare, oportuno. Otra. 
de las causas de advertirse dilaciones en el complimiento de los de- 
eretos «de las. ¡Córtes. consiste en-lo que ¿he expuesto, Marias, Veces; 
lo: poco 4 propósito. de muchos: agentes del Gobierno, que por su edad, 
diversidad de principios y de- miras..se. hallan. en ¡mua abierta, contra, 
diecion: con el sistema actual; Es un absurdo pretender que, haya energía, 
y expedicion en el cumplimiento de lo que. se manda, con semejans 
tes obstáculos. : Por lo mismo se debe autorizar y; y AUD. excitar al con= 
sejo de Regencia á que: separe de sus. destinos á.todos los empleados 
que: no «sean aptos para su desempeño por qualesqujera de las Casas, 
“expresadas , ú -olras semejantes. En. los. empleos Ciy2lgs, es: indispen+ 
sable esta libertad : sin. ella,¡no. puede _exigirse. responsabilidad . del 
Gobierno ; y aun seria ona contiadiccion. inexplicable, una inbumapi- 
dad, obligarle 4 residencia ,'si-se le forzase á. tener. consideraciones que 
no sean el mejor desempeño del empleo de cada uno. Digo esto por= 
que he sido muchas veces confundir la idea del derecho que puede 
tener. un:empleado civil á. que sele conserve en su destino , con el que 


tiene un ciudádano á que se.respete su propiedad > AUDQUO. use sual de 
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alla, y la malverse. Tos objstos sonidistintes, y un deseo de aspirar 
á una perfección , que no existirá jamas en las sociedades, es quizá el 
orígen de esta equivocación. Por lo mismo haré tambien sobre este pun“ 
to otra proposición. La comision que ha propuesto el Sr. Castelló la 
juzgo muy nesesaria: teniendo 4 su cargo Hewyar un registro puntual 
de los decretos y resoluciones del Congreso, estará siempre vigilante y 
3 punto de recordar. la necesidad de que nose disimule la omision á 
inobservancia de aquellos ; cosa: muy provechosa y de reconocida ur= 
gencia. Con estas providencias se pondrá al Gobierno mas expedito pa= 
ra dirigir el estado , se le aumentarán los medios de execucion , de que 
tanto necesita , pata hacer efectivos los que se han decretado por las 
Córtes , y se suplirá en alguna parte la penuria: de arbitrios que recla= 
ima el mejor servicio público y el buen éxito de nuestra santa causa. 
A todo esto debe unirse el eximen de'ana qiestion muy importantey 
sobre la qual haré igualmente proposicion' formal yá saber: si el estado 
actual permite que las juntas provinciales continuem en el exercicio de 
sus funciones en los puntos en que la proximidad del enemigo puede 
obligar á tomar providencias enérgicas y muy executivas. Nada es mas 
funesto Á nuestra situacion que el conjunto de autoridades: él solo bas 
ta para entorpecer las mejores disposiciones 3 y sLá las reconocidas 4m= 
tés* de ahora de -uñe' la de'las juntas ' lo que necesariamente aumenta 
¿finito el círculo de las órdenes y resoluciones del Gobierno ,:no sé yo 
Comó se podrá saliv de apuro en los casos árduos. Por desgracia ; Señor 
se observa con frequencia una lucha perjudicial entre la autoridad mi- 
hitar y aquellas corporaciones: A pesar de los reglamentos ya de las 
repetidas órdenes para reconciliarlas ;: las disputas se multiplican , y 
aña gluérra contimia de oficios entre ámbas' autoridades solo manifiesta 
el deséo de evitar la responsabilidad , ó 'que son incompatibles con el 
estado presente de la nacion. Sea de esto lo que fuere , los hechos exls= 
ten, y áun el consejo de Regencia ha expuesto. Jas Córtes que no 
puede responder de su encargo subsistiendo las juntas provinciales , Cu= 
yas facultades en mi opinion hacen imútil quanto previenen” las orde 
denanzas en el dificil ¿ importante” punto del servicio de la campaña, 
sin que por el reglamento de las juntas se- haya“asegurado, como “con 
venia , Ta subsistencia de las tropas. Esto es tanto: mas cierto en mi. en+ 
tender”, quanto en él día la guerra se hace dentro del parts contra un 
enemigo que no encuantra' obstáculos: á su. completo abastecimiento. Lias 
disputas continuas que ke indicado, bastarian por sí solas 4> persuadir 
la necesidad de suspender sus funciones 4 lo menos en los puntos en que 
el Gobierno lo tuviese por conveniente. Sin exéroitos no. :se puedo ha- 
cer la guerra , sin juntas sí > lcómo'¡ha 'sucedido/en la guerra «do Cata= 
luña en tiempo de Felipe Iv, y: posteriormente en la de sucesión: Este 
ptuato "me ha parecido siempre “muy! delicado y digno de vóda'la aten= 
cion de las Córtes. Nada 'mas prudente qué'adoptar una medida con= 
ciliadora que evite disgustos y ocasiones “de faltar al respeto debido 4 
las autoridades. Quando el apuro de las circunstancias lashace mcom= 
patibles , es indispensable optar por el método menes expuesto. Las jun= 
tas en su orígen salvaron la viacion 5 sin ellas" la infame villanía: de los 
Gue 1nós entregaron al enemigo hubiera consumado su: obraio Mas des+ 
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pues de reunida: la representación pcioial , estos cuerpos presentan ya 
otro aspecto , y su utilidad ó inconvenltentes estan enlazados con' la aus 
toridad gubernativa , que es la única que puede juzgar si le entorpe= 
cen ó facilitan el cumplimiento de sus providencias. El consejo de Rie= 
gencia ha manifestado bien resueltamente su opinion. Contrariarla tam 
abiertamente las Córtes es poto político, y aun muy aventurado , y so= 
“bre todo el Gobierno queda absuelto de la responsabilidad por haber 
expuesto lo que miraba como necesario sobre este punto. Astque , mt 
dictamen será siempre que se le autorice para continuar en su exercicio 
las que crea convenientes, y suspender, por el tiempo que duren los 
apuros , «aquellas que pueden entorpécer el rápido curso de las medidas 
executivas. Es igualmente importante attorizarle para que' pueda ali= 
viar á Cádiz de la excesiva poblacion quese ha - acumulado en esta 
plaza ¡por razones de conveniencia, que tal vez pasariab á ser de ne 

cesidad. Si el énemigo:estrechase el sitio siempre afligiria: esta idea á 
sus habitantes , y las medidas enérgicas del Gobierno aumentarian la 
incomodidad de los moradores. La traslacion á parages seguros: de tr1- 
bunales y oficinas , que no sean absolutamente indispensables para au- 
xiliara ¡Gobierno . facilitará á este vecindario mucho desahogo, como 
asimismo ¡la de las personas” que no tengan envesta ciudad “una residen- 
cia fixa. Sobre los puntos indicados presento á V.. M:: las proposiciones 
siguientes; í E ls a ) 

«, Primera. Que mientras subsista la urgencia de las circunstancias 
se suspenda el exerciceo de las juntas Provinciales: , autorizando al 

consejo de Regencia para que pueda continuar en' sus funciones 4 
aquellas que estime convenientes. 01000 PREDIO E) eE 
Segunda: Que se nombren dos diputados que', sin pérdida de mo- 

mento, pasen 4 la Isla de Leon ¿enterarse del estado del exército. 

Que sus farultades se extiendan solamente'd'participar dá las Córtes 

las escaseces que experimente la tropa 5 quál sea la: causa de dos ru-= 

mores' esparcidos acerca de sus privaciones, con todo lo demas que 

pueda merecer la atencion del Congreso. * a 

"Tercera. Que atendida la'necesidad de «aliviar 4'esta plaza de 
da excesiva poblacion” que se “har aciomulado en ella, sean traslada- 
«dos. inmediatamente 4 los parages que designe el consejo de Regen= 
seía todos los: tribunales y oficinas que no necesite el Gobierno para: 
el despacho de los negocios: diarios y de notoria urgencia: 

¿Quarta. Que se autorice al consejo de Regencia para que pueda 
separar de sus destinos 4 los que por falta de actividad 6 energía no 
«desempeñen: sus funciónes con la prontitud y firmeza que requiere la 
«salud de la patria, reemplazándolos icon: personas" de Feconocida ca- 
»pacidad ventereza'y adheston á la bueña causa ; y qué no se admita 
ensel Congreso: ningun: género de" queja'ni reclamacion! sobre este 

punto: OUSsiost uz > yv e OY) DUE 
vo Quinta.* Que para hacer mas efectivo el cumplimiento de los de- 
=.eretos de las Córtes se varte lo dispuesto tm ePbart. p111 cap: 1 Hel 
reglamento provisional part el consejo de Reyencid; y*que VIV. de- 
+ crete que los: serretarios' del Despacho serán responsablesiá las Cór 
wtes «deb desempeño de SU-COrgos 0% A E IO 
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Sexta. Que se nombre a 0 la comision propuesta por 
el Sr. Castelló. 
Séptima, Que. el Congreso. delibere con urgencia sobre estas pro- 
POSiCIOMES» Lu ; 
Quedaron: admitidas, 4 discusioMe 
A continuacion tomó: la palabra , y dixo 
El Sr. Anér: , La pérdida de la plaza de Tarragona creo que ha 
sido la causa principal que ha movido á los señores preopinantes á ha= 
cer exposiciones relativas al estado crítico en que se halla la patria. No 
puedo dispensarme de manifestar 4 V. M. los motivos que principal- 
mente han podido contribuir á la deplorable pérdida de Tarragona: 
primero , la distancia á que se halla del Gobierno: segundo , la falta de 
órden, la falta tal. vez de energía , de conocimientos y pericia militar en 
el que mandaba las tropas que habia fuera de la plaza: tercera, no ha= 
berse proporcionado á Tarragona los socorros, ni con la anticipacion, 
pi con la abundancia que exigla la importancia de su conservacion. Eg 
irreparable , Señor, la pérdida de Tarragona, na hay duda ; pero ase= 
gura á V. M, que no serán franceses los catalanes: se hatirán hasta el 
«dltimo. extrema 3 pero no debe abaudenarlos V, M. He dicho, Señor, 
que la distancia del Gobierno ha sido la causa principal de la pérdida 
¿de Tarragona » porque si el Gobierno hubiera estado en un punto más 
inmediato , y hubiera podido tener ántes las noticias , no hay: duda qué 
se hubiera socorrido á dicha plaza con mas prontitud ; pero quando gl 
Gobierno se halla 4 ciento ochenta leguas, es mas dificil proporcione ' 
¡los medios con la eficacia que exigen algunas circunstancias, Coma ade- 
mas las noticias deben venir por mar, sucede con frequenola que ni en 
-Quince ni en veinte dias, llogan: las providencias : entre tanto toda está 
paralizado, y en una palabra pi hay.órden , ni el Gobierno puede ser 
responsable. Tarragona: ha sido socorrida abundantemente. pero lo ha 
sido tarde , como llevo dicho , y nos ha sucedido lo que sucede y debe 
suceder quando se confia demasiado en los recursos de las provincias que 
a los tienen agotados, Yo mismo he oido que Cataluña por sí misma 
se podia defender ;.en fin se ha creido que abandonada á su suerte podria 
resistir á los choques repetidos de dos exércitos enemigos que se:han pro- 
puesto destruirla. En efecto ,, Señor , cansa lástima el considerar que una 
provincia que ha hecho tantos y tan inmensos sacrificios en gente y en 
dinero ; que en el largo transcurso de la guerra na ha habido día que 
no haya sellado su territorio con sangre; que ba sepultada en sus cam= 
. piñas y plazas mas de cien mil enemigos , se vea en el dia al horde del 
precipicio sin comunicacion con el Gobierno, y entregada-á sus propias 
y exteguadas fuerzas , y QUIZÁ, lo que.es-mas doloroso ;á bandas , par- 
tidos y facciones ; la que si por desgracia sucede , no debe atribuirse mas 
. que á la falta de una mano activa , de un gefe de carácter y autoridad, 


que yo y otros diputados de la provincia hahíamos reclamado, qon ins- 
tancia cinco meses hacez porque ha faltada quien. haya dado impulso 
4 los esfuerzos de la provincia , y que hacienda el extremo en favor de 
Tarragona, última áncora de Cataluña:, hubiese rounide los ánimos pa= 
ra el desgraciado evento, de perderse, pero dando ántes un testimonio de 


no haherle quedado nada que hacer. Gataluña mo ticne ya por donde 
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cormmnicarse con V. M. ¿está reducida á la desesperacion, y es precisa 
que saque partido de sus pocas fuerzas , y se levante un coloso para ar=. 
rostrar con las fuerzas enemigas. Este es el estado de las cosas que ha 
conducido á Cataluña á la última desesperacion : sí, Señor; pero á pe- 
sar de todo los catalanes , repito , perecerán primero que ser francesess 
pero es preciso qne ahora mas que nunca: se desvole el Gobierno en 
proporcionar los medios. Ya no pueden: contar 'con' sus propios recur= 
sos3 ya es necesario que V. M. se los proporcione incesantemente. Se- 
ñor, la nacion se halla en apuros, y V. M. está en la obligacion de 
salvarla á todo trance y á costa de todos los sacrificios. La causa única 
de la desgracia que suftimos es la falta de recursos; apúrense; pues, 
todos los que la nacion tiene en sí misma. ¿ No somos todos españoles? 
¿No hemos jurado todos defender nuestra independencia? Hagamos, pues», 
todos los últimos esfuerzos para. conseguirlos: ¿¿Como:se. ha de sal 
var la patria, si el miserable egoista retiene «quanto posee , Y SOL= 
do á los gemidos de la mádre patria esconde avaro lo que pudiera 
librarla de los males que padece? Aun hay, Señor, recursos en la 
nacion , y el primer medio es cedérselós todos á ella; quie no quede un 
clavo en la península ; todo, todo es preciso consúmirlo en la hoguera 
de la independencia, A lo.menos “Señor, queno quede nada que hacer 
por nuestra parte. (Que podamos decir á la posteridad: todo se sacrificó 
Para conservar el honor , la independencia y la gloria nacional. La 
Regencia , Señor , clama por providencias que no estan en sus faculta= 

» Ys; debe pues decirse 4 la Regencia que en el menor tiempo posi bla 
proponga á V. M. quantos recursos y arbitrios crea conducentes á la 
grande obra de la salvacion de la patria, y V. M. sin deliberacion 
debe aprobarlos , pues todo'es.menos malo que ser expectadores frios de 
la ruina que amenaza. Providencias sumamente executivas, lewadas 4 
cabo con mano fuerte, sefán el garante mas seguro de nuestra libertad. 

_ ¡Otro medio para salvar la patria, y que reclaman imperiosamente lag 
circunstancias en que nos hallamos, seria la reunion pronta y vigorosa de 
todas nuestras fuerzas , desterrando las perjucidiales preocupaciones de 
Querer tener cada distrito un cuerpo de tropas que lo defienda, de que se 
siguen males incalculables á la nacion , y es una de las causas de nues= 
tras continuas desgracias. : Esta: medida pertenece -al consejo de egen= 
cia; y no dudo la tendrá presente en el actual estado de cosas. Es pre= 
cise mudar de sistema en esta parte, y convencernos de que es indispen= 
sable reunir todas nuestras fuerzas en los puntos cuya conservacion es 
mas interesante para la nacion. Entonces verá el enemigo que no es fá= 
cil conquistar un reyno para cuya conservacion se hacen los mas extra= 
ordinarios esfuerzos; y. no habrá un solo español-que se atreva á quejar= 

se del Gobierno , pues verá que se han aplicado todos los medios. Nada 
reclamo mas sino que todas las provincias obren con :el mismo interes, 
y que en todas se apuren igualmente todos los recursos. Cataluña , Se= 
ñor , ese baluarte de la nacion , que con razon se llama el brazo dere= 

cho de España, que contaba en su extension diez plazas fuertes capa= 

ces de eternizar la guerra , si se hubiese calculado sobre su importan= 

cia, y la de conservar la provincia; Cataluña ,; digo, ya no existe po- 

líticamente , porque no tiene comunicacion con el resto de la penínsua / 

TOMO VI, Lá 
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la ; pero existen sus natarales decididos 4 morir primero que sucumbir 
al yugo del tirano que tanto aborrecen. Reducida la mayor parte del 
tiempo á sus proplas faerzas , ha sacrificado en las aras de la patria quan> 
to hay de mas apreciable 4 los mortales. En el dia, privada de comu-= 
nicacion y sin puerto alguno seguro , peligra mas que nunca, si la di- 
higents mimo del Gobierno no vela sobre ella. Todavía se Conserva en 
Catalaña un visinmbre de esperanza en la plaza de Figueras, que se ha= 
Ha sumamente estrechada por el enemigo , y que sino se hacen esfuerzos 
para socorrerla, sufrirá la misma suerte que Tarragona. No puedo pres= 
eindir, Señor, de llamar la atencion de V. M. sobre la importancia 
de Figueras, que V. M. no desconoce, y cuya conservacion es para Ca-= 
taluña la tabla del naufragio. 

,, Aunque babia hecho resolacion de no hablar 4 V. M. en un punto 
tan lastimoso , no puedo menos de hacerlo, porque aun se oyen en mi 
corazon las voces de los valientes defensores de Tarragona , de la bri- 
Hante guarnición , y los votos de todos los catalanes , que ansiando so= 
corros , juran na sucumbir jamas , y morir ántes mil veces, sl es posible; 
y por tanto lo hago para que al inenos esa infeliz provincia, digna de 
mejor suerte, tenga siquiera el consuelo de ver que se proporcionan me- 
dios, y que son apreciables 4 V. M. sus valientes y decididos es 
fuerzos.** 

Fixó enseguida las siguientes proposiciones, que quedaron aprobadas. 

Primera. Hallándose persuadidas las Córtes que la falta de re- 
cursos es la causa primaria de las desgracias que afligen á la ná 
cion, quieren que el consejo de Regencia proponga dentro de vein= 
te y quatro horas todas las medidas que crea convenientes para pro- 
porcionar los recursos pecuniarios que entienda necesarios para cu= 
brir las atenciones del estado; en la inteligencia, que 5. M. está dis 
puesto d no perdonar por su parte medio alguno , por extraordino- 
rio que sea , que se dirija al granfin de salvar la independencia na- 
elonal. 

Segunda. Hallándose á cargo del consejo de Regencia la direc- 
cion de toda la fuerza armada de la nacion , esperan las Córtes que 
el consejo de Regencia, desterrando todas las preocupacianes que 
hasta de ahora hayan podido impedir la reunion de las fuerzas en los 
puntos mas interesantes + verifique en esta parte quanto crea con= 
weniente; sin que pueda tener influxo otro respete que nO sea el bien 
de la nacion en los términos que el Gobierno lo crea mas con 
penitente. 

Tercera. Que el consejo de Regencia , haciéndose sunerior a todas 
one d los catalanes los aurílios que permi= 





las desgracias , proporci 
ton las circunstancias ,'d fin de que no sean víctima de su decidido 
petriotismo. 
Se procedió 4 la discusion de las proposiciones del Sr. Argielles 
que arriba van puestas. c¿d 
Leida la primera, se suscitó una larga discusion sobre la utilidad 
de las juntas provinciales , en la qual se reproduxeron las mismas ra- i 
zones y argumentos en pro y en contra que se presentaron al Congreso 
quando la del reglamento de provincias. En vista de las observacio= i 
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nes que durante ella se hicieron , modificó el Sr. Argiúelles su primera 
proposicion en estos términos: 

Que atendida la urgencia de las circunstancias y se outorice al 
consejo de Regencia para que pueda suspender el exercicio de las 
juntas provinciales en los parages y en las épocas en que lo juzgue 
conveniente ; exigiendo la mas efectiva responsabilidad de los ge= 
nerales , gefes militares y empleados de real Hacienda de los exéra 
citos, y sin disimular la menor omision en el cumplimiento de sus 
respectivas obligaciones. 197) 

Quedó reprobada dicha proposicion. 

El Sr. Presidente, despues de haber excitado el zelo de los señores 
diputados , á que en el dia sigmiente presentasen las proposiciones que 
juzgasen oportunas á la salvacion de la patria , levantó la sesion. 


SESION DEL DIA DIEZ Y SEIS, 


O 


S. leyó una representacion de D. Juan Bautista Cerdá , diputado elee- 
- to de la ciudad de Peñiscola , en la qual participaba su fuga del poder 

del enemigo , por quien habia sido apresado al trasladarse á cumplir 
con su encargo : acompañaba á esta representacion otra de la misma cin- 
dad , en que ratificaba este suceso , y ámbas se mandaron pasar á la 
comision de Poderes. 

Presentó D. Luis Pereyra de Laguardia seis exemplares de los qua. 
dernos 6 y 7 de su obra intitulada Ciencia de buen Gobierne , epre= 
surándose á hacerlo con la esperanza de que abrazando dichos quader= 
nos al artículo de policía de que se iba á tratar en el Congreso , pu= 
diesen ser útiles sus reflexiones. 

Para exáminar el informe dado por la junta de Leon sobre la repre- 
sentación de D. Francisco Acevedo (véase la sesion de  «dntes de 
ayer), nombró el Sr. Presidente á los Sres. Moragues , Herrera y 
Serres. A 

En virtud del dictamen de la comision de Justicia , se pasó á la 
especial , encargada del exámen de las causas pendientes , el estado 
que el presidente del consejo de Guerra permanente del quarto exérci- 
to remitió de todos los presos que se hall«ban en las cárceles de su dis 
trito , por observar la comision que su número era bastante crecido; 
que algunas causas se hallaban atrasadas , y que muchos de los delitos 
que las preparaban como infidencia , desercion , insubordinacion y lo- 
micidio , debian estar castigados prerio un exámen menos detenido, 

En la sesion del dia 2 de marzo de este año se dió cuenta de una 
representacion de D. Estanislao Godino y D. José de Alba , procura 
dores de D. Manuel Talavera , agente fiscal de la audiencia de Goate= 
mala , y de D. Miguel Larreynaga , relator de la misma ; y en vir- 
tud del dictamen de la comision de J usticia se remitió al consejo de Re- 
gencia para que á la mayor brevedad tomase la resolucion conveniente 
acerca de su pretension (véase en el 11 tomo la sesion de aquel día ) 
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pero no habiéndose verificado así , acudiam'de' nuevo los inferesados; 
pidiendo se reiterase la órden , prefixando término para la: conclusion 
de este negocio , que decian dilatado estudiosamente en la secretaría del 
Despacho. La comision de Justicia , despues de manifestar su admira- 
cion de que se diese márgen á semejantes quejas , opinaba que se remi= 
tiese la representacion al consejo de Regencia , para queen el término 
brevísimo quese conceptuase bastante , informase sobre su contenido; 
y exponiendo lo que se le ofreciera , la devolviese juntamente con la 
consulta que sobre este asunto hizo el consejo de Indias en 2 de junio 
del año próximo pasado , la órden del Congreso de 2 de marzo , y las 
diligencias practicadas á conseqiiencia de esta y de aquella, lo qual 
verificado volviese á pasar á la comision de Justicia para su ulterior 
dictamen. Despues de una breve contestacion: desaprobaron las Górtes 
el dictamen de la comision , resolviendo que se dixese al consejo de 
Regencia dispusiese que tuviera el mas puntual cumplimiento lo man= 
dado en este particular , y que informase de las causas que habian mo- 
tivado el retardo que se notaba. 

Sa hizo pública la resolucion.tomada en sesion secreta de resultas de 
haber recibido el Congreso una representacion de la junta superior de 
Tarragona: En ella so daba cuenta de haberse! apoderado los: enemigos 
del puerto y demas! obrás exteriores , fuerte y cortina real , que defen- 
dia aquel punto , atribuyendo á sorpresa este desastre , sucedido e 
medio de un desórden que ocurrió en el ínterin que el brigadier Velas- 
ceo tomaba el mando de la division que defendía el puerto , por haber- 
se ausentado por la tarde sin conocimiento del gobernador de la plaza 
el brigadier D. Pedro Sarsiold , que la mandada. Al manifestar la junta 
Ja situacion apurada de la cindad , se quejaba del general en gefe del 
exército porque no acudía á socorrerla. En.cuya. conseqiiencia habian 
resuelto las Córtes que pasase el duphoado al consejo de Regencia , para 
que procediese á la/averignacion de lo contenido y tomase en su vista las 
providencias correspondientes, y castigase con rigor á los que resultasen 
eulpados. ? y te 
El señor secretario Oliveros al dar cuenta de esta resolucion dixo 
que por lo que tocaba al brigadier Sarsfield convenia suspender el jui- 


cio ,. pues»:habia noticias de' que se'habia separado ¿de aquel punto 


de órden del general en gefe para tomar el mando de la vanguardia ; á 
lo qual añadió el señor. secretario Ufges, que-anngue no podia hablar 
sobre el particular por no tener datos , conocia al brigadier Sarsfield, 
y le constaba ser un oficial de mucho valor ¡y mérito 5. y el Sr. Ric 
manifestó algunas cartas , en que se ponderaba el extremado valor de 
Jos defensores de Tarragona. aid Al 

Continuó la discusion de:Jasi proposiciones que'el día anterior hizo 
el Sr. Argielles , y. se/aprobarom la «segunda :y tercera sin» discusion. 

A la quarta se opusieron; varios señores. diputados 5 y viendo el 
Sr. Argiielles la divergencia: de opiniones sobte ella, pidió que se le 
permitiese retirarla ; y aunque la reproduxo:el Sr. Zorraquín , y hubo 
“varias contestaciones sobre si debia ó no. votarse , se accedió por último 
á que su autor la retirase, Como lo verificó con las demas que seguian. 

Se leyó un parte de D. Francisco Xavier hosada , comandante ges 





año 
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meral del exdecito de Asturias, en que desde Oviedo daba carmta a] 
_ «consejo de Regencia de las e que habia tomado en aquella 
«Capital luego que la evacuaron los franceses y del juramento de fidelidad 
y obediencia que ¡prestaron á las Córtes , al Rey y al referido Consejo 
todas las autoridades , incluso el reverendo obispo, y de la órden que 
:d1ó para que se executase este acto en todo el principado. Y las Córtes 
acordaron que se dixese al consejo de Regencia que hiciese entender á 
aquel comandante general la satisfaccion con que S, M. habia oido: lo 
«Que exponla. j 
- Reclamó el Sr. Castelló otra vez su proposicion (véase en el fos 
-Mmo Y1 la.sesion del día 17 de junio), y despues de haberse leido y ha- 
ber habido sobre ella una breve discusion , fud desaprobada. 
Para la comision, de que trata la segunda <proposicion aprobada del 
Sr. Arguelles fieron nombrados los Sres. D. José: Martinez y Sierfe. 
Para continuar la discusión del reglamento del Poder judiciario en 
las causas criminales ; presentó la cómision de Fusticia , segun lo pre- 
venido en la sesion del 12 del corriente , él artículo duodécimo refina 
dido en esta forma. 
Las tachas deben ponerse dentro de los seis días despues de le 


publicacion de probanzas , y se considera para su prueba la mitad 


«del término que el juez señaló en lo principal sin que pueda ser 
prarogado. € ; o 5 
” Se acordó que el artículo aprobado en la' sesion del 12 del presente, 
que empieza : Hecha publicacion de probanzas , se concederá al actor 
y reo 6c. quedase de esta manera ; Finmalizado el término de prueba 
de tachas se concederá Ec. 
0 Se aprobó igualmente la cláusula servirá este escrito Ec. que en 
dicha sesion del 12 quedó pendiente, 
2. Pasó á la comision de Justicia la siguiente adicion que al artículo xr 
hizo el Sr. Pascual: Sin que por. esto quede excluida la prueba que 
por restitucionin integram concede la ley d4.los menores y d otras 
personas privilegiadas. 

¿ Despues de una breve' disension sevaprobó+el artículo xmr, y la 
adicion que hizo el Sr. Valiente ,: concebida eh estos términos: 
ss) ¡Enlos casos. en que el reo no apele len las causas:de delitos que 
¡merezcan «penar corporis allictiva 20: la esecutarán, los Jueces. ordina= 


ios sin consultar ántes al tribupali superior, >! 

Se levantó la sesiom 2.00% 3h+ h 
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Pp or el ministerid de Marina se acompañó copia (quese leyó ) "del par 
«te dado. al capitan general de Cartagena por el comandante del místio 
«co 33 D. Fernando Dominicis ; relativo al convoy de tropas que con= 
«duxo :á Tarragona, y 4 las situacion en quese hallaba dicha *pla> 
rza en los digs 13, 14 y 1% de Tunig. + 93 . 01009 _ ie goma obarid 
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Se resolvió que no se agregase á las actas el voto del Sr. Zorraquín 
acerca de' mo haberse tomado resolucion alguna en la sesion de ayer 
sobre la proposicion del Sr. Argiielles , dirigida á autorizar al consejo 
de Regeucia para remover de sus destinos á los que no tuviesen la ap- 
titud necesaria para su desempeño. 

Se leyeron dos oficios de la junta suprema de Asturias , el uno con 
fecha en Figueras á 19 de janio , en que participa haber acordado tras- 
ladarse á Oviedo , y el otro con fecha en Oviedo á 27 del mismo, 
en que da cuenta de haber dado principio á sus sesiones en dicha capi- 
tal en la mañana del 24. 

Se concedió á los Sres. marques de Villafranca , Rovira y D. Sí= 
mon Lopez el permiso que solicitó D. Fernando Chacon para que in- 
formen en la causa que se está formando al mariscal de campo PD. Po-= 
dro Agustin Echevarry- 

Se otorgó al Sr. baron de Antella la licencia por quatro meses para 
pasar á su paris (Valencia) á los fines que expuso en su represeutación. 

Con este motivo hizo el Sr. Valcarcel Dato la siguiente preposi- 
C1On. 

No pareciendo conforme al espíritu que nos ha reunido , y re- 
sultando en perjuicio de la nacion la ausencia de tantos señores di- 
putados , d quienes Y. M. ha concedido licencia por los motivos que 
han expuesto 5 los ausentes , 4 no ser por encurgo ó comisiora de 
y. M. , no perciban dietas durante su ausencid, y que estas se 
destinen para los exércitos. 

Discutida brevemente , fué aprobada, suprimiendo por superfluas las 
áltimas palabras , y que estas se destinen para los exércitos. 

Conformándose las Cortes con el dictamen de la comision de Guerra, 
mandaron pasar al consejo de Regencia una representación de los pro= 
fesores de medicina , cirugía y farmacia , y de los capellanes de log 
hospitales militares del condado de Niebla , en la qual piden se les so- 
corra en los mismos féxminos que á la tropa y demas empleados del 
exército, 

Se leyó el dictamen de la comision de Justicia sobre varias repre: 
sentaciones del conde de Haro , quien justificando su patriotismo y de- 
cision 4 la justa causa desde el principio de la revolucion , pide en las 

rimeras que considerándose muerto fisicamente (ya que politicamento 
E era) el duque de Frias su padre , comprehendido en al decreto de 
confiscacion de 2 de mayo de 1809 , se declare que pueda él sucederlo 
“en sus mayorazgos 8rc. reiterando en la última la misma selicitud , puesto 
que real y fisicamente habia muerto dicho duque , segun era público y 
notorio. La comision , despues de hablar de varias consultas que se han 
hecho sobre este asuuto , y referir todos sus trámites , opinó que el con= 
sejo de Regencia soñalase y nombrase el tribunal que conociera del ex « 
presado negocio. Leido este informe dixo 

El Sr. Gallego ; , Dos som las representaciones del conde de Haro. 
La primera, hecha en vida de su padre » pidiendo que en atencion Á 
que este habia tomado partido con los enemigos , Se le declarase tenee 
derecho á la administracion de sus bienes : la segunda para que » ha- 
Biendo muerte su padre , se le ponga en posesion del mayorazgo Como 
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primogénito e inmediato heredero suyo. Por lo mismo este incidente de 
la muerte de su padre anula ó hace inútil la primera representacion: 
en consequencia, el segundo punto es el principal , y el caso ahora se 
reduce Á declarar si tiene ó vo lugar á heredar los bienes de su padre. 
La comision es de opinion que esto se ventile en un tribunal que se 
nombre por el conseje de Regencia , y á mí me parece mas conforme 
que la misma comision determine este asunto del modo que considere 
mas arreglado á justicia, con conocimiento de las leyes y de las circunstan= 
elas particulares de este caso 5 porque si se remite á un tribunal será preci- 
so que este obre con respecto á las leyes establecidas ; las quales , se= 


gun ba visto V. M., no pueden regir en la época presente , y por la- 


rismo ha mandado formar un reglamento que ocurra á esta necesidad. 
Por consiguiente el «ictamen de un tribunal en esta parte debe ser 
aventurado : y si luego hubiese de venir á V. M. , como era preciso, 
se perderia el tiempo inútilmente en andar todos estos trámites. Pudien- 
do , pues , la comision expouer lo que dicen las leyes , como que las 
conoce , y ademas lo que le parezca sobre el particular , creo que no 
haya necesidad de enviarlo á un tribunal , prolongando un asunto que 
debiera terminarse pronio'* 

El Sr. Gomez Fernandez despues de haber dado nocion sucinta del 
contenido y fundarmentos de dichas representaciones , y de las consultas 
á que dieron motivo , dixo : ,, Así la question que se presenta está -an= 
teriormente tocada ánte la junta Central : la dificultad consiste en si la 
podbulta hecha porel consejo Real. y aprobada por la junta Central en 
tiempo en que vivia el duque de Frias, tiene ó no lugar muerto el 
duque. La comision no trala de hacer perjuicio al primogenito del du- 
que , mucho menos quando le constan sus extraordinarios méritos 
servicios 3 y por consiguiente , si hubiera tenido térmites hábiles para 
haber accedido á su solicitud lo hubiera hecho ; pero cree que la muer= 
te del duque de Ferias no perjudica á que los bienss , que pertenezcan 
á sa hijo, se exáminen 3; y así estamos en el caso de la providencia 
del Consejo eon que se conformó la junta Central en tiempo en que vi- 
via e] duque. Toda la novedad , pues , que ocurre es la de su muerte; 
pero «ste exámen no quita que queden en su fuerza y vigor el derecho 
que el conde de Haro tenga á los Lienes y mayorazgos que se separa= 
rom en la coufiscacion ; porque verificándose en un tribunal , precisa= 
mente ba de resultar el derecho del conde de los títulos de los mayo- 
razgos , de los quales unos podrán haber caido en comiso , otros no, 
segun sean sus fundaciones. Y atendiendo á esto la comision , parece 
imposible que pudiese dar á V. M. un dictamen con la distincion que 
corresponde ; ni este parece que podrá darse sino en un tribuual de 
justicia , que tome un cenocimiento exácto de ello. Yo seguramente, 
atendido el mérito del conde de Haro , de sus hermanos y de toda su 
familia , aun en el caso en que hubiese inenrrido en alguna pena, supli- 
cara V.M. que , usando de su poder y de su soberanía , eximiese de 
dicha pena á estos beneméritos ciudadanos , que léjos de haber seguido 
el partido de su padre , han seguido la justa causa de la nacion. Final- 
mente , la comision, sin tener presentes los títulos ni las condiciones de 
las fundaciones , ho puede dar su dictamen con arreglo á las leyes.** 
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El SD. José Martinez : ,, Me resta únicamente añadir que la 
ley de Partida que trata de los traydores en mi concepto es durísima, 
y que por tauto exige alguna reforma inmediatamente 3 pero ínterin na 
se deroga , el conde de Haro deberá reeurrir al tribunal de Justicia 
respectivo , pues como ha dicho el señor preopimante , unos bienes es= 
tarán exéntos del seqiiestro, y otros no, segun las reglas de su funda= 
ciop, y otros estarán sujetos á lo que determina la ley de Partida 3 pe- 
ro de todos modos es indispensable que esto:se exámine en un tribunal de 
Justicia. Ahora si el conde de Haro, ú otro alguno, pretende que V. M. 
altere la ley , y declare lo que le parezca acerca de lo que se deba prac- 
ficar en casos semejantes , está bien que V. M. dé esta declaracion , que 
sirva de pauta y regla para lo futuro. 

El Sr. Mexia : , Me parece que el tiempo mas oportuno para de- 
terminar este punto es el presente. Por lo mismo soy de la opinion del 
Sr. Gallego ; porque decir que esto vaya á un tribunal , es lo mismo 
que decir que se juzgue conforme 4 las leyes establecidas , y para es= 
to no habia necesidad de que viniese aquí. El Sr. Martinez ha di« 
cho muy bien que estas leyes: son durísimas , y que si se habia de 
juzgar segun ellas, no podria menos de quedar perjudicado el con- 
de. Pero yo creo que en atencion á “sus grandes méritos , y á la dife 
rencia entre su conducta y la de su padre , debe exceptuársele de aque- 
lla regla 5 y si esto se pasa 4 un tribunal , léjos de que se le haga nin= 
guna gracia , V. M. indirectamente le viene á perjudicar , quando por 


/ 


6l contrario será sn intencion premiar á quien le sirve. Ahora bien Í si 
el ánimo de V. M. es este , dígalo claramente. Las leyes que hablan de 
los traydores , sean saxonas , sean aremanas , serian convenientes en= 
tonces 3 pero no en estas circunstancias , pues ahora muchas veces la 
union con los franceses mo es acto deliberado sino fortuito. No apli= 
co esto al duqée 3 pero lo hago presente , porque aquellas leyes no son 
aplicables al caso en question , ni á ningun otro de semejante natura= 
leza , y así V. M. determinó que el consejo de Regencia formase un 
reglamento sobre esto. V. M. tiene tres ó quatro beneméritos servido= 
res que se ham decidido por su causa desde el principio de la revolu- 
cion , y es justo que sean atendidos , y no se conseguirá sl se pasa 
este asunto al tribunal , el qual no puede hacer otra cosa que senten= 


- 


ciar segun las leyes. Así repito que soy de la opinion del Sr. Gallegos 
á saber: que vuelwa á la comision para que informe sl, á pesar de lo 
que determinan las leyes, aliconde de Haro, yá los: que se hall+n en 
su caso ,-se les deberá tener en otra consideracion de la que ellas pres= 
criben 3 en vista de cuyo informe podrá V. M. resolyer lo que le pa-- 
reciere mas justo.** : 
El Sr. 4nér : ¿Mi opinion siempre ha sido que se debe acceder á la vas 
riacioón de las leyes en favor de los beneméritos de la patria. El conde de 
Haro desde el principio se ha declarado por la buena causa 5, y BO eS 
justo que e) delito del padre perjudique 4 los méritos de' su hijo, y que 
siendo este heredero legítimo de un pingiie mayorazgo , Se le reduzca, 
sin culpa suya , á la dura precision de mendigar. Por tauto me confor- 
mo con la opinion del Sr. Mexía , á saber : que pase este asunto á la 


comision para que presente una regla general , incluyendo este caso 
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acéréa de la «consideracion que sé deberá enardar con aquellos que, 
habiendo segaido sus padres el partido de los enemigos , han perma- 
necido fieles á la buena causa.** 

El Sr. Gallego: ,, Puesto que sé dice que vuelva á la comision para 

ue tefunda su dictameñ , ao puedo menós de hacer presente que los m*- 
ritos del conde de Haro son grandes , que se escapó de entre los enemi- 
gos en Portugal , y que siempre ha estado al frente de ellos baxo las 
banderas de la patria; de manera que ni en una ocasion como la actual, 
en que se trata de un asunto de tanta importancia, ha pedido licencia 
para venirse. Cabalmente en la gazeta de nuestro Gobierno, en que se 
anuncia la muerte de su pare, se hace un elogio de un movimiento 
militar hecho por ua cuerpo de tropas mandado por el hijo. Y en fin, 
Señor , por no hablar mas en un asunto que han de volver á tratar las 
Córtes, añadivé, solo para hacer ver la justicia de la reforma que se en- 
carga 4 la comision , que luego que murió el duque de Frias confiscaron 
los francesés los estados de esta casa , como proplos ya del conde de 
Haro, que és ún tusurgente. Vea V. M. si será justo que por hijo de un 
infidente se le prive de los que le quedan en el territorio libre. 

El Sr. Luxan: Despues de haber apoyado los páreceres de los Se= 
ñores Mexia', Anér, Gallego G0., y advertido la insuficiencia de 
muestras leyes para él caso en question , dixo : »Sise declarásé por un 
tribunal estar ya confiscados sus bienes por los delitos del pádte aun en 
esé caso exizirian la justicia y la razon que se agraciase al hijo cón la 
y edrega de estos bienes , siempre que. se hubiese portado con honor en la 
justa causa que defendemos. ¿ Con quanta mayor razon deberá ser esto 
no estando verificada ni declarada la confiscación? Ahora se presenta la 
ocasion de hacer una declaración para distinguir los hijos buenos de 
lós padres traydores, 4 fa de que ho se confundan los delitos de es 
tos con las virtudes de aquellos. £Tas estó no se Consegúltia por el me=' 
dio que propone la coxrision ; porque el tribunal que conociese de 
este asuuto no podria prescindir de lo establecido por la ley de Partida 
sobre su confiscacion: Por tanto, Sañor , soy igualmente de parecer que 
wuelva este asunto á la comision para que en vista de las reflexiones 
expuestas , y teniendo presentes las cirfunstancias del interesado , pro= 
ponga si convendrá mitigar el rigor de la ley , y que los bienes perte= 
nécientes al conde de Haro no se confisquen , sino que pasen á este y á 
sus dependientes , que no han incurrido en el delito de su padre.** 

El Sr. Dou: ,, Me parece que en este Caso no debe haber duda; 
porque es claro que las penas a» deben pasar de los que son autores 
de lós delitos ; pero ademas los mayorazgos deben gozarlos lis familtas 
á quienes pertenscen , pues sus poseedores nuca tisnen mas que el goce 
de los fratos mientrás viven 3 pero los bienes no pueden segregarse de 
la fimilia : así que la dificultad solo podrá estar eu quanto á si los futos 
que se han confiscado al padre deberán reintegrarse al conde, ó no. “Los 
méritos del conde son muy particulares , y en su vista me parece qus 

6214 determinarse á su favor. Los frutos devengados mientras vivia 
el duque de Frias debieron confiscarse, y entrar en el erario públi- 
co, excepto lo que se le haya señalado al conde de Haro por alimen- 
tos. Con que la duda sobre que debe recaer el informe es sobre si los 
TOMO Vilo E 15 
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frutos confiscados deben reintegrarse al conde ,'ó no. Soy , pues, de die= 
tamen que vuelva á la comision, para que exponga sobre este asunto lo 
que le parezca mas justo.* | : 

Declarado por bastante discutido este punto, se votó el dictamen 
de la comision; y habiéndolo desechado las Córtes , aprobaron la siguien= 
te proposicion que fixó el Sr. Angr, 

Vuelva este asunto á la comision de Justicia para que informe E 
Y. M. el modo de mitigar la ley de Partida, que habla de la confis- 
cacion de los bienes de los traydores en favor de los hijos y sucesores 
que hayan hecho servicios activos é interesantes para sostener dá la 
nacion en la justa lucha en que está empeñada; con lo demas que la 
comision juzgue conveniente para establecer una regla general en 
favor de los defensores de la patria arriba expresados. 

Se leyó un oficio del gefe del estado mayor general , en el qual co= 
pia el que le ha dirigido desde Gor en 5 del corriente el general en ge= 
fe interino del tercer exército, manifestando el patriotismo y extráor= 
dinarias demostraciones de júbilo de los pueblos del reyno de Granada 
con motivo de haber entrado en ellos muestras tropas. 

Se dió cuenta de una exposicion de la junta-congreso de Valencia, 
en la qual manifiesta los perjuicios que se seguirán al estado de que. 
las comisiones de los pueblos cobren el tres por ciento -de los pro=. 
ductos que recauden de la contribucion extraordinaria de. guerra ,, se= 
gun así lo previene el reglamento aprobado por el consejo de Regen- 
cia para dicha recaudacion 3 debiendo en el concepto de la expresad: 
junta hacer los comisionados este servicio sin interes por solo el títu= 
lo de ciudadanos , por ser este el mejor medio de evitar los manejos que, 
suelen intervenir en las pretensiones de semejantes encargos. par Ed, 

Apoyaron esta propuesta varios señores diputados de Valencia , pi-' 
diendo que, ya que no se aprobase en general para todas las provin=, 
cias , como lo habian insinuado otros señores, se accediese por lo me-= 
nos á la solicitud de dicha junta , puesto que no podia haber inconve=, 
niente alguno en que las Córtes aprobasen este rasgo de generosidad. 
con que acreditaba su patriotismo : opinaron otros que debia pedirse. 
informe al consejo de Regencia , indicando al mismo tiempo los incon=., 
venientes que ofrecia la admision de dicha propuesta; y habiéndose. 
procedido á la votacion, se resolvió que se dixera al consejo de Regen= 
cia que informase con la mayor brevedad sobre este asunto, y con re- 
lacion á todas las provincias. Insistió el Sr. Borrull, que mo obstante ¿ 
la. resolucion que se acababa de tomar, presentarla al dia siguiente una, 
proposicion relativa á que se aprobase la propuesta de la junta de Vaxw 
lencia con respecto á aquella provincia. 

Se propuso á la discusion el art. x17 del reglamento del Poder ju= 
diciario (véase en la sesion del 19 de abril); y habiendo varios se= 
ñores diputados expuesto sus reflexiones sobre la mayor ó menor ex= 
tension que se debe dará los términos de tiempo señalados en él para. 
los, trámites judiciales en segunda instancia , se mandó pasar dicho artí- 
cúlo 4 los Señores que componian la cemision de Justicia quando se 

resentó el referido reglamento , para que lo modificase con arreglo á. 
Se insinnadas reflexiones, Se levantó la sesione ; 
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S. dió cuenta de-un oficio del ministro de Gracia y Justicia, en que 
inclaye una carta del Gobernador de la Habana , acompañada de dos 
informes de la audiencia, con motivo de haber renunciado el diputado 
por la isla de Cuba D. Tomas del Monte y Mesa; y se mandó pasar 
todo á la comision de Poderes. 

Sobre la exposicion de la junta de Valencia , de que se dió cuenta 
en la sesion del dia de ayer, se leyó la siguiente proposicion del Señor 
Borrull, que habia quedado pendiente: 

Que en atencion á las urgencias en que actualmente se encuen 
tra el reyno de Valencia, y 4 que Y. M. no puede enviarle al pron= 
to caudales algunos , se sirva Y. M. mandar que los encargados 
de la distribucion y recaudacion de la contribucion extraordinaria de 
guerra no cobren en dicho reyno el salario que se les designa en el 
reglamento, como lo propone la Junta-congreso , sin perjucio del ¿n= 
farme acordado para tomar una providencia general. 

Leida esta proposicion , dixo su autor: ] : 

> Señor, la junta de Valencia no pide en su representacion que 
V. M. le auxilie con caudales : tampoco pide licencia para imponer 
contribuciones extraordinarias ; solo pide dispensa del artículo x1 de 
la instruccion para el cobro de la contribucion extraordinaria de guerra, 
con lo qual podrá librarse de otras, aprovechando el 3 por TOO que 
en él se destinan á las juntas y comisiones por la recandacion para 
levantar tropas y mantener el exército. Sobran razones urgentísimas 
para mover á V. M. á que conceda esta gracia, sin esperar al informe 
que V. M. tiene pedido 4 la Regencia para ver si conviene dar la re= 
gla general á todas las provincias. Las circunstancias particúlares que 
median con respecto á Valencia son una recomendacion, para que desde 
luego se acceda á lo que pide. Esta provincia ha socorrido con cau= 
dales, víveres y quanto tiene al exército: del centro y “ los reynos 
de Catalaña y Aragon, á la junta de Guadalaxara > y hasta la de Na- 
varra y Búrgos , y ninguna de ellas puede en el dia socorrerla , quan= 
do se halla amenazada de una invasion >, abandonada á sus propias 
fuerzas”, sim los auxilios perentorios , cuya dilacion , por pequeña que 
sea, ha de ser muy perjudicial, Así pido que sin perjuicio de si se ha. 
de extender esto á otras próvincias , se mande al momento para Valen- 
cia y en donde la junta no quiere verse en precision de pedir nuevas 
contribuciones , sino usar de las ya establecidas.“ 

El $r. Villanueva: ,, Esta es una clase de privilegio , en cuya con= 
cesion no debe tener V. M. reparo, por no seguirse de él perjuicio'4 la 
regla general, ni mucho menos gravámen á los pueblos ; porque si así 
fuera, no lo pediria la junta. Así entiendo que V. M. debe acceder 4 


esta solicitud , de que ka de resultar el remedio de las necesidades de 
aquella provincia. ** 
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El Sr. Zorraquin: ,, Sobre la oposicion que ayer hice 4 esta pro= 
puesta , diré hey con la libertad propia de un diputado que extraño 
mucho el empeño que los señores valencianos hacen para la aproba- 
cion de esta proposicion. Señor , si la junta de Valencia puede hacer 
este beneficio , hágalo » y despues dé cuentas 4 V. M. , por lo que se 
la darán millones de gracias. Pero pedir dispensa de un re glamento ge- 
peral , no lo hallo. justo. Bor otra parte ¿como podrá decir la junta- 
congreso que porque CA la capital haya sugetos que se encarguen de: 
recaudar la contribucion gratis , encontrará en todos los pueblos quien 
lo haga del mismo modo ? Pero quando así sea, ¿quanto mas lauda- 
ble seria que la junta-congreso haga lo que propone , y despues di= 
ga 4 V. M.: Viendo los apuros de la naciom resolyí que estos desti- 
nos se sirviesen gratis, y ahí tiene V. M. el producto que dabia em- 
plearse en pagas de recaudadores ?. ¿Se pierde algo en esperar á que e 
WV. M. reciba el informe. que tiene pedido? Por lo que no creo que 
hay razon para anticipar esta concesion, por ser opuesta '4 la regla ge- 
neral y á lo decretado ayer. 

El Sr. Ostolaza : ,,Me opongo en todo á lo que acaba de decir el 
señor preopinante , y apoyo 1% proposicion de los señores valencianos, 
y les doy muchas gracias por el buen deseo que manifiestan en servir á 
la patria. “* 

El Sr. Giraldo : ,,W. M. sabe que segun el estado en que se encuen» 
tra cada provincia, así es necesario tomar las providencias mas opÉrtu - 
nas. La de Valencia se halla amenazada de la invasion de los ememi- 
gos, y varios pueblos de ella lo estan ya. Los que hemos sido. testi= 
gos de los sacrificios que ha hecho esta provincia , sabemos se ha sa- 
cado de ella una infinidad de caudales y enseres. Ahora como se ve en i 
la necesidad de aumentar sus fuerzas y de recoger víveres , no que- Ñ 
riendo imponer contribuciones , quiere usar de este medio. Yo no pue= 
do menos de alabar el zelo de la junta de Valencia para buscar medios 
sin gravar á los naturales de la provincia. Y no debemos extrañar que 
así lo haga presente á V. M.; porque si no lo hiciere ¿ tal vez algu- 
nos la culparian y tacharian de inobediente. Es verdad que valiéndose 
la junta de las personas que se han ofrecido, podria verificar esto mismo 
sin necesidad de acudir á V. M.; pero la junta es una autoridad puesta 
por V. M., y debe observar sus órdenesz y aunque V. M. no juzgue 
oportuna esta medida para todas las demas provincias del reyno, en esta 
es muy fácil que se haga así por su modo sencillo de cobrar las contribu= 
ciones , porque en cada pueblo hay un cobrador del equivalente , el qual 
puede hacerlo sin gravar al erario. El que cobra este aquivalente solo 
grava en una muy corta parte de la cobranza. ¿Por qué hemos de tener 
empeño en que se diga que esta excepcion de regla puede perjudicar ? 
La junta de Valencia lo que quiere es autorizacion de V. M. para que 
no se le impute la infraccion del artículo del reglamento. Todas las jun- 
tas tienen obligacion de proponer los medios que conozcan conducentes 
para el fomento de la guerraz y la de Valencia halla ser uno de estos el 
que prepone en su representacion; y no sé qué razon haya para oponerse. 
Yo por mi parte , apoyando lo que dice el Sr. Borrull, pido á NW. M. 
que se sirva aprobarlo; y que respecto á las demas provincias) á las que 


y 








AR 
acaso no vendrá tan bien. esta providencia , V: M. determine lo conve- 
niente.** $ pes 

Siguió la discusion 'opomiéndose á la proposicion el Sr. Martinez Te- 
jada, y defendiéndola los Sres. Borrutl, Andres, Martí; la qual al £n 
quedó aprobada por el Congreso. A SO : 

El Sr. Llamas, reproduciendo la moción hecha en 5 de enero y en 
otras sesiones, eom el deseo de precaver los males en pérdidas de plazas 
y de operaciones militares, hizo la proposición siguiente: Que sin de= 
mora alguna en junta de generales, y con asistencia del ministro de 
la Guerra y del de Hacienda , se forme y establezca el plan general 
y particular de operaciones en toda la peninsula y en cada provincia, 
con especialidad en las de Cataluña, Aragon, Valencia y Murcia, 
con expresion de los recursos necesarios para su execucion. -- Quedó 
admitida á discusion. 

En contestacion á lo mandado por S. M. al consejo de Regencia, 
para que formando una junta de individuos á propósito , proponga á la 
mayor brevedad quantos arbitrios estime Capaces de cubrir las atencio= 
nes del estado , expuso en su oficio el ministro interino de Hacienda, á 
nombre de dicho consejo , que dará parte del resultado de las tareas de 
dicha junta, y que por ahora no ocurren 4 S. A: otros arbitrios que los 
que ya tiene propuestos 4 S: M.; es á saber: reanimar el crédito, 1m= 
poner las cargas en razon del interes que cada uno tenga en esta 


querra, facilitar las especulaciones del comercio, y negociar con-los alia= 


dos un plan justo de comercio con las Américas. 
Se encargó á la comision de Marina pasar á la secretaría de Córtes 
los expedientes que tenga en su poder sobre provision Ó supresión de 


empleos de dicho ramo , para que se remitan al consejo de Regencia, 


“y pueda este proceder con el debido conocimiento á cumplir lo resuelto 


por las Córtes en 30 de junio último sobre esta materia. 

El Sr. Perez, despues de citar algunas leyes que prohiben á los 
militares y empleados de América contraer matrimonio sin el previo 
permiso del Rey, dixo: ,, Señor, hay unas cosas que estan prohibidas 
porque son malas , y otras que son malas porque estan prohibidas. SI 
“V. M. supiese los grandes males que- se siguen á los militares, toga= 
dos y. Ministros públicos de las Américas en no poderse casar has= 
ta obtener licencia de la metrópoli, quitaria esta prohibicion, y no du- 
do que se inclinaria V. M. á' concederla. Por lo mismo me parece 
que seria conveniente que se autorizase á los vireyes y demas geles, á 
fin de que la concedan sin las dilaciones que hasta aquí se han experi- 
mentado en semejantes casos 3 para lo qual hago esta proposicion. 

Que se autorice d los vireyes, presidentes de las audiencias de 
América, y qualesquiera otros gefes 4 quienes corresponda para 
que. puedan conceder licencia á los militares, ministros y emplea- 
dos públicos que quieran casarse , á fin de que lo hagan sin las di- 
laciones que hasta aquí han experimentado ; cuidando sin embar- 
go de que en todo lo demas se arreglen esos matrimonios d lo dis- 
puesto en la ordenanza y reales pragmáticas de la materia, y dan- 


do cuenta al Gobierno de las licencias que concedieren,* Quedó 
admutida á discusion. 
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Se leyó un oficio del ministro de Hacienda , y la copia de la repre- 
sentacion que incluia del consulado de esta plaza sobre el estado del 
préstamo nacional y voluntario decretado en 31 de enero ultimo, pro- 
poniendo el mismo consulado que podian devolverse 4 los tres únicos 
prestamistas los catorce mil reales, valor de sus acciones , dándoles gra= 
clas por su disposicion y desinteres en servicio y bien del estado. 

El Sr. Argiielles reproduxo su opinion sobre que nunca debe una 
nacion fiar en los préstamos para cubrir las atenciones públicas , si el 
particular no puede calcular con confianza sobre el crédito de la mismas 
y que siempre debe preferirse el sistema fizo de contribuciones ordina= 
rias ó extraordinarias á todos los proyectos de préstamos. Concluyó pi-. 4 
diendo que no se insistiese en llevar adelánte el de que se hablaba, si- : 
mo que se hiciese lo propuesto por, el consulado. | 

El Sr. Serna expuso que quando presentó este proyecto eran gran- | 
des los apuros , y convino'tomar este camino: de recurso sin gravámen 
de nadie; que podia esperarse todavía que de las provincias se presen= 
tasen algunos accionistas. 

El Sr.'Polo hizo un largo razonamiento, en que despues de expo= 

ner la resolucion con que la nacion entró en la guerra, sin pararse á con- 
siderar los recursos que'para ella eran necesarios , refirió por menor 

las medidas que las juntas provinciales, y sucesivamente los gobiernos 
supremos fueron adoptando «para acudir á las urgencias; recordó las 
muchas memorias que exáminó la junta creada á este objeto por la Cen+=t. (- 
tral, cuyos trabajos pasaron á la intitulada de Córtes , y los proyectos 

y recursos que se fueron adoptando así en España como en América. 
Pasando á la instalacion de las Córtes manifestó el afan y la ntilidad con 

gue estas han trabajado en este ramo , sin perdonar por su parte fatiga al= 
guna para exáminar aun aquellos planes que ya á primera vista parecian 
¿inútiles , adoptando muchos de los ropuestos por la Central , y rectifi- 
cando otros con mas conformidad eo que piden las leyes de la justicia, 

>, Tal fue, dixo ,el dela contribucion extraordinaria de guerra, cuya ba= 

se se reformó á proporcion de las rentas que cada uno disfruta. ¿Y queco- 

sa mas justa? Vuelvan los ojos los que nola tengan por tal y quieran asi 
cubrir su morosidad á los pueblos ocupados por el feroz del enemigo, y 
viéndolos ajados y desollados, teman no les suceda otro tznto sí ahora 

se resisten á Ja exáccion, Aragon , Señor , Aragon pagaba ántes por toda 
contribucion al año de diez á doce millones ; ahora solo por las ordina= 

rias paga al tirano doce millones cada mes , amen de los robos, saqueos, 
incendios y otras vexaciones que estan sufriendo.... La comision de Ha- 
cienda ha exáminado algunas memorias ó proyectos; mas aunque en to- 

dos estos papeles se ha visto el buen deseo de acertar, en la mayor parte 

se ha echado de ver que esta materia de recursos es tan dificil como in- 
teresante. En medio de esto no dexa de ser doloroso que no se haya usa- 

do hasta ahora de la libertad de la imprenta para ayudar 4 V. M. con 

las luces que exigió de todos los sábios en un punto tan necesario Co=- 

mo dificil de acertar. Solo uno habló bien sobre la naturaleza de las im= 
posiciones. Todos desean que se busquen recursos3 mas sin duda han | 





conocido que los errores en esta materia no recaen sobre el escritor , si- 
no sobre el pueblo, quando han temido decir su parecer sobre lo esta= 
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blecido. El público, queha visto que'á sus deseos tan delantelos de Y. Mí. 
que ha sido: testigo de sus afanes y fatigas en eximinar y determinur 
préstamos y contribuciones. ¿por que no ha dicho: este arbitrio pro- 
puesto y adoptado es perjudicial : pudiera refóormarse de esta manera? 
¿ por que no ha servido hasta acu la imprenta para coadyuvar á Y. W. 
en esta parte tan dificil ? Yo no. pido proyectos nuevos:* Todavía me 
hace estremecer la época que llamamos. de los proyectistas 5 1mas yo pi- 
do al público que.escriba y. proponga sns luces: sobre quanto entienda 
convenir á la causa comun en esta materia , confiado en que V. M. lo 
exáminará con “imparcialidad y detención... 0... 
Concluida esta exposicion, aprobó el Congreso el parecer del con- 
sulado de esta ciudad: 9 y > 
DLeyóse el. dictamen de la comision de Justicia sobre el reglamen= 
to formado de órdew de las Córtes «por: .el consejo Real para proceder 
con claridad en los juicios acerca de los delitos: de infidencia, y sobra 
el voto particular que formó D. Justo María Ibarnavarro > y. otras con=- 
sultas y documentos tocantes á la misma materia, ' 
Concluida la lectura, dixo 4 
¿El Sr. Cavmany + “ Debo hacer una advertencia > que me parece 
muy necesaria. Entre las varias clases de infidentes me parece que fal= 
tan en ese reglamento una ó dos de las mas esenciales. Nada se habla en 
el de los escritores públicos , como periodistas; gazeteros Ste. que son 
los que mas daño hacen á la patria. Estos sirven voluntariamente al rey 
anthso , y hacen con sus escritos un mal el mas terrible, que no solo es. 
del dia y de este lugar , sino que se prepaga Á todas las provinciass 
se transmite. 4 la posteridad con ignominia muestra. De éstos nada! se ha= 
bla, y son los que menos disculpa tienen. Porque el enemigo puede obli 
gar á unoá ponerse un fusil al hombro ; ¡pero xo le-obligará 4 que tome 
la pluma. Lo mismo digo de los predicadores y: los quales abusando de su 
ministerio por desgracia y con vergúenza nuestra han abundado en las pro=- 
jinclas ocupadas. Hago presente esto , para, que 'al tiempo de la Impre-= 
sion , s1 V. M, juzga que merece su aprecio , se amplie:el reglamento: 
<on estas dos clases mas.** | O NETA Ed - ¡ 
El Sr. Villanuea: s Apoyando lo:«que acaba dé desir el señor pres! 
prapia añado , que sean cemprehendidos todos-aqusllos que hayan he=. 
cho armas de la religion, valiéndose de ella contra la patria, ee ¡ 
El Sr. Caneja:',,El dictamen de la comision. se- refiere en todo al 
reglamento del consejo de Castilla: Pido que se lea éste, para que po= 
damos resolver con conocimiento. A 
Leyóse en efecto 3 y habiéndose pedido por, varios señores diputa= 
dos , que tambien se leyese el dictamen del consejero Tharnavarro, y el 
del consejo de la Guerra y Marina, se suspendió hasta la sesion inmediata. 
“En seguida presentó el Sr. Mexia las dos proposiciones siguientes: ' 
. Primera. No debiendo omitirse medio alguno de los que conduz= 
can d proporeionar Jondos para continuar la. guerra actual; y has: 
biéndose en otras menos interesantes JY peligrosas recurrido al arbi= 
trio de conceder por cantidades determinadas.variostítules de Castilla, : 
cuidando siempre de que esta espeeie de gracias al sacar recayesen 
en personas idóneas y benemóritas ; digase al consejo de Regencia 
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que d la mayor brevedad informe del número, condiciones y modo 
con que semejantes títulos pueden despacharse dá los vireynatos de 
Nueva-España y del Perú y dá la capitanía general de la isla de 
Cuba ; de donde sin pérdida de momento deberán trasladarse á la pe- 
nínsula, en metálico 6 en letras seguras, las cantidades que rinda es- 
te recurso extraordinario ; en inteligencia que para hacerle mayor y 
mas efectivo , se habilitará tambien por una contribucion separada 
la redencion de lanzas y otras cargas que suelen estar anexas á los 
referidos títulos. 

Segundo. Sabiéndose que en la misma isla de Cuba hay un nú- 
mero muy considerable d> cafetales y otros bienes raices, que eran 
de los franceses expulsados de allé con motivo de esta guerra , y que 
hoy pertenécen al ramo de represalias; y no convimendo ni ála urgen» 
cia de nuestras necesidades, ni d la utilidad del erario, ni de aque-= 
lla provincia. quecontináen en administracion 4 cargo de su Gobierno; 
mándese que inmediatamente se vendan d dinero contante, 0 d lo 
ménos con breves plazos y fianzas seguras, y que el producto se re= 
mita sin la menor demora. 

Ambas proposiciones quedaron admitidas 4 discusion , la qual se se= 
ñaló para el dia de mañana; y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA DIEZ Y NUEVE. 








A solicitud del Sr. Abadín y Guerra se le concedieron quatro me- 
ses de licencia para ir 4 restablecer su salud. : "30 
El capitan del regimiento de Mallorca D. José Diaz Moroso re= - 
currió al Congreso quejándose del rétiro que se le habia dado á pesar 
de sus largos méritos , serviciós , heridas y otras circunstancias , que ¿ 
acreditaba con variós documentos, pidiendo sé lé hiciese justigia, Ha 
biendo expuesto la comision de esta clase, á quien pasó el expediente, 
ue pertenecia este asunto á la de Guerra, opinaba esta que se devol- 
viesen al interesado los documentos que acompañó, por no deberse admi- 
tir recurso particular segun el decréto de 19 de marzo, y porque uo 
iba dirigido por mano de su gete. : : 
Sé loyo el siguiente informe de la comision de Salud pública: 
,, Señor, la comision de Salud pública ha visto el expediente y con= 
sulta del consejo de Castilla , en que pór voto unánime de los minis= 
- tros que le componen , y en conformidad con el dictamen fiscal , pro= 
pon» y pide á V. M. el restablecimiento del real tribunal del Proto- 
Medicato , y cesacion en las facultades peculiares á este de todas aque- 
llas corporaciones que se habian autorizado interinamente para suplirle. . 
,,Los males que el consejo hace presente , y es indudable que han di- 
manado de las alteraciones y supresion de tan saludable establecimien- ' 
to; la necesidad , nunca mas urgente que hoy , de reunir en la Tesore= 
ria general de la nación los fondos que él mismo proporcionaba , y que 
en el trastorno general de las cosas 36 
cisés , y tal vez perdido enteramente; 


han distraido á objetos menos pre- 
la suma dificultad de arreglar el - 
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importante negocio de la salud pública , asi en la enseñanza y exercicio 
del arte de curar, como en lo tocante á hospitales, señaladamente mi. 
litares , y en lo respectivo á precaver ó cortar las epidemias y demas. 
enfermedades maliguas y contagiosas , mientras no se constituya una 
autoridad legítima que vele exclusivamente en estos interesantes objetos, | 
y dé unidad y direccion á las noticias y providencias relativas á ellos: 
todo clama , Señor , por el pronto re»tablecrmiento de dicho tribunal ; y 
la comision no ha menester ponderarlo , para que la soberana compre= 
hension de V. M. se convenza de verdad tan manifiesta. 

» Pero deseando que no se frustren por equivocacion ó descuido las 
sábias y benéficas miras de V. M. , opma la comision que deben pres= 
oribirse algunas reglas , que dirigidas al Gobierno en forma de decre= 
to, aseguren y faciliten el cumplimiento de las leyes que reclama el 
cons-jo Real, Tales son las siguientes que se proponen despues de ha= 
ber exáminado detenidamente este asunto con los facultativos asociados; 
cuyo adjunto dictamen podrá V. M. hacer leer si gustare. ] 

Primera, Habrá un tribunal supremo de salud pública , baxo el nom 
bre de-consejo de Sanidad , cuya jurisdiccion se extenderá á toda la, 
península é islas adyacentes, y cuya residencia ordinaria será la Córte. 

Segunda. ¿Las facultados y obligaciones de este tribunal serán las 
mismas que segun las leyes de Castilla tuvo el del Proto-Medicato hasta 
el año pasado de 1780, en que empezaron é varlarse sus atribuciones 
Ydou grave daño de la causa pública. . 

Tercera. Compondráse el tribunal de cinco facultativos de acredi= 
tada probidad , patriotismo , luces y experiencia ; siendo condicion pre= 
cisa que dos de ellos sean profesores de medicina, dos de ciragía , y uno 
de química ; sis mas consideracion ni diferencia entre todos , que la de 
presidir segan la antiguedad de su nombramiento por el tribunal, 

Quarta. Cada uno de estos cinco individuos no gozará por ahora de 
mas sueldo que doce mil reales anuales , deducidos del producto de los 
exámenes , visitas y demas fondos propios de la facultad ; sin perjuicio 
empero de las asignaciones que gocen por otras consideraciones ó des= 
tivos compatibles con este. ! 
Quinta. Siendo incompatible con las vastas atenciones del tribunal 
el centinno servicio y asistencia diaria á las personas reales , que ab- 
sorve enteramente el tiempo y cuidado de los médicos y Cirujanos de 
cámara , se declara que los que esten en actual exercicio de tan peno= 
so como honorífico empleo no podrán ser individuos de dicho tribu= 
nal ; pues de lo contrario seria postergada , y suftiria graves perjuicios 
la salud pública. 
Sexta. Inmediatamente que hayan sido nombrados por el consejo de 
Regencia los sugetos que kan de componer el tribinal , propondrá este 
á Jas Córtes el reglamento de su organizacion y gobierno interior, con 
arreglo á las leyes; cuidando mucho de la economía en sus gastos , pues 
el sobrante líquido de sus fondos deberá entrar en la Tesorería general 
para ayudar á cubrir sus inmensas atenciones. ; 

Séptima. Propondrá asímismo á las Córtes todos los planes , refor= 
mas y mejoras que crea necesarias al bien del estado , tanto en la ense 
Banza de los diversos ramos del arte de curar, y de las ciencias auxilia» 
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rés suyas , eomo en el establecimiento y direccion de hospitales y espes ' 


ctalmente militares 3 y en los demas puntos velativos 4 la policía meédi- 

ca, para la mas segura conservacion de la salud de los pue 
Ovtava. Tendrálo entendido el consejo de Regencia para su publi- 

cacion , impresion y cumplimiento ; de que avisará oportunamente. 


y 


E k nes E P ; : 
Tales, Soñor, el dictamen de la comision en este expediente ; CU- 


ya resolucion ahorrará á V. M. el tiempo que de otro modo'sena n= 
dispensablo perdiese en viv mil solicitudes , quejás y proyectos sobre 
unas materias agepas de su soberano conocimiento , y en que por lo 
mismo tal vez no seria dable lograr el acierto. Y. M. sin embargo acor- 
dará lo que estime mas conveniente. y 
Aprobóse este reglamento á excepcion de la ley ó regla quinta, y 


con la variacion del tíluldo , sustituyéndose al de consejo de Senidad el 


de Proto-Medicato. Bn seguida , á propuesta del Sr. Zorraquín ; se 
acordó que se indicase 4 los sugetos encargados de proponer el regla= 


a 2 


mento de organizacion y gobierno intenor de este tribunal, que exámi- 
nasen si convendría que en lo sucesivo se proveye3en las plazas por opo- 
siCIO. 

Habiéndose abierto la discusion sobre las doz proposiciones , que 
en la sesion de ayer hizo el SA Mexia, pidieron algunos señores dipu- 
tados , con respecto á la primera , Que se extendiese á los demas domi= 
mios de ultramar , y con esté motivo dixo 

El Sr. Valiente : ¿Yo no entiendo bien si el concepto de Ja propo% 
sicion es que el inlormo haya de recaer cobre la utilidad del proyecto, 
$ sobre el modo de realizarle > considerándole ya como aprobado. Si 
se camina en este supuesto , yO encuentro muchos inconvenientes , pot- 
que al cabo ¿que cs lo que puede sacarse de este arbitilo sino una 
¿miseria? Y sl se sacara mucho seria una desgracia , porque seria mul= 
tiplicar estas digmidades con envilecimiento de las mismas: Es al mismo 
tiempo anticipar con eslas gracias la idea de nuestro miserable estado. 
Ademas si estos titulos no tienen alguna findacion Ó maycrazgos, degra= 
darán 4 los mismos poseedores y sus descendientes , pues quando no 
yan acompañados del esplendor cue corresponde , no son mas que un 
estorbo para entrar en aquellos exercicios que no sold compatibles con 
sus obligaciones, y siempre es emiburazoso en la realidad : de consiguien= 
fe 6 tienen fundacion esto títulos , ó no. Si la tienen, queda contrariado 
el proyecto que vamos á adoptar , porque lo que interesa es que se 
multipliquen los propietarios parciales , y que no se reuban muchos bie- 
nes en una misma mano. Si no hay fundacion , y sólo se apoyan en los 
bienes que da la industria al agraciado Y á sus hijos y sucesores > será 
prostilul una cosa que por otra parte es uno de los principales recursos 
de la nacion para premiar las acciones grandes : y así yo vo veo que 
este recurso pueda sacarnos de trabajo alguno , y sí solo que troplesa 
ea muchos inconvenientes , Y Por todo lo juzgo dIgHo de mucha dis= 
cusion. y 

El Sr. Mexta; “La utilidad de esta proposición es fan evidente 
cue ayer, quando se admitió 4 discusion , muchos señores diputados 


to 


creyeron que se aprobaba ; lo que hay que admirar es que > siendo tan 
tas las urgencias del Estado, hayamos tardado tanto Ca adoptar este 
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recurso , quando eu otros tiempos menos calamitoros'se ha eshadormy a 
no de el ; y léjos de que puedan degradarse esas dignidades con lo qye 
ahora se trata de hacer, contribuirá esto á rectificar la opinion ge 
muchos , que auda extraviada. Las naciones mas cultas de la Europa, 
sin excluir la Ioglaterra , acostumbran dar, no solo títulos, sino grados 
_múlitares por servicios pecuniarios,, y hacen myy bien 3 porque, 3 
ñor ,.¿que diferencia hay entre vestir un regixmento'ó dar el dinero 
para hacerlo ? Yo qreo que nosotros hemeshécho coroneles , y conce= 
dido otras gracias semejantes por sacrificios que solo lo son en el nom- 
bre. Quisiera preguntar, ¿quien hace mas servicios , el que sacrifica 





e 


a 


solo su vida ,ó el que proporciona la conservacion de la de doscien=" 


tos ó trescientos hombres ? Todo es hacet bien á la patria; pero debe 
raduarse su valor segun la eficacia: uno que da cien mil duros para 
ñ continuacion de la guerra, ¿ba hecho menos servicio que av ¿4 las 
- filas ? Si esto es degradacion , es indudable que estan degradadas «las 
naciores mas cultas , y degradadísima la española. Se habla de los vin. 
culados, y yo debo decir que una de las gracias siempre usadas , era 
eximir á los agraciados de esta obligacion; y sl ántes se creía que 
esta da mayor valor á la concesion , yo no sé por que se dice aho= 
ra que la.degrada. Ademas en mi proposicion no he hablado de los 
vinculados expresamente , sino solo de las medias anatas y lanzas. Su- 
cedo frequentemente que por, un reves de fortuna, ó por la prodiga= 
¿lidad 6 indolencia de alguno de los poseedores, dexan do pagarse laz 
lanzas , y viene á caducar el título: apenas habrá provincia en Ámké- 


rica, donde no se cuenten estos exemplares 4 docenas, De ahí es que. 


¿Meseando nuestros últimos reyes hacer revivir semejantes dignidades, 
dispusieron que no solo el inmediato sucesor pudiese redimir de una 
p Vez. para siempre las enunciadas cargas, sino que exinbiendo cierta 
«¿Cantidad , pasase la misma interrempida sucesion á -ofros parientes mas 
lejanos, ¿Que tiene de extraño que se diga que para quitar estos in- 
convenientes den de una vez lo que habian de dar poco á poco ? Hays 

¿ SÍ, una razon particular, y es que ahora hacen mas falta diez que lue= 
go quarenta, ' No creo por tanto que de este modo se degraden los (ítu= 
los, de Castilla. Se dirá que este es poner en venta una. gracia. Yo vea 
que en todo, empezando por la Bula de la santa Cruzada, dise :. por 
«quanto dos contribuisteis; y esto. no degrada el mérito ni el respeto 
¿de las gracias espirituales, pues lo que se da no es pOr paga, sino por 
«via de limosna. Ademas ¿que es lo que V. WM. necesita , hombres ó di- 
nero? Dinero: pues si lo necesita, haga V. M. quanto esté de su parte 
para tenerle, Esto mo será hacer venales las gracias, sino premiar: el 
«mérito de los quemas contribuyan en el die. En pedir informe á la Be- 
poycia hay dos objetos : primero , el que no tiene confianza entera en aus 
uces el autor de la proposición 3 y segundo y que el Gobierno, único 
verdadero testigó de los: hezhos, dé su dictamen en un asunto que tia 
ne mucho de gubernativo. Por lo demos está visto que la Regencia no 
puede proceder por sí sola á diotar minguna regla sobre:esto. Y. M. sa= 
be que ano quando ha querido dar un títulosá un general notoriamente 
beunemérito, lo ha consultado á Y, M. para su aprobacion. Tanto mas, 
guanto que si V. M. adopta esta medida y 6 qualquiera otra semejante, 
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[120] : 
debs calcular siquiera por aproximacion lo que ha de producir , por- 
que es menester que V. M. encargado de buscar todos los recursos pe- 
cuniarios , Cuyo nuevo establecimiento solo toca á V. M. , compare el 
prodacto probable de los que adopta para pensar en otros que llenen 


* el déficit del total que se necesite. Diga, pues, para esto la Regencia 


- quautos títulos podrán conferirse , quanto se contribuirá por cada uno Ac. 
árc., y segun sn informe, recayga la resolucion de V. M. No falta quien 
opine que seria mejor autorizar á los vireyes y Otros gobernadores de 

América, para que dirigieran este arbitrio , segun les dictase su pru- 

* dencia 5 pero (aun sin contar con que estos privilegios .de titulos , no- 
bleza Ge. no puede concederlos sino el legislador) juzgo que seria per- 
nicioso dar esta fucultad á los vireyes, no porque estos abusasen de 
ella, sino porque se les achacarian mil abusos, y resultarian millares de 

disgustos y quejas. Sé diria que se prefería á uno con menos mérito, y 

se postergaba á otro que le tenia eminente. Las razones de amistad y 

parentesco atraerian á unos , al paso que los resentimientos particulares 
esviariawá otros. En fin seria un semillero de desórdenes y division lo 

stablecido como una fuente de gracias y de recursos pa- 
ra salvaimoós. Por todo lo qual , y supuesto que Y. ML. quiere quitar ar- 
bitraviedades, dehe pedir informe al consejo de Regencia para proceder 

con ras acuerdo, y resolver con acierto. * 

El Sr. Morales Duarez : ,¿,Dubo recordar una especie sobre est 
punto en favor de lo dicho por el Sr. Valiente. Fueron á la América 
en tiempo de Godoy estas gracias al sacar 3 se opuso el fiscal de la au- 
diencia de Lima á sa cumplimiento , y adoptó su opimion el tribunal. Se 
entendió que era pernicioso este arbitrio , por la wiciosa inversion que se 

«daria á su producto 5 guiere decir , que ya está la América en lo que ha 
sentado el Sr. Perez Valiente. Se dirá que aquellas cirennstancias erwa 
diferentes de las actuales ; pero por lo mismo que V. M. necesita de 
grandes serviCios » necesita allí y ea todas partes estímulos para Sus ser= 
widores, y estos no puede encontrarlos sino eñ' este tesoro político. Si 
se confieren estas dignidades por venta, ya está acabado. Ási mi opinion 
es , que si la proposición del Sr. Mexia se reduce á que la Regencia in- 

«forme sobre este nueyo recurso , la apruebo 3, pero no si Y. M. prefixa 


ya so resolacion en un punto que gas, 


que se habia e 


debe aclararse mas. 
El Sr. Argiielles: ,Me.parece que la proposición corre riesgo de 

- desaprobarse en los términos en que está concebida. Así que, una vez 
que los deseos del Sr. Mexia son de que dé su dictamen el consejo de 

- Regencia, puede el señor secretario, COn beneplácito del autor de la pro- 


Posición , ponerla en términos que no parezca resolucion. 
Asítse hizo, y quedó resuelto que se pidiese informe al consejo de Re- 


: gencia acerca de este negocio. 
Sobre la segunda proposicion dixo 
- El Sr. Jáuregui : ,, Como natural de aquella isla estoy enterado 
de algunos hechos, y he pedido la palabra para hacerlos presentes. Co- 
mo ayer vi admitida á discusion la proposición del Sr. Mexia , he ex- 
tendido mi dictamen en esta forma: 
(Leyó) Es bien sabido que ningun extrangero ha podido, 
dir en Lodias, y que aun el abordar sus buques á aque- 


segun pues= 


tras leyes > resi 
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Bas posesiones es obra de muy pocos años”, Ya! por la necesidad en que 
nos puso la guerra , Ó por otros motivos. Las mismas leyes mo obstante 
“autorizan el estableciomento con vencindad de todo extrangero que slen= 
do católico se aplique á la agricultura y ó á las artes y oficios y prohi= 
biendo que se exerciten en el comercio , y exigiéndoles el juramento de 
«evasallage y obediencia á las leyes de España. Desde entonces queda- 
ban y han quedado los que en este'caso se hallaron natuúralizados espa- 
«ñoles:, librándoseles carta de tal naturaleza. y 
» El capitan general de la isla de Cuba D. Luis de las Casas, de fe- 
liz memoria en aquella provincia , representó al rey por los anos de 1793 
6:04) que para aumentar la poblacion de la isla de sumando se per 
-mitiese alguua emugracion de isleños canarios, dando muy: buenas ra= 
zones, que desestimó el ministerio entonces: Con esta negativa propuso 
en subsidio la admision de algunos extrangeros -que llenasen las con- 
diciónes que muestras deyes exlg=n , y en especial que tuvicsen la: dé ca- 
tólicos 5 y que hubiésew de aplicarse á la agricultura ó delas. artes , pl 
«diendo las facultades necesarias para recibirlos, y la de darles los gotés 
-de dicha isla cartas de nataralaza. Se concedió así por el rey , y desde 
sentonces fueron distintos individuos á establecerse allí, El conde de Santa 
Clara, sucesor:de D. Luis de las Casas, y el marques: de, Someruelos, ac- 
-túal capitanigeneral, animados del mismo 1Iostradomzelo, siguienon las ideas 
de yn predecesor, y enel Gobierno del último es quando mastrutos sehan 
-Yecogido de tan atinada providencia; siendo: visible y muy sábido de 
quantos conocen la isla de Cuba Jos: progresos rápidos que en ella :han 
«hecho la agricultara. yilas artes por la admision de algunos extrangeros, 
207 ras desgracias dessanto Domingo» despues: de la expedicion de Le- 
«clero y Rochambeau , y la fimesta altanza querteniamos:con la Francia, 
«hizo que fuese de franceses el mayor número de extrangeros málaraliza- 
“dos en la isla de Cuba. Sobrevino el aciago «suceso de: Bayona y que 
- tanto lloramos los españoles; luego la: segunda invasion de los nuevos 
vándalos 9 orupacion de Madrid ; entrada en Galicia Ste. Tad desagra- 
“«“dables noticias llegadas á la isla de Cuba consternáron lossánimos 5 y 
- aumentaron la exécracion del nombre frances, y de :quantos: de-chra bian 
ellevado.En el sxtravío del primer:calor creció lazfermentacion y dege- 
nerando en un movimiento popular “contra: los: fraricesesanatimalizados. 
- Fuémecesatio reprimirlo ; pero! »el- capitan general de da ista dé Cuba, 
para evitar todo pretexto, previno la salida de la.mayor parte de d:- 
«chos naturalizados : otros mnchos'se fueron voluntariamente 3 y last los 
que han quedado:son muy pocos., en quienes ¡concurren calidades espe= 
7 ciales ; “y con mas restricciones. queslasde su primer juramento Y ma- 
«turalizacion: Á-poce tiempo: sesdectetórelvembirgo de todas las «propie- 
- dades: raices devlos referidos emigrados yymombrando el capitan general 
“una Juuta de tres letrados, que en esto. entendiesen 3 porque: biéh se echa 
de ver que no todos los naturalizados:pueden ser de igual clase. Hasta 
“aquí sé yo 3 ignorando si ha dado «cnedtaváquel” gefe alGobierro para 
pedir reglas en semejante negocio aunque parece:que astlo habrá hecho. 
A Señor, he entrado en esta sucinta relacion historial, poriue:es. pre 
+ ciso tenerla presente para decidir sobre: la proposicion del Sr. Mexie 
“con el acierto que V.:M. desea en sus resoluciomess 021000 
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¿Do los heshós santedos sy delos anmutablas y santos prieoipios de” 
í jeduaco ya las sigulentes reflexiones : - d 
,» ¿Será justo que ú fantos hombres, que de buena fe vinieron des- 
pues de muchos aDas ¿ nuestro territorio, -convidados con la oferta de 
ser protegidos puridas deyes, se les prive hoy de sus propiedades 2 Aca- 
so habrá: entre closstfutenos no hayan llenado sus deberes , Ó que no 
merezcan: muestra sconfidaza » y el gobrerno en acuella isla los conocerá: 
caso , digo , habrá de estos, y em ellos recacrá bien la pena; pero 
confiscarles ú: todos indistintamente sus bienes, es cosa muy dura. Aquí 
en España nose hizo, porque en realidad no debió hacerse ; porque 
es preciso distimgurr en represalias la ley, que deba aplicarse á un iran- 
ces , que lo era al tiempo de declararse lo. guerras, y el caso muy dis- 
tinto del. que hubrendo n2 ido en Francia despues de muchos años , está 
naturalizado en ¿Cádiz ¿vAlicante., Gorña.Óre. Estos últimos son por car= 
sa de nátucaleza trealménte españoles ,-para todos los efectos legales , y 
como 4: tales se les ha'tratado5 pues:la misma suerte debe caber á quan- 
tos agricultores y artesanos. estaban naturalizados en la'isla de Cuba. Se 
les ha expelido de ella, es cierto; pero esta ha. sido una medida polí- 
tica, y aun justa efi das circiastancias actunles y, no les:poca penas sia 
> agregarula: de quitarles sus propiedades, mientras Ho haya motivos 25- 
peciales; porque eritonces deberán ser “tratados con el rigor: que las le- 
yes ordenan.» lo 0 ls ( 

,, Hacer otra cosa no solo. seria en mi opinion Injusto ; simo poner- 
mos en contradicción con la nobleza y lealtad del carácter español , cu= 
ya buena te, para gloria eterna.de muestro nombre, ha pasado en prover- 
bio despues de siglos tan universalmente)! que hasta nuestros. mayores 
enemigos tienen que «confesarlos: Señor; esta divisa, permítasemo decirle 
así , de los españoles:es un blasonz y por mi parte me glorío tanto de ella, 
cue. lejos de atenuarta:ó merchitarlay quisiera .al contrario que se relór- 
zase:entodás nuestras instituciones 3 y al intento mi voto es y será slem-=- 
pre que la constitucion establezca! por ley fundamental que toda propie= 
«dad extrangeral, que porlos mellios ¿y cammos aprobados se halle en- 
irte mosotros y sseyá y debeomirarselcomo 'un sagrado, sean quales .fue= 
ren las .ocurvencias políticas3 poniendo: este, entre los priricipiós que mas 
respetará siemprela: nación: españolas > ácn 
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3, Me contraygo :4 la propogiciob-del Sr. Memia ; que tan general- 
zada como estás no puedo aptobarla por las razones expuestas: Pero hay 
en ella otro inconveniehte ,rque Yrastrará las esperanzas que se promete 
su autor y esla dificulted de realizar en poco tiempo muchas ventas 
sin la desestimacion:ó enviledimiéntopy que tan consiguiente es /en el 'pre- 
cio de las «fincas. Por ol hechonsolo de lacansencia de los natnr 1zados, 
y por «]gunas ventas que estos hicieron en la Habana > ántes del em- 
bargo dicho, baxaronJos/cafetates Ja mitad de! su precio estimativo , y 

en el dia y aun sin: expeán la ¡providencia de que tratamos , me atrevo 
á asegurar á V. M. que waluado un «afétad por los.expertos órperitos «de 
Ja ley, no habráuna sola renta que aun 3 plazos de cinco y, se1s años 
llegue á la mitad del valor presupuesto. ¿ Hasta donde haxarian si al 
« golpe se ponen en venta quizá ciento cincuenta cafetales Ó mas en toda 
la jsla ? Esto haría: resentilas fortunas de nigunos etros propietarios £s- 
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pañoles y porque el apreció de estas Épcas so mido. 19 ¡slo ¡FORO Su, Pro 
ducto, sino por la calidad de enagenablos com provecho y laciidads 

++ ¿5 Eonoluyo , Señor s-oponiéndome ádo PrOpesiciol, que. se disputes 
mi dictamen es, que este asunto no hiena. toda Ja elaridad que, se Ye; 
quiere para pronunciar con el conocimiento, debido; y queralelecio4st 
pida informe al. consejo de Regenciá de lo que ele. goppter por, Las conjus 
nicaciones que pueda: haber hecho-el «capitav general de, la. iplg. de £Y5 
ba: que si aun faltafe laz al negocio se prevenga: al mismo captan ges 
neral por medio de la Regencia , que informe documentalirente , y, C0% 
la mayor posible especificacion el estado y circunstancias del punto para 
determinarlo; en su vista. Hasta aquí llegara. yo, sin «dar un paso: mas; 
pero como podrá decirse que las propiedades de algunos de estos emis 
grados estarán en el caso de ser vendidas por, la, condueta Ge sus due= 
ños , mi opition es y que para distinguir esto y: Y. establecer. las, reglas 
que correspondan , pase "á la comision de Justicia á fin de que propon- 
ga lo conveniente. obs ' 

El Sr. Ostolaza: ,, Me opongo enteramente al dictamen del señor 
preopinante. Encuentro lo mas. impolítico el apoyar y proteger, á los 
franceses. Todo lo que no seá tenerlos un, ódio eterno, hasta la. octava 
generacion es descaminarse, Se trata de mantener las posesic pes de, los 
franceses emigrados ,«yreh: el hecho de haberse emgrado han dado prue 
bas de ser franceses 3 si no que nosotros por aquella hemmadez, españo> 
Jz Lemos: de ser tan huenos que hasta los hemos, de protggun ¿Y cabe 
esto :en una sana política? ¿El derecho, de. represallas/en ¡qué e funda? 
Hasta ahora han dominado con dolor.estas: máximasyde -pAcegiYa Com 
pasion. Yo quisiera que nuestra política dugra Tal que diasia las OS 
ladores se declarasen vobles., para. que mbgun) (ran PsnVinirsey a, Spas 
ña, Pero: contrayéndome á la proposicion del 57, Mea ¿dy posolo la ex> 
cuentre: aprobable , sino: que debe V.: M.grneralizarla Y9 0, Loma, en” 
eso' de los bienes tonfiscados una séria providercia;, mo-soler en la Amé- 
rica sino en la península, jamas se cumplirá do andado, En.Lima Lay 
an ingeniero frances, que á pesar de ¿Las mucltas Órdenes que se: le han 
«pasado: para que:.saliese' yrestá, aun allí, y. quizá baráonas daño que 


Junot. Y quando' era necesario, perseguir 4 esos sateliles: Ue Jas¡tumcblas 
. A ES 


que nos han de Vevariá la ruina, vesimos ás indulgentes; SeBor ye pico” 
-Que se generalice á todos los dominios de. Va M. la prop Ouen, del; sá” 








or Mexia, y que-la ayrobemos al mereció. 5 


y El Sr: Dou:' ¡5 Convengo en que se Lomen quantas promdgncias pue- 
«dan tomarse para impedir el mal influxo gue tanto cn los dcmitios, de 
América como en los-de acá puedan tener dos jrapteses Ó suas desgendiene 
stes ;mas no:se trata de: esto, sino del derecho de propiedad: y iguto £9- 
amo diputado-, como' comisionado para añanzar el grédito, publico 101250, 
que todo:quanto ha dicho el Sr. Jáuregui es diguode la na yor sopside- 
ración de Y. MI, Esto es tan cierto eñ mi concepto ;,' Que 10, £1e0 que 
eb Sr. Merviaz, autor dela «proposicion de que ge, ipotas. haya quero 
comprebender á'los- franceses que se marcharon de lasjela de Cuba.en el 
modo-que se ha: expresado , despues que con carta de maluraleza O. 
seguida de muestro Gobierno y se habianjarraygado. alli tabrando, + 
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tierras y: exexcilando su: industuia. Uno delas cosas que Lemos COBDAd 
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rado y consideramós ser mas conveniente para la economía y prosparidad. 
pública , es el cumplimiento de los pactos : se ha dicho aquíque la Ingla- 
terra en tiempo de guerrá con las colonias que se revolucionarow contra 
la metrópoli y pagaba á los mismos que hacian guerra contra ella los 1n= 
téreses de sutdeuda; que es sagrado el derecho de propiedad 5 que este, 
¿tn quando se trata de ladrones y piratas, debe ser respetado. ¿ Como, 
pues , y con que razon confiscaremos las propiedades de unos hombres 
que con buena fe yen conformidad 4 las reglas que les había dado nues= 
tro Gobierno , se habian establecido en nuestro pais ? No puedo dexar 
de creer que la mente del autor de la propostcion habrá sido confraer= 
la 4 los que no tenian carta de naturaleza , ó que babiéadola tenido, 
ban caido en' algún delito de infdencia. 

El Sr, Mexia: , La intencion de la proposición es muy clara. WMien- 
tras las leyes existan es menester observarlas , sin perjuicio de que V. M. 
determine para despues lo que crea mas conveniente. Digo esto porque 
wamos mezclando lo que debe ser con lo que es : esto es , nuestra opinion 
con la que tuvieron nuestros legisladores. Yo sizmpre ke juzgado que la 
ley de represalias baxo ciertos aspectos es muy bárbara , no porque, ge- 
neralmente hablando , no la merezcan los franceses , sino porque perjudi- 
ca al pueblo donde estan establecidos: Esto empero vendrá bien quando 
V. M. trate de abolir las represalias ; pero no ahora que subsiste esta ley, 
y quando los franceses nos la aplican. No trato que se expela á madie de 
Ya isla de Cuba , y si solo he izado la proposicion para los francesC3 da 
ella , es porque allí habrá mayor número de estos por las razones que ha 
expresado el Sr. Jduregui. Lo que digo es que despues de expelidos los 
que debian expélérse , se'socorran las necesidades de la península , y 
que ese mismo puebló sufre mucho en que no, se vendan aquellos bienes. 
No hay cosá mas perjudicial que Ja administracion por el Gobierno. 
“Lo que dicéel Sr. Jáuregui de las cartas de naturaleza exige una ex- 
plitacion. “Estas cartas no las podia dar mas que la Cámara de Indias, 
y son y serán úulas todas las demas dadas por los vireyes y capitanes 

enerales de América , mientras que V. M. no revoquela ley. Cosa muy 
diferente es tener carta de naturaleza” ,'y hahersevestablecido con per= 
“miso del Gobierno : y es tan evidente esto que una de las que previa- 
imente se exigen para ser connaturalizado' un 'extrangero es que haya 
residido en el pais un cierto número de años. ' St) pues, para tener Car- 
ta de naturaleza es necesario haber residido, v. gr. diez años, ya se 
supone que todas las consideraciones que hayan movido á los ministros 

gobernadores á permitir el establecimiento de los extrangeros , no han 
bastado para darles la' nataraleza.' Pruébalo ademas! evidentemente el 
que ahora mismo vienen pidiendo carta de naturaleza! los que se han 
quedado en la isla de Cuba , porque el gobernador ha creido' que no 
son personas sospechosas. De esto puedo hablar 4 V. M. con toda Cer= 
teza ; porque habiendo sido ficial de la contaduría de Indias: > he te= 
nido en mi'mano muchos expedientes de naturalizacion. .Fodos los que 
no la tenian debieron y deben ser expelidos mientras la ley no se dero- 
gue. Si, pues , lo han sido > ¿por que sus bienes no se hande vender Y 
Una reflexion me ocnire : el caso que ha traido el Sr. Jáuregui de una 
“propiedad que valia veinte mul duros , y la daban por doscientos » a0ze- 
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«difan la poca seguridad que tenia su dueño de conservarla. Pero yo creo 
que á V. M. no se debe aplicar semejante exemplo ; y quando pudic- 
ra suírirse , es claro que mientras mas tardemos en vender , menos sa- 
caremos de la venta. No ignora V. M. que ninguna administracion es 
mas ruinosa que la de los bienes públicos , principalmente por encar= 
gados del Gobierno , cuya primera y aun entera atencion absorven otros 
cuidados propios de su ministerio , y acaso de mayor importancia para 
la felicidad de les pueblos. Prescindo de las malas versaciones 5 y solg 
recomiendo se tenga presente que mientras dure la administracion e£ 
menester que se pague á los administradores , y como estos no tienen 
mas interes que el de la parte asignada , se descuidan y deterioran las 
haciendas. Quando se compare el estado actual de estas fincas con el 
que tuvieron eu poder de los franceses y quando estos las dexaron , ve- 
rá V. M. una enorme y lastimosa diferencia. De consiguiente todas las 
razones que se han dicho manifiestan la necesidad de asegurarlas vendién: 
dolas. Supongamos que las consideraciones del Sr. Jáuregui debiesen 
producir efecto ; pregunto ¿se ha de llamar á los franceses para devol- 
verles sus bienes , quando Bonaparte nos vexa terriblemente con las 
represalias , tanto en las provincias que mos ocupa , como con los es» 
pañoles establecidos en Francia? No lo creo , y repito que mientras 
no se derogue esta ley , es preciso que V. M. la mande complir. Las 
E y prudentes diferencias que se han de observar las 
irá V. M. á su tiempo. Al Gobierno toca dictar las providencias con- 
-ducentes á la execucion ; pero es un deber de V. M. estimularle á que 
proceda á buscar y hacer efectivos todos los recursos que estan en sus 
facultades. Es , pues, mi opinion que V. M. haga con esta proposi- 
cion lo que con la antecedente ; y para que todos conozean que Úúnica= 
mente deseamos acertar , diga la Regencia su parecer. Por lo demas, 
supnesto que V. M. se ha propuesto salvar la patria , ó á lo menos po- 
ner todos los medios para lograrlo , debe preferentemente tratar de la 
adquisicion de dinero , que es el grande móvil que necesitamos.** 

El Sr. Morales Duarez: ,,La proposicion contraida á los tér- 
minos que ha indicado el Sr. Mexia , no puede encontrar ningun 
reparo. Tampoco la podrá tener con respecto á los franceses que 
han sido expelidos de América como entre ellos está ese ingeniero de 
que habló el Sr. Ostolaza ; pero tomada en toda su extension ocasiona= 
ria cosas muy perjudiciales. Confiscar todos los bienes delos varios fran- 
ceses que con familia e hijos se han extendido mucho , es perjudicar á 
muchos españoles para perjudicar á un extrangero. Por tanto , contraida 
la proposicion á un exámen , sea por el dictamen de la Regencia , sea 
por el de alguna comision , la apruebo.“* 

Se procedié á la votacion, y se resolvió lo mismo que con respecto 4 
la anterior ; á saber : que informase el consejo de Regencia. 


Se señaló la hora de las doce del dia siguiente para-oir al ministro de - 


estado , que tocándole por su turno informar al Congreso sobre asun= 


tos relativos á su ministerio , participaba que lo «verificaria en sestom. 


secreta á la hora que se le indicase. 
Se mandó pasar á la comision de Guerra:un escrito «que presentó el 


capitan agente=fiscal militar del consejo «interino de la Guerra D. Geré- 
TOMO Vit, 17 
































































































































. 126 1] 
nimo “de la” Escosura ,1 ntitulado Reflextones sobre el consejo de la 
Guerra , con este epigrafe . tractent fabrilia fabri. 

Se leyó el voto particular del ministro del consejo Real D. Justo 
Ibarnavarro: ¿o pelativo: al, reglamento quese leyó en la sesion de ayer 
sobre cansas de iufidencias yá continuacion hizo el Sr. Terrero la ál- 
guiente proposición: 

, Siendo constante que la nacion española rehusa depositar su con= 
fianza para el gobierno y manejo de la administracion pública del estado 
en personas débiles por carácter ó principios 3 las Córtes generales y 
extraordinarias, atemperándose 4 su comun y clamoroso voto , mandan: 

, Que el consejo de Regencia separe de sus empleos y destinos 
¿todos los fancionarios públicos que hayan servido y jurado al Gobier- 
no intruso , habiendo sido. sus servicios de tal clase que pueda haber 
tenido inmediato y directo influxzo en los intereses de la patria. En su 
conseqiiencia quedan excluidos : primero : todos los militares de qual- 
euiera graduacion. Segundo : los secretarios de los Despachos de Esta= 
do. Tercero: los oficiales de las mismas Secretarías. Quarto: los im- 
tendentes y comisarios de guerra del exército. Quinto :--los admimstra= 
dores de correos. Sexto : los ministros togados de.los tribunales supe= 
riores y subalternos » siempre que todos estos se hallen comprebendi- 
dos en las enunciadas circunstancias de juramento y posterior servicio 
del mencionado ilegítimo gobierno. ó 

Gon esto sel evantó la sesion. 


SESION DEL DIA VEINTE. 


S.leyó una representación de la audiencia de Canarias, enla qual po= 
ne directamente en noticia delas Córtes el juramento que las prestó en 7 
y de noviembre de 1810, en cumplimento de' los soberanos decretos 
der24 y 23:de setiembre del mismo , por haber observado que no se las 
habia dado cuenta de dicho juramento, á pesar de los duplicados partes 
que ha revaitido por el ministerio de Gracia y Justicia. 

Se dió cuenta de un oficio del ministro interino de Hacienda de In- 
dias, el qual con motivo de una representacion de D. José Manuel Apa- 
rie oficial de la misma secretaría , y acerca del decreto de las Córtess 
en: quese previene que no se reponga en sus destinos á los empleados 
residentes en pais ocupado, si se presentaren en el libre pasados dos meses 
desu instalacion > consulta de órden del consejo de Regencia , s1 el 
pedir pasaporte al Gobierno ántes de dichos dos meses se reputará por 
una verdad=ra presentacion , y si se considerará como un mérito ex-= 
traordinario , del qual habla el mismo deereto , el abandonar su em. 
pleo porno jurar ni servir al rey intruso. ; 

Leida dicha consulta > xo el SrD: Nicolas Martinez Fortun , que 
¿o pesar de ser uno de lós mas delicados en admitir á los que vienen de 


pais ocupado por el enemigo, era de opinion que debia admitirse al 











[1271 
interesado por las circunstancias: de. haber: :este pedido pasaporte” an 
tiempo hábil para presentarse al Gobierno legítimo , y resistidose á ju- 
rar al rey intruso con pérdida de su empleo, segun constaba por gaze- 
tas y otros papeles publicos. Confirmé lo mismo el Sr. Garcés. Fuéde 
parecer el Sr. Bahamonde que se sobreyese en dicha consulta hasta ha- 
berse tomado resolucion acerca del reglamento sobre causas de infiden= 
cia que estaba: pendiente. Contestó el. Sr. Oliveros:y que dicho: regla 
mento nada tenia que ver con el caso en giiestion; «y que solo se pre- 
«guntaba sí los dos meses despues de la instalacion delas Córtes, sé- 
ñalados por estas para la presentacion de los empleados fugados al le- 
gítimo Gobierno , debian contarse desde el dia que el interesado pidió el 
pasaporte para presentarse , Ó bien desde el en que se presentó. Opinó 
el- Sr. Borrull que debia pasar este asuntó á la comision encargada de 
exúminar el reglamento sobre «causas de infidencia. Juzgó el Sr Feb- 
rero que semejante consulta se dirigta 4 minar el decretozdado” pór 
las Córtes acerca de los empleados fugados + añadió que en surcóncepto 
no tenian parte en dicha consulta los individuos del consejo de Re= 
gencia , que sin duda la habian firmado por induccion: del ministro im- 
terino de Hacienda de Indias; que nada importaba el que el interesa- 
do hubiese pedido pasaporte , habiéndose presentado sin él, y venido 
«por tierra hasta el condado de Miebla ; y que estando resuelto por lás 
Córtes que no se admitiesen semejantes recursos, y se devolviesen los 


, aque habia al consejo de Regencia para que deterrmimase con arreglo 


á lo sancionado ,; no podia menos de reprobar la consulta , que extrá- 
aba mucho , y cuya razon no alcanzaba. Manifestó el Sr. Gar 
cía Herreros la oportunidad de la misma consulta arreglada al mismo 
decreto que insimuó el Sr. Terrero,:en el qual se previene al Gobier- 
no que consulte las dudas que se le ofrezcan sobre estos asuntos : ex- 
trañó la interpretacion que la habta:dado este señor diputado, y expli- 
cólaven el sentido que lo habia: hecho el Sri Oliveros 3 siendo sú pare- 
cer que el mero hecho'de pedir el pasaporte dentro los dos meses pre- 
fixados debia equivaler á la verdadera presentacion del sugeto al Go- 
bierno legítimo 3 cuyo dictamen apoyó el Sr. Dow. Siguieron algunas 
“¡contestaciones acaloradas con motivo de haber pedido «el Sr. Ostalaza 
que se leyese el memorial de 4parici, € insinuado que el Sr. Gar- 
«cía Herreros era uno delos que habias informado sobre este: caso. Se 
¿resolvió por=fin que pasase la consulta á la comision de Justicia ,: para 
que proponga lo que debe responderse al consejo de Regencia. > 
' Acerca de una representacion de D. Ramon Tormos , visitador de 
«rentás nacionales con destino en el arsenal de la Carraca,:'en la quál 
solicita la dispensa de la hipoteca por estar ocupados sus bienes por 


el enemigo para: que sea admitido un hijo suyo de cadete en- el exér=: 


¿cito , obligándose á: mantenerle hasta que sea oficial ; fué de parecer la 
«comision de Guerra que podia dexarse al consejo de Regencia la con- 
«cesion de esta dispensa, si no la encontrase perjudicial 4 la seguridad 
de la subsistencia del mencionado hijo. py - el 
Se aprobó el dictamen de la comision de Hacienda , que opina de- 
ben ser socorridos con las dos terceras partes de sus sueldos los empleá- 


dos que se hayan. fugado de los paises conmovidos de América,:y que 
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seam colocados quanto ántes en destinos proporcionados á sus méritos y 
aptitud 5 en inteligencia de que si alguno de dichos empleados se ha-- 
Mase en la península , no podrá percibir mas de los doce mil reales, co- 
mo está mandado por punto general. 

Despues de haberse presentado varias dudas y reparos por algunos 
señores diputados sobre la proposicion del: Sr. Perez , adwitida á dis- 
casion en ha sesion del 18: de este mes (véase) , exponiendo. unos las 
razones en que se apoyaban las leyes que se trataba de dispensar , y ha- 
ciendo ver otros la conformidad de la proposicion con la justicia , la 
política , y aun con la religion , resolvieron las Córtes, á propuesta del 
Sr. Oliveros , apoyada por el mismo autor de la proposicion , que so= 
bre ella informase el consejo de Regencia. 

Al proponer el Sr. Presidente que se iba 4 discutir el reglamento 
de policía , de que se ha hecho mencion en las sesiones anterlores , 56 
suscitaron. varias contestaciones, pidiendo algunos señores diputados 
que se concluyese primero la discusion del reglamento provisional pa= 
ra el Poder judiciario 3 otros que se discutiera el expediente sabre 
las causas de infidencia, del qual tambien se ha hecho mencion en 
este diario; otros que el reglamento de policía, para cuya discusion 
estaba señalado. este dia. Tratóse de sl se imprimirian el reglamento 
sobre causas de infidencia y el de policía , ó bien se: dexarian sobre 
la mesa de la sala de sesiones para que pudiesen les señores diputa= 
dos enterarse 4 satisfaccion de su contenido. Se resolvió: lo segundos: 
como igualmente , que se discutiera en primer lugar el reglamento de 
paa A consequencia de esta resolucion pidió. el Sr. Luxran que se 

eyera en público la consulta que sobre el mismo asunto habian acom=- 
pañado con el reglamento sus autores. Apoyaron: algunos. señores esta 
peticion, fundados en la publicidad que se debe dar á los asuntos legisla- 
bivos, y en que de dicha consulta se deduce: el. verdadero: espíritu del 
reglamento 5 1m ugnáronla otros , que no juzgaron necesaria. la pública 
lectura de aquella para que lo fuese la ley y la discusion á que diese 190- 
tivo, haciendo distincion entre una y otra publicidad £ec. Comenzó á 
leer el Sr. Secretario Utges el reglamento de policía, y á propuesta de 


diz , presentado por D. Francisco Tizon , segundo pilote de la Armada 
del Departamento del Ferrol, é igualmente del dictamen de- la comi- 


z 


enenta de- la: misma Renta ; que salgan en dias-fixos con la correspon 


ductos y los gastos, y ofreciéndose á- ser: ¿Y mismo celador , deduce que 


cuesta 4 Correos dicha correspondencia en-virtad de la contrata que te. 

















algunos señores diputados se suspendió tambien esta lectura. Ensimuó el: 
$r. Lopez del Pan que podia darse cuenta de un plan económico de: 
correos para la correspondencia de Cádiz á Galicia, y de Galicia á Cá-- 


sion encargada de este ramo sobre dicho plan, Propone el antor del: 
proyecto que la Renta de Correos: compre dos Ó quatro. buques de las. 
calidades que en él se expresan; que se-tripulen.y mantengan. por. 


deacia 5 que admitan Jos pasageros y cargamentos que se- presenten , así. 
del público.como de los-particulares 5 y calculando por menor los pro=- 


las ganancias serian como las que podria. tener un particnlar:, y. que- 
ademas el público: estaria mucho, mas, puntual' y. prontamente servi-- 
do,. y sin el gravamen de los. treinta y dos mil reales. mensuales que : 
























































[ra 
ne hecha con D. Pedro Rafael Sorela. La comision , reprobando dich 
proyecto por la razon de que el Gobierno no debe comprar fincas, y 
mucho menos administrarlas , y porque las ventajas que calcula el pro= 
yectista , aunque serian efectivas , pero no para la Renta de Correos ni 
para el público; fue de parecer que la conduccion marítima de la cor- 
respondencia de Poniente , y tambien la de Levante, se saque desde lue- 
go á pública subasta con todas las formalidades de derecho , porque 
así conviene, y convendrá siempre al bien general. 

Apoyó el Sr. Lopez del Pan el proyecto de Tizon, haciendo ver 
las ventajas y utilidades que proporcionaba á la hacienda pública y al 
servicio general. Fueron de contrario parecer los Sres. Dou , Zorraquir 
y Herrera, exponiendo los perjuicios que podia acarrear dicho pro= 
yecto, y. las ventajas que en semejantes servicios ofrece la pública sub= 
asta; y habiendo insinuado el. Sr. Dow-que asuntos de esta naturale-> 
za eran de la inspeccion del consejo de Regencia , se acordó que así el 
proyecto como el dictamen de la. comision pasasen. al referido Consejo 
para el uso que estime conveniente. á 

El encargado del ministerio .de Hacienda de Indias, en vista de la: 
soberana resolucion del'20 de junio último , acerca de- suplir los fondos 
que proporcionaba para la cóngrua de los. párrocos. de - América el tri- 
buto de los indios abohdo por las Córtes (véase dicha: sesion) ; expn=- 
so, que ántes de proceder á circular. dicha resolucion, le. paree1a con= 


yexiente al consejo de Regencia manifestar. al. Congreso los. perjuicios . 


que en su concepto resultarian de la misma, y son los siguientes: : 
Disminuidas las rentas por la supresión. del tributo de indios, y por 


la del derecho de pulpería , habrán «de sutrir estas nuevo desfalco , si se - 
adjudican los .uovenos reales al pago delos sinodos,, al qual solo está - 
obligada la corona quando. administra. y. hace suyos.lós- diezmos, .co=- 


brándolos integramente, y.no-quando los ha cedido á los prelados y 
cabildos , como. sucede en el Perú; y.sise hubiese de llevar á efecto la 
disposicion citada», seria preciso reemplazar los fondos que pierde el es- 
tado con nuevas contribuciones sobre aquellos fieles habitantes; mal mu- 
cho mayor que. el:que- lós curas carezcan: de: su sínodo, . 

Por otra parte-no concibs el consejo de Regencia, por que en otros 
parages de la América en-donde hay curatos de indios, no sea necesario 
el sínodo, y sí enel Perú; siendo los mismos los derechos: parroquiales, 
y teniendo las mismas ola venciones ; y estando -reputados , y habidos por 
ricos los curas del Perú, en que se comprehende iodo. el vireynato de 
Búuenos- Ayres, y gran parte del de. Santa Fe, no constituyendo esta ti> 
queza el sínodo , pues generalmente.es de doscientos cancuenta á quinlen- 
tos pesos. Por lo mismo-será violento. el que los euras ricos gocen: su an= 
tiguo é indebido sínodo , sí bien es justo que. la providencia de V, M, 
tenga efscto en los curatos pubres, á quienes falte. la cóngrna; y como 
sea este.punto de hecho , y no esté iastruido como. corresponde, cree el 
gonsejo de Regencia que la única providencia que se puede tomar es. la 


dle advertir al virey que forme inmediatamente uva junta de las personas - 


gu- indica la órden de las Górtes para que previa. audiencia de los obis- 
pos -y respectivos enras, declare qué curatos no tienen-la cóngrua Corres> 
- pondiente, qué.cantidades son necesarias para completarla, y de qué fono 
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dos se han de sacar: y pues que mi los novenos ni las renfas reales tiénen 
esta oblizacion mientras los diezmos no se administren por el estado , ni 
tampoco la tienen los sagrados bienes de comunidad de indios, y sÍ la 
quarta de los obispos , parece de justicia que sea comun esta obligacion 
con la de los cabildos. 

Leida esta exposicion recordó el Sr. Mendiola , 4 fin de que se tu= 
viese presente , su voto particular sobre este asunto, que presentó en la 
sesion del 21 del mismo junio para que se agregara á las actas ,'por 


contenerse en el casi todos los fundamentos en que estriba la consul- 
ta del consejo de Regencia. 

Se acordó que la consulta y antecedentes pasasen á la misma comi= 
sion que habia entendido en este asunto. 

Se procedió á la discusion del art. 15 del reglamento del Poder ju= 
diciario (véase la sesion del 19 de abril). Leido , dixo 

El Sr. Gomez Fernández: ; El reglamento previene que qu ande 
se haga una Proposición , el autor de ella exponga los fandamentos ó ra= 
zones en que la apoya. Me parece que esto debe hacerse ahora con mas 
razon , puesto que se trata de establecer uua ley reglamentaria para la 
substanciacion de los juicios. Yo encuentro muchas leyes que contradi= 
cen este artículo; y parece conveniente que para que V. M. se instru= 
wa y pueda acceder al artículo, $ reprobarlo, deben sus autores explicar 
fas razones en que lo fandan , y las leyes en que lo apoyan. 
o EL Sr. Argúelles: ,, Yo creo que el señor preopinante en parte áiez 
ne razon en solicitar esta explicacion. Al leer este artículo ya preví que 
£n dootrina escandalizaria 4 muchos , ó por lo menos que creerian al- 
gunos que podria causar escándalo. Por esto hace bien el Sr. Gomez 


3 
Fernandez en pedir á los señores de la comision que expliquen sí en la 
porque si se excluye , habrá 


publicidad se incluye ó no la sumana , 
“mas facilidad en la admision del artículo. Otra cosa habrá , que no de- 


mavá' de ofrecer dificultad ; 4 saber: 'si la votacion deberá ó- no ser 
pública. Despues de hecha esta explicacion , se podrá proceder con mas 
acierto ; y para entonces pido la palabra.“ 

El Sr. Luwxan: ,, La comision de Justicia al extender el capítulo de 
presente que las primeras diligencias de uu ju 
cio criminal exigen regularmente que no se hagan con la publicidad que 
«los otros actos del proceso , ya para que no se dé Ingar á la fuga de los 
“delinqiientes , y ya para que estos no puedan confabularse con los testi= 
gos en un tiempo en que es mas fácil descubrir la verdad , y que si en= 
tonces no se aclaran los hechos, permanecen acaso para siempre obscure= 
cidos. Desde el primer capítulo se da á entender bien claramente en el 
proyecto que la comision pensó que la sumaria no se habia de hacer en 
público, sino con la reserva correspondiente , que esto han indicado las 

Córtes hasta ahora : y por lo mismo no tengo el menor inconveniente en 

manifestar 4 nombre de la comision que la samaria: debe ser excluida 

de la publicidad, que segun su dictamen habrán de tener las diligencias 

judiciales en este género de causas. No pensó así la comision en quanto 

4 la votacion de los jueces 5 se inclinó á que se hiciese en público , y 
de este dictamen, aunque tuvieron 

bien presentes los principales fundarmentos y reflexiones con que podrá 


que se trata , tuyo muy 


ninguno de sus individuos se separó 
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impugnarse 5 y- ya Que se.ha insinuado por algunos señores que desea- 
rian otr las razones en que se fundó el capítulo, diré algunas de las 
que me ocurren en pro y en contra , aunque esto sea impugharme á mí 
mismo, porque deseo ser desengañado quando incurro en algun error, ' 
y. sé que:mis señores compañeros piensan del mismo modo , y han teni- 
do siempre esta generosa conducta. Las Córtes deliberan y votan en 
público, aun quando se trata de personas , y se persuadia la comision 
que esta conducta franca debia ser imitada por los tribunales y por los 
jueces en las discusiones judiciales , y hasta en la votacion, para deci= 
dir las contiendas de las causas criminales; y aun creyó de buena fe que 
ya estaba.por esto solo vencida la dificultad , y que se mandarla executar 
á los jueces lo que la nacion entera conceptuaba como conducenté. No. se 
diga que en la votacion de las causas criminales se puede. descubrir algun 
defecto que convenga ocultarse. Los heches., aunque fuesen delim= 
quentes , ya sucedieron , ya son públicos , los ha publicado la sumaria, 
los escritos ; la prueba , los testigos , los dependientes del juzgado, y 
todo el juicio , en términos que ya no puede darse mayor publicidad, 
ni descubrirse cosa que no lo esté: así que, por esta parte no hay mo= 
tivo que impida la publicidad de la votacion: conozco que podrán 
alegarse algunos graves inconvenientes de que se haga en público, co= 
mo por exemplo, que acaso no tendrá el juez toda aquella libertad que 
deseyria para mamlfestar su dictamen 3 y que un tribunal colegiado , si 
un juez vota contra elreo, y los otros le absuelven, puede temer la: 
mala voluntad de aquel, y la de toda su parentela ; pero si estos ma-= 
les, y otros perjuicios (por los quales yo acaso hoy me inclinaria á 
que la votacion se hiciese en secreto ) se pesan y comparan con los que 
nacen y pueden seguirse, si:se procede á la votacion como hasta aqht, 
se graduarán estos de peores consequencias; pues al fin votándose en se-= 
creto no tiene el juez que temer la censura del público , qué contiene 
al hombre menos escrupuloso. Por ahora se me han ofrecido estas cor= 
tas reflexiones en la materia, que podrán ilustrar mis señores compa= 
ñeros de la. comision, y que en su caso podré yo ampliar para el acier= 
to que desea el Congreso. ht 

El Sr. Gomez Fernandez: “ Señor , segun la explicacion, que en 
virtud de lo mandado por V. M. á instancia mia , ha hecho el Sr. Lu- 
wan, como uno de los autores del reglamento para la sustanciación de 
las causas criminales del artículo xy, ha venido á quedar reducido 
este á que la publicidad de que se trata enél, es solo para el exámen 
de los testigas en :el plenario , pudiendo: concurrir lasopartes á verlos 
Juramentar , hacer sus deposiciones ó declaraciones, y poderles regon- 
vénir y repreguntar para claridad de los hechossobve que testifican, 
y para la votacion del juez Ó jueces que conozcan «de la causas y 
auque yo esperaba se hubiera citado ley. con que sezapoyase “esto, 
y se sentasen las que lo prohiben, y las razones que hubiese para su 
derogación ,»no se ha verificado lo uno nilo otro» mi se, puede; ve- 
rificar 3 porque dicho artículo en ámbas partes es contra: lo «prevenido 
por muchas del reyno, así-de Partida como Recopiladas 4y ui eontra la 
razon que todas tavieron para su establecimiento, la qual: subsiete-ep 
su fuerza y Vigor, y es de lo que yo voy á tratar, y cop que,:en: vió 
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tna de la palabra que me ha concedido v. M. , he de molestar , con la 
brevedad que quepa > su soberana atencion. 

,, Antes de ello no puedo dexar de confesar que tan luego como 
leí el artículo se me ocurrió el hecho de la casta Susana , y dixe para 
mí: “pobre Susana, que bien hubieras quedado si te hubiera cogido 
este articulo y reglamento !* porque siendo público el exámen de los 
dos viejos lascivos , que se habian puesto de acuerdo en el delito de 
adulterio que la imputaron > lo hubieran hecho tambien en el lugar, 
y baxo de qué árbol ; esto , an quando no hubieran ellos sido exámi- 
nados juntamente , Ó 4 presencia el uno del otro , porque siendo pública 
él exámen de alguno de ellos , habria sobrado quien diese la noticia 
al que la seguia de lo que aquel habia depuesto , y por este órden 
habria quedado confundida la inocencia , y recibido el castigo que le 
estaba preparado la casta Susana : mas ¡gracias á Dios que no fué así! 
y que el reglamento y artículo vienen quando ya ella está gozando el 
premio de su castidad y de todas sus virtudes. 

,s Supuesto esto, Y descendiendo ya á hablar de la publicidad del 
extmen de los testigos en el plenario > digo que es opuesto á muchas le= 
yes , de las quales recordaré 4 V. M., consultando la brevedad , solo 
algunas. En primer lugar la XXPT > tit. xvx de los testigos partida 111, 
en la qual , despues de haberse hablado ántes del juramento que se les 
ha de recibir, y que á él pueden estar presentes las partes , se dices 
Que recibida la jura en la manera dicha , debe el juzgador apar= 
tar el uno de ellos en tal logar que ninguno los oya. En segundo 
lugar la xXx del propio título y partida , donde previéndose el caso de 
que: el testigo , despues de haber acabado su testimonio , se separase 
del juzgador, y volviese diciendo “que tenia que mejorarlo 6 menguar- 
lo, se previene que nO lo debe el juez :admitir35 y aunque "es verda 
que esta ley habla del caso en que el testigo hablase con alguna de las 
partes , lo es igualmente que » segun los autores y la práctica, “se ob- 
serva y debe observar su establecimiento siempre que el testigo se ha= 
ya separado .de la presencia del juez. En tercero y último, la vark , té 
tulo vx de los testigos y de las pruebas , libro 1P de la nueva Recopi- 


lacion , que en la Novísima es la TIT) título x1 del libro XT, en la qual, 
despues de prevenirse las preguntas quese han de bacer al testigo , una 
de ellas la de si fué sobornado ó corrupto ,:0 atemorizado por alguna 
de las partes (lo qual de ninguna "manera puede ser á presencia de es- 
tas), manda se le encargue que no diga m declare cosa alguna de lo 
que le fué preguntado , mide su dicho , hasta que sea hecha publicacion 
en la causa. 
,, Las razones que “nvieron los sabios legisladores en el estahleci- 
miento -de estas leyes > y de otras que se dingen al mismo fin, han 
consistido en que 'los testigos hablen con libertad y “verdad loque su= 
pieren, y evitar la confabulacion que puedan fener con otros y con 
las partes , y que sabedoras estas de lo que unos han dicho , aspiren á 
traer otros, y mejorar su suerte por medios ilícitos “y 'reprobados 5 Y 
estas propias razones subsisten hoy» y Por lo:tanto el artículo en esta 
arte es, no solo contra las leyes , sino tambien:contra la razon; Único 


fuadamento que quieren algunos > vituperando:ó al menos mirando Com 
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desprecio el rectitso 4 aquellas, y á los que hacen uso de sus disposi- 
ciones sin atender , como deben, á que todo lo que es conforme á la 
ley lo es á la razon, porque toda ley es ordinatio rationis deriva- 
da de la eterna, y dexa de ser tal quando le falta la referida con- 
formidad y derivacion; y ¡ oxalá pudiera yo hablar siempre con la ley 
en la mano, porque entonces lo haria con la razon ! 

Para comprobacion de la poderosísima que tuvieron los legislado= 
res para establecer en las que ke citado, y en otras, que los testigos 
sean exáminados apartadamente , y sin que se hallen presentes los otros 
mi las partes, me ha de permitir V. M. refiera un hecho que- presenció, 
siendo pasante, en el estudio de mi maestro. Fué este el Dr. D. Bar 
tolomé Romero Gonzalez , oidor honorario de vuestra real audiencia, 
de Sevilla , abogado , conocido de todos por su literatera , probidad y 
prolizidad en el despacho de los asuntos que se ponian á su cuida= 
do.; el gual teniendo uno en que convenía mucho probar un hecho , pe= 
ro que si no se haoia y-se articulaba perjudicaba mas 5 aunque la par- 
te le dixo tenia testigos, no se fió de ellos, é hizo que los llevase al 
estudio , donde se les leyó la preguntas y habiéndola contestado todos, 
corrió , mas exáminados por el juez, respondieron que la ignoraban¿ 
y añadieron , que aunque en el estudio de D. Bartolomé Romero la ha-= 

ian contestado , esto fué porque estaba presente el abogado, su pa= 
sante y la parte 5 pero que ahora que no era así, y hablaban baxo de 
juramento , no podian dexar de decir la verdad. 

» >» La misma que hay contra el artículo en esta primera parte de 
publicidad en el exámen de los testigos en el plenario , se verifica en la 
segunda de la votacion. Hablándose de-este particular en la ley XTFL, 
título 17, partida 111,se manda á los jueces , no solo que no voten en 
público, simo es tambien que ni las partes ni nadie entiendan se 
voluntad $: juicio; y gue ni por palabras ni por señales muestrem 
qué es lo que tienen en su corazon de juzgar sobre equel hecho, 
hasta que dé su juicio afinado. La ley Y, títalo 17, libro 11 de la 


Recopilacion , que en la Novisima es la PI) título 121, libro 17, has 


blando de los jueces del Consejo del rey , no solo dice que estos gmar= 


den secreto , sino es que manda juren guardarlo, y que haciendo lo 
contrario , sea privado del empleo, y reciba á mas la pena que el rey 
le dierez y lo mismo con respecto al relator hasta que se publique lo 
acordado. Yl Sr. Felipe y en su real decreto de 29 de febrero de 1701, 
que hoy es la ley xr, títeilo 117 >» libro 17 de la Novisima Recopila 
cion , dicte: Y porque el secreto es el alma de las resoluciones , €h= 
cargo y mando se observe religiesamente en quanto se tratare y 
resolvieres advirtiendo que haré gran cargo al que faltare en lo que 
tanto importa: y mando á los presidentes celen mucho sobre la obser 
vancia del secreto, déndome cuenta del que contraviniere 4 esta 
órden para pasar ¿la demostracion que CORVERZAS Y lo mismo eno 
cargo Y mando «4 los secretarios de todos los consejos para que ce- 
len sobre la execucion de esta órden les oficiales de su dependen= 
cia, dándome la misma cuenta. Igual real decreto expidió el se- 
ñor D. Fernando vI en «primero de enero de 1749» que hoy es la 
ley V1z., título 7111 del modo de votar los pleytos y negocios, libro ¿7 
TOMO Vila ds 10 
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de la Novisima Recopilacion , donde dice: Ordeno y mando que en 
el guardar secreto se cumpla religiosamente con la ley del reyno 
y juramento, advirtiendo que qualquiera falta 6 descuido me será 
de mucho desagrado , y que en este punto tan recomendable nada 
didimularé: 

,, Como estan tan visibles las razones en que se fundaron estas dis 
posiciones , seria reprehensible me detuviese yo á manifestarlas, y Á 
hacer ver que subsisten en su fuerza y Vigor, y que por consiguiente 
no pueden derogarse , y deben observarse exácta y rehigiosamento di- 
chas leyes. 

,, Hace muchos años , y acaso siglos , que con motivo de la cita= 
da x111, título 17, partida 111, que habla del secreto de los jueces, 
la tomó entre manos un autor de la mayor nota, y movió la question 
de cómo debia entenderse dicha ley, quando encarga á los jueces el 
secreto con las partes; y despues de elucidar el punto con la erndi- 
elon que acostumbra , y de decir que el secreto es muy importante en 
lo divino y en lo humano , que en las cosas naturales tambien se consi- 
deró , que la iglesia lo encarg2 en muchas cosas , que está mandado el 
de los ayuntamientos , el delito que es quebrantarlo , y de hacer uso 
del dicho del Eclesiástico en el cap. XXIX quando asegura : que el va- 
ron prudente guia por secretas vias sus negocios , y esconde las re- 
soluciones que hace en su consejo : resuelve afirmando que el secreto 
importa para la horfra divina , para el provecho del rey , para el bien 
de la república y para la buena gobernacion de los pueblos y de: te- 
do esto saco yo que el citado artículo xv del reglamento, que se dis= 
cute para las causas criminales , es , 10 solo contra las leyes y contra 
la razon, sino es tambien contra la honra divina, contra el provecho 
del rey, contra el bien de la república y contra la buena goberna= 
cion de los pueblos , y que por consiguiente léjos de poder aprobarse, 
no se ha debido ni aun proponer á V. IM. 

Quedó pendiente la discusion de este asunto, y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA VEINTE Y UNO. 





S. dió cuenta de un oficio del ministro de Hacienda de Indias en 
que , de órden del consejo de Regencia , participaba que el teniente 
general de la real Armada D. José Bustamante , electo presidente de 
Goatemala , habia tomado posesion del mando de aquel reyno , segun 
informaba con fecha de 15 de marzo último , y prestado el juramento 
militar , y el de reconocimiento de la soberanía nacional á las Córtes. 

Se leyó la siguiente representacion que entregó el Sr. Dueñas. 

, Señor , los naturales de la ciudad de Ronda , que residen en Cá- 
diz, han visto en las sesiones públicas el constante interes de Vo ME 
por la felicidad de todos los españoles , y deseoses de obtener la justi- 
cia y la piedad , que 4 nadie se ha negado , recuerdan 4 V. M. , con 
el debido respeto , que quando los franceses OCUparon las Andalucías , SU 














(:135] 
desgraciada patria se hallaba, como todas, abandonada 4 la suerte , por 
no decir á la ignorancia ó malicia de sus autoridades , que ó no previe- 
ron sas males , ó no quisieron hacer experiencia de sus propias fuerzas 
pira resistarlos. La negra avenida que habia inundado ya otras Clu-= 
dades mas popalosas y ticas , la allanó tambien , y aunque mucbos se 
salvaron en los altos montes , otros quedaron sumergidos eu fan re- 
cia inundación : allí quedaron párrocos y respetables eclesiásticos, 
que como bu=nos pastores exponen todavía las vidas por sus ove- 
jas : allí el padre que no pudo sacar ni debió abandonar sus hijas : el 
hijo 4 quien la naturaleza y la gratitud une con su anciano padre: 
allí los que seducidos por el exemplo y sugestiones de los que man= 
daban , creyeron ppióR hasta la posibilidad de un Gobierno legí- 
timo: y allí, finalmente, existen todavía los padres , los hermanos, 
las mugeres de los que representan , españoles todos , dignos de mejor 
suerte , y que acreedores al amor paternal del Congreso soberano, re- 
clama cada uno de justicia el derecho de ser temido por bueno , mien- 
tras no se le pruebe que es malo. Mas á pesar de todo se ha levanta= 
tado sobre el vulgo la ruinosa manía de apellidar traydores Indistinta= 
mente á los rondeños que gimen en el cautiverio : en un escrito poco 
justo y ménos político se ultraja á la ciudad de Ronda ; y lo que es 
mas , los serranos y sus defensores distinguen á la serranía con el nom- 
bre de Fernando vir, esquivando con desden pueril el nombre de Ron- 

, como si temiesen manchar sus láb105,, 6 empañar las glorias de los 
serranos. Grábense en bronces sus nombres inmortales , y la dulce poe- 
sía cante á las generaciones sus hazañas ; pero bórrese la línea fatal que 
los separa de los rondeños : huya avergonzada la discordia , y entiendan 
todos que los españoles defensores de la patria todos son hermanos , ora 
vivan libres , ora yazcan cautivos, La opinion pública en esta materia 
solo puede rectificarse por la del sobsrano Congreso , y por este mo- 
tivo acuden á V. M. los naturales de la ciudad de Ronda, y.... 

Suplican que en consequencia de las ideas de justicia , equidad y po= 
lítica tantas veces proclamadas en el Congreso, se digne V. M. remi- 
tir esta reverente exposicion al consejo de Regencia para que penetra= 
do de los mismos sentimientos , dé las instruccionss convenientes al ge- 
neral que esté nombrado ó haya de nombrarse para mandar en la ser 
rauía de Ronda, á fia de que conciliando los ánimos de serranes y ron- 
deños concurran tedos fraternalmente , segun sus respectivas situaciones, 
á la justa cansa que Dios prospere. Cádiz y julio 20 de 1811.- Señor: 
En nombre de los naturales de Ronda residentes en esta plaza , á V. M. 
suplica -- Domingo Dueñas y Castro , diputado suplente por el reyno de 
Granada.“ 

Leida esta representacion , dixo 

El Sr. Garces : ,¡ Señor, alabo el zelo del señor diputado y el espíritu 
é intencion que le ha animado á presentar este escrito : no hay duda que 
la concordia es lo que interesa para el buen éxito de la justa cansa que 
defendemos, al mismo tiempo que la division es el orígen de muchos 
males ; pero no deben confundirse los derechos de Ja clemenaa con 
los que exige imperiosamente la justicia. No puede negar el señor dipu- 
tado los testimonios tan evidentes que ha dado Ronda de su adbesion 
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al gobierno intruso, de la legacia que envió ¿4 Xerez para felicitar al 
rey José , ni menós de los datos tan positivos de sus mismos vecinos en: 
los procedimientos hostiles contra la Sierra y sus moradores. No quiero 
se confunda el justo con el capado ; pero debe saberse que aquella cin= 
dad en lo general ba prevaricado: con todo , por amor á la concordia 


y union, no tengo inconveniente en que se trate con el general Balles- 
teros., que segun se dice va á mandar en aquel territorio , para que del 
modo que considere mas ventajoso á la causa pública , adopte el medio 
ónas conducente 4 la reconciliacion que se solicita. Bien entiendo que 
ha movido á los naturales de Ronda para esta solicitud el. papel forja= 
do por unos que se llaman representantes de la Sierra sin serlo , y que 
se hallan aquí desde el año pasado, que con el título de historia:ó can= 
cion poética de los hechos de la Sierra los describen en un modo tan 
yidículo , que obscurecidos los verdaderos de aquellos valientes guerre- 
ros , se ven cublertos de oprobios en tal grado , que si las gloriosas ha= 
zañas de aquellos pueblos que represento , BO hubieran de estamparse 
mas que de este modo, tal vez preferirian ser franceses , que verse elo= 
giados por estos poetas , y con tanto envilecimiento.** 

Se acordó que la representacion pasase al consejo de Regencia para 
los fines que en ella se expresan. 

Acerca de una representacion de quatro individuos que se dicen re- 
presentantes del pueblo de Casates , en que reclamando su derecho pa 
dian la abolicion de señorios y y que se castigase el atentado que asegu= 
raban haber cometido el general Valdenebro contra la libertad del pue- 
blo écc. , era de dictamen la comision de Justicia que se devolyiese 
dicha representacion á los que la firmaban para que sobre los puntos. 
que contenia , usasen de su derecho dende y como correspondiese con. 
arreglo á las leyes del reyao , y á lo resuelto por el Congreso. 

Con motivo de esta exposicion, dixo 

El Sr. Gárces: , Señor, parece que hoy son todos asuntos de la. 
Sierra 3 no lo siento 5 celebro que su nombre resuene en este augusto. 
Congreso , ya que hasta en esto han querido tambien quitarle la gloria» 
Si V. M. conociera el espíritu y carácter del pueblo de Casares y de los 
que se hallan aquí con el carácter de sus representantes , unidos á los. 
que ántes dixe , entendería á fondo. ser un pueblo" muy lleno de no se 
que presuntuosa vanidad , reputándose como el árbitro de la Sierra , que=. 
riendo declararse su capital , y al modo de una de aquellas antiguas. 
ciudades que se engreian en lo fuerte de sus peñas , se ha juzgado incon= 
quistable 5 y llevado de este orgullo y cad de insubordinacion , tra=. 
tó , entre varios de sus proyectos la abolicion de su señeríe , alegando 
le. pertenecia por derecho de reconquista : no le han pisado los france= 
ses. sus cales, sino quando. vinieron de paz 5 despues no han ido porque 
“no han querido: el expediente de la abolicion de su señorío lo trexeron, 


4 las Córtes » y jamas ha venido otro con igual pompa y ruido ; bien, 
notorio era en aquel día el motivo de mi ausencia de las Córtes, se apro= 
“yechan. de esta ocasion', y reparten unas esquelas que me entregarom. 
algunos de mis dignos compañeros , en que dicen : que los representan= 
tes del pueblo de Casares en la serranta de Ronda presentan ds. Me 


su voluntad general , y reclamacion sobre ébdolicion de los señorios ; ya 
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ve V: M. que de represantantes particulares del pueblo de Casares , 88 
constituyen generales de todo el reyno; y piden un pronto remedio del 
atentado cometido contra el pueblo y. su libertad por el general 
Valdenebro. De esta providencia pende el sosiego de la Sierra y del 
reyno. Sm dada inMlairia mncho el sosiego de Casares en todo el rey= 
ao; su atentado sí que pondria en movimiento á la Sierra. Esta es- 
quela original remutí al general Valdenebro, y á su contestacion me 
responde con esta carta , y el parecer de su asesor , que suplico á V. M. 
me dispense el honor de que las lea. ( Leyó uno y otro, y prosiguió.) 
Ya ve V. M. que este general dice que hubiera sido grande la catástro- 
fe que hubiera seguido si se hubiese dexado correr el atentado de Cas 
sares , y que no faltarán disturbios si se da pábulo á los Sanchez y Bau- 
tistas. Eu los mismos términos poco mas ó menos se expresa el asesor; 
y yo no tengo cuidado que me oygan los representantes de aquel pueblo 


á quien no el bien comun de la Sierra , sino intereses particulares exar - 


el objeto de aquellos procedimientos. Ademas el expediente aparece for» 
jado en esta ciudad , en que se alaban los discursos de algunos señores 
diputados en la discusion de los señoríos , siendo cierto gue el 4 de ju- 
nio en que esta principió , fué el mismo del atentado de Casares ,y aun 
segun entiendo , falta al expediente la indispensable formalidad de la 
personalizacion de los que se llaman representantes. Pero , Señor , ne 
pugdo menos de hacer presente á V. M. que, segun seme ha informado, - 
tratan en un escrito de anular la diputacion de los vocales de la Sierra 
en este augusto Congreso , Pe _no prestó sus sufragios el pueblo de 
Casares , quando el debe ser el criminal por no haber enviado su elec= 
tor segun aparece de las actas , no queriendo obedecer entonces los de 
cretos de V.M., y así concluyo diciendo: doy por atentado , por nu- 
los y de ningun valor los procedimientos del pueblo de Casares y de sus 
representantes en el expediente presentado , ó si se quiere, que recur= 
ran al consejo adende ha remitido los autos el general Serrano Val- 
denebro.** ; 

Aprobáse el dictamen de la comision, : 

La de Justicia no halló reparo alguno que oponer 4 la lista remitia 
da por el ministerio de Gracia y- Justicia de las provisiones eclesiásticas 
y seculares que el consejo de Regencia tuvo á bien hacer por aquel 
ministerio durante el mes de mayo último. ! 

El consejo de Regencia por el ministerio de la Guerra remitió al 
Congreso para su soberana determinacion una instancia de Doña Fran= 
cisca Taboada , viuda del brigadier D. Luis Martinez de Ariza, muer- 
to desgraciadamente en la plaza de Ciudad-Rodrigo de que fué gober- 
mador , en solicitud de que se le concediera una pension sobre los fon= 
dos de represalias como á la viuda del general Menacho para remediar 
su indigencia, y por haber perdido dos hijos en el servicio de la patria. 
La comision de Premios exponia que gozando la viuda su pension en el 
Monte-pio , y la de cien pesos fuertes cada una de sus hijas, y con 
siderando tambien los apures del erario , y la fiel observancia del de= 
creto del Congreso que prohibe el goce de dos sueldos , pensiones é:cs 
era de dictamen que no debia accederse Á semejante solicitud : con lo 


aual se eomlormaron las Córtes, - 
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Conformáronse igualmente con el de la comision de Premios acerca. 

de una instancia documentada de Doña Manuela Palacios, viuda del 
brigadier D. Juan Bassecourt , que por el ministerio de la Guerra re- 
mitió el consejo de Regencia. Reducíase la representación a solicitar 
jue se le concediera en lugar de la viudedad , por el Monte-plo una 
pension del sueldo de coronel que disfrutaba su marido , muerto en la 
accion de Ár de ensre en las inmediaciones de Badajoz. Consultado por 
la Regencia el consejo de la Guerra , exponia que de justicia solo era 
acreedora la interesada á la pension de reglamento en el Monte-pio mi-= 
litar 3 pero -que en consideracion á los méritos y gloriosa muerte de su 
marido , era digua de que la piedad del consejo de Regencia le con- 
cediera la gracia á que hubiese lugar. El consejo de Regencia , apo- 
rando los méritos Y servicios de Bassscoutt , recomendaba á las Córtes 
Y solicitud de la viuda por si tenia á bien acordarla alguna otra gra= 
cia extraordinaria sobre la pension del Monte-pio. La comision de Pre- 
mios , informando sobre este expediente , reconocia digna esta viuda 
de la beneficencia del Congreso 5 pero manifestaba hallarse en un con= 
Dicto al desir su opinion sobre la gracia que solicitaba , pues las apura- 
das circunstancias del erario y sus muchas atenciones imposibilitaban 


por ahora recompensar 4 la viuda y huérfanos de los ilustres defensores 
de la patria con tanta generos! lad come lo hará esta quando la penía- 
sula se halle libre de enemigos. Por tanto consideraba la comision que 
no habia lugar á la gracia que se solicitaba , y que se la deberia tener 
presente para quando se formase un plan fixo sobre las recompensas que 
se habian de conceder á las desconsoladas familias de los que pereciesen 
gloriosamente en la justa defensa de la independencia nacional. 

Aprobado este dictamen pidió el Sr. Zorraquín que ni el consejo 
de Regencia volviese á remitir solicitud alguna de esta clase , ni que 
las Córtes la admitiesen , pues mal se podian hacer gracias de esta natu» 
raleza quando no babia para eymplir con lo que era de justicia. Y el 
Sr. Malcarcel Dato hizo presente que la comision de Premios presenta= 
ría al dia inme“iato una regla general para determinar estos Casos. 

Presentó la comision de Poderes el dictamen siguiente : 

,,»Señor , la comision de Poderes ha visto la representacion de Don 
Francisco Ciscar , electo diputado propietario por el reyno de Valen- 
cia, en la gual expone : que siendo hermano de uno de los individuos 
que componen el actual consejo de Regencia sy siendo las representa= 
ciones y conducta de este cuerpo uno de los objetos que mas de cerca, 
y casi de continuo , han de ocupar la atencion de V. M. aunque no 
tenga la debilidad de recelar que inflayan en sus dictamenes los víncu- 
los de la sangre , y Conozca que el contrapeso de un solo voto enfrs 
tantos otros hi1 de ser de corta momento 3 sia embargo » atendiendo á 
los pocos individuos que compon?n el consejo de Regencia , su adhe- 
sion á qualquiera de las proposiciones que este hiciera se podría graduar 
de parcialidad : y si para evitar este escollo callara , Ó hablara contra 


su interior convencimiento , grayaria su conciencia en perjuicio de la 
causa pública. Dice mas este diputado , que en las sesiones y discu- 
siones secretas relativas á la Regencia , qualquiera desconfianza que se 


tuviese acerca de la conservacion del s.creto , ó qualquier sospecha que 





<a «cl oiga e z > 








i [ 139 ] 
se suscitase en órden á su revelacion, recaería regularmente sobre ¿l en 
la opinion del público , y si para evitar este obstáculo se le releyase 
de asistir á toda sesion en que se tratase de la Regencia , seria en per- 
juicio de la representacion del reyno de Valencia y de toda la nacion: 
por cuyos inconvenientes no ha tenido á bien presentar sus poderes has- 
ta que V. M. delibere sobre ellos. _Y concluye el diputado haciendo 
presente á V. M. que para salvar dichos inconvenientes puede venir en 
su lugar el suplente D. Francisco Antonio Sirera , mandado llamar pa- 
ra ocupar el de D. Salvador Gonzalves > que se hallaba prisionero, 
y que evadiéndose del poder de los enemigos ha vuelto á Valencia 5 y 
por último que V. M. se digne mandar gue en el diario de Córtes se in-= 
serte á la letra su representacion para inteligencia del público, Y la 
comision elogiando , como es justo , la delicadeza del modo de pen- 
sar del diputado , y considerando que ningun perjuicio pueden traer al 
Congreso nacional m al Gobierno los vínculos de sangre que uno de los in- 
dividuos de este tiene con el diputado, y mas quando estando ya nombrado 
este en Valencia , y no pudiendo ignorar el Congreso se le dió á aquel 
el destino de Regente , sin haber tocado este inconveniente 3 que la 
instruccion de eleccion de diputados de 1.? de enero de 1810 no hace 
mencion de él en el artículo de tachas , en cuyo caso, si este Cuerpo so= 
berano lo hubiese tenido por tal , hubiera decretado lo conveniente. 

Por tanto, y por otras razones que omite la comision para no moles- 
tar mas la atencion de V. M. ,esde parecer que se diga á D. Francis 
ecdCiscar presente sus poderes sin rezelo ni escrupulosidad alguna , pa-, 
ra que , hallándose corrientes , pase 4 tomar sú competente asiento en 
el seno de Y. M. 5 y en quanto á que se inserte en el diario de Córtes 
la representacion hecha por este diputado , tampoco encuentra incon= 
veniente la comision ; sin embargo Y. M. puede acordar lo que crea 
mas acertado. 

Se conformaron las Córtes con este dictamen, acordando que se in- 
sertase por entero en este diario, por venir en él extractada la repre 
sentacion del diputado electo D. Francisco Ciscar. 

Continuando la discusion del artículo xv del reglamento para el 
Poder judiciario , interrumpida en la sesion de ayer , tomó la palabra. 

El Sr. Dou: ,, Este capítulo xv es en parte conforme con las ideas 
liberales, y en parte muy opuesto : en ámbas debemos ser liberales. 

»Trátase de si el reo debe tener derecho para estar presente al 
tiempo de recibirse las declaraciones de los testigos que se presentan 
contra él, á fín de que con reconvenciones , repreguntas ó réplicas so= 
bre lo que se declara, se rectifique y aclare la verdad de los hechos. Pres 
tindo de si debe darse este derecho para el mismo acto de la declaracion, 
ó para un careo que se haga separadamente: esto segundo parece lo 
mejor , ocurriendo muchas dificultades en lo otro : prescindo tambien de 
las que pueden embarazar ó imposibilitar la presencia del reo al tiempo 
de la declaracion del testigo, de lo que se hablará despues. . 

_Prescindiendo de esto, digo que ya sea en un tiempo , ya en otro, 
debe dársele derecho al reo para que replique ó reconvenga al testigo 
que declara contra él. Ayer se citaron oportunamente muchas l-yes 
kuestras que lo impiden; pero al mismo tiempo se dixo que no tanto 












































































































































































































































































F 140] 
nos debhiamos fundar-en esto tomo Cn la razon en que se afiancen dichas 
leyes , Ó la derogacion que de ellas se pretende hacer. En esto, pues, 
consiste la dificultad ; y me parece en quanto á ella deberse decidir lo 
que he indicado por las razones sigutentes: e 

Qualquiera que esté versado ea la jurisprudencia puede haber ad- 
sus comentadores hau ido acomodando al 
juicio criminal aquellos principios de derecho natural , con el qual se 
habian arreglado los trámites y reglas del juacio evil Así es, que se 

, porque los que se pre- 


ordenó la ratificacion de los testigos en plenario 
on deben considerarse extrajudiciales sia 


que las diligencias de citarse las par= 
esentarse al juramento de tachas, 
y cosas semejantes , son las raismas en el juicio criminal que en el civil. 
En este , pues, puede el reo hacer repregnntas al testigo que se pre- 
senta contra él: supongamos que el autor en Madrid, en consequiencia de 
sa demanda, pone una pregunta afirmando en ella, que el reo en 1800 
posela en Cádiz y en la calle Ancha ó de S. Francisco una Casa, indi- 
vidualizando las circunstancias por convenir á su intento ; el reo por 
derecho puede hacer una repregunta , pidiendo con ella que al testigo 
se le haga otra pregunta , Como la de si sabe la situacion de la calle en 
giiestion, por donde se entra y sale , ú otra circunstancia : el testigo 
puede ser cohechado por dinero » ódio ú otro delito; y así es, como ha 
sucedido muchas veces, que sin conocimiento se arroja á declarar, 
queda cogido en la pregunta indicada ú otras semejantes , que por £3- 
to se llaman redes con que queda preso el testigo falso: los autores 
castellanos dicen que así se practicaba esto antiguamente en Castilla, 
dándose traslado del interrogatorio : que despues , Y generalmente aho-= 
ra, se ha quitado este estilo en todos les tribunales seculares , y que 
todavía subsiste en muchos de los eclesiásticos. En Cataluña en ecleslás- 
ticos y seculares subsiste aun. La práctica de Castilla es mas expedita 
para el pronto despacho; la de Cataluña y de la misma Castilla en tiem: 
pos antiguos es mas legal. Si, pues > el derecho ha acostumbrado apl- 


o S PO . . y 
car al juicio criminal las reglas del juicio civil; si en una causa evil 
enciones al testigo he= 


considera el medio de las repreguntas y reconv 
chas por el reo como medio conducente para la averiguacion de la 
verdad , y como una arma que debe proporcionarse al reo para su de- 
fensa , ¿por que no debe esta concedérsele en una causa criminal , siendo 
en ámbas causas sumamente privilegiado el reo? ¿Y que reparo hay en 
que este , ya sea por escrito , ya de palabra , ya en un careo, pue- 
da hacer repregantas » réplicas y reconvenciones ? Tanto mas pare= 
ée esto fundado quanto nos consta que las leyes romanas en tiempo de 
la república libre autorizaban esto; y aun entre nosotros lo mandan las 
leyes en los consejos de guerra. 
La dificutad está en como pueden hacerse las repreguntas y Tecon= 
venciones en el tiempo de las declaraciones , COmo dice el capítulo, 


habiéndose ya recibido ántes las que regularmente forman el principal 
cargo en el sumario: admiro que el reglamento nada hable de la ratii- 
¿ación de los testigos en plenario : la dará por supuesta; pero debia ex- 
presarse y no dexa de haber provincia, como la de Cataluña , en don. 


vertido que los legisladores y 





sentan en la sumaria informaci 
citacion ni contestacion de reo., y 

q . > z 5 la nr 
tes para ver JUrar los testigos, «e pl 












o O 
¡de per eonstiticioón m3 esla él: testigós páro TAWNGUeñse 8? aariel 
testigos 5 queflán por declafár míuchas éósas de q 18 debia tratarse en óe 
den á casos de imposibilidad por muerte, dificultad; por aúseñicia , enfer. 
medad ú otro impedimento”, circúnstaneias dé estos cados: testigos de 
abono , y otras muchas Cosas relativas al caso, en que ni en Mempb: dé Ta 
declaracion ¿nten el de la ratificacion, mi en careo separado”, sotpuedt 
'repregantar ñi teconvenir al reo. No previniéndóose lo que deba preez 
ticarse en cada uno de estos casós, si se aprueba él capitulo , srétipte 
se quejará el reo” de que la declaración no está conformié al reglamento, 
suscitando dudas y debilitando su fuerza. Be ph 

El mandar que la votacion sea pública me párece opuesto , nd sólo 
á infinitas leyes fundadas en buena razon , "sio 4 las ideas Hberales que 
se aplauden en el dia. ¿ No queremos que en quanto" se pueda séa'hbre 
el ciudadano? ¿Por que no ha de ser libre el juez?" Esto es.lo que de- 
bs procurar la buena legislacion que el juez >'sin' que tenga que temer 
del réo , del pariente , del favorecedor , del rey ni de poderoso algu- 
mo dé libremente su voto: ¿mo decia Cicerony los romános leges' ta- 
-bellariae vindices libertatis, esto es, que las leyes que autorizaban paá- 
ra dar secretamente el voto en una cédula ó tablilla eban las que afán- 
zaban la libertad del ciudadano ? Valga, pues, esté exeraplo,-la Ya- 
zon y las leyes que tenemos en múestros códigós, th hacersé en esto 
caowvedadisr 19. pu00r 9 1 dde DESPIEG BIO 00s a 

El Sr. 4rgúelles: ,,Siempré había yo esperado que este “artícule 
húlaria nueva impugnación , y así no me gdmuro de yer lo poco” dis- 
puesto que estan los señores preopinatites á exáminarle sin preyencion, 
único medio de acértar en putos de reformas. La publicidad de los; jui> 
icios es y será siempre inseparable de una buéna legislacion criminal, Ed- 
mo que en aquella 'circunstaneta eséncialisimilestá fundada laobservad- 
“cia. de todas las leyes criminales? Las nuestras “¿Westá materia són por la 
mayor parte, no sólo dispositivas , sino también doctrinales ia mu- 
cho que encargán á los jueces la rectitud, la imparcialida 





, en una 
palabra , todas las virtades de que deben estár adornados. Sila expe 
riencia de todos los siglos no hubiese démoóstrado “ue los hombri s són 
frágiles y y 'aun perversos”, 4 pesar delo que les vetaimiéndan las'1éyes, 
Ó estás tio serian necesañías , Ó bastaria un corto "número para aságlis 
var la felicidad huúmaña. No há4 tenido en mi “entender ¿ero fin Ta Los 
misión en este artículo que asegurar. el cumplimiento de nuestras leyes. 
Habiéndose explicado ya el Sr. Luzan sobre que la publicidad 'no del 
bia entenderse: en el sumario , sino solo e4 el plenario , veamos los ¡n= 
convenientes y las ventajas de esté artículo. N ada diré yo del ekemiplo 
deSusama , alegado pot el S/.Gómez Fernández , potque aubljúo ve 
mero igualmente los !libriós s4grados , ho créd yo!qué “el observar otras 
sólemmdades ó fórmulas diferentes eh nuestros Juicios pueda” Anca Ar- 
gir imperféeceion en ellos. Esta Avbunstádcla Brovsndrá as otras cane 
sas. Es igualmente «cierto que Huestias leyés disponen 1ó contrario que 
propone este artículo , y. esto“es calda]mente el molivo de que yo 'de- 
see la refortna. Las leyes , dice el $4 Gomes Fernandes , són siem- 
pre respetables porque estan fundadas en la razon y en la justicia, Si en 
ofecto se apoyasen siempre en aquellos “4bs ón 

TOMO VII, 19 
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[ 142] 
te que serian siempre dignas de respelo., Pero reclamo la atencion del | 
señor preopinante , para que me ayude á exáminar si. enla materia de 
que hablamos valdria decir que nuestras leyes son siempre respetables, 
¿Que juicio formaré yo de cédigos, que en medio de leyes humanas y sá- 
hias presentan los extravios mas afrentosos de la razon y de la moral cris- 
MA tiana 3. que contienen las inuamerables. disposiciones dela prueba canóni- 
ca, el tormento dado igualmente al acusado:y acusador.como-consta en el 
Fuero juzgo y para contraerme á la prueba de testigos, que respeto, po- 
dré yo dispensar 4 las leyes que mandan que guando el testigo aparez- 
ea vario en su dicho sea atormentado, y. que esto se haga con el hom=- 
| bre vil ó plebeyo , y no con el noble écc. ? ¿Tncurriré en algun desaca- 
| to en detestar y abominar semejantes atrocidades, y habré de sujetar 
| mi entendimiento á la circunstancia de que estas leyes se hallan en las 
Partidas, y de que'su.autor mereció el renombre de sábio? ¿Hay algu- 
ma razon para haber permitido la relaxacion en la observancia de es- 
tas leyes , y no consentir el exámen y mejora de otras , que sino son tan 
repugnantes á primera vista , no influyen quizá menos en la recta admi- 
mistsacion de justicia P ¿Luego la existencia de una ley en un códi- 
ba . p no es suficiente motivo para suponerla sábia ¿inviolable , por decir= 
EN Jo así, pues la experiencia manifiesta que no por serlo está á cubier= 
ío de ser perjudicial , ni de haber sido alterada , reformada ó deroga= 
'da quando ha parecido conveniente, á pesar de todo el respeto que 
se ha querido inculcar con tanto empeño. El exámen de testigos, por no 
hablar de otros trámites, Señor, en la materia criminal es el pubio 
mas delicado y trascendental , porque de él pende el éxito de las cau= 
'sas 5 y la malicia, la inadvertencia , ó la omision en observar lo que 
las leyes previenen sobre esto , es fonestísimo 4 las partes y á la cansa 
pública. Quando para la prueba de un delito se producen dichos de tes= 
tigos en lugar de documentos , ¡que atencion no. es necesaria! ¿Que 
escrupulosidad será por demas para aseguar la verdad de los hechos que 
se declaran ,-para evitar que las pasiones y los intereses de los que 
intervienen en este acto. no se mezclen y alteren el dicho del testigo? 
Las leyes que hablan de este punto estan dirigidas con la mejor inten- 
cion y buena fe 4 evitar la confabulacion de los testigos y las partes, 
la corrupcion ó.el cohecho , las sugestiones y malas artes que pudie= 
ran estorbar la averiguacion de los delitos. Por eso establecen entre 
otras casas que los testigos se exáminen Con separacion. ¿Y consiguen 
por eso su fia? Yo veo que por huir de un mal se ha dado en otro que 


; 


A mo es menos grave. Supongamos que un testigo preguntado. sobre un he- 
ME cho separadamente, sin dársele tiempo á aconsejarse ni á deliberar dé pu- 
ra y simplemente su declaracion , y que en esta ¡parte quede cumplido 


A SN apli 


el objeto de la ley ; ¿qual es el remedio que esta presenta para que el 
El testigo no sea inducido gon amenaza , Con albagos , cOompromesas » á de- 


poner acaso. en contra de todo lo _que sabe, á faltará lo que solermne- 
mente: ha. prometido ? ¿Qual? Los consejos de la ley 3 el encargo que 
esta hace al juez de ser integro 7 justielero. Todas las leyes en esta par= 
te sen mas bien A de excelente moral que leyes 1m- 


a sic 


perativas. Pero la experiencia nos hace ver que son insuficientes. Las 


A 


A ormalidades mismas que exigen las leyes. para el exámen de testigos de- 
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xan de cumplirse por culpa de las mismas leyes. Pues alfando la publi-- 
cidad de lafexecucion de estos actos, solo confian en las ¡virtudes € in= 
corraptibilidad de los ministros de Justicia ;, bipótesi que si es honrosa 
y sedactora en el texto de la ley, la experiencia nos hace ver que la fra-= 
gilidad humana nos saca luego del encan!o. Quando se exámina de cerca 
esta materia, entonces se conoce quanto dista de aquel grado de perfeccion 
á que debemos aspirar para ser felices. Nuestras leyes encargan muy parti- 
cularmente que los jueces en los casos árduos exáminen por sí mismos al 
testigo. ¿Mas en la práctica que sucede? ¿Con quanta facilidad vo se dis- 
pensa elfuez de esta obligacion delegando ó consinfiendo que á su vista el 
escribano: interrogue al declarante, le envuelva en sutilezas no siempre 
dirigidas á buscar la verdad , sino tambien á obscurecerla? ¿Que pu- 
blicidad hay en esta formalidad tan esencial, quando encerrados el tes» 
tigo en la posada del juez, ó en el parage elegido para tomarles la de- 
claracion , queda absolutamente á discrecion de los que intervienen en 
el acto que pueden 4 su arbitrio observar ó quebrantar la ley, sin po= 
der ser recenvenidos ? ¿Que remedio ofrece la ley á un testigo, que ex- 

perimenta una violencia en esta ocasion P .¿ Le servirá protestar. contra 
ella ? ¿Podrá pedir, testimonio al escribano actuario contra lo mismo - 
que este ha executado ó autorizado? Y si el testigo está cohechada - 
6- interesado contra la parte, ¿que seguridad hay de que su declaracion 
no Ye extienda de manera que sea imposible jamas descubrir la ImMpos- - 
tura? Mientras el testigo depone donde estan las partes ; estas nc pue=- 
den asistir, porque, segun se dice, su Presencia quando menos ¡ofluiria en 
el ánimo del testigo que ocultaria la verdad por falta de libertad pa- 
ra declarar. ¿Y este inconveniente es tan real como se, supone? Y quan= 
do así fuese ¿es acaso mayor que la absoluta imposibilidad que tiene el 
reo de redargúir , de declarar, de descubrir una trama aurdida contra * 
el? ¿Puede ó no puede haberla entre los mismos que formalizan el 4c= 
to? Responda por mí la experiencia. Bien sé que estas reflexiones atrae= ' 
ránsobre mí la Muvia de denuestos y sátiras acostumbradas, calificándolas 
de teorías , Charlatanismo , de manía de innoyarlo todo ; pero retorcien= 
do el argumetito, yo tambien declaro teorías , charlatanismo é impostura 
quanto se digaen contra para hacernos creer que la ley es suficiente por= 
que encarga á los jueces que sean rectos y justicieros 3 quanto se re ro= 
duzca para persuadirnos que es faltar al respeto debido 4 la, autoridad 
judicial sino confiamos ciegamente en el fiel desempeño de sus santas 
funciones 5 para forzarnos á que confesemos que la integridad , la incor= 
ruptibilidad que reqúleren y suponen las leyes en los, magistrados y jue= 
ces es bastante freno para que no se desvien del camino de la justicias 
en una palabra, para sostener con gravedad y. confianza que no es regu= 
gular, que no es de esperar que los jueces , siendo personas calificadas 
y constituidas en dignidad, probadas por tantos años en los tribunales, 
falten á sus obligaciones. La teoría Tepito, está en creer que el hombre 
sea tan firme y Constante en la virtud, que si se le ofrecen ocasiones de 
faltar á ella con utilidad propia dexe de prevaricar, singularmente quan= 
do pueda hacerlo sin responsabilidad 6 sin comprometer su reputacion; 
Pues si en la materia que se agita es cabalmente donde el que tiene la 
autoridad judicial se ve asaltado 4 cada momento de toda de de ene= 









































































































































































































[+443. ] 
BNZOS; si las pasiones_mas fuertes , los intereses mas, encontrados, ¿Las 
tramas mas artificiosas se cenjúran sontra la rectitud de los jueces , ¿por 
que nos hemos de contentar con que la ley encargas la virtud yla jus» 
ticla sin tomar Aquellas prudentes precauciones que puedan suplir lo que 
falte en los que deben admimistrarla ? ¿Y estas precanciones donde pue- 
AH bacontrarse siho En la, publicidad de lós actos del proceso ? El pa- 
Erre único pará desempeñar el juez sus, funciones debe ser siempre el 
tibunal,, y este abierfo para todo el que guiera enterarse por sí mismo 
del trámite de las causas. La vista de un pleyto es y será siempre M= 
¿uficiente para dar al preso aquella claridad y justificacion , que es lo que 
únicamente puede arrancar hasta del reg condenido la aguiesciens14.50brs 
ún fallo que, decide de su' honor, de sus bienes , de su vidas Ya que la 
itaraleza de las dilig=nctas exija segan alguros reserva en eli sumario, 
¿por que ha! de ¿Xtendere esta tambien al plenarto ? ¿Quantos delitos 
que aparecen probados en aquel, se desmieblen en este , Ó se disminu= 
fen, ó pasan á difirente naturaleza? ¿Y qué, las diligencias que s8 


practiquen en el plenario han de estar envueltas en el mismo misterio 
que las anteriores , Contentándonos solamente con que, un relator haga 


felacion de la' causa, y los abogados informen: por ambas partes , quan» 
do estos actos re; osan sobre la. suposición de que las declaraciones y si 


la prueha es de testigo , nO han. tenido ningun, vicio de ley , esto es y que 
¿Ptómarlas el juez ha observado todas las formalidades preyenidas fpor 
aquella? Pues 4 pesar de reconventr los abogados , COMO sucede algunas 
wecées 4 los mismos relatores por las reticencias que hacen en la relacion 
de los pleytós á presencia del tribunal y del publico, no, por.eso se con= 
tienen, porque estos actos sq repiten todavia 5. ¿que;será, eu el de las de- 
cktritiobes “extendidas privadamente entre un juez que puede. ser-om1s9 
¿7 cxreéivo en la Bana fo, Y un escribano que no “es incorruptible en 
donde la presedtela del” público BO es , por decirlo así , el fiscal de la es= 
erapulosa obseyvancia dela ley? ¿Como es que en la vista de los pley- 
tos nada se omite de To'maudado , ni nadie ser queja de informalidad ó 


impostura ? Porque la publicidad lo descubye todos Y: desbarata quantos 
artes y tramas pudieran foro Tse, se. dirá qué: las leyes, proveen de,res 
medio permitiéndo que las" par lea vean Jurar los testigos,» y cancedien» 
ds el juicio de táctias" y a 'Aligación de excepé ones, Sc. á sus dichos, 
Bello test VPEmegió en 14 prática. Si. yo supiera que no puede haber 
perjuicios 3' si yo ignorase las le yes que hablan de este delito , y la her 
qúencia con qhe se cómete, polria respetar, segun el deseo. del se= 
Hor preopinante , todas nuesigas ¿leyes cimnales , ue YE posa en es- 
ta parte en Jasediflanza, de que, no puede haber ap viole la santi- 
and:del. testimohio: tine Yesigpaápia gustoso en yno, Ce los, actos mas aus 
suatos entró hototréd, eh que se “hace intervenir ñ Dios en las transao= 
SoHo da Tos” miserables mortales. $1 el señor «preopivante viese jurar 
4 un testigo enúña Csusa suya: propia , se retirarla tranquilo á. su posa= 
da confiando solo en la solemuidad, del juramento? ¿Mo desearia +51 













la ley lo consiótitse , presenciar igatalimente la declaracion JSnteraiso 
por sí mistio de todas las circunsiancias que. pudiesgn interyegur en 
este acto, y ¿22 dal ¿538 no respelarla y, YSheraria ¿lo mevos igual» 
Sot bus le dispustese así, cue 14 que lo «prohibe? Señor 
mente la ley que lo jspusiese, asi. QUe 49, qee probinol 02R0£» 
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el acto:de la declaracion de testigos , como he dicho, es el mas esencial 
de quantos, forman el proceso criminal quando la prueba se hace por 
este medio, y quantas gisposiciones se tomen) para asegurar la pu= 
reza é integridad de los que intervienen: en las disposiciones, serán 
escasamente suficientes á prevenir todos los vicios que por desgracia 
introduce en este género de prueba la malicia ó la ignorancia. Los 
inconvenientes que puede traer consigo la publicidad de todo el pro- 
ceso en plenario , son inmensamente menores en número y. en trascen> 
dencia que los que acarrea el misterio y la obscuridad. No'es menos iu- 
suficiente el juicio de tachas para inspirar 4 Jas partos confianza que no 
serán los testigos sus enemigos personales 6 interesados en la condena= 
cion de qn reo- Si este no los conoce, como suceste de ordinario 5 ¿que 
tachas ba de oponer P Este remedio y la entrega de. autos mo previene 
el dano, que como he indicado , pueda. causarse en la declaracion. Ja= 
mas s> habrá dado un paso bácia la verdadera reforma del proceso cri= 

minal , mientras la declaracion de testigos:sea un acto obscuro y miste= 
Y1050 para las partes., Porque en el método que hasta aquí.so observa son. 
infinitas las malas autes que pueden intervenir Inpunemente. para; :se= 
. dacir, intimidar , envolver, corromper extraviar á los testigos. Esta 
facilidad tan reconocida en la experiencia debilitará siempre á los ojos 
del que medita la fuerza de la prueba 3 y digase lo que se quiera; “el 
¿anterio y las tinieblas en los ¡actos de: justicia jamas producen el con= 
wensimiento de que hay toda la rectitud y pureza necesaria, mi aquie= 
tan el ánimo delos que experimentan el peso de las decisloies judicia> 
les.:Otraide las incalculables ventajas.de dar á. los juicios la. publicidad 
que¡propone el articulo -seria la: des desterrar; insensiblemente la funesta 
costumbre, de visitar, dar esqnelas”, hacer recomendationes: y empeños” 
en los pleytós de todas clases. Yo no intento. morder ni zaherir á- per- 
sonas Bl; CUA pos determinados. Hablo. con la libertad de diputado; y 
pues. que estares uma práctica universalmente admilida, no. la miro: tos 
mo un crimen -de. parto de los jueces), $1nO SOMO UN extraylo. de nues= 
tros principios, :Ó mas bjen del espírita público en este punto. Siempre 
he pirado gemo ¡ups torpeza visitar 4 hp Juez: ántes.de fallar: una, causas, 
porque en róalidad es la. mayoriolensa que: se puede. hacer, Á su justifica> 
cion. No puede tener otro objeto la recomendacion 6-sl empeña sin in- 
gresarle á favor de la parte que le solicita. $1 es para que haga:jnsti7: 


cia, es. quando: menos una impertinencia y Pres el juez no puede faltar 4 


ella. Si-es con el fin desmstruirlo de la 0298 a el juez no ha. de: deter=: 


minar:sn juicio sino:por los aséritos del proceso, 11 debe mi. paede-baxo 
pretesto de aclaracion”, olrfaéra del tiribmaal 4 meguna de las partes. 
Si esto parece tambiehi teorías ¿no las ban desconocido nuestras leyes, 
pues todos- sus bellos consejos y doctrinas van encaminados 4, este mis- 
mo objeto. Quales. sean: las- conseqiiencias: de una práctica. tan: univer- 
sol mente tecibida no hay. para ¡que menilestarlo son bien notorias,.5on 
tinchos. al fin-que todos/ponoconorque todos presencjan , y de; que ¡fodios 
se pesienten.. Vuelve á decir > teoría, es esperar, enmienda en esta: parte: 
mientras los jueces no. se vean. ehligados: por la: publicidad. de lósjui= 
cios 4 observar escrupulosamente, lo ¡prevenido por las leyes en todos 
los trámites: del proueso.) mientras a9 Vean el compromiso de su repr» 
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tagion, sí se separan en lo mas minimo de la justicia. Su misthá interri= 
dad hallará un apoyo en la publicidad de las cansas, alejando con ella 
la importuna solicitud de los litigantes, y consiguiendo el respeto y ve- 
neracion que se debe tener de sus decisiones siempre que hagan presen= 
te que por su parte nada se ha omitido en las formalidades y solemni- 
dades que requieren las leyes. Esto no puede conseguirse sin la publi- 
cidad que contiene el artículo , por mas que las leyes prediquen é in- 
culquen á los jueces que sean justicieros y rectos. Mas para no extra= 
viarme quando se dice que nuestras leyes son tan respetables, no se 
echa de ver que se me dan armas contra los que me impugnan. La 
asercion así tan general me hace.dudar de que leyes 'se habla. Nues- 
tras son , porque se hallan en nuestros códigos , las que disponian la prue- 
ba del duclo, de las purgaciones canónicas , y como he dicho ya, las 
del tormento; por lo que no viendo yo que muchas de ellas esten to- 
davía abolidas expresamente , sino que el espíritu de las diferentes eda= 
des las háya ido desacreditando , tampoco hallo la razon de disputar á 
la comision y'á los que la apoyan, la facultad que no se ha negado, 
no digo yo á legisladores, sino á tribunales, á intérpretes y aun á per 
sonas menos calificadas, que por sola su autoridad han abandonado la 
práctica ú observancia de Xoyes que han creido perjudiciales. El señor 
preopinante quando dixo ayer gue la publicidad seria escandalosa , ab-= 
surda y desconocida de todo el mundo , quizá no tuvo presente que las; 
mismas leyes. que tanto respeta no son mas que una version literal de la 
legislacion de un pais, en cuyos felices tiempos los juicios fueron pú= 
blicos , y los quales no perdieron este carácter sino despues de haber 
desaparecido la libertad. Hablo de Roma. Tampoco se acordó que hoy 
día existe una nacion , envidia de la Europa, en todo lo que constituye 
«dichoso á un pais , en la qual los juicios criminales son públicos en to= 
«os sus trámites. Mas por esto no se crea que yo sostengo el artícu- 
lo.á causa de introducir en España prácticas extrañas. Lo que con- 
tiene el artículo está fundado en la observancia constante de quantos 
han estudiado la jurisprudencia con el santo fin de mejorarla. Estoy 
bien'léjos de aspirar á una perfeccion ideal. Al contrario conozco muy 
bien que en la carrera de las reformas los progresos son siempre len= 
tos. Una materia que en España no ha podido ser exáminada con nin- 
guna libertad, es preciso encuentre obstáculos casi insuperables-en sw 
mejora. Razon por la qual no insisto en sostener la clánsula del artícn- 
lo que dice que la votacion de los jueces sea pública. Nosotros no he- 
mos tenido edncacion análoga al sistema de libertad é independencia 
que supone en los jueces la fortaleza de ánimo que se requiere para vo- 
tar en público, especialmente mientras las qualidades de decidir del 
hecho y del derecho no esten separados. 'Tiempo vendrá en que asf 
suceda , si las reformas saludables en muestra jurisprudencia tienen en 
adelante Ja fortuna de hallar el espíritu público preparado. Por lo mis- 
mo mi dictamen-es que ya que por ahora se renuncie , segun los seña= 
res de la comisión , parece han convenido á que la votacion sea públi. 
| ca y á lo menos se apruebe lo demas del artículo como el único medio de 
7 asegurar la observancia de las leyes criminales que hablan de la: ma- 
teria de exámen de testigos , quedando por lo mismo derogadas las que 


E ES. o. 





So 
rohibea la publicidad de varios Go: como cContrarias al mismo ob- 
jeto que se hán propuesto.“ Es 
El Sr. 4nér: ,,Siempre y quando se mina un edificio por los ci- 
mientos todo él se viene abaxo. Si á pretexto de desconfianza en los 
jueces se trata de hacer nevedades en el modo de proceder, y si por 
esta razon se trata de dar una publicidad mal entendida á los juiezos, 
- todas las reglas que se establezcan no evitarán los males que indispensable- 
mente acarrearian al público. Se-trata, Señor , de que todos los trá- 
mites y diligencias de uña cansa criminal sean públicas , y el Sr. 47= 
guelles prueba la necesidad de esta medida para que el reo ó las partes 
tengan toda la seguridad de que las diligencias no puedan ser tergiver- 
sadas por la colucion , soborno ó malicia del juez ó del escribano actua- 
rio 3 y sin embargo. que esta es la razon principal que alega para soste= 
ner suidea de la publicidad, conviene en que las diligencias el sumario 
deben ser secretas , y únicamente concreta su discurso á las diligencias 
del plenario , particularmente al exámen de testigos. Yo no alcanzo 
Que razon pueda haber para que siendo la desconfianza quese atribuye 
al juez ó escribano la causa impulsiva para proponer la publicidad” 4 
fin de que las partes esten plenamente aseguradas de sus dichos y “he- 
chos , y de los testigos, y no puedan trastornarse sus deposiciones ; no 
haya de ser público tambien el sumario 5, siendo así que en laz diligen- 
cias del sumario es donde mayores perjuicios pueden irrozarse al reo, 
y son las que muchas veces deciden de la causa. No obstante, todos 
cUnvienen que esta parte de la causa debe actuarse en secreto para no 
.malograr con la publicidad ó la aprekension del reo ó del cuerpo del 
delito ú otra diligencia en que se interese la vindicta pública. No ha 
menor razon en mi concepto para que estas diligencias del plenario 
sean secretas , ó sim la presencia de las partes. Yo supongo que habrá 
habido jueces corrompidos , y que habráp vendido la justicia 5 ¿pero 
esto es acaso general en los magistrados? ¿Será bastante que haya 
ocurrido algun caso de esta naturaleza para que generalmente se des- 
s2onfie de los jueces y para que:con este pretexto se quieran hacer no- 
vedades perjudiciales? Se han indicado los graves inconvenientes de que 
los testigos se exáminen ó declaren á presencia de las partes, y que pne= 
«dan hacerse reconvenciones mutuamente. Se han citado exemplos que 
convencen de lo intempestivo y. perjudicial de esta medida. Las deposi- 
eones deben hacerse con toda libertad , deben removerse todos los obs- 
3áculos que podrian impedirla. Supongamos, pues, que una de las partes 
presente testigos , parientes , amigos , deudos de la otra. En este ca. 
so. ¿no es de temer que puestos á presencia de la parte contra la que 
se producen las relaciones de sangre, de amistad écc. los rotrayga de 
decir con libertad quanto saben? ¿Como , pues, podrá asegurarse el Jul- 
cio. con-la exáctitud que se requiere ? Yo'creia que el señor preopinante 
sería consiguiente en su opinion, y que se conformaria con la idea de la 
comision sobre la publicidad de la votacion:; porque ¿de que sirve que 
todas las diligenejas del progeso sean públicas, st al fin una votacion 
secreta ha de decidir el negocio? ¿Pero quien duda que el señor pre- 
opinante se ha hecho cargo ee que no conviene la publicidad en la vo= 
ízcion por los Bravísimos ¡aconvenientes que se le habrán ofrecido? Se- 
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lor , los males Can dificultad se curan si HO de conoten las causas. Los 
abusos que puede haber habido en los tribbamales no se deben atribuir á 
falta de publicidad , deben sí atribuirse á la calidad de los sugetos. 
Elijanse jueces íntegros > justos » de conocida moralidad y de virtudes 
sociales y y no tocáremos los males que deseamos remediar. Concluyo, 
¿pues , con decir que el artículo que se discute es inadmisible en todas 
sus: partes , por contrario á la razon de la ley , y por no ser convenien— 
te 4 la sociedad mi útil. al bien público.“ . ae 
El. Sr. Lisperguer : ¿El Sr. Anér cabalmente: me ha prevenidós 
pero ya que he pedido la palabra diré que prescindiendo , aunque no 
debia prescindir , de la inoportamidad de un reglamento de esta clase en 
en estas cireunstancias > lo primero que debia hacerse era asegurar las 
rovinclas, porque prius est esse quam operari. Es ademas una: cosa 
cue hasta ahora nadie ha hecho, sin embargo de los diferentes métodos 


y sistemas que se han establecido en todos tiempos: En fin dexando, 
pues y como he dicho esto aparte; y prescindiendo tambien de si es 
6 no conveniente que tratemos de establecer nuevas leyes sin consultar 
las antiguas, quando por ellas está prevenido quanto podemos necesitar, 
y tanto que yo creo que no puede hacerse mas , y que lo: contr rio nos 
conducira al desórden : prescindiendo de todo esto, y "viniendo al pun- 
to propuesta, digo: que mi rudeza mo alcanza qué es lo: que se está 
tratando ». pues no comprehendo: qué se entiende por juicio público. 
Yo: entiendo por cosa pública loque: se hace saber al público , á no 
ser. que se entienda el pregonarlo por las calles , 6 el poner un anfifea- 
tro en medio de la plaza para que los jueces sigan la causa allí: tai 
paco comprehendo que le importen al público las diferencias de Juan 
6 Pedro. Lo.que debe importarle es, que averiguado que sea el reo; 
-no quede impune su delito; y últimamente ya se concede al público la 
satisfaccion de asistir quando hay alguna causa ruidosa... Me desentien- 
do de lo demas , y estoy por hacer lo que Demócrito y Heráclito 3 esto 
es:, reitme de.todo, ó llorar por el mal que se ha hecho, aunque po= 
co ha sido, y aun en esto ha inflaido algan ijcidente particular. Ulti= 
mamente apoyo,lo que ha dicho el Sr. 4nór , que no s€ debe aprobar 
nada de lo que dice el reglamento.“* ca ¿Ela d20 

El Sr. Anér : y, Es uná equivocacion la del Sr: Lisperguer, pues 
yo de ningun modo me he opuesto al reglamento > sino" solo: 4 este 'ar- 
tículo.“ sE AL 

El Sr. Morales Gallego * ,; Hablo con timidez en este asunto, porque 
habiendo oido sentar alguna voz £n este augusto Congreso que los juristas 
no son los mas á propésito para hacer leyes » infiero que podré incurrir 
sn algunos errores. Sim embargo». la gravedad del asunto de que se trata, 
y. el desempeño dela obligacion, me impelen á decit mi parecer, que ! 
es Oponerme á£.lai aprobacion del. capítulo que se discute, porque lo 
encuentió contrario; 4 las leyes» ¿la bueva adrunistraciomde justicia, Y 
en perjuicio de todo lo.mandado hasta el dia. Que no se haya de tratar 
de las leyes anteriores quando -se quieren revocar para establecer «otras 
nuevas , no'lo entiendo nilo he leido. Esta es una opinion tan extra- 
vagante que desacredita la cireunspeccion que el- legislador debe obser> 
yar en, maséria tan gravas porque no de obro modo puede conocer la 
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necesidad y utilidad que resulta de la variacion 3 pero, pues , 4 be= 
neficio de la discusion se han dado á conocer para los profesores , en= 
tremos en la qiiestion. Se conviene-en que el sumario sea secreto , como 
se ha verificado hasta el presente, y advertido muy bien el Sr. -4nér 
que si ha de sertodo lo demas público, por la sospecha que se tiene 
de los juoces , sospecha que se quiere: hacer mas comun que debiera, 
por falta de fimdamento justo para «inducibla;; se toca el inconveniente 
de quedar secreta: la parte en que: mas pueden influir los jueces si som 
como se suponen. Señor , estas son máximas sobre que se trabaja al- 
gun tiempo hace , pero que no se pueden persuadir con teorías dedu- 
cidas de tales y tales libros , la práctica de juzgar con el conceimien= 
to de nuestras leyes es lo que esclarece esta y otras materias, y da á 
conocer el corazon y costumbres: del hombre. Estos son los caminos 
rectos y verdaderos que han de seguirse , y delo contrario será expo- 
nerse á grandes errores en perjuicio de la sociedad. ¿En que cabeza 
bien organizada puede caber que supuesto un sumario secreto , haya de 
darse al plenario la publicidad que se pretende ? Ademas , ¿que es lo 
que falta para que no sea público ? Por otra parte, si ha de ser en se= 
creto lo mas grave, ¿que objeto puede llevar la publicidad que se so= 
licita dar al plenario en lo menos importante , come no sea la de abrir 
á los reos un nuevo y feliz camino para embrollar y enredar los pro= 
cesos? Y. M. y los que oyen se habrán persuadido, que hay algun se 
ergto misterioso en la substanciacion de los plenarios ; pero el conoci- 
iento práctico de los juzgados y tribunales dan un testimonio públi- 
co de lo contrario, Desde que el juez confiere traslado al reo de la acusa- 
cion es público el proceso , y se facilita á aquel todo quanto necesita y 
pide para su delensa. Recibido á prueba, se le cita para ver juramentar 
los testigos del sumario 3 tiene libertad para hacerles quantas repregun- 
tas le parezcan oportunas para esclarecer la verdad, y. de presentar en 
su favor los testigos que le acomoden ; y por último le queda la prue= 
ba de tachas para justificar las que tengan los testigos que han depues- 
to contra él. En todos estos pasos pasa el proceso de la escribanía á los 

rocuradores, de estos á los abogados , el: del reo consulta. con este 
Los hechos, y conciertan el modo de probarlos , y no hay amigo, parien= 
te ó interesado alguno que dexe de instruirse en quanto quiera 3. por 
último se concluyo la sustanciacion , y llamada la causa á la vista, se ve= 
rifica en público, sin quedar otra reserva que la votacion. Esta es la pu- 
blicidad legal que tienen los procesos criminales con la que se consulta 
sábiamente el bien y la defensa de los reos y de la causa pública. En= 
tiendo que es de mucha consideracion el que se administre, justicia y, 
se defienda la inocencia 3 pero no puedo ui debo convenir. en que por 
conjeturas sospechosas anticipadas , Ó por otros fines , se haya de ha= 
blar de hecho contra el Poder judiciario. Es verdad que por desgra= 
cia de nuestra miserable constitucion habrá habido algun juez. malo, 
porque al fin son hombres ; pero no está en reglas de política ni justi- 
cia que por un caso particular se hable contra todos. No hay necesidad 
de reglamentos para coartar la poca libertad que tieno un juez 3 su ho=- 
vor y el cumplimiento á las leyes lo harán recto y justificado. Era de 
desear que todas las clases del estado tuviesen contra sí tantas preven= 
TOMO Vil 20 
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ecaucionos y penas como han establecido las leyes contra los 
jueces que abusan de la autoridad y faltan á los deberes de su oficio. Yo 
quisiera que Como las heroicidades de los militares , se viesen tambien 
las de los jueces , y el público se desengañaria de los errores á que lo: 
seducen previniéndolos contra ellos: por esto es que no hay tanta defe- 
rencia á favor de los buenos, como empeño en z2herir los malos. Has- 
ta es motivo para acriminarlos que se dexen visitar de les lingantes: 
¡desgraciada carrera | No es bastante que renuncien á la sangre y car= 
me en el acto de fallar , dando preferencia á la ley sobre todo , sino que 
tambien han de remunciar la sociedad, negándose al trato, y hasta o1r 
á los litigantes de que mas de:una vez se saca provecho. Se dice que 
el juez pregunta lo que quiere al testigo; ¿y es posible , Señor , que 
quando se trata de quitar la vida 4 un hombre , haya de querer el juez 
disponer el proceso para fallar contra él , por solo el gusto brutal de 
verlo en un suplicio ? "Todos saben que el juez exámina al testigo por el 
tenor del interrogatorio que presentan las partes , y los sumarios donde 
mo procede esta circunstancia vienen á verificarse en el plenario , pues= 
to que el reo tiene la facultad de repreguntarlos pero á qué cansarse. 


Es un principio que los delitos no se presumen; pero pala con los jue- 
la general. Este grave mal, Señor , puede 


des no se 'obserya esta reg 
al perjudicialísimos efectos si V. M. no forma empeño en cortar= 


. Desconceptuado el Poder judiciario faltará la confianza , y sus re= 
sultados pueden ser tan perniciosos como los que se siguen del mismo 
principio para con el Poder executivo. Hay un juez malo , que se se= 

are y castigue ; haya tambien el debido exámen para sus nombra= 
mientos ; prefiérase á todo respeto la virtud y el mérito , y de este mo- 
do estarán las cosas en su lugar , y no se dará ocasion á reglamentos y 
capítulos como el de que se trata. En una causa criminal de una qua= 
drilla de ladrones , ú otra mas grave , en que se han consumido quatro, 
seis ó mas meses para hacer el sumario 5 que los testigos son de diver= 
sos pueblos, y que ocurren otra multitud de dificultades , ¿ quando se 
verificaria el exámen público que se propone ? ¿Y que confusion no 
produciria un juicio verbal para el exámen de cada testigo ? Digo jui= 
cio verbal, porque tal sería, si el testigo habia de ser reconvenido por 
él reo , sn procurador'ó abogado á presencia del actor y los suyos. ¿Y 
se quiere sostener que esto puede ser conveniente ? Yo:ereo , Señor , to= 
do lo contrario , y Que cumpliéndose las leyes que estan establecidas , no 
lay necesidad de alterar la práctica que se observa. 

El Sr. Borrull: “No hablaré de lo que previenen nuestras leyes 
én estos casos, por haberlo hecho con extension algunos de los señores 
extiminaré el asunto con las luces que sumimistran la ra- 
l carácter de los hombres. Y siguiendo las 
mismas, digo, con la ingennidad que me es propia , que el mandar ó 
permitir 4 los reos la asistencia á las declaraciones de los testigos, Ó 
es inútil ó perjudicial á la cauca pública. Inútil , porque no siempre se 
hallan los testigos en el mismo lugar del juicio; estan á veces á dis- 
tancia de veinte ó treinta leguas, y á veces en otra provincia , y es 
preciso enviar requisitora para su exfmen. Si se permitiese á los reos 
presenciarlo , habrian de emprender largos y costosos Viages, Y no 


ciones , pt 


preopinantes : 
zon y el conocimiento de 








(151 ] ; 
podrian evitarse las muchas ocasiones que se les ofrecerian para huir 
y dexar impune el delito. Si se les queria negar , se les privaria de 
un derecho que les concedia la ley , y de que gozanan los demas que 
se hallasen en el lugar de la residencia de los testigos 5 y aun dándo= 
les facultad de valerse de procurador que asistiese en su nombre , les 
afligiria la dificultad de encontrar allí algun sugsto hábil e instruido en 
el asunto que pudiera servirles debidaménte , sin lo qual era inútil sa 
asistencia. Pero aun'en el caso. de recibirse las probanzas en el mismo 
pueblo de la prision del reo , se ofreceria el inconveniente de ser mu= 
chos de estos unos rústicos > y varios otros ignorantes tambien del de= 
recho, y de quanto puede influir para debilitar las probanzas ó decla= 


raciones de los testigos , y Por lo mismo sea inútil su concurrencia. 

, Aparecerá tambien perjudicial al bien público, considerando la 
perturbación que causa en general. 4 los testigos la ¡presencia del juez, 
por el respeto y aun miedo que le infunde su autoridad , y lo que ocas 


siona la gravedad de un acto fan sérioz y la aumentaria notablemente 


la vista del reo contra quien iban á declarar , y la consideracion de las 
resultas á que se exponian , como tambien las reconvenciones y repre 
guntas que á veces se les hiciesen: todo les ocasionaria una alteracion, 
que desterrando la serenidad y reflexion que iiecesitaban > les obligariá 
¿ olvidarse de algunas especies importantes > confundirse y explicarsé 
an términos que ño declarasen el caso segun correspondia yulo sabian; 
en conseqúiencia de lo qual se yeria frequentemente no resultar compro= 
bados los delitos , y quedar impunes con notable daño del estado. | 
,»Sucederia tambien lo mismo si fuese público el exámen de testigos; 
pues aun prescindiendo de que la inoportuna curiosidad moveria á mu- 
chos 4 abandonar sus talleres y casas perdiendo una multitud de jorná- 
les , la: asistencia de estos y Y mucho mas la de los parientes y amigos de 
los reos , causaría los' referidos efectos de la perturbacion. de los testigos, 
y funestas conseqúencias que han de seguirse de la misma. Concnrre á 
mas de ello que segun deponen nuestras leyes , y acaba de decir uno de 
los señores preopinantes , nO corresponde exáminar á todos los testigos 
á un tiempo , sino separadamente á cada uno, á fin de evitar las doll. 
gaciones que de lo contrario resultarian ; y por la misma razon nd deba 
“mitirse asistericia de quantos quieran al exámen de cada testigo , por= 
que los parciales y atnigos de las partes acudirán desde: Juego á: instruik 
de lo que decia el primero á los demas, y procurarian , por todos los 
medios posibles , reducirles á que declarasen en los mismos términos , y 
4 que resultase una absoluta conformidad en las deposiciones que ser= 
vivian para acriminar injustamente á los inocentes , ó favorecer y librar 
del condigno castigo Á los perpetradores: de los delitos; por lo qual no 
hay arbitrio alguno para admitir un proyecto tan contrario al bien del 
Fe Yno: > | 
Se alega que conviene mucho lo que se-propone en este artículo para 
contener las perversas ideas de algunos jueces ; y evitar los males qué 
nede otasionar su parcialidad á los litigantes. Pero muestros sábios le- 
gisladores establecioron' el vémedio' mas 4 propósito para impeditlos mu- 
cho '¿ntes ito pirlicran pensar en elos los filósofos modernos. Uno de 
los: rias delémados de: los mismos (Montesquieu ):,- despues de exámi- 
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mar con la atencion debida el asunto , dice: Conviene igualmente que 
en las acusaciones graves el reo, juntamente con la ley, elija al= 
gunos jueces; y añade d continuación , 6 por lo menos que pueda 
recusar un gran número de ellos, 4 fin de que los que queden puez 
dan considerarse ser de eleccion suya. Y lo mismo que propone úl- 
trmamente este filósofo habian mandado siglos antes los legisladores es- 
pañoles ; y aun pasaudo de los iérminos á que. este se limita , no sola= 
mente lo concedieron en las cansas criminales , sino tambien en las civi- 
les. Y en vista de todo aparece siempre el proyecto referido, ó inútil 
ó perjudicial al bien público , y por lo mismo no puede aprobarse,“ 

El Sr. Castillo: “Señor, yo creo que el artículo por ninguna ma- 
nera prede introducir la desconfianza contra los que exercen el po- 
der judiciario; y ántes bien lo juzgo importantísimo para precaver 
«quellas debilidades de que es susceptible la condicion humana, y de 
que no ¡podemos presciudir. 

> Las jurciosas reflexiones con que el Sr. 4rgielles ha apoyado este 
artícalo me eximen de producir otras nuevas; sin embargo , no puedo 
¿menos que hacer á Y. M. esta sola reflexion. 

0 los testigos proceden de mala fe ó de buena; es decir, ó son 
hombres cotrompidos , dispuestos á faltar á la sagrada ley del jura- 
mento , Ó son íntegros y dispuestos á decir verdad. En ambos casos con- 
viene en mi sentir que las declaraciones se practiquen en público. Yq- 
desearia se me dixese quándo los: primeros tendiian mas facilidad de 
toltar 4 la verdad del juramento , ¿quando son preguntados en público, 
ó en secreto ? Yo creo, Señor, que solo! un hombre sumamente des- 
vergonzado , y que absolutamente no tenga el menor sentimiento de ho- 
sor, se atrevería á faltar en público á la verdad , pues. de otra suerte 
el temor de 'imcurrir , para el concepto público en la infame nota de 
perjuro, le seryiria de freno para no profanar el juramento. 

En el segando caso yo convengoque los testigos de qualquier modo 
cumplirian con su deber ; pero si practican las declaraciones en secre= 
to resulta otro inconveniente, sobre el qual pido- la atencion de V. M. 
La experiencia mos ha enseñado que mo pocas veces , por desgracia DuUes- 
tra, los escribanos extienden las declaraciones , mo segua las expresio= 
nes de los testigos, sino: segun: el interes.que tienen en aquella causa. 
Este inconveniente seguramente se evitaria siendo, exáminados en pú- 
blico los testigos; porque: ¿que escribano ó notario cometeria esta de= 
testable maldad sin (que:al mismo tiempo no se hiciese el objeto de la 
exécracion pública ? Por la: que me parece: el artículo digno de apro= 
bacion.** A : “y 

El: Sr. Esran:': Aunque apenas ha ydexado que desear el 7. 4yr- 
guellesiendasábia:exposición que:ha:hechopara apoyar el artículo , res- 
ponderé á varios argumentos con quese ha impugnado. Ni la comision 
ni las Córtes han: fundado este- proyeeto de «ley por desconfianza que 
tengan m3 puedan formar. contra los sadivíduos que componen el Podex 
Judiciario 3 para pensar así éra preciso que esta desconfianza se exten= 
diese á los jueces que habrá en España en.tedas las generaciones - y Si= 
glos venideros3:y. ni de estos ni de los presentes quieren sospechar las 
Córtes ni la. comision ; afauzan su ley en la seguridad persenal de. log 
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españoles, porque deben mirar por ella : esta seguridad individual es la 
que han tenido siempre á la vista, y por ella se La dispuesto en uno de 
los artículos aprobados que mo pueda procederse á la prision sin pre ce- 
der sumaria y auto, y que se entregue una copia de él al preso: y na- 
die me dirá que semejante precaución , que es muy justa, se haya dado 
en ódio de los jueces , mi por desconfianza y eospechas que se formen 
coutra ellos , con que este argumento es futilísiimo. No lo es menos el 
que se ha traido con tanto aparato de que la publicidad , que quiere 
darse por el artículo al exámen de los testigos en el sumario , es contra 
muchas leyes del reyno que previenen haya de hacerse en secreto. Alga= 
nas veces se ha dicho que las Córtes en sus resoluciones no som como un 
tribunal ó como un juez que no puede apartarse un ápice de la ley, pues 
hablando esta , el juez'nada tiene que hacer sino aplicarla: las Córtes se 
han reunido para alterar, variar y modificar las leyes que estimen Opor= 
tunas 5 y querer arguir para que no las deroguen con las que hay establo - 
cidas, es la impugnacion mas ridícula que puede hacerse: así que , las le 
yes antiguas no deben ser impedimento para establecer otras mas acono- 
dadas , mi debe producirse ese argumento que se ha oido tantas veces, y 
que tantas veces se ha despreciado. Yo quisiera que los señores , que su- 
ponen que se desayra á los jueces por este artículo de la ley, lo mira 
sen por su verdadero aspecto. La ley debes procurar que el juez que 
ha «e condenar á un hombre, esté cierto de que haya cometido el pre= 
tendido reo el delito que se le atribuye: es decir, que tenga el juez la 
mayor certeza que pueda darso; ¿y dudará alguno que el medio pre- 
venido en el artículo es el mas á propósito para adquiriv aquella cer-- 
teza sobre que pueda descansar el ánimo mas irresoluto? El reo que. 
hasta la sentencia no es eonsiderado como tal por la ley , puede adver- 
tir en el testigo á su exámen si se halla presente, alguna falsedad que 
no advertirá ni el juez ni el escribano , porque no tienen el interes 
que aquel , y esta sola prevencion desconcertará en muchos easos la in- 
triga mas bien trazada para perder á un inocente; fuera de que lo pú= 
blico de la accion le da una solemnidad, que sobre anmentar los grados. 
de su certeza hace mas magestuosas las. fuuciones del magistrado y de 
los juicios mismos; y los jueces, si como todos creemes, desean obrar 
bien, no. aborrecerán la luz , y nada querrán hacer á escondidas. Se ha, 
dicho que es un imposible haber de exáminar los testigos de una prae- 
ba delante del reo quando se hace y puede hacerse en pueblo distinto 
¿de aquel en que se halla en la prision, porque era imposible trasladarlo 
á aquella parte, y mucho menos al nuevo mundo si la prueba fuese ul- 
tramarina ; pero todos saben que lo mismo es hacer una cosa por sí mis- 
mo que por otro , y así como hoy para las. pruebas no tiene que salir, 
el; reode la prision para ir á practicarla á otros pueblos , sino que se 
comete á las justicias 6 receptor, presentando su procurador los testigos), 
así podrá disponerse que este los viese juramentar y exáminar, y pu- 
diese hacer todo lo demas que haria el reo si asistiera personalmente. 
¿Que los. testigos perderian jornales siguiendo este modo de exáminarlos. 
¡que pensamiento tan mezquino | ¿Y no pierden los. mismos por el me- 
dio con que ahora se exáminan? Otro señor preopinante ha dicho que 
sl. se admitiera la publicidad que adopia el artículo y el exámen de los 
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testigos delante del reo, haciendo este lus repreguntas y reconvenciones 
que creyese conducentes , seria un trastorno , se seguirian unos perjui= 
cios extraordinarios , se haría ridículo el juicio , desahogándose los reos 
contra los testigos , Contra el juez y contra los dependientes , y todo se 
volveria un embrollo y un embolismo. Estos temores son infundados, y 
para mí es el argumento, aunque especioso , el mas débil : la publicidad 
Imisma , la presencia del juez y la seriedad del acto responde por mí 
de que no se verificaria cosa alguna de las que se figuran, y que al 
contrario serviria todo para contener la petulancia del reo mas 1mpu=s 
dente. En los mejores tiempos de Roma se hacia el exámen de los tes 
tigos públicamente: en Inglaterra son exáminados en publico y delante 
del acusado, y entre nosotros mismos se carean y declaran los testigos 
delante de los reos en las causas militares; y at en Bioma, ni en Ingla- 
terra, ni en España se ven los embrollos y los embolismos que se ha fi= 
gurado en la insinuada impugnacion 5 y añado francamente , porque es 
una verdad , que las leyes romanas en esta parte , las de la Gran Breta= 
ña y nuestra Ordenanza militar son alabadas con los mayores encomiog. 
Hay otra ventaja de un mérito superior en la publicidad de semejantes 
actos, y es que jamas queda lugar á desconfiar de que sean genuinos y 
legítimos; lo que por desgracia nl se verifica ni puede verificarse en el 
método actual de enjuiciar: yo sé de proceso que se ha suplantado hasta 
tres veces, y quedaron sin castigo los autores de la suplantacion Cy e 
“verdadero reo, y nada de esto se veria si todas las diligencias de que 
se habla se hiciesen en público. Digo ahora mas , que si se votase en pú= 
blico, se evitarian tambien muchas injusticias. Sé de un magistrado qué 
corria con la opinion de honrado, puro, y lo era, y de otras excelentes 
calidades, y tratándose de un amigo prorumpió en estos términos : si se 
vota en secreto , estoy por él , aunque su justicia no sea tan clara; pero 
si en público, votaré por su contrario, que la tiene manifiesta. He aquí 
fortalecida la debilidad por obrar en público, quando no ha faltado 
elgun preopinante que en favor de un juez debil ha apelado al secreto, 
al que yo solo diria que si no tiene fortaleza no sea juez.“* 
“Despues de una acalorada contestacion sobre los términos en que 
debia votarse el artículo , se resolvió que no se hiciese novedad algu- 
pa en los trámites establecidos pot las léyes sobre este punto. 

El Sr. Dueñas dixo que pues la intencion del Congreso era nd 
coartar la libertad de los jueces, presentarla una proposición que lo 
daria mas ensanche ; reduciéndose” á que se le permitiese á qualquiera 
juez publicar su voto, con cuya medida se le proporcionaria al juez Ín- 
tegro manifestar al público del no habia contribuido á una Injusticia , em 
el caso que algun tribunal llegase á cometerla. : 

Se leyó una memoria del se. Alonso! y Lopez, en' que iidicaido' 
con dos planes distriBativos los medios de proporcionar cien mil vestua= 
rios completos, y las ropas necesarias para diez mil camas de hospitá- 
les de campaña , concluix con la siguiente proposición : 

ue se diga al consejo de Regensia excite dá la mayor breyedad 
el zelo patriótico y generosidad caritativa de los moradores de las 
provincias libres de la penirisula é islas adyacentes , pard que! se press 


ten 6 la buend obra de cubrir dritey del invierno la desnuded de 
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nwvestros soldados por medio de la fabricacion de piezas de vestuario 
y ropas de hospitales que se señalan por obispados en los dos planes 
adjuntos; y que en caso de discurrirse que el patrietismo no puede 
desempeñar esta necesidad , proponga el consejo de Regencia á4 Y, DM. 
la contribucion extraordinariísima mas oportuna y menos morosa 
que deba imponerse á los pueblos con aplicacion d este solo y Úni- 
co objeto... 

A propuesta del Sr. Arguelles se maudó crear una comision espe= 
cial, de que fuese individuo el mismo $7. Alonso y Lopez, para que in> 
formase brevísimamente sobre este asunto ; y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA VEINTE Y DOS. 





Par. la comision especial destinada á exáminar el proyecto presenta= 
do en la sesian de ayer por el Sr. Alonso y Lopez, nombró el Sr. Pre- 
sidente al mismo autor del proyecto , y á los Señores Castelló y Ro- 
drigo. ; 
Para la de arreglo de provincias en lugar de los Señores Travér y. 
Valcarcel , á los Señores Riesco y Llados. : 
yPara la de agricultura, en lugar del Sr. Estellér al Sr. Alonso y 
Lopez. haz 

Para la de correos, en lugar de los Señores Perez y Martinez 
Tejada , 4 los Señores Capmany y Becerra. 

Para la de inspeccion del diario de Córtes, en lugar de los Señores 
Baron de Antella y Gallego á los Señores Borrull y Pasqual, 

“Para la de Guerra , en lugar de los Seriores Del Monte y Bahamon- 
de á los Señores marques de Villafranca y D. Manuel Llano. : 

Para la de Poderes , en lugar de los Señores D. José Martinez y 
Vazquez de Parga, á los Señores Vega y Inguanzo. 

Para la de Premios , en lugar de los Señores marques de Villofran= 

ca y D. Manuel Llano , ¿los Señores Llamas y Martinez Tejada 
- Para la de supresion de empleos, en lugar de los Señores Duren, 
D. Manuel Martinez y Vega á los Señores Quiroga, Gonzalez Uslom- 
bres, y Garoz. Para la de Sanidad pública , en lugar del S”. -4ibe/da 
al Sr. Llaneras. 

Para la de negocios ultramarinos , en lugar de los Señores Mexia, 
y Riesco á los Señeres Maniau y Morales de los Rios. 

Se leyó un oficio del ministro interino de Gracia y Justicia, en que 
inclwa la carta documentada, con la. qual D. Juan de Dios Ayala, go= 
bernador y comandante general de la provincia de Costa-Kica , da cuen= 
ta de haber prestado el juramento de obediencia á las Córtes , como 
igualmente el ayuntamiento de la capital, el clero secular y regular, 
la oficialidad , empleados en la hacienda pública y las justicias de aquel 
distrito. 

Se concedió al Sr. Perez de Tagle , diputado suplente por Filip1- 
nas , la licencia: que solicita para pasar á aquellas Islas 4 los fines que 
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expuso en su representacion » ofreciendo dexar d beneficio de la justa 
causa todos los sueldos y gratificaciones que goza por el tiempo que 
esté ausente , el qual no se señaló por las Córtes. 

Con este motivo el Sr. Villanueva indicó una proposicion, cue fixá 
en estos términos: 0 

Habiendo concedido Y. M. licencia al Sr.Tagle, diputado de Filipi- 
nas, para que pase é su pais por un tiempo indefinido , y no quedando 
persona que represente aquella provincia ; siendo por otra parte ve= 
rosímil que las Córtes se disuelvan por haber dado fin 4 la aproba-= 
cion dela constitucion ántes que este señor diputado se restituya ú 
la península ; para que en ningun tiempo se suscite reclamacion al= 
guna de parte de aquellos beneméritos pueblos , pido á Y. M. que des- 
de luego se proceda al nombramiento de otro suplente de las Islas 
Filipinas , que se presente al augusto Congreso desde el dia en que 
se separe de él el Sr. Tagle. 

Quedó admitida á discusion , y se mandó pasar Á la comision de 
Poderes. Pidió el Sr. Capmany que se leyera en público la hista de los 
diputados ausentes con licencia, para que se viera el número excesivo 
de los que la han obtenido. 

Se leyó un oficio del ministro interino de Gracia y Justicia , en que 
acompañaba un certificado , remitido por la junta superior de Cataluna, 
de haber esta prestado el debido juramento á las Córtes el dia 21 de 
octubre del año anterior. - 

Dió cuenta el mismo ministro en otro oficio de haber salido electo 
diputado por la ciudad de Burcelona el Sr. D. Ignacio de Gayolá, en 
lagar del difanto D. Ramon Sanz, habiéndose reunido para la eleccion 
los concejales de dicha ciudad en el monasterio de Monserrate, segun 
así se lo avisaba el ayuntamiento de la misma en el oficio que remitia. 

A propuesta de la comision de Flacienda se mandó pasar á la de 
agricoltura una solicitud del lugar de Calañas, en el condado de Niebla, 
en la qual pide que se divida en suertes, y venda la dehesa titulada 
la Vieja , invirtiendo su importe en el suministro de las tropas. 

La comision de Premios presentó su dictamen acerca de una memo-= 
ria del ministro interino de Hacienda (se dió cuenta de ella en la se= 
sion del dia 14 de febrero ) sobre un establecimiento patriótico en fa- 
wor de los militares inutilizados en la presente guerra, incluyendo una 
nota de los artículos de dicha memoria , que al parecer de la misma co- 
misiop podian aprobarse desde luego ; y habiendo el Sr. Zorraquín re- 
cordado la manda forzosa decretada por las Córtes con destino al mismo 
objeto , y reprobado como superfluos todos los artículos que comprehen-* 


dia la nota, se resolvió que dicho dictamen volviese á la comision con 
todos los antecedentes , para que en vista de todo expusiese nuevamen- 
te su parecer. 

La misma comision presentó el siguiente dictamen: 

Señor , los repetidos recursos de viudas , padres, hijos de soldados 
Y ilustres defensores de la patria ) que mueren en campaña, en solicitud 
de pensiones, movieron á V. M. 4 mandar en 17 del anterior al conse- 
jo de Regencia que emitiera las órdenes que rigen en tales casos, é in- 
formara lo que se le ofreciera para establecer una regla general, 
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Con fecha de 28 de junio contesta el ministro de Guerra incluyen< 
do copias de las varias órdenes expedidas en favor de las viudas y huér= 
fanos de resultas de las defensas de Zaragoza y Gerona , y propone los 
socortos con que cree justo auxiliar por regla general á las viudas , hi- 
jos ó padres de los soldados , cabos , sargentos y patriotas que mueren 
en funcion de guerra, epidemias de plazas asediadas , voladuras de 
almacenes Gtc., segun los casos y respectivas circunstancias que con-= 
cucran, y expresa; Incluyendo tambien á las de los que conducen iniqua- 
mente al cadalso los enemigos por servicios hechos á la patria. 

En vista de tudo el consejo de Regencia cree debieran fixarse de una 
vez estas pensiones , asignando la de un real y medio diario á las fami= 
hias de los soldados , dos á las de cabos y tambores , tres á las de sar= 
gentos y 4 las de los patriotas; que estas pensiones las disfruten las mu= 
geres de los expresados mientras se mantengan viudas ; en defecto de es- 
tas; ó pasando á segundas nupcias , las hijas 6 hijos hasta la edad de 
diez y ocho años , 6 las madres vindas ó padres pobres de los mismos in= 
dividuos en falta de sus viudas ó hujos. 

» Tambien el mismo consejo de Regencia es de parecer sean aten=- 
didos con los retiros de inválidos , señalados 4 los militares , los patrio- 
tas que por haber quedado inútiles y estropeados de resultas de heridas 
recibidas en funcion de guerra no puedan continuar trabajando en sus 
respectivos oficios, siempre que no tengan bienes con que subsistir y 
mantener á sus familias ; pudiendo considerarse para el goce como ofi-= 
ciales los que sirvan en esta clase en las partidas, y en la de sargentos 
y cabos á los que en ellas exerzan estas funciones justificándolo en de- 
bida forma. 

La comision de Premios opina debe aprobarse esta propuesta del 
consejo de Regencia en todas sus partes; y respecto á ser freqúentes igua- 
les solicitudes de viudas , padres y huérfanos de oficiales que han muer- 
to en el campo del honor, sobre cuyo particular cree tambien el con= 
sejo de Regencia convendria firar una regla general , es de dictamen la 
comision se diga á este proponga acerca de esto lo que se le ofrezca y 
parezca, teniendo presente las necesidades que hoy afligen al estado. 

Discutióse con calor sobre la antecedente propuesta. Creyéronla inú= 
til algunos señores diputados , por la razon de que los recursos de la na= 
cion no bastan á sufragar las primeras y mas urgentes necesidades , de= 
biéndose por lo tanto destinarse todos al socorro del primer pobre, 
que es la patria : otros por lo contrario juzgarom sumamente necesaria 
la aprobacion de dicha propuesta, como el principal medio de conser= 
var y aun de fomentar el valor y patriotismo de de que se sacrifican 
en favor de nuestra libertad € independencia. Quedó por fin aprobado 
el dictamen de la comision en todas sus partes. En seguida se suscitó 
otra disputa acerca de señalar los fondos que debian destinarse á tan sa= 
grado objeto , y de la necesidad que habia de hacer una graduacion 
6 clasificacion de pagos en el caso de decretarse que se proporcionasen 
aquellos por la Tesorería general; y habiéndose indicado por algunos 
señores que la comision de Hacienda estaba encargada de hacer dicha 
clasificacion , no. siguió adelante la discusion. 


Conformandose las Córtes con el dictamen de la comision de Pode= 
“TOMO VIL. : 21 















































































































































































res , aprobaron la primera parte dela proposicion del Sr. Alcaina pre- 
sentada en la sesion del 8 de este mes (véase ), retirando su autor la 
segunda parte , por haber ya determinacion del Congreso acerca de un 
caso, de igual naturaleza. : 

Se aprobó el siguiente dictamen de las comisiones Ultramarina y de 
Justicia: > ha 

¡Señor , las comisiones Ultramarina y de Justicia unidas han exás 
minado la proposicion del Sr: Uria sobre el nombramiento del ayun- 
tamiento de Tepic á-consegiiencia del título de ciudad que se ha da- 
do; y encuentran que todos los de América se componen de regidores 
propietarios que: compran las varas , y de honogarios que para tiempo 
determinado, por lo.regular dos.axos, eligen los ayuntamientos : y en el 
caso no puede verificarse ni de una ni de otra mauera la instalacion de 
los regidores. A 

, No paedon venderse las varas , lo primero porque es muy proba-= 
ble que en la constitucion; ó ántes de ella, á resultas de las representa= 
ciones que hay sobr- la materia , señaladamente en la comision Ultrama- 
riua, sesirva V. M. tal w=z abolte los oficios concegiles vendibles, y 
no es:bien anticipar un paso contrario á la: providencia que puede to- 
marse en an asunto pe acien e 6 vender pur muy pocos meses, de que 
resoltarian algunos inconvenientes. 1 

¿Lu segando y principal es, que habiéndose concedido á Y plo el 
título de ciudad por premio á su! vecindario, parece regular que con 
las varas se preme en particular á los vecinos que mas lo merezeano, y 
mo se haga grangería con «Mas . á lo menos: por la primera vez. 

»No puede tampoco hacerse la eleccion, como se hacen Tus de re= 
gidores homorariós por los ayuntamientos 3 porque esto supone su'exis= 
tencia , y ahora va á ponerse en Tepic. yoo 

¿En esta atencion, habiendo la costumbre en T+pic mismo y otros 
pueblos semejantes, que carecen de ayuntamiento , de que el vecindario 
elija los alcaldes ordinarios «y síndico personero, opman las comisiones 
queen la misma forma por cesta primera ves se elijan los demas oficios 
concegiles que restan para la formacion del ayuntamiento , COMO Ppropó= 
ue el Sr. Uria) y.en lo sucesivo se diga la práctica general de Amé-= 
rica que rija ; esto es, Ó la actual sil nada se iavoya., 6la que se estas 
blezca de nuevo:** , ; 

Se dióreuenta de una solicitud de D. José Rosique: Contreras, en 
la qual pide que se licencie á su hijo del servicio de las armas , para 
que pueda cuidar desa labranza, ofreerndo:por dicha licencia v.1n= 
te mil reales de: donativo. Resolvieron las Córtes . despues de'una muy 
breve discusion, :que' pasase esta solicitnd 4 da: comaion ¿de "Guerra; 
para que con presencia de: las órdenes sobre la materias y de las ció 
ecunstancias particulares “del pretendiente. informe lo que sele ofrezca. - 

* Cón motivo dela antecedente solicitud ,:en eoya carpeta habia 
puesto la comision de Exámen de memoriales al consejo de Regencia 
propusieron los señores secretarios la duda do 3 podian* por si, y sa 
dár cuenta á las Cónteso, remitir al cons: JO de Reg: pela aquellos me- 
moriales Sec. , que en su juicio , y en el de la expresada comision , de- 


bián pasarse al refirido Consejo. Se resolvio que si, 
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NT LEN NS, O A 
2 YSé admitió 4 discusion , para la qual e señaló el día inmediato da 
sigulente proposición que presentó el Sr. Dueñas para sustituirla en lu- 
gar del articulo xv del reglamento del Poder jadiciario , reprobado en 
la sasion de ayer. . 

La votacion será secreta como hasta aquí ; pero qualquier Juez 
podrá hacer público su voto ). así en las sentencias criminales , como 
en las civiles. y ¿ 

Comenzó la discusion sobre el reglamento de policía , leido el qual 
dixo E 
El Sp. Villanueva : ¡Señor , ántes de discutirse este reglamento 
me ocurre hacer sobre él una reflexion. Se trata de establecer un tri= 
banal de vigilancia en esta ciudad , cuyo encargo se comprehende en 
estos artículos. Este tribunal debe durar > quando mucho , hasta que 
V: M.sáncione la ¡constitucion : dudase , pues , y dudo yo si por es- 
te tiempo > que á mi juicio debe de ser muy corto 5 porque está anun- 
ciada la constitucion , y su discusion: va 4) comenzar pronto : “dudo sí 
por tan breve tiempo convendrá que se establezca este tribunal en ES2* 
diz, como se propone 3 yo eatiendo que no: acaso V. ML. con pre= 
seucia de: mis reflexiones podria variar su acuerdo. La necesidad de es- 
to, trubunal. que se quiere crear ahora probaria' insuficientia de provi-” 
dencias 6: de leyes: anteriores en órden _á la paz interior! y “seguridad; 
de los pueblos. Kisto no es así, Nuestro! Gobisimo desde may antigno. 
tieid prescritas las reglas de la tranquilidad publica, y sancionadas 
leyes muy sábias para que se mantenga el reyno con la “seguridad inte=" 
rior 3 primer elemento de'su existencia. Este éncargó de la paz y ór- 
den interior del. reyno: para prevenir los delitos que pueden tarbarle, ' 
y precaver las asechanzas de: los enemigos «Internos y -externos', desde, 
las. leyes de Partida; y aun ántes ,' está ¡confiado 4 los que gobiernan los” 
pa>blos. ;Esto-se-ve aun mas cláro en las coleccionés de muestras leyes y _ 
pragmáticas desde Montalvo , que hizo lr primera en tiempo de los re-* 
yes Católicos , hasta la última que sé conoce con el nombre de Novísi- 
ma Recopilacion. Por ellas se ve que los intendentes y corregidores son 
jueces.natos de policía ¿14 quienes está encargada la, paz y seguridad 
interior: de manera que crear un nuevo” tribunal don “atribuciones ya 
dadas 4 otros , quando!-menos intlica que no khan cumplido estos Su-. 
periores con: su: obligacion , y que es imsuficiente lo prevenido hasta. 
aquí por nuestras leyes y ordevamientos nacionales. Es notable tambien 
que en el año de 1717 se dividió la peninsula en diez partidos , á que 
erteneciesen todos sus corregimientos , habiéndose encargado la super- 
intendencia de ellos á la sala de Gobisrno' del consejo Real , cuyos n=, 
dividaos do dividieron de manera que cada consejero era superihtenden- 
te de los corregidores de un partido y 4 “cuyo cargo estaba welar sobre 
la observancia de las leyes y reglamentos de policía. Ademas de esto en | 
Madrid habia! reglamentos particulares: otros se han hecho posteriórmen- 
te para todo el reyno. Me parece , pues , Señor , que debiendo de ser - 
este nuevo tribunal de tan corta duracion , no sabiéndose si V. M. de- 
terminará que sea permanente , y'“con una absoluta independencia de 
los corregidores > y demas superiores de las provincias y pueblos y siem> 
pre. que se salve que 4 los corregidores se les renueve: este éntargo cón ” 
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[ 160] 
«tela responsabilidad , haciéndose esta efectiva y mo hay necesidad de 
crear este tribunal , mayormente indicándose que ha de tener indiv1- 
duos y dependientes dotados. El Gobierno no tiene en el dia caudales 
sobrantes para ello ; y entiendo que siempre que se dixere que la se- 
guridad de este puebio , de que ahora se trata , quedaba encargada á 
la vigilancia de su gobernador , como lo tienen prevenido las. leyes, 
de suerte que sea él responsable de los desórdenes que pudieran ocurrir 
en la introduccion de emisarios del enemigo , esto bastaria para tranqui- 
lidad del Congreso y del mismo pueblo. Así ahorrará V. M. el tiempo 
que emplearíamos en la discusion de estos artículos , que seria larga, 
y entre tanto podríamos dedicarnos á exáminar el reglamento de ináden- 
cia , y quedar expeditos para el exámen de la constitucion , que según 
entiendo se presentará luego.“ 
El Sr. Argiielles : ,, Habiendo. oido el reglamento y la opinion del 
57. Villanueva me veo precisado á exponer la mia, aunque en la 
Ísla hice la mocion para que se estableciera un régimen de policía 
uniforme , con el qual hubiera. seguridad personal de todos los habi= 
tantes de la Isla , Cádiz , y demas pueblos , y particularmente aque= 
llos que pudiesen ser el objeto de las tramas del enemigo 3. creia. que 
esto era un asunto sencillo , sujeto á reglas fáciles en sí , y que s1 algu- 
na dificultad podian ofrecer era el que todos las observasen. 1gualmente. 
He sabido desde que llegué 4 Cádiz que habia ya este régimen de po= 
licía , y aun mas , que estaba mejorado, pero que por desgracia'un- 
tereses particulares hicieron que decayese. Con este- motivo hice una 
proposicion relativa á que no se descuidase-este punto, y el: Sr. Malcar- 
cel Dato tuvo la bondad de presentar otra proposicion. análoga y mas 
terminante 3 pero ni este señor diputado nt yo jamas. crelmos que pu= 
diera esto dar motivo á que se presentase un reglamento, que á. pesar 
del disfraz en que viene encubierto , tiene per cbjeto:que haya un juez: 
pesquisidor , una autoridad que escudriñe sin necesidad la vida y ocu= 
pacion de los ciudadanos. Esto es muy terrible , y que en mi concepto 
se opone á los deseos de todo el Congreso. Para que baya seguridad, no 
es tan necesario escudriñar los delitos como. prevensrlos::: Señor ,' el 
asunto de policía ha ocupado á.todos los Gobiernos liberales é 1Mibéras 
les en todos tiempos. Todos los sistemas de policia conocidos pueden 
reducirse á dos ; á. saber : la, censura que hubo en Roma , y el método 
que despues introduxo Tiberio. La. censura se puede adoptar en todo 
pais donde haya libertad ; pero el régimen de "Tiberio es por desgracia 
del que se han valido todos los Gobiernos despóticos , y “del que tene= 
mos nosotros tan fonestos documentos: Habia.oidosdecir que el sistema 
de vigilancia estaba, organizado en Cádiz. por. barrios; y que era todavía 
susceptible de perfeccion», quitando alguna arbitranedad 4 que podia ' 
dar lugar. Oí que:se daba-una carta de seguridad |, licencia ó pasapor= 
te , por el que se proporcionaba, un salvoconducto:al que la traia, y 
que esto. pomia á cubierto al Gobierno y á los individuos en particular, 
quienes evitaban- con dicho. documento la nota: de-sospechosos.: 81 se 
hubiesen quitado las-trabas, que.ponen Jos jueces:,: la: policía-eptariames 
jor ;, podrra esta encargarse:á fina junta particular baxo ciertas: reglas, 


álas.quales se sujetasen todos , y así tendria toda la seguridad que des. 
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be tener el buen ciudadano que no da motivo 4 sospecha, Esto será 
objeto del Gobierno , porque nadie como ¿él está en disposicion de ave= 
riguar las operaciones del súbdito, eon menos odiosidad , esto es, 
con la reserva que puede usar un Gobierno , mucho:mejor'que un :su- 
geto á quien exclusivamente se le encargue este .ramo , porque seme= 
jante sugeto ; fuese quien fuese, no siendo: el Gobierno , siempre infun= 
diria desconfianza , y se atraeria la odiosidad pública. Yo quisiera que 
ya que se lleve adelante esta idea , mo se confindiese , sino que se 
diera á la policía la verdadera significacion:::: El Sr. Villanueva pene- 
trado de estas dificultades, y con una modestia que yo quisiera imitar, 
ha dicho que podia suspenderse Ja discusion de-este reglamento, y yo 
lo apoyo. Cree este señor», y muy bien , que no entrando en discu= 
sion (la.que al cabo al cabo ha de ser larga y acalorada) se dixese 
qual era el modo que se: observaba ántes en Cádiz. para mantener el 'ór= 
den, y luego veríamos de que perfeccion:era susceptible::: En una pa- 
labra, la policía de Cádiz debe ser hija de un arreglo:que:, al paso que 
asegure la tranquilidad del ciudadano pacífico, ponga á este pueblo á 
eabierto de todo enemigo , y proporcione un“medio segur0- y COKOCi= 
do. de obligar á:todos á: su observancia:s.. El derecho de hospitalidad 
deben, de gozarlo todos los extrangeros , y esterderecho está muy ase- 
gurado por: nuestras leyes , y. podria asegurarse mas si se'hallase con= 
venisnte 5. pero este-derecho en «tiempo de-erísis: es preciso que no se 
extienda tanto como en tiempo de quietud. El extrangero no es tan fá- 
cil de distinguir como. el natural, porque hay. personas que se cree per= 
tenecen á una vación que acase.no han visto siquiera..Por. esta rason se 
ha. adoptado en tiempo de guerra una: conducta. muy. diversa: que en los 
de tranquilidad ', y yo:habra observado:que en-Cádiz no:estaba esto or- 
ganizado,.ni «manejado. con: la cirounspeccion necesaria, acaso por las 
trabas que arriba insinué 5 y, estowpodria dar motivo 4: que estando el 
enemigo apoderado del corazon. de la península y aliado con muchas na= 
ciones: de. Europa:, introduxese espías con.capa de extrangeros , y 
por medio.de ellos escritos ó- impresos que perturbasen el órden y fo= 
mentasen la: desconfianza pública. Debe celarse mucho sobre este parti- 
cular; +pero+de un modo. que sea-compatiblé ¿on el referido derecho 
de hospitalidad, sin que: sufran los extrangeros la menor vexacion. La 
Europa nos presenta excelentes modelos de este “régimen que se desea, 
con particnlaridad nuestra aliada la Inglaterra ,. en euyo afortunado 
pais logran los extrangeros-lá libertad y seguridad que puedan apetecer, 
Esto no óbstante , y. conociendo.quan necesario. es levar 'adelante las 
leyes de la seguridad , las ha perfeccionado: mucho, - facilitando el mes 
dio de saber la residencia de cadauno , vy descartarse de Jos-que pue» 
den no convenir. Todo esto tave presente quando se trató de formalizar 
la proposición ; pero habiendo visto que el reglamento leido está ou 

lejos de dirigise á tan buenfin , y. que solo presenta. un medio:de hacer 
pesquisas é indagaciones ,.no me conformo con él. Yo solo queria que 
se umformasen las. leyes que habia ya vigentes-en Cádiz; sujetándonos 
todos á-ellas-, regentes-, consejeros, militares 1 y aun el mismo presi= 
dente de las Górtes, Esto en mi concepto podia haberse hecho con muy 
pocos attículos's así nos ahorraríamos .el tiempo y los 'acalorados diss. 
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enrsos que probablemente se proaunciirán en la discusion , que por de 
contado”; como'he dicho , será larga y en mi concepto infractuosa, 
pues al fín no se aprobará el reglamento. Por tanto soy de la opinion 
-del Sr. Hillanuenaio : 25 

El Sr. Ternero: s Se presenta un reglamento de vigilancia y. poli- 
cia) quec hasta. elrnombre me esod10s0 y extcrable: Si seo hubiese ti- 
tuladoreglariento pára los gobiernos palíticas, lo hubiera considerado 
«con semblante mas sereno. "pero: abstrayéudume del nombre , pregunta, 
¿ese reglamento tal como-se presenta es adinisible ? S-gun él: puede el 
tribunal, ó:su juez » exáminar y escudrinar hasta Los últimos rincones y 
desvanes dedasi casas quando y como le parézca;¡s arrestar albó á los que 
privadamente concepts 1805 sumalerse ¡de la fuerza armada de: mar y 
tierra 3 y porardecarlo todo», «nt:el impetio de N+ptumo podrá servir de 
asilo. contra la bimia: y escrapulosa pésquisa. ¿ Quien en vista de :esto 
podrá otorgar sa sufraylo para el estableoimien'o de semejante tribunal, 
que á mi vercseria cruel , terrible € inhumano? Si V. M. por un Impo= 
sible (asilojuzgo, as lo pienso) llegase 4 apróbárlo , se hacia nece> 
sario encaminarse y trasladarseruno á haiselva » y habitar en gratas en= 
tre las fieras 5 para hallar un seguro albergue, y escapar acaso de las in> 
sidiosas asechanzas «que: de otro modo podrian urdirnos los mismos se= 
anojantes. Valga lanverdad y ¿que: Érepoó .contraresto: se halla en. ese 
reglamento , para que el juez indicado : y su tribánal no lleven adelan- 
te y al cabo sus , tal vez , funestos designios? Yo no lo veo, ni el 
reglamento lo prescribs : todo se dexa á la fe , espsranza y caridad 
«lel tremendo juez, mas como hay hombres quisquillosos , cabilosos; 
rencillosos y aun malvados sialguien: con alguna energía y feryortex= 
plicase: los ,¡brales públicos de ques adolecemos 5 6 diese algan arbitrio 
para las reformas del Gobierno > pronto se daba al traste con la fe :es£ 
peránza y caridad; y el hombre sencillo y sensible tendria «por nece= 
sidad que pisar las sombras de la noche arrastrado por portadores acer= 
bos. para vivir en las perdurables sombras de una mazmorra. En otro 
aspeoto/O vel reglomento:es referente á Cádizoy: la Isla, Ó para toda 
la península. En qualquier concepto, su objeto es reducido) ás la limpie= 
za de: los mercados y* oficinas públicas; al adorno y decoracion :de-los 
elificios 5 para el buen órden en qualquier género de tráficos ; al abas- 
tecimiento de víveres parados vecinos y para la gente armada 5 al cui= 
dádo de los que residen y :de los que vagan para divigirlos 4 su: com-= 
potente destino 5 celando por último de evitar todo lo que trastorne y 
embarace lastranquilidad ¿y el. órden. Pero todos estos objetos é incom-w 
bencias estan baxo. la imspecélon des los Gobiernos de ¡Las cindades y 
pueblos y «de las juntas de “Provincias Si estas iy aquellos cumplen. res 
ligiosamente COn Sus deberes y respectivas: obligaciones, ¿para que crear: 
nuevos tribunales y corporaciones por la manía y anexo prarito de 3ns! 
novar ó imitar? Yo aseguro 4 V.M. que todos estos encargos no han 
estado desatendidos ántes', y qUe han estado en razon directa des la ac: 
tividad ó catmiento:, dela energía Ó Janguidez de los magistrados. Ade=. 
12255 mo es fuera de propósito notar que es muy extraño. se proponga! 
nueva creacion: de tribunales, quando Y. WM. trata. de reunir dos qué> 
existen, reducirlos, aminoraddos,¡ Tengo explicada wimentes Ematencion; 
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3 todo To que , repruebo el reglamento ¿ón todos sus articulos » réprueba 
ayi E ES > 04 add 05d: Ea 
el que haya hecho 6 reformado la comision de Justicia ; repruebo el re- 


¿lamento que venga despues de estos, y .repruebo trescientos, regla- 
mentos que «vayan sucesivamente compareciendo por este órden : los 


> 


muos por horribles, espantosos y tiránicos ¿ los otros por inútiles y ab= 


solutamente saperlluos.** , Se 
-El Sr. Falcarcel Dato: ,, Ni la seguridad de Y. M. , mila de la 
- Regencia , ni la de “ningun ministro 'me obligaron á hatér la proposi- 
éion. Mi objeto no es que se establezca un tribunal ni un juez inves- 
tigador de las acciones secretas del ciudadano contra los principios de 
V. M., que hasta ahora ha adoptado una libertad nacional en todo 
conforme á' los priacipios religiosos que profesamos : si no lo que me 
ha movido es que nuestros enemigos los franceses no mánen hasta lo 


mas oculto de los gabinetes de V. M., y no se introduzcan entre no- 


sótros , como hásta aquí ha enseñado la experiencia. Yo deseaba que 
V. M. destinase una ó mas personas zelósas de la tranquilidad publica, 
que al niismo tiempo que tuvieran fundadas sospechas acerca de cier= 
ta persona, la remitiese al tribunal competente. Demasiadas autorida= 
des hay pará juzgar ,'sise quiere, al que perturba la paz del estado. 
Nuestros mismos enemigos acreditan bastante la necesidad de esta me-= 
dida. Vemos que todos los dias son fusilados españoles leales , que por 
sa buen corazon y decidido patriotismo han hecho servicios dignos de 
este nombre ásu patria ; y aquí, Señor, no vemos el menor castigo» 
Do creo que acá tenemos muclios iufidentes amios de Napoleon , y 
no obstante vemos impunes á todos, siendo así que V. M. ha oido que 
se ha cogido 4'ulgunos in fraganti. Esta, no otrá, fué la idea que 
movio á V. Má dprobar el pensamiento del Sr. Aryiielles recorda= 
do en mi propósicion 5 pido por tauto 4 V.M.; que respecto á la, odiosi= 
dad que este nombre de policía 6 juez pesquisador, se merece de 
los' españoles”, dignos á la verdad de 'otra “consideracion de la que les 
da ese reglamento, lo desapruebe si lo eres conver 1 ute yo por mi vo= 
to repruebo todos los artículos. Ademas tiene V. M. experiencia de que 
€l gobernador de Cádiz es acreedor á este eacargo : las leyes ya_se 
lo conceden. En atencion », Pues, á que estos, como han, sentado al- 
gunos preopinantes , tienen” ya prescrito quanto” debe hacerse , pido 
que se'dé al gobeiuador , como primera autofidad de esta éludad, el 
encargo de scelar sobre quanto pusde alterar li paz y seguridad d+] 
estado; y si'se quiere que á las reglas ya establecidas se añadan Otras 
que sean adiptablés 4 las circunstancias , no hallo el menor INCOLVe= 
Diente en que se haga.te > AAA 2 Oe A 

El Sr. Sombiela; O se trata de st deba Ó no erigirie el triba= 
nal de policía, 6 se discute “el reglimento. Unos señores dicen que 
no debe formátse *Hibunal, “y Otros son de parecer de que se discuta 
el reglamento. Pidó que se fixe la question e Y que se ponga en términos 
habiles, boi 0d Doa RL A: E ; 

Protestó el Sr, Valcarcel Dato que no habia sido su ánimo al pre= 
sentar la proposición el que se eriglese un tribunal de policía... 

Siguieron alganas cohtestaciones' sobre este particular, cua cuyo 
motivo dixo A á e 
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[1164] ; 00 
Sr. Dow: -,, Way enhorabuena que no se-trate del reglamento de 
Policía ; jamas he hablado yo de esto , ni de quejas sobre este asunto; 
ero el mayor reparo es él de la inconseqúencia. ¿(Quantas quejas se 
hn oido sobre esto en sesiones públicas y secretas....? Que no hay 
: ra 3 que el enemigo es astuto y 
maquina, y que se han de impedir los progresos en esta parte con 
rovidencias particulares : este ha sido el lenguage de muchos dipu- 
tados. V. M. en su vista ha mandado que haya en Cádiz, un superin= 
tendente de Policía 3 que el consejo Real forme el reglamento , y que 
este pase á la comislon : se ha hecho: se ha pasado el reglamen= 
to á la comision: esta ha juzgado que debia hacerse otro mas lar= 
go , como realmente lo ha hecho , proponiendo tambien un tribu= 
nal y reglas. Se dice ahora que ya habia leyes para semejantes -Ca= 
sos; el que suceda en el dia no habia venido. Las leyes hablan de 
traydores y enemigos , quando estos son conocidos en un estado regu- 
lar de las cosas ; mas en el dia es muy diferente el caso , porque los 
amigos estan mezclados con los enemigos » los nactonales con los ex- 
trangeros , y en todo hay incertidumbres y coufusion. Se dice que so= 
lo se queria una cosa sencilla y una abolision de fueros: para esto 
no habia necesidad de tanto aparato , ni de tantas quejas y proposi= 
ciones. ¿No está mandado con trescientas leyes que en policía y econ 
nomía no haya fuero? ¿No está mandado y aprobado por V. M. 
eue en punto de infdencia conozcan con exclusion de todo fuero las 


sudiencias ? ¿No apoya esto mismo el Consejo en este reglamento? 


Prescindo de cada uno de sus capítulos, y de si debe pasarse á su 


discusion, sobre lo que votaré con la luz que me dieren los sejiores 
diputados 3 de lo que no debo prescindir es de que sl po se quiere 
reglamento de Policía , nadie venga á llorar y quejarse de infidencias 
en el Congreso, y que sl tuviere fundamento ó sospechas vaya al 
gobernador de Cádiz á dar parte de lo que convenga sin OCuparnos 
nosotros en providencias , que al fa han de ser inútiles , y parar en que 
las cosas tengan el curso que tenian. € 

Se leyó el decreto de las Córtes relativo á este asunto. "Dixo en 
seguida : E 

El Sr. Sombiela: ,; Tenemos que Y. M. tiene ya mandado que se 
nombre un superintendente de Policía ; por tanto 'no debemos tratar 
ya de si conviene Ó no el que se nombre. Trátese ,pues , de la apro= 
bacion de este reglamento, ¡pues para lo contrario era necesario que 


V. M. derogara lo mandado. De consiguiente me opongo á la propo- 
siclon del Sr. Villanueva ; y pido que se discuta este reglamento artículo 
por artículo, pues en slóho no puede formarse una idea exácta. 

* ul Sr. Anér: ,, Yo no tengo empeño en que V, M. nombre un supe- 
rintendente ni un tribunal de Policía; pero no puede prescindir Y. M. 
de quan sagrado es el objeto de la tranquilidad pública, y de que to-= 
das las medidas que se dirigen ú la mayor seguridad del estado se de= 
ben adoptar siempre y quando no puedan atentar 4 la seguridad que es 
debida 4 todo ciudadano. Veamos , pues, si puede conciliarse uno y 
otro ; á saber : que no sca atropellado ningun ciudadano, y que haya 


tranquilidad en el estado. Yo he cido decir que alarma al ¡pueblo la 


precaución 3 que se admite 4 qualquie 
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sola palabra policia y vigilancia; pero yo quisiera llamar la atencion” 
de los mismos señores que dicen esto, y preguntarles ¿quales son las 
providencias que se toman en una plaza sitiada ? La primera , Señor, es 
que cesan todas las autoridades , y estas quedan depositadas. solo en el 
gobernador 5 y la segunda ess que á su antojo nombra comisiones mili- 
tares , que estan decidiendo las causas en el preciso término de veinte y 
quatro horas. Yo veo que la plaza de Cádiz no está sitiada; pero 
- sta embargo la considero en un riesgo inminente de que lleguen á in- 
troducirse partidarios del enemigo , y de que se hagan aquí algun lugar. 
Preguuto yo ahora, ¿todo lo que se dirige á precaver estos males de- 
berá alarmarnos ? ¿Hay algun hombre que observando la España des- 
de la muralla de Cádiz , no diga que esta ciudad es la cabeza y el co= 
razon de la nacion? ¿Que sucedería si llegase 4 caer Cádiz ? ¿No se= 
ria la herida mas mortal que pudiera hacerse á la nacion? Un golpe: 
dado en la cabeza 6 corazon del hombre ¿no es el mas funesto que pue- 
de recibir ? Tal considero yo 4 Cádiz. V. M. sabe que la nacion ha re- 
unido sus Córtes ; que cuenta con ellas y la Regencia para dirigir sus 
acciones y esfuerzos , y que en ello tiene fimdada su esperanza. Si por 
desgracia , pues , llegase á suceder el desastre que he indicado, ¿4 quien 
seconvendría la nacion sino 4 “V: M/? “¿Seria bastante excusa deck que 
no lo habíamos evitado 4 causa de haberse alarmado algunos por los 
medios ? No, Señor. Se diria que no se habian tomado las providencias 
necesarias. Tómense , pues , y hágase que este superintendente desem= 
pene su cargo justa y zelosamente. No trato de que sea un hombre que 
pueda llevar arbitrariamente al suplicio á qualquier ciudadano , porque 
esto seria volver 4los tiempos de un Cantero y de un Marquina 3 sine 
cie sea un sugeto que vigile para que no entren lós partidarios del ene-- 
migo; esos hombres , Señor , que ne tienen: mas interes ni deseos que 
introdacir la desconfianza pública, y perder toda la nacion. Éstos sor 
contra quienes se debe proceder 5 pero no contra el ciudadano honrado 
y pacífico. Todas las medidas de seguridad son conducentes en estas 
circunstancias , y nunca mas que ahora por la importancia de este pun= 
to. A mí me importaria poco que se nombrase Ó no este superintenden- 
te , si ne conociese la situacion de Cádiz, y si no viera que estan reuni=. 
das tantas autoridades, cuya complicacion no tiene exemplo en ningun 
pueblo. No se trata aquí de nombrar un juez ó tribunal de Policía. Dése 
enhorabuena esta incumbencia al gobernador,'asi como la tendria si es= 
taviéramos sitiados. Pregunto : ¿por que mandan las leyes que cesen las 
autoridades en estos casos ? Porque no podria ser responsable.el gober= 
nador sino teniendo confianza de las personas á quienes manda y ne-= 
cesita 5. é igualmente para prevenir los daños que pudiera ocasionar el 
que no estuviera reunida la autoridad en' una: mano. Repito que me es 
indiferente el que sea el gobernador, ó qualquiera otra autoridad, 4 quien. 
se le confis este encargo ; pero señálense las reglas ) y désel»s una ner 
ma, segan la qual celen la entrada de quantos con dichos ó papeles pue= 
den trastornar la sociedad y destruir el estado. Yo no cesaré de decir 
á V. M. que este es uno de los oficios mas delicados ; porque , Seror, 
un golpe bien dirigido centra un estadolo hecha á pique. Este debe pr:- 
caverse. Por lo mismo repito que no me empeño en que sea uno ni 
TOMO Vil 22 
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otro, pero que haya uno. Yo encuentro cosas:en.el reglamento 'que 1o 
me acomodan 5 pero hay otras que no sé por qné han de alarmar. Re- 
mita este inspector de policía á los que aprebenda á un tribunal : no 
soa El quien,los juzgue 5 pero esté encargado de tomar conocimiento de 
todo. ¿Hay mo que dude que tenemos el enemigo á una legua, y que 
este ocupa casi Lodas muestras costas ? Creo que no; pues ¿por que ha 
de alarmar 4 nadie el tomar medidas de seguridad ? Yo venere todas las 
opiniones de los que. protegen el derecho del ciudadano ; pero para mí 
es mayor el respeto que se debe á la sociedad. No se trata de atentar 
contra un buen ciudadano. No, Señor. V. M. debe hacer que sea res= 
petado en todos sus derechos ; pero quando exige la salud de la patria, 
que debe, visitarse la casa de este ciudadano , ¿por que no debe hacer= 
se? Búsquese enhorabuena un sugeto que merezca la confianza. Yo me 
daré por muy satisfecho de que vengan á registrar mis papeles para la 
seguridad de mi patria , sl el que viene es hombre de probidad , pues sa—= 
hré que no lo hace sino por bien del estado 5 por tanto sin empeñarms 
en la ereccion de este tribunal , mi dictamen es que se den las reglas 
conducentes para que no atentando contra nadie, haya uno que tenga. 
la autoridad correspondiente para- celar por la seguridad del estado.** 
Quedó pendiente la discusion de este asuuto , y se levantó la 
sgsiOno 
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WEizz pasar 4 la comision de Poderes los que presentó el Srs 
Ramos de Arispe , con el acta de su eleccion , que recibió por el navío 
Miño , habiendo sido admitido sia haberlos presentado de antemano por-. 
las razones que se le alegaron en la sesion del 19 de marzo (véase en: 
el 17. tomo de este Diario). : 

Se leyó un oficio del ministro de Hacienda de Indias en que parti- 
cipaba ¡haber conducido de Nueva-España el ¡navío Miño. un anillon 
y quinientos mil, pesos , inclusos cincuenta y chaco mil novecientos euas 
renta y seis por-lo colectado hasta “fines de mayo último de la sus= 
cripcion patriótica, con nueve mil setecientos noventa y seis en onzas 
de oro , procedentes de la misma suscripcion abierta en la Habana , y 
ademas algunas cantidades de añil, cascarilla y tabaco. 

Pasó 4 la comision de Constitucion una memoria presentada por Don 
Vicente de Eulate, capitan de navío graduado de la Real Armada, sobre 
las basas mas esenciales para la formacion de un código nacional. 

Para la comision destinada á exáminar Jos empleos y. peosiones da= 
das por el anterior consejo de Regencia nombró el Sr. Presidente en 
lugar de los señores Suazo » Noguera y Luraen á los señores Lisper= 
guer, Marques de Tamarit y Parada ; pero habiendo observado al- 
gunos señores diputados que esta comision, por especial y contraida á un 
solo objeto , no debia renovarse, quedó, nombrado únicamente el Sro 
Lisperguer en lugar del Sr. Noguera, que tene permiso para pasar á 
Su. páis. á 














ia O UE Ada cido el 

El intendente de la provincia de Guadalaxara remitió dos escritos 
en que comprehendia diferentes reflextones generales sobre los principios 
de igualdad respectiva que deben observarse en el establecimiento de las 
rentas , con un plan de ideas económicas sobre la administracion. Soste- 
nia el sistema de rentas provinciales 3 y estimulado de su buen zelo tra- 
taba de economía de gastos , y de la reversión á la nacion de algunas 
rentas que se han separado de ella. La comision de Hacienda opinaba po= 
dia ser útil se pasasen ámbos escritos al consejo de Regencia, para que 
exáminados en la secretaría del despacho de Hacienda propusiese lo 
que: estimase útil ; y las Córtes se conformaron con este dictamen. 

Sobre una instancia de D. Manuel de Torres, sargento mayor del pri- 
mer regimiento cántabro, qne' se quejaba de hallarse arrestado con el 
subteniente del mismo D. Antonio Altamirano en el castillo de S. Fe- 
lipe-un año hace por disposicion del brigadier D. Juan Diaz Porlier, 
sin haber podido, conseguir ni, del general en gofe, ni del consejo de 
Regencia que se procediese á la substanciacion de su cansa y extrañaba 
la comision de Justicia tanta morosidad en asuntos militares (siendo 
cierto lo expuesto por el interesado); y era de dictamen que se pidiera 
informe al consejo de Regencia, á fin de averiguar la verdad del hecho, 
y pedir el castigo oportuno contra el que resulte culpado ; pero con el 
objeto de no retardar por mas tiempo este negocio propenia que se 
pasase al consejo de Regencia para que dispusiese que dentro de ma 
bidve término se procediese en él con arreglo 4 ordenanza. Ási se acor- 
dó , desaprobando la cláusula con que coneluia el dictamen , reducida 
á que el consejo diese parte de haberlo mandado. ] 

Acerca de una instancia de D. José Garrido , remitida por el mi- 
nisterio de Hacienda en solicitud de un empleo , y de otra de D. To= 
ribio García , portero que fué de la secretaría de Estado , remitida por 
aquel ministro, y relativa á su reintegro'; desaprobando las Córtes el res- 
pectivo dictamen' de la comisión de Justicia , resolvidron se devolvie- 
sen ámbas representaciones al consejo de Regencia para que _procediese 
con arreglo á lo mandado en la materia. 

Josefa Lopez, como madre de Vicenta Sanjurjo , acudió al Con= 
greso manifestando que esta era' hija natural de D. Antonio Sanjurjo, 
la qual despues de haberla tenido cortraxo matrimonio con D. Antonio 
Montenegro , y que como no tuvo hijos legítimos entró por su falleci- 
miento la madre del mismo en posesion de un vinculo que disfrutaba: 
que por muerte de aquella solicitó la posesion de los bienes recayentes 
en dicho mayorazgos D. José de Castro Osorio , como descendiente 
del fundador ; y habiéndose opuesto la referida Lopez por ser su hija 
Vicenta Sanjuejo hija natural del último poseedor del mayorazgo , co- 
menzó el pleyto enel juzgado órdinario del "Valle de Oro ; y tomando 
conocimiento la audiencia de la Coruña, acordó sentencia , por la 
qual declaró no haber lugar á la solicitud de la referida Josefa Lopez, 
Apeló esta 4 la inmediata supenoridad , y se confirmó la sentencia an- 
terior 3 “encuya virtud , justificando con testimonios los extremos que 
anteceden, pedia que se declarase por punto general que los hijos, na- 
turales debiesen ser sucesores de los bienes de sus padres , así libres cos 
mo vinculados ; que la hija de dicha interesada pudiese disfrutar el 
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víuculo de eue se trata , mo Pb, providenoias del' tribunal de 
Galicia, y que en otro caso se sirviese el Congreso dar las providencias 
eportunas para que tengan con que subsistir decente y honradamente. 

La comision de Justicia , despnes de algunas reflexiones , opinaba que 
podría pasar á la comision encargada del código civil copia de la solicitud 
por lo respectivo á la promumlgacion de la ley que se proponia , á fin de que 
hiciese de ella el uso que estimase conveniente, y mandar, por lo tocante á 
los demas extremos que reclamaba la interesada, que nsase de su derecho 
donde y como correspondiere , con arreglo 4 las leyes del reyno , de- 
volviéndola para el efecto el documento que acompañaba. Las Córtes 
aprobaron esta última parte del dictamen de la comision. 

Se leyó parte de la lista de los empleos y gracias que por el minis- 
terio de la Guerra habia concedido en España y América el consejo de 
Regencia en el mes de junio último. 

Continuando la discusion sobre el reglamento de policía que ayer 
quedó pendiente, dixo 

El Sr. Borrull : ,,Señor , ayer se suscitó la qiiestion de si se debe 
discutir ó no este reglamento , y esto no debia ponerse en duda , pues 
'V. M. ha obrado con pleno conocimiento quando lo mandó formar 3 y 
el suscitar ahora esta qiiestion es oponerse 4 lo dispuesto por V. M. 
Así que , debemos contraernos á aprobar ó reprobar los artículos del re- 
glamento. Para que se repruebe lo aprobado debe ponerse una propor 
sicion , admitirse á discusion , y tomar sobre ella nna resolucion.** 

El Sr. Villafañe : ,¡No puedo prescindir ¡por lo que he oido al se- 
fior preopivante de recordar á V. M. que no poo muchos dias que se 
dignó revocar cierto decreto sobre la estampilla. Quando V. M. adyier- 
te que alguna providencia no es conforme á justicia , y trata de revocar= 
la ; ofrece una de las pruebas mas relevantes de su justificacion y. sabi= 

duría. Hoy está en el caso de hacer lo mismo con este reglamento de 
policía , que pido formalmente que se deseche , como tambien qne se re- 
voque el nombramiento de superintendente de ella. Las razones que pa= 
ra esto tengo son las mismas leyes expedidas en tiempo de Cárlos 17 y 
aun de Cárlos 11, por las qnales se manda que los encargados dela po- 
licía sean los corregidores, alcaldes mayores, y cn Cádiz su gobernador; 
pues ¿para que aumentar los funcionarios públicos en las cironnstancias 
actuales P ¿Y que hará este superintendente que no puedan hacer 
los gobernadores y corregidores que quieran eumplir con su ebligacion? 
Y en ninguna parte puede verificarse esto mejor que aquí ; porque como 
el gobernador reune las dos autoridades de mar y tierra , lo qual es muy 
oportuno en el dia , nadie es mas á propósito para entender en las can- 
sas de infidencia y saber quien entra y quien sale. Y sino ¿á quien se 
le podrá conferir mejor este encargo tam peculiar de su instituto 2 Pero 
nombrar un juez de Policía con un nublado de subalternos para que 
mande con una autoridad ilimitada , es el mayor desacierto del mundo; 
es dar á entender que no hay tribunales, ni leyes, ni quien regente la 
autoridad 3 en una palabra , que vivimos sin gobierno. Yo no me opon= 
go á que se aprueben algunos capítulos del reglamento; pero jamas 
convendré que se nombre un snperintendente , y se forme un nuevo tri- 
bunal. Un juez de polcía en estos términos > aunque tenga todos los re= 
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quisitos mecesarios pará. este destino , es imposible que en su juzgado de- 
xen de abundar los abusos , porque es dificultoso que los dependien- 
tes sean todos como corresponde , pues el mismo oficio se opone á ello, 
Hablo esto por la experiencia «de lo que sucedió en Madrid quando se 
estableció contra: el dictamen del consejo de Castilla. Desde luego se 
puso á cargo de D. Bernardo Cantero : muerto este se nombró á D. Ma- 
riano Colon , hoy duque de Veraguas, á quien todos conocemos; pe- 
ro al fin se pudo conseguir quese aboliese , porque se/observaron va- 
rios abusos y reclamaron esta autoridad los alcaldes de corte , segun les 
pertenecia en sus respectivos quarteles , lo mismo que en Cádiz los co- 
misarios de barrio. Entonces se vió que los tribunales de policía traen 
consigo una infinidad de perjuicios, convirtiéndose regularmente en tribu» 
nales de arbitrariedad. En tiempo de la junta Central se establecieron 
los tribunales de Vigilancia y Seguridad pública, y la Regencia anterior 
tuvo que quitarlos ; y V. M. tuvo que echar por tierra las comisiones 
militares , porque se notaron muchos abusos. ¿Á que, pues, aumentar 
los funcionarios públicos sin necesidad ; y crear una infinidad de satél- 
tes y subalternos , aumentando sueldos para comprometerse y enredar- 
«se mas , y que V. M. sea incomodado cada dia con nuevos recursos y 
reclamaciones? Así pido que no se quiten estas atribuciones á- quien 
correspondan por su instituto, que á mi entender es el gobernador de es- 
ta plaza, y porque en €l precisamente debe recaer en el dia el encargo 
dl cuidar de la policía , dándole las reglas «ue se aprueben de este re- 
glamento; y no dudo que lo hará con la exactitud y zelo que le son 
propios, valiéndose de sus mismos subalternos z. con lo qual se ahorra- 
rán nuevos gastos , y se evitará la odiosidad que trae el establecimien- 
to de un tribunal de Policía.** 

El Sr. Zorraquín: ,¡Creo que no estamos en el caso de tratar del 
tribunal de Policía , porque aunque Y. M. ha determinado que se es 
tablezca , no se han fixado los objetos en que debe entender, que es 
lo que merece exáminarse. Veo que se piensa en establecer un tribu- 
nal de Policía semejante 4 los qué hemos tenido ántes ; pero yo creo, 
Señor, que no estamos en el caso de tomar una providencia de esta na- 
turaleza. La necesidad de la salvacion dela patria es la que nos obli- 
ga á establecer este tribunal de Policía , mo para que cause «disgustos al 
pueblo > Sino para evitar lo que pudiese alterar la tranquilidad públi- 
ea, y para precaver los manejos del enemigo. Ni tampoco para ser in= 
compatible con las demas autoridades que hay en Cádiz ; sino para que 
exerza la jurisdiccion con arreglo á las atribuciones que V. M. le seña - 
le. Por consiguiente parece que estamos en el caso de verlas atribucio= 
nes de este establecimiento. Aquí yiene hien el que se apliquen muchas 
de las razones que ha dicho el Sr. 4nér. O V. Mo. trata de hacer un 
reglamento para la corte , esto es de alta Policía , 6 se trata de dar un 
reglamento para toda la nacion. ¿De que sirve que por estar V. M. 
ahora en Cádiz se haga solamente para aqui? ¿Pues que no merecen 
igualmente su atencion todos los demas pueblos del reyno ? Esto ereo 
que nunca podrá ser la intencion de V. M., porque no corresponde al 
Jleno de su cuidado limitar este beneficio solo á Cádiz, sino á toda la 
2monarquía 5 de mauera que los enemigos mo solo no puedan extender y 











































































































































































































[170] ) 
sambrar aquí su doctrina, sino que tampoco puedan hacerlo en ningús 
na parte del reyno; y yo veo que nada de esto se trata en este regla= 
mento. Wenos ha sido la intencion de V. M. crear un-superintendente 
con toda la autoridad que en él se le-concede , sino para que velando 


sobre la tranquilidad y seguridad pública , prenda y remita al tribunal 


competente á los presos sin que pueda juzgar por sí, ni causar vexámenes,- 


como los monstruosos tribunales de Policía que hemos conocido. Porque, 
Señor , ¿adonde va á parar , quando en el último capítulo de ese regla- 
mento se dice que el Gobierno con el superintendente puedan alterar las 
reglas y el tenor de los capítulos segun crean necesario? Mucho mas 
quando V. M. ve que la mayor parte de esos capítulos estan en contradic- 
cion con los que V. M. ha aprobado para el Poder judiciario? Por con- 
siguiente , Señor ,ántes de establecer los del reglamento , si V. M. quie- 
re sacar algun fruto de ellos, es necesario exáminar quales son las ba= 
ses Ó objetos de este establecimiento, y si ha de extenderse Ó no á to- 
do el reyno, por lo qual será lo mas convenionte suspenderle hasta exás 
minar estos puntos.* ! 

El Sr. Espiga: ,, Nada es mas necesario en un buen Gobierno que 
un establecimiento de Policía 3 pero nada es mas dificil de establecer ; y 
si es tan necesario como dificil en un estado que goza de la tranquilidad 
interior y de la paz con las naciones extrangeras , ¿quanto mas lo será 
quando falta el órden en las provincias, y hay en todas un enemigo que 
no usa menos de su pérfida sagacidad y seduccion, que de sus armás 
sanguinarias? No se ha conocido hasta aquí con exáctitud la naturaleza 
y objeto- de la policía ,ni se han distinguido con la claridad que era ne- 
cesario sus atribuciones de las que pertenecen á las justicias 5 y por es- 
to los tribunales de Policía han llegado á“ser arbitrarios y opresores, y 
han merecido justamente la exécracion general. El Sr. Fillanueva ha 
observado que no habia necesidad de este establecimiento , porque ha= 
bia:en muestros códigos buenas leyes de policía , y porque su execucion 
y observancia estaba encargada á los corregidores ; pero en esto mis- 
mo está el defecto: este es el orígen de las arbitrariedades que se han 
sufrido hasta aquí , y este es el yicio que es necesario refreuar. 

,», La policía , Señor, tiene dos objetos. Uno sobre las cosas , como es 
la limpieza , aseo, seguridad y hermosura de los edificios y de los pue-= 
blos, cuyo cuidado estaba encargado, en Roma :á los ediles ; y otro 
sobre las acciones de las personas , cuya inspeccion pertenecta á los cen- 
sores. Como este segundo es el que ocupa dignamente la atencion de 
“V. M., yo no podré menos de observar que la policía debe. limitar- 
se ú evitar los delitos, así como la justicia sola debe castigarlos 5 es 
defir, que en donde acaba la policía empieza la justicia. Los holande= 
ses , á quienes se atribuye los mayores adelantamientos en esta mate-= 
ria , establecen estos principios, y han conocido la necesidad de que si 
son necesarias leyes que fixen los delitos y penas para la administracion 
de justicia, no sen menos necesarios los reglamentos que prohiban las 
acciones , que siendo por sí mismas indiferentes , pueden. por las cir= 
cunstancias ocasionar los delitos que es necesario prevenir: Antes que 
existiesen tribunales de justicia han existido leyes que dirigleran la con= 
ducta de los jueces; y 4 la policía. deben preceder los reglamentos 
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que. fixen los juicios “de los magsstrados,.' De dtra «mañera ¿como los 
eludadanos podrán arreglar sus acciones si no saben quales son prohibi- 
das? Léjos de nosotros toda inquisicion y pesquisa de delitos. La Justicia 
no conoce, otros delitos que los declarados por las leyes, y la policía no 
debe tampoco conocer otros que los señalados en sus" reglamentos. Da 
esta manera V, M. evitará el desóxden , la confusion y la arbitrariedad; 
y fizando bien estos límites, la policía prevendrá los delitos , y la jus= 
ticia los castigará si se cometiesen. Yo presentaré á V. M. un exem- 
plo sencillo. No es un delito andar 4 las dos de la noche por las calles, 
y solo lo será quando se establezca un reglamento que lo prohiba. En 
este caso el magistrado, de Policía deberá arrestar á este delinqiente , y 
si. su declaracion y demas diligencias presentan bastantes motivos para 
sospechar algun delito contra las leyes, en el instante. debe ser entre= 
gado al tribunal de Justicia para que forme la correspondiente causas 
pero si hallare que no hay mas delito que la infraccion del reglamento, 
deberá solamente imponerle la pena que esta haya establecido. Esta 
exemplo , que debe servir de guia hasta en los casos en que puede re 
zelarse una imfidencia , hará observar á V. M. que los reglamentos de-= 
ben limitarse á ligeras acciones, que no pueden sufrir sino. peñas levesz 
pues desde luego que se descubran principios de un delito que conos 
cen las leyes , y que merece la pena grave establecida .en- ellas , debe, 
como he dicho , entregarse el reo á la justicia. Así es que aunque la po= 
kcía debe ser tan rápida en sus movimientos , como debe ser justa en 
10? suyos la justicia , jamas los ciudadanos serán oprimúdos. Y yo pre= 
gunto , Señor, ¿se hallan establecidos estos p 


principios en este; reglamen= 
to? ¿Se hallan declaradas las reglas ó leyes que; dirijan la condiota del 
ciudadano y del juez? 


1 ¿Sabrá por este reglamento el ciudadano. las ac= 
ciones que debe evitar, y el juez de Pobicía las que debe prevenir? Yo 
no veo , Señor , sino el establecimiento de jueces, y el modo con que 
han de proceder; pero no.veo ni regla mi ley. Conozco “que las circuns= 
tancias de los pueblos exigirán reglas particulares ; pero no se puede du» 
dar que hay reglas generales que deben sevvir para toda la nacion, y que 
debian expresarse en el reglamento. Por estos principios, que nadie puede. 
disputar , me veo en la necesidad de no poder aprobar el reglamento.*s: 
El Sr. Lisperguer :; ““Me parece que nadie. puede negar quan inte=" 
resante y preciso es que haya una vigilante policía.en las Córtes , don=: 
de hay. un gran concurso'de personas capaces de alterar en ella su tran= 
quilidad : así se hace indispensable que haya un tribunal de Policía: 
para que averigiie,la conducta de todos los que vienen: 4 la corte; y 
el objeto de su venida , y sl viene con buenas ó malas ideas 3 y por 
esto me parece conveniente que se establezea -en Cádiz. un juez «de Pozw 
icía porque está la corte aqui ; pero “no. en todo el reyno ). pues. para 
esto me parece que no se. necesita vingun reglamento , porque ya tene=. 
mos leyes en los códigos que tratan de esto. Pero ahora sale al encuen=. 
tro una gran dificultad sobre estos reglamentos. de policía, porque se» 
teme que podria ser como los que ha habido, en Madrid. ¿ne nó has: 
rlan mas que alarmar 4, todo el pueblo; porque ,por desgracia se ha: 
visto que enla corte, estos tribunales no «se reducian sino á una. portion * 
de gentes, autorizadas para cometer las mayores iniquidades , y cosas 
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que al recordarlas cautan escándalo , y se erizan los cabellos al comsi= 
derar que en una nacion culta se hayan permitido. La dificultad con= 
siste , pues, en establecer un reglamento que desde luego corte la arbi- 
trariedad , y asegure la tranquilidad pública; pero para esto me pare= 
ce que seria necesario: primero , que se le mudase el nombre , llamán- 
dole de otro modo para quitarle la odiosidad : segundo , que el regla 
mento que se le diese sirviera mas bien para evitar los delitos, que 
para castigarlos ,ó executar por sí 3 porque como no hay cosa en que 
la policía no tenga que intervenir , podria fácilmente exceder de sus lí- 
mites. Por consiguiente una policía que trate de prevenir los delitos 
para que no tomen cuerpo » y que esto se haga con toda la circuns- 
peccion y energía correspondiente , la creo necesaria 3 pero en los tér= 
minos expresados; á saber : de que se varie el nombre del estableci- 


miento > y que el juez no pueda juzgar por sí, sino remitir los delin- 
qiientes al tribunal correspondiente. 
El Sr. Luran: “Aunque con desconfanza diré pocas palabras. V. M. 


tiene determinado que haya un juez Ó superintendente de Policía, no 
que sea absolutamente distinto de los demas jueces , pi que tenga las 
2tribuciones de tal. He oido con mucho gusto el discurso del Sr. Espiga 
sobre la policía y los términos en que debe establecerse , y por lo mis» 
mo entiendo que hasta ahora no se han fixado por V. M. las reglas 
y bases sobre que ha de rodar esta superintendencia. Ea Cádiz se ha 
dado hasta ahora una carta de seguridad; tanto por la justicia, Cfp- 
mo por los comisarios, que en algun modo ha prevenido qualquiera 
desórden ; pues entre tanto que se establezcan estas reglas y bases se me 
habia ofrecido este pensamiento. Señor ¿que inconvemente habia en que 
el gobernador actual , que es sugeto de aptitud , integridad y del ma- 
yor zelo por el bien publico, y que está entendiendo envesto por atribu- 
cion peculiar, cuide del mismo modo que hasta aquí manifestándole V. M, 
sus deseos y el objeto de esta policías y que V. M. entre tanto nombre una 
comision especial, que enterada de la voluntad del Congreso, en el preci- 
so término de tres, quatro ó seis dias, presente las bases sobre que debe” 
rodar esta policía? Con esto se sale del apuro de tener que tratar de un 
reglamento, que las mas de las cosas que contiene ño pertenecen á la po=- 
licía : tanto mas quanto se ha desaprobado una parte que tenia un inti- 
mo enlace 6 conexion con sus artículos. Se evita tambien perder el tiem- 
po en discutir lo que regularmente no se aprobará; y la comision , ya 
con conocimiento explícito de las intenciones de V. M., podrá seña- 
lar las bases de este establecimiento, y entonces se procederá á la apro= 
bacion de un reglamento sencillo , conforme á los excelentes princi= 


pios que ha sentado el Sr. Espiza.* , 
El Sr. Presidente: “Por algunas diferencias que habia puse á vo- 
« se acordó que se discutie- 


tacion si se discutiria este reglamento Ó no; 
se, y señalé dia para ello. En seguida se preguntó qual de los dos se 
discutiria antes, y se resolvió que el del consejo de Regencia. Si aho- 
ra es la voluntad del Congreso que se suspenda , nombrando esa comi= 
sion , se hará esta pregunta para que V. M. determine. 

El Sr. Gallego : “Señor , quando se encargó este reglamento , 6 el 
consejo de Regencia no entendió bién lo que se pedia, Ó no se lo 
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explicó bien la vólintad del tongreso:: por eso está tan vacilante la opi- 
nion. Es tuna: cosa: eserítialisima sel que: conozcamos las bases sobre que 
han: de estribar las atribuciones delvestablecimiento', lo aceesorio á ellas, 
y de qué modo se han de exercer estas atribuciones; por lo qual es- 
toy. acordecon Sr. Lunar. ' 

El Sr. Giraldo=: Yo veo ¿Señor, que V. M. se sirvió mandar ex= 
¡presamente que se;nombrase un. superintendente de Policía , y que en el 
mismo, decreto manifestó: V/ Miclaso causas que' le inowian á hacetlo así. 
Tengoentendido que por aquel mismo tiempo se suscitó en el consejo 
Real, á instancia de su fiscal, úna solicitud: para que se estableciese un 
juzgado de policía, y se formó un reglamento 5 pero el consejo Real no 
lo estimó oportuno , fuudado en que los jueces temian ya en las leyes to- 
das sus atribuciones peculiares. Sin embargo , consiguiente á la órden 
de V; M. se formó el reglamento que vino aquí dias pasados,” Con efec= 
to, todo lo ques propone el Sr. Espiga > y 10 dice perlectamente el 
Montesquieu eu el Espírita de las leyes”, es loque debe teriorse presen 
te para las bases de la policía de que tratamos 3 la qualnó debe descen= 
der á la policía de barrer las calles , porque-yo entiendo desde que se 
habló de esta policía , que era para prevenir las insidias del enemigo in= 
dagando de los que: entran el objeto de su venida , “índole Sto.. Se 
acordó que recayése la: discusion sobre: el reglamento del consejo Fieal, 
“y ahora vemos .que «nos no quiera que haya juzgado “de Policía, 
otros que se encargue al gobernador de: esta ciudad, otios” que se'for- 
me una comision que presente otro reglamento ¿de suerte qué yo no'sé 
en que punto se ha de fixar la! question presents: por lo” qual me pa= 
rece que lo mas acertado será preguntar al consejo de Regencia qualés 
han de «ser las fanciones que hw de exércer este'superintendente. En las 
circunstancias actuales ereo conveniente) que se tomen providendias opór- 
tanas para evitar el riesgocen ¿que nos hallamos. Desentendámonos . de 
nombres. ¿En Inglaterra quando se publica la ley ¡marcial sé dublica en 
todo el reyno? ¿Quando se tnmultuá la capital no se publica la “ley 
marcial en ella? ¿No es esta ley terrible en sus funciones ? V. VI. de-- 
termine que haya ó no policía , que se adopte este Ó el otro reglggned= 
te , siempre convendrá entre tanto que se encargue la vigilarióra algas 
bernador, sin perjuicio-de que V.. HL aumente ó vestrinja Inego sus fa= 
cultades ; pero. es necesario que no nos quedemos sin tomar alguna pro- 
videncia. bi eL dana 3305. 9610968 $ 

El Sr. Valiente : “El Sr. Giraldo no nos saca del paso. ¿Estamos 
en el caso de excitar el zelo del gobernado» que acaba de ser puesto en 
el mando, y cuya exáctitud y energia es indudable? ¿Paes á que en- 
cargarle esto ahora de nuevo? Puede que tampoco lo Meve á bien, por- 
que dirá el gobernador , ¿pues que no sé yo las obligaciones que ten- 
zo? ¿No tengo honor? ¿No cumplo con mi deber? ¿ Pues á que vamos 
ahora á dar nuevas providencias ? Ei Sr. Vaicarcel Dato hizo una propa- 
sicion terminante para que se Crease un superintendente de Policía. V.M. 
con pleno conocimiento la disentió , y tuvo á bien aprobarla, mandan- 
do al consejo de Regencia que le propusiese las reglas que se han da 
dar 4 este juez. Esto se ha hecho: encargando su-formación á una ju 
ta de ministros del consejo Beal; vino este reglamento; Y. Y. lo man= 
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dó pasar. 4 la comision de Justicia AD esta , no hallándolo. conforme ¿ 

sus ideas , presentó un nuevo. reglamento de Policía para: todo: el mun= 
do, y V. M. dixo: pues vamos á ver quál ha:de-sev el primero; y tu- 

vo á bien postergar el de la comision, porque nose contrae á. la qiies- 

tion, y tampoco es panto del dia lo que propone.. V. M' persuadido de 

que lo que se propone en este reglamento , es lo que conviene verdade- 
ramente para salvarnos , y se propone para este pueblo , que es la corte 

y el centro de España, y, de que depende la tranquilidad de toda ella.. 

Pues vamos á ver qué providencias. exige esto. Nosotros.estamos á: una 

Jegua de los enemigos 3: ¿ podemos dudar 'de que trabajen: para aniqui- 
darnos y destruirnos ?-No , Señor. Era menester que fuera un. insensato y 
el que lo dudara. Se dice , Señor, que este reglamento-, que se: ha for- 

mado por los ministros del consejo Real no trata delas atribuciones que 

se deben dar al superintendente : no se dice en ese mismo reglamento que 

es para. que estemos libres de enemigos , que estemos vigilantes sobre 

quien entra y quien sale, y sepamos la conducta y motivos con que 

Cada uno ha venido aquí ? Pues ¿4 que es decir que no se señalan en 

el reglamento las. atribuciones que se le deben dar al superintendente ? 
Digo , Señor,. que: estamos en el caso de establecerle inmediatamente. 
¿Que dificultad: hay. en ir discutiendo artículo por artículo, y añadir 
aquello que le falte, y desaprobar lo que no sea conforme, pues aquí es 
donde debe: suplir la. sabiduría y prudencia de V.M., y sino estácor— 
riente se desaprobará. Es escandaloso que se haya introducido una qles- 
tion contraria á.lo, que V. M. tiene acordado, y al cabo me averguen- 
zo de que se oyga en el pública que-V.. M. por pretextos frívolos de- 
be contradecirse con una cosa que ya tiene aprobada, habiendo pre- 
cedido á: su aprobacion. un maduro exámen; Así pido que se lleye á 
debido. efecto. ese reglamento como urgente y hecesario.*ó E 

El Sr. Gallego : “Aunque se ha dicho:que es de la obligacion del 
gobernador atender al objeto de la policía, el gobernador sabrá muy bien 
que hay nombrado. un: juez de Policía, y desde el momento que lo se= 
pa pensará que está descargado de esta obligacion. Por lo demas las mis- 
mas razones de que es necesaria la policía inducen á: creer que es pre- 
ciso fizar la planta, y que si.se gradua que no conviene ese reglamen- 
to , creo que no: debe- ser: vergonzoso desecharle ; y mucho menos de- 
be ser vergonzoso para el preopinante el que se reyoque una cosa ya re- 
suelta 5. así como: no tuvo vergúenza dias pasados quando cooperó á que 
se revocase otro decreto de V.M. quizá con menos motivos para hacerlo,*s 

El Sr. Presidente : Pregúntese- s1 se suspenderá esta: discusion. 

El Sr. Ostolaza : “Esa pregunta. no tiene lugar conforme á regla - 
mento. Trátese de votar capítulo por capítulo, y V. M. puede apro= 
barlos , como- yo lo haré con la: mayor parte,* 

El Sr. Argielles: “El señor” preopinante sabe como yo que ese re- 
glamento es antipolítico, y que: tiene relacion con otra. parte que está 
desaprobada ; por lo qual no puedo convenir que se adopten unos ar- 
tículos y se desechen otros, porque seria lo mismo que si alguno for- 
mase un sistema , y dividiéndole en dos partes suprimiera la una, y qui- 
siese adoptar la otra, que por sí misma se destruiria inevitablemente por 


carecer del apoyo de la otra parte. Así me opongo á/eso; y sise cree 


























1175] 
que es preciso que se forme:un a de Policía , fórmese enhora= 
buena 3 pero-que sea tal que tengan enlace todas sus partes. Ya he di- 
cho que la policía que se estableció en Cádiz es suficiente s1-se observa, 

-con la debida puntualidad, Pero sea como quiera el entrar en la discu- 
sion de un capítulo despues de otro es perder el tiempo.** 

El Sr. Gomez Fernandez : ,¡Quando se admitió á discusion él re- 
glamento del Poder jndiciario conocieron todos que no se habia de 
aprobar , y se dixo que se remitiese á la comision del Código criminal, 
y sin embargo se determinó que se discutiese artículo por artículo. En= 
tonces se procedió de aquel modo; ¿por qué ahora no se ha de ha- 
cer lo mismo con este ? - - 

Habiendo resultado de la votacion que no se «suspendiera la discu- 
sion de este negocio , tomó la palabra y dixo 
El Sr. Martinez de Tejada : ,,Es verdad que V. M. ha acordado 
que se discuta este reglamento ; pero no se dixo que hubiera de hacer= 
se cada capítillo en particular. Se ha discutido ya en globo , y se ve 
que no conviene con las intenciones de V. M. 5 por consiguiente pu- 
diera ahorrarse el perder mas tiempo en discutirle.* 

El Sr. Hermida hizo un largo razonamiento , del qual solo se pu- 
dieron oir palabras sueltas , y cuyo resultado fué la proposicion si= 
guiente: 

Que se tome exácto conocimiento del sistema hasta aquí seguido 
en Cádiz , y reglamento, ordenanzas 0 providencias que rigen el 
obrrto de la policta , con expresion de las personas d que está con= 
Jiado este empeño , y de las materias ú que se extiende , por lo qual 
se pidan al gobernador y ayuntamiento las noticias y documentos 
que gobiernan en este asunto. . 

El Sr.:Oliveros : ,, Lo que dice el Sr. Hermida es una verdad. En 
Cádiz hay sus reglamentos de policía, Es preciso enterarse de ellos 3 en 
esto tiene razon; porque si aquí hay estos reglamentos , ¿como hemos 
de entrar 4 aprobar nuevos artículos , sino sabemos si estan ya en prác= 
tica estos ú otros mejores? ** l | 
El Sr. Torrero: ,,Sinperjuicio del acuerdo de V. M. , creo que 
hay lugar á la proposicion de] Sr. Hermida. Está acordado que se dis= 
cuta el reglamento: muy en hora buena ; pero para la discusion se 
tendrán presentes los documentos que da 1 

El Sr. Valiente : ,,Si yo supteso:; ó constase que el consejo de Re- 
gencia no ha franqueado á los ministros que han formado este regla- 
mento esos otros de que se trata , Ó sI supiese que lo habian hecha 
así , porque Ignorasen los que habia en Cádiz , estaria bien. Pero ha= 
biendo V. M. encargado esto al consejo de Regencia , viviendo; estos 

prgitros en Cádiz , sabiendo que Cádiz está dividido en diez ¡y siete 
barrios , y que en cada uno hay un comisario, y que esto mo está mal 
montado , ¡¿¿como; he, de: creer yo .que. mo los hayan tenido presentes ? 
¿Así esta esmi opinion. Pero s1 hay quien diga que quiere enterarse para 
proceder con conocimiento , que fixe la proposicion , y se discutirá.** 
vn EL Ses Martinez Tejada : ,,Para esto no es menester discusion. El 
Sr. Hermida no ha dicho sino que se tengan presentes los reglamentos 
ue han regido, ey. Cádiz en.esbos tres últimos años. 
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“Puesta 4 votacion la proposicion del Sr. Hermida quedó aprobadas 
- >Abiérta la discusión sobre la que ayer presenté el Sr. Dueñas acer= 
ex de que el Juez padiese hacer público su voto así en las sentencias 
criminales como en las civiles ; el Sr Euxan hizo presente que su antor 
estaba indispuesto Y que sus lúces contribuirian á dilucidarla 5 no obs=" 
tante continuó la discusion , y el Sr. Gomez Fernandez se opuso á la 
proposicion diciendo que las misrras razones que militaban para que la 
vot«ción no fuese pública > militaban igualmente para que los jueces no” 
hiciesen público'su voto ; ademas que para quedar á cubierto de todo 
cargo el juez que votaba en contrario de los demas ponía su voto en un 
candaloso que debiendo 
así las leyes > publica- 


Libro secreto que habia al intento ; que seria es 
2 lo que habia firmado 3 y en fin que 


todos los jueces Érmar la sentencia por mandarlo 
se uno de ellos un voto contrario 4 
de esta disposicion resultarian graves perjuicios sm ningun beneficio. 
Dé dibtamen contrario fdé el Sr. Zorraquín > aprobando la diferencia 
guie se notaba de un juez ordinario á un Cuerpo colegiado 5 pues el vo- 
to del juez ordinario se manifestaba por el mero hecho de la sentencia: 
citó el woto particular de D. Justo Ibarnavarro acerca de las causas 
de infidencias , y manifestó que la publicidad seria un freno para la ar- 
bitrariedad y las injusticias: Apoyó esta opinion el Sr. Caneja , aña= 
diendo que si los reyes habian establecido leyes en contrario , las Cór= 
tes y cón mas autoridad que todos los reyes del mundo , podrian re= 
vocar'y hacer otras , Segun lá razon y las circunstancias lo exiglegur 
EL Sr Morales Gallego epmó que si se aprobase la proposición del se= 
Mor Dueñas resultarian rencillas y discordias entre los jueces , y ade= 
mas arimosidades de purte de" los parientes y amigos de los sentencia= 
dos 5, pues habiendo un juez que votase en favor de algunos de ellos; 
cargarian con la odiosidad los que habiau votado en contra. El Sr. Mo- 
raguées apoyó la proposicion, diciendo que todo empleado público era 
responsable de sus acciones á la nacion , y que como ciudadano debia 
tener derécho de darle cuenta de sus procedimientos. El Sr. Valiente, 
graduando la proposicion de subversiva al buen órden y tranquilidad 
pública obseryó que el yoto que un juez diese en contrario de una sen- 
tencia , mfúndiria desconfianza de su justicia 5 y apoyó el dictamen del 
Se. “Morales Gallego. EY Sr. Villafafie dio que para el la question era 
dudosa , porque si realmente se guardase con toga religiosidad el secre= 
to, no sería "admisible la propósition ¿pero que esta falta, € que los 
jueces estaban: sujetos como hombres, 'se custanciaria permitiendo que 
cualquiera de ellos pudiese publicar, su vote ; evitando com' esto que 
quizá alguno supiese haber votado lo que o habia votado”, 6 que lo 
Capustesen otros" para desacreditarle: El Sr. Arguelles encareció el 
fino! del Sr. Dueñas en hacer aquella proposicion ,* que aunque segun 
¿podía temer algunos intónvenientés , eran Inferiores 4 las. ventajas5 
siéndo úna Je ellas el que los jueces al'sentenciar tuviesen un freno pata 
ho separarse de la justicia - manifestó que el Congreso en sus resoluciones 
debia tender la vista mas allá de la época en que doliberaba, y últGmamen» 
te se opuso 4 la opinion del SA 'Pahiente, y neg2 do que la proposicion 
fuese de modo alguno subversiva , la contempló por lo “contrário digna de 
gu autor , y de que se aprobase. El Sr. Hermida la contradixo graduán= 
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dola de escandalosa y perjudicial en concepto de todos los. que enten- 


dian la jurisprudencia 5 y en apoyo de sus razones citó un exemplo 
acaecido en tiempd del conde de Floridablanca , por el qual hize ver 

ue de resultas dWtsaberse un. voto contramno en una sentencia de mier» 
te dada contra un sobrino del” code , se libró del castigo que Wa bía 


merecido. + sal 
Concluido esté discurso , se procedió á la votación , y la proposicion 


fad desaprobada. ] 

En seguida hizo el Sr. Castillo la siguiente: 
En atención á no haberse practicado en todas las" provincirs 
del reyno de Goatemala las elecciones des diputados en Córtes , Cco= 
mo debió hacerie, 'cón arreglo 4 la instrueción mahdada observar 
en América, pido ó V. M. se sirva mandar con la mayor breve- 
dad se practiquen dichas elecciones en las provincias de Mera-Paz 


y Quesaltenanugo , que son entre las excluidas las que tienen mas 


fondos y mas numerosa poblacion. 
Adwitida para discutirse se levantó la sesion». 


SESION DEL DIA VEINTE Y QUATRO. 


£ 





a de haber presentado el Sr. Cárdenas , diputado do 
tual de aquella provincia, 
5 y se mandó pasar á la 


de dió cuent 
Tabasco , una memoria relativa al estado ac 
y de las mejoras que pueden hacerse eu ella 
comision Ultrámaárma: 
Continuó Ja lectura suspendida ayer de los empleos y gracias con> 
cedidas por el sinisterio de la Guerra en ell mes anterior de junio, y 
se suspendió de muevo para dar Ingar á la eleccion de los oficios men- 
suales. Lia de Presidente recayó en el Sr. D: Juan José Guereña por 
setenta y un votos, el qual al sentarse en la sia dixo: 
,,¡ Señor , quando sia solicitud y sin mi expectación se me hace ocu= 
par la primera silla de este Congreso tan augusto , nO puedo menos de 


O. . 
considerar mis pocas luces, apocadas por las que brillan en VAS 
Por esto debería por to=- 


la ineptitud que en mi veo para el desempeño. 
dos los medios del decoro y respeto absienerme 
de mí sé hace , “en que veo el cierto modo comproimetida la Hacion 
“mas heroica que han visto los siglos. Mas como ella no se equivoca en 
deliberar sobre su misma prosperidad , siguiendo yo igualmente sus 
mismos auspicios , espero con el competente disimulo de mis defectos, 
aspirar en quanto sea posible á dar un testimonio diguo de mi gratitud 
y obligacion , uniendo mis votos A los de V. M:> que solo: se dirigen AY 
engránd ecimiento “de la” religion, de la patria y del soberano. 
La eleccion de Wice-Presidente recayó en el 5”. D. Joaquin Ma- 
miau por ochenta votos : la de secretario en D. José de Cea por se“ 
A " El .. A 
El Sr Perez : ,¿¡ La semana pasada pedí á Y. M. por una propo= 
sición; que fas aduitida á discusion (véase este tomo. cesión del dia 14 


de la confanza que - 
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de este mes), y luego pasada á la comision de Hacienda , que para 
los caudales que produxese la suscripcion de América destinada á ves= 
tir y armar las tropas de la península , se nombrase un tesorero parti- 
cular que entendiese en invertirlos en este preciso objetó, Mis vaticinios 
ya se han verificado principiando á venir algunos de dichos candales;, 
y sl la proposición se hubiera discutido , se sabria ya si se habia de 
proceder con arreglo á ella. Será necesario pues que V. M. delihere en 
esto por ser, segun yo creo , el medio mas oportuno para inspirar en 
aquellos paises la confianza que hará mas únil la. sobredicha suscripcion. 
Los americanos , Sañor, tien=n la debida confianza en el Gobierno; 
pero pueden temer que su donativo se invierta en otros objetos , ur= 
gentes sí , paro distintos de los que se han propuesto. Esta descom- 
fanza cesaria luego que viesen un tesorero destinado únicamente á la in- 
version de su dinero. En prueba de ello hago presente á V. M. que 
las últimas gazetas de América anuncian la suscripcion que hasta aho-= 
ra se ha hecho , y sigue haciéndose para vestir y mantener las tropas 
del Empecinado , la qual asciende ya en el dia á veinte y siete mil 
pesos. Los que allá han recaudado este dinero lo han consignado en dos 
sugetos particulares de esta plaza dignos de su confianza ; en lo qual 
dan á entender que quieren asegurar la inversion de estos caudales en 
su verdadero objeto. Así , pues, suplico á V. M. que, si há lugar, 
ántes que el dinero que ha venido se invierta en otras atenciones , se 
exámine esa proposicion por la comision de Hacienda , y se «apruebe. *s 
El Sr. Polo : ,,La proposicion está en la comision de Haciendi, 
y creia esta que se debia ventilar quando se tratase del plan general de 
Tesorería y Contaduría mayor. Pero supuesto que se ha anticipado su 
autor á lo que creia la comision que debia hacerse , sírvase Y. M. indi- 
car si se ha de ventilar este asunto ántes y con separacion del objeto ge= 
neral en que está entendiendo. En quanto á lo que dice el Sr. Perez, 
que la suscripcion á favor del Empecinado viene consignada 4 dos su- 
getos particulares de esta ciudad , no influye para deliberar sobre la pro= 
posicion; perque aquella es una suscripcion particular , hija del patrio= 
tismo de algunas personas , que por consiguiente han podido encargar 
su inversion á quien les haya parecido bien. Mas la de que habla la pro- 
posicion es general, en cuya vista V. M. suspendió el tratar de con= 
tribuciones de América : es una suscripcion enlazada , digámoslo así, con 
el sistema general de rentas , á enyos ministros encargó V. M. su recau- 
dacion. “Hago «estas indicaciones , para ,que,en vista de ellas se sirya 
V. M. decidir si esta question se deberá tratar ántes del plan ó arreglo 
geñeral de Tesorería mayor, Ó si se ha de reservar para «entonces. De 
manera que si parece que importa mas mudar de manos para la inver- 
sion de estos caudales que la reforma de la Tesorería y Contaduría, 
ueda exáminarlo V. M.** 
El Sr. Dou: ,, Yo no encontraría inconyeniente alguno en que este 
«linero «se consignase en personas de confianza, como dice el Sr. Perez; 
pero por otra parte veo que podrian cumplirse los deseos de los donatarios 
aun entrando en la Tesorería mayor, con solo que se mandase llevar, se= 
paradamente de los otros caudales , la cuenta de cargo y data de:estos, y 
que se invirtiesen precisamente en el objeto propuesto. Esto sin perjui= 
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cio: de que despues y mas. despacio quando llegue “el caso que propone: 
la: comision:, se establezcan nuevas reglas para la Tesorería y Contadu= 
ría: general,** o 

El Sr. Valiente :,, Señor”, entiendo que la proposicioa del Sr. Perez 
llena. con su influencia los objetos y fines de V. M., que son recoger di= 
nero. para: mantener los exércitos. En quanto se sepa en América que es- 
te donativo:separado está baxo la proteccion de V. M., y que se ocupa 
su soberana: atencion en: que estos caudales se invierten en su verdade- 
ro objeto 3 siempre: que se sepa allá que entran en una caxa á cargo de 
un vecino honrado sin estipendio ni salario alguno ; que esta caxa tiene 
tres llaves , una en-poder del presidente de: Y. M. , otra en el de la 
Regencia, y otra: en: el del tesorero:, habrá cumplido V. M. con: su 
principal objeto , y el soldado verá la consideracion:que se le tiene y 
sabiendo la. América que se cumplen sus miras se estimulará de: nuevo 
á llenar: este: quantioso donativo. Así que , mi parecer es, que la co- 
mision: despacke quanto ántes esta proposicion, sin esperar á ninguna otra 
cosa , para: que simla menor: dilacion: se-remita la órden en el primer 
barco ó correo que salga 3 pues interesa que se sepa en América. el apre= 
cio que se' hace de sus sacrificios, y. la inversion que se les da.*c 

El Sr. Arguelles: Señor, es muy: laudable- el. objeto del! Sr. Pe- 
Fez ; pero: era: menester que este:asunto: se'exáminase- baxo otro aspec= 
ty5 es á saber: si adoptada por las Córtes-la proposicion, podria. in- 
fluir en la: desconfianza del Gobierno. En primer lugar: seria necesario 
poner á cubierto la persona ó. personas que: exerciesen las. funciones 
que el señor autor de la proposicion apetece. V. M. debe advertir que 
este depósito. no será. de una. talega. sola, ni dos, sino que segun ha 
dicho. el Sr. Perez , ascenderá á muchos millones ; para este encargo 
es: necesario una: persona que nose mantenga del sueldo , y ni aun le 
tenga : una persona á quien. el tesoro que ha de ponerse en sus manos 
no le pueda pervertir. Pretender que ha de hallarse un sugeto que atien- 
da á esto solos renunciando á sus intereses y negocios , que por preci= 
sion tiene que abandonar para desempeñar su nuevo encargo, me pa= 
rece imposible. Por otra parte las llaves que han de tener este tesorero). 
el' presidente de las Córtes , y el de la Regencia , no llenan el objeto que: 
ha pretendido el que: propone: este medio 3. porque será necesario esta=- 
blecer un nuevo-sistema:, una nueva: contaduría, y demas oficinas- para 
la inversion-, intervencion Kc. , porque no encuentro que en parte al- 
guna donde hay gobierno organizado sola la persona baste á inspirar 
confianza , y. con decir fulano lo ha: hecho , descanse el' público en lo 
que apetece: y necesita. Siendo, pues, necesario sistema y plan de car= 
go y data, vendremos á parar.en que tendremos dos tesorerías, una ge-=- 
neral complicadísima, y Otra mueva, que no es menos complicada ; por= 
que al cabo al cabo tendrá que “manejar grandes fondos y caudales , y 
para ello necesita: empleados, á quienes se debe pagar de este fondo, ó 
de la Tesorería: general... El medio de recobrar la confianza está: en 
a buena organizacion de la. Tesorería mayor : no entra en ella ún pe- 
so duro, caya inversion: no pueda saberse; esto es una. verdad, y su 
averiguación es-cosa bien fácil: Así sucede en Inglaterra, en donde:se 
manejan. los inmensos caudales, con-los que han. mantenido grandes: y 






























































































































































































































[ 180] a 
costosas guerras : ¿hay allí y en:otras naciones cultas esta separacion 
de caudales públicos? No , Señor , porque saben que la confianza egtá 
en el sistema , no en las personas. Siempre que se establezca bien el de 
la Tesorería mayor , es decir , que toda la nacion sepa en que se in- 
vierten todos los caudales con que contribuye , habrá la confanza que 
se desea, y dinero tambien. Adersas la reflexion del Sr. Polotes muy 
oportuna 5 á saber: que el Congreso no ha «querido extender su auto= 
ridad , para hacer efectivo el sistema 'de contribucion extraordinaria 
de guerra en América , esperando que voluntariamente se anticipe á ba- 
cer donativos, lo que no sucede en la península , en donde se exige 
porla fuerza 5 quiere decir , que este donativo pertenece á la naturaleza 
de las contribuciones » y por conmsiguieute no merece una tesorería dis- 
tinta de la que recoge tos caudales de la península. Repito , Señor, si 
la Tesorería está mal montada ; arréglese 5 y por último ¿qué dificultad 
hay en que la comision de Hacienda acelere sus trabajos , asociando á sí 
otras personas instruidas para dar nueva forma 4 dicha Tesorería? En- 
tonces tendrá toda la confianza á su favor: mo la de las personas , por- 
que esto es agreo , sino la del establecimiento. Mi dictamen es que no 
se delibere hasta que la comision presente el arreglo general.“ 
El Sr. García Herreros20) Ademas de las dificultades que acaba 
de exponer el señor preopinante se me ofrecen otras. Supongamos es- 
tablecida esta Tesorería con sus tres llaves como ha indicadoel Sr. Par 
liente: ó ha de considerarse este fondo para mantener un exército sepa- 
rado , donde ha de haber nuevo intendente y demas empleados > ó se 
destina indistintamente para el pago de los exércitos existentes. Si este 
dinero se ha de invertir para todos los exércitos., es claro que ha de 
pasar por las mismas manos de los intendentes del exército ya estable- 
cidoz3 , cuyos libramientos: tendrá que pagar este tesorero. Y si esto es 
así, no es esta la Tesorería que se quiere. Si ha de haber un exército 
«separado que disfrute estos caudales , es fuerza que haya tambien em- 
pleados que cuiden de la caxa y Su distribucion , puesto que ninguno 
de los del Gobierno ha de entender en ello. Mas pregunto yo : qual- 
do esta suscripcion, que es voluntaria , cese Ó por falta de voluntad ó 
«de facultades , Ó porque no haya embarcacion que trayga los caudales, 
ó por otro titulo, ¿este exército se ha de mantener por el Gobierno? 
Yo creo que entonc-s espirando la nueva Tesorerla > espiraria tambien 
- este exército, que estuvo fuera de la accion del Gobierno. Por lo que 
considero inútil que la comision trate este asunto con independencia del 
de la reforma y mejora de la Tesorería general. Interesa mas mantener 
- el crédito de la nacion , que sostener un exército.* 
El Sr. Guridi y Álcocer: » Alo que ha dicho el Sr. García Her- 
geros añadiré únicamente que sl la América tiene confianza en V. M., 
la tendrá tambien en la Tesorería general; y sl no la tiene en V. Ma, 
tampoco la tendrá en ese tesorero particular que se pretende. La 'Teso- 
rería general está baxo la inmediata inspeccion del Gobierno, y este ba- 
xo la de V. M.; con que confiando en V. M. se la de confiar de la 
Tesorería; pero si se desconfía de V. M. ¿que importará un tesorero 
particular , queno podrá menos de obedecerlo, aun quando le mande in- 


vertir los caudales de su cargo en objeto distinto de su destino? Yo 
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querria que no se hubiese hecho semejante Proposición (aunque aplaudo 
el zelo de que nace ), porque ella misma contra la intencion de su autor 
destruye el fia á que se dirigo é induce desconfianza. Quando se hace 
semejante proposición por los que estan al frente de los negocios , na 
será macho que en las provincias distantes piensen que no hay mucha 
rectitud en la administracion de los caudales. Pero quando yo veo lo 
contrario , para desvan cer semejante sospecha, no puedo menos de pe= 
dir que se lleve adelante lo prevenido á la comision de Hacienda so= 
bre la Tesorería gsuoral, á la que enhorabuena se le mande Jleve cuen= 
ta por separado d.l donativo de América para invertirlo en sa destino.** 

El Sr.«Polo:,, Una palabra, Senor: guando el ministro presente á 
V. M. la inversion de los treinta millones que trae el Miño, y se vea 
que la mayor parte se ha destimiado á los exércitos ( porque no hay 
remedio , es preciso atender á otras obligaciones ), entonces no habrá 
motivo para que la América desconfie ni se desaliente. Destruir la con= 
fianza de la Tesorería es lo peor que puede suceder; y así ruego á 
V. M. que mire este asunto con detencion y pulso.“ 

El Sr. Perez: ,,Aclararé mi intencion. Al tiempo de hacer mi pro- 
posicion yo crel que nos hallábamos en el caso de uu deudor particular, 
el qual tiene muchos acreedores, y no tiene pava pagarles de una vez. 
¿Qual es la práctica en este caso? Que de los pocos fondos que tiene 
va,pagando una parte á uno y otra á otro, resultando que todos prusbam 

algo, y ninguno percibe lo bastante. Esto puntualmente sucede á V.M. 
viéadose precisado á echar mano de unos caudales para varias atencio= 
mes. En praeba de esto citaré un kocho. En el navío Baluarte vime= 
ron cinco mil duros, que dió el prelado de mi iglesia para los eclestasti= 
cos emigrados en Gádiz. Pregunto , ¿quien ha sabido de su inversion? 
Yo por mí sé que á excepcion de un poco que se destinó á este objsto, 
¿4 lo demas se le dió otra inversion, aunque no dudo seria legítima. Lo 
mismo sucedería ahora. Así pido á V. M. que ya que ha tenido á 
bien no imponer la contribucion extraordinaria en Ámeérica, se sir= 
va mandar que estos caudales entren en minos que sepan Invertr= 
los en el verdadero objeto á que se destinan. Por eso decia en mi 
proposición que este era un caudal nuevo, Con quien no se contaba, y 
con que al menos habria para mantener un poco tiempo al exdrcito. Mas 
sin descargarse V. M. de esta obligacion, tiene sobre si el reclamo de 
otras atenciones. La autoridad está comprometida: se ha trabajado y 
ha conseguido mucho 3 pero á pesar de haberse dado pasos de gigan- 
te, no tensos un ochavo con que munfener , vestir y armar la tropa, 
Creia yo, pues, que á lo menos se aliviaria gran parte de la carga (que 
pesa sobre V. M, si estos caudales se aplicasen precisamente á los exér- 
citos. Este fué mi ánimo.“ : : 

a El Sy. Mendiola: ,,Yo desearia que el Sr. Perez ampliase ó rec- 
tificase su proposición; porque aunque entiendo la causa que le mueve, 
no veo que sé consiga el fin que se propon». Pregunto, ¿por que se mu= 
de la Tesorería dexará de pagar esta las libranzas que despache el G+- 
bierno? Toda la responsabilidad del tesorero está descargada. con los car- 
gos que presente , porque dirá tantos cargos tengo, tantas datas hago» 
estoy fuera de responsabilidad. El daño está en los libratarios ó habi- 
TO MO VI, 24 
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litadós que libran contra la led de órden del Gobierno. Los abusos 
que en esto hay, no se alcanzan á remediar con la proposicion del 
Sr. Perez ; porque aunque la Tesorería sea otra, el régimen ha de ser 4 
el mismo. Por eso desearia yo que ampliase ó modifcase la proposicion ) 
para que se consiga el objeto, el qual es grande; y que esto fuese en vis= 
ta de lo que la comision presente sobre la reforma de este sisterma , uo 
tratándose particularmente de ella.** 
_. El Sr. Gallego: ,,Ademas de las reflexiones anunciadas por los se- 
Hores que han hablado ántes, hallo yo otro inconveniente. Quando las 
Córtes trataron de dar crédito á la Tesorería general, entre los vicios 
que se notaban fué el principal la complicacion de manos y diversos » 
modos que habia de recoger los caudales públicos y de distribuirlos 5 de 
manera que no habia en esto la claridad necesaria. Por eso se creyó 
que el paso mas adelantado que se podia dar en esta materia era po- 
ner los caudales en una sola mano 3 y así se decretó. Si ahora se esta= 

“blece esta nueva tesorería , resultará que volveremos á dar este paso 
atras, y empezaremos 4 desorganizar lo que habíamos principiado á ar- 

eglar. Por lo que no solo se ve la necesidad de que entren en esta sola 
mano fiel estos caudales como todos los demas; simo que creo que Jle- 
vando adelante lo resuelto , solo se trate de arreglar el sistema general 
de la Tesorería , que está encargado á la comision. 

El Sr. 4nér: ,,El autor de la proposicion se habrá fundado en upa 
de dos razones , ó bizn en la desconfianza de los administradores de e3- 
tos caudales, ó bien en el rezelo de que no se inviertan en el objeto pa- 
sa que se destinan ó traen. Si consiste en la desconfianza , creo que igual 
consideracion merecerian los candales de la península. Si la razon en 
que se funda es que se distribuyan en su verdadero objeto , sin mudar 
de tesorería se puede conseguir, porque V. M. ha mandado que no se 
distribuyan los caudales sino en aquellos primeros objetos que mereeen 
la especial atencion del estado. Si V. M. da esta órden á la Tesorería, 
deberá ser observada religiosamente, 6 podrá decir que los caudales 
que vienen de América para los exércitos de la península , no se em- 
pleen en otra cosa que en esto 3 y entonces los de la península podrán 
destinarse á otras atenciones urgentes. Lo que debe buscarse es, que el 
tesoro jamas se emplee sino en los objetos mas precisos de la nacion. Y 
mo hay razon para que los caudales que vienen de América tengan te- 
sorería separada de los caudales que con el mismo objeto recauda y ex- 
pende la península. ¿Acaso no ss destinan tambien á los exércitos las 
contribuciones de España ? Pido , pues , que pasen á la Tesorería gene- 
ral los caudales de América como entrau todos los de la península; y 
que la comision fixe las reglas generales con que unos y otros sean bien 
administrados.“ 

Concluida esta discusion acordó el Congreso que la comision de 
Hacienda no exponga por separado su dictamen sobre la proposicion del 
Sr. Perez, sino que lo haga quando presente las reglas generales so= 
bre la Tesorería y Contaduría Real. 

Y se levanró la sesion. 































































1183] 


pr > 


SESION DEL DIA VEINTE Y CINCO. 


AA 


So señaló la primera hora de la sesion del-día inmediato para discutirse 
la siguiente proposición del Sr. Anér, admitida en la sesion secreta del 
dia de ayer» 

Siendo grandes los apuros en que se halla la nacion por falta de 
Fondos , propongo que se aumente el precio de los cigarros habanos 
hasta ochenta reales, previniendo al Gobierno que por todos medios 
procure que de la Habana se trayga á la península la mayor can- 
tidad posible de un género que tanto se aprecia. 

Se leyó una exposicion del Sr. marques de S. Felipe y Santiago, 
en la qual solicicitaba permiso para pasar á la Habana por el tiempo y 
en los términos que se concedió á los diputados de Santa Fe y Filipi- 
nas. Observaron algunos señores diputados lo perjudicial que era el 
conceder semejantes gracias, y que se hacia ya preciso establecer una 
regla general sobre este punto: otros (que esta regla que se pretendia 
ya estaba comprehendida en el reglamento , en el qual se previene á los 
señores diputados que asistan todos los dias en las sesiones : otros final- 
mente pidieron que y que se tratase de establecer dicha regla, que im= 
¡Miera en adelante la concesion de dichas licencias , no estándolo toda= 
vía , no se le negase al Sr. marques , puesto que la pedia con igual jus- 
ticia que los demas señores que la habian alcanzado. En vista de todo 
resolvieron las Córtes no acceder á la solicitud de dicho señor di- 

ntado. 

Habiendo pedido permiso el Sr. conde de Puñonrostro para infor- 

- mar acerca de una solicitud de Doña María de las Mercedes Pericacho 
4 nombre de su marido D. Anacleto de las Casas , oidor jubilado de la 
audiencia de Quito, resolvieron las Górtes que se pidierg dicho per= 
miso por el conducto que corresponde, e 

Por el: ministerio de Hacienda quedaron enteradas las Córtes de 
haber sido nombrados pzra individuos de la comision encargada de 
arreglar sistemáticamente la marina mercantil , por parte de la Armada 
el xefe de escuadra D. Estanislao Juez y el capitan D. Antonio Vacz- 
ro, y por parte del consulado de Cádiz D. Andres Arguivel, D. Frán- 
cisco Miguel Baron y D. Josg Antonio Puyade, los tres del comercio 
de dicha plaza ; y resolvieron las mismas , que por lo que toca Á seña- 
lar 4 la referida comision el dia , hora, lugar de reunion y demas, dis= 
ponga el consejo de Regencia lo que le parezca mas oportuno. 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de arre- 
glo de provincias, resolvieron que se pasase al consejo de Regencia 
una copia de nna representacion de la ciudad y ayuntamiento de Coria, 
en la provincia de Extremadura , en la qual solicita que se la declare 
cabeza de partido; á fin de que pidiendo dicho Consejo informe á la 
junta é intendencia de Extremedura , exponga lo que se le ofrezca y 
parezca. 


Acerca de una representacion de la junta superior de Galicia, en 





aid) 













































































































































































[ 184 
la qual hace presente la grande utilidad que resnltaria 4 aquella pro= 
vincia de que la casa de moneda de puro cobre aprobada por las Cór- 
tes , se hiciera extensiva á la fabricacion de pesos y medios pesos de 
plata baxo el sistema administrativo que aquellas tuvieren por con= 
veniente: fué de parecer la comision de Hacienda, con el qual se con» 
formaron las ( órtes, que pase dicha representacion al consejo de Regen= 
cia , para que previo informe del suprriutendente de la casa de mozW ] 
neda , y demas que juzgare oportuno, la devuelva con su dictamen , 4 
fin de que recRyga sobre. él la soberana resolucion con el acierto que 
se desea. : 

Sobre la proposicion del Sr. 4lcaina, relativa 4 la creacion de la 
junta provincial de Granada (véase en la sesion del dia 8 de este 
mes) , fué de parecer la comision de arreglo de provincias que se die= 
so órden al consejo de Regencia á fin de que expidiera las corres- 
pondientes para que se erija dicha junta Provincial en los términos 
“ue propone el autor de la referida: proposicion. Reprobado este dic= 
tamen, se acordó á. propuesta del. Sr. Polo que se hiciera presen= 
te al consejo de Regencia la peticion del Sr. 4Alcaina , para que en 
vista de ella proceda á lo que corresponda con arreglo al reglamen= 
to de Provincias. 

Comenzó la disension del proyecto de decreto sobre premios militares 
presentado por la comision encargada de este asunto. (Dicho proyecto, 
junto con el dictamen de la cómision, está impreso por separadof) 
Leido el expresado dictamen, y el preámbulo del decreto, se pasó á 
discutir el primer artículo, que dice así : £ 

Desde la publicacion de este decreto quedan suprimidas todas 
las distinciones militares concedidas por cuerpos Ó0 gefes particula= 
res durante. da presente guerra de la insurrección, cómo cintas y 
reneras , escudos ú otras semejantes, que no hayan sido expresa= 
mente aprobadas ó sancionadas por el Gobierno Supremo , y-se pros 
hibe su uso de aquí en adelante , como.tambien la creacion de otras 
RUEYyas. 

Dixo el Sr. Zorraquin : ,, Habiendo conocido la comision los gran- 
des abusos que ha habido en dar los grados y distintivos, -opina que 
se abolan todos los que no estan aprobados por el Gobierno Supremo 5 
pero yo creo que estábamos en el caso de hacer una cosa completa, y 
quitarlos: todos hasta los aprobados. Tengo entendido que hay varios 
oficiales que han hecho representacion al. Gobierno para no colgarse 
esas distinciones , como la de Baylen y otras, por lo mucho que se 
han prodigado3 así yo quisiera que cesaran todas , y que los que me- 
recieran lHevarlas , hubiesen de sujetarse ú las pruebas que se trata de 
establecer ; de este modo quedarian mas contentos los oficiales que ver= a 
daderamente las merezcan. Por tanto no debe: existir muguna medalla, 
einta: ni distincion desde el momento que se apruebe este artículo , y 
por lo mismo: no solo convengo con lo que dice la comision , de que 
deben cesar todas las: distinciones y grados que no han merecido 
la soberana aprobacion, sino aun las que la tienen expresa del Go= 
bierno.“ 5 


El Sr. Llamas: ,, Esta adicion vendria! bien: despues de aprobado 
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el proyecto. + Se: podrán quicio Earl distinciones quando tenga= 
mos establecida la nueva órden, Es preciso conservarlas 4 los que las 
hayan justamente merecido... 

El Sr. Oliveros: , Yo creo que este artículo. con la, adicion del 
Sr. Zorraquin debia ser el último en el órden, porque primero es 
menester crear 'ántes de suprimir lo que hay establecido. “* 

“El Sr. Creus:s: y, Si se trata de suprimir únicamente todas las' gras 
cias que no han sido aprobadas: por el Gobierno , mo creo que haya 
reparo alguno 3. y así apoyo el artículo, <s 

El Sr. 4Anér : ,, Esto puede traer un inconveniente. Desde el prin= 
cipio de la insurreccion diéronse facultades 4 los generales para preimiar 
4 las tropas de su mando que se distinguiesen , y puede sucedér que 
se haya concedido: alguna venera ó cinta 4 algunos que se hayan seña= 
lado , y aun no haya llegado á la aprobacion del Gobierno.: En este 
caso es grande el inconveniente que resulta de suprimir estas distin= 
ciones. Yo me acuerdo que por la salida memorable que hizo la guar- 
nicion de Hostalrich en Cataluña , despues de haber delendido aquel cas- 
tillo hasta el extremo , el general la concedió una medalla, que no sé si 
fué ó no aprobada por el Gobierno; pero me consta que tenia faculta= 
des el general para premiar á: los que se portasen con heroica bizarría, 
Digo esto, porque habrá muchas distinciones , que dadas acaso con la 
mayor justicia, no han sido aprobadas por el Gobierno.** 

El Sr. Gallego:,,Creo quese: trata de establecer una regla que 


haga mas decorosas estas distinciones. La comision siénta por principio 


que es injusticia el generalizar una distincion en toda accion de guerra, 
aunque sea en la defensa de una plaza; porque siempre hay sugetos que 
en estas mismas acciones se distinguen de los demas > Y estos son los que 
han de ser prémmados con esas distinciones, no: porque no hayan los 
demas cumplido perfectamente su deber > SiñO porque para ellas se buscan 
los que han sobresalido!en grado eminente. Se trata de reformar abusos, 
y por*mi voto no solo suprimiria las distinciones no aprobadas , sino 
«ldasvaprobadas por el Gobierno, como desea el Sr. Zorraquín; pero 
esta vendrá despues 3 y así apruebo por ahora el artículo de la co= 
mision. £*.: ( e DIS Qu q E : j 
-El Sr. Borrull:,,No puede permitirse la supresion de todas las disa 
tinciones militares que durante'esta guerra han concedido los cuerpos ó 
gefes particulares ; pues con ello resultaria castigado el verdadero mérito 
de: muchos ilustres defensores de la patria 3 y esto es contrario á la in 
alterable justificacion de V. M. Sea, como es cierto, haberse dado al= 
gunas condecoraciones á sugetos que no las: merecian 3 pero hay muchas 
Otras que se dispensaron con pleno conocimiento del asento > y para re= 
compensar acciones dignas dela gratitud dela nacion."Sa vieron sin due 
da diferentes esforzados varones , que sin detenerse en los inminentes pes 
ligros que les amenazaban, y menospreciándo:la vida si habia de ser. 
vir para arrastrar las cadenas de una vergonzosa esclavitud, fueron los. 
primeros qué tomaron las armas > y llenaron los- campos de cadáveres 
de aquellas mismas tropas que la Europa tenia por invencibles; y 4 es=> 
tos se siguieron otros que adquirieron ionumera bles laureles, rechazando 
y poniendo en'fuga“á las mismas: en vista de lo qual, las juntas ó ge= 
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abligados á condecorarlós con dintas Fvemeras-Ó es= 
podrá V. M. con un rasgo de pluma acabar con 
onfundir al oficial. y soldado valeroso con el 
?.Déxense estos gol- 


nerales se creyeron 
cudos. ¿Como , pues , 
todas estas distineiones » € 
cobarde , y reprobar las acciones de unos y Otros 
pes de antoridad para aquellos infelices paises. en que reyna el despo- 
tismo : V. M: acredita á toda la Europa sus incesantes desvelos" para 
que florezca la justicia» procurando. que se dé á cada uno lo que'le cor- 
responde, y asi no puede sin conocimiento de «causa anular todas las 


gracias releridas , ni despojar á los que las poseen , y por consiguiente 


ni aprobar este artículo, 
El Sr. Samper: 3 La junta. Central aprobó todos los grados mili- 


tares que las provinciales habian concedido hasta aquel dia , y en esto 
e tambien por válidas todas las meda- 


concepto parece que deben teners 
las , escudos y distinciones que hayan dado. Enhorabuena que se exá= 
minen para ver si han recaido en mérito verdadero. La órden que se 


va ásestablecer es para premiar hechos grandes , porque hay recom= 
pensas para hechos de segundo órden, y deben conservarse hasta que el 
Gobierno estallezca una escé la perfecta : asi parece que no estamos aun 
en el caso de suprimir las distinciones acordadas.“ 
El Sr. Mexia : ,, Señor , este artículo me parece que debe refundir= 
se absolntamente con arreglo á lo que han dicho los señores Oliveros 
Zorraquin. Se trata de. que no lleven distincion los que no la merecen, 
entonces no hay como responder á las dificultades propuestas por el 
Sr. Borrull. Si se trata de los premios dados por el gobierno de las 
rovincias, en que hay opiniones diversas sobre su fundamento , es 
menester que Y. M. los uniforme , es decir , que en su lagar subrogue 
las cruces y demas insignias de esta mueva órden. Asi este capítulo no 
sirve de nada , sino que presenta muchos inconvenientes. Expóndré 
algunos. El primero es lo que ha dicho el Sr. Samper. Si el gobierno 
Central y el de las provincias tuvieron bastante autoridad para dar gra- 
dos militares , claro es que la tendrian mejor para dar cintas y otras dis= 
tinciones, que nO son mas que una señal del mérito contraido en tina ac= 
cion gloriosa. Por otra parte, se dice que no se deben suprimir sino las 
no aprobadas por el Gobierno supremo , y yo creo que esta 1dea es muy 
equivocada. La junta de Sevilla , y otras superiores , ántes que se esta= 
bleciera la junta Central , eran un Gobierno supremo , eran soberanas, 
porque no tenian ni debian reconocer autoridad sobre ellas; por con- 


sigmente cada una de ellas lo podia todo en su distrito. Se ofrece por 


tanto una grande confusion en averiguar todos los hechos » y comprobar 


todos los documentos , Y JA VS y. M. que tiempo tiene el Gobierno pa- 
ra repasar las fechas y otras particularidades. Asi que , bueno ó malo, 
como está , no Creo que haya el mayor inconveniente en dexarlo. La 
comision me parece que ha tenido ideas mas altas , esto es , la de dar 
al premio la estimación que corresponde , y que el que le reciba tenga 


de haberlo merecido. Greo que esto podrá conseguirse no 


heroico únicamente 5 porque este, aunque 


la presunción 


limitando la órden al mérito 
es frequente en España , DO debe suponerse general. Se trata de mé- 


ritos , y la diferencia del premio demostrará y caracterizará la calidad 
de aquellos. Una voz que se establezca esta órden para premiar los mé- 











rep Y... Ag 
ritos patrióticos , entonces vendrá bien el decir que odas las distincio- 
bes, que en concepto del Gobierno hayan sido bien dadas , ya por ser 
legítima la autoridad qne las ha concedido, ya porque ha recaido so- 
bre el mérito , deben ser válidas, pero subrogadas por:esta órden. Asi 
se evitarán grandes inconvenientes. Si se suspende ahora el uso de es- 
tas insignias, se causarán algunos resentimientos. Aunque la conciencia 
nos demuestra á veces que somos indignos de la gracia que nos han con= 
cedido , siempre nos gusta parecer mas que los otros. No hay nada mas 
doloroso que verse sin aquella distincion que ántes se tenia. Pues si aho- 
ra se han de ir quitando las que gozan varios individuos, 6 es preciso 
subrogarlas con otras ó no. Si se subrogan , es preciso decir como > y si 
no se subrogan , ya incurrimos en los inconvenientes que he insinuado..w. 
Por último creo que el capitulo como está no llena la idea que V. M. 
se propone ,y da márgen á grandes incenvenientes. Así seria mejor no 
tocar esas distinciones hasta saber como subrogarlas. Esto lo han hecho 
todos los gobiernos, y han empezado haciendo ver que ne se trata de 
quitar simplemente , sino de mejorar , porque de este modo el que se ye 
despojado, con la esperanza de la mejora se conforma. Ási se consigne el 
objeto sin incomodar á nadie, y esto es lo que debe procurar V. M.*< 
El Sr. Golfin : ,, Señor , en la discusion que ha precedido han-ma- 
nifestado los señores preopinantes varios de los motivos que tuyo presen= 
tes la comision , y que la hicieron dudar mucho para poner este artícu= 
lo. Primeramente la ocurrió lo que han dicho los señores preopinantes, 
que quitando las distinciones no aprobadas por el Gobierno supremo, se 
abian de quitar muchas de las demas que el favor y no el mérito han 
prodigado. Yo no creo que todos los que llevan la medalla de Baylen 
se distinguiesen , y tampoco comprehendo cómo en la jornada desgracia= 
da de Medellin se distinguieron todos , perdiéndose sin embargo la ac- 
cion. Pero ademas de la dificultad de quitar todas estas insignias , halló 
la comision que era,hacer un erecido número de descontentos. Porque 
en quanto á lo primero, habian sido concedidas por una autoridad que 
era legítima; y en quanto á lo segundo seria necesario un juicio par- 
ticular para graduar el mérito de cada uno , y seria muy dificil com- 
pensar á los que realmente lo tengan , dándoles este nuevo distintivo en 
lugar del antiguo. No creyó la comision que habia inconveniente en que 
desapareciese el cúmulo de cintas , escudos y. medallas que muchos ]le- 
van indebidamente , ó que no han sido establecidas ni aprobadas por la 
legítima autoridad , y por consiguiente pensó en destruirlas. En guanto 
á las otras, hay ademas delos inconvenientes que ya se han jadicado, 
el de que se deroga lo hecho por un Gobierno que tenia antoridad pa- 
ra hacerlo, y se da á-esta ley una fuerza retroactiva. Esto seria una 
violencia y una injusticia , y que no se puede compensar , como he di- 
cho 3 y con esto contesto á lo que dixo el Sr. Mexia.Se propone en este 
proyecto que la prueba del mérito se haga en na juicio público contradio- 
torio. Ahora biea : quitando la insigma á uno que se distinguió , no se 
le puede compensar ó subrogar 3 porque acaso no le será fácil presen= 
tar las pruebas en este juicio público contradictorio. Acaso aunque las 
presentara , no será la accion de las que aquí se graduan por distingui- 
das, y entonces se le privaria de la señal de cierta clase de méinto , ú 



































































































































































(1188 7] : 
seria preciso darle una que denotara un mérito superior al suyo > lo qual 
seria ya envilecerla: Por lo que toca 4 la razon del Sr- Samper 3 á'sa- 
ber: que deben subsistir estas gracias , porque la órden del Mérito so= 
lo es para los méritos heroicos , no puedo menos de oponerme. La co- 
mision ha tomado: por base de su proyecto á la ordenanza, y así la pri 
mera accion distinguida que detalia es la misma-que la ordenanza. De 
equí abaxo todo es mero desempeño de una obligacion, y esto no me= 
rece otro premio que evitar el castigo, y grangearse Un buen -concep- 
£o. ¿Estamos en el easo de que sea preciso para estimularnos premiar 
las acciones todas, aunque no sean sobresalientes ? Eso seria haria 18= 
nominia del nombre español, y guitar el walor al verdadero mérito. 
si en tolo hemos de hacer estas distinciones de un poguito mas, y UA 
poquito mas, y un poquito menos, creo que vamos á destruir todo el 
espíritu de heroismo que debe animar á los militares. Así si Y. M quie= 
re que se suprima el artículo , enhorabuena 5 pero cres fuera mejor sus= 
penderle, y mo hablar del asunto hasta concluido el reglamento.** 

El Sr. Polo : ““ Ademas de las dificultad»s que ha dicho el Sr. Me- 
xia debo anadir otra. Enhorabuena que todas las acciones se premien 
con igualdad y con proporcion á su mérito; convengo tambien en qua 
se establezca esta órden que acredite la heroicidad de las acciones de 
una nacion 3 pero como el primer artículo sz con! 


rae á las distinciones 
dadas en cada provincia, en probando que las juntas y los generales q 
han dado justamente , y 4 prop 3relo 


a de los respectivos servicios , de= 
ben conservárseles á los que las obtienen > 


6 4 lo menos darles en la nue- 
wa órden la equivalente distincion 3 pero sl se aprobase desde ahora que 
queden estas gracias en suspenso , Seria un despojo ver 


dadero de una co- 

sa, en cuya posesion estahan , y esto no po leia menos de serles muy 
sensible. Greyendo yo que no se segutria perjuicio alguno en que Con= 
tinuasen estas distinciones , parace que despues de justificado su merito 
“podrá verse si son acreedores á la nueva distincion nacional, y €n tal 
caso se les prohibiria el uso de la distincion antigua. Otra dificultad. 
Esta órden se contrae á los militares, y V. Mo sabe muy bien que se 
han dado distinciones á paisanos que han contraido méritos sobresalten= 
tes. Si por esta nueva órden se ven privados de aquelias recompensas, 
Ó compensación de ellas, quedarán perjudicados , porque como el de- 
careto se limita á los militares , estos particulares que han contribuido á 
la defensa de la patria no tendrán ya ninguna distincion por el bien que 
han hecho á la cansa pública. Por todo esto quisicra saber s1 esta Ór= 
den deberá extenderse tambien 4 los paisanos.** 

El Sr. Samper: “Se debe suponer que estas distinciones son el pre= 


] ciones de valor son conodi- 


J talento , valor y constaucia. Las 'ac 
webas pera calificarse. El talento 


Suponiendo en la guerra parte 
.stra al mo- 
rá que un 


mo de 
das luego, y no necesitan muchas pr 


es mas dificil de ser valoado justamente. 
executiva y parte directiva , la parte executiva se demu: 


mento 3 pero la: directiva no tanto, y muchas veces se Ve 
consejo , una opinion de un hombre científico contribuye á la gloria 


de las armas, quedándose este talento sin premio alguno por no ser 
Ss qe £ s AS (3 £ 
manifiesto su mérito. Ásí digo que no solo deben señalarse premios 
las accionef' heroicas y brillantes , sino que tambien deben señalarse al 
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[1891 EN 
talento y constancia: por consiguiente deberia especificaisse esto con 
olaridad.** ! 

Declarado suficientemente discutido este punto , se proceclió á la vo- 
tacion, y se acordó que se suspendiera por entonces la aprobacion del 
primer artículo. ¿ 

El segundo dice así: Pe E / 

Se creará una nueva órden militar llamada de? Wiérito. 

Tomó la palabra y dixo 

El Sr. Terrero : ,,Se creará , dice , una mueva órden militar lama- 
da del Mérito. Bien sé que mi opinion no servirá de cosa, ni inducirá á 
novedad ; pero ¿por que tevgo de reprimirla ? Se creará una nueva 
órden... opóngome : se llamard del: Mérito... resístolo. Sé , y saben to- 
dos que las órdenes militares han sido siempre establecidas para pre= 
miar los méritos; costumbre tan inveterada que hasta en la barbarie 
prevalecia en tanto grado , que en el dia de sus fiestas saltan los salva- 
gos humanos con ciertas pieles al cuello en señal del grado de caballe- 
ría que gozaban por sus acciones bizarras. Esto es corriente. Pero por: 
quanto el heroismo español merece premio y consideracion externa , ¿se 
ha de formar por tanto on la sociedad española una nueva órden militar ? 
He dicho que no. Sí abuudamos en España de órdenos militares , pues 
si se exige esta nueva cuento yo ocho; á saber: las quatro llamadas mi- 
htares , la del Toyson cinco, la de S. Juan seis ,la de Cárlos rr1 siete, y 
esta otra que se solicita ocho. ¿Para que tanto fomento , diré yo? ¿Pa= 
raaque tanto fomento del fausto , de la pompa, de la vanidad y del or= 
gullo ? Si estas órdenes actualmente se administrasen ó franqueasen al 
mérito , mérito militar, al mérito que exige el mismo establecimiento, 
al mérito que estimulase y forzase á su concesion , seria pasagera y Me- 
vadera cósa, y no muy reprehensible la sobreabundancia que de ellas 
se observa 3 pero si en el dia no se destinan mas que para premiar la 
cuna ¿es este el fin de estos establecimientos ? Y supuesto, pues, que 
en sana razon, justicia y equidad deben ser abolidas , resérvese una 
para el premio del mérito militar , resérvese otra para el premio del 
mérito del patriota , del hombre honrado que ha soportado terribles 
acciones y sacrificios heroicos en sostenimiento de la patria, aunque por 
otra parte no haya servido baxo la sombra de las marciales banderas. 
He dicho y repito que abundan tanto las órdenes. ¿Pues no seria harto 
conveniente, justo y ordenado que se reservase la órden de Santiago, 
patrono de las Españas, con cuya invocacion se alcanzaban nuestros 
primitivos triunfos? ¿Que se distribuyeran sus veneras segun el método 
que se propone en este reglamento , y segun el mérito verdaderamen= 
te adquirido ? Y para el mérito patriótico que se conservase la de Gár- 
los rrr , consagrada á la inmaculada Concepcion de la Virgen, Patrona 
de las Españas , con cuyos auspicios esperamos todos los españoles feli= 
císimas ventajas , y se premiase con ella 4 los beneméritos extraordina=' 
riamente de la patria? ¿Que inconvententa ocurre en ello? ¿Que em- 
barazo se objeta á la imaginacion? ¿No se han quitado estableci= 
mientos santos y pios qnando el objeto de sa institucion se dexó de 
cumplir ? ¿No'se abolió el órden de los Templarios? ¿La misma san- 
ta iglesia no extinguió del todo la religion jesuítica ? ¿Por que ? Porque 
TOMO VII, : 2 E 
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el En de su 3mstitoto-ya no se llevaba exictamente: al cabo. Admito y 
abrazo esta causal: ¿y por ventura el fin, el objeto, el intento del es- 
tablecimientd) de las órdenes militares insinuadas se verifica en el dia ? 
Yo no veo 1nas que , como llevo expuesto , el pábulo del fansto. Vas no 
soy tal que pudiera jamas mi mente propasarse á causar detrimento ni 
á inxerir injurias. Quiero decir , que los que actualmente se hallen! con- 
«decorados | con tales: insignias y encomiendas witalicias, das: disfruten 
en buen hora ; pero concluidas esas vidas «vuelvan todos esos fondos 
al estado./¡ Que grande masa , Señor , tendríamos de subsidios para pre- 
miar al wilitar bizarro y para decorar al buen patriota! Por otra par= 
te se yerificaba que cercenado el cúmulo de tantas condecoraciones, se 
harian mas dignas y mas estimables las restantes por las razones que 
se han alegado. Por lo que respecta á la segunda parte sobre el nom-= 
bre del Mérito, advierto. una extrañeza, pues se dice una órden del 
Mérito para premiar al mérito. ¿Con que para el mérito órden del Mé- 
rito? No me quadra semejante título.... Orden de Santiago : esta sí 5 ¿pe- 
ro órden del Mérito? ¿Hay semejante órden del Mérito en el mundo ?.... 
Sí , Señor 3 dícese que la hay en Prusta.... Pues esto basta para que no- 
sotros no la admitamos.,¡ Válgate Dios! ¿Con que hemos de imitar has=- 
ta los términos de las órdenes? Póngasele uno qualquiera, con tal que 
mo exista en ningun ángulo del mundo. Sobre. esto podria formar ideas 
grandes y cuentos prolixos 3 pero basta para insinnar mi diotamen. 

El Sr. Perez de Castro: ,,El pensamiento de la comision: ha sido 
presentar un premio exclusivamente para los militares , y no ha detu- 
do ser otro si no queria separarse del encargo que se la di6 por las Cór- 
tes. Está íntimamente persnadida de que la clase de los militares , en to= 
do tiempo dignísima y benemérita , es.en el día la primera del estado 
por los extraordinarios sacrificios que hace, y por los eminentes servi= 
cios con que ilustra, á la patria , que cifra en las virtudes y valor de 
sus defensores su consuela, y la esperanza segura de su libertad. Así 
quantas recompensas se acumulen sobre los militares que se distingan, 
como el método con que se distribuyan sea justo y ordenado, y jamas 
el favor usurpe el lugar de la justicia , serán siempre merecidas y slem= 
pre aceptas á la nación; y la comision ha pussto el mayor cuidado en la 
parte relativa 4-la calificacion de las acciones que han de ser recome 
pensadas. Como pueden distinguirse , y estan constantemente distingnién* 
dose en el campo del honor militares de todas las clases ó graduacio> 
nes , por eso era necesario que esta recompensa nacronal se extendiese 
desde el soldado hasta el general, aunque con la clasificacion conve 
miente, y esto es lo que propone la comiston.* -: 

», En esta inteligencia la comision no ha debido tratar delas orde= 
nes militares de caballería que existen, y cuyo orígen y caracteres son 
enteramente diversos. En estas se requiere mobleza : para la que ahora 
se propone solo se pide un mérito militar calificado de cierto modo: es 
imposible que se confunda esta con aquellas, ni que aquellas obscurez- 
can á esta. Así el tratar de si conviene ó no que existan las ordenes mi= 
litares de caballería , no era de manera alguna del propósito de la comi- 
sion , pues no se le ha dado ese encargo, y'es materia en que versan 
otros priucipios y consideraciones de largo y. delicado exámen. Im+ 
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a od 
prudente hasta no has hubiera sido ell que la tomisilon se Mezclase em 


reformas Ó mudanzas que no son de su competencia » ni acaso del tiem= 
po; y no hubiera sido menos inoportuno, tratando ¿le proponer un pre- 
mio nacional para los militares que se distingan en campaña, hacer 
abstráccion de las costumbres españolas y de los usos genetalmente re= 
esbidos*en' todos los paises: en la presente época , y preseitar 4 las Gó:= 
tes , para recompensar á los militares, una hoja de lnurel $ de encina,, 

+6 alguna corona cívica á la manera" que en la autigua. Róma. Esta idea, 
hubiera parécido una originalidad chocante ó pedanf.esca , pues se trata, 
de un proyecto para los españoles de este siglo, y mo para los habitan= 
tes que se supongan en la luna. ] 

;Pór eso la comision ha creido deber proponer un sencillo pre= 
mio acómodado 4 las costumbres y usos recibidos , pero rectificado en 
su Institucion, en el qual se' comprehendan el honor y las convenien= 
cias , que son los dos grandes resortes que mueyén' 4 los hombres. 

>, En quanto 'al nombre el de órden militar del Mérito ha pareci= 
do modesto' y propio; pero disputar sobre él'es dispntar sobre pala= 
bras, y será al cabo muy indiferente que se sustituya ofró , si se en= 

- cuentra alguno mas propto. Así'pues el plan que se discuté tiene conse= 
quencia y oportunidad , y sea de las demas órdenes existentes lo que de=, 
ba seridentro de un siglo , de medio , ó quando quiera. o 
y El Sr: Golfín :,, El establecimiento de las órdenes militares tuvo wr 
orígen muy semejante al de la mueva que se propone. Se establecierom 
para fomentar el espíritu militar y estimular á nuestros antiguos guer= 
reros 4 combatir “por la patria atacada de un modo semejante al de 
ahora. Pero V. M.'sabe que han degenerado mucho de su instituto, y 
que se confieren por solo ocho años de sarvicios sin mas circunstancia que 
la dé nobleza. Así ho llenaban el objeto de la comision, que erá que fue- 
sen'un distintivo de un mérito sobresaliénte. La' comisión no creyó tam= 
poco que debia proponer ni su abolicion , ni la alteración del modo con 
que se confisren , como era preciso para su objeto. Si V. M. quiere que 
se confisran á los militares que se distingan en esta guerra, mi voto se= 
rá el primero”, pero con tal que no las usen otros que ellos , pues no 
aprobaré jamas que se confunda un soldado benemérito con uno que no 
tiene ofro mérito que ocho años dé servicios , como he dicho , y quatro 
abuelos hoblés. En qúánto al nombre +póngaselé elque se quiera: com 
tal que sea recompensa del verdadero mérito personal ,importa puco que 
se llame de una manera Ó6 de otra. É 
El Sr. Mexia: , Señor , ereo que la comision ha llenado su objeto, 
pero habiendo el Sr. Terrero dicho una cosa 4,mi entender muy. pru= 
dente y arreglada, si le parece 4 V. M. podria adoptarse. En tal caso 
soy de “opinion que vuelva este artículo 4 lá comision, que con el mis= 
mo zelo y tino con que ha desempeñado el “primer encargo desempe= 
ñará tambien el segundo. Ha efecto. el pensamiento es diferénte y y Pa= 
rece que se hos presenta ahora una bella ocasion de hacer una cosa gran- 
de ; lo demas seria andarnos por las ramas. Las ideas indicadas por el 
Sr. Terrero'soú mas dignas de los españoles que lo que propone la co= 
mision. No lo digo esto por aplaudir las órdenes militates antgas, si= 
no porque acostumbrados desde la nifñiez 4“oir estos nombres y esta ideas 
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[192] 

está indentificada y'a esa opinion Los nuestra mataraleza , y V. M. debe 
fomentarla ; porque una macion no lo es, aunque esten aglomerados mt= 
chos individuos , 1120 por la uniformidad de sentimientos é ideas. En es- 
te concepto , supue» to que las órdenes militares se establecieron no para 
que fueran indicio de nobleza , sino recompensa del mérito particular, 
parece muy oportuno el pensamiento del Sr. Terrero, cuyas razones 
confisso que me han: hecho mucha fuerza , no habiéndomels hecho menor 
sus reticencias, eoruo creo que habrá sucedido á otros muchos seño= 
res diputados. Si se van aumentando las órdeues militares , su mismo nú= 
mero hará que se tangan en menos consideracion: por lo demas creo 
que así coro en las Órdenes regulares ( ya que tratamos de ór- 
denes) los no reformados parece que no se creen en la obligacion de se- 
guir la senda de la perísccion que les prescribe su instituto , una Cosa 
igual sucedería en nuestro caso. Creada esta, nueva orden militar desti- 
nada 4 pramiar el mérito , todas las demas vendrian á ser solamente 
una calificacion de nobleza heredada , pero no contraida con méritos 
personales. Me parece, Señor , que Y. M. debe adoptar uno de dos ex- 
tremos. O no crear esta nueva órden, ó suprimir las que tenemos. Yo 
soy de parecer de que se adopte el sistema del Sr. Terrero: este lo sal- 
va todo, perque no ny inconveniente en que un caballero de San= 
tiago ó Montesa se confunda con los beneméritos defensores de la patria. 
Y sise yaviaserel método por lo que toca á las pruebas necesarias para 
entrar en la órden , de modo que estas fuesen las cicatrices que llevase 
uno sobre sí, y no esos pergaminos carcowidos (sin perjuicio de que 
la nobleza heredada se prefiera en igualdad de circunstancias ), enton= 
ces todos estarian contentos , y la patria mejor servida. De lo contra= 
rio, por lo mismo que nos gusta mas tener la nobleza heredada , los ca. 
balleros de las órdemes militares mirarian gon un soberano desden á 
estos nuevos caballeros, y 4 sas cruces, bien así como las escudos que 
Hevan los cabos; y sucediendo esto , como sucederá infaliblemente, 
no habremos hecho nada. Señor, si se quiere hacer una cosa de pro= 
vecho digna del Congreso nacional , y digua del mérito del pueblo es- 
pañol, rai opinioa es que V. M., refundiendo todas las órdenes mili- 
tares en una , se premie con sus cruces y pensiones al verdadero mérito 
mibifer; y que por la misma razon que el mérito no está. vinculado 
precisamente á la clase militar, pues hay patriotras que lo tienen sobre= 
saliente , se conserve tambien la órden civil de Cárlos 111, y que se con- 
fiera del mismo modo que la otra militar: en suma , que se haga lo que 
ha dicho el Sr. Terrero para compensar el mérito como aquí se ha in- 
dicado, á fn de que esto sivya de estímulo á unos y á otros.** 

“El $7. Borrull : ,, No eacaentro motivo alguno ni para la creacion 
¿de una nueva órden militar , ni para la supresion de che que hay ac- 
tualmente establecidas en España. V. M. desea excitar mas y mas el 
walor de los soldados por medio de honores y recompensas. Y esto mis» 
mo procuraron los antiguos españoles en aquellos siglos que se llama-= 
ban bárbaros , y son mirados con desprecio por algunos de nuestra na- 
cion. Se hallaba entonces la península en circuustancias iguales á las 
presentes : ocupadas gran parte de las provincias por los sarracenos, 
se aumentaba continuamente qu número , y vemitaba de quando en qua 
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do la Africa innumerables huestes (como ahora lo hace casí toda la 
Europa por maudato de Napoleon) para acabar con la religion , im- 
perio y libertad de España. En lance tan apurado algunos ilustres ya- 
rones fundaron las órdenes militares , ocupando algunas fortalezas de 
las fronteras para mantener una continua guerra con los sarracenos , y 
detener sus PEO pra 5 atraxeron á su compañía y á una empresa tan 
arriesgada y g oriosa 4 muchos jóvenes valerosos., concediendoles el 
distintivo del hábito y cruces de Santiago , Calatrava Gc. Y aunque 
se consideraron siempre uno,de los principales apoyos del estado , y un 
político del siglo xvi decia que los príncipes eran unos verdaderos al- 
quimistas por convertir en cosa mas preciosa que el oro las hojas de lau= 
rel ó pedazos de paño de alguna cruz, y darles bastante valor para 
que expusiesen los hombres su vida á los mayores riesgos , quando no 
bastaban para ello inmensos tesoros ; pero nuestros mayores no quisie= 
ron que la susodicha fuese la única recompensa del valor , sino que lue- 
go que las órdenes militares adquirieron algunos pueblos y posesiones, 
establecieron las encomiendas , que empezaron á mirarse desde enton- 
Ces comu premios del valor y de las acciones mas distinguidas, Por lo 
mismo mo hay razon ni motivo alguno para buscar nuevos estímulos por 
medio de la creacion de una nueva órden , habiendo ya otros que des- 
de los tiempos antiguos han servido pará este importante objeto , y 
L3u frangueado no solo el honor de las hojas de laurel , ó de las cruces, 
sino tambien las amplísimas recompensas de las pingues rentas de las 
encomiendas. 

», Y procede todo esto con mayor motivo sí se atiende á que en los 
tiempos antiguos , por un efecto del predominio que lograba la noble= 
za , solo obtenian el baston de general y demas empleos del mando 
xmilitar los caballeros , y seguian por lo mismo con mayor empeño la 
noble carrera de las armas , que les proporcionaba usa superioridad y 
distinciones tan recomendables ; y atendiendo al parecer al grande va- 
lor que acreditaban , y á su elevacion en esta parte sobre las demas 
clases del pueblo , se requeria la calidad de la nobleza para ser admi- 
tidos en las órdenes militares 5 pero ahora se han mudado ya mucho las 
cosas : el mérito de los sugetos ha destruido quantos embarazos se le 
oponian para ocupar los primeros puestos de la milicia ; el bien del 
estado obliga á buscarlo donde lo halle : el autor de la naturaleza re- 
parte liberalmente sus dones entre los nobles y los plebeyos 3 se en- 
cueutran á veces en esbos aquel gran talento , espiritu superior y. vas- 
tos conocimientos que constituyen el carácter de un célebre general 5 y 
se ha visto muchas veces ascender á este elevado grado á algunos desde 
la clase de simples soldados , militar gustosos baxo sus órdenes, los 
magnates , y ser el mejor apoyo y defensa del reymo', triunfando de 
las huestes de enemigos poderosísimos. Habiendo , pues , cesado los 
motivos que habia antiguamente para darse las cruces. , pensiones y en- 
comiendas de las órdenes militares solo á la nobleza , corresponde can- 
cederlas ahora y premiar con ellas las acciones mas ilustres que exe- 
cuten en la carrera de las armas los nobles ó los plebeyos , sin necesio 
dad de probar otra cosa mas que su extraordinario mérito. ' 

2 Pero á mas de esto hallo yo otra razon especial, que obliga % 































































































































































as NS ¡ES 
afimitir la idea que he propuesto. En el proyecto de decreto se señala 
por la segunda accion distinguida al general en giefe la pension de qua= 
renta mil reales ; por la del general de division la de veinte mil, y 
así 4 los demas. Y vada de ello puede llevarse á efecto si llega á 
erearse una nueva! órden militar ; porque no tiene rentas algunas , nE 
V. M. puede facilitar parte alguna de las suyas por no s”r bastantes para 
sostener la guerra , y Ser netesario acudircontinuamente á contribuciones 
extraordinarias ; y así se ofrecería lo que no podia cumplirse , y los 
sugetos que las mereciesen , y fuesen premiados con dichas gracias , las 
micarian con desprecio , y solo servitian no para excitar como desea 
Ja comision , sino para disminuir el noble ardor militar. Mas ninguno 
de estos inconvenientes se ofrece en las órdenes militares actualmente 
establecidas , que poseen muchas y piagurs encomisndas , y podian 
darse segun su mérito á los generales , y gravarse algunas de ellas con 
pensiones para los oficiales y soldados. Por todo lo qual no hallo arbi- 
trio para crear esta nueva órden ; y considero que se pueden premiar 
las distinguidas acciones de los generales , oficiales y soldados con las 
encomiendas , pensiones y cruces de las antiguas órdenes militares de 
España , sin recibirse informaciones mas ene sobre el mérito de los su= 
sodichos.** E 

El Sr. baron de Casablanca : ,, Señor , estoy conforme con lo que 
ha dicho el Sr. Perez de Castro de que la carrera militar es la print2- 
ra 5 por tanto soy de parecer que debe distiuguirse entre todas , y te- 
ner un distintivo el que es verdaderamente militar , que se expone á los 
mayores riesgos hasta derramar gloriosamente su sangre en defensa 
de la patria. Nuestras leyes antiguas distinguleron como era debido á 
la clase militar. Nadie podia usar uniforme (entre otras prerogativas ) 
que no fuese militar. Renuévense estas leyes , y no veamos á los emplea- 
dos de Hacienda confundirse por el ide con los militares. El dis- 
fintivo es un verdadero estímulo que mueve al que lo obtiene á por= 
tarse con honor 3 por cuya razon, y para fomentar la emulacion en- 
tre unos y otros regimientos , es muy conveniente que cada uno de 
ellos vista su uniforme diferente... : 

El Sr. Crews : , La comision presenta ¿ V. M. un premio en un es- 
tdblecimiento: de una órden militar llamada del Mérito. Las órdenes mi- 
litares no se crearon para premiar sino para estimular. Fué su cbjetó 
el que entrando en ellas los ciudadanos , contraxeran una mueva obli- 
gacion de resistir 4 los enemigos. Así que, es una equivocación el pre= 
sumir que se estableciesen para premiar. Ahora no se trata de estable= 
cer una órden para que los que merezcan ser individuos de ella con= 
4raygan nuevas obligaciones , sino para que tengan una distincion que 
sirva de estimulo 4 los demas para defender la patria. Así apoyo la 
idea de la comision.“ on 

El Se. Anér : ,, Señor , así como la guerra que sostenemos es nue= 
wa en su clase , así los premios deben tambien ser nuevos. Tratar aho= 
ra de confundir las órdenes militares con esta nueva que requieren las 
circunstancias , me parece fuera del caso. Estoy enteramente conforme 
con la opinion de la comision , pero quisiera que se añadiera algo; es= 
£o es : que se dixera que este premio es para el valor y merito con= 
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traido en esta epoca. Lo 'que debe estimular 4 los españoles es que sus 
intereses estan comprometidos á llevar la guerra al fin que nos hemos 
propuesto ; á saber : la independencia nacional. Esta órden del Mérito 
es nueva en-esta clase , y como digo , sl. se le añadiese algo que deno- 
tase que el mérito se ha contraido en esta época desdichada y de glo= 
ria para la nacion española , me satisíarii mas. No conozco bien. la 
historia de las órdenes militares 5 pero entiendo que todas las naciones 
en casos como los nuestrosihan establecido alguna que fuese análoga á 
las circunstancias: Véase sino la Francia , la Prusia, Rusia ) Alema- 
nia: en fin todas las naciones han premiado el mérito militar. ¿Por 
ventura los franceses , á quienes no debemos imitar “sino en lo bueno, 
harian estas proezas si su gefe no hubiera establecido nna nueva órden ? 
Si á un militar se le diera el hábito de Montesa ó Santiago», ¿no se 
confundiria con: los que adquirieron esta distincion ocho siglos hace , y 
con los que en el dia la obtienen solo porque son nobles? Señor, es- 
ta Órden debe ser enteramente nueva , y que en nada se parezca , ni 
aun en el nombre , á las antiguas. La extincion de estas es cosa muy 
delicada. Creo que ha de mediar no solo la aprobacion del soberano, 
sino la del pontífice. “Yo , pues , apruebo esta nueva órden , y solo 
pido que se añada por divisa que recuerde el mérito militar de muestra 
época.“ , 

El Sr. Zorraquín : ,, Estoy conforme con lo que ha dicho la comi 
sion y el Sr. 4nér. V.M. se ha reunido para establecer el estado se= 
gon la voluntad de la nacion. Vamos á consultar qual sea la que esta 
ha demostrado en esta época. ¿Ha visto V. M. que las juntas superio= 
res hayan premiado las acciones brillantes con distintivos de las órde= 
nes militares? Lo que han hecho es inventar nuevas distinciones y 
nuevos premios, A pesar de que V. M. no puede ignorar que las órde= 
nes y encomiendas se han dado solo á los nobles con la sola prueba de 
serlo. En fin ¿que es lo que ha dicho la nacion? Que un colgajo que re-- 
cuerde el mérito es preferible á todas las órdenes militares. De todas. 
maneras, ya que V. M. conoce esto , debe establecerse esta, nueva ór= 
cen.... De lo contrario , si V. M. premiase al mérito contraido en esta; 
época con las órdenes antiguas), quedarian confundidós los benéméritos 
ciudadanos con aquellos caballeros que no. tienen otro «que la nobleza 
de sus abuelos ; y sería esto hacer un potage , como suele decirse ¿09 
ni unos ni otros tendrian la reputacion que la nacion desea. V. M.'de= 
be entusiasmar sus defensores por caminos nuevos y «desusados. En quan- 
to. al nombre y modo.de arreglarse diré luego mi dictamen, ** 

w: Apoyó el Sr. Morales Gallego el parecer del Sr. Zorraquín , apro= 
bando: la: creacion de la mueva órden; y habiendo hecho: algunas refle= 
ixiohés acerca de si.en las actuales circunstancias: convendria:reumirla Á 
das antiguas, para que de este modo no fuesé tan gravosa'al erario, con= 
eluyó:que:en: quanto al nombre , toda wez que la comision: no formaba 
empeño en que fuese el que habia propuesto, le parecia conveniente 
gue se lamase ¿órden militar de S. Fernando. 

-- + El Sr. Argiielles : ,, De todos. los señores que me han precedido, el 
Sr. Mesxia á mimodo de entender es. el que mas se aproxima al acier» 
to. Yo aprobaré esta órden siempre: que no: resulte: un gravamen! á la 
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nacion. Explicard la idea. Convengo en el desenfreno que ba habido 
por parte de las autoridades , las que ciertamente fueron muy prodigas 
en dar distinciones; y este ha sido el motivo que impele 4 V. Má 
oponer un dique mediante una nueva órden y reglas, que no podrán 
menos de redundar en beneficio de la nacion , y tanto que Casl conven- 
dria que se empobreciese , si se puede decír así , para premiar el méri- 
to militarz pero hay una dificultad, y es que de tanta multitud de Ór= 
denes resultará al erario un gravamen de "mucha consideracion , y es 
que se conservan todas las antiguas, de cuya historia me abstengo de 
hablar por ahora. Yo seria de parecer que “sin perjuicio de los ac= 
tuales obtentores de encomiendas , Cruces pensionadas Sto. , cuya pro- 
piedad respeto, por un decreto de V. M. se reunieran en una sola 
masa todos los bienes y fondos de dichas órdenes , destinándolos para el 
premio del verdadero mérito contraido en la presente época. Convengo, 
pues, en la creacion de esta nueva órden para atajar esa corriente de 
gracias , sin meterme 4 sison ó no justas 5 p+ro siempre en la hipótest 
que se agreguen al erario las riquezas de las demas órdenes en par= 
te 6 en todo. Repito no ser mi ánimo que á los que en el dia baxo la 
buena fe poseen alguna de las pinguss rentas se les quite. Yo respeto 
la propiedad quanto es justo. Ademas hay una órden civil 4 la qual 
dichos señores podrán aspirar , destinada á premiar el mérito y la vir= 
tud. En quanto al nombre de la órden , yo soy muy aficionado á los re= 
cuerdos de los tiempos heroicos. Convendria con el Sr. Terrero sí no 
encontrase un inconveniente ; 4 saber: que veríamos dos cruces de Salu= 
tiago , y 10 concceríamos quien la Meva por el mérito , y quien por 
la nobleza heredada ó gracia del soberano. Por consiguiente no es el 
nombre de Santiago el que por ahora deberia dársele 3 así sustituya= 
se otro , sino agrada el del Mérito , pero no sea alguno de los de las 
quatro órdenes por lo que llevo expresado. Por último , Señor, yo pre= 
veo que los premios que concede esta órden á los heroicos defensores 
son muy justos 3 pero sl el pueblo , que está sobrecargado de vexaciones, 
ve que teniendo las quatro órdenes riquezas considerables , se consignan 
acaso al menos benemérito con relacion á los militares , y no se invier= 
ten en la comodidad y premio de estos , lo llevará á mal ; y así aprucbo 
la órden, con tal que para su ereccion se consignen en parte ó en todo 
Jos bienes de las órdenes militares.“ 

El Sr. Valiente: , Señor , por mas que exámino este punto no encuen- 
tro en este proyecto las ventajas que se dicen, y sí un monton de in= 
convenientes. Vamos com el á postergar el objeto principal que se de- 
be promover , y vamos á4 dar un testimonio al mundo de la necesidad 
de excitar con interes el patriotismo. Yo he estada siempre opuesto 4 
eso. He creido que las juntas Provinciales , sin dexar de confesar el bien 
que nos han hecho, nos han perdido con las franquezas de sus gra= 
cias allanando los caminos que tienen los soberanos para excitar á los 
hombres. Lloraremos por mucho tiempo esta prodigalidad de gracias Ñ 
dones dados á parientes y amigos. Creia que sl las juntas no hubiesen 
dado nada , ni grados , ni pensiones, siao despues de vernos libres en= 
tonces darlo todo de un golpe, hubieran procedido mejor. listo no se en= 
tiende por lo que toca é£ lo necesario para la manutencion y decencia. 
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¿Y crearemos aliora , despues de tanto ábuso una núuava órden cor 
cruces y pensiones , quando la necesidad nos obliga á defender nuestra 
independencia? ¡Venir ahora con un proyecto para excitarnos á lo 
que nos teca de obligacion! ¿Que necesidad tenemos de muevas órde- 
nes quando la independencia que deseamos nos debe estimular á los ma- 
yores sacrificios? La proposicion del Sr. Borrull lo allana todo. ¿Pa- 
ra que hacer nuevas fundaciones quando V. M. tiene establecidas otras, 
que si no estan en el caso de su instituto , es porque estamos en siglos 
posteriores? Por mas que V. M.se empeñe en dar valor á esta nue- 
va órden, tardará mucho en tener la consideracion y decoro de las qua= 
tro militares. En mucho tiempo no lo conseguirá V. M. Una distincion 
faé la que se dió en Baylen; ¿y cabe en la imaginacion de algunos que 
quando encontramos áun individuo que la tiene nos merezca por es= 
to el concepto de persona caracterizada? En lo general no puede V. M. 
hacer que se tenga de esta órden la opinion que se tiene de las quatro 
militares, y por lo mismo se verá que no puede progresar. Dense las ór- 
denes militares al mérito de nuestros defensores , y no á la nobleza ex- 
clusivamente : vamos recogiendo encomiendas , y dándolas á los bene- 
méritos de nuestra revolucion , y así se logra el objeto de la comision.. 
En este sentido apruebo la idea; y ahora digo yo que la proposicion 
del Sr. Borrull es la que debe discutirse , pues ella ofrece mayores re- 
cursos, y allana las dificultades que se vem en el proyecto presentado 
ppr la comision.“ 

El Sr. Oliveros: “No es mi ánimo elogiar los abusos que acaso 
con el discurso del tiempo han podido cometer algunas juntas en la dis- 
pensacion de grados y distinciones ; pero no puedo menos de advertir 
que procedieron bien en los principios , extrañando que se les tache de 
pródigas en este particular. Quando la nacion se resolvió á sostener su 
libertad é independencia, ¿qual era la fuerza militar con que podia con- 
tar entonces ? Solos quince mil hombres habia en toda la península. 
Las juntas, pues , se vieron en la precision de levantar mas gente, y 
llegaron á formar un exército de doscientos mil hombres. Y para esto 
¿ho era necesario dar grados, ascensos, y conceder otros distintivos 
para estimular á todos á llevar adelante la grande empresa de la liber- 
tad de la patria? ¿Que otro medio habia? Yo no lo alcanzo. ¿Y se 
dirá que las juntas hicieron con esto un gran perjuicio á la patria? ... 
Concluyo diciendo que me parece muy justo lo que propone la comision 
en este artículo, que en mi juicio está ya en estado de votarse.** 

El Sr. obispo prior de Leon: “Señor, V. M. trata de premiar las 
heroicas acciones de los militares que se distinguen en la defensa de la 
patria ; y para ello propone la comision de Premios el establecimiento 
de una mueva órden, que yc desde luego apruebo con las variaciones 
que ha indicado el Sr. Anér; pero al mismo tiempo me veo en la ne- 
cesidad de deshacer algunas equivocaciones en que han incurrido va- 
rios de los señores preopinantes. Las órdenes militares no,se establecie= 
ron para servir de premio , sí solo para estimular á los ciudadanos á la 
expulsion de los sarracenos del territorio que habian usurpado. Se obli- 
garon sus individuos á la perfeccion evangélica , ademas de exponw 
sus vidas en defensa de la religion y de la patria; por lo que han sido 
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reputados religiosos , y aquellas cool , recibiéndolas la silla apos= 
tólica baxo de su inmediata proteccion , con anuencia y consentimiento 
de los reyes de España, y prescribiendo las reglas que habian de pro“ 
fesar sus individuos. De aquí es que para alterar sus establecimientos, 
y mudar la naturaleza de sus bienes , se necesita la autoridad pontificia: 
sin esta no pueden gozar sus encomiendas los que no vistan sus hábitos, 
y hayan profesado en ellas. 

, Si las órdenes mo siryen ahora en cuerpos , como se ha dicho por 
algunos de los que me han precedido , no nace de culpa suya, y sí de 
haberlo querido así los monarcas , despues de haberles agregado los 
maestrazgos ; pero no por eso dexan de servir en particular; pues solo: 
se dan sus hábitos á los que han servido ocho años en los reales exér= 
citos; y así vienen á ser sus encomiendas para los militares que sirven: 
á la patria, teniendo en ellas nuestros soberanos un medio de premiar= 
los sin gravámen del real erario, y sin trastornar las cosas sacándolas- 
de sus exes.** 

Se procedió 4 la votacion del segundo artículo , y con arreglo á lo 
propuesto por el Sr. Morales Gallego , y añadiéndole la. palabra na- 
cional por “nsinuacion del Sr. Gallego , quedé aprobado en estos tér= 
minos: 

“Se creará una nueva órden militar llamada Nacional de S. Fex-- 
mando. 

Se levantó la sesion. e: 


SESION DEL DIA VEINTE Y SEIS. 





Gios motivo del informe que se pidió en virtud de la proposicion que” 
en la sesion del 18 del corriente hizo el Sr. Perez, y fue aprobada en- 
la del 20, exponia el consejo de Regencia por el ministerio de la Guer- 
ra que á los yireyes y capifanes ó comandantes generales independientes. 
de Indias estaba' concedida por reales órdenes la facultad de dar en 
tiempo de guerra licencias de casamiento á sus súbditos, que dependian- 
del ministerio de la Guerra, y contribuian al Monte pio militar , para 
evitar los perjuicios que se seguirian en la detencion de estas instancias, 
remitiéndolas, eomo estaba mandado, para la real aprobacion; lo qual, 
¿on motivo de un caso particular de esta especie ocurrido en la isla de 
Cuba, expuso á S. M. el consejo de Guerra y Marina interino , en consul- 
ta de 22 de noviembre de 1809 en Sevilla , resuelta favorablemente: 
en el día siguiente, que hacian entonces todos los gefes superiores de aque- 
Hos dominios, y continuaban practicando segun constaba em aquella 
secretaría 5 porque las circunstancias complicadas de nuestra gloriosa 


revolucion se habian reputado por equivalentes ¿ las de un verdadero: 


/ provio tiempo de guerra pura el órden de cosas de Indzas. 
prop Pp 3 pi 


En vista de esta exposicion , Y ¿ solicitud del mismo Sr. Perez, 
apoyado de otros varios señores diputados , se acordó que se pidiese de 


muevo informe por los demas ministerios para saber si conveadro que lo 









dependientes de aquel ministerio, con 
te en tiempo de paz con respecto á 


o. 


que se practicaba en tiempo de guerra en este punto , Con respecto 4 los 


vendria que se practicase igualmen- 
los dependientes de aquellos. 


Por el ministerio de Gracia y Justicia informaba el consejo de Re=- 
gencia , en cumplimiento de lo acordado en la sesion del dia 16 de este 
mes, que enterado de lo que se le encargaba con relacion al expediente 


de D. Estanislao Godino y D. José de Alba (véase la sesion de aquej 


dia ) habia dispuesto lo conveniente 


para la mas pronta expedicion de 


un asunto que así por su complicacion con otros , como por varios 1n= 
cidentes imprescinlibles que se le habian agregado, habia llegado á for= 
mar un expediente de extraordinario volumen en una secretaría inde= 
pendiente, del que se habia seguido sobre el mismo particular en el con= 


sejo de Indias, y en cuya vista únic 
bunal la consulta de 2 de junto del 
ba, y sobre la que parecia que D. E 


amente habia hecho el citado tri= 
año próximo pasado , quese cita= 
stanislao Godino y D. José de Al- 


ba babian expuesto falsa 6 equivocadamente 4 S. M. no haber recaido 
todavía resolucion alguna, siendo dí que resultaba lo contrario del ex- 
pediente ; y que habiéndose dado cuenta de ella á su debido tiempo ha- 


bia tenido S. A. por conveniente para mayor instrnccion pedir cierto 


informe reservado con remision del 
sejo de Indias no habia tenido á la 


mencionado expediente que el con= 
vista para hacer su citada consulta; 


circunstancia que habia producido alguna variedad esencial entre el dic-= 


y amen del Consejo y del informante 


reservado , y que habia obligado 4 


S. A. á buscar nuevos medios para asegurar el acierto de su resolucion 
sin desentenderse del encargo que le tenia hecho el Congreso para la 
mas breve y pronta expedicion de aquel negocio. 


Habiendo quedado enteradas las 


Córtes con este informe , llamó su 


atencion el Sr. Zorraquin, haciendo observar que semejantes reclama- 


ciones eran el resultado del secreto y de la obscuridad en los negocios; 
por lo qual juzgaba indispensable que á todos los de esta clase se les die- 


se la mayor publicidad posible. 


De órden del consejo de Regensia, por el ministerio de Marina , se 
remifieron para conocimientos dé S. M. siete documentos que acredita= 
ban haber prestado juramento de obediencia y reconocimiento á las Cór- 
tes el comandante y demas individuos del apostadero de marina de Mon- 


tevideo. 
Pasó á la comision Ultramarina 
paña D. Francisco Xavier Venegas 


un oficio del virey de Nueva-Es- 
, en el qual daba cuenta al conse- 


sejo de Regencia de la forma con que habia publicado el decreto de in- 
“dulto concedido por las Córtes en 1 5 de octubre del año próximo pasa— 
do para los paises de ultramar, acompañando un exemplar del edicto, 
con una copia del informo dado sobre el particular por la junta de segú= 
ridad y buen-órden establecida en México. ; 32 ; 


Sa leyó una representacion del S 


r. marques de S. Felipe, el qual su—- 


e que quizá ayer se le negaria la licencia que pidió para pasar 
su pais 4 restablecer su salud , por ereerse seria por tiempo inde- 


“terminado , exponta que la que soh 
«fuviete 4 bien señalarle, $ instaba 
“diora em estos tértiminos. 


citaba era por el que'el Congreso 
nuevamente para que se le conce- 
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Despues de una breve contestacion, se puso Á votacion, á propues- 
ta de los Sres. Bahamonde y Creus , si habia lugar á deliberar sobre 
un asunto que el dia anterior se habia determinado , y se resolvió por 
la negativa. 

Se dió cuenta del dictamen siguiente de la comision de Justicia. 

El consejero de Estado D. Pedro Acuña y Malvar , preso en el cas. 
tillo de S. Anton de la Coruña en virtud de providencia del real acuer= 
do de la audiencia de ella, dirige á V. M. una representacion acompa-= 
ñada de una proclama impresa que promulgó el general Mahy, y de 
respuestas tambien impresas de los fiscales de aquella audiencia , dadas 
en la causa estando en sumario; y despues de hacer una larga relacion 
del orígen de resentimientos á que atribuye su formacion, y de su ino= 
cencia , concluye solicitando se digne Y. M. mandar que el real acuer 
do le ponga inmediatamento en libertad, remitiendo originales todos los 
autos, y que una comision del seno del Congreso , el consejo de Casti- 
Ma ú otro qualquier tribunal imparcial que tenga á bien señalar: des- 
pues de exámiuados su resulta, motivo para el procedimiento, si caso 
que lo hubiera, debió hacerse por el medio y mudo que se verificó , y 
últimamente que sobre todo quanto expone se le oygr. 

La comision de Justicia tiene presente que en la memoria que el 
ministro de Gracia y Justicia leyó á V. M. en la sesion del dia 22 de 
junio último , hace especifica mencion de este proceso , de haber veni- 
do original al consejo de Regencia, de hab+r consultado al de Castilla,, 
y de que con aprobacion y dictamen de este sobre las providencias da- 
das por diche real acuerdo , sé le mandó devolver todo lo obrado, en=- 
cargándole que continue en la causa hasta su conclusion con la breve- 
dad propia de su importancia , y que en su seguimiento observase, co= 
mo ya lo habia empezado á hacer con las personas eclesiásticas, los mi- 
ramientos debidos á estas y á su estado. Y con sujecion á ello , y á que 
sin tener presente la causa y sus méritos es absolutamente imposible re- 
solver si los hay ó no para las referidas solicitudes , es la comision de 
dictamen que dicha representacion , proclama y respuestas fiscales se 
remitan al consejo de Regencia para que haga de todo el uso que es- 
time oportuno , segun los conocimientos que tiene y providencias que 
ha dado en otros recursos que sienta haberle hecho D. Pedro Acu- 
a Gc. 

El Sr. Bahamonde : ,¡Con razon, Señor , me conformaria con el 
parecer de la comision á no asistirme muchas, que me retraen de hacerlo. 
«Meses hace supe desde Galicia el descontento que allí reynaba 3 que 
-está resentido aquel pueblo gallego, valiente y heroico por habérscle 
¡nsultado con el mas infamatorio libelo en 30 de diciembre último, da- 
-do áluz por el ex-capitan general Mahy con la portada de proclama 
á los ilustres gallegos: se me previno con un exemplar , y que por el 
honor debido 4 mi patria expusiese á V. M. y le afirmase la absoluta 
“incertidambre en palabras y en conceptos temerariamente aplicados á la 
-sedicien que suponia, se intentaba fomentar com tramas obscuras en 
aquel lealísimo reyno. Por entonces confieso , Señor, sacrifiqué mi ge-= 
nio cowmel silencio: esperanzado en la mejor ocasion, y 4 que la ver= 
dad y las ocurencias de tiempo mas avanzado me facilitasen luces cla- 
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ras con que patentizar 4 V., M. la pureza, la inocencia y fidelidad ofen- 
didas. Llegó por fin este caso, en que seria ingrato á mi cuna, si me man- 
tuviese indiferente , pasivo y mudo, y dexase de exponerle mis senti- 
mientos en la materia , y pedir lo mas justo á su desagravio. 

»»Dice substancialmente la comision de Justicia que constando al con- 
sejo de Regencia que el real tribunal de Galicia formó expediente sobre 
la solicitud de D. Pedro Acuña, abad de Mosende > Vicario de Bouzas, 
y los mas que han representado á V. M.,se pasen á él sus instancias 
con el impreso que han exbibido para que haga se les administre Justicia, 

» Señor , sí fielmente , como lo supongo , se han impreso las respues» 
tas fiscales, nada me queda que dudar por ellas que el ex- presidente 
de la audiencia de la Coruña insultó al fidelísimo reynmo de Galicia con 
el actbarado libulo de Go de diciembre citado, 

» Que el acuerdo de la Coruña infringió con sus arbitrarios y Preci- 
pitados procedimientos contra estos eclesiásticos , ruidosa y escanda- 
losamente arrestados , lo mas humano y religioso de nuestras leyes, sien» 
do criminal sobre todo el modo de conducirlos. No trato , Señor, á 
ninguno de «llos, y no se entienda que si son delinquentes pretendo 
se les indulte ; al cotrario , si merecen castigo , que se les imponga la 
pena á que haya dado lugar el crímen; é y por donde resulta este ? Si 
se pasa por la vista ese manifiesto en que estan recopilados todos los 
h.chos y las respuestas fiscales , y esp-cialmente la del fiscal del Cri= 
m-n y maguno aparece, 4 lo menos contra los que aquel expresa , ni 
sospecha fundada que lo produxera. ¿Serán bastantes por ventura log 
anónimos estudiados en las ponzoñosas entrañas de un corazon jrreligio- 
so, pérido y vengativo? Su uso lo reprueban las leyes. ¿Se ha reci- 
bido previa sumaria de los criminales atentados que inclinaron la rec= 
titud indiscreta del acuerdo con su presidente entonces , para acordar 
y executar estrepitosas prisiones de esos sacerdotes conducidos por los 
pueblos mas populosos de Galicia en medio de bayonetas y precedi- 
dos del verdugo? ¿Resultan acaso Justificados motivos para que se leg 
considere privados de los fueros de sus respectivas dignidades , y su> 
jetos por sus delitos, exceptuados de la potestad secular? La respues- 
sa es clara á ese impreso, 

»V. M.., sin embargo de la escrupulosa delicadeza de no ocuparse 
en asuntos particulares , en los casos en que por los jueces se han yio= 
lado y atropellado las leyes , no ha querido desentenderse 5 prueba de 
ello es haber escuchado cierta representacion del provisor de Cádiz 
por un religioso franciscano encarcelado en el cola de S. Sebastian 
al oficial Abello , preso entonces en las torres de la Carraca Rc.5 y ha= 
llándose estos ciudadanos españoles (y los que no lo son) arrestados 4 
lo sultan , en el caso de que les preste atencion á sus solicitudes , justo 
me parecia, que: acordándose la comision de estos pasages , hubiese ade= 
lantado su informe; por lo que pido ea mi lugar que se diga al con- 
seju de Regencia que ántes de ulterior procedimiento en esta Causa, y 
para satisfaccion del fidelisimo reyno de Galicia, mande recoger de to» 
do archiyo. público, con inclusion de las siete ciudades , todos los 
exemplares de la proclama de 3o de diciembre último , y que se que- 
men por el verdngo; que mande poner en libertad inmediatamente 4 
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los presos conforme lo pide el fiscal; y 
de los ministros de aquel tribunal , y con 
deseos , se les exónere de conocer en la causa Qu 


e motiva esta discu= 
sion, pasándola integra al tribunal superior , par2 que oyendo á los 
que representan se les adminis 


tre justicia sin respeto, contemplacion ni 
consideracion á persona nl cuerpo a 


lguno.* 
El Sr. Morales Gallego * » Veo que no hay medio de evitar que 
el Congreso se convlert 


a en tribunal de justicia , pues todos los dias se 
stas ralsmas instancias. Yo convengo en que acaso será cierto 
o el señor preopinante, porque 


eso es lo que resulta del 
1e Exponen los fiscales de la au 


diencia de la Coruña; 
ero esto es ¿ambien lo único que ha vido V-. M. en el particular. Los 
fiscales han podido decir quanto h 


ayan querido 5 ¿Y consta acaso 
por eso que hayan pedido que se ponga á los presos en libertad , y 
que no se les haya concedido para que Se vengan aquí quejando ? 
¿Puede aun quejarse Acuña de que no se les haya administrado justi- 
1 ? V, M. no tiene an= 


atendiendo 4 la delicadeza 
descendiendo acaso con Sus 


repiten € 
quanto ha expuest 
pormenor de lo qu 


ra serlo de gracia 


¡guiente no se sabe que en el 
en todos se, ha 
olo no hay algunos 


jano está presentes 
sto esubsolutar 


tado , superior tiene , qUe acuda á él. Por loque resulta de esto , yO 
ha de ser V. M. un tribun 
so en estos términos » sin que el consejo de Regencia , es UA 
esto en su favor > 
resulta un proceder precipitado de la audiencia, pide que 
ignorándose por otra p x : 
y. M. seria obrar á ciegas, Por- 
que sl V. M. mandare que se P 
que no le correspon= 
de, lo haria sin conocimiento de € 
ita adonde corresponda 
a comislon. 
El Sr. Gomez Fernandez Y» S=ñor, la comiston de Justicia quiste. 
sejero de Estado 
de soltura que solicitan 3 pero" como mo (és 
le diera su dictamen » ha ent 
sin embargo de lo que ha expuesto 
aicandum est. Los exemplares que ha citado dicho señor; mM 
actual caso , en el qual y de atender á los méritos que 
¡La causa del citado consejer 
mérito, y “Má * 
4 la soltura, origigal el pro- 


cicia? ¿Pues á que viene 4 quejarse al Congreso! 
tecedente alguno sobre esto: si la audiencia de la Coruña hubiese fal- 
ereo que V. M. no éstá en estado de deliberar todavía 5 y aunque lo 
estuviera, ¿ al de justicia ? Venir un recut- 
lo remita 
recurso indirecto, que de ningun modo pertenece aquí; pues sirí ale 
gar mas que lo que los fiscales han eXxpu de que 
se tome una 
providencia , arte lo demas Que pueda haber so- 
bre el particular. El tomarla pues 
usiera 4 Acuña en libortad , ademas de 
meterse en un ramo de administracion de justicia 
ausa. Por tanto pase todo el expe= 
diente al consejo de Regencia para que lo remi 
como propone 1 
SY hallarse en términos de: poder “dispensar al con= 
D. Pedro de Acuña Malbar y compañeros en la pri- 
sion en que se hallan la 
así, y V. M. les mandó pasar sus respectivas representación>$ para que 
endido no poder ser otro que el que aca= 
ba de leerse , y *A que subsiste , 
contra dl el señor diputado Bahemonde. Non exemplis sed logibus Ju- 
1 das cir 
cunstancias en que Y- ha deferido 4 lá soltura de 'otros , “no estan 
presentes, y p0r C0B3 si son Jas mmismas' 
haya para la solicitud, y aquí no $ sino“es que los 
hay en contrario. : + 
o'D. Pedro de Acú 
no sabemos su éstado 3 ignoramos su 
prente Imposible deferir 4 mandar vénit” 
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€ese , ni nombrar etro tribunal que conozca de el, diferente de el del 
real acuerdo de la audiencia de la Coruña que lo principió, y den— 
de se halla pendiente. 

»»No solo es esto así , y que basta , sino es que hay fundamentos pa= 
ra lo contrario. La comision tiene presente , y V. M. no habrá olvi= 
dado, que en la memoria que el ministro de Gracia y Justicia leyó en 
la sesion pública del dia 22 de junio último , hizo particular mencion 
de este proceso ; de su orígen ; que el consejo de Regencia lo mandó 
venir original; que habiéndolo verificado , lo pasó al real de Gastilla, 
y que on dictamen de este aprobó las providencias dadas en él por 
dicho real acuerdo ; y que declarando ante todas cosas que el expre- 
sado consejero de Estado no gozaba del fiero, de que se habia valido 
para resistirse á declarar , se lo mandó devolver para que lo conti- 
nuase y determinase con la brevedad que exigia un asunto de tanta Im- 
portancia , insinuándole guardase á las personas eclesiásticas , como 
ya lo habia comenzado á hacer, las consideraciones debidas á ellas y 
á su estado , y permaneciendo aun en este las cosas , ó al menos eS 
norándose que hayan variado ; y si el D. Pedro de Acuña ha cumpli- 
do con declarar , como es de su obligacion, aparece claro que su so- 
licitud sobre soltura no puede tener lugar , principalmente quando no 
consta que la haya hecho en el real. acuerdo de la Coruña , ni que se 
le haya despreciado ó denegado. 

3,,Con arreglo á esto no se ocultó 4 la comision de Justicia el que 
lo que verdaderamente correspondia decir era que se devolviese al in= 
teresado la representacion para que usase de su derecho en aquel tribu- 
nal; y si no lo ha excutado así es porque á la referida representacion 
acompañan impresas varias respuestas de los fiscales de:aquella audiencia, 
oficios que les ha pasado el real acuerdo , y contestaciones que ellos les 
han dado, exerciendo las funciones mas de abogados de los reos. que 
de fiscales y y sea lo que fuere de la justicia con que obren», es lo 
cierto que estando como está la causa en sumario , no han debido im- 
primirse dichas respnestas , y mucho menos lo ocurrido entre ellos, y 
el real acuerdo , porque hasta ahora todo debe ser reservado , y- el no 
haberse obrado=así induxo á la comision á que todo pasase al consez 
jo de-Regencia para que obrase , segun los conocimientos que tiene, y 
providencias que ha dado sobre otros recursos que sentó el ministro de 
Gracia y Justicia haberle hecho el'D. Pedro de Acuña Malbar, 

> La comision ha dicho en. gu dictamen , y ahora repito yo co- 
mo uno de-sus individuos, que 'quisiera haber podido deferir á sm so- 
licitud», y" que si no-lo ha hecho es porque no le 'conceptúa  com- 
patible con su instituto ó: atribucion , ni con el cumplimiento de su 
obligacion. 4: queno faltó en- la moderacion: com que propuso sn 
dictamex; y qué ahora se ha visto en lá necesidad” de extender al- 
go mas, no con otro objeto que el de desvanecen lás especies que se 
tocaron=por- dicho señor-preopinante, y el evitar pudiése recaer: una 
resolucion nada conforme á la justificacion-que contienen todas las dé 
V. M., quien porlo mismo no:puede menos que deferir al referido dic- 
lamen, sia"haber: térnjinos hábiles “4 la soltara' y demas : lo primero, 
porque -no «está presente el proceso , su estado y méritos 5 y lo segundo, 
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porque todo lo actuado está aprobado por el consejo de Regencia con 
arecer del real de Castilla , teniendo á la vista el expediente ori- 
ginal. ES 

El Sr. Ros: ,, V. M. acaba de sancionar en el arreglo para el Po- 
der judiciario que á ninguno se le tenga arrestado sin que se le presu= 
ma reo de algun delito que merezca pena corporís aftictiva. Eo vista 
de esta ley sancionada ya , pido que este expediente se pase al consejo 
de Regencia para que diga á la audiencia de la Coruña, que teniendo 
presente lo resuelto por Y. M. ponga en libertad á los interesados , si no 
tienen delito que merezca que se les imponga la pena indicada.“ 

Puesto este negocio á votacion , se conformaron las Córtes con el 
dictamen de la comision, 

Aprobaron tombien el que en iguales términos dió la misma comi= 
sion con respecto á las representaciones de D. Francisco Antonio de 
Somalo, D. José Monriño y Carbajal, D. Lorenzo Casqueyro, D. Eduar-= 
do Tailde y D. Gregorio García Cordero , los quales complicados todos 
en la referida causa de D. Pedro Acuña , y presos en el castillo de San 
Anton , suplicaban se les pusiese en libertad , y se nombrase un tribunal 
imparcial que conociese del asunto. ] 

Se leyó la minuta del decreto relativo á las asignaciones hechas á las 
£amilias de los tambores, soldados , cabos , sargentos y patriotas que 
imurieren en defensa de la independencia nacional, ó que por este mox 
tivo fuesen asesinados por el enemigo, y á los que quedasen inutil ca- 
dos en esta gloriosa guerra; y se acordó , que se suspendiese su expe= 
dicion , hasta incluir en él las determinaciones que se tomaren acerca de 
los oficiales y sus familias. 

Continuando la discusion sobre el establecimiento de la mueva ór- 
den militar nacional de San Fernando, se leyó el artículo tercero, que 
decia : ; 

Las cruces de esta órden serán de plata y de oro. Entre las de 
oro habrá unas que tendrán encima de sus aspas ó brazos una co- 
rona de laurel. Habrá grandes cruces , Cuyas insignias serán ade- 
mas de la venera coronada una banda, ó cinta ancha , pendien= 
te del hombro de derecha á izquierda; y una placa bordada de 
plata de la misma forma que la venera sobre el lado ¿zquier= 
do. Ea cinta será en todas encarnada con filetes estrechos de color 
de naranja dá los cantos. Constará la cruz de quatro aspas 6 bra- 
zos iguales y que vendrán dá unirse en un centro circular , en el 
que se verán esmaltados en las de oro, y grabados en las de plata 
dos sables cruzados. En torno del círculo habrá en el anverso una 
leyenda que diga: la patria reconocida ; y € el reverso otra que 
diga : al mérito militar. 

Despues de alguna discusion sobre si debía extenderse tambien á 
otros beneméritos que no fuesen militares 3 sobre el método que debia 

observarse en discutir los artículos del proyecto , y sobre el lema y. los 
emblemas de la cruz ó insigula , se convino en quanto á lo primero , que 
la órden debia ser puramente militar , y destinada solo á premiar las 
acciones militares que se especificaban en el reglamento 3 en quanto á 
lo segundo, que se discutiesen los artículos por su órden; y en quanto 
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á lo tercero que volviesen 4 la comision, para que en virtud de la nue- 
va denominacion de la órden arreglase á ella el lema y el emblema cor- 
respondiente. e 

El artículo quarto decia : 

Habrá ¡pensiones que acompañen «4 estas cruces , endos casos y 
de la manera que se expresará en los artículos siguientes. Les pen= 
siones serán vitalicias , 0 poriuna:vida mas >10 perpetuas, con «ciertas 
modificaciones. 

El Sr. Anér: Es muy justo el que se señalen pensiones á las cruces 
en atencion á que deben ser recompensa de grandes servicios ; pero no 
el que estas pensiones “pasen á los «sucesores , porque seria concederle á 
un individuo una cruz ¡porel mérito-contraido “por sus mayores, y uo 


por el:suyo. Y como -la cruz ha de ser:el premio de un servicio ¡perso -. 


nal , no debiendo esta pasar 3 otro , tampoco debe pasar la pension; por= 
que si no incurriríamos en lo mismo que hasta aquí con los demas pre- 
mios que por generaciones se han transmitido , y su posesion ha ido re= 
cayendo en personas que no los han ganado. Asi soy de parecer que esas 
pensiones se limiten á las personas que contraygan el mérito , y no á 
sus sucesores.*e : $ 

'El Sr. Villanueva : ,, En apoyo de lo que dice el Sr. Angr debo 
hacer presente , que hasta ahora en España no se conoce, ni se ha 
conocido órden alguna "que sea hereditaria , mucho menos las pensiones. 
Por otra parte las razones del “Sr. ¿4nér son muy poderosas5 porque 
cicMamente no la hay de modo alguno , para que el premio que se con= 
cede á una persona por sus relevantes méritos sea trascendental á 'sus 
descendientes ; ántes porel contrario ,'será un “estimulo mayor “para las 
acciones- gloriosas*el que se premie solo 'al sugeto que lo merezca sin 
que pase á sus hijos, pues logrando esta distincion “personas que no la 
hubiesen ganado por sí mismas , decaeria su aprecio y desmereceria mu- 
cho en la Opinion. Así, pues, concédase esta cruz “y la pension solo 4 
quien contrayere personalmente el mérito , y bórrese ese por una vida 
mas , Ú perpetuas, dexando únicamente el vitalicias,* h 

El Sr. Golfin: ,,Yo estoy de acuerdo en esta parte con la opinion de los 
Señores preopimantes, tanto mas quanto esta fué la individual mia en la co= 
mision. Ademas que este es el medio de excitar el estímulo de los hijos: por- 
que al hijo de un caballero de esta órden, viendo que no ha de heredar los 
premios de su padre , le servirá de estímulo para inntar sus acciones , al 
pase que este estímulo desaparecerá enteramente s1 sabe que sin traba= 
jo alguno se ha de condecorar con las mismas “Insignias que su “padre, 
La experiencia nos ha hecho ver que la nobleza hereditaria que se es 
tableció para que estimulara á los hijós 4 imitar las “virtudes de los pa- 
dres , no ha producido otro efecto que apagar el noble deseo de dis- 
tinguirse , estándolo ya por los méritos de los ascendientes, Ademas creo 
que la patria no debe recompensar sino á los que la sirven. Pero qual- 
quiera modificación que se haga en este artículo ,'quisiera que fuera sin 
perjuicio de lo que se previene en el veinte y siete, pues en aquel caso 
conviene premiar á los hijos para estimular '4 los “padres, y para que 
no quede sin recompensa una accion distinguida.cs 

El Sr. Valcarcel Dato: ,, Soy de la 'misma opinion 3 pero como es 
TOMO VI. 7 
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muy dificib hallas un militar de tan dscidido valor que emprenda y ha- 
ga por tercera, Vez una accion como la que se pide para conseguir la 
transmision de la recompensa , la comision no halló inconveniente em 
proponer esta class de premios , que precisamente sarán muy raros. 
El Sr. Dou: ,, Hablando' en general me conformó con el artículos 
pero en particular se 13 ocurre decir», que alganas veces se ofrecen á 
z servicios tan heroicos , que no basta ese premio. Así ve-" 
laterra ss han premiado á las familias , como sucedió 
Pudiera , pues, hacerse lo mismo-en España.* 
reus. y) Entiendo que en algunos casos es convemiente que 
a para los hijos; porqus de otro modo si musre en la ac- 
alcanzar el premio ; nadie queda premiado. Ademas, 
'sonas unas acciones iguales , si el uno muere y el otro 
resultará que uno solo quedará premiado ; y el otro, aun= 
que dexs hijos hucrfamos y pobres , mo lograrán estos rec Ompensa algu- 
na , quedando en el estado de la indigencia. Así entiendo que aunque 
nunca deba transmitirse la cruz á otro sugeto que el que la haya gana- 
do , conyendrá veces que por servicios. particulares pase la pen= 
sion á los hijos, Ó familia del agraciado.“ 
El Sr. Valcarcel Datos: Me. parecs que está prevenido el caso 
ropuesto por el Sr. Crers enla declaracion de V. M. , en que se se-= 
ala una pension á los cabos, sargentos y soldados indistintamente , Y 
las familias de aquellos que murieren en accion de guerra. Y como 
unirse el otro decreto-para. los oficiales , allí quedará esto re- 
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El Sr. Terrero: ,, Pardcenre que el artículo leido seguu está , es 
racional, justo. y prudente: yo lo apoyo: emprende Ticio , por exem- 
plo, ponosísimas navegaciones, surca piclagos , traspasa sirtes , evade 
riesgos, y no queda clase de peligros 4 que no aventuro: su vida: despues 
de tan freqiientes. y varios gjravísimos contrastes; y al cabo de luengos 
dias y tiempos , adquirido un capital mediano , aporta placentero , y 
se reune en el seno de su familia, donde lo disfruta: 5 llegando por últi 
mo, $ cerrar sus ojos para siempre con: el dales consuelo de que si en 
el carso de su existencia: penó tanto“, dexa el producto de sus labores; 
como fondo , para el aliménto de sus caros hijos. Hágase la aplicacion. 
Ua soldado benemérito de V. M. , porque lo es. de' la patria, que pro- 
diga su. sangre , que Conste sa existencia , que arriesga en tantos cho= 
ques la vida, y que por don extraordinario franqueado en favor suyo: 
por la mano de Dios , la conserva aun 3 quando V. M. no pudiendo ser 
más. hberal, le saministra 'un pan escaso” pata vivir 6l y los'suyos; 
quando, so. halla incapaz de nusvos trabajos y negociagiones con que 
engrosar; su mendigo pseulio: , ¿serta tal que se lo arrebatase en con- 
elusion.,de sus. dias , dexando ¡en mendicidad sus mas queridos restos P 
¿Sarla tal qas-le mirase cerrar sus ojos para siempre , agoviado del 
pesa. y amarguísima pena de considerar á4 sas hijos próximos á perecer? 





¿Seria conducta justa , pradente, caritativa y magnánima ? Y ántes por 
el sontrario ¿no:seria enormemente mezquina eimpropia ca Vi MPAA 
d, Z 


si como son pensiones de las que se trata , fuesen posesiones territoria=- 
les,,, estando muy-en órden que al inválido despues de la guerra Ó áns 
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tes de terminateo., se le repartan veinte y quatro , quiarenta Ó cincuenta 
hanegas de tierra, y de los propios de los pueblos subsidios con que 
proporcionar la labranza 5 en tal evento ¿se les cederian por sola la yi- 
da? No Señor ; en propiedad. Practicado de este modo se reanimará el 
espíritu , trabajará y se esforzará el soldado hasta lo último. Verifiquese 
sí con proporcion al mérito , según la graduacion de las acciones: en 
E, primera una pequeña donacion; en la segunda otra mayor, y ma- 
yor y mayor en las demas: y $1 se repifiesen en tanto número , y fue= 
sen extrañamente sobresalientes, sean y deberá hacérseles grandes de 
España , y siendo posible ú habiendo semejante clase , príncipes del im-' 
perio Español.** 

"¿El Sr. Zorraquin: » Este artículo no parecerá tan fuera del órden sí 
se lee el veinte, que explica mejor la idea de este 3 porque allí se expre- 
san las modificaciones que aquí se indican, relativas á las pensiones perpes 
tnas. Por el se ve que sin embargo de que estas pensiones se llaman perpe- 
tivas no lo son , y solo se trata de darles mas extensionz porque si se verifi- 
dase , como ha dicho el Sr. Creus oportunamente , que un general ó un 
oficial falleciere al momento de haber executado la accion que se seña= 
lá, parece justo que la pension que el debia disfrutar pase á su fami- 
ha, para que no le quede el desconsuelo de dexarla en la mendici= 
dad : de este modo la nacion no se enagena de la propiedad , y el 
estimulo es mayor. Digo que no se enagena de la propiedad , porque di- 
ce el artículo que la posean los descendientes en línea recta, ó en de- 
fecto de estos los ascendientes en la misma línea 5 y es sumamente fá= 
cil, que la línea recta de descendientes. falte especialmente en los mi- 
litares , que por su carrera estan continuamente expuestos. Por lo que 
hace al ascendiente falta muy presto : por estas razones , y porque se= 
mejantes acciones *són herow0as en grado eminente, y ¡oxalá fueram 
muchísimas! Se debe aprobar el artículo como está , y yo por mi parto 
lo apruebo.** A 

El Sr. Argúelles: , Yo me conformaría en gran parte con lo que 
propone el Sr. Terrero, sino viese en otros artículos que algunas de es= 
tás pensiones se extienden á una vida mas 3 porque así como aprobaré 
que á la tercera accion singular de guerra (creo que estan incluidos em 
estos premios los generales en gole, y los de division de quese trata en 
los art. xXx y XXI); se premie con una propiedad , me opondré á que 
la pensión sea de la misma naturaleza que la propiedad. Expondré la ra=' 
zon. Nada hay mas perjudicial en un estado que eximir á los hom-= 
bres de que por sí mismos trabajen. Esto se ve en los empleados: que 
regularmente crelan á sus hijos en una vida, cómoda , sin ponerlos en dis= 
posicion de que ellos mismos. trabajen para subsistir , aplicándose á ala 
guna profesion útil en la sociedad. Esto es tan cierto, que creo que los. 
perjuicios que se advierten de la miseria , holgazanería éxa: se deben 
en gran parte á este abuso. Pues ahora bien;3 s1 esto se verifica. en 
la clase de los empleados, cuyos hijos piensan entrar en el goce de 
los empleos de sus padres,. ¿por que no sucederá lo mismo con los 
militares que por la tercera accion adquieren una pension que pasa á 
sus hijos ? Aunque esta no sea mas que de seis ú ocho mil reales, será, 
siempre un aliciente para que los que la obtengan se retraygan de trabas 
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jar, y aplicarse. Esto parece futil ; pero un individuo y otro componen 
i, gran masa de la nacion. He dicho que aprobaré que. se premie con 
una propiedad, porque en este Caso varía mucho la cosa. Una propie- 
dad es un arraigo, y por desaplicado que sea un hombre, para hacer- 
la producir tiene necesidad de aplicarse , y trabajar en su cultivo ; de 
que resulta un bien general á la sociedad. Apelo á la práctica , y véa-= 
se quan diferente es la moral , las costumbres y la aplicacion de un h1- 
jo de un empleado al de un propietario , un labrador , un fabricante ¿xc., 
el uno casi le precisa ocuparse con utilidad suya y del estado ; y el otro 
regularmente (no pretendo zaherir á nadie) está sumergido en la octo-= 
sidad y holgazanería; y sl estos son los inconvenientes de un empleo 
¿ quales serán los de una pension, que no exige mas trabajo que cobrar- 
la? Me reasumo, pues, diciendo, que así como apruebo que sean trans= 
misibles las propiedades , no considero conveniente que lo sean las pen= 
siones3 y que sl se cree que se debe transmitir un premio , se busque otro 








medio supletorio, que no sean las pensiones , porque este promueve el 
ocio en los hijos , léjos de contribuir á que sirva de modelo el mérito de 
los padres. 

Procedióse 4 la votacion, y se aprobó el artículo, 4 excepcion de 
que hubiese pensiones por mas de una vida, y perpetuas., 

Se leyó esta proposicion del Sr. Morales de los Rios. 

Que se diga al consejo de Regencia mande un exemplar del pa= 
pel fisado ayer sobre seqiiestro de bienes de partidarios francestos, 
y de meramente residentes en pais ocupado. 

No fué admitida para discutirse ; y se levantó la sesion, 


SESION DEL DIA VEINTE Y SIETE. 


A 


] 

S. mandó pasar al consejo de Regencia para los fines correspondientes: 
una representacion de D. Antonio Verde Rodriguez, vecino de la 
Habana , en que da parte de haber registrado en el navío Miño ciento 
ocho pesos fuertes á la consignacion de D. Baltasar Martinez, agente 
de negocios , para el prest de un soldado en campaña por un año. 

Habiendo explicado el Sr. Castillo la proposicion que presentó, y 
quedó admitida á discusion en la sesion del 23 de este mes (véase ), h1= 
zo la adicion siguente : 

,, Que las elecciones de los dos diputados que tengo pedidas , se 
extiendan á las cinco provincias que fueron excluidas ; d saber: 
Vera-Paz,, Quesaltenango , Sonsonate, Chiquimula, y otra cuyo 
nombre se. me ha olvidado.** 

Se resolvió que dicha proposicion con su adicion pasase á la comi- 

' sion de Poderes. 

La comision de Justicia dió cuenta de haber visto el testimonio de 
la única causa criminal que hay pendiente en el segundo exército com= 
tra un soldado del tercer regimiento del cuerpo de artillería 5 y res- 
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pecto de que se procede en ella con la actividad que exige Ta materia; 
propone que se mande archivar, cuyo dictamen aprobaron las Córtes, 
lgual propuesta hizo la misma comision, y aprobaron las Córtés, 
acerca de las listas de las piezas eclesiásticas y empleos civiles confe- 
ridos por el consejo de Regeneia en el mes de junio ultimo, á cuyas 
colaciones no halló la comision nada que oponer. E 
Contormándose las Córtes con el parecer de la misma comision de 
Justicia , o accedieron á la solicitud de D. Ramon Somalo y Sarabia, 
que pedia sele concediese por el término de seis años, en atencion á 
los servicios que ha hecho á la patria durante la lucha actual > el des= 
tino de alcalde mayor, teniente de la ciudad de Moxacar en la pro= 
vincia de Granada, en la forma que lo habia exercido en ausencias y 
á nombre del alcalde mayor de la ciudad de Vera , Moxacar y sus par= 
tidos, y resolvieron que se devolviese al interesado. dicha solicitud 
con los documentos que acompañaba. 


Acerca de una exposicion del Sr. Uria, relativa, 4 que los vecinos: 


de Tepic y S. Blas se les permita sembrar el tabaco. en. la misma. forma 
que está permitido á los de Córdoba y Orizaba ,. y. á que se habilite 
el puerto de S. Blas para el comercio. con las. islas, Filipinas; fué de 
parecer la comision , contrayéndose: solamente al primer punto, y ex- 
poniendo algunas dificultades que podrian. ofrecerse-á- dicha concesion, 
que pase la referida exposicion. al: consejo de Regencia, para que en su 
vta exponga lo que le. parezca. sobre el libre cultivo del tabaco en 
Tepic y S. Blas, € 1gualmente- acerca. de si convendria destancar la 
venta del referido género. en la América, substituyendo..en- su lugar 
otra contribucion. Aprobaron las Córtes este. dictamen, y resolvieron, 
á propuesta del mismo Sr. Uria, que-se-pasase-al' mismo tiempo al eon= 
sejo de Regencia una copia, del pedimento del fiscal del: consejo de In- 
dias sobre este asunto de fecha 31 de diciembre de 1810. 

La comision de Justicia , visto el expediente de D. Juan Alexo In- 
da (de que se ha hecho mencion repetidas veces en este diario), y 
conformándose con el informe del consejo. de la Guerra, opinó que la 
sumaria principiada á instancia del referido Inda, debe devolverse al 
capitan general de Galicia para que se continúe, eleve á proceso , y de= 
termine porel consejo de guerra de generales con arreglo á ordenan» 
za, y que á dicho Inda se le abonen sus sueldos en su destino sin in=- 
termision desde el dia én que dexó de percibirlos; y añadió la misma co= 
mision que al consejo de Regencia se le dexe en plena libertad para 
que lleve á efecto la órden que comunicó en 20 de noviembre último al 
general en gefe del quarto exército, Las Córtes aprobaron el antecedente, 
dictamen. 

La misma comision de Justicia , en vista de una exposicion, acom- 
pañada de varios documentos de D. Gervasio Fernandez - Izquierdo, 
escribano de Cámara propietario del consejo de Guerra y Marina, fa- 
gado de Madrid en 14 de octubre último, en la qual solicita que se 
le reintegre en su destino, fué de parecer que el interesado acuda el 
consejo de Guerra, donde se halla pendiente su asuúto , para que dicho, 
tribunal, administrando justicia , lo determine á la mayor brevedad ; te= 
niendo presente lo resuelto por las Córtes en 16 de junio (véase la sen 
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cia la órden correspondiente. 
Se procedió ¿ disentir le proposicion del Sr, Anér sobre aumentar 


el precio de los cigarros habanos (véase en la sesion del 25 de este 


nes.) E 
El Sr. 4nér despues de haber acordado los antecedentes de este 
asunto, explicó su proposicion en estos términos : », La necesidad (dixo) 
de proporcionarnos recursos por todos los medios posibles, particular- 
mente aquellos que sean menos gravosos á la generalidad , me movió á 
proponer á V. M. que se aumentase el precio de los cigarros habanos5 
y la razon que tuve para esto fué el grande consumo y el escaso sur= 
tido de este género. Es sabido , segun principios de economía política, 
que siempre y quando la demanda de algun género excede al surti- 
do, puede y debe cargarse sobre dicho género la contribucion3 y mu- 
cho mas quando es género de luxo. Yo no hubiera hecho la propo- 
sicion , si esta contribucion ó aumento recayese sobre géneros de pri- 
mera necesidad , Ó muy abundantes , Cuyo surtido fuese mayor que la 
demanda , pues entonces deberia baxarse el precio 3 pero quando Y. M. 
«abe lo escaso que está aquí el tabaco -habano , y el mucho consu= 
mo que tendria si lo hubiese en mayor abundancia, me parece que 
atendidas las urgencias del estado, ningun género puede recurgar= 
e mejor que este. Su consnmo Jo,hacen las gentes que tienen que 
gastar , por ser género de lúxo , como he dicho. Otra cosa seria si Ue 
se de cargar una contribucion sobre el pan, vino y otros géneros 
necesidad , pues enfonces recaeria todo el gravámen sobre 
la generalidad del pueblo; pero no es de esta clase la que yo propongo, 
que solo recae sobre los pudientes » quienes deberán hacerse el cargo 
ejue es menester apelar á todos los recursos para poder reunir.los fondos 
necesarios para salvar la patria. Este es el concepto de la proposiciony 
y creo que V. M. debe aprobarla.** 

El Sr. Quintano, habiendo notado que en el extracto presentado 
por la secretaría no se habian recopilado todos les hechos relativos á es- 


te asunto , € indicado que la proposición del S. Anér estaba en contra= 


diccion con las resoluciones anteriores del Congreso”, leyó el siguiente 
papel : : 

>", Señor: Inego que se instaló la junta Central fixó su atencion sobre 
los incalculables males que se ocasionaban 4 la nacion á causa del es- 
lo de tabaco que se notaba en todas partes. Vien= 


candaloso contraban: 
interin los contrabandistas. taviesen una excesiva 


do aquel cuerpo que 
ganancia en este tráfico seria imposible retraerlos de él, aunque se les 


aplicasen sin piedad las duras leyes penales promulgadas desde el año 
de 1636., en que se estancó este género , y Se condenasen anualmente 
mas de quatro wmil porsonas 4 gemir en las cárceles , en los hospicios, 
en los presidios, y aun: 4 sufrir una muerte afrentosa en los cadalsos 3 y 

ersuadido de que solo se disminuiría tan perjudicial comercio baxán= 
dose considerablemente el precio en los estancos , despues de un maduro 
exámen promulgó el real decreto de agosto de 1809 , en que mandó que 
los cigarros habanos continuasen vendiéndose á quarenta y ocho reales, 
pero puso los de hoja virginia á treinta y dos , y el hrasilá veinte y. dos 
reales y veinte maravedís, 
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Experimentóse Inmediatamente . todas partes que 1 A 
» Experimentóse inmediatamente 'en todas partes que no se Lab; 

equivocado la junta en 'sus cálculos. Disminuyéronse las causas de iu 

fidencia, y crecieron notablemente los consumos y los productos del 





abaco hrasil. No sucedió así con el de virginia. El de cigarros haba- 
nos conservó su estimacion, 

»La' Junta hubiera tambien baxado el precio de estos si la factoría 
de la Habana se hubiese hallado en estado de surtir 4 la metrópoli de 
quantos necesitaba 3 porque no ignoraba nadie quanto interesa el pro- 
porcionar á los consumidores un género nacional mas exquisito y mas 
barato que el extrangero, en cuyo caso no saldrian de España los cinco 
millones que nos costará la hoja virginia que se compra para las fí- 
bricas, y los doce que importará el'tabaco brasil que se trae para las 
factorías y se introduce de contrabando. Pero se hizo cargo' que ínterin 
viniese á la peninsula: tan corta porcion de cigarros habanos como en 
los años anteriores, no seria prudente el baxar su precio mediante que 
sa cantidad no bastaba aun para surtir á los pudientes. 


»»El anterior consejo de Regencia supo con dolor+á mediados del. 


año próximo pasado que se habia disminuido considerablemente el con= 
sumo de sigarros de hoja virginia , sin embargo 'de su menor precio d 
causa de haberse propagado el contrabando que procuró cortar, no so= 
lo excitando el zelo de los gefes militares y de los dependientes del: 
resguardo , sino tambien ordenando que en la fábrica de esta ciudad nó 
se labrase ningun cigarro de la citada hoja, sino de: habana pura, y 
su construccion fuese entefamente igual á la de los habanos. ¿“Y qual ha 
sido el fruto de tan sábia providencia? Crecer el: contrabando, y dis- 
minuirse casi á cero la venta de los cigarros de esta fábrica. Ahora, 
pues ¿ ¿[que sucederá si se aumenta su precio 4'ochenta reales? Yo pre= 
veo , Señor, que no se despachará una libra: 

> ¿Pues como se venden con tanta estimacion los quese traen en ca= 
xttas de la Habana ? Yo me imagino dos causas : primera, que las par= 
tidas que han legado este año serán de las diez mil libras que con el 
anterior se mandaron fabricar de hoja selecta en aquella factoría para 
complacer con ellas, sino estoy trascordado*, á ciertas personas de dis= 
tincion: segunda, que con las remesas de aquel'pais no hay losnecesa- 
ios para los consumidores ricos. Concico, Señor-, que si el Sr. Anér 
- habla de tales cigarros , se podrán vender no solo 4. los ochenta reales 
que propone, sino, aun á ciento y cinguenta 5 pero si habla de todo género 
de cigarros de hoja habana , opino que Y. M. no-tardará en arrepentirse, 
siasí lo mandase. Señor , callaria simo me viese estimulado:de mis vehe= 
mientes deseos por el'bien dela patria. Creo que interesa mucho á estáque 
léjos de accederse á la proposición quese discute , hija sin duda del me- 
jovzelo , pero contraria:á los principios'de economía y de conveniencia. 
que debe adoptar toda nacion ilustrada, debe esperarse 4 que la comi- 
sion de Hacienda exámine el expediente que se ló acaba de pasar, re=- 
lativo al libre cultivo, circulacion y venta del tabaco de la isla de Cu= 
ba, para que V. M. , enterado detenidamente dé tan interesante nego= 
cio , corte de raiz los males que ocasiona el estanco del tabaco, el qual. 
ION su grande consumo puede graduarse mas de necesidad. ques 
de luxo ELIAS Do Y Ae 7 
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Por último , Señor , si, lo que no espero , V. M. determinase que 
los cigarros que Vengan de la Habana se vendan á ochenta reales vellon, 
ya se traygan en caxitas , ya en Caxones, creo indispensable que V. M. 
disponga lo conveniente para que los estanqueros no vendan como tales 
los que se labrascn en esta ciudad de la misma hoja y de la propia for- 
ma y perfeccion que aquellos , segun está maudado por el anterior con= 
sejo de Regencia.“ 

El Sr. Villanueva: , Yo convengo en los principios que son bien 
notorios de que conviene establecer contribuciones indirectas , siempre 
que puedan evitarse las directas, y que estas recayBan sobre los géneros 
de laxo ántes que:sobre los de primera necesidad. Veo tambien y vemos 
todos la grende necesidad en que se halla la patria de buscar recursos 
prontos y oportunos ¡para las urgencias públicas. Mirada la proposicion 
baxo este aspecto, sin duda no presenta dificultad alguna, y yo desde 
luego la adoptaria; pero encuentro para ello un inconveniente que ha 


“indicado 'ya el Sr. Quintano. 'Se ha visto hasta ahora que el aumento 


de precio en los tabacos ha provocado el contrabando, del qual han 


«resultado grandes perjuicios :á la nacion y políticos , morales y económi 


cos , porque se ha:dexado de vender mucho tabaco; se han perdido mu= 
chas familias provocadas por la ganancia del contrabando , y muchos 


«de los que han comenzado por contrabandistas , han acabado por faci- 


nerosos , sufriendo, como era «consiguiente , nO solo la pena del contra= 
bardo sino la de los ¿delitos posteriores. Estos daños son de mucha 
consideracion. Por la corta instruccion en esta.matería , que me han p£o- 
porcionado algunos asuntos de esta clase que han pasado por mi mano, 
puedo asegurar á V. M., que así en Extremadura como en Valencia y 
en otras provincias llegan ya 4 millares las familias perdidas por ep fa Cati» 
sa, que fueran en el día útiles al estado , si vendiéndose el tabaco á mas 


"baxo precio ,' no se hubiera-excitado la codicia de los ociosos, que so= 


lo trataban de asegurar por este medio sin trabajo alguno la “subsisten = 
cia de sus familias. Por lo mismo me 'opendré siempre á que se tomen 
medidas que puedan fomentar la ociosidad, ó dispertar la codicia. de los 
obres hasta el extremo de que se hagan delinquentes. En mi juicio. una 
de las medidas que deberian'adoptarse para precaver estas lástimas “se= 
rá quitar de todo punte el -estanco del tabaco, dexándole:en estado: de 
absoluta libertad, y cargando una prudente contribucion á-su entrada 
y salida 5 «de suerte que'la libertad del género desterrase “para “siempre 
el contrabando. Pero mientras no se haga en esto la variacion que á mi 
juicio conviene por mil títulos , me opondré siempre á que se suba el 
precio ; esto es , 4 que:se irrite la codicia de los que estan acostumbra- 
dos á este trato iniquo 3 y no quiero cooperar por mi parte á la perdi- 
cion de un solo español. Ahora mas que nunca Señor , conviene que 
nos unamos todos para la defensa de la pátria;; y que estos brazos que 
se emplean en el contrabando ,'se empleen en la agricultara, en la indus= 
tria y la guerra , y en buscar medios para echar al enemigo de la pe= 
«nínsula, Esto se conseguirá en gran parte tomando medidas -sábias para 
«que nadie pueda ni quiera hacerse contrabandista. Por lo mismo ruego 

4 V. M. que se sirva no aprobar esta proposicion.** 
», Hizo presente el 57. Quintano la multitud de:causas de contrabande 












Núm. 16. 215] 

que por los años de 1805 ,806, 807 , 808 se habian despachado por 
La secretaría de Hacienda ; los muchos miles de hombres que por este 
delito se habian echado á presidio 5 lo costoso que habia sido al erario 
el mantenerlos, y la grande utilidad que hubieran dado destinados á la 
agricultura, industria dc. Observó igualmente que á proporcion que se 
aumenta el precio de los géneros estancados, se aumenta tambien el 
número de los contrabaudistas. Manifestó quan perjudicial era recargar 
al tabaco habano , siendo tan baxo el precio del brasil y virginia , por 
ser este el medio mas directo de fomentar la industria y agricultura de 
los extrangeros con grave perjuicio de la muestra éc. Éro. 

El Sr. Creus: , Estas reflexiones vendrian muy bien si se tratase de 
aumentar el precio del tabaco en general, en cuyo caso convengo en 
que podrian seguirse los grandes perjuicios que se han indicadoz pero 
aquí solo se trata de recargar el tabaco habano, porque es muy escaso 
y aprecisble, y por tal se compra á precios muy altos. El objeto de la 
proposicion creo que se reduce á que perciba la nacion la ganancia que 
en la venta de dicho genero hacen algunos particulares , los mozos de 
café $ic. , y esto á mi entender está muy puesto en yazon. Si la propo- 
sicion fuera general de que siempre se hubiese de vender este género á los 
achenta reales, yo mismo seria de opimion contraria; 4 saber: de que se 
rebaxara siempr= que hubiera abundancia; pero no en la actualidad en 
que , como too el mundo sabe,:.escasea mucho; y así en esta parte apo- 
ayo la proposicion.** ; 

p Advirtió el Sr. Cerero que el tabaco habano que se vende á pre= 
“cios muy altos, es el que traen los pasageres por su cuenta pagando el 
derecho de quarenta y quatro reales por libra, y queno tiene compa= 
racion alguna con el comun que se vende en los estancos» 
=Allos reparos propuestos por los Sres. Quintano y Villanueva con- 
testó el Sr. Angr , diciendo que semejantes reflexiones, buenas sin du- 
da, vendrian bien si se tratase de si debia ó no desestancarse el gé- 
“nero en qu-stion3 que la multitud de causas de contrabando á que se 
habia llamado la atencion , solo probaba que el sistema antigvo acerca 
de este asunto .era ruinoso 3 y que era muy dificil pudiese verificarse e 
contrabando con respecto al tabaco habano. Reproduxo , dándoles al- 
guna mayor extension, las razones que le induxeron á hacer la pro- 
_posicion , cargando mucho la consideracion en la escasez del género, 
“y en la mucha demanda que hay de él; y observó que siendo la medi= 
da que proponia la misma que anteriormente habia propuesto el consejo 
de Regencia, parecia conveniente adoptarla.* : 

- El Sr. Roxas: “Las mismas consideraciones del Sr. Anérme in= 
clinan á que mo debe adoptarse la medida que propone, y “solo me 
“fando en una observacion muy clara y sencilla. El Sr. Anér dice que 
si hubiese abundancia de este género seria perjudicial aumentar su pre- 
cio, y que solo la escasez puede autorizar dicho aumento. Yo quisiera 
que el Sr. Anér me contestase 4 esta duda : si porque hay pocogéne- 
ro habano se ha de aumentar el precio, es visto que este aumento poco 
podrá importar para el socorro de las actuales mecesidades; y siendo 
tan corta la utilidad como lo es la cantidad, ¡preguntaria yo: por este 

corto producto que puede percibir la nacion en el aumento del precio 
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de-un'génsro, ¿será justo que Y. M. revoque decretos anteriores? ¿Se- 

rá justo que por una utilidad tan corta-y mezquiva nos hayamos de pri- 
var de un género nacional, y que en cierto modo se nos obligue á 

consumar géneros del extrangero , fomentando de este modo su indus- 

tria y agricultura;con grave perjuicio de muestras producciones? Esto 

lo juzgará la penetracion de V..M.* 

El Sr. Vice-Presidente ( presidió al Congreso durante toda la.se- 
sion) pidió que se leyéran algunos antecedentes ; y leidos; dixo. que no 
encontraba razon para que se hubiosa de vwari<r la resolucion tomada an= 
teriormente por el Congreso, y que se ratificaba en la misma. Replicó 
el Sr. Anér que tampoco él se separaria de dicha resolucion sí no hu-= 
biesen variado las circunstancias 5 y que el consejo de Regencia tendria 
alguna razon de quejarse s1 no se ponian á su disposicion este y Otros 
medios que habia propuesto'al Congreso. ' 

Manifestó el Sr. Gallego que no le habian hecho la menor fuerza 
las razones que se habian alegado en, contra de la proposicion: que si 
se tratase de si era ó no conveniente el estanco del tabaco habano , acaso 
él apoyaria la libertad de dicho género ;, pere que perman eciendo estan 
cado, no veía el menor inconveniente en que se aumentase su precio, 
y que no crela se siguiese. de esta providencia el contrabando que ss 
temia , y que al contrario producirla las utilidades que se habia pre- 
puesto el autor de la proposición , la, qual por tanto apoyaba. 

Votóse la propostcion del Sr. Anér, y las Córtes resolvieron que 
po se aumentase el precio de los: cigarros habanos ; pero que se exci= 
tase el zelo del consejo de Reg-=ncia para que por todos medios procure 
que de la Habana se trayga á la península la mayor cantidad posible de 
un género que tanto se aprecia. 

Se mandó pasar á la comision de Guerra para su exámen uha me- 
moria presentada por D. Pedro Pinazo relativa á dicho ramo. 

En seguida entró el encargado de Hacienda de Indias á informar 
al Congreso en cumplimiento de lo mandado por S. M., y ocupando la 
tribuna leyó una memoria relativa á la estadística del reyno de Nueva 
España , al sistema de hacienda que allí rige, y á algunas reformas de 
que es suscaptible y convendria hacer. Contestóle el Sr. Vice-Presi- 
deníe que S. M. quedaba enterado del contenido de dicha memoria, 
y que se ratificaba en el concepto que le merecian los profundos cono- 
cimientos del encargado del ministro de Hacienda de Indias. Se retiró 
el ministro. i A 

El Sr. Argiielles: “Señor., creo que el objeto que tuvieron las 
Córtes en acordar que viniesen los ministros á dar cuenta de sus res- 

pectivos encargos fud no solo para enterarse de las exposiciones Ó me- 
imorias que presentfasen » sino tambien para sacar algun fruto de sus 
propuestas, Por desgracia , Sañor ,.en España se habia, hecho, siempra 
an misterio de todo lp. relativo al Gobierno , y. esto misterio era sin 
mayor por lo que toca á las cosas de América. Estamos 
(debo decirlo con ingenuidad ) que: tanto en el Gon- 
greso como fuera de él, se van adquiriendo ciertos conocimientos acer= 
ca de los asuntos de América, de los quales apenas teníamos la menor 
idea. Por consiguiente , no solo interesa que se manifiesten por los mi- 
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nistros tales noticias , sino que se hagan públicas 4 toda la nacion. Pe- 
ro su publicacion en el diario de Córtes , ú en otros impresos separa 
dos, no llenarian mas que una parte del objeto; dexarian lo principal, 
esto es , la reforma que V. M. debs proponerse en todos los ramos del 
estado. Eu todas las memorias que ha presentado este minisiro , con 
especialidad en la que se acaba de leer, he notado que se proponen” 
mejoras urgentes de una necesidad y utilidad calificadas 5" por. consi= 
guiente mi dictamen es que dicha memoria, como todas las demas, pas 
se, no á una comision general ó permanente sobrecargada ya de-una 
infinidad de asuntos, sino á comisiones especiales , esto es, que cada 
vez que un ministro presente una memoria la exámine una Comision , 
esta proponga 4 V. M. aquellas reformasó medidas que halle en ella, 
que en su cóncepto merezcan alguna preferencia por su necesidad y ur= 
géncia. He notado que en la memoria de este dia se proponea reformas 
utilísimas , necesarísimas y urgentes: ¿que dificultad habrá en que esta; 
comision diga “en la memoria del encargado del ministro de “dacienda 
de Indias se proponen estas reformas , que conviene que V. M. las ha= 
ga?<s Así se satisfarán los deseos de los señores diputados americanos, 
que han hecho algunas proposiciones semejantes , y se daria un testimo= 
mio á la América de que el Congreso se ha reunido para mejorar aque= 
la parte tan importante , y de que si no hace mas, es por las razones. 
qua ha indicado el mismo encargado 5 á saber: por no ser compatibles 
algunas medidas , 2aunque buenas en sí, con las actuales circunstancias... 

así mi opinion es que esta memoria importantísima se imprima para 
que se entere la nacion, y pase á una comision > que exáminándola pre». 
sente á V. M. con toda brevedad los puntos que convenga reformar , y 
las medidas que deban adoptarse.“ 4 4 

Se acordó que se nombrase una comision especial para que exámi- 
ne dicha memoria , y dé su parecer. .o 

El Sr. Uria: “V. M. acaba de olv del encargado del ministerio de 
Hacienda de Indias lo mismo que yo tengo propuesto ; á saber: que se 
formen nuevos plantíos de tabaco en las costas del Sur; pero el en- 
cargado ha añadido esta palabra si no hay inconveniente. Pregunto yo, 
¿ quien califica ese inconveniente? Reflexione V. M. en esto. Segun 
parece de la órden comunicada al virey uno solo es quien lo ha de 
calificar , porque en ella se expresa que si todos los individuos de la 
junta encargada de este asunto convienen en. el plantío del tabaco , se 
proceda á él ; pero si uno solo disiente,, se"suspenda dicho plantío. Con 
que el inconveniente uno solo lo califica. ¿Y que asanto se pone á la 
discrecion de uno solo > y muclío mas un asunto tan interesante 2 Así 
pido á V. M. que dé órden de que en dicha junta se observe la prác= 
tica admitida en todas las corporaciones ó juntas, que es atenerse á la 
decision de la mayor parte , que es la queda la ley; y ruego encare- 
cidamente que tenga V. M. en consideracion este asubto > Y Que se vo- 
te esta mi proposicion.** | 

En este estado leyantó el Sr. Vice-Presidente la sesion, 
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3ESION DEL DIA VEINTE Y OCHO: 


a 


Pp resentó el Sr. Garcés la representacion siguiente con los documen= 


tos de que en ella hace mencion. 
«La adjunta representación y expediente , que 4 instancia de la junta 


de Gobierno de la sierra de Ronda, teago el honor de presentar á¿V. M., 
do á que han reducido á 


demuestra Con evidencia el deplorable esta 
aquel pals unas vicisitudes y complicaciones- de mandos muy contrarlo3» 
á estimu= 


ultado., era más que suficiente 
e se digne adoptar para que 


Ella sola, por tan fanesto. res 
blos , que siendo los 


lar 4 V. M. en la soberana resolucion qu 
no decayga el esforzado entusiasmo de aquellos pue 
primeros en levantar: el grito y el estandarte de la libertad nacional en; 
las Andalucías > derramando por ella su sangre > se intenta ahora-obscu= 
recer la gloria de diez y ocho meses de una lucha desigual y. conti- 


mua, y que queden. reducidos: 4 la dolorosa alternativa de perecer de 
hambre:, ó de ser pr Was como la junta, 


esa de la crueldad del tirano. 

conducida por: la moderaeion que le es propia , no quiere contristar de- 
masiado el ánimo de V. M., yo, en cumplimiento de mi deber, y gar 
ra no incurrir en una imperdonable responsabilidad para con aquellos 
pueblos que represento , de haber callado quando debia hablar, y de 
uo haber llevado sus € 


laraores hasta este augusto recinto. nO puedo 
menos de- manifestar 4 V. M. que sl el comandante del campo de Gi- 
braltar. lleva a 


debido efecto las providencias y reglamentos que ha 
impreso y. AL tan justa causa se: queja aquella 
superior juntas, sucederá que en vez de sostenerse , Se resfriará el es- 
pirita patriótico que anima 4'aquellos pueblos quando les quita el pan, 
que, ganado con mil fatigas > lo conserva con la espada 3 y que ni les 
dexa la remota esperanza de hallar los medios de adquirirlo. ¿Y po- 
drá esto. tolerarse en Un sábio Gobierno ?2 ¿Las atribuciones de un ge= 
neral se extienden ¿ estos objetos ? Y los candales- venidos al cam- 
ode Gibraltar: tendrán su refluxo 4 la Sierra ? Si 4 esta.quiere aquel 
gomandarite , COMO debe , salvarla y defenderla», ¿por que le quita su 
les defensores » ¿Pues 


fúerza? No tiene ella sus natura donde hallarán 
¡esto así se executa, tiene ya el fallo la Sierra. 


su subsistencia ? Señor, $ 
Este era el momento que ansiaba Napoleon: aquel pais, que cuenta el 
húmero de sus héroes por el de sus habitantes > ¿tendrá la desgracia de 


recibir el yugo del tirano? Si solo por las f 
loriosa la contienda y mi? suawes los trabajos 3 ¡pero 


grava: fuera mas $ 

que suceda Por los medios que se indican]! Señor: Y. M. no. puede me» 

mos de manifestar aquí todo-el lleno de su antoridad soberana > ni yo 

puedo incurrir en el disimulo de anunciarle una violenta explosion que se 

teme, que será abrirla puerta ¿la invasion del enemigo, y el funesto 

resultado de la falta de remedio 4 tan conocidos males. Por desgracia 
el abandono de los puntos de de- 


se tocan ya los primaros resortes en 
fensa por la retirada de aquellos natura 


nerzas de sus tropas lo lo- - 


les, 4 quienes comunicado el. 
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desconcierto “de aquella cabeza, pe ka. desatendido 4 su junta de 
Gobierno , y apurados sus arbitrios , van á padecer sin fruto infinitas 
calamidades. A V. M. toca exclusivamente el prevenirlas con sus sá- 
hias deliberaciones : dígnese V. M. admitir los medios que propone 
aquella superior junta , que considero los mas ajustados ; y como el 
objeto de <u establecimiento fué el de reunir en ella como á un punto 
céntrico: todo el gobierno y autoridad de la Sierra; pido á V. M. se 
digue restituirla á. este fin de su instituto). por: ser lo mas conveniente 
á la union, órden y. prosperidad de los pueblos de aquel distrito ; y 
que por lo perentorio y executivo del easo- se: nombre una comision 
particular , Que instruida del contenido- del expediente y de mi. pro= 
puesta , informe 4 V. M: lo que considere mas-arreglado.,* 

— Se-opuso el Sr. García Herreros á que para el asunto de que trata=- 
ba esta representacion.se nombrase una comision especial, por ser ne- 
ocio de la atribucion del consejo de Regencia ; pero habiendo - insta= 
do el Sr. Garcés en su. solicitud , se procedió á la votacion , la qual 
quedó empatada 5 y sin-embargo de que despues aumentó el número de 
los que votaron por la afirmativa el señor secretario Cea , que por ha-- 
lárse en. la tribuna dando cuenta de los expedientes no se le habia te- 
nido presente: en la numeracion , acordó el Congreso , á peticion de 
los Sres. Golfln y Zorraquin, que se volviese á votar. el. asunto. se=- 

gun el método. aprobado en los casos de empate. 

) Para la comision de Justicia nombró el: Sr. Pice- Presidente , que: 
4 la sazon- ocupaba. la. silla , al Sr. D. José Lopez de. Goatemala. en 
lugar del Sr. Presidentes 

Pasó 4 la comision Ultramarina el inferme del consejo de Regencia, 
que se pidió en la sesion-del dia 4 del corriente (néase), sobre las pro- 
posiciones presentadas en la del 26 de abril (véase en el: Y1: tomo de 
este diario) por los Sres. Gordoa y Maniau , y sobre.el dictamnn. de 
la misma comision». 

Prestó el juramento de estilo , y ocupó su asiento el Sr. D. Rafael 
Zufriategui , diputado por Montevideo... 

, A propuesta del Sr. Caneja:se mandó pasar á la comision de Guer-=- 
ra la lista. de los empleos: y. gracias que por el ministerio de este ramo > 
habia contedido el consejo de Regencia en el mes de junio último, cuya: 
lectura quedó pendiente en las sesiones anteriores. - 

Quedaron enteradas las Córtes-por: una exposicion de la junta: su=- 
perior de Valencia de haberse instalado esta nueva corporacion en el. 
dia 1.2 de este mes ,- y haber nombrado su .Vice-Presidente al tenor: 
de lo prevenido enel reglamento provisional para:el gobierno. de jun=- 
tas de Provincia. ] 

Mandátonse pasar á la comision de Hacienda la planta de la Conta=- 
daría general de la distribucion de la hacienda: pública, como igual=- 
mente la-de la Contaduría general de Valores , que porel ministerio > 
de Hacienda remitió el consejo de Regencia en cumplimiento de lo. re=- 
suelto en la sesion del dia 1% de mayo próximo pasado: 

Pasó igualmente á las comisiones de Hacienda y Justicia una consul-- 
ta que la junta superior: dé Confiseos dirigió al consejo de Regencia,. 
y, este remitió al Congreso por: el ministerio. de Hacienda.,. relativa. 4: 
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si dicha tunta habia de extender su conocimiento 4 los 





bienes pertenecientes á individuos españoles prisioneros en Francia, y en 
este caso si los fondos kabiin de entrar en Tesorería general ,-ó que- 
der á disposicion de los interesados , siendo S. A.'de parecer de que 
el Gobierno debia euidar de los bienes 5 pero sin quie el producto en 
trase en Tesorería y dexándolo á disposicion del pristonero. ) 

Se mandó pasar á la comision de Marina una resolución del conse=* 
jo de Regencia , que rémitió por el ministerio de aquel ramo , relativa? 
á aumentar el sueldo de los oficiales de mar destinados al del Sur € 
islas de Asia , los quales habian quedado perjudicados en el arreglo 
que se hizo en el año de 1803. ' 5 . 

Atendiendo el consejo de Regencia á los particulares y distinguidos 
servicios que desde el principio de nuestra revolucion ha hecho en el 
principado de Cataluña, y continúa haciendo el presbítero doctor 
D. Francisco Rovira , y deseando premiar con oportunidad el singular 
mérito que contraxo últimamente en la sorpresa y ocupacion de la pla- 
za de S. Fernando de Figueras , creia que seria muy conveniente dar- 
le un testimonio de la gratitud nacional , confiriéndole la dignidad de 
Maestre-Escuela que se hallaba vacante en la catedral de Vich > para 
eue concluida ventajosamente , como es de esperar , la sangrienta lu-= 
cha en que está empeñada lá nacion contra el tirano de la Europa, 
tuviese asegurados desde ahora un retiro decoroso propio de su carrer 
y estado para una época en que indispensablemente deberia renunciar 4 
las honras y distinciones puramente militares con que se le ha condeco= 
rado , por ser incompatibles en otras circunstancias que las actuales 
con su ministerio. Pero imposibilitado S. A. de llevar 4 efecto su pen- 
samiento á eausa de lo dispuesto en el soberano decreto de 1.? de di- 
ciembre del año próximo pasado en quanto 'á la suspension de provi- 
sion de piezas y beneficios eclesiásticos , censultaba al Congreso por el 
ministerio de Gracia y Justicia , á fin de que si lo tuviese por conve- 
niente le autorizase para proceder en este único caso á la provision de 
la expresada dignidad en el citado doctor Rovira , en atencion á que. 
la reunion de circunstancias que concurrian en la persona del indicado 
sugeto presentaba uno de aquellos casos raros y singulares en que pa- 
recia deberse hacer una excepcion particular , que la misma ley hubie- 
ra hecho sin dificultad si se le hubiera presentado el caso supuesto al 
tiempo de su establecimiento. AÑ 

Leida esta consulta tomó la palabra el Sr. Argúelles , y des- 
pues de convenir en que el brigadier Rovira era acreedor en su= 
mo grado al agradecimiento nacional , desaprobó el pensamiento de 
premniarle con el quebrantamiento de una ley , extrañando sobrema-= 
nera el que no se hubiese encontrado otro medio de recompensar sus 
servicios sino solo haciendo una excepcion á una ley cuyo exemplo 
siempre seria perjudicial. El Sr. Ostolaza se opuso á esta opinion, A 
diciendo , que dirigiéndose las leyes al bien de la nacion, no de= 
bia haber embarazo en revocar alguna de ellas , tratándose de pre= 
miar á un patriota como Rovira. “El Sr. Villanueva opinó que la sus- 
pension dé prebendas no fué ley , sino providencia de economía 3 así 4 
que , cedicado Rovira actualmente las rentas de esa prebenda al era= 
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5 erjudicaria el proveerla en él: Apoyó este distamen el cefny 
rio , no perjudicaria el p Apoy > dictamen el señor 
obispo de Calahorra , y récomendando los méritos del doctor Rovira, 
Juzgó que debia dársele otra prebenda mas pingite. El Sr. Morales Ga- 
llego faé de la opinion del Sr. Argúelles , afirmando que la «providencia 
de suspension de, provisiones esclesiásticas.era ún decreto , una ley for- 
mal que no debia barrenarse de ninguna manera > pues, aunque el doc- 
tor Rovira era acreedor á mayores premios , debia recompensársele 
sin quebrantar una ley, á lo menos 1) entras no se probase que la na- 
cion no tenia otro medio para premizrle. El Sr. Creus opinó que no 
era barrenar la ley el dispensarla: con justa causa , siendo propio del 
legislador hacerlo en casos particulazos 5 que para esto mo podia. ofre- 
Cerss motivo 1mas justo que el presente , tratándose. de premiar á un 
patriota tan benemérito coro Povira-, que siendo de corazon y profe- 
sion eclesiástica apreciaria. mos aquella prebenda que qualquiera grado 
militar, y aun mas que el mismo arcedianato de Toledo , por ser en 
su propio pals 5 y últimamente que dexando la renta al erario mientras 
duraren las actuales circunstancias , ho resultaba perjuicio alguno al 
estado 3 por lo dua idebia accederse á lo que proponta el consejo de 
Regencia, ElS. García Herreros dixo que los premios debian ser de 
la natwtaleza. de, dos méritos , esto es, que al militar debia premiárse- 
lo con premios militares , y al stlesrástico con premios de iglésia : que 
habiendo el doctor Rovira contraido méritos. militares se le premiase 
conyla mueva órden que se habia sancionado y pension correspondiente 
á sus servicios , de manera que fuese el printero que se agraclase con 
ella sin perjuicio de que concluida la guerra y vuelto á su antigua car= 
rera se le concediese entonces una de las mejores prebendas, El Sr. Dow 
0 halló inconveniente en que los sefvicios militares del docter Rovira 
Se premiasen con una prebenda , pareciéndole únicamente que su haza- 
_has no quedaban recempensadas con la concesion de la que propenia; 
sin embargo Juzgaba que , reservándose para mas adelante el conceder- 
le otros premios , debia aprobarse lo que consultaba el Gobierno. Del 
“Inismo dictamen fué el Sr. Lera, añadiendo que no habia quebranta- 
miento de ley en conceder á Royira la prehenda indicada, pues el decre- 
to de suspension de provision de beneficios eclesiásticos se habia expedido 
baxo de unos supuestos equivocados. El Sy. Laguna apoyó igualmente la 
£onsulta del consejo de Regencia ; 4 la qual se opuso el Sr. Zorraquirn 

aciéndo presente que si estuyiese en su mano poner una corona al doc- 
tor Rovira , lo haria muay gustoso por sus méritos, particulares y ex- 
traordinarios ; pero que no podia convenir en la propuesta del consejo 
de Regencia por los perjuicios que traia el hacer una excepcion á una 
providencia de las Górtés ,. fuera ley 6 decreto: que era indispensable 
_Gue el Congreso se persuadiese que, sus resoluciones habian de ser, irre- 
_vocables, para no incurrir en los defectos de los 'Gobieraos pasados, 
que despues de tomada una providencia la barrenaban ya en favor de 
uno , ya en favor de otro por empeños , solicitudes: dec. y que así pe 


dia que se dixese al consejo de Regencia que premiase los méritos del 


doctor Rovira con otra cosa, para la qual no fuese necesario quebrahñ= 
E .. $5) a" Us? 3 13 IPILUA Ñ Ma 
tar una determinación del Congreso. a 
Procedióse á la votacion, y quedó autorizado el consejo de Regencia 
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para proveer en el brigadier Rovira la diguidad de Maestre-Escuela 
de la catedral de Vich como lo proponia. 

Para continuar la discusion sobre el proyecto de decreto para el es- 
tablecimiento de la mueva órden militar nacional de S. Fernando , pre- 
sentó la comision el artículo tercero conforme lo acordado en la sesion 
“de ántes de ayer, habiendo substituido (4 los sables cruzados la efigie 
de S. Fernando , y 4 la leyenda anterior la siguiente : d los defensores 
de su independencia la patria reconocida : ¿año de 1811. 

El Sr. Morales Gallego : ,,No me parece esto conforme con las 
ideas de V. M. quando mandó wolviese este artículo á la comision.» 
Apruebo la efigie de 5. Fernando , pero no la leyenda. Antes de ayer 
se convino:en «que esta órden debia ser solo para los militares 5 y así 
no Henan exáctamente la idea esas palabras de los defensores de su in= 
“dependencia. Digase solo al mérito militar como ántes, y será mas 
“exácto el pensamiento. No convengo tampoco en que se ponga el año. 
Esto está bien en las monedas , pero no en las medallas que sirven de 
señal perpetua del servicio que han hecho los que las llevan. Por lo 
qual me parece mas conveniente que la leyenda sea esta sola : Al mé= 
rito militar la patria reconocida.“ 

El Sr. Creus: ,El.motivo por que:se:pasó este artículo á la comi- 
sion faé para que lo reformase. Esto de defensores ya supone que son 
militares , y lo de su independencia se habrá puesto para denotar el 
mérito contraido en esta guerra , y así yo juzgo que «el lema estátor- 
riente.* 

El Sr. Villanueva : ,, Me ocurre hacer una observacion. Yo pre- 
feriria que se suprimiese la palabra reconocida , diciendo solamente al 
mérito militar la patria. Esta ya suponemos que está reconocida por 
élomero hecho de conceder tan honrosa distincion. Los lemas han de ser 
muy sencillos ; diciendo 4 los defensores de su independencia la pa- 
tria , nose expresa si son defensores de su propia independencia ó de 
la patria , y así, apoyando lo indicado por el Sr. Morales Gallego, 
añado que se suprima la palabra reconocida. En quanto á la efigie de 

-S. Fernando estoy conforme 3 es lo que debe ser.** 

El Sr. Arguelles : ,, Apoyo la opinion del Sr. Morales Gallego; 
porque sl la órden es puramente militar deben excluirse todos los demas. 
Si ponemos defensores de la independencia no sabremos que clase de 
defensores son estos , si los que han defendido “la ¡independencia nacio= 
nal con las armas en la mano , ó de otro modo. Para estos últimos de- 
be haber otros medios de premiarlos. Apruebo , pues , en un todo la 
advertencia ¿idea de los señores preopinantes.** 

Se aprobó el artículo conforme lo propuso el Sr. Villanueva. 

“Aprobado antes de ayer el quarto , se leyó y aprobó sin discusion 
el quinto que decia 

Será premiado con esta órden qualquiera individuo del exército 
“desde el soldado hasta el general por alguna .de las acciones distin 
guidas que se designan en este decreto. 

Se aprobó igualmente sin discusion el sexto , concebido en estos 
¿érminos. ¿ y 

El rey, «5 quienen su falta exerciese el Podes executipo , con= 








lost] ' 
cederd estas ewuces por medio de un diploma 6 título firmado de su 
mano y sellado con el sello «del estado , especificándose en él la ao- 
cion porque se ha concedido. y 129 

Leido el séptimo dixo el Sr. Borrull: »No me-opongo á que en es= 
ta nueva órden haya unas cruces de plata y otras de oro 5; pero consi- 
dero que su variedad ha de servir para denotar las acciones mas ó me- 
nos distinguidas de los soldados 3 mas no referirse 4 las diferentes cla= 
ses de los mismos. Esto es lo que corresponde á los principios adopta= 
dos. V. M. ha querido establecer la óráen nacional de S. Fernando com 
el fin de premiar el mérito militar de todos quantos se distingan en esta 
porfiada guerra en que se pelea por nuestra libertad é independencia:- 
una misma accion no puede considerarse diferente , ni hacer dignos de 
mayores recompensas ni distinciones á los que profesan el arte militar, 
solo por hallarse en esta ó la otra clase , y así sirva la cruz de oro pa= 
ra significar haber contraido el agraciado mayor mérito que el que la 
lleva de plata. Mas á pesar de ello se dispone en este capítulo del re- 
pta que los soldados que se declaren acreedores al premio recibam 
a cruz de plata , y que sea de oro para los cadetes : en ambos se 
premian unas mismas acciones , segun consta por los artículos siguien= 
tes 5 y por ello ha de ser una misma la demostracion de la gratitud de 
la nacion : lo demas no es atender al mérito , sino á la clase , y aun 
si se mira con reflexion el asunto , aparece el soldado digno de algu- 
3 mayor recompensa porque regularmente son pobres 3 y así no 
es impele á dichas acciones la defensa de sus bienes , si no la de la. 
patria ; pero en los sugetos acomodados que sirven de cadetes se aña- 
de á este estímulo el de librar de la rapacidad de los enemigos su patri- 
monio 3 con cuyo motivo no se puede reputar su mérito mayor que el 
de aquellos , ni hallar pretexto alguno para tributarles mas honor ni 
recompensa. Las mismas razones militan en los cabos y sargentos respec- 
to de los tenientes y subtenientes , y con todo á estos se les concede 
la cruz de oro por la misma accion que á aquellos la de plata: y en 
fin V. M. se ha determinado á establecer dicha óxden para excitar el 
noble ardor militar 5 y siendo mucho mayor el número de soldados , ca= 
bos y sargentos que el de oficiales subalternos , se debe procurar que 
los estímulos no sean menores en aquellos , ni puede permitirse que unas 
mismas acciones no aparezcan igualmente condecoradas , y se reputen por 
de menos consideracion y aprecio en los mismos ; y así no hallo arbi- 
trio para convenir en la distincion que entre unos y otros se propone. 

El Sr. Caneja : ,, Acaso el motivo que habrá movido la comision 
4 hacer esta diferencia con los soldados , cabos y sargentos , habrá si- 
do porque , siendo el costo de sus cruces á cargo de las caxas , habrá 
querido ahorrar este gasto 5 así podria establecerse que para los solda- 
dos fuese la cruz de plata sobredorada , y para los oficiales de oro.** 

El Sr. D. José Martinez : ,¡Soy de la misma opinion que el Sr. Ca= 
neja , y solo añado que se permita al soldado , cabo y sargento pu= 
dientes usar de la cruz de oro.** - 

El Sr. Ancór: ,, El Gobierno quando se trata premiar debe cos- 
tear el premio.. Para este no es nada el gasto de la cruz , y para los 
subalternos es mucho , y á veces bastante para que alguno no se pon- 
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ga esta distincion envun año. El Gobierno podrá tener una porción de 
ellas para-dársela al agraciado que la merezca : hacerlo de otro modo 
es una mezquindad." 

El Sr. Villanueva; , Apoyo To que ha dicho el Sr. Borrull , que 
la distincion de las cruces de oro ó plata sea con respecto al mérito de 
la accion-, y no á la calidad de las personas. Entiendo tambien que no 
debe detenernos el gasto, sino atender al fruto que de esto debe seguir- 
se 2 el qual será proporcionado al estímulo que por este medio tendrán 
todos: los: individuos del exército para las acciones heroicas. Este gasto 
es vada comparado con el grande influxo que tendrá esta medida en la 
«prosperidad de nuestras armas. Por otra parte puede disponerse que 
«quando fallezcan agraciados vuelvan las cruces á la caxa de donde sa- 
heron. Ast tengo entendido que se hizo en los principios de la órden de 
Cárlos rr. Se mandó que muertos los agraciados á quienes se habian da- 
do: las eruces , volviesen estas al tesorero de la misma órden.** 

El Sr. Creus : 3, Las cruces no son el premio, sino una señal del 
premio.“ i ' 

El Sr. Golfin: ,,Debo hacer presente , como individuo de la comi- 
sion , que el objeto que esta ha tenido ha sido el que acaba de insinuar 
el Sr. Creus. La cruz no es mas que un distintivo de este premio. El 
¡premio.es el diploma en el qual ba de constar el mérito del qué lo con= 
siga, y es que sele ha de entregar al frente de banderas con la mayor 
¡pompa y aparato; siendo esto: cierto: , no. hay ninguna dificultad en que 
lasscruces que: se concedar del soldado. seam de plata, y 4 los oficia— 
les de oro , porque el premio. es igual como debe serlo en todos desde 
el tambor al geueral. Los soldados se hallan en mas ocasiones de po- 
derlas perder , ú necesidades que Tes obligue á venderlas , por eso fué 
de parecer la comision de que fueran de plata, pues por lo demas el 
«listintivo del premio deberia ser igual como lo es el mismo premio, y 
como corresponde siendo todos igualmente defensores de la patria. 

El Sr. Terrero: ,, Supongo que quando los soldados pasen á ofi- 
ciales podrán usar la cruz de oro.*£ - 

El Sr. Golfin: ,, Eso está prevenido: mas adelante.** 

Se aprobó el artículo como está, 

_Aprobóse igualmente el octavo sin discusion, cuyo tenor es el si- 
guiente.. 

Los soldados, cabos y sargentos recibirán la cruz con: el diplo= 
me del: Gobierno de mano del coronel, 6 gefe de su cuerpo , d pre- 
sencia: de todo él formado y sobre las armas, en cuyo acto se leerá el 
diploma en alta voz por: el sargento mayor'ó quien sus veces hiciese. 
Zos oficiales: recibirán el diploma de'mano del coronel ó gefe de su 
cuerpo , despues de leido en alta voz en presencia de todo el cuerpo. 

Se leyó el artículo nueve , que decia : 

Será accion distinguida en el general en gefe ganar una batalla 
sampal enque quede destruida 6 prisionera la.quarta parte á lo menos 
del exército enemigo, con pérdida proporcionada en su artillería y 
bagages: Ganar una batalla de cuyas resultas liberte una plaza st- 
tíada, ó una posición importante, 6 se ocupe estando óno atacada 
por nuestras tropas una plaza 6 posicion tambien importante que 
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guernece el enemigo. Gañar una batalla que resulte que los ene= 
amigos tengan que evacuar una tal extension de pais que asegure 
das subsistencias, y aumente los medios del exército , ¡plaza ó pais 
de importancia. Y finalmente , defenderse con fuerzas ánferiores 
srechazando al enemigo » conservando su posicion y, Ó salvando su 
exército por medio de una diestra y ordenada retirada. 

El Sr. Llamas: y) Todas las acciones que se señalan en este párrafo 
pueden conseguirse sia grande mérito del general : por lo mismo quaa- 
«do se trate de graduarlas , como se previene en el capítulo ¡diez y ocho, 
entonces diré mi dictamen.*f ! ES 11015 

El Sr. Samper :.,5 Las acciones de guerra estan muy complicadas, 
y no depende precisamente del general en gefe del éxito de una bata- 
Ja. A veces depende de la parte dispositiva , y otras de la executiva. 
Un general puede haber cumplido con sa deber, y no corresponder la 
parte executiva 3 y en otra ocasion pueden decidir del éxito de una bas 
tala los -oficiales subalternos por su intrepidez y valor. ,: sin-que el 
general haya dado las órdenes correspondientes , y tomado las oportu- 
nas disposiciones. Por consiguiente soy del dictamen del Sr. Llamas 
¡acerca de que se suspenda este artículo hasta que se trate del diez y 
acho. En donde se habla de esto.“ 

e El Sr. Anér : Creo que sl un general en una batalla campal , te- 
niendo veinte y Ciaco mil hombres , pelea contra diez mil, aunque ga- 

O ne la accion, nada tendrá de particular; y aquí nada se previéne acer- 
ca del número de combatientes. Algunas veces por un movimiento rá- 
pido un general se pone en disposicion de batir con veinte y cinco mil 
hombres á diez rmil;. y en este caso no deberá reputarse su victoria 
por-una de las acciones mas distinguidas; por lo qual me parece que se 
debia prevenir en este artículo alguna cosa acerca de la fnerza respes- 
tiva ; porque el derrotar con cincuenta mil hombres 4 diez mil no-es 
“seguramente una grande hazañai La comision debia tener presente esta 
observacion. : 

El Sr. Argiielles: ¿No me o pondré á que la comision revea este 
artículo ; pero es sumamente dificil clasificar estas "acciones de guerra. $l 
calificarlas por el número , quizá seria equivocarse, Acaso serra mas fá—- 

_cil hacerlo por el número de muertos , como lo acostumbraban los ro 
¿manos , entre los quales no se tema: por victoria sino aquella: accion: en 
que habia habido cierto número de muertos. Batir. ávocho mil con veim- 
te mil por lo regular parece, fácil; pero muchas veces no lo es. Se 
puede batir,á. ocho con veinte y ser la accion distinguida. La posicion 
del enemigo , los atrincheramientos , un monte , un rio $e, cambian en- 
teramente la situacion 3 de suerte queiel cortó'número equivale al mx- 
yor. Así repito que todos estos cálculos Estan expuestos á muchas equi- 
vocaciones. Quando se discuta el artículo:em que se prescribe el modo 
de clasificar las acciones, y justificarlas faculMativamente , se verá que 
el juicio contradictorio perfegcionará lo que ahora nos ofrece dudas y 
dificultades. “£ : 3 : 

á El Sr. Perez de Castro: ,, La comision no se ha detenido 4 deter- 

¿minar , ni á indicar siquiera el número de tropas de que habia de cora- 
ponerse el exército que gane la accion 3. porque la mayor ó menor fuez- 
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“za es respectiva , y dependiente de un sin fin de circunstancias. Sin emp 
bargo, es evidente que si el exército vencedor fuese notablemente mas 
“numeroso, mi habria mérito distinguido en vencer, ni general sensato que 
“reclamase por ello la recompensa. Debe entenderse que la fuerza sea 
agual ó poco mayor. Por lo demas , ¿como graduar la igualdad de fuer- 
zas por el número , quando es evidente que diez mil hombres reclutas 
«mal vestidos y mal mantenidos no son iguales á diez ni á ocho ni á 
“seis mil veteranos bien equipados ? Dela prueba que haga el general 
ea gefe de haber ganado la accion, por sus disposiciones , resultará si es 
distinguida su conducta , y merecedora del premio. ** 

El Sr. Creus: ,, Aun subsiste la objecion del Sr. 4nér. Una de dos, Y 
ó se quiere premiar al general por el resultado que haya tenido la ba- 
talla, ó por su mérito en ella. Si se trata de graduar su mérito por el 
resultado de la accion no debe haber duda en aprobar el artículo con= 
forme está , porque entonces no se tratará mas que de la averiguacion 
¡del hecho ;-aunque entiendo que no se podria decir que el general ha- 
brá hecho accion heroica , teniendo acaso quádruplas fuerzas que el 
“enemigo; y sin embargo que el averiguarlas será sempre muy diácul- 
foso , no obstante bueno fuera que la comision indicase si han de ser 
fuerzas iguales Ó superiores. Si esto no advierte , puede ser que un exér- 
eto de sesenta mil hombres se bata con seis Ó siete mil, y en este con- 
cepto raro será el general que al fin de la campaña no salga premiado.“ 

El Sr. Golfin : ,, No mo opongo á que se añada al artículo alguna J 
expresion que haga mayor el mérito de la victoria , y no veo inconve- ] 
niente en que se añada con fuerzas iguales ó poco superiores. Enton= ] 
ces se exigirá un mayor mérito; pero erea V. M. que no es poco el que 
pide la comision, si se atiende Á nuestras circunstancias particulares de 
tener que acabar de formar á muestros militares, y á que la superioridad 
de fuerzas no asegura el resultado que se propone , ni excluye el mé- 
rito del general que las dirige. No hablo del easo que se propone de que 
sesenta mil hombres batan á diez mil, porque es puramente ideal, y yo 
no ereo posible que haya quien sea capaz de exigir premio por una 
cosa semejante ; pero digo que aun con alguna superioridad no es tan 
fácil batir al enemigo y lograr hacer prisionera la quarta parte de su 
gente , y las demas ventajas que señala el articulo. Advierta V. ML. que 
no se trata de dos cuerpos que se chocan y que segun reglas fisicas 
es echado el que tiene menor masa , supuesta una misma fuerza impulsiva. 
Se trata de cuerpos organizados que no vencen por la fuerza numérica, 
sino por la: perfeccion de su organizacion , por su destreza en la táctica, 
por oportuna execucion de las maniobras , por la direccion que se les da, | 
y por las disposiciones del general para prevenir los movimientos del eno» 
-migo. En prueba de lo gue digo citaré un exemplo. El general Bailos- 
teros fud atacado en Aracena por el general Girard con ocho mil hom> | 
bres contra quatro mil. Es bien conocido el mérito del general Girard; | 
mas sin ermbango , á pesar de todas sus maniobras , y á pesar de la su- 
perioridad de sus fuerzas, no pudo impedir que nuestro general toma- 
ra una posicion ventajosa , salvara su division y todos sus efectos , y 
le obligase á dl mismo a evacuar á Aracena. Véase por este exemplo si ¡ 
es dificil, aunque haya superioridad de fuerzas, conseguir lo que se pide 
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en el artículo , quando dos generales sábios se "atacan uno 4 otro. Por 
esto la comision no eree que haya mérito sin los resultados que detallaz 

«pero sí enel hecho de conseguirlos, que es á lo que se asigna el premio, 
Esto pende absolutamente de las disposiciones del general. En muchas 
acciones desgraciadas hemos sido superiores en ferzas , y á pesar de eso 
hemos sido batidos; y esta triste experiencia prueba que no es el nú- 
mero de soldados el que gara las victorias. ¿Haría menos gloriosa: la 
batalla de Baylen la snperroridad de fuerzas? ¿ No se deben á las dis= 
pusiciones del gefo que la mandó la rendicion del enemigo , la libertad de 
Andalucía , y todos los demas resultados de esta accion ? ¿Los hubiera 
«tenido si se hubieran ocupado puntos menos importantes que los que se 
ecuparon,-ó si se hubiera dado diferente direccion á los movimientos, 
aunque hubiera sido mucho mayor el número de gente? Yo tengo por 
indudable que aunque la superioridad influye algo para facilitar la vic» 
toria , no tanto que dexe de ser un mérito dirigtela de forma que se ob- 
tengan las ventajas que expresa la comision ; tanto mas quanto que esto 
es uma verdadera dificultad en las circunstancias actuales. Por lo tanto 
s1 se añaden las expresiones que he dicho, ú otras equivalentes á esta par= 
te del artículo, se estimulará mas á los generales para que se distingan; 
pero creo que se exige ya bastante con respecto al enemigo que com= 
batimos.** = 

hpocedióse á la votacion , y se resolv1ó que vwolviesen 4 la comision 
las dos primeras partes del artículo para que las rectificase: por lo que 
toca á la tercera hubo empate; y sobre la quarta, que empleza: y f2- 
nalmente defenderse Ec. , dixo 

El Sr. Terrero: ,, Señor , sean quales fueren los términos de este 
artículo, y si habrá ó no de pasar nuevamente á la comision para que 
do rectifique , opóngome á su última cláusula, por la que se señala co- 
mo accion benemérita para la condecoracion del gefe del exército con 
la cruz de la creada órden una retirada que.practique , salvando el 
exército de su mando. Fúndolo , porque por un hazar estupendo to- 
das las retiradas que nos han enervado y destruido se han efectuado 
mediante un plan perfecto y sábiamente combinado ; parece que e:ta= 
ban considerando la pintura y diseño para ponerla en execucion' com 
escrapulosa exáctitad > todas har sido felices ; ninguna desgraciada. Si se 
aprobase el artículo, se abria al momento una puerta al abismo: para 
que todas entrasen calificadas de sábias , metódicas, arregladas y dignas 
de cruces, quando acaso merecerian algunos cruces:::: del hempo de log 
romanos, No ignoro, y es harto sabido , que una retirada oportuna y 
bien concertada equivale-á la victoria de una batalla campal ; pero en: 
el conflicto: de dudas y sospechas populares quede el general sin el pre= 
mio: , atribuyendo su desgracia á una constelacion maligna que le eobije, 
- En otra ocasion volverá á brillar su mérito y podrá ser atendido. Así 
mae opongo 4: que una retirada , sea como se quiera , se premio de mo- 
do alguno, e 

El Sr. dArgiielles:,, El Sr. Terrero dice muy bien ; pero es fácil 
clasificar las acciones que acaba de indicar. Vemos en la historia, y aun 
en. la, de nuestra revolucion, que ha habido retiradas que no merecieron' 
agradecimiento sino castigo ; pero ¿podemos separarnos de la clasifica= 
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cion y juicio que hace la comision para premiarlas $ castigarlas ? Se dirá 
que esto está sujeta á parcialidades y otros inconvenientes , efecto de la 
fragilidad humana 5 pero pregunto , ¿por que manos se ha premiado 
hasta ahora ? Venian las relaciones al ministro y secretaría , y entom= 
ces sin juicio contradictorio se hacia lo que se queria, sin respetar la 


opinion publica , sino en aquellos casos en que los hechos eran tan na=. 


torios que no habia arbitrio para disminuirlos. Yo veo que es dificulto= 
so determinar quales retiradas son buenas ; pero no hay duda que algu- 


mas lo son. No hablo ahora de la retirada de los diez mil griegos. En. 


puestros dias tenemos retiradas célebres que han sido de mayor merito 
que las mejores batallas. Sabemos que á Moreau le dió el nombre de 
gran general una retirada ; que el rey de Prusia hizo otras muy famo- 
sas. En las retiradas de que se trata tenemos juicios contradictorios , y 
dudo que un general pueda tener tal influencia que todas los gefes y 
generales subalternos depong wn en. su favor. Ademas de los juicios com 
tradictorios hay libertad de imprenta, que por mas que se quiera decir 
es el mayor estímalo para que todos caminen con gran precaucion yy 
camplan con sus deberes. Sin embargo yo no tengo inconveniente en 
que se excluyan de las acciones mas distinguidas las retiradas , para 0b- 
tener esta órden; pero contemplo que la calidad de nuestros excrcitos 
exige que en este punto se proceda con madurez." 

. El Sr. Perez de Castro: », Apoyando lo que ha'dicho el Srg 4r- 
gielles , añado que para calificar bien la proposicion que se discute debe 
tenerse presente el artículo diez y ocho , que trata del modo cómo se ha 
de probar la accion distinguida. El párrafo que se discute, dice: defen= 
derse con fuerzas inferiores rechazando al enemigo. Para hacer esto 
un exército bisoño y mal equipado , es menester no solo que se distin= 


£ 


ga , sino que haga milagros; y algunas ó muchas veces nuestros exér= 


citos se han encontrado con muchos reclutas y con muchas escaseces. 


Continúa el párrafo : con servando su posicion. Ya el Sr. Golfin ha ex- * 


plicado que debe entenderse posicion fuerte; y concluye: ó salvando 
su exército por medio de una diestra y ordenada retirada. Así pue- 
de suceder que se esté en el caso de hacer una retirada que equivalga 
á una señalada victoria 5 es decir, quando un exército inferior, que «Casi 
necesariamente debe ser batido , se salva diestramente por la ciencia de 
su gefe: y esto merece gran recompensa. Pero obsérvese que el artículo 
diez y ocho exige.) para que el general prasba la accion distinguidas 
ademas de la notoriedad , la sumaria informacion en juicio abierto 
contradictorio, en que depongan del hecho los oficiales del estado 
mayor que hayan tenido conocimiento de las disposiciones del gene- 
ral, los generales de las divisiones , y los conandantes de los cuer= 
pos que hayan presenciado la accion. Pesulta , pues , que todos estos 
cefes han de deponer que la reirada es digmísima y de relevante mé- 
sito. Ellos lo saben, pues son testigos 5 y si así. no fuese no depondrán 
en favor de un general que no merece consideracion por una retirada 
vulgar; ni es de temer que tantos testigos de honor, quieran faltar á la 
verdad , para hacer la córte á un gefe de quien no tienen que esperar 
recompensas, pues para recibirlas ellos han de probar su mérito por el 
testimonio de sus compañeros de armas" 
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Se “aprobó esta última parte del artículo nueve , y se levantó la se 
sion. ] 


SESION DEL DIA VEINTE Y NUEVE. 





P.. el ministerio de Gracia Justicia se dió cuenta, y quedaron ente= 
radas las Córtes ; de haber tomado posesion de la presidencia , gobier= 
no y capitanía general del reyno de Goatemala el gefe de escuadra de 
la Armada D. José Bustamante 5 prestado al soberano Congreso el ju- 
ramento prescrito, y hallado aquellas provincias en estado de tranqui= 
lidad y subordinacion. ; 

Por el mismo ministerio se pasó al Congreso un certificado dirigido 
por el ayuntamiento de Santiago de Veraguas , en el reyno de Santa Fe, 
del que resulta haber prestado el juramento de obediencia á las Córtes 
el gobernador de aquella provincia, el mismo ayuntamiento , el vicario 
eclesiástico con el clero, los militares empleados en la hacienda públi- 
ca y demas habitantes de aquel pueblo. Da igualmente cuenta dicho 
ayuntamiento de haber nombrado para diputado en Córtes á D. José 
Joaquin Ortiz , ministro de la audiencia de Barcelona : de todo lo qual 
quedaron enteradas las Córtes. Se mandaron pasar á la comision de Ha= 
ciertla para su exámen dos:memorias relativas á este ramo , presentadas 
la una por D. Juan Gonzalez Besada, y la otra por D. Melchor Bar- 
bero y Maté. E 
- Seleyó el voto del Sr. Zorraquín y que presentó para que se agre= 
gara á las actas , contrario á la resolucion del Congreso , tomada en la 
sesion de ayer, porla qual se autorizó al consejo de Regencia para 
que proveyese en el brigadier Dr. D. Francisco Rovira la maestresco- 
lía de la santa iglesia de Vich. 


La comision de Justicia fué de parecer que se denegase la solicitud - 


del capitan D. Francisco Antonio Rodriguez , en la qual pedia que , me- 
jor informadas las Córtes, mandasen quedar sin efecto la providencia, 
por la que en 13:de Junio último resolvieron que el consejo de la: Guer- 
ra remitiese al de Regencia el expediente de la causa: que sigue dicho 


interesado contra el mariscal de campo D. Vicente Emparan ;. con.cuyo- 


dictamen se conformaron las Córtes. 


Se conformaron igualmente las Córtes con el dictamen de la misma» 


comision, que opinó uo haber lagar á la solicitud del mariscal de campo 
D. Lus Villava, en la qual exponiendo sus. dilatados servicios por es- 


pacio de quarenta y quatro años, su. conducta: en: el' gobierno. de la: 
isla de Menorca , la aceptacion que ha merecido: del almirante ingles. 
Cotton y del comandante de la escuadra española surta en Mahon, se 
queja de que se le haya separado de aquel mando á pretexto de enfer= 


mo y cansado , no estándolo en realidad... | 
Se dió cuenta del dictamen de-la misma comision de Jústicia acer=- 
ea de una representacion de los procuradores generales de las- órdenes 


amlitares , en la. qual' exponen que las juntas provinciales d intendentes: 
han entendido mal el decreto de 5 de febrero último , que previene se: 
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reunan baxo la direccion de estos todos los bienes nacionales , y”entre 
ellos las encomiendas , cuya absoluta administracion se han abrrogado; 
y suplican se sirva V. M. declarar que las vacantes Ó que vacaren, y 
las seqiiestradas son tam solo las que vienen comprehendidas en dicha 
decreto , y no las que obtienen caballeros particulares. Fué de parecer 
la comisio: , que confesando los mismos procuradores en su escrito que 
el consejo de Ordenes ha consultado al de Regencia sobre este partica= 
lar , debe devolverse la representacion á dichos interesados , para que 
resuelta que sea por el consejo de Regencia la indicada consulta , user 
de su derecho en donde y como corresponda; y las Córtes aprobaron 
este dictamen. 
La comision de Poderes , habiendo exáminado la proposicion del “ 

Sr. Villanueva, que se le pasó en la sesion del 22 de este mes (»Ea- 
se), y observado que en atencion á que anteriormente á la del Sr. Ta- 
gle se habia concedido licencia al 57. Couto para ausentarse del Con- 
greso , quedaban las islas Filipinas sin representantes en él; fué de pare- 
cer de que no debiendo los dos diputados usar al mismo tiempo de la 
licencia concedida por la razon insinuada , no lo verificase el Sr. Tagle 
hasta tanto que el Sr. Couto se haya restituido al Congreso. 

Discutióse ligeramente este asunto; y quedó aprobado el dictamen 
de la comision. 

Acerca de una representacion de las jantas de Truxillo , Cáceres y 
Plasencia fecha de y de abril, en la que se quejaban de las vexaciqnes 
y violencias que sufrian los pueblos de Extremadura por el sistema que 
regia en el quinto exército , fueron de dictamen las comisiones de arre- 
glo de Provincias y de Guerra reunidas , que se remita dicha represen= 
tacion al general de dicho exército D. Francisco Xavier Castaños, á fi 
de que por su autoridad corrija los abusos de que se quejeban las ex- 

resadas juntas , haciéndolas respetar como es debido. Así lo acordarom ? 
as Córtes ; y resolvteron á propuesta del Sr. Oliveros, que disponga di- 
cho general la circulacion , si no se hubiere verificado , del reglamente 
de provincias, y que tenga su cumplimiento en toda la extension de la de 
Extremadura. 

La comision de arreglo de Provincias presentó su dictamen acerca 
de una representacion de la junta superior de Murcia , en que daba 
cuenta de haber suspendido , por creerla contraria al reglamento de las 
juntas Provinciales , el cumplimiento de una órden del consejo de Re- 
gencia de 27 de mayo último, relativa á que siendo necesario , atendida 
la escasez de víveres que padecia el tercer exército , el propercionár= ] 
selos por todos los medios posibles , para lo qual podia ser de algun obs- 
táculo dicho reglamento , continuase por entonces el sistema que ante- 
riormente regia en dicho ramo; sobre lo qual opinaba la comision que 
la expresada representacion era efecto del zelo y esmero con que aque- me 
lla junta desea cumplir los soberauos decretos del Congreso nacional; 
que la citada órden de la Regencia no se oponia al reglamento de Pro- 
vincias por quanto no era otra cosa que una providencia gubernativa é 
interina á que obligaban imperiosamente las circunstancias; y que por 
consiguiente se hiciera entender á la referida junta que guardase y cum- 
pliese la órden del consejo de Regencia, y que las Córtes se prometian 
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del zelo y patriotismo que tiene acreditado «me procuraría tontribuir 
por todos los medios posibles á que el tercer exdroito estuviese bicn sur=, 
tido. de todo lo necesario. Discutido brevemente este asunto , y habién= 
dose hecho presente por algunos de los señores diputados que ya se ha- 
bia tomado anteriormente la correspondiente providencia sobre este par= 
ticular , se resolvió que sin acordar determinacion alguna, se archiva- 
ra dicho expediente. 

Conformándose las Córtes con'el dictamen de la comision de Ha- 
cienda aprobaron la siguiente consulta del consejo de Regencia, hecha 
por el conducto del ministerio de Hacienda. 

>» Los tesoreros generales en exercicio y cesacion me han manifesta= 
do con fecha de 5 del corriente lo que copio. 

» Los caxeros principales de la Tesorería mayor gozaban en Madrid 
por reglamento treinta mil reales de vellon el año de exercicio, y la 
mitad , esto es”, quinoe mil reales en los de cesacion, sin perjul= 
cio del respectivo sueldo de oficiales los que tenian esta calidad. Con 
respecto á las fatigas , cuidados y responsabilidad de dicho destino , el 
mas delicado y penoso , erá dotacion nada excesiva ; pero sin embargo 
quando en Sevilla el año de 1809 se verificó el establecimiento de es- 
ta dependencia, la asignacion para el caxero principal quedó reducida 
á doce mil reales. En este concepto sirvió D. Joaquin de las Do- 
blas , segun el arreglo provisional de la Tesorería mayor, comunica= 
do á esta oficina en 8 de mayo de 1809, y con el propio sueldo de 
dom mil reales lo ha hecho igualmente *D. José Segundo Ruiz 
en el próximo pasado consiguiente á real órden de 31 de diciembre 
de 1809 , en la qual tambien se determinó que Doblas disfrutase el suel- 
do de doce mil reales hasta que volviese 4 entrar en exercicio. No 
seria injusto que D. José Segundo Ruiz gozase el mismo auxilio en 
el presente año que le toca de cesacion , en el qual debe ordenar y ren- 
dir su cuenta , sin perjuicio de atender al desempeño del negociado que 
le corresponde como oficial de la Tesorería ; pero atendiendo á las cir- 
cunstancias apuradas en que se encuentra el erario, nos parece que por 
ahora y hasta que estas mejoren, pudiera designársele 4 lo menos ocho 
mil reales, y así los caxeros en el año que no esten de exercicio co-= 
brarán como tales la cantidad expresada, cuyo goce, que es recom» 
pensa de una fatiga extraordinaria, no ha estado nunca ni debe estar 
comprehendido en los decretos. que prohiben los dos sueldos , y menos 
ahora que: aquel destino de tanta confianza y riesgo se halla indotado. 
Consiguientemente lo mismo:que se acuerde con respecto á D. José Se- 
gundo Ruiz, deberá entenderse con D. Pedro Amilaga , que acaba de 
ser nombrado para caxero de este año, y en quien concurren circans- 
tancias muy semejantes á las de Ruiz. Y habiendo dado*cnenta al con= 
sejo- de. Regencia ;. aunque ha merecido su aprobacion, me ha manda- 
do $. A. se consulte :á las Córtes la expresada propuesta de los tesore= 
ros generales. ce. EN 7 

Blabiendo el consejo de Regencia dado el informe que se resolvió 
pedirle en la sesion del 6 de este mes (»éase) acerca del mérito del co- 
misario de guerra honorario D. Nicolas Tap y Nuñez, propuso la co- 
muson de: Premios que se autorizase. á dicho Consejo para que no par 
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sando de las dos terceras partes de los doce mil reales que le asignó el 
consejo -de Regencia anterior por la comision reservada que fió á su car 
go, y mientras le coloque en algun destino proporcionado á este snel- 
do con utilidad de la patria , le señale para su subsistencia lo que crea 
conveniente. Así lo resolvieron las Górtes. ' 

Pidió el Sr. Gomez Fernandez , como individuo de la comision de 
Justicia, que debiendo esta dar cuenta de un expediente muy largo y 
complicado de D. Antonio Eduardo Ximenez , y que por tanto exigla 
un informe muy extenso, pudiese la comision por medio de uno de sus 
individuos verificarlo de palabra; y habiéndose advertido por algun se- 
ñor diputado que lo mismo era que la comision informase por escrito 
que de palabra , se dexó 4 la discrecion de la misma comision. 

Volvió á votarse la proposicion del Sr. Garces por. haber resulta= 
do empate de votos acerca de la misma en la sesion de ayer (véase allé 
su representacion, y quedó aprobada. 

Coutinuó la discusion del proyecto de premios militares. Se aprobó 
la tercera parte del artículo nueve , cuya votacion quedó empatada en 
la sesion de ayer. Quedaron igualmente aprobadas las dos primeras 
partes del mismo artículo , con la adicion propuesta por la comision; 
á saber; ea la primera parte, despues de las palabras ganar una ba= 
talla campal , añádese con fuerzas iguales , ó poco superi0res , eh= 
tendiéndose lo mismo con respecto á la segunda despues de las pala= 
bras ganar una batalla. 

El artículo diez dice así. i e 

Los generales de division pueden obrar de uno de dos modos, 
ya unidos con el exército , ya destacados de él con su division. En 
el primer caso serd accion distinguida rechazar al enemigo supe= 
rior en fuerzas, ú obrando ofensivamente , arrollarle , y llenar el 
objeto que se le haya mandado, d pesar de ser el enemigo superior 
en fuerzas. Restablecer con su division batiendo y arrollando al ene- 
migo la línea del exército rota, batida ó desordenada. Ser el pri= 
mero que con su tropa ataque y rompa la línea enemiga, siguién- 
dose de esta operacion el buen éxito de la batalla, ó contribuir par= 
ticularmente d que se gane la accion por sus diestras maniobras 
ó »igoroso ataque. Lograr con: su division , ocurriendo una desgra= 
cia improvista , mejorar la suerte de todo el eaército salvando la 
artillería , bagages , almacenes 6c., 6 salvar 4 lo menos diestra y 
walerosamente su division. En el segundo caso, quando el general 
de division obra separadamente y con cierta independencia , serán 
acciones distinguidas todas aquellas que lo son en el general en gefe, 
aunque todo sea en proporcion ú sus menores recursos, Y d la natu= 
raleza del objeto. Lo será tambien defender una plaza sin hacer 
su entrega sino por absoluta falta de provisiones de boca 4 guerra, 
6 por tener brecha abierta practicable y aun practicada; habiendo 
hecho salidas oportunas , perdido los fuertes y obras exteriores , y 
la tercera 4 al menos la quarta parte de la guarnicion. Tomar una 
plaza quando el gobernador enemigo la haya defendido hasta el pun» 
to que acaba de indicarse para la defensa. Y por último , tomar 
una plaza aunque sea encontrando menos resistencia que la que ques 
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da señalada y siempre que sin distraerse del. sitio de ella haya rez 
chazado 4 lo menos fuerzas iguales enemigas que viniesen en so- 
corro de la misma. , 

Quedó aprobado sin contradiccion hasta el párrafo: lo será tambien 
defender una plaza Ec. ; leido el qual dixo 

El Sr. Llamas : ,, Yodo está bien siempre que se vea que el defen- 
sor de la plaza ha usado de todos los medios que prescribo el arte de 
la guerra; porque puede haber una defensa desesperada é imprudente, 
aunque no sea militar , en la qual si se hubieran adoptado todos los me- 
dios que se previenen para la defensa de una plaza, pudiera acaso ha- 
berse dilatado su rendicion por algunos dias mas. Así se debe añadir en 
este párrafo usando de todos los medios que previene la ordenanza.“ 

El Sr. Anér: ,, Yo creo que este párrato relaxa el capítulo de la 
ordenanza. Dice el artículo que sea accion distinguida defender una 
plaza hasta que falten absolutamente las provisiones. En este caso no 
hace el gobernador mas que complir con su ebligacion; porque nadie 
puede entregar una plaza sino por la falta absoluta de víveres , y siemo 
pre que tuviere brecha practicable, y se hubiere perdido la tercera 
parte de la guarnicion. Esto previene la ordenanza. De manera que. al 
que proceda de otro modo , léjos de premiársele , se la debe formar con- 
sejo de guerra. No debx tenerse por accion distinguida el mero cúmpli- 
migpto de la obligacion. Ademas que V. M. ó el consejo de Regencia, 
con acuerdo de V. M. ha dado una órden para que no se entregue niú- 
guna plaza, ann teniendo brecha abierta , y esté eu el estado que esté, 
siempre que haya algun oficial que la quiera defender. Y aquí se trata 
de premiar quando acaso deberie castigárselo al que hace mucho menos 
de lo que V. M. desea y tiene mandado que se haga. Yo siempre me 
epondré á que una plaza se entregue por solo tener brecha practicable; 
porque hemos visto que algunas , despues de tenerla, se han defendido 
con el mayor teson rechazando muchos asaltos. Por eso quisiera yo que 
se dixera noe por tener brecha practicable, sino por haber sido al= 
terada ya, y que no puede defenderse absolutamente ; pero téngase 
siempre presente lo que V. M. tiene resuelto , de que pueda tomar la 
defensa qualquier oficial de la guarnición. Yo quisiera que nos acor- 
dásemos de un hecho que hace poco sucedió , y no fuésemos tan fáciles 
en entregar plazas por solo tener brecha abierta. Hay muchos medios 
de reparar la brecha y defenderla, y mo queramos nosotros abrir uu 
portillo á la ordenanza, que es mas rigorosa que este proyecto. Por 
tanto me opongo á esta parte del capítulo.** 

El Sr. Samper: “El Sr. Aner ha dicho quanto cabe en la materia. 
Quando un gobernador sosti-ne una plaza despues de haber agotado ca= 
si todos los medios de subsistencia; despues de haber perdido todas 
las obras exteriores; despues de tener brecha abierta , entonces pe= 
drá principiar á graduarse la defensa de gloriosa y heroica. Señor, es- 
tando la plaza en este estado , aun tiene muchas defensas , entonces vie= 
ne el llenar los fosos de todo quanto puede dificultar el paso al enemi- 
go: se hace una mina en todo el frente de la brecha ; se abren zanjas y 
cortaduras 3 se levantan atrincheramientos 3 se corouan estos con caballos 
de frisa , y se hace de este modo una resistencia tan tenaz y vigorosa co- 
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mo ántes: luego queda el AS de retirarse 4 la poblacion , tapiar 
Jas calles, atronerar las casas Sc. Exemplos de esta clase de defen= 
saz los hemos visto ea nuestros tiempos: y esto es menester para que 
la defensa sea heroica, despues de haber perdido la tercera parte de la 
guaraicion, y faltado los víveres... Los gobernadores con la libertad 
que se les da en este proyecto, tendrian motivo para rendir ántes de 
tiempo las plazas. En'otra ocasion he hecho presente á V. Mi lo per- 
judiciales que son los consejos de guerra para tratar de capitular. El go- 
bernador es el que jura á la nacion la defensa de la plaza, y es el úni- 
co responsable de ella. El consejo de guerra en tales casos es un vicio 
que se ha introducido. Bueno es que el gobernador consulte á los 
demas gefes militares para la mejor combinacion de los planes de 
defensa, pero no para capitular y tratar de rendir la plaza, como se 
ha verificado no hace mucho tiempo con grande deshonra de las armas 
españolas ; así eomo hemos visto tambien defensas de plazas las mas , 
heroicas y obstinadas. Me parece, pues, que este capitulo necesita, 
de ampliacion.** * 

El 5”. Perez de Castro : “ Pareciéndome muy justas las observacio= 
nes del Sr. Samper , hago la proposicion de que V. M. le encargue ex- 
tender 6 ampliar este artículo , de modo que él lo comprehenda , para 
votarlo entonces.“ . 

El Sr. Bahaomonde: , Ademas de lo que ha dicho el Sr. Perez de 
Castro , añado que tenga en consideracion el Sr. Samper al extender 
el artículo lo que tiene acordado el consejo de Regencia, y aprobado 
V. M. en órden á la defensa de las plazas.** 

El Sy. Creus: ,, No.tratando V. M. de premiar aquellas acciones. 
á que estan ya obligados los gobernadores por la. ordenanza; podria. 
decirse que será tenida por accion heroica la del gobetnador ó encar= 
gado de una plaza, que la defienda mucho mas allá de los términos. 
que aquella prescribe.“ 

Se encargó al: Sr. Samper que de acuerdo con la comision ex=- | 





tendiese y ampliase aquel párrafo. 
Leido-el siguiente, que comienza tomar una plaza €. dixo 
El $. 4ner:,, En esta parte quisiera yo que fuésemos menos escra= 
pulosos , porque es preciso excitar el ánimo de los valientes defensores. ! 
de la patria para que vayan á tomar las plazas. Para graduar de accion | 
«distinguida la toma.de uva plaza, no es menester que la defensa que 
haga el enemigo-sea como la que se indica en el párrafo anterior: bas- ] 
ta que la defienda segun previene. la ordenanza. | 
j 
Ñ 











», De este modo, así, come.en dicho párralo se trataba de estimular 
4 los defensores de las plazas á que no las rindan basta el: punto de no 
poderlas ya absolutamente sostener , debemos igualmente tratar de'esti= 
mular á los que se dispongan á tomarlas. Dígase, pues, que siendo de= 
fendida la plaza por el enemigo , segun previene Ja ordenanza , séa a0= 
cion distinguida el tomarla.“*- Mba 

El Sr. Perez de Castro: ,, Esta parte no se podrá votar hasta que 
el Sr. Samper presente la anterior.“ 

Se resolvió que este párrafo y el que resta del artículo diez pasas 
sen tambien al Sr, Samper para el fin arriba indicado» 0:00 














1.255 ] 
Se leyó el artículo once que dice así; ; e 
Será accion distinguida en' un gefe de cuerpo sostener el puesto, 

cuya defensa se le ha confiado, hasta haber perdido á lo menos la 

tercera parte de su tropa, salvando el resto con sus insignias, ó 

lograr rechazar y batir al enemigo, aunque no sea Gá tanta cesto 

Atacar y ganar un puesto defendido por el enemigo, quando este ha= 
ga una defensa igual 4 la que acaba de expresarse. Destacarse 
con parte de su fuerza, sin desatender ni dexar expuesto el pun= 
to, cuya defensa se le haya encargado para proteger otro punto 
amenazado , logrando con la oportunidad de su auxilio, no sola 
salvar el punto que socorre , sino batir al enemigo. Asallar el pri- 
mero con su cuerpo una brecha , trinchera ó posicion Fortificada , ó 
cargar con buen éxito el primero al enemigo en momentos dudo= 
sos y decisivos. Rehacer su cuerpo desordenado, y volver á le 
carga , habiendo sido ántes batido ó6 rechazado. Y salvar su cuer- 
po despues de haberse batido hasta perder:á lo menos la quarta 
parte de su gente en el caso de desordenarse la diviston d que per= 
tenezca. Para los casos de defensa serán acciones distinguidas las 
.que se señalan en el arte xv1x trat. 11-til. 8: de la erdenanza des 
-exército. 
Acerca del primer párrafo dixo - - 

a - El SF. 4ner: ,, Este párrafo relaxa la ordenanza. Aquella previene 

que sea la mitad de la gente la que haya de perderse pura queen tal ca= 

-so se tenga por accion distinguida,“ ( Leyó el artículo de la ordenan 

“2 que así lo previene.) 
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El Sr: Morales Gallego ; “Señor, vó quisiera que fuéramos mas Cir=- 


cunspectos en esto: quisiera quese hiciese diferencia entre una accion 
distinguida: y una heroica. Mé parece, segun lo que voy viendo, que 
esta órden se conferirá con demasiada generalidad, “y: que por lo mis= 
mo, léjos de ser un estímulo poderoso qual se desea, vendrá á tener po= 
ca consideración y. aprecio; y por consiguiente no logrará V. M. e 
fin que se ha propuesto. Yo quisiera que los señores militares que tie= 
“nen mas instruccion» que: yo en esta-materia- propusiesen. algun otro 
«medio para las acciones distinguidas , que fuese compatible-con el buen 
órden y -la “discipliga queexige la milicia ; y que se reservaran: las 
“cruces de esta órden pará las heroieas.ses > ; e 
El $”. Aner :'y,Uho de los objetos que V. M. se ha propuesto-en la 
institucion de esta órden es el quitar la costumbre de premiar con gra- 
“dos las acciones distinguidas -de' los militares: Así como hasta ahora se 
-premiaba una “accion. .con «un grado , se «premiará ' de hoy-en adelante 
«con una cruz 5 y los grados deberán entrar por su antigúedad. La orde- 
hanza dice que calificada una aceron de distioguida al que la haya he- 
“oho , se le recomiende" por -el general para que se le-dé una- graduacion. 
Sipuesto que ahora solo sé tráta de variar estos premios en quanto á la 
calificación de las acciones, no debéros separarnos:de lo que -previeñe 
la ordenanza.* Segun. esta es atcion distinguida: quando:se defiende un 


puesto hasta perderla mitad de la gente. La comision dice que perdien=- 
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El Sr. Pillanueva: “Soy de parecer que no se espere para premiar 
con estas cruces á las acciones heroicas , sino á las distinguidas , califi- 
cadas de tales por la ordenanza. Este es el objeto de la órden 3 confor- 
me á lo qual , dice la comision en el prólogo de su proyecte , que pro- 
pone la creacion de una órden militar que sirva para premiar las ac- 
ciones distinguidas de guerra desde el soldado hasta el general. Por lo 
mismo lo que dice el Sr. Morales Gallego parece contrario al fin de esta 
hueva institucion. Para que esto tuviese lugar era necesario que la va- 
oriásemos , tratando de premiar, no ya las acciones distinguidas, sino 
precisamente las heroicas. Notorio es que en las acciones distinguidas 
caben muchos grados 3 en una misma puede distinguirse un oficial ó 
an soldado de diversos.modos , y contrayendo distinto mérito. El ca- 
lificar el punto á que ha llegado este mérito , es propio del juicio .con- 
tradictorio que propone la comision. Acaso por lo que de él resulte 
convendrá dar mas ampliacion á este premio. Como quiera es justo que 
e conceda esa craz con arreglo á las acciones que llama distinguidas 
la ordenanza. Por esta razon es justa , en órden al presente artículo, la 
observacion del Sr. 4nér, que no se gradue por accion distinguida en 
un gefe de cuerpo sostener el puesto, cuya defensa se le ha confiado, 
hasta haber perdido 4 lo menos la tercera parte de su tropa sino la mi- 
tad, como previene la ordenanza.** 

El S». Valcarcel Dato: “Señor , la comision tavo presente la ok- 

servacion que acaban de hacer los Sres. Anér y Villanueva; y sien- 
do la excesiva prodigalidad con que se habian conferido los grados 
mil'taves uno de los principales motivos que obligaron á V. M. á en- 
cargarle la formacion del proyecto que estamos discutiendo , propuso 
¿la creacion de esta nueva órden , que V. M. ha tenido 4 bien sancio= 
har , no precisamente para premiar las acciones heroicas, sí que tam- 
bien las distinguidas , aunque no lo sean en grado eminente y heroico. 
En el capttulo treinta y uno de este proyecto se previene ya el modo 
con que se han de premiar las acciones sobresalientemente distinguidas 
ó heroicas , que es el proclamar los nombres de tales héroes en el sa= 
lon de Córtes , como V. M. lo ha hecho ya con dos oficiales de Artille- 
ría (Daoiz y Velarde). Accion heroica seria la del cabo de Astorga 
que ántes quiso morir que capitular, y la de otros de que V. M. tiene 
noticia. Se trata ahora de premiar con estas cruces aquellas acciones dis- 
tinguidas que solian premiarse.con grados, con grave perjuicio del or- 
“den y disciplina de nuestros exércitos. 

El Sr. Golfin: “El Sr. Villanueva ha contestado 4 lo que dixo 
el Sr. Morales Gallego , esto es, que el dar la cruz es premiar una ac= 
cion solamente distinguida, pues en el mismo decreto se ¡propone otro A 
premio para las heroicas. Así me concretaré solo 4 la impugnacion que 
se hace con el capítulo de la ordenanza. V. M. no puede dudar de que 
la comision lo tuvo presente , y el primer proyecto que hizo fud to-= 
mándolo por hase; pero militares muy distinguidos , y Otras personas 
con quienes consultamos este proyecto de decreto, hacióndos» cargo de 
las circunstancias particulares de nuestra, situacion, de nuestro exér- 
cito fueron de parecer que.se debia modificar en estos términos. Cre- 

















yeron que se debia estimular Á los gefes por este medio á procurar con- 
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servar unida su tropa en el caso de retirada , que es qmando suelen 
acaecer las dispersiones. Este funesto vicio >, que ha malogrado tantas 
ventajas , y ha expuesto tantas veces la Libertad de la patria. Las dis- 
persionos se evitan fácilmente en una partida; pero en un cuerpo nu 
meroso , que se ha batido hasta perder la tercera parte de su gente , que 
abandona el puesto y se retira , es necesario mucho esfuerzo para con= 
tener la tropa en este momento fatal en que está acostumbrada á fu- 
garse desordenadamente; por esta razon se pone la condicion de que haya 
de salvar la gente con sus Insignias. Con esto se exige mas de lo que 
pide la ordenanza que gradia de accion distinguida el solo hecho dé 
perder la mitad de la gente. Esto puede verificarse de manera , que le= 
Jós de ser mérito, pruebe impericia en el gefe que puede perder en muy 
poco tiempo la mitad y toda su gente, si no conoce el punto ventajoso 
de sn posicion, ó solamente con formar en batalla en lugar de colum= 
na , 6 recíprocamente. Esto es verdaderamente muy vago, y no gradúa 
el mérito de la defensa mi sus resultados. Ademas el perder mas ó me-= 
nos gente es muchas veces efecto del acaso , y con dificultad podrá ser= 
vir para calcular el mérito de una defensa ; por esto se persuadió la co- 
mision de que debia rebaxar en esta parte el rigor, verdaderamente in. 
fandado ¿ de la ordenanza , y añadirle otras cireunstancias que al miso 
mo tiempo que probaran mayor mérito en el gefe, fueran análogas á la 
situacion actual de nuestro exército, y que interesaran á los gefes en 
ocurrirá los imales de la dispersion , orígen de nuestras desgracias ; con 
la qual se inubilizan todos los esfrersos anteriores,“ 

El Sr. Llamas: “La autordad aquí no supone nada: debemos até= 
nernos solamente á la razon. El defenderse hasta perder la mitad ó la 
tercera parte de la gente no es mucho, porque á proporcion que es- 
ta se disminuye, taw:bien la del enemigo; y asi quando nosotros haya- 
mos perdido la mitad, tambien la habrá perdido el enemigo. Por tan- 
to es menester una graduacion de los hechos que ahora no podemos ye-= 
rificar.<< E 

El Sr Argúelles: “Convendria ver si el artículo de la ordenanza 
previene algo acerca de salvar las banderas, porque es una circunstan= 
cia esencial, El Sr. Golfin ha dicho que el salvar un cuerpo sus ban= 
deras indica que la retirada se ha hecho con órden; cuya circunstancia 
puede muy bien compensar la mayor pérdida de gente que prescribe la 
ordenanza. Ademas que en las acciones distingiudas siempre se tiene 4 
la vista lo verosímil , y regularmente posible, pero no lo insposible y 
extraordinario. La comision no sole trata de premiar las acciones ex- 
traordinarias , sí que tambien aquellas que suceden con algnna frequien= 
cia , aunque no por esto dexan de ser, distinguidas. El objeto de la co- 
abision ha sido el quitar el desórden que ha habido en la concesion pró= 
diga de los grados, y fomentar en quanto sea posible la disciplina en 
los exércitos, Pero al cabo 'si la accion que se premie es distinguida , eos 
mo se previene , seguro está que se reclame contra ella. Con que ya 
que se trata de contener este torrente de grados, se debe tomar un me= 
dio término en la ordénanza ; y quisiera que se tuviera en consideracion 
lo que ha expuesto la comision; á saber: que para calificarse de distin= 
guida una acción de esta clase, ademas de haberse perdido ya: la ter- 
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cera parte de la gente, deben tambien salvarse las banderas 5 porque 
esto supone que la retirada se verifica con el órden debido.** 

El Sr. Anér: ,,Esta condicion destruye la misma accion distingui- 
da , porque podrá muy bien suceder que un gefe se distinga en una ac= 
cion , y que su gente se le disperse despues sin que haya estado en su 
mano evitarlo. El salvar las insignias 6 banderas no es cosa que perte= 
nezca directamente al gele, y imuchas veces es causal. Yo quisiera que 
mos concretásemos solamente al hecho de la defensa del puesto, y que 
se señalase este premio quando se hubiese llevado hasta el punto que pre- 
wiene- la ordenanza ; porque una dispersion posterior, como he dicho, 
no es culpa del gefe. Quisiera que se tratase esto con separacion. 

El Sr. Creus: ,,Me parece (aunque no puedo asegurarlo ) que la 
erdenanza impone la. ob igacion á qualquiera gefe militar de no aban= 
donar el puesto hasta haber perdido la tercera parte de su gente , baxo 
el supuesto de que i no lo verifica así será castigado. ¿Como, pues, 
se ha de calificar de distiguida una accion á que obliga la misma or- 
denanza? Se dice que salvando el resto con sus insignias : esto es consi- 
guiente , y se supone que debe ser asíz de lo contrario lejos de ser ac=, 
cion distinguida seria una dispersion muy culpable. Se añade por últi- 
mo, que será aceion distinguida el rechazar ó batir al enemigo , aunque 
no sea á tanta costa. Esto es muy vago y general : de este modo todas 
las acciones que no sean desgraciadas serán distinguidas ; porque ó se 
sale vencedor ó vencido; si- vencedor, señal es que se ha rechazado y 
batido al enemigo , y por consiguiente ya tendremos una accion distin 
guida ; si vencido, la accion habrá sido desgraciada , y entonces no te= 
hemos caso, 

“El Sr. Perez de Castro: “El objeto que ha tenido la comision e; 
fue en todas partes, y quanto sea posible , se aumente la disciplina y 
el órden del exército. La ordenanza se hizo en tiempos y para circuas- 
tancias muy diferentes de las actuales. Vemos que no han liegado toda= 
vía nuestros exércitos á adquirir aquel grado de órden y disciplina que 
es necesario; esto lo ha tenido muy presente la comision, y así será fá- 
cil observar que en todo este proyecto se trasluce la idea de femen= 
tar ese órden y disciplina , que 5 la verdad nos hace alguna falta. La 
comision se ha hecho cargo del estado actual de muestra milicia , lena, 
sí , de entusiasmo y honor 3 pero muchas veces poco disciplinada. por 


“componerse casi toda ella de gente visoña., lo que no sucedia en otras 


épocas. Lo digo esto para que se tenga presente.** 

= El Sr. Zorraquim,£ Esta explicacion me lleva 4 observar que es- 
tamos en el caso.,.ó de añadir algo á la ordenanza ,.6 de mitigarla. St. 
es preciso hacerlo así, digasenos quanto ántes tal artículo debe mitigarse,; 
tal otro: conviene que. se; añada. por,esta, ó por.la:otra razon. Yo creo; 
que ¿quando Y. M. ha tratado de estahlecer, este: proyecto , no ha sida; 
sh ánimo sujetarse. á la ordenanza , sino. que conociendo; que no estas: 


mos en el estado de disciplina! que necesitamos ,- ha tratado de fomen=: 


carla y estimular á, los militares subsiituyendo á los grados los premios, 
que aquí se señalan. Pero. para que podamos caminar baxo un punto 


seguro , sepamos primero si estamos en el caso de modificar. ó variar la; 


ordenanza 5 delo contrario siempre vendremos á parar en sila ordenanza 
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exige mas ó exige menos, y así andaremos á ciegas. Y'o veo que lo que en 
el proyecto se considera como accion distinguida , lo mira la ordenanza 
como una obligacion. Creo que procedemos con una equivocacion que pue» 
de conducirnos á mil errores. Yo todo lo que sea exigir mas de lo que pre= 
viene la ordenanza, lo aprobaré; lo que sea menos, de ninguna manera. 

El Sr. Perez de Castro: ,,Diré lo que ha dicho el Sr. Gol/in. Aquí 
no se trata de que para que una accion sea distinguida , baste solamente 
el perder en ella la tercera parte de la gente, sino que á mas se exl- 
ge que se salve la restante con las insignias 5 y esta circunstancia acaso 
equivaldrá al mayor rigor de la ordenanza.** 400 

El Sr. Gol/in: ,Ruego á los señores que cotejen el artículo del pro = 
yecto con el que voy á leer de la ¡ordenanza (/eyó.) Aquí gradua la 
ordenanza una accion distinguida, que se premiará sin mas que defender 
el. puesto perdiendo la mitad. de la gente. Prescindiendo de lo que he 
dicho , yadel poco fundamento con que la ordenanza gradua de mérito 
el solo hecho de perder la mitad de la gente , pues repito , por una ma- 
la posicion ó formacion, por poner las tropas mas expuestas al fuego, 
del enemigo puede perderse la mitad de la gente sin sacar ninguna veh= 
taja; creo que V. M. no debe cifrar el mérito en que se pierda gente, 
. sino en que se saque un buen resultado. La ordenanza habla en la supo= 
sicion de que haya exércitos bien armados , disciplinados y provistos de 
todo; pero vea Y. M. si las circunstancias de nuestros exércitos son 
. exáMamente iguales á los que supone la ordenanza. Si no lo son, es pre= 
ciso modificarla con arreglo á ellas, y extenderla quando ellas mismas lo . 
exijan. Esto es lo que ha hecho la comision por las razones que he ex- 
puesto 4 V. M.*< 1 ¿ 

El Sr. Lladós: ,,Me parece que V. M. ha mandado observar las or=, 
denanzas , y que solo ha querido que en lugar de los grados con que se 
premiaban las acciones distinguidas , se subrogasen estas cruces que pros, 
pone la comision; pero no el que se hiciera una nueva calificacion de 
dichas 'accionss. Baxo este supuesto, no hay mas sino que se diga que 
tales Ó tales premios se señalan á las acciones que la ordenanza cahfi- 
ca de distinguidas. Esto es lo que me parece que conviene hacer; sal= 
E de una vez de estas dificultades , y no nos expondremos á va= 
riar la ordenanza,“ 

El Sr. Golfin: ,,V. WM. no ha mandado observar la ordenanza, y si 
lo mandara seria un absurdo ; porque aunque en la parte gubernativa 
pueda pasar, en la parte de táctica es imposible.“ 

El Sr. Borrull: ,,Haré una observacion: se dice que será accion 
distinguida en un gefe de cuerpo sostener el puesto hasta haber perdi- 
do á lo menos la tercera parte de su gente. Puede suceder que se pierda 
la tercera parte y mas de la gente por no haber observado el getfe las 
.reglas que prescribe el arte de la guerra , por no haber tomado una 
buena posicion , ó colocado mal la tropa, en cuyo caso léjos de ser dis= 
finguida la accion, y deber premiársele por ella, deberia castigársele, << 

Se procedió 4 la votacion , y quedando reprobado el artículo en los 
términos en que está concebido , se mandó que volviese á la comision . 
para que con arreglo 4 las observaciones expuestas lo rectificara, 

Se levantó la sesion, 
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SESION DEL DIA TREINTA. 


A 


ás la comision destinada al eximen de la memoria del encargado 


del ministerio de Hacienda de Indias nombró el Sr. Vice-Presidente 
4 los Sres. Alcocer , Morales de los Rios y Moragues. 
Para exáminar las proposiciones y expediente presrutado por el Se- 
ñor Garcés , nombró á los Sres. Andres , Lopez del Pan y Terrero. 
Para la comision de arreglo de provincias en lugar del Sr. Villafañe, 
nombró al Sr. Marques de Tamarit. 7 
_ Habiéndose remitido por el consejo de Regencia 4 la junta Censo 
a de esta provincia el número 10 del periódico intitulado el Robes= 
pierre para que lo dalificase, y hallándoss esta haciendo de actor contra 
dicho número , consultaba á las Córtes para que se dignasen resolver lo 
que debia hacer en este Caso. Y las Córtes , aprobando lo que propu= 
so el 57. Oliveros , resolvieron que la junta provincial , absteniéndose 
de censurar las expresiones con que se creia ofendida , Y de las que 
sgonocia por comision el consejo de Castilla > diese en todos los demas 
ásuntos que se tocan en el número 10 del Robespierre español la que 
creyese meresia. 

Pasaron al consejo de Regencia varias solicitudes y expedientes so= 


Pre asuntos que la comision de Justicia contempló ser de la atribucion 


del Poder executivo. 

Conformándose las Córtes con el: dictamen de la comision de Supre- 
sion de empleos no accedieron 4 la solicitud de D. Juan Perier, admi- 
mistrador superintendente de la fábrica de cigarros de esta ciudad , el 
qual solicitaba que en atencion á los servicios que habia contraido en 
treinta años , se le concediesea las dos terceras partes del sueldo que go- 
2a mientras VIiViere, y que la tercera parte restante se señalase á su hi= 
jo D. Manuel, oficial segundo de la contaduría general de diezmos de la 
Habana , por estar en aptitud y disposicion de desempeñar con venta- 
jas el encargo de la administracion de dicha fábrica de CIgarros. 

El consejo de Regencia por el conducto del ministerio de Hacienda 
hacia presente, que entre las relaciones remitidas por el intendente de 
Valencia de las regalías que disfintabanm varias personas por las tempo= 
radas de S. Juan y Navidad , ántes de haberse resuelto que cesasen) 
era una la que acompañaba , comprehensiva de la sal que se daba de 
limosna en virtud de reales órdenes á fin de cada año á varias comu- 
nidades religiesas de ambos. sex0s , tanto en la capital , como en otros 
pueblos de aquel reyno , que importaban trescientas diez y nueve fa= 
pegas , y en las que se inclulan ochenta para el hospital general , se 
senta y seis á la casa de misericordia , y UBA fanega al hospital de Je- 
sus , pobres de Denia ; y el consejo de Regencia remitiendo original la 
relacion de los establecimientos y comunidades entre quiénes $e distri- 


huía, consultaba al Congreso para que resolviese lo que tuviese por 


conveniente. 
La comision de Hacienda , considerando Como limosna, y MO Lomo 
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regalía , la indicada e os que la disfrutaban eran co- 
munidades mendicantes , establecimientos piadosos y casas de caridad; 
opinaba que no hallándose comprehendida en la regla general de la ce- 
sacion de regalías, por estar contraida aquella á tribunales, oficinas, 
dependencias y sugetos particulares, podia mandarse, sin faltar á es- 
ta resolucion, que continuase la distribucion de las cantidades de sal 
que se repartian entre las comunidades y establecimientos que resulta- 
ban de la referida lista; y las Córtes se conformaron con este dic- 
tamen. 


Habiendo el consejo de Regencia pasado á la junta de Censura, con”- 


forme á lo acordado por el Congreso en la sesion del dia 19 de mayo 
(véase en el tomo seato de este diario) , la exposicion de ¡los señores 
americanos contra el papel intitulado: Rasgos sueltos para la cons- 
titucion de América , con un exemplar de dicho papel, remitia por el 
«conducto del ministerio de Gracia y Justicia la calificacion de la Jan- 
ta; cuyo dictamen se reasumia , despues «de exponer los fundamentos 
de él, á que no habiendo en rigor de justicia razon alguna para tachar 
«aquel escrito con las notas de la ley , debia declararlo como lo declaré 
exénto de ellas. - 

El Sr. Alcocer: ,, Estoy asombrado ; casi no sé lo que debo deciz 
“segun se me atropan las especies. Procnraré coordinarlus en quanto lo 
«permita la sorpresa que debe causarme semejante censura. 

9 ,,Se quejaron los diputados americanos del papel de D. José Gonza- 
«lez Montoya por serles injurioso , sobre ceder en desdoro del Congre- 
so, y atizar el fuego de la conmocion en que se abrasan las provincias 
de Ámérica. La junta Provincial leyó en el haberse escrito de órdem 

de las Córtes y del Gobierno , y dándolo por sentado, como expresa, 
«quizá creyó de su deber el sostenerlo por respeto 4 V. M. , ó bien por= 
que lo juzgó asi justo ; el caso es que lo declaró libre de toda nota legal: 

>;SL este juicio corriese .4:la par del impreso calificado , y arrastrase 
en pos de si el de sus lectores , no tendríamos mas que hacer sino dar 
sgracias á la junta , pues nos redimia de la infamia 5 pero siendo tan di- 
ficil lo primero , lo es aun mas lo segundo. Estamos en el easo de aquel 
ciego, á quien el médico aseguraba que ya vela; y él no percibia ni 
“mua ráfaga de luz. La junta se empeña en probar que mo nos injuria 
el papel; pero nosotros palpamos lo «contrario , -palpamos las sombras 
-de la infamia , y como aquel expresaba , ya el médico dice que veo; 
«podremos tambien nosotros afirmar , ya la junta dice que no hay im- 
-juria, 6 hablando con mas propiedad por la inversa , se nos tiene por 
ciegos y; quando estamos viendo. 

¿Quien no ve las expresiones injuriosas que ha estampado Gonza- 
«Jez Montoya ? ¿Dexará de serlo la de que los diputados americanos son 
«partidarios ó indiferentes á una patria que no conocen? La junta lo 
«afirma , fundándolo en que no se habla de todos los diputados , sino so- 

lo de los suplentes ; como si á estos no importara injuriarlos : que tam- 
«poco se habla de todos los suplentes , sino de algunos que ha mucho 
“tiempo vinieron de Ámérica ; como si pudiese injuriarse á algunos: fi- 
nalmente , que puede la expresion interpretarse de otro modo que Co- 
«mo injuria 3 pero.semejante máxima solo tiene lngar quando la ¿nter- 
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pretacion: no es violenta , y quando se trata de indemnizar al 'antor; 
contra cuya intencion y ánimo puede tal vez ser injuriosa una expre= 
sion por el sentido obvio de sus palabras. Este es el que debe atenderse 
para calificar un escrito , á fin de que no produzca por sí mismo el 
efecto de infamar , que no impedirá la inocencia ó necedad del autor. 
Si un loco me clavase un puñal creyendo me agasajaba , yo quedaria 
herido. 

12 ¿Y qual es la interpretacion que se ha dado á la expresion estam= 
pada por Gonzalez? Que algunos suplentes , por falta de instruccion en 
las cosas de su pais, no pueden formar dictamen por sí, y tienen que 
seguir el partido de otros. ¿No es esto lo mas violento para compo= 
ner ó dorar la cláusula de que las Córtes estan llenas de personas par= 
tidarios ó indiferentes á la suerte de una patria que tal vez'no co- 
mocen ? O: 

» Nótese lo primero, que las palabras llenas de nota no se habla de 
algunos, sino de muchos; y lo segundo, que quando algunos votan 
por dictamon u opinion agena, se llaman votos de reata, votos de 


amen ; pero no personas partidarias, sino quando lo hacen por coli- 


gacion , parcialidad ó espíritu de partido , lo que siempre es detesta 
ble. Entienda como quiera Gonzalez su expresion, é interprétela la 
junta del mejor modo posible 5 todo el mundo entenderá por personas 
partidarias una especie de faccion ó secta que hace muy poco honor á 
quien se alubuye. 

»¿Y como podrá interpretarse falta de instruccion el otro extremo 
de la expresion indiferentes á la suerte de su patria ? Esto no quiere 
decir ignorantes , sino malos patriotas : no es relativo al entendimiento, 
sino á la voluntad. No obstante se le da el sentido insinuado á aque- 
las cláusulas ; y aunque se asienta son susceptibles de mil interpreta= 
ciones , solo se expresa esta, que es de creer se escogió por la mejor. 
Y si ella es tan violenta , ¿que tales serán las otras novecientas nOven- 
ta: y nueve re z 

>» Por lo que respecta al estado eclesiástico, aunque se da muy mala 
idea de él en el impreso; con todo, dice la junta no lastima á: nadie 
en particular, pues la palabra los 7mas , de que usa, dexa á salvo á 
muchos individuos , entre los que se comprehenden los diputados. Son 
muchas las reflexiones que luego se presenten sobre este raciocinio. 

Primera. La cláusula contra los diputados se asienta que no es n= 
juriosa entre otras razones porque no habla generalmente, sino solo de 
algunos individuos; y esta no lo es, porque no habla en particular, si- 
nó generalmente. De suerte , que aquella se justifica porque no habla 
de todos, y esta porque habla de los mas, que-es justificarlas por ra= 
zones contrarias. Se agrega que el no hablar en pariicular no quita la 
isjuria de los sugetos á quienes toca. Esto lo que quiere decir es, que 
no es uno ú otro particular el injujado , sine muchos, lo que léjos- de 
disminuir agrava. 

Segunda. Aunque se usa la palabra los mas quando se afirma que 
los eclesiásticos son muy idiotas y muy tiranos, no se usa de ella , y se 
habla absolutamente quando se dice no se ve religion ni en los indiós, 
mi en sus curas; que ninguna moral hay; que es generalisimo el 
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mal exemplo en juego, mugeres y aguardiente. Estas expresiones á 
nadie exceptúan; porque habiendo en algunos religion , ho podria de- 
cirse que no vela, pues se se vela en aquellos; sino quando mas , que se 
veia muy poca ó casi ninguna. Del mismo modo habiendo en algunos 
moral , no podia decirse que ninguna habia. Finalmente, si algunos no 
fuesen viciosos, no podia decirse que el: vicio es generalísimo 3 simo 
quando mas , comun, frequente ú otro sinónimo; y aun:la misma voz 
general , pero no generalísimo que lo abarca todo. Se concluye pues, 
que el:idiotismo y tiranía.se halla en los mas eclesiásticos ; pero los 
vicios y la falta de religion y de moral en todos. . 
'Fercera. ,,Aun quando todo lo dicho se entendiese, no de todos st= 
no de los mas, esto era bastante para denigrar al estado; pues qual- 
quiera corporacion se conceptúa por la wayor de sus individuos, erma 
es constante en derecho, y recae sobve ella la nota de los mas que la. 
componen. A mas de que sea la que fuere, no debe estamparso ni pu= 
blicarse , siendo del estado “eclesiástico . aun quando fuere verdadera. 
¿Que vo hablan en esta materta las reglas del expurgatorio para: 
la prohibicion de los libros? ¿Quando mo han procurado substraer las. 
faltas del clero: de los ojos del publico aun los principes seculares á fin 
de evitar el escándalo? Por cuya razon decia Constantino el Grande, 
que si viese caer en una fragihidad á un sacerdote, él mismo lo cubri- 
ria con su manto imperial por ocultarla. ¿Qual es la doctrina de los 
'"Sintos Padres , señaladamente S. Gerónimo . quien se: estremecia de ha= 
blar de los que tienen la potestad de hacer el cuerpo de Jesucristo ? 
Absit dá me, ut de his loquar , qui corpus Christi sacro ore: confia 
ciunt. ¿Y quanto no denigra á los pueblos mismos el vicio de sus sa= 
cerdotes y pues el domivar á estos supone: estar ya consumado en aque- 
llos ? Sicut populus , sic sacerdos. De manera, que aun quando el im- 
preso de Gonzalez no hablara de todos sino de los mas de- los ecle= 
siásticos , injuriaria al estado, y de consiguiente á la América enteras 
mayormente quando afirma que el gobierno de ella es teocrático, y que 
está sembrada exclusivamente de esos padres, de quienes hace tan mala: 
pintura. : i ; ¿ 
¿> Reeurramos para “aclarar mas la materia 4. las primeras nociones, 
6 4 las mas obvias de la iújuria. No es otra cosa, segun el derecho civil, 
sino lo quese dire ó hace:éontra razon y jústicia::: quod non jure fit, 
y segun-la ley de Partida injuria tanto quiere decir como. deshonra. Es,, 
pues, iuconcuso que todo aquello que infama , que quita.el buen concep- 
to y reputacion es injuria. ¿Y será muy honroso , y dexará en buena 
opinion y fama á los diputados de América el ser personas partidarias: 
6 indiferentes á la suerte de su patria ?:¿ Lo será al estado eclesiástin 
co el que los mas de sus individuos sean muy idiotas y muy tiranos; 
Y que sin restriccion ni modificativo se afirme no se ve en los curas la 
religion de España ; que en los eclesiásticos ninguna moral hay, y 
que en ellos es generalísimo el vicio? ¿No es esto, mucho mas que las. 
palabras enlificadas por injuriosas en nuestros códigos, eomo tiñoso , biz= 
co, gafo cornudo ke. ? 
), Aun quando todo lo que ha dicho Gonzalez fuese verdad, que no 
lo es , seria Infamatorio el publicarlo en un impreso. De lo contrario no 
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habria libelos famosos, y seria necesario borrar quanto áicen sobre ellos 
las leyes de todos los pueblos, y señaladamente las nuestras. Bien sé que 
segun estas, quando el injuriante prueba lo que dixo , cesa la accion 
de injuria ; pero esto es quando injurió de palabra, mo quando lo hizo 
por escrito , en cuyo caso no se le admite la prueba aunque la ofrez- 
ca ,ó incurre en la pena del delito con que difama. Es terminante la 
ley 111 tít. 1x partida VIT, y €s conforme á la legislacion de otras 
naciones, fundada en la máxima que dicta la razon de que las palabras 
se las lleva el viento , siendo así que los escritos :se perpetuan : verba 
volant , scripta manent. 

,, No todos los hechos verdaderos pueden publicarse , pues no debs 
infamarse á nadie. El bien comun permite hacerlo con los defectos de 
los funcionarios públicos que ceden en perjuicio del público , y este es 
uno de los objetos de la libertad de la imprenta 5 psro no por eso se po= 
drá executar con los particulares sio injuria manifiesta. Aun en los pri- 
meros, segan las máximasde los que han escrito en la materia , señala 
damente Benthan, solo pueden exponerse los defectos de incapacidad 
y la (alta de probidad pública , sujetándose á la prueba quando se exi- 
J13 pero sin tocar jamas la probidad privada , ni los defectos que no 
dicen relacion con el empleo. 

,, Para esto nadie tiene derecho , y el que se ha concedido á todos 
para exponer las reformas que crean oportunas, como alega la junta , no 
es para infamar con este pretexto. ¡Que trastorno del órden social, y 
que semillero de riñas y discordias no se seguiria asentado ese princi= 
pio ! Qualquiera podria descubrir las faltas y defectos de qualquiera, 
y quedaria escudado con alegar lo movia el deseo de la reforma. Atun 
para la correccion fraterna prohibe el evangelio se publique el delito. 

,, Gonzalez para promover la de los eclesiásticos de América pu= 
do hablar con mas decoro, y decir todo lo que dixo sin ofender á na= 
die , expresándose vagamente y en unos términos que no hablase gene= 
ralmente ni de lo mas , ni tampoco lo negase si asi lo estimaba opor- 
tano. Pudo decir : hay abusos entre los eclesiásticos ; no faltan en ellos 
tales y tales vicios ; se ha notado que esto ó que lo otro , hasta vaciar 
quanto se le antojare , de un modo vago é indefinido , quese pudiera 
entender de pocos ó de muchos , de los mas ó de todos ; pero sin ex- 
presarlo , y entonces no habria injuria siendo verdaderos los hechos, y 
exigiendo su reforma el bien público. 

>, En el escrito que presentamos á V. M. hablamos solo de estas dos 
injurias de los diputados y de los eclesiásticos; pero no contrayéndo- 
nos á ellas únicamente , sino quejándonos de todo el papel, y ponién- 
dolas por exemplo. Con todo la junta se limita 4 ellas , y se desentien- 
de de otras que hay en él , como la de los indios en quienes se dice no 
se ve la religion ; de los seminarios que son pésimos ; de los togados , á 
los que se atribuyen atrocidades personales y decisiones bárbaras; de 
las audiencias , que son tribunales de injusticia , y del consejo que se su- 
pone componerse de otros como aquellos, y con tanto espiritu de cuer- 
po como los jesuitas , fracmasones Ec. 

Se desentiende tambien de la especie que anunciamos de ser inde- 

corosa 4 las Córtes é jufluir mal concepto de ellas la expresion de-que 
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estan Henas de personas partidarias; lo que no se salva con la interpre= 
tacion que se le ha dado, pues esta misma cede en su desdoro. 

: ¿Se desentiende por último de que en las actuales circunstancias 
puede el papel atizar el fuego de la conmosion de las Américas, ó á lo 
menos manistrar material á los faceiosos para el fomento de la insur= 
reccion , enardeciendo los ánimos con hacerles ereer que aquellas expre- 
siones , ó á la memoria que las contiene , se ha escrito de órden del Go- 
bierno : ¿será mucho se persuadan á ello, quando se ha persuadido la 
junta misma, y €n esta circunstancia apoya la indemnización del im- 
preso? 

«¿Dice que manifestando el autor haber escrito de órden del Gobier= 
no , debe suponerse se ajustó á la órden, mientras no se den pruebas 
demostrativas. de lo contrario. No hay tal órden , pero la junta la da 
por asentada porque lo dice el autor, y se supone tambien que 
se ajustó é ella. De suerte que para dexar de creer al autor, ó para apar- 
tarme de la presuncion que milite en su favor , se necesitan pruebas de- 
mostrativas de lo contrario 3 pero no se necesitan para dexar de creer 
á quarenta diputados que lo contradicen, y que tienen á su favor 
la presuncion , ya por miembros del Congreso , cuyas órdenes es de 
crer no Ignoren , y ya por el mismo hecho de remitir las Córtes el pa- 
pel á la censura , y remitirlo por el conducto del Gobierno , lo que 
no se habria executado si se hubiese creido conforme á las órdenes de 
eñe y de aquellas. Quando salió á luz el papel, podia estar á favor del 
autor la presuncion 3 pero se desvaneció despues que lo contradixeron 
individuos de las Córtes , y estas mandaron se exáminase , pues se le- 
vantó otra presuncion mayor que destruye á aquella. 

» Mas dexémonos de presunciones. Los hechos en que se funda Gcn- 
zalez son falsos. La junta dice mo la toca juzgar sobre ellos. Muy bien: 
convengo en que es así 5 pero segua esto nunca la tocará calificar de 
calumnioso un impieso , pues esta censura depende de los hechos. 

E >» No nos alucinemos : quando vió la junta que los diputados de Amé- 
rica contradixeron los heehos en que se apoyó Gonzalez , ya tenia fun= 
damento para decir qne sl mo eran verdaderos , seria calumnioso su pa- 
pel, dexando juzgase sobre aquellos el tribunal correspondiente. O' sí 
no quiso. decirlo en estos términos , enhorabuena que se valiese de la 
expresion: de que usó ; pero parándose en ella, y no avanzándose á decla- 
rarlo: libre de toda nota legal. Porque siendo una de estas la calumnia, 


es decir que está libre de ella , despues de asentar no le toca juzgar so-. 


bre los hechos de los que depende semejante censura. 

>» No queda etra respuesta sino que en la palabra nota legal no se 
quiso. comprehender sino la injuria , y por eso se fundó en que el im- 

reso era una opinion particular, y que no se encontraban en él persona- 
lidades. Permito tambien esta restriccion é insisto únicamente en el 
fundamento. ¿Quien dixo que solo injurian las personalidades 2 Tam- 
bien las proposiciones generales injurian á los que se compreheuden ba- 
xo de ellas, Quando“una expresion es vaga no injuria , careciendo de 
personalidad , porque entonces cada uno puede exímirse ; pero no 
gnando es universal como las de Gonzalez , pues no queda lugar 4 la 
excepcion , aunque mo haya personalidades. 
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s» Lo mas raro es afirmar que no injuria la opinion particular. Si así 
fuese ningun Impreso injuriaria , pues cada uno es una opinion particu= 
lar de su autor , y ninguno se escribe por una corporacion ó comunidad 
enfera. Si alguno hay que no se presente como una opinion particular, 

.es el de Gonzalez , que no solo suena escrito de órden de las Córtes y 
la Regencia, y por mandado de España , sino que tambien expresa liz 
teralmente que por voz generaltodos saben en España que los mas ecle= 
siésticos de America son muy ricos , muy idiotas y muy tiranos GC. 
Se presenta , pues, como una órden del Gobierno y una opinion de 
la nacion. ¿XX por que la junta , así como le creyo lo primero sobre su 
palabra , no creyó tambien lo segundo , para no decir que es una Opi- 
nión particular? > 

,, 91 no rehusara molestar mas la atencion de V. M., yo:correria por 
los papeles que ha censurado la junta , y su cotejo con el de Gonzalez 
bastaria á desvanecer los fundamentos por que se ha quedado libre de 
toda nota. Yo recordaria el aviso ó carta de Vallerino , que calificó de 
escandaloso , no obstante que no le toca juzgar sobre los hechos á los 
quales se reduce aquel. El número 6.* del Robespierre, que calificó in- 
famatorio no obstante carecer de personalidades , no hablar en parti= 
cular de ninguno de los grandes, ni tampoco con tanta generalidad 
que no dexase á muchos á salvo: el número 7 ? del mismo Robespier- 
re que calificó sédicioso con no sé qual otro del Duende , cuyas expre- 
xiones no pueden causar tanta conmocion como causará en América la 
papel que la infama , sonando opinion de España y érden del Gobier- 
no. Finalmente yo llamaria la atencion sobre que quantos papeles ha 
calificado de injuriosos , no son sino una opinion particular 3 y apoya= 
ria la razon con que se quejan los diputados de América , con la que- 
ja de la propia junta contra el Robespierre , porque la ataca en el mis= . 
mo exercicio de sus funciones , así como sucede á aquellos en las sagra= 
das de padres de la patria, y 

»,¡Concluyo pidiendo á V. M. lo primero se sirva mandar que por los 
señores secretarios se dé certificacion de no haber la órden de las Cór- 
tes , en cuya virtud dice D. José Gonzalez escribió su papel ; ó caso 
de haberla, testimonio de ella. Lo segundo , que se le prevenga al conse= 
jo de Regencia que por lo relativo á ella dió el secretario del despacho 
Eos certificacion ó testimonio , para que con estos documentos se pase 
el expediente á la junta superior de Censura , á £n de que exámine el pa- 
pel conforme á lo prevenido en el reglamento de la libertad de la im- 
prenta , y se proceda á lo demas que corresponda en derecho.** 

El Sr. Perez : , Señor , veo que no es este el teatro mas propor= 
cionado para que mos entendamos en la presente discusion. Firmé el 
recurso con gusto que hizo ánte V. M. la diputación americana con= 
tra el escritor de que se trata , porque me pareció justo; y firmaré 
tambien el de apelacion á la junta superior de Censura, que será nece= 
sario interponer , porque observo que la junta Provincial , tan sen- 
sible á su reputacion por las iojurias que ha recibido del autor del Ro- 
bespierre , tiene en nada las gravísimas que se han dicho contra el 
clero , seminarios y corporaciones de América. Si los miembros de la 
junta no tienen conocimientos locales , es una falta indisimulablo en sn 
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oficio $ pero si los tienen , el dictamon que han dado: es untasombro de, 

parcialidad, Por mi parte aguardaré las resultas de la junta superior, y 

quando no sean las que con fandaménto pueden esperarse , remitire el 

papel á las Américas para que lo contesten como merece , y acá no se 
uedará sin respuesta habiendo. como.hay pira todos Imprenta.“ 

El Sr. Oliveros : ,, No sé yo porque el ministro ha enviado 4. las 
Córtes este papel , pues le consta que este na es un tribunal donde se 
ha de juzgar. Habiendo visto el consejo de Regencia lo que dica el re- 
glamento de libertad de imprenta , debió haberlo remitido al. tribunal 
competente , donde habia de habérsele hecho cargos al escritor para 
averiguar si efectivamente habia tenido órden del Gobierno para escri= 
bir eomo él dice. Luego despues de la censura de la junta Provincial de-. 
bia darse traslado á las partes , porque es necesario oir á los agraviados, 
los quales en este caso aparecen ser los señores americanos , quienes ens, 
tonces alegarian lo que tuviesen por conveniente 5 y si se confiemase la 
primera calificacion ó censura , todavía quedaba otro trámite , que es 
la apelacion á la junta suprema, Y pregunto ¿ha pasado alguno de 
estos trámites? ninguno 5 y sin embargo lo dirigan. aquí. Las razones 
del Sr.Alcocer,me hacen mucha fuerza:;, pero contemplo que deben 
acudir y seguir los trámites prescritos por la ley 5 por lo qual soy de 
opinion que todo el expediente. pase al consejo de Regencia , para que 
lo remita al tribunal correspondiénte con arreglo á la ley. de la libertad 
de la imprenta.** 

9 El Sr. Gordoa : ,, El inesperado dictamen de la junta provincial de 
Censura que ha: oido V. M. me obliga á interrumpir mi acostumbrado 
silencio ( porque siempre tengo mas placer en oir y deliberar por los 
discursos que pronuncian tan eloqúentes como enérgicos mis dignos com- 

añeros ) , añadiendo algunas breves. observaciones á las que sábiamente 
ha hecho el Sr: 4lcocer > que:serian:menos mal ordenadas , si hubiera 
visto con alguna anticipación el indicado dictamen. Está bien , Señor, 
que la Junta de Censura apruebe y autorice con su dictamen apologéti- 
co un papel que hará formar á la posteridad ideas poco ventajosas de 
las actuales Córtes, por el muchísimo. tiempo que dice pierden 6 
emplean inútilmente los diputados europeos y los americanos en dis= 
cusiones en que apenas entienden unos lo que tratan otros. Está bien 
que la junta de Censura , tan delicada y circunspecta en lo que condu= 
ce á su honor, y que no permite , ni puede tolerar , y justamente se 
vulnere de modo alguno su reputacion , como ha visto V. M. en la 
queja que instruyó contra el periódico del Robespierre Español , disi- 
mule ahora=, apoye con su calificacion encomiástica , dexe correr libre= 
mente y que pase á otras naciones un impreso que se dice publicado por 
encargo del Gobierno de España , en el que se ultraja é 1nfama al cle- 
ro de ámbas Américas con proposiciones tan falsas como vergonzosas y 
horrendas , hasta el grado de excitar la grave duda del valor de los sa= 
cramegtos que administran en aquellos paises ss párrocos , en los que 
no se ve la religion que habíamos aprehendido de nuestros padres em 
España ; «como eclesiásticos de América » donde los mas son Muy Ti- 
cos , muy idiotas y: muy tiranos , por sel alamnos de aquellos scrmi= 
narios pésimos; pero seminarios , Señor , tridentinos , que como los 
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mas celebrados del orbe cristiano , tienen y observan sus constitucio= 
nes arregladas al espíritu del santo concilio de Trento , y dictadas ora 
sea por el padre de los mismos seminarios S. Cárlos Borromeo , Ó ya 
séa por el ínclito Sto. Toribio de Mogrovejo ¿ así como los seminarios 
ó colegios reales tienen y observan con noble emulacion las suyas , for= 
madas por varones tan recomendables por su pledad como por-su sabi- 
duría , que abundaron y florecieron , y abundan y florecen: en ámbas 
Américas desde su descubrimiento:::: pues como hijo de unos y otros en 
diversas ciudades del septentrional puedo y debo testificarlo solemne= 
mente , especialmente del que en el dia me glorío de ser individuo, 
y en que el ilustrísimo prelado , despues de haberle aumentado cáte= 
dras , ha trabajado constantemente en mejorarlo en sus loables constitu= 
ciones y en todos sus ramos... Pero á su tiempo veremos la juiciosa y 
ponderada apología de que son dignos esos semimarios , que se dicen 
pésimos , no menos que la del clero ajado y despreciado , donde no 
faltan plumas tan sábias y elogiientes como las mas ilustradas de Eu-= 
ropa , que sabrán vindicarse ¡y demostrar hasta la evidencia que si 


por una desgracia no peculiar ni rara ha habido en su seno ecleslásti- . 


cos olvidados de los deberes propios de su estado , hay tambien zelo= 
sos ministros del altar , y ha habido en todos tiempos párrocos exem-= 
plares y prelados insignes , verdaderos imitadores de los apóstoles... Yo 
no veo , Señor , como pueda 'V. M. desatenderse y mantener en este 
augusto Congreso miembros inútiles y positivamente perniciosos por 
partidarios. Representantes de la mas célebre , ilustre y generosa de 


todas las naciones , indignos de tan sublime cargo por su apatía , inep-= 


titud , indiferencia y demas ignominiosas tachas con que los marca el 
protector. de Indias que'como censor del Gobierno y de su órden €X« 


presa , intimada por los presidentes de las Córtes y de la Regencia, 
porque se lo manda España , y tomando el tono de padre de la 
patria indica á V. M. desde ahora para las Córtes futuras las justas re= 
clamaciones que acaso harán en ellas los diputados , que podrán de- 
cir... que se yO.... alegando por mérito la falta de representacion en las 
actuales , porque los diputados de una parte integrante de la nacion 
no fueron apoderados instruidos , y tenian todas las nulidades que ex= 
presa el censor del Gobierno con ciencia y sin contradiccion de las 
Córtes , y con aprobacion ó recomendacion clara y terminante de la 
junta de Censura... (junta creada por V. M. si no me engaño dema= 
siado) para calificar censurando, y no para interpretar apadrinando.... 
Así es que verificando lo segundo en la censura del papel rasgos suel= 
tos para la constitucion de Ámérica , que publicó el intendente de Pu= 
no con agravio de los diputados suplentes , que en mi concepto se me-= 
recen tanta consideracion como los propietarios, y su representacion 
es igual en el Congreso , é interesa igualmente á V. M. la probidad, 
honor y buena opinion del último de los suplentes , como del prime= 
ro de los propietarios... Sí , Señor, lo repito por mi opinion particular, 
que la junta de Censura interpretando benigna y piadosamente aquel 
impreso , aunque sin fundamento , injuria , s1 puedo decirlo así , á los 
diputados suplentes, especialmente á.algunos que si no designa paladina- 
mente , indica por lo menos sin mucha obscuridad... Digo sin fundamen= 





2 
to , por ser contrario el sentido que dla dar la junta al obvio y 
literal de las palabras del autor que presentó expresamente: no se po- 
rian ahora las Córtes llenas de personas partidarias é indiferentes 
á la suerte de una patria, que tal vez no conocen > sí la América 
hubiese buscado y requerido d sus genios , porque mal se compadece 
con esta abundancia ó plenitud aquella excepcion... Mas , pregunto yo, 
¿los que lean estas notables palabras en los rasgos sueltos para la 
constitucion de América , irán á registrar el libro de actas de la junta 
Censoria de Provincia, ó apelarán á los diarios de las Córtes > y Con= 
frontarán con la fecha de esos famosos rasgos las de admision de dipu- 
tados suplentes y propietarios? Harán ésto resultando para aquella 
estar completo el número de los que tienen lugar en estas Córtes , Sino es 
uno ú otro que haya venido despues y venga en adelante... ¿Que arbi- 
trio , pues, ó que recurso queda á los diputados de América para vin= 
dicarse ? ¿Por ventura pretender que Y. M. expida un decreto prohi- 
biendo que nadie ose en lo sucesivo llamar necias é ineptas 4 las per- 


tirles en este augusto Congreso? Amnqne acaso no seria una grande extra- 
vagancia ; la solicitud parece seria ambiciosa , inoportuna ó imprudente. 


noyque poseen todas las ciencias , ó para decirlo mas breve , SON Om= 
niscios , no carecen por lo menos del ingenio y conocimientos Necesa= 
rios para poder dudar y estudiar Ó consultar para resolver con algun 
acierto ?.... Pero este seria un lunar que afearia mucho su reputacion... 
Estan , pues , en el caso á lo menos de poder exigir y pedirá V. M., 
si se digna conservarlos en este soberano Congreso , mande á sus secres 
tarios , y por su medio á la Regencia, certifiquen si se ha dado la Ór= 
den que se supone para publicar los repetidos célebres Rasgos sueltos 
para la constitucion de América... Por fin, Señor > yo ruego á 
V. M. no cierre sus ojos perspicacísimos al tiempo futaro 5 no olvida 
el juicio severo € integdrrimo de la posteridad , ni dé margen para 
que los diputados que componen hoy el Congreso soberano ántes de 
dos años sean el objeto del oprobio y escarnio de la misma heroica 
nacion que representan ahora , y por cuyo bien desean sacrificarse 
de todos modos y «con el mayor placer.“ 

El Sr. Ortiz: ,,Señor YO no entraré en la discusion de si el dic- 
tamen de la junta provincial de Censura está bien ó mal dado en el 
punto de que se trata, porque sobre esto han hablado ya, y ban di- 
cho quanto hay que decir los señores que me han precedido. Pero des= 
de luego me opongo al parecer del Sr. Oliveros > Que opina' se debe re- 
mitir el asunto al coosejo de Regencia, para que lo dirija al tribunal 
competente , conforme al reglamento de la libertad de la imprenta. Yo 
creo que mo estamos en el cáso de la ley, porque la junta Censoria, 
dando por cierto, ó no dudando que-el autor ha escrito “ese papel por ór- 
den de V. M. y aun del Gobierno > segun dice , lo califica por bueno; 
y si así es debe correr. No habiendo , pues, en el escrito cuerpo de de- 
lito , ni siendo su autor delingiiente , ¿4 que fin ha de pasar al tribunal 
opJusticia? Por último , los señores diputados de: América que con tanta 
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¿rozon han delatado el” papel , no se conforman con el dictamen de la 


junta Previncial; y yO» opinando cue se deben darlos testimomios qué 


piden dichos señores para acudir de muevo á la junta superior de Cea- 
“sura , me -confor:no en todo con lo que ha dicho el Sr. Alcocer.“ 
,, El Sr. Ostolaza: ,, En parte me ha provenido el señor preopinan- 
te. Quando la junta de Censura de esta ciudad: se quejó de la injuria 
que se le habia hecho, mandó Y. M. que pasase el expediente al consejo 
«de Castilla en consideracion á que el honor de ella era el de V. M. Pues 
siendo la diputacion de América una parte de la representacion nacional, 
es consiguiente que su honor es inseparable delde V..M. Por lo qual dice 
bién el Sr: Alcocer, y debe hacerse lo que ha pedido. Yo no firmé el pa- 
pel de estos señores, porquerestaba enfermo quando se hizo 3 pero conozco 
la razon que los asiste y aunque mire con el muyor desprecio el escrito 
del Sr. Gonzalez 5 porque como diputado del Perú comprehendo el ba- 
xo concepto que aMá se habrá formado de su autor», * y por eso no me 
importaba que llegase á aquel pais , donde saben todos que solo ha he- 
cho grandes progresos en el charlatamismo 5 por lo mismo lo he despre= 
ciado , considerando que no merecia ser rebatido , especialmente quando 
la nacion, como me dixo otro señor diputado » haria de él el digno con- 
cepto á que era acreedor. Yo le haria ver al Sr: Gonzalez en OPOSi- 
cion 4 las imputaciones que hace de idiotismo á los americanos > que 
si ha hechosalgunos progresos en Lteratnra los ha hecho en Amépca. 
-Si este señor hubiera leido al Barbieri , Feyxoo y otros autores clásicos, 
verja el idiotismo que hay en Axérica. Véase la historia , en donde se 
hallarán exemplos que desmienten tales imputaciones. Solo referiré algun 
exemplar , como el de un cura:del Perú (que es de aquellos que el Sr. 
Gonzalez llama ricos)5 que tentendo en Lima una hermaña enferma en 
grande peligro) 4 quien debia irá visitar , y hallándose sin un quarto 
«porque todo lo que tenia como pastor del pueblo lo distribuia en be= 
neficiode sus feligreses tbuvo: que pedir limosna para el viaje. Quando 
Megó 4 las puertas de Lima supo que habia muerto su hermana, y Ye- 
gresándose á su pueblo , lleno de caridad, devolvió á sus feligreses las 
timosnas que le habian dado. De esta especie de hombres son de los que 
hay en América , y es muy extraño que quando se sabe que en nivgu- 
ha parte hay hombres sin defectos , Se presente Gonzalez diciendo que 
escribe de órden del Gobierno , estampando que. entre los americanos 
de este augusto Congreso hay algunos insensibles á los males de la pa- 
tria, é incapaces dle procurarle su salud , porque ¡gnoran los medios por 
haber salido de aquellos paises muchos años hace. Precisamente no pue- 
de recaer esto sino sobre dos señores , que SOR los que vinieron de nmi- 
os , y puntualmente son dos señores militares de los mas zelosos de este 
Congreso , á saber: el señor coronel Inca, y otro señor brigadier. Véa= 
se sison insensibles á los males desu patrians En Zaragoza se han sa- 
erificado infivitos americanos entre sus ruinas, y en esta guerra van ya 
mas de seiscientos que han vertido su sangre, ¿ellando con ella su liber- 
tad. Por lo qu» toca á4 los que estan en América , es tambien muy 1n- 
justo decir que no auhelan por la salud de la patria , quando hay mu- 
geres que todas las semanas presentan el fruto de su trabajo para man= 
ener 4 los militares en Campaña: quando ha habido indio que ha ven- 
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dido su jumento cón el mismo fin, y hasta el extremo de haber habido 
ludia que sabiendo que muestro rey Fernando se hallaba cautivo , dixo 
que ella se venderia para redimirle 3 y por último , Señor , quando to- 
das las medidas que se estan tomando para resistir el poder del tirano, 
han sido en gran parte propuestas por individuos de aquellos paises que 
se hallan en este augusto Congreso. ¿Y todavía se atreve Gonzalez á de- 
cir que no merecen estar en él? En fin, Señor, no acabarla si co= 
-menzase á referir los rasgos patrióticos de los americanos en esta época, 
y las medidas que ha tomado V. M. para aquietar las Américas , que 
son si no efecto del deseo sincero que anima á sus diputados de que 

ueden siempre unidos á la península como españoles que somos. Por 
último 4 V. M. toca vindicar el honor vulnerado de los americanos; : 

yo por mi parte no puedo continuar exerciendo las funciones de mi mi- 

“nisterio hasta ver vindicado el mio , pués nadie puede vivir sin él, y 
“menos los americanos que se consideran dignos de composer parte de 
esta augusta representacion nacional , mientras se les terga en el con- 
«cepto que expresa el autor de ese papel, y no se tome una medida por 
V. M. para que se califique de injurioso. 

El Sr. Caneja: Yo creo que este es un asunto que puede resolverse, 
facilmente. Veo que hay razon para que se quejen los señores ame- 
ricanos de las expresiones contenidas en el papel de Gonzalez ; pero no 
siendo V. M. quien lo ha de calificar, vi hallarse en el caso de revocar 
>» dictamen de la junta de Censura , ni sl esas expresiones son injurio= 
sas á los diputados de América, estos deben acudir al tribonal com- 
petente. El papel lo denunciaron á V. M. , creyéndose injunados tan- 
to por sí como por aquellas inmensas regiones que representan 3 se en= 
vió al consejo de Regencia para que lo remitiese á la junta de Censura, 
y el Gobierno lo ha dirigido aquí como debia. La junta ha dado su dic- 
tamen, el qual será bueno ó malo3 pero no estamos en el caso de 
«Calificarlo aquí , sino seguir exáctamente lo que previene el reglamento 
de la libertad de la imprenta: solamente falta , como ha dicho el señor 
Oliveros, un tribunal que entienda en esto, para que los interesados 
tengan donde deducir sus quejas , y recurrir en segunda instancia, Y 
si mo se conformasen con esta segunda instancia , les quedaba el recurso 
de apelar á la junta suprema , paa que quedase comprobado completa 

¿mente el cuerpo del delito. El consejo de Regencia ha hecho bien en di= 
rigir aquí este expediente , porque V. MI. se lo pasó á él, para que 
remitiera á la junta de Censura el papel. Lo ha hecho así, y temi—- 
te el dictamen de esta; pero parece que no hallándonos en el caso 
de calificar el escrito, por no ser este un tribunal, estamos en el de vol- 
verlo al consejo de Regencia para que lo remita al tribunal del fuero 
«del escritor; y entonces los señores americanos en particular ó en cuer- 
Po, segun les acomode, pidan que se revea esa censura, y si no estan 
conformes con esta segunda censura , pueden pedir que se pase á la jan-= 
ta superior, quedando de esta manera calificado el cuerpo del delito, 
segun previene el citado reglamento de la libertad de imprenta.“ 

El Sr. Villagomez: “Si ha de guardarse por las juntas Censorias 
igual regla para: sus juicios literarios (segun he aprendido aquí) :que 
la que gobierna á los peritos en su arte en asuntos judiciales; y se tig= 
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ne la misma consideracion 4 las declaraciones en que se trate de impre- 
sos, si sen ó no con abuso de la libertad de la imprenta , advierto que 
ningan aprecio debe hacerse por mi parte del juicio de la junta provin- 
cial, por el que dexa corriente y en las manos de todos un escrito no- 
toriamente digno de toda reprobacion , insolente, desvergonzado ; por= 
que sé bien que si se procediess á un reconocimiento con facultati= 
vos, de un herido , por un juez , certificándose por los cirujanos que ha> 
bia heridas en el cuello , de estar casi cortado y degollado el hom- 
bre enteramente , si á este se sigulese el juicio de estos cirujanos y su- 
puestas estas heridas que no eran de cuidado, ni la causa de grave- 


dad, no habria quien hiciese caso de un absurdo así, y seguirian las di> 


ligencias ; pues ahora si han de gobernar las mismas reglas , y no debe 
estarse al juicio de las juntas Censorias quando se encuentre tan desar- 
reglado , dexando libre el curso de unos escritos impresos con el per= 
juicio, segun han manifestado algunos señores diputados , de la opi- 
nion de los párrocosamericanos, y todas las corporaciones á quienes difa= 
ma y vilipendia con mucha injusticia , nada parece queda que hacer, 
segun esta observacion, que desaprobar semejantes libelos á la sim- 
ple inspeccion, sea el que fuese el juicio de la junta Censoria , siempre 
que con él siga atropellándose tantas gentes beneménitas, insultándolas 
con peligro de introducir el descontento universal; y poniéndose mal 
á4 los unos con los otros : el desórden , la insurreccion, y otras muchas 
desgracias son de temerse de lo contrario , sin poderse esperar por tales 
medios ningun provecho ni utilidad , instruccion ni ventajas, por respecto 
alguno. ; 

De resultas de esta discusion el Sr. Caneja formalizó la proposicion 
siguiente : 

Que se remitan estas diligencias al consejo de Regencia, para 
que enviándolas al juez del fuero del autor del papel denunciado, 
proceda este conforme al reglamento de la libertad de la imprenta; 
dirigiéndosele asimismo certificacion dada por los señores secretarios 
de no haber habido órden de las Córtes para que el autor escribie= 
se, y otra dada por el secretario del Despacho 4 quien correspon- 
da, sobre si el Gobierno hizo ó no al autor igual encargo segun 
él dice. 8 

Tratando de proceder á votar esta proposición , se suscitaron varias 
dudas , y despues de algunas contestaciones , dixo 

El Sr. Lisperguer: ,) Yo veo la proposición del Sr. Caneja baxo 
otro aspecto, y creo que tiene otro objeto : por tanto desearia saber si 
en la libertad de la imprenta se comprehende la suposicion que pueda 
hacer un escritor de que escribe de órden del Gobierno un papel in- 
jurioso; y sl en caso de no ser cierto ha cometido un delito con- 
tra la libertad de la imprenta. Yo siendo juez procedería de oficio si 
me constase que no habia procedido semejante órden del Gobierno. 
Con que si los americanos piden esta certificacion , me parece «que no 
hay inconveniente en que V. M. mande que los señores secretarios se la 
den, para que ellos luego hagan lo que corresponda. 

- El Sr. Mendiola: ,, Muy poco diré. El negocio presente no tiene 
estado para poder censurar el dictamen de la junta; y solo lo tiene para 
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la súplica que voy £ hacer ¿ v. ; 
por los secretarios se extienda la cert 
Regencia mande extender otra igual 


! 


1ficacion pedida; y el consejo de 
por el secretario que Correspon- 
da. Con esto pido encarecidamente á V. M. que n 
este negocio quede en este estado ; 
Con efecto, á propuesta de este señor diputad 
Sres. Alcocer, Gordoa y Perez S 


ES 


saber: que se sirya mandar que 


CD 


o hablándose mas de 
sin quese vuelva “4 tratar mas de Else 
O, de acuerdo con los 


se pusieron á votacion, y se aproba- 
ron las siguientes proposiciones: : 


«Primera. Que los secretarios de Córtes cer 
720 se ha concedido licencia » ni dado órden pa 
tendente D. José Gonzalez Montoya. 


Segunda. Que se pase oficio al consejo de Regencia para que 
por el secretarió del Despacho. á quien corresponda se dé certifican 
cion de haber dado órden , ó no órden 6 licencia , Para escribir al 
intendente D. José Gonzalez y Montoya ; debiendo entregar estas 
certificaciones al Sr. D. Miguel Alcocer, diputado de Nueva- España, 

Aprobaron las Córtes el dictamen de la comision de Justicia, la 
qual, sobre la solicitng que hacia D. Francisco de Ribera, vecino de 
Cáceres en Extremadura > para que se le concediese enagenar unas fincas 
del vínculo que posee > Opinaba que semejantes pretensiones tenian tri-= 
bunal determinado por la ley, adonde debian interponerse, que era la 
Cámara de Castilla, á quien deberia acudir el interesado, 

3el gobernador. de Ceuta manifestaba que en su juzgado militar no 
habia pendiente mas cansa que la de D. José Gonzalez Guerrero , com 
nocido por el Canónigo Africano , la qual estaba concluida segun los 
documentos que incluia , faltando solo para sentenciarla que el gober= 
nador de Cádiz contestase á un oficio que le pasó. en 21 de setiembre 
último , y ha repetido despues para evacuar una cita. 

La comision de Justicia , habiendo examinado este ex 
pues de algunas reflexiones > Proponia que se dixese a] gobernador de 
Ceuta , por medio del consejo de Regencia, que procediese á determij- 
nar la causa de D. José Gonzalez Guerrero con arreglo 4 derecho ; y 
que para evaenar las diligencias , que con arreglo á €l hubiesen de 
practicarse en agena jurisdiccion , instrayese el oficio con las no 
y formalidades correspondientes; y las Córtes aprobaron este dictaraen, 

onformáronse tambien con otro de la misma comision Ja qual en 
vista de una exposicion en que el reverendo obispo de Puerto-Rico 
manifestaba los motivos que tuvo para no haber asistido á la junta que 
3e verificó de las autoridades de aquella isla en 24 de setiembre de 181 0, 
con el fin de exhortar 4 sus habit ibucion voluntaria 
Para subvenir á las necesidades del estado ; era de opinion de que este 
expediente podia quedar sin curso ulterior > Yespecto á no haber queja 
alguna de la conducta del reverendo obispo. 

La comision de Hacienda atendiendo á los recomendables y dilatan 
dos servicios del capitan D. Ramon Urrutia > televado de la intenden- 
cia de Tarma > €n el reyno del Perú > €n virtud del decreto expedido 
en 2 de octubre de 1809, á que por su avanzada edad y achaques no 
puede ser mucho tiempo gravoso á la hacienda pública, y á que si no 
se hubiese expedido la órden de 28 de abril de 1809 , que despues 


tifiquen que por estas 
ra que escriba el ¿n- 


pediente des- 


ticias 
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sor la de 15 de agosto el consejo de 


del año abferior , 
pia en su consulta 


asunto ) conte 
nes , segun los años que 
benemeérito ciudadano se 
su solicitud para que se 
cion que tienen 
de Regencia en su 


cmedó sn efecto ] 

Regencia en uso de sus facultades podria (como expo 

sobre este derle la jubilacion , con arreglo 4 reales órde= 
que á este 


leva de servicios ; era de párecer 
os dos mil pesos anuales , que 


le concediese la jubilacion de tres 
ahora los 1atendentes > estimaba 
referida consulta; y las Cortes 


le concediesen 1 


en vista de 
mitad de la asigna 
convenientes el consejo 
aprobaron lo que propomia la comision. 

Continuando la discusion sobre el proyecto de decreto para el esta= 
blecimiento de la nueva órden militar nacional de S. Fernando , presen- 
tó la comision las variaciones, que conforme á lo acordado en la sesion de 
ayer , habia hecho en union con el Sr. Samper á los últimos párrafos 
del artículo diez, reducilas á estos términos: 

Lo será tambien defender una plaza sin 


absoluta falta de provisiones de boca y guer 
rta practicable, y aun practicada , habiendo hecho sa= 


do los fuertes Y obras exteriores > la tercera 
y disputado el asalto de la brecha por los 
eglas del arte; y Qun despues de su=. 
perada , haber dispuesto en la retaguardia cortaduras » atrinchera= 
mientos, y Otros obstáculos para resistir al enemigo» y servido de ellos 
hasta hacer la última retirada al abrigo de la poblacion. ¿ 

- El Sr. Del Pan: “Quisiera saber s1 el gobernador de una plaza 
que faltase á esto cumplia con su obligacion. Pues cr20 que la ordenanza. 
está bastante clara y terminante 5 yO sobre este particular tengo mi vo- 
to separado , que presentaró luego , Ó quando se concluya la discusion de 


todo el reglamento. 

El Sr. Terreros: «Es bien claro. Llena su obligacion, Y siendo así, 
obra heroicamentez porque hay obligaciones que se cumplen con heroici- 
dad, aunque por otra parte se esté obligado ¿ hacerlo. ¡ Quantos lan= 
cos hay tan apretados , y cirounstancias fan estrechas en que el cum=- 


plir con su obligacion es un mérito 1“ 5 
El Sr. Samper: “Todo progreso regular en un sitio no lega 4 ser 
brecha 3 pero sl despues la guarnición 


meritorio hasta el asalto de una 5 
se defiende como en las calles ó algun punto fuerte dentro de la pobla- 
cion, ya se puede graduar por accion heroica , porque lo demas no es 


anas que seguir el progreso regular de un sitio.f 
El Sr. Golfin : « Yo lo encuentro bien claro. Hay 
que aunque sean de obligacion ,son nO obstante heroicas: V. M. mandó 
que se hiciese una yisita de cárceles en la Ysla y Cádiz 3 esta se hizo á 
los tres meses, y YT. M. dió las gracias al consejo Beal por haberla exe- 
entado entonces , siendo así que no lo hizo ántes porque habia epide= 
tagiarse los señores consejeros. Si su zelo los hubiera 
-- del contaglo por sacar 


mia , y temian con 
leyado hasta el extremo de. exponerse á morir d 
y de las miserias QUe injustamente 


á aquellos infelices de sus calabozos > 
no habrian hecho mas que cumplir con su obligacion pero 
on tan penosa, que hubiera merecido Un premio ademas de 
Con que lo mismo tenemos , ¿HO era de su obligacion ha= 


mil, 


hacer su entrega. sino 
ra, Ú por tener 


por 
brecha abi 
lidas oportunas > perdi 


parte de la guarnición > 
varios modos que dictan las Y 


muchas acciones, 


padecian 4 
una obligaci 


las gracias. 
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cerlo quando se mandó ? y sin embargo de no haberlo hecho en tres 
meses, y ser su obligacion , se les dieron luego las gracias. d 
-- "Aprobóse la parte «del artículo como lo preponia la comision de 
Guerra; y se levantó la sesion, 54 
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'SESION DEL DIA TREINTA Y UNO. 





bu leyó una exposicion del Sr. baron de Casa Blanca, enla qual 
“hacia presente que segun noticias que da recibir de Levante, 
se preparaban los enemigos para el bloqueo ó sitio de Peñíscola , su pa- 
tria y ciudad, á quien representa 3 por cuyo motivo creia de su obliga- 
cion manifestarlo al Congreso para que se sirviera mandar al -consejo 
de Regencia que tomase este asunto en la mayor consideracion > Ppro= 
porcionando á dicha plaza quantos auxilios necesite , especialmente ví= 
veres , de los quales está falta; 4 cuya peticion accedieron las Córtes, 

Se dió cuenta de una representacion de D. Bartolomé Mellado , pri- 
mer médico del juzgado de Sanidad de esta plaza, en la qual solicita se 
“pasen '4 la comision de 'Salud pública para su exámen , y en caso de 
'aprobarse se manden observar y circular, los reglamentos generales de 
Sanidhd que se contienen'en la tercera 'y quarta parte de su obra (de 
la qual acompañaba un exemplar ), cuyo título es: Historia de la epi- 
demia padecida en Cádiz elaño de 1810 , y providencias tomadas 
para su extincion por las juntas de Sanidad , Suprema del reyno , y 
Superior de esta: ciudad. : 

Se mandaron pasar dichos reglamentos 4 la expresada comisión pa- 
ra los fines indicados. 4 MOLAR ; 

Leyóse para discutirse la proposicion del Sr. Llathas admitida en 
la sesion del 18 de este mes (véase); y habiendo observado el Sr. Pal. 
carcel Dáto que sería conveniente ántes de procederse 4'su discusion 
que pasase 4 la comision dé Guerra para que diera 'su dictamen 3 se si- 
guieron varias contestaciones aceréa de la oportunidad ó Inoportunidad 
de dicha proposicion , el resultado de las quales fué que pasase ú la re- 
fertda- comision. : 2 . : 

El Sr. Laguna hizo tna proposicion, que no sé admitió , relativa 
á que atendida la escasez de agua que hay en los pozos y algibes par- 
ticulares de esta ciudad , y al excesivo precio á que: por lo mismo se 
pagaba cada barril, se mandasen abrir los algibes de la plaza del hos- 
pital del Rey;, pára que pudiéra el que quistese súrtirse de alí, pa- 
Bando un réal de vellon por cada barril , cuyo importe debia aplicarse 
á las necesidades del exército. — 7 as É 

La comision encargada de extender el decreto para la incorporacion 
al estado de los señorios Sc. presentó la minuta de dicho decreto, que 
se leyós y en atencion á que podia ofrecerse alguna dificultad acerca 
de los medios que en él se proponen , para facilitar y levar 4 debido 
efecto las resoluciones del “Congreso sobre. este asunto, se señaló para 
sa discusión el dia Y del «próximo. agosto ,. y acordó que quedara la 

TOMO VII, 3 : 
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[254 1 | 
suinuta sobre la'mesa de la sala de sesiones para. que se enterasen raejor 
de su contenido los señores diputados que de ello gustaren. 

Continuó la disension del proyecto de deereto sobre premios mili- 
tares. . 

Quedó aprobada la séptima parte del artículo diez, que empieza to-= 
mar una plaza Gc. en estos términos : tomar una plaza quando los 
enemigos la han defendido obstinadamente. La última parte de dicho 
artículo quedó aprobada en los términos que está. 

Se aprobó la primera parte del articulo once, suprimiendo sus últi- 
.mas palabras d lograr rechazar y batir al enemigo , aunque no sea É 
tanta costa. " 

_ La segunda parte que comienza atacar y ganar €c. se aprobó 
sin contradiccion. ¡la : 3 

Acerca de la tercera destacarse con parte de su Jfuerza $0. 

ebservó el Sr. Caneja que estaba concebida con demasiada generalidad, 
porque el encargada de la defensa de un punto podia tener fuerzas so+ 
brantes , y por lo mismo serle fácil , sin desatenderle , destacar parte 
de ellas para el socorro de otro punto amenazado , en cuyo: Caso ne 
debia reputarse por acción distinguida ; y que por tanto era de opinion, 
que sin especificar tantos casos , lo qual no.podria menos de ofrecer mur 
chas dificultades , se dixera que será premiada la, accion , segun resul» 
tare calificada por los informantes ; y que estos para dicha. califi-acion 
no se ciñesen materialmente á la ley , Ó por lo menos que exten ieran 
su dictamen. Advirtió el Sr. Arguelles que la comision acaso hubiera. 
llenado mejor su objeto-si se hubiese limitado á4.las acciones verdadera» 
monte distinguidas. Puso el reparo de que no podia, saberse hasta vistas 
las resultas si habia quedado ó no expuesto el. punto, ,. cuyas fuerzas se o 
hubiesen disminuido por razon del destacamento de que trata. el párra= 
fo ; y que era muy factible que un gefe ardoroso y muy, confiado em 
sus fuerzas verificase dicho destacamento con poca,meditacion y con 1n- 
minente riesgo del punto cuya defensa estuviese á su cargo. Dixo por 
Ka que podia suprimirse dicho párrafo, toda vez que en el siguiente so 
califica mejor el mérito de accion. Contestó el Sr. Samper que un ofi- 

cial destacado á un punto por sn.gefe lleva la faerza proporcionada pa- 
xa defenderle , y que no está 4,su arbitrio:abandonarlo sin órden expre- 
sa , mi ir al socorro de otre que esté amenazado , pues que todo su 
deber consiste en conservar la posicion que. se le ha.señalado, 
Quedé suprimida dicha tercera parte. 
Leida la quarta, asaltar el primero. €c. dixo : á 
El S. Canedo ;; )»Creo que las acciones distinguidas y heroicas que 
deben premiarse son estas : quando el militar avanza el primero al mu- 
ro 3 quando toma una bandera ¡ó inicia al enemigo en medio de.sus 
filas ; quando mata al caudillo de la hueste contraria, Ó le mata su ca= 
ballo ; quando:acorre á.su señor.) «sacándole de entre los enemigos Écs 
Para estos casos en muestro, código militar , inclusas las Partidas , estan 
señalados premios. Hago, el honor que corresponde. á los señores de la 
“¡comision , que Creo habrán tenido la debida consideracion, á lo que en 
dichos códigos se prescribe para, señalar el premia al militar distingui- 
do, que aventura su yida y se arroja á una accion heroicas Sin embargo - 
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en” mi concepto no tienen comparacion los premios que propone la cés 
mision con los que señalan nuestros códigos. En la ley Pz título xxv1% 
de los gualardones , partida segunda , tratándose de los premios que 
puede dar el rey á los que hiciesen, prisionero , .Ó matasen al caudillo 
enemigo ,:se dice: puédelos dar honra de fijos-dalgo á los que lo nor 
Jueren por linage; et al que fuese. siervo de otri puédelo él facer. 
libre ; et sisfuere pechero quitarlo de pecho no tan solamente en la 
suyo, mas aun en lo de otros. Dice mas la ley , que si por casuali - 
dad muriese entre los enemigos el que hizo la accion distinguida , el 
premio que le correspondia pase á sus hijos y sucesores , porque ex 
tanto es mas apreciable el premio eu quanto. hay mas libertad de ha-= 
cer de él lo que se quiere, Yo creo que los premios que señalan nues- 
tros códigos son los que deben adoptarse. Trátase tambien en ellos del 
modo como deben calificarse las acciones , de las quales se duda si som 
ó no distiuguidas. En la ley x del mismo título y partida se dice: quan- 
do:::: el fecho viene en dubdx si es 4 tal, 4 non como dice aquel que 
lo demanda, debe entonce el cabdiello haber su consejo , et alvedriar 
sobre aquello , catando qual es aquel home quel demanda el. gua= 
lardon, et el fecho que fizo, et el logar ,.et el tiempo en que lo fto= 
bo de facer , et segunt aquello debéngelo gualardonar. Si no se atien= 
de a esto , es imposible que el premio corresponda al mérito. ¿Quien 
duda que hay una esfera muy dilatada desde las acciones distinguidas á 
las Beroicas ? Se falta á las reglas de justicia en dar un mismo premio al 
que hizo una accion menos recomendable , porque se le debia dar me- 
nos que al que hizo una accion heroica 5 y solo considerando las cir= 
cunstancias del sugeto , tismpo y lugar y demas incidentes que. reco= 
miendan á la accion, es como podrá justa y dignamente premiarse» 
Baxo estos principios debe el consejo de Guerra», ó junta Óc. , exámi= 
nar con prudencia y circunspeccion las acciones que deben premiarse, 
En los demas casos de matar al caudillo enemigo , hacerlo prisionero, 
herir su caballo, cogeruna bandera , subir el primero/al muro , y en 
suma aventurarse á perder la vida , soy de parecer que debe señalarse 
mayor premio que el que señala la comision, y que sea transmisible á 

los hijos y. parientes.** ' : ¿A 
El Sr. Villanueva ; ,,Señor , me parecen ,muy fundadas, las refle= 
xlones del señor preopinante ; pero á mi juicio estan ya prevenidos por 
la comision sus deseos. En el artículo x1x se dice, que si ocurriese una 
accion que parezca distinguida, y no se contenga en las que especifica 
el decreto, podrá el militar benemeérito solicitar que se califque y decia» 
re si su accion es distinguida y. tan digua de premio como las que en 
- él se expresan. Por donde aun quando algun individuo del exército 
hiciese alguna accion señalada que no se especifique en este reglamen- 
to ,él mismo ¿indica el medio llano y legal para que no quede sin, pre= 
mio. No menos está prevenido aquí el galardon de los deudos de que 
hablan nuestras leyes antiguas. En,el art. xxv1r se previsne que muerto 
en la misma accion el milijar que se hubiese hecho acreedor á este pre- 
mio ,se conceda á sus hijos, :ó 4 su mugez, ó á sus, parientes en los 
respectivos Casos, que all: se señalan , la pension Ó la propiedad tranms- 
musible: que les corresponda. No hallo , pues , motivo para que se haga 
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novedad por esta causa Ch el articulo que se discute.“ 

Quedó aprobada dicha parte. 

Acerca de la quinta: rehacer un cuerpo desordenado , dixo 

El Sr. Argielles: ,,Se me ocurre un escrúpulo. Para eso tiens ub 
estímulo el gefe , que es el pundonor. Y aunque es verdad que disper+ 
sado un crerpo, su gefe se puede descargar con facilidad haciendo ver 
que no ha estado en su mano el evitar la dispersion, con todo no veó 
que esto sea una acción heroica. La ordenanza es muy escrupulosa en 
esto: da facultad al gefe en tales lances para pasar con su espada al que 
no le obedezca. Por tanto , si se aprobase este párrafo como está , nos 
expondríamos á premiar al gefe que no hace mas que cumplir con su 
obligacion: Si se añadiese con buen éxíto, esto es, que lograse des 
pues batir ó dispersar al enemigo , tendríamos entonces que no solo ha 
desempeñado su deber como lo manda la ordenanza y le dicta su ho 
nor, sino que habia sido útil su accion , porque ademas de haber lo= 
grado rennir su gente, hubiera introducido en el enemigo la misma con- 
fusion y desórden que él habia sufrido.“ 

El Sr. Perez de Castro: »; Me parece muy bien la adicion que ha 
propuesto: el Sr. .Argielles: 5 por mi parte no tengo inconveniente en 


que se ponga.“ 
El 57. Llamas: En el juicio de calificacion se verá si ha sido con 


buen ó wal éxito.** 

El Sr. Zorraquín : ,, Esto no satisface. Este reglamento va por'Bra= 
dos. Primeramente trata de los premios ; despues de las acciones, y en 
seguida del modo de calificarlos. Como V. M. no quiere dexar al arbi- 
trio de los censores ó jueces esta calificacion , es muy justo que se les 
den reglas. Apoyo pues la adicion del Sr. Arguelles, que me parece 
oportuna. Si no subimos un puntito mas de la ordenauza no adelanta= 
mos nada.“ 

El Sr. Anér: , Aquí no se trata de premiar el buen éxito, pues 
se habla del que tiene que abandonar un puesto. Se trata ahora de pre= 
miar el valor y la constancia. Pregunto yo: ¿se dará una prueba de 
mas valor que la de un gefe , que despues de habérsele dispersado su 
gente, vuelye á reunirla y ponerse al frente del enemigo ? Obligacio- 
nes hay que son dignas de premio. Es obligacion morir un patriota por 
su patria, y sin embargo el que lo hace es acreedor á premios superiores. 
Estamos en el caso de excitar este valor y serenidad del militar : las re- 
compensas deben darse tambien al decidido patriotismo, aunque este 
no tenga siempre buenos resultados.“ y 

El Sr. Golfin: A lo que ha dicho el Sr. Anér debo añadir , que 
la ordenanza no mauda volver al órden al gefe, cuya gente se le haya 
dispersado , sino conservarle quando la tiene renmida. Esto es mas fácil 
que volverle á establecer quando está dispersa. Dixe el otro dia que es 
te reglamento se ha hecho para los exércitos actuales. La ordenanza 
se hizo para otros tiempos. Léase , y se verá que ni una palabra habla 
de la dispersion. No estamos ahora en este caso. Es menester mayor 


ésfierzo para conservar el órden por la talta de disciplina que hay en 
ho mayor para restituirlo. Y o quisiera que no 


nuestros exércitos , y 1DuC l ( 
perdiéramos de vista las escenas de desolacion que en nuestra revolu- 
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cion hemos presenciadó-por exusa de estas disparsiónes ; efecto de nues- 
bras circunstancias. Quisiera: que V. M. diese todo el valor que se me-= 
rece al servicio de reumir la gente-en las. dispersiones.*£ 

El Sr. $ua30: ,, Qaando un regimiento se dispersa , se supone, con- 
tando: como: debemos con. el valor de nuestros soldados > que ha sido 
batido por mayores fuerzas5 y por lo mismo el volverse á reunir, y 
ponerse en disposicion: de hacer frente al enemigo mas fuerte , y victo= 
rlosoya-, es accion distinguida: , aunque el éxito de. ella no sea el mas 
feliz : aquí lo quese premixr, es la constancia. 

Quedó aprobada esta quinta parte con las restantes del artículo XI, 
con sola la enmienda de la cita de la ordenaeza, debiendo ponerse 
art. xvIr1r tratado 11 tit. xPI1I, en lugar de art. xv11 tratado 11 tí= 
tulo VIE. | 

Art. XIL En los oficiales subalternos será accion distinguida 
gualquiera de las expresadas para los comandantes de cuerpos 
quando la eswecuten respectivamente con la tropa que manden, y 
ademas las expresadas en el citado artículo de la ordenanza. Será 
eccion distinguida en qualquiera oficial . gefe ó subalterno , subir el 
primero á la brecha animando á los demas con su exemplo. 

Quedó aprobado, 

- Art. XIL Serán acciones distinguidas en los sargentos y cabos 
quando manden una partida , las que quedan señaladas para los co 
mandantes de cuerpos 6 secciones de tropas ; y quando obren solos, 
las que se señalan para el soldado! 

Aprobado. 

- Art. XIV. Enelsoldado serán acciones distinguidas ser de los 
tres primeros que suban d una brecha , reducto ó punto fortificado, 
ó ser el que mas tiempo se mantenga en ella. Ser de los que pri= 
mero acudan d« arrojar al enemigo que haya ocupado: la brecha, 
reducto ó punto fortificado. Permanecer en el combate hallándose 
herido. Contener con su exemplo dé sus compañeros pare que no se 
desordenen á vista del peligro. Tomar una bandera en medio de tro» 
pa formada, ó una pieza de artillerte que el enemigo conserva y 
defiende. Batirse cuerpo d cuerpo con buen éxito al menes con dos 
enemigos d un tiempo. Recuperar una bandera ó 4 su gefe que ha 
ya caido prisionero , 6 libertar d este de enemigos que le circundan, 

Quedó aprobado , añadiendo despues de las palabras hallándose he- 
rido estas otras ó contuso de gravedad. 

Art. XV. Para recompensar las acciones distinguidas de la artille. 
ría servird de regla lo que queda expresado para las demas armas. Así 
serán acciones distinguidas respectivamente las indicadas en los ar— 
tículos X , XI, XI1 , X111 y X1IP. , como lo son sostener por sí sola 
su artillería sin el auxilio de las otras armas, contribuyendo muy 
principal y demostrativamente é la derrota del enemigo. Salvar por 
sus acertadas disposiciones su artillería , trenes y. parque en una der= 
rota de la infantería y caballería. Y continuar el Fuego habiendo per- 
dido 4 lo menos la teroera parte de su tropa, 6 tenido una voladura. Se- 
rán acciones distinguidas en los sargentos y cabos y soldados res= 
pectivamente las expresadas en los precedentes artículos. Aprobada, 
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Art. XVI. Lo mismo respectivamente deberd entenderse de la mas 
rina real para las acciones militares ó de guerra. Así serán en ella ac= 
ciones distinguidas apresar ó quemar con un buque dentro de un 
puerto eremigo fortificado uno g mas buques armados y tripulados, 
lográndolo por sorpresa. Executar la misma accion por la fuerza 
defendiéndose el buque ó buques enemigos > Y siendo sostenido por 
los fuegos del puerto. Tomar ó destruir con sola su tripulación y 
guarnicion sin otro auxílio alguno , estando cruzando sobre costa 


enemiga , una ó mas baterías del enemigo que hagan una vi= 
gorosa defensa ; de modo que para el logro de la accion haya per= 
dido 4 lo menos una quarta parte de su gente. Abordar y rendir com 
su buque á otro enemigo de superiores fuerzas > siempre que este. se 
defienda de modo que haya sido necesario perder á lo menos la quar= 
ta parte de la gente del buque que ataca ó rechaza , perseguir d ven= 
cer en accion empeñada á un buque enemigo de superiores fuerzas. 
Destruir con solo el auxilio del armamento y tripulación de su pro= 
pio buque qualesquiera establecimientos enemigos de pesquería y ca= 
reneros ó almacenes , siempre que haya oposicion de fuerzas enemi= 
gas de mar 0 tierra, tal que le haga perder á lo menos la quarta 
parte de su gente. Sostener el combate en honor del pabellon en ac- 
cion con otro buque enemigo de muy superiores fuerzas , hasta per-= 
der las dos terceras partes de su tripulación , 6 hasta quedar entes 
ramente imposibilitado de defenderse , aunque en este caso sea r 
dido. Por fin será accion distinguida para un buque de guerra que, 
conduciéndo un convoy á qualquier puerto , y siendo atacado por 
Juerzas superiores se bate con el enemigo y salva el convoy , aun= 
que pierda su buque , siendo en regla. Será accion distinguida en 
un individuo arrojarse en el acto de un combate obstinado yy á cora 
ta distancia , d practicar una maniobra atrevida por los altos , de 
la que resulte la salvacion del buque 3 la victoria. Saltar el prime- 
ro 4 un abordage y animar con su exemplo 4 los demas para que le 
sigan. Y por último arrojarse denodadamente en un incendio del bus 
que > estando en accion de guerra , para sofocarle y haciendo: quan= 
to esté de su parte y permita el caso , aunque ma lo consiga , sia 
separarse del peligro hasta el último trance. 
Aprobado. ] 
So levantó la sesiono 


SESION DEL DIA PRIMERO DE AGOSTO... 





Para ta comision de Hacienda nombró el Sr. Vice-presidento en lugar 
del Sr. Roxas al Sr. Aytés. 

Se pasó á la comision de J usticia , donde obran los antecedentes, 
una representacion en que el superintendente de la factoría de tabacos 
de la Habana D. Rafael Gomez Rombaud recordaba sus anteriores 
exposiciones , relativas á la justicia que le asisiáa y perjuicios que se le 
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seguian en no llevarse 4 efecto lo dispuesto en su causa por el consejo 
de Regencia , sin mas motivo que haberse supuesto por sus émulos To 
mal cue en la Habana seria recibida aquella ; y para hacer ver lo con- 
trario presentaba extracto de treinta y seis cartas que habia recibido de 
sugetos. de carácter de aquella ciudad , dándole la enhorabuena ¿4 
motivo de haberse publicado allí la indicada disposicion. 

Conformándose las Córtes ton el dictamen de la comision de Mari- 
ha , mandaron pasar al consejo de Regencia , para que informase lo 
que tuviese por oportuno , una representacion de D. Ignacio de Pazos, 
contador de la fragata Diana , sobre mejora de varios puntos relativos 
á la Marina , y con especialidad de Matrículas , despues de haber ma- 
nifestado el Sr. Torres Guerra , que sobre la mejora de matrículas habia 
muy poco que decir ,. especialmente desde que se estableció la ordenan- 
za de Aguirre, con. cuyo auxilio en un solo mes el año de 1790 se 
pusieron en disposicion de obrar quarenta navios ; que muestra matrícu- 


la era envidiada de todas las naciones. , pues.los ingleses no. la tenian, 


y los holandeses habian intentado en vano establecerla , y que su deca-- 


dencia provenia de varias causas 5 á. saber: de las epidemias , de la 
última. guerra con los. ingleses , de la emigracion á América , y sobre 
«todo de no haberle: cumplido. privilegio ni gracia alguna de las que 
tiene concedidas, ' 
En virtud del dictamen de la comision de Justicia , no accedieron las 
aCórtes á la solicitud de D. Felix Roca , D. Vicente Llandes y D. Es- 
teban Chaix , regidores y. vecinos de la ciudad de S. Felipe en el rey= 
no de Valencia , los quales pedian la derogacion de la órden de 29 de 
abril de 1757., por la qual se estableció en el cabildo distincion de cla 
ses para los regidores , y; en consequencia que sigutese la antigua prác= 
tica que se observaba en dicha ciudad. Antes de aprobarse el dictamen 
de la comision se leyó á instancia del Sr. D. José Mortinez la repre 
sentación original de los interesados ; el Sr. Pillafare opinó que se- 
ria oportuno consultar la cámara para saber-si convenia. que rigiese la 
antigua. práctica indicada : el Sr. Ric pidió que siendo asunto relafivo 
á la constitucion. pasase á: su comision , y.el Sr. Villanueva apoyando 
el dictamen del Sr. Ric, propuso que se suspendiera tomar. déterminacion 
en el corto tiempo que faltaba , hasta sancionarse la constitucion , donde 
se estableceria baxo un plan uniforme el régimen interior de las ciudades 
y pueblos... EE? Ad ' 
Sa leyéron el reglamento presentado por el consejo de Regencia pa- 
ra gobierno de las partidas de guerrilla, y el dictamen de la comision 
de guerra. en su aprobacion ; y habiéndose suscitado la question. de. si 
se discutiria artículo por artículo , ó en globo , se aprobó por votacion 
este último método , señalando el Sr. Vice-presidente el día 4 para su 
discusion , 4 fin de que pudiesen exáminarle los señores diputados >. y 
poner los reparos que tuviesen por convenientes á los artículos «que juzr 
gasen merecerlos. . e E 
Se dió cuenta de. un oficio del gele del estado mayor general , con 
el qual remitia unas observaciones que sobre el proyecto..de decreto de 
abolicion de grados ,.ó creacion de la nueva érden militar nacional de 
San Fernando , habian formado los oficiales de aquel establecimiento, 
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que se hallaban 4 sus inmediatas órdenes , deseosos de dar una prueba 
del interes con que miraban todas las ideas y establecimientos que te- 
nian el laudable objeto de tr procurando á nuestra constitucion mili- 
tar las mejoras de que es susceptible, y de que necesitamos para con= 
tinuar con gloria la lucha en que nos vemos tan digna y sagradamente 
comprometidos. Añadia el gefe del estado mayor general, que él lim- 
tado tiempo que habian podido dedicar á este escrito por esperar, pot 
desempeñarlo con algun acierto la reunion de informes que se habran 
pedido á los oficiales del cuerpo , y Por ignorar que hubiese tenido tan 
pronto lugar la discusion del expresado decreto , les hacia rezelar que 
ho se encontrase en sus observaciones aquella precision y exáctitud que 
exigia la naturaleza del asunto 5 pero que en medio de esto se habian ani 
mado á presentárselas por creer que faltarian 4 uno de los deberes de su 
actual destine si así no lo hiciesen, y por estar persuadidos que al- 
gunas de las ideas que contenian podrian tal vez adaptarse con éxit0. 

Las observaciones se reducian á dos puutos: en el primero se inclulan 
las modificaciones que en juicio de los autores podian recibir algunos 
artículos del decreto : en el segundo > las adiciones que pudieran hacer- 
se para estimular mas el ardor militar y encender el fuego del patrióotis- 
mo, concluyendo con la honrosa súplica de que la comisión expustése 
su parecer sobre las acciones de guerra que mereclesen premio enel cuer- 
po del estado mayor » distincion que pensaban debia hacerse por ser 
sus funciones muy diferentes de las propias de los otros cuerpos mh£ 
tares , y estar animados de los mas vives deseos de ser los primeros 1ns-= 
critos en la órden nacional de San Fernando. 

La memoria comenzaba por la siguiente introduccion : 

, El proyecto de decreto sobre la abolicion:de grados y otras dis- 
“tinciones , formado por la comision de Córtes, y dado á luz el 4 de 
mayo último , no ha podido menos de excitar en todos los que mirán 
con un verdadero interes la patria , aquella emocion que inspiran los 
establecimientos que tienen un laudable y útil objeto. Así, pues, su 
publicacion ha sido recibida por todos con el aplauso que era de es- 
perar; y la idea de que vaá eproximarse la época deseada en que se 
yea desterrado el cúmulo de grados y distinciones , y en que renacerá 
el entusiasmo sofocado con semejante furor de premios, ha encontrado 
la” general aceptacion que se merecia. a 

», Todos estaban penetrados de esta necesidad , y sentian por lo mis- 
mo con mas razon los progresos de un mal, que á pesar de estar tam 
generalmente reconocido , no se ha visto atajar en medio que se toca- 
“Dan diariamente sus nocivos resultados. Los militares mismos, 1.0 obstan= 
te que muchos de ellos recogían el frato de semejante abuso , no eran 
los que menos lo anhelaban ver desterrado , conociendo que Ínterin exis- 
tiese no podia haber ni órden, ni emulacion”, hi entusiásmo ni nacer 
los beroicos rasgos y los elevados sentimientos que han prodacido en 
todos Jos siglos y en todas las edades las distinciones acordadas al ver= 
dadero mérito.- El interes propio hacia igualmente á los beneméritos y 
juiclosos desear con mayor impaciencia que á todos los demas el reme= 
dio de un abuso que los tenia confundidos , y expuestos á que sas con- 
ciudadanos al observarlos tán adelantados en su “carrera., los enumera- 
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sen.entre aquellos 4 quienes las relaciones y el favor habian hecho elé- 
var á grados que no habian rasrecido. Los que han adquirido glorio- 
samente en los campos de batalla algunas distimciones , no estaban tam- 
poco menos interesados en que termuase de una vez la concesion de 
unas gracias que se habian hecho o por la facilidad con que se acorda- 
ban, despreciables; pues madie se atrevia ya á considerar como bene- 
méritos Áá los que se presentaban decorados con ellos , temiendo apli- 
car elogios á la intriga y al favor. £ 
"3, Muchos eran los que estaban penetrados de estos principios irre= 
fragables 3 y por fortuna existen aun tambien, y no en tan corto nú- 
mero como se cree , en los exércitos, oficiales 'que mo necesitan de re= 
compensas para pisar siempre con honor y bizarría los campos de ba- 
talla : hay muchos que no miran con satisfaccion el verse tan rápida- 
mente avanzados á sus ascensos , no porque no puedan tal vez lisenjeare 
se de haber hecho en los tres años de la dura campaña que llevamos se= 
ñalados servicios para merecer lo que hán llegado á ser, sino porque 
temen que sus conocimientos no correspondan á la voluntad con que de= 
sean ser útiles; y porque anhelan que la práctica supla la falta de ilas= 
tracion en que los gobiernos anteriores los han tenido sepultados. Esta 
misma clase de oficiales no ha cesado de clamar contra la rapidez de 
los ascensos , y contra la desmedida ambicion de los que en; cada ac- 
cion quisieran «obtener una nueva gracia. iodo 
a y El que medite un poco estas consideraciones mirará Como un re= 
Shltado preciso que el proyecto de abolicion de grados y demas dis 
tinciones , desempeñado con tanto tino y acierto por la comision de Cór= 
tes, haya llamado forzosamente la atencion de todos , especialmente de 
los militares 3_y que su lectura haya hecho meditar á muchos sobre 
su Importancia. A > 

>» Enel múmero de estos seria bien de admirar que no asplrásemos 
á ser comprehendidos los que tenemos la honra de componer el cuerpo 
de estado mayor de los exércitos ; pues constituidos por nuestro insti- 
tuto á contribuir con nuestras cortas luces y observaciones prácticas y 
teóricas al fomente de todas las ideas y establecimientos que se diri- 
jan directa é indirectamente á mejorar nuestra constitucion militar , fal 
taríamos á nuestro deber > sino expusiésemos lo que nos parece puede 
ser útil, y no procediésemos á presentar algunas observaciones que he- 
mos podido formar con el auxilio de las ideas que nos han suministras 
do los oficiales de cuerpo del estado mayor empleados en los exércitos, 
y las de ctros gefes , 4 quienes hemos consultado con satisfaccion. 

>», Ademas, en el establecimiento del estado mayor general, una de las 

miras que la superioridad se habrá propuesto es sin duda > que la re- 
union de oficiales que salen por un cierto tiempo de hacer la guerra de 
todos los exércitos, pueda proporcionar la rectificacion de ciertas ideas 
y principios que es necesario modificar con relacion al estado , espíni- 
tu y situacion particular en que se halla cada exército 3 motivo que 
nos impone tambien el deber de tomar la pluma para manifestar quan 
indispensable encontramos , atendidas todas las circunstancias , el “que se 
realice con la posible expedicion el indicado proyecte , como necesa» 


rio para sostener rel noble entusiasmo de que se,encuentran auna aninma= 
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dos muchos dighos oficiales; y para verificar: de nuevo el de aquellos 
á: quienes la mala distribacion de recompensas no ha dexado elevar al 
«grado de que eran susceptibles. ! : E 
=b 5), St entro las OLservaciónes que expresamos á continuacion , hay al. 
«gana Mgm de que se tenga presente, quedará mas que cumplidamente res 
“compeísada nuestra corta tarea. 0 ii Le e 

13, Paára¿óthblecer un método mas claro en la materia, primero 10= 
dicaremos las que nos han ofrecido algunos de los artículos del pro- 
yecto de decreto, y despues las que hemos hallado pudieran merecer 
algun lngar y atencion en la clase de adiciones. é . ¿ 

- * Leida esta introduccion y las observaciones dixo el Sr Golfín, que 
sin embargo de haber llegado tarde este papel ,, pues se habia aprobar 
do una grah Párte de los artículos , deseaba, por las, muchas ideas su= 
“blinies que'tontenia, verdaderamente dignas de la atencion del Congre= 
so, que pasasé á lá comision , para que “sin suspender la discusion las 
propusiese en términos de que pudiesen aprobarso , bien fuese embebién= 
dólas"en“lós artículos 6 bien en formar de adicion. Esto. (¿prosiguió 
hará verá V. M. que en el Poder legislativo que se ha reservado , tiene 
en su” mano el resórte qúe ha de dar movimiento ¡4 toda la máquina del 
estado. Este proyecto de decreto ba ocupado como se ve á mushos 
dignos miitarés, y no dudo cue, quando se publique con toda la perfec- 
cion que es de esperar adquiera con la discusion , contribuirá 4:que se 
ganén las batallas , no menos que los planes y las disposiciones de la: 
generales 5 crea V.,M. que aquí está la rueda maestra que ha de llevar 
con sa movimiento á todas las demas, ¡Un paso de V. M. en lo legis- 
dativo hará' precipitar la marcha de los demas poderes 3 y sl, los con= 
tinúx con firmeza y acierto los obligará 4 moderarse con su exemplo Y 
dará accion y vida á todas las, partes. del Gobierno y de la administra- 
cion. "Por último , no puedo dispensarme de añadir que V. M.' debé no= 
tar en estás observaciones la noble emulacion de estos oficiales. Ena na= 
da aprecian las distinciones » sino son señal de un verdadero mérito, 
y solo proponen circunstancias que reeleven mas y mas el de las accio= 
mes qué se han de premiar con este muevo distintivo. En estos gene- 
_—rosos sentimientos se fundan las esperanzas de la patria, que no podrá 
suacambir mientras tenga quien aspire á distinguirse en su defensa por 
merecer solámente llevar un,signo que pruebe sus esfuerzos y.sus sacri- 
ficios: Pido 4 V. M. que para que se publiquen los sentimientos de es- 
tos oficiales y de otros, muchos de quien son órgano , se Impriman estas 
reflexiones en el diario de Córtes » aunque para e lo sea preciso extractar 
ló' mas notable que contienen. la: ts dE UN 

-%% Al mismo tiempo que el Sr. Villanueva apoyó el dictamen del Se- 
Hor Golfin, fué de opiwion de que entre tanto nO se suspendiese la dis- 
cusion del proyecto por ser á su entender asunto de mucha importancia. 
Del Mismo sentir fué el Sr. Arguelles * el Sr. Morales Gallego propu= 
$0 que se pasasen á la comision las observaciones de los oficiales del es- 
tado mayor general, para que arreglándolas á los artículos correspon- 
dientes proporvionase el aprobarlo todo de una vez: el Sr. Creus pl= 
dió que sin perjuicio de que pasasen á la comision Jas obseryaciones con - 

tinuase 14 discusion de los artículos, Ea efecto ást se determinó , acor= 








Tac3e]: E 
dando que la: comision” diese si dictamen», teniéndose Presenterenda digo, 
cusion: de cada artículo las observaciones Yespectivas.. 

En “esta virtud se continúo la discusion del proyecto , y :se aprobó: 
el artículo décimoséptimo 5:que dices 20 200% ' Lost a 

-oQualquiera delas: acciones en que para graduarse: de distingui-: 
das se requiere la pérdida:de:una párte determinada de la:gente cor: 
que se haceselsataqueó defensa y será tanto: mas distinguida si se 
consiguiere el yin: en jtoda la extension y+con todas: las circunstancias 

»del caso respediivo cor menor pérdida de gente: Libri 
Se leyó el 'artículo décimoctavo concebido en estos términos : 

- Para que los generales en gefe d de division en su caso acredia 
ten haber executado la:accion' distinguida por la que sehayan he-= 
cho acreedores al premio, se requiere ademas de la.nstoriedad. que 
la hagan constar por una sumaria informacion en juicio abierto con= 
tradictorio , envque depongan «del Recho los oficiales del estado ma 
yor que hayan tenido conocimiento 'de las disposiciones: del general, 
los: generales de las divisiones, y los: comandantes de-los Cuerpos que. 
hayan. presenciado ta accion. Para que un oficial de:qualquier gra= 
duficion. acredite la. accion distinguida , la: hará. constar igualmente: 
por sumaria informacion en' juicio abierto contradictorio, en que le= 
pongan los oficiales de su cuerpo que:se hallaren presentes 50.los ini 
digiduos dela partida: ó:seccion: que intervinieron en la accion. Pas 
ra que un:sargento, :cabo::ó «soldado: acrediiesla accion distinguida; 
la hará: constar asimismo por sumaria informacion en juicio abier= 
to contradictorio, enel que depondrá un suficiente número de los 
individuos militares que presenciaron la accion. Esta: sumaria infor= 
mácion,: certificada: por quien .corresponda:en: cada cuerpo 0. divi 
sion 3.0:por- el general en segundo: del exército quando se trate del 
general en gefe, será. dirigida.porlos .gefes y conductos respectivos 
al supremo de: Guerra. , el quesdecidirá al imomenténisivel. documento 
está en buena y debida forma, é inmediatamente dará cuentaral Eos 
bierno, quien en vista de esta. participacion y y simomas requisito, 
concederá el premio y el diploma. ; í 

El Sr. Llamas :>,Propuse á V. M. que quando se discutiese el artíz 
culo diez-y ocho diria las circunstancias que debia mediar:en la gradua= 
cion del verdadero mérito militar en las acciones: expresadas en el ar= 
tículo nueve ; pues podriaw verificarse estas. na solo sin méxito particús 
lar del general en gefe., pero aun con demérito. : NN s 

»Será el general en gefe acreedor al premio si: la felicidad de la ac- 
cion se ha debido toda á sus talento y buena: disposicion militar; y no 
quando:la haya debido al valor: extraordinario de sus trspas , Oportu> 
pa y mo prevenidamaniobia «de alguno de: sus generales subalternos á 
las faltas y-yerros:del general contrario, ó 4 algun incidente no previs> ll 
to en el plans y'“siósu disposicion: primardial:tuvo.algun:defecto , será 
suyo el demérito, y el.mérito del «que evitó los efectos de su mala dis= > | 


posicion. 



































», ¿omo los individuos que compongan el teibunal que debe declarar el Ñ 
mérito distinguido de los generalesen gele deben sergenerales que sepun tos Ñ 
do lo necesario para dar y ganar una batalla segiu reglas; y tengan los O 
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conocimientos sublimes 'sufcientes para graduar el mérito militar , que da= > 
rá á su cuidado la graduacion de las acciones , pues no todas las que la co- - 
mision propone son admisibles 3 no siendo posible que los artículos del 
reglamento fixen con, exáctitud un mérito que no existe Ó desaparece, y 
segun las cireunstancias que: medien , y lo mismo se entenderá en la to- 
ma. y defensa de plazas y puestos, Sec. Es menester que se gradúen, co=" 
mo digo las circunstancias , porque yo: podré tener tropas inferiores en 
número , pero muy superiores en la, calidad; y no podré atriburme un > 
mérito. particular en ganar una accion. Porque si bato al enemigo con - 
unas tropas aguerridas y mandadas por oficiales inteligentes , no será 
un rmérito tomar sus posiciones , arrojándole de ellas 6 imposibilitándo- 
le el quitármelas: Del mismo modo podré batir al enemigo con un exér= 
esto ,. aunque tenga, una tercera parte menos que er suyo » sin contraer 
un mérito particular; porque si la posicion que tengo me daplica ó- 
triplica, las faerzas , nada haré en batirlo ) aunque el número. individual 
de sus tropas sea, mayor , pues por la posicion tengo mas fuerzas que él. 
Por consiguiente. yo. creo, que este mérito no se podrá fixar jamas en' 
los artículos del reglamento, como podria. Éixarse: en otras Cosas, pues. | 
que en una, misma accion varía el mérito,, segun varían las circunstancias.» 

El Sr. Samper : ,, Un general en gefe tal vez no. dará. las disposi= 
ciones necesarias para el logro de una accion gloriosa 5 pero lo que fal=. 
tó al: general en gefe lo. suplió el valor y constancia de los generales 


subalternos. Regularmente una accion se gradúa por los. efectos que 
produce 3 es decir, produxo ventajas á la panas luego la accion 
es gloriosa. Es. decir que. puede suceder que los generales de division | 
bayan tenido la mayor parte en la accion, y el general en. gefe no la ] 
tenga , porque no dió» todas las disposiciones. necesarias, y, suplieron los 
demas subalternos, en cuyo caso debian quedar reconocidos todos los 
que hnbiesen contribuido á la accion. Por otra parte en quanto 4 califi- 
car este mérito: del' general en gefe y generales de division, parece que: 
no es muy exácto el dictamen de la: comision 3 pues el que hayan de 
deponer. los subalternos , parece que se resiste 4 la subordinacion 
militar. A ] 
El Sr. Argielles: ,, He oido con mucha atencion. las reflexiones de 
los señores preopinantes , y aumentan el conflicto. en, que he estado 
desde el: principio en órden. á calificar estos hechos. Responderé á 
ellas en lo que entiendo. Es indudable lo: que han dicho los señores 
Llamas y Samper en quanto á la calificacion , y particularmente al 
punta, de que se hayan de calificar las acciones de los gefes. por las de- 
posiciones de sus subalternos quando: dice. puede. ser perjudicial á la 
subordinacion ; pero es menester tener presente- que s1. se: hubiese de 
salvar este inconveniente, acaso no se podria premiar 4 ningun gefez 
ademas de que para esto deben estar expeditos todos los medios 3 y ya 
se practica con algunos. Cas0s, análogos. Me: valdré- por exemplo de lo 
que sucede en un consejo de guerra, en que sin embargo de que sea 
contra el general en gefe, se llama á deponer 4 los subalternos , y no se 
gradúa esto contrario 4 la subordinacion militar. Por otra parte haga- 
Pos una reflexion sobre lo que sucedia hasta aquí. Daba una batalla * 
un general en gefe, y la ganaba; pero no por sus conocimientos y dili- 
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gencia, sino por uno de aquellos accidentés imprevistos qué felizmen-- 
te le dieron la victoria. ¿Qué sucedia ? Que la corte, que por lo re- 


gular estaba distante, y solo veia los partes del general, por el uno se 
enteraba de sus disposiciones, y por el otro. de sus. resultados. ¿ Como. 


habia de poder calcular su mérito.en. esta aceion: por: estos simple 
tes? y aun estos los vela solamente el ministro de la Guerra. Por ellos 
se persuadia de la actividad: y disposicion. del general, y dispensaba el 


premio que tenia por conveniente. Esto es lo, que sucedia regularmente, 4: 
no ser que las circunstancias. hubiesen sido tan notorias , Que no pudiera. 


sin comprometer su opinion. premmjar al general ó negarle- el premio. 
Es indudable que en todas las naciones constitmidas , como debe serlo la 


nuestra , no. podrá menos de suceder que ademas de los partes. del ge=- 
neral se hayan: de tomar: estos informes. de los que han.estado en la. ac- 
cion , y por lo mismo.son testigos de lo que ha pasado en ella; y como: 


que no hay mas que un general en gefe, será preciso. que se recurra á 
los subalternos para esta justific 
adicto; pere- esto. no es del. caso. porque. no es. lo comun. Para evitar 
que se verifique la arbitrariedad que ántes habia, creo que:no ¿puede 
adoptarse otro.métedo que el que ha propuesto la comisión. Es verdad 
que hay el inconyeniento- de que si. el general no está bien quisto , le per- 
judiquen en.la deposición. y si le son adictos.puedan fuvorecerle; pero 
esteses un inconveniente á que, estan: sujetas.todas.las. cosas humanas. La 
comision no. presenta esto para que-se adopte-como un. dechado de per= 
feccion , sino como un método sin dada. mejor que-el que ántes.se seguia. 
Ademas se debe tener- presente: que segun. este proyecto-ya: no será el 
general en gefe el. que distribuya. las. gracias, porque la averiguacion 
y calificacion, han. de. tener teda la publicidad: posible. Un oficial que 
ve que ya no depende la conservación de su empleo del capricho de sus 
getes ó de los generales , ó de sus pasiones , no es de esperar que tenga 
esa debil condescendencia. Yo mo.sé como se podrá. presentar. un méto= 
do de justificar en juicio contradictorio, que no sea. así. Es menester 
lo justifiquen. los que han sido testigos oculares del hecho > Y que sean 
personas. de- honor», de. que no se debe dudar entre los militares. Lo 
mas quese hacia ántes era tomar informes de los geles de los. cuerpos: 
se dirá. que para. ciertos casos.los tomaban secretos y pues esto es prin= 
eipalmente lo que- yo quisiéra que se-acabara: perque si. muchas. veces 
por su honor y.sentimientos delicados intormaban los gefes, segun creian, 
verdad, en otras muchas se. daba ocasion á la parcialidad y rivalidades; 
por lo. mismo. siempre resulta mas conforme 4 la justicia y 4 la verdad, 


que 


que diga cada uno lo que vió. Ultimamente, recapitulando estas refle= 


xiones ,. coneluiré- con decir : que mientras no se presente un medio me 


jor que el dela. comision, se apruebe este como muy preferente al. 


que hasta ahora hemos seguido.“ 
El Sr. Llamas: ,, Quando un general determinaba: dar una accion, 


llamaba. al quartel maestre, 4 quien prevenia que su ánimo era dar una 


batalla en.tal: parage y tal dia. Este con sus conocimientos de: cosmos. 


grafia y del: terreno formaba: un plan: de batalla arreglado: 4 las. cir- 
cunstancias y- 4: las posiciones, lo presentaba al general', quien hacia. 
alguna adición, á lo. aprobaba ó xeformaba:en alguna cosa , y comuni» 





Ss par- ? 


acion, á no ser que haya. algun general” 
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endolo 4 los, demas generales de division se hacian varias copias de: 
él, paa que estuviesen enterados del objeto: á que se dirigía el plan, con 
una especificación de sus ideas. Por este medio se ofvecia ya un plan ra- 
cional, y facil de probar luego despues del ataque el acierto de las. me=> 
didas y providencias. La averiguacion Ó pruebas que aquí se proponen. 
tambien es imposible que se hagan por los gefes de los Cuerpos 5por= 
que á estos nose les.da noticia del plan de batalla, y no saben nada: 
mas que lo que ven á su frente, siendo así que la línea , sl el exército 
es de cincuenta ó sesenta mil hombres, puede ocupar legua y media 
ó dos ; de manera que es imposible que sean testigos ni censores de las 
disposiciones “el general; y así la práctica ha sido siempre la de cali- 
ficar la accion por los planes que se formaban de antemano.** 

El Sr. Villanueva : ,, Rezelan justamente los dos señores generales): 
que segun el tenor de este artículo se premien las acciones que acaso) 
merezcan castigo , juzgándose del mérito del gensral en una accion 
por el éxito, y no por los planes ; pero esto se halla prevenido en el 
mismo artículo diez y ocho, el qual para la calificacion de esta accion 
distinguida, ademas: de la noteriedad , exige una sumavia informacion 'en 
juicio abierto contradictorio, en que depongan del hecho-los oficiales: deb 
Estado mayor que hayan tenido conogermiento de las disposiciones: del» 
general , y los generales de 'las divisiones , y los comandantes de los: 
cuerpos que hayan presenciado la accion. Claro es que la calificaston 
de este mérito no se hace aquí por el ¿éxito de la accion, sino pur el in= 
forme de las personas que pueden deponer de los planes y de las medi- 
das del general en gete. Parece que en lo hamano no cabe. medio mas. 
pradeate para averiguar si en estas accionts hay mérito ó culpa. Yo : 
por mi parte me contento con esto, y apruelbo el artículo.“ lleno Y 

El $». Anér: ,, Es necesario saber quienes el juez en: este juicio 
contradictorio, y quienes son las partes. Se duá que el general debe, 
calificar las acciones distinguidas 3 ¿pero á quien le toca probar? Esto 
quiere decir que haya un tribunal que tome las informaciones para re= 
mitivlas luego al consejo de la Guerras pero nada de eso se expresa aquí. 
En un juicio contradictorio ha de hacer cabeza el plan que se haya for= 
mado para batir al enemigo 5 porque verificándolo es necesario: que la 
presente: para aereditar que ha sido efecto de su talento y disposicion, 
manifestando que ha variado los movimientos segua han variado los ac= 
cidentes de la accion. Todo esto es necesario calificarlo en presencia de 
algun tribural; y esto no está aquí dispuesto. Ademas el sumario de este 
tribuual es necesario que se publique y reparta en el exército, para que 
allí se vea que el general ha logrado aquella distincion: por haber acre= 
ditado que á €l se debe la wictoria : esto es menester que se imprima y 
sea público, siendo «asuntos que nO puedan perjudicar á nadie, por= 
que se dirige á calificar acciones distinguidas. ¿Así que, paso 4 la comi= 
sion para que diga lo que tenga á bien.“ 

El Sr. Perez de Castro: ,; Se procede con alguna equivocacion en 
lo que acaba de decirse. El consejo supremo de la Guerra, segun el 
reglamento, no tiene que calificar la accion distinguida. Lo que la comi- 
sion ha querido darle es solo, el exámen de si la sumaria informacion es= 


tá en buena y debida forma y esto es > si estan conformes los :testigos á 
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pelentementB lesa, 45; en tina palabras si el documento: es “auténtis 





Co y está'bien 7 rmalizado. Esto se ha imaginado para dexar esta de= 
cisioná un cuerpo colegiado, én quien 'no'recaerán tan fácilmento las 
sospechas de parcialidad como en un solo individuo, en un ministro, 
por exemplo. Declarado por el cónsejo shpremo de Guerra que el do- 
cumento “está en buena forma , el Gobierno decierne-el premio sin qwe 
le quede arbitrio para otra cosa. En quanto á la justificacion de la ac- 
cion distinguida , ella resulta del testimonio: nada sospechoso de: los 
Compañeros de armas del que ha hecho la accion. Sea el que quiera el 
individuo que reclame el premio , en el exército será fácil formalizar 
este juicio contradictorio como se formalizan otros , y la comision no 
creyó necesario detenerse á circunstanciarlo.** : 

“El Sr. Anér: “Si un general ganó la accion, y quiere: probarlo, 
¿ante quien lo ha de probar? Es preciso que se señale um juez ó ti- 
biúnal para esto ; si se trata de un capitan ó de un subalterno ,'ó general 
dé division puede hacérsele comparecer ante el mismo general en geles 
poro en quanto á este es menester que se señale el modo de calificarlo: 
por lo mismo es indispensable que se erija un tribunal on los exércitos 
que conozca y califique estas acciones distinguidas. 4 > i y 

El Sr. Valcarcel Dato: “ En el artículo diez y ineve se «dice que 
si alguno hiciere una accion que se graduase distinguida , haciéndelo 
conskyr del modo que se expresa , será premiado: y para esta justif 
cion se prescribe que se haga nna junta ¿de todos los generales y 
del exército de la clase del individuo. Así me parece que se podria esta 
blecer que esta junta fuese un tribunal donde se hiciese esta investigaci 

" por juicio contradictorio , asistiendo un sargento mayor de Í 
auditor del exército ; de esté modo podria correr ebtavficalo:s 

El 97. Cañedo *“Oreo que no “será fierardelicasosexpresar lo que Se 
entiende por la voz calificacion. Yo juzgo que hay gran diferencia en 
que se: diga que el número competente delos que han asistido una: 
accion comprueben el hecho con arreglo á lo que se dice emel artítu> 
lo.... porque calificar el hecho es muy distinto de comprobarlo. Se: di- 

'ce que califiquer , resulta el inconveniente que ha indicado el Sr. Lia» 
has 5 y en efecto podria suceder que se calificase de meritoria unarac- 
cion que acaso mereciese' castigo. La justicia y el órden exigen que el 
mérito fenga premio , y el delito castigo, y que el que merezca) como 
dos, tenga dos , y el que como seis, tenga seis 3 y estoés una cosa que 
solo se debe determinar por la calificacion del hecho, no por la coda 
probacion que se debe limitar á que se verificó esto ó lo otro. Quizá se 
evitaria esto si se dixese que el general que 'hubiese conseguido bafe 
al enemigo hasta tal grado, defenderse hasta perder la tercera parte 
de sus tropas «e, lo calificase, y que para esto , no solo depusiesen: que 
la accion se habia verificado , sino que ademas se expresasea lás cii- 
cunstancias del puesto, la clase de tropas y demas accidentos:, por cu 
yo medio creo que se conseguiria evitar la arbitrariedad que hasta 
ahora lia habido.“ + EA . y 
. El Sr. Morales Gallego: “Solo resta entender qué quiere decir 
este juicio abierto contradictorio, Yo entiendo que si esto se pasa á la 
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comision para que ponga una adicion 4 este artículo para que indique 
el modo cómo se deben entender estas coóas , $8 ahorrará macho tiem=- 
po. Silo que propone el Sr. Llamas puede conciliarse con lo que ob- 
serve la comision en las reglas que se establezcan , se señalarán las ha- 
ses del modo con que se ha de prosentar la informacion que ha de ca= 
lificar la accion; pues para que se lame juicio: contradictorio es necesa- 
rio que haya una especie de fiscal que haga de juez para que vea sl son 
legales estas certificaciones Ó justificaciones. Pongo por exemplo : se 
presenta un sargento, cabo ú oficial 4 su coronel pidiendo que se le 
admita justificacion por una accion distinguida 5 este debe nombrar una 
persona que haga de fiscal. Supongamos que la accion la hizo el coro- 
nel , ¿pues que inconveniente hay en que esta justificacion se haga an- 
te el general de division 5 si es el general de division ante el general 


> 

en gefe, y si este la hizó que sex aute la superioridad ? Por consiguien— 
te de este modo quando venga la calificacion con el expediente má al 
consejo de la Guerra , y este dirá si está completamente justificada la ac= 
cion. Así que, puede correr el artículo como está , y la comision po= 
ner al in una adicion con respecto á los generales en gefe.** 

Se acordó con efecto que pasase el artículo á la comision para que 
en vista de lo expuesto en la discusion, le adicionase para el dia si- 


guiente , y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA DOS. 





S. dió cuenta de un proyecto de constitucion presentado por D. José 
Batlle y Jovér, el qual se mandó pasar á la comision encargada de 
este ramo. 

Acerca de una representacion de D. Luis Sosa , en la qual , recu= 
sando al.conde del Pinar , solicitaba qualquier otro juez Ó tribunal que 
proveyese:en justicia su expediente , del qual varias veces se ha hecho 
mencion en este diario; fué de parecer la comision de Justicia que se 
devolviese dicha representacion al interesado, para que sobre la reeu- 
isacion del conde del Pinar use de su derecho conforme á las leyes; y 
así lo acordaron las Córtes. 

«Con arreglo al dictamen de la comision «de Guerra se mandó pasar 
al consejo de Regencia para que lo ampliara ó modificara , segun lo 
taviese por conveniente, un reglamento preseuitado por D. Esteban de 
“¿Castelar y Sancho , para la formacion de un batallon de artillería, com- 
«puesto de diez compañías de á:cien hombres cada una , que ofrecen le- 
vantar los naturales del reyno-de Galicia residentes en Cádiz y enla 
isla de Leon. : 
La misma comision presentó el siguiente dictamen , que quedó apro- 
¿bado. á 

cSeñor , la comision de Guerra ha eximinado la solicitud que hace 
¿4 W. M. el colegio de Fonseca de la ciudad de Santiago, en la qual, 
«entre otras cosas que considera útiles para fomentar la aplicacion de la 
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juventud, y propone quo los estudiantes matricslados ea las, universida> 


des, óval menos les alumnos del expresada colegza. s- se “gonsideren: paraos 
los alistamiento3, como. casados con hijos. La. cermision:, habiendo re=-: 


flexionado sobre este; particular , expone á V. .M. que: los estudiantes. 
tienen- ya un lugar señalado en Ja clasificacion de toda la poblacion 
que contiene, el: reglamento, de 4 de, enero de/48 10 >: que! rige hoy pas 
ra los alistamientos y Y qUe MO puede rehaxarse el númgra-de los com- 
preheandalos. bm: una, clase, ¡sá gravar, 4 las. que le siguen. Este grava- 
men seria verdaderamente mayi daño en, este. 04s0:, porque pasaudo á 
la quinta claseserian llamados al servicio los regulares que no fuesen 


subdiáconos , los mozos solteros de casa. abierta , los casados sin- hijos, 


y-otras muchas personas necesarias «para la agricultura y las artes, áa- 


tes que unos jóvenss aptos para el. servicio y «qu? no. pocas veces acus 


diván 4 das aniversidadas para eximirse de ¡esta sagrada obligacion» Esta 
extepcioay seria por- plra parte ana, violacion, del. reglamento de 4:de- 
enero, que en cierto modo ha stilo sancionado, por NM ¿Mo irque: ha. 
determinado. su continuacion en las discusiones! que se han tenido sobre 
alistamientos. Por tanto opina A EST 

Que los estudiantes de las universidades y del colegio de que se 
trata continúen en.la clase que le, está asigaada en el citado regla=. 
mento.** E a. ! ar ] 

Ea vista de una reptesentacion del rector , ¿padres ,¿Operarios| y ca= 
tairáticos del seminario conciliar de la, Purísima Concepcion de la cin=. 


dad de Orihuela , en la qual solicitan, la. coufirmac:on de la. gracia:> 


acordada á dicho seminario por la juata Suprema ) de Agravios de . 
la ciudad de Valencia , acerca de la forma con que los alumnos de él 
deben concurrir al servicio de las armas; cuya gracia se funda en una 
declaracion del año de 1805 , por la quese consideró. al referido se- 
minario como «cuerpo s=parado de las universidades , debiendo contri- 
buir del mismo modo que ellas para la quinta 5 fud de parecer la mis-. 


ma comision de Guerra que sin derogar la expresada gracia se digas 


que aquellos alamnos pertenecen ála misma ulase que en el reglamento 
de 4 de enero de 1810 se señala á los estudiantes matriculados , á no 
ser que por razon de sus beneficios les toque pasar á otra, con cuya 


consideracion deben ser incluidos. en los alistamientos. Aprobaron las; 


Córtes este dictámen. ) 


Se señaló el dia 5 de este mes para la disension del siguientesinfor= a 


me, que presentó la misma comision de Guerra, 

,, La comision de Guerra dispuesta, hace tiempo á presentar al Con= 
greso su dictamen para que se admitan en los colegios ; cuerpos y atáz 
E demias «militares tódos. los «españoles de qualquiera clase que fueren, 

siendo de familias honradas Se apresura ás verificarlo estimulada por el 

zelo de D. José Camino; abogado de la ciudad de-Santiago , que ha. 

representado á las Córtes sobre: este:asunta. esla Y eb 

, La nobleza , que debió su origen:al valor-, á-los hechos señala=2 

dos , ¿4 las virtudes distinguidas, al.mérito calificado; fué desde lu-go 

_ decayendo , y vino á preder aquel lustre que tuyo en un principio, 
quendo-de personal. se transformó en hereditaria. Los nobles, que para 

serlo habian: menester. entonces de adquirir renombre y de ganar esta, 
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distincion á punta de lanza; según la expresion de “un dignísimo eserio 
tor , perdieron de vista el camino de Ja gloria, que sin trabajo y sin 
tlesgos tuvieron-aseguradas riquezas , honras y comodidades debilas 4 
los sufrimientos y hazañas de sus abuelos: Se olvidaron de los exem-= 
plos vivos que les habian dado estos ; y en lugar de ser como ellos de- 

E iensores de la libórtad , mudaron de condicion y se convirtieron en fir- 
mes apoyos del despotismo. Los reyes, que muy en breve temieron 4 
estos caudillos señalados, que unidos con el pueblo enfrenaban la arbi= 
trariedad , combinando lo tuérza! y el sabor, procuraron atraérselos y 
desarmarlos . asi gurándoles á ellos, y confirmando para su descendencia - 
bienes y distinciones”, que al tiempo que lisonjean á los hombres , los 
inutilizan. Con esto consiguieron el doble objeto de convertir las fámi- - 
has de aquellos , en cuya sangre estaba vinculado el heroismo , en pa= 
cíficos poseedores , ansiosos solo de gozar lo que las virtudes de sus ma= 
yores les habian grangeado, y de aumentar el número de los que úni- 
camente atentos á no'*perturbar su sosiego y sa descanso , afirmaron y 

; extendieron mas y mas el poder de los reyes , quienes impunemente y 
sin peligro alteraron , acometieron y dieron fin con los derechos del 
pueblo, que solo y desvalido nada le quedaba sino el triste y vano 
desahogo de los quejidos y de los lamentos. Guiados siempre los mo= 
marcas por este principio , procuraron desviar al pueblo de la carrera 
de la gloria, y admitir solo en la enseñanza de Marte 4 los nacidos 
de familias nobles. Siguiera en buen hora este sisterma en aquel tiempé 
en que la planta de la libertad no era indígena do muestro suelo ; pero 
quando el Congreso macional, llamado á commaturalizarla en nuestra 
patria , en esta patria tan fecunda en la actualidad en grandes he-= 
chos está reunido; quando ve que sin distincion de clases m de personas 
é porfa se lanzan los españoles en la carrera de la inmortalidad ; quando 
el valor, el desinteres, las grandes virtades han venido de tropel para 
admiracion del mundo y asombro de la posteridad ; ahora es la ocasion, 
el tiempo oportuno de restituir á los españoles sus derechos, y afianzar así 
su felicidad venidera. Enhorabnena que haya nobleza y distinciones he- 
reditarias; homenage tal vez debido 4 los hijos de aquellos varones res- 
petables, que con su saber y sus afanes en otro tiempo honraron. la 
Patria 5 pero no se cierre la entrada á esos honores á los que desgra- 
ciadamente no tuvieron la feliz casualidad de nacer nobles. La educa= 
cion á todos nos iguala 3 con ella el hombrese forma virtuoso, en- 
tendido , sábio y amante de 'su patria; sin ella, indiferente á las cala= 
imidades públicas , se entrega al vicio y á las pasiones, y sn: riqueza 
tan solo le sirve para aumentar sus vicios. 5 

» Ea comision:, teniendo siempre á la yista estos sólidos é invariables 
principios, es de opinion que sean admitidos en los cuerpos , colegios 
“academias militares de mar y tierra todos los españoles que hayan 
nacido de familias honradas ; ademas de esto , entre otras rauchas, 

quatro son las razones en la actualidad en que, funda su dictamen. 
Primera y principal : ,, Mudado el sistema de la macion , y restitui- 
dos los españoles á sus inherentes é imprescriptibies derechos, debe cesar 
el motivo , expuesto por la comision , que cerró: la entrada en los cuer= 
pos, colegios y academias militares á los que no habian nacido nobles. 
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Segunda. ,,La necesidad de tene: oficiales instruidos > la escasez de 
estos, que se aumentaria con excluir á los que no sean nobles, y DO 
admitir á aquellos que lo son sin preceder pruebas , quando es tan di- 
£icil tener papeles, y tenerlos á la vista, E 

Tercera. ,;Por haber empezado á verificarse prácticamente desde la 
revolucion. 

Quarta. ,,La diversa constitucion de la nobleza en las provincias de 

spaña; porque ¿que razon hay para que un hijo de padres ricos y 
acaudalados de Castilla, que no son nobles como comunmente sucede, 
no pueda ser individuo de estos colegios , y que otro de un natural de las 
provincias del Norte, en donde es tan general la nobleza , pueda lle- 
garlo á ser, aunque su familia por otra parte no tenga qualidades mas 
recomendables ? 

>, Así la comision fundada en razones tan poderosas , y convencida 
de lo absurdo de estas diferencias , juzga conveniente que las Córtes de- 
claren : Primero > que en todos los colegios y academias de mar y 
tierra sean admitidos los españoles de familias honradas , sujetán= 
dose en lo demas 4 sus estatutos y 4 su forma. G 

Segundo. Que igualmente sean admitidos en todos los cuerpos del 
exército , sean qual fueren , y en la marina real, derogándose en 
esta parte las ordenanzas ya generales ó ya particulares.“ 
gas comisiones Eclesiástica y de Hacienda renuidas presentaron el 
siguiente dictamen. , 

3, Con oficio de 10 del último mayo se conformó V. M. con la ex- 

osicion del consejo de Regencia en órden á que se aplicasen á los 
pls militares las rentas de inuchas obras pias y patronatos de es- 
ta ciudad y diócesis, encargando la conmutacion en las iglesias secula- 
Yes al ordinario, y al eminentísimo cardenal de Borbon en las de los 
regulares, : 

» Considerando de nuevo el consejo de Regencia la utilidad de la 
susodicha conmutacion , consulta á V. M. la importancia de hacer ge- 
neral la propia providencia , y á este fin acompaña una instruccion que 
dice formada de acnerdo'con eclesiásticos de probidad y doctrina, 
constante de veinte artículos , cuya lectura podrán hacer los señores se= 
Cretarlos. 

» Las comisiones Eclesiástica y de Hacienda, que todo lo han exá- 
rminado con el mayor detenimiento , son de dictamen que V. M. diga 
al consejo de Regencia que aprueba su idea de hacer general la pro- 
videncia de aplicar á los hospitales militares los productos de muchas 
Obras, pias y patronatos , arreglándose en un todo al método compre- 
hendido en la instruccion que acompaña , la qual juzgan las dichas cos 
1nisiones ser la mas prudente y arreglada en todos sus artículos, y que 
concilia perfectamente las obligaciones de las obras pias con los inte- 
reses del estado.<s 


Instruccion que acompañaba al antecedente dictamen, 


Para la debida execución y cumplimiento de la resolucion de S. M. 
qne precede , el consejo de Regencia encarga al eminentísimo Sr. car- 
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«denalarzoMispocde Toledo, da eto apostólico de regulares), y 
sal vicario capilar gobernador de esta: diócesi , que procedan desde 
luego, el primero ¿en 130 desu delegacion apostólica , yel segundo en 
el de la jurisdicción ordinaria que le asiste, y dela comision que á 
amayor abundaniiento; seles comfere) procedan 4 hacer. por ahora la 
conmutación de los objetos de los productos de las obras pias, patro= 
«hatos , memorias: confistarnidados congregaciones , cofradías , her- 
mandades , y qualquiera otras fundaciones semejantes que haya en 
esta plaza, aplicándolos. en favor de los hospitales militares de ella , y 
¿del establecimiento ó establecimientos piadosos de mayor necesidad y 
atilidad 4 losintéreses' de las patria, mediante á ser un fin tan urgente, 
“tan caritativo ¿y ótan sagrado , teniendo á la vista la instruccion si 
guiente, A 

“1. Los productos “se: entenderán deducidas las impensas necesarias 
para la conservacion de las fincas, su administración, los censos Ó tri= 
butos:, y-las contribuciones públicas que tengan 6 tuvieren sobre sí. 

TL. Se deducirá igualmente la parte destinada á sufragios , cuyas li 
mosnas coadyuvan á le cóngrua sustentacion de los ministros del altar, 

ty dotacion dei las 1glstus y quedando á cargo del vicario capitular el 
scumplimiento del real detreto: de zg de julio de 1810 en quanto á añ 
reglar comsu ¿lero la scontuibucion que estime practicable en estu ciu 
dad y su diócesi (quando sus ciremnstancias lo permitan'), para ¿en- 
der á la defensa del estado y subsistencia de los exércitos. 

TIT. Se deducirá tambien con arreglo al real decreto: de 6 de di- 
ciembre. de 1809 la parte que: esté aplicada por los fundadores a hos= 
pitales y hospicios, Casas de misericordia , educacion pública» escuelas 
de. qualquier tamo de instruccion , úl Otros objetos de igual utilidad; 
sin comprehender en ellos por ningun tíimlo los dotes , asignaciones cal 
ritativas , y limosnas que suelen adjudicarse y repartirse á personas 
particulares > fuera de las pertenecientes 4 los dichos establecimientos 3 á 
menos que las: dichas asignaciones redunden inmediatamente en fomento 
de la carvera militar, cuya importante necesidad para 'el bien de la 
patria ostá recomendada porreal decreto de 3o ¿de abrilide 1810. 

W.” Baxo estas nociones visitará el eminentísimo cardenal todos los 
monasterios y conventos de regulares que hay en esta vlaza y+y los de 
amonjas que no estyieren sujetas al ordinario , y los hospitales y casas de 
piedad, patronatos, obras pias, memorias , y Otras qualesquiera fun- 
daciones de cargo de los mismos > haciendo rendir caentas á los prelas 
dos y administradores en el término de veinte dias, contados desde la 

ablicacion del: real decreto 5 y los sobrantes que vesultaren teper, y dos 
créditos que obraren á su lavor ;iserán aplicados á la sub istencia de los 
hospitales militares de esta plaza>' disponiendo que se pobga prorito to 
bro. ¿ los eréditos. ) 

V. El vicario capitular practicará igual visita en todas las iglesias, 
ermitas y capillas , y en los conventos y monasterios pertenecientes 
4 su juriediccion dentro de esta plaza, y en las cofradras y hermandades 
congr gaciones , esclavitudes , confraternidades , y demas fundaciones 
¿dle esta especie que haya en ella:3 y ¿en todas las obras plas , piítrona= 
tos , memorias , dotaciones é institutos piadosos de su clase > exip tens 
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do delos administradores respectivos la cuenta de sus productos e inver= 
sion en el término y á los fines expresados en el artículo anterior. 

VI. Visitará tambien todos los hospitales , hospicios , casas de mi- 
sericordia , recogimiento , correccion , enseñanza ú otro objeto seme= 
jante, y qualquiera otra clase de conservatorio, beaterio ó estable- 
cimiento piadoso que haya en esta plaza (no estando á cargo de re- 
gulares, á menos que proceda de “acuerdo, ó por comision del eminen- 
tísimo cardenal arzobispo visitador apostólico), y hará rendir cuentas 
á los administradores respectivos en el término antedicho , para conocer 
el mérito y estado de cada fundacion, la utilidad que traen al público 
los establecimientos que gozan este concepto , las mejoras de que seau 


unos susceptibles , y las degeneraciones en que puedan haber otros in- / 


currido para reformarlos ó suprimirlos , según convenga , con la apro- 
bacion de S. A., por la parte en que se interesa la real proteccion. 

VII -Como puede suceder que entre los conventos, monaslerl05, 
hospitales , hospicios , casas: de misericordia y demas establecimientos 
piadosos haya algunos, cuyas rentas é ingresos excedan notablemente 
á sus cargas y atenciones, se recomienda al. zelo y la prudencia del 
eminentísimo cardenal y del vicario capitular, que procuaren conmu= 
tar á favor de los hospitales militares de esta plaza el exceso que gra= 
dúen en las dichas rentas; en tanto que mo prefieran aplicarlo á otro 
ágotros establecimientos piadosos de igual necesidad é importancia al 
bien de la patria, que se hallen menos dotados en esta misma plaza; 
pues en tal caso lo executarán poniéndolo en consideracion de S. A. Á 
los fines antedichos. 

VIII. Dentro de los ocho dias primeros de la publicacion del real 
decreto, y ántes de rendir las cuentas que se indican en los artícu- 
1Y , V y VI, presentarán todos los prelados y adumnistradores una te= 
lacion de las fincas , propiedades , acciones y derechos correspondien- 
tes á las fundaciones de su cargo, expresando el rédito mensual ó 
anual de cada finca y propiedad; su inquilino ó colono , y las perso 
nas que deben pagar las acciones y der: chos. 

TX.: «Acompavarán á las notas las escrituras Ó documentos de las 
fundaciones y los instrumentos que acrediten sus obligaciones , cargas 
y pensiones , para que con vista de todo pueda fizarse la conmutación 
de las rentas y producto sin perjuicio de las deducciones expresadas en 
los tres artículos primeros. Es 

X. Verificada por parte del eminentísimo cardenal y del vicario 
capitular la conmutación que á cada uno corresponde de las rentas y 
productos de patromatos , obras pias , y demas que incluye-esta instrue= 
cion , pasarán 4 la junta (Superior una notarbién circuostanciada para 
los efectos prevenidos en la instrucéión aprobada por 5. Á,-para la exe- 
cucion del decreto qué ajilica 4 los hospitalos los beneficios simples y 
espolio. La Junta remitirá cojia 4 la comision que esté encargada por 
ella de la administracion de los hospitales militares de esta plaza , re= 
servándose otra para su noticia y fines necesarios. 

XI. Prevendrán al mismo: tiempo: á los prelados y administrado= 
ves: de patronatos , obras pias y demas que hu bissen sido 'eomprehendi- 
dos en la'conmutalción, que entreguentá disposicion -de lá comisión “de 
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hospitales los productos de sus administraciones mensualmente , por ter- 
cios , medios años, ó años enteros ; y en las cantidades correspon= 
dientes con arreglo al decreto de conmntación que se les hará saber en 
forma , entendiéndose estas entregas sim perjuicio del expediente de 
cuentas que deberá correr prontamente para la aplicacion de los so- 
brantes. 

XI. Las conmutaciones que se hagan de unos establecimientos pia= 
dosos en favor de otros (ya sea por reforma ó supresion , Ó ya por 
exceso de rentas) se entienden y han de ser perpetuas , y para ello se 
impartirá la real confirmacion , qual se dice en los artículos VII y VI 

XIII. Las conmutaciones que se hagan á favor de los hespitales mi- 
litares se entienden y han de ser temporales , mientras subsistan á cargo 
de la junta superior de esta plaza ; debiendo volver despues á los obje- 
tos y destinos de sus fundaciones respectivas. 

XIV. Todos los prelados y administradores rendirán ouentas al 
fin de cada año al eminentísimo cardenal arzobispo , visitador apostó- 
lico de regulares , y al vicario capitular , gobernador de esta diócesis 
(á á su legítimo prelado, cesando la vacante de la silla episcopal) se- 
gun corresponda , para que puedan cerciorarse del cumpiimiento de los 
dichos prelados y administradores , é informar puntualmente 4 S. A. 
de las cantidades que por este medio haya recibido la comision de hos= 
pitales para la debida exáctitud en la cuenta y razon pública. a 

XV. El zelo y patriotismo del eminentísimo cardenal y del go- 
bernador de esta diócesis no permite dudar que procurarán tenga el 
mas pronto cumplimiento el decreto de las Córtes generales y extraor= 
dinarias en esta materia , que sobre ser tan precisa é interesante al do- 
liente defensor de la religion y del estado , es muy análoga y conforme 
á la piedad y beneficencia eclesiástica. ; 

XVI. Por lo mismo , en el caso de que la comision de hospita= 
les reclame algun descuido , malversacion ó faltaí de puntualidad en 
las entregas de los administradores”, el eminentísimo cardenal , 6 el vi= 
cario capitular , segun competa , dictará el remedio mas pronto y efi= 
caz hasta removerlos y subrogar otros de su entera satisfaccion y con= 
fianza , los que no podrán ser removidos en ningun tiempo sin causa 
legítima y probada. ] 

XVIL Las dudas que se ofrezcan al eminentísimo cardenal ó al 
vicario capitular , gobernador de esta diócesis, sobre el camplimien= 
to del real decreto en qualquiera de sus artículos é incidencias , se ele- 
varán en consulta al consejo de Regencia para que recayga la resolo= 
cion de S. A. 

XVIIL. Para evitar que se aglomeren expedientes de recursos Ó 1ns= 
tancias de prelados , administradores y patronos de obras pias, quiere 
S. A. que al ménos el vicario capitular, gobernador de esta diócesl, 
forme una junta compuesta de eclesiásticos del clero secular de ella que 
estime conveniente , haciendo eleccion de los de mas integridad ,. pa= 
triotismo y eficacia , para que le ayuden en las averiguaciones necesa= 
rias para fixar la conmutacion , y en la audiencia instructiva de los re- 
cursos para su resolucion , que nunca podrá ser aventurada temiendo 
modo de asegurarse por el órden que expresa el artículo antorior. 


Ñ 
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XIX. La eleccion que haga el vicario capitular con arreglo , ES 
los fines indicados en el artículo que precede , deberá elevarse 4 noti 
cia y confirmacion del Supremo consejo de Regencia ántes que llegue 4 
tener efecto la junta mencionada y istesta 16 el misinó vitario Capl- 
tular ;: creyesen de necesidad ó utilidad para la mas fácil expedicion 
el agregar alguno ó algunos mas eclesiásticos en calidad de secretario ó 
dependientes , sin que irroguen sueldo, gratificacion ni otro algun emo- 
lumento , podrá hacerlo presente 48. A., proponiendo desde Tuego las 
personas que merezcan su eleccion para que obtengan la real confir-- 


Regencia la Justa consideracion de dexar á su arbitrio el de formar igual 
junta de eclesiásticos seculares, ó valerse de la diocesana, segun lo estime 
Conveniente, *s. 

- Concluida esta lectura advirtió el Sr. 4icaina que en el caso de 
aprobarse el reglamento se tuviera presento que en cierto pueblo de la 
provincia de Granada habia una Obra pia destinada al hospital del mis- 
mo, el qual no era militar, : 

El Sr. D. Simon Lopez se opuso 4 todo el reglamento y á cada uno 
de sus artículos. Dixo que no tenia el Congreso autoridad para tratar 
de semejantes asuntos 3 que los poderes que habian dado los pueblos 4 
sus representantes selimitaban solo 4 los negocios civiles y políticos, pero 
no se extendian á los eclesiásticos; Y Que ausque se los hubieran otorgado 
Para estos asuntos , serian absolutamente nulos , puesto que el pueblo no 
Puede mezclarse en cosas que no le pertenecen , y que son indudable= 
Iente privativas de la autoridad eclesiástica. Hizo presente que aun en 
los. tiempos: en que los reyes exercian una autoridad sin límites > en 
que mo se conocia la libertad del hombre , en que gemia la macion ha. 
xo el yugo de la arbitrariedad y despotismo , jamas se atrevieron aque= 

los suberamos: 4 poner sus manos en cosas tan. sagradas , recurriendo 
siempre al sumo pontífice para la debida autorizacion. Añadió: que los 
TnIsmos pontífices fueron siempre muy detenidos en tales declaraciones 
Por ser en cierto-modo contrarias. al derecho divino, y por que ofenden 
al natural; que en caso de dazlas precedran muchas consultas de teólo— 
gos eminentes y hombres llenos de ciencia y virtud 3 que así se habia 
practicado en todos tiempos ; que el evangelio, los' cánones y santos 
Padres abundaban en esta doctrina ; que el pretender lo contrario era 
querer arrancar la raiz, Y que arrancada esta no podia menos de caer 
el arbol), Alegó lo que dixo el obispo Osio al emperador 'Feodosio 3 4 
saber : queno se mezelase en las cosas de la iglesia, y que solo se con= 
tentase con'las civiles y politicas, propias desu Imperio. Concluyó que 
la Francia y la Ttalia habian experimentado su perdición por haber des» 
preciado tan sana: doctrina > y que lo mismo sucedería á la España si 
adoptase las ideas de aquellas en este partienlar étc. o, 

Contestó el-Sr. FTorrero que no sabia en que parte: del evangelio 
se trataba. de testamentos. 3 y pidió que para tranquilizar el 4nimo del 
señor preopinante é dustrar á los demas señores: diputados , explicasen 
los individuos de la comision las razones en que habian fuudado su dic: 
tamen. / > + ¿ li 


"XX, Los respetos del eminentísimo cardenal merecen al consejo de 
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Expuso el Sr. Morros que las -Córtes en aprobar: dicho. reglamento 
no se excaderian de sus facultades.» ni meterian por esto la hoz en 
mies agena 5 que al contrario obrarian cen. arreglo á lo que prescribon . 
la justicia y la razon: Explicó los antecedentes de este asunto 5 y en 
seguida hizo ver queno sa trataba de confundir los, límites. de las dos: 
antoridades civil y eclesiástica y ni del que las Córtes se entromatiesen edo 
asuntos privativos de la jurisdicción das Ide iglosta 5 que el ¿misma Fez 
glamento prevenia que » deducidas todas las cargas y obligaciones!ane- Í 
xas 4 las obras plas segun el espíritu de la fundacion » dispusieson de. 
los sobrantes para el santo objeto que se proponian las Córtes , el emi: 
nontísimo cardenal de Borbon por lo relativo á las destinadas 4 los re- a 
gulares:, y los ordinarios por lo tocante á las que estan aplicadas á los 
seculares 3 y qUe siendo, el insinuado objeto tan, hueno y pladoso. coma: 
sin duda lo es el proporcionar todos los auxilios posibles en sus ¡enfer 
medades y heridas á las ban=méritos d-fnsores de la patria, no pos 
día menos ee ser muy conform> al espiritu de los sagrados cánones!, á 
la mente de los santos padres , y hasta á la cristiana intencion , s*g1n | 
se debía suponer » de los mismos fundadores 5. qué por tanto n9 habia 
exceso alguno por parte de la autoridad civil =n este particalar y qu 
silo hubiera habido no se habria ocultado al Sr Obispo de Calahorra 
uno de los individuos As la comision que aprobó el reglamento: 

Apoyando el Sr. Obispo de Calahorra quanto habia hecho presente 
el Sr. Morros > dixo - QU el reglamento y artículos que comprehehle 
sobre la aplicacion de alguaas pam1on35 ¿4 benefisia de Ls hospitales: de 
militares enfermos durante la actaal gustra , DM? presentaba el mas leva 
perjuicio 4 la autoridad de la iglesia , ántes bieu era muy propio ds la 
vigilancia y zolo dl Gobisrao nacional, y qu” los obispos defiendo 
4.els y conformándoss Con sís justas y salu labla miras, cooperasen por 
su parte .á que tengan entero cumplimiento :. que era cierto que la vo” 
Juntad de las fundadores , sien lo razonable, deb= camplirs- hteralm=n=- 
te, sia que s> pueda iv contra ella: mas cda todo si el bisa de Ll pa- 
tria ó necesidad dal estado exige qas s> haga algana O institacion , pue- 
den y es justo que los prelados en uso de sus facultadas ordinarias cord- 
yaven á tansantos finas. Por lo” mismo contemplaba que no $9 oponia 
( tal fas el dictamen uniforme de la comision) 4-la mente y espíritu de 
Jos fandadores- de semejantes establecimientas piadoso»: el aprobar el re- 
glamento en todas sus partes 5 pres se supone que el fin de los fanlado- 
res cristianos es dnbe ser lo. que mas contribuya á la gloria de Dios3, 
como lo es la cadad pública , que se llama un bien divino; que en el 
dia y críticas circunstancias en que la nacion se halla acosada del mas 
yil y bárbaro de los hombres , merece la primera atencion la manuten- 
cion y conservacion del exército ; y con uua preferencia may señalada 
lós militares enfermos , 6 los que han recibido gloriosas heridas por la 
defensa de la patria , pues el no asistirles con quanto sea dable y. per- 
mitan los arbitrios de la nacion, es. UDA. especie de inhumanidad contra= 
ría al carácter dulce, compasivo y piadoso del corazon español , y dar 
motivo! para que unos pereztan Jlenos de dolor y de angustia, y otros 
so retraygan dealistarse en las banderas Y de pelear con yigor y hime-' 
za: quo los obispos asegurados por el gohierno de las necesidades de la" 
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pátria , cuyo conocimiento le pertenece , deben caminar en conformidad 
á sus justas ideas. Consiguientemente sin rezclo de perjudicar á la auta= 
ridad de la iglesia, se hallan expeditos para hacer dicha aplicacion para 
solo el tiempo que dure la actual guerra: que es muy sabido que los 
obispos mas zelosos y santos de los siglos primitivos no se detuvierom 
en disponer con generosidad y franqueza de los hienes de la iglesia en 
casos y necesidades urgentes : que así lo hicieron S. Agustin, S. Ambra= 
sio , S. Isidro Pelusiota ; y esto mismo han practicado en todo tiempo 
sus sucesores : que los obispos en uso de la potestad propia de su mi- 
nisterio , que les compete por derecho comun y disposiciones del santo 
concilio de Trento, han hecho conmutaciones y reducciones de misas, 
de amiversarios y fundaciones piadosas , quando la caridad y el bien co- 
mun lo han exigido éxc.** 

El Sr. Villanueva aprobando el dictamen de la comision, advirtió 
-que á su juicio debia reformarse en quanto á la facultad que supone en 
el muy reverendo cardenal arzobispo de Toledo , ó quiere se le confie- 
ra, para conmutar las últimas voluntades acerca de las pias fundaciones 
establecidas en los monasterios y conventos: que la visita apostólica 
¡cometida á este prelado , siendo como es limitada á la observancia re- 
galar y al régimen y gobierno de las órdenes religiosas y de sus indi= 
viduos , en nada deroga ni puede derogar á la autoridad que por de- 
recho comun y por especial declaracion del santo concilio de Trento 
tienen los reverendos obispos en sus diócesis para conmutar las últimas 
Boluntades , y visitar los lugares y establecimientos piadosos , aun los 
exéntos , á pesar de qualesquiera costumbre , privilegio ó estatuto que 
se alegue en contrario : que por lo mismo esta conmutacion 6 aplicacion 
de los sobrantes de las pias fundaciones establecidas en conventos , á 
los hospitales militares, debe encargarse á los respectivos obispos, á 
quienes compete por derecho , y no al cardenal baxo el respecto de vi= 
sitador , pues es notorio que no se extienden á esto las facnltades extraor= 
«dinarias de su visita. Por estas consideraciones pidió que desestimando 
S. ML. en esta parte lo propuesto por la comision , el encargo que en su 
dictamen se hace al cardenal respecto de los conventos , se dexe entera- 
mente á la autoridad de los obispos. 

Pareció al Sr. Argilelles que á las palabras del artículo trece del 
reglamento mientras subsistan.d targo de la junta superior de este 
plaza , seria mejor substituir estas otras, durante la presente guerra. 
Manifestó el Sr. Pasqual que no hallaba razon alguna para que no hu- 
biesen de comprehenderse en la deduccion de que se trata en el artículo 
tercero las obras pias destinadas para asignaciones Ó dotes de aquellas 
«personas que son llamadas á ellas por ser parientes del fundador, las 
quales por dicha razon tienen un derecho positivo y directo á tales 
Asignaciones. 

- Procuró satisfacer á este reparo el Sr. Morros diciendo que no se 
excluian de aquella deduccion las asignaciones de que habia hablado el 
Sr. Pasqual , sí solo aquellas que*suelen adjudicarse y repartirse Ú 
personas particulares que no son llamadas por el fundador 3 que tal era 
.el sentido de dicho artículo , aunqúe tal vez podria expresarse con al- 
guna mayor claridad. 

TOMO VII, 36 
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Advirtió el Sr. Ros que en quanto á las facultades que se suponian 
en el eminentísimo cardenal para dicho caso, se procedia con alguna 
equivocación , pues que habia ya espirado el tiempo por el gual se le 
habia concedido 3 y que por tanto pertenecia dicho asunto exclusiva= 
mente á los reverendos obispos. 

Siguieron algunas ligeras contestaciones 3 se procedió á la votacion, 
y las Córtes se conformaron con el dictamen de la comision , aproban= 
do el reglamento en todas sus partes con la variacion del artículo tre= 
ce , indicada por el 57. Argúelles , y con la adicion que habia pros 
puesto el Sr. Villanueva, y £xó en estos términos: : 

La conmutación de últimas voluntades , y la aplicacion del sobran- 
e de las obras pias fundadas en los monasterios y conventos de 
regulares de ámbos sexós , que la comision dexa al juicio del muy 
reverendo cardenal arzobispo de Toledo , como visitador de los re- 
gulares 5 quede tú la autoridad de los muy reverendos arzobispos y 
Seyerendos obispos en sus respectivas diócesis , en virtud de las fa- 
eultades que les competen por derecho comun , y 4 las que les tic- 
ne declaradas la santa iglesia en el concilio de Trenlo. 

Concluido este asunto , hizo presente el Sr. Perez que el antor del 
periódico titulado el Español en el número 1 5 habia incluido una cár= 
ta dirigida ¿ sí con una lámina en que estaban grabadas la firma y los 
tres primeros renglones de la que supuso ser de dicho señor dipútado en 
el número 13 del mismo periódico (en la sesion del 24 de mayo. se 
hallan tos antecedentes de este asunto); y habiendo presentado di- 
cho número, y otro documento de su letra y firma del año 1809, dixo: 

Señor, estan á la vista las actas del Congreso 3 en ellas estan mis 
firmas del tiempo en que tuve el honor de presidirle. V. M. se servirá 
mandar que los señores secretarios cotejen y confronten con ellas y con 
el documento que he presentado la que está grabada en la lámina del 
número 15 del Español. Entregando estos documentos , he cumplido con 
la obligacion en que estaba de mirar por mi buena reputacion; cumplo 
tambien con lo que me encarga el autor de aquel periódico. En la sesion 
pública del 24 de mayo hice presente la impostura 3 y en la sesion pú= 
blica de hoy manifiesto las pruebas de lo que entonces dixe. Pido á 
V. M. que se me dé una certificacion por los señores secretarios de la 
conformidad ó desemejanza de las firmas de la carta supuesta , y de las 
que constan en el hbro de actas, y que se me devuelvan originales los 
documentos que he presentado. La pido, no para valerme de ella con- 
fra persona alguna , sino para que me sirva de resguardo en gualquier 
imputacion que pudiera hacérseme á conseqiiencia de esto , y para los 
electos que me convengan. Ya desde el prinopio supe quien era el au- 
tor de esta impostura 5 lnego mas adelante me confirmé ias en ello; y so- 
lo siento que se haya comprometido al ministro embaxador-de Portugal; 
pero declaro y protesto solemnemente que no procederé ¿de rranera al- 
guna contra el autor, 4 quien perdono la injuria. . 

El Sr. Zorraquin : y Señor , yO HO puedo menos de llamar la aten- 
cion de V. M. sobre este punto. No es ya solo asunto del Sr. Perez; 
lo es del Congreso , y con particularidad de los señores amexjcanos. Yo 
quisiera que se lovase al cabo la averiguacion del autor de la carta, 
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porque esto es burlarse ya de V. M., lo que na debe en manera algu- 
na tolerarse.“* : 

El Sr. Del Pan: ,,Apoyo lo que dice el Sr. Zorraquin: se debe 
mirar esto como cosa del Congreso: que se averigue el autor. 

El Sr. Vice-Presidente: ,¡Diré como diputado, que me parece 
bien la proposicion del Sr. Zorraquín 3 pero que sea sin perjuicio de 
la confrontación de firmas y certificacion que pido el Sr. Perez, cuya 
exposicion podrá insertase en el diario de Córtes.** á 

El Sr. Argielles. “Señor, no me opongo á nada de lo dicho par 
el Sr. Zorraquin; pero á wí se me ocurre una duda. El Sr. Perez 
puede tener un inconveniente moral, y acaso fisico , de manifestar qual 
es el autor de esta carta: ¿COmo, pues, se ha de proceder de oficio? 
Yo soy acaso el mas interesado en la averiguacion y castigo de esta cla= 
se de delitos: porque tal vez mañana seré yo el objeto de una impostu- 
ra de que quizá no podré vindicarme tan bien como lo ha hecho el 
Sr. Peres... El Congreso es insultado , y no puede desentenderse ya de 
este asunto; paro no quisiera que esto se hiciese un cuerpo de delito, 
precisando al Sr. Perez á arrostrar por todos los sentimientos de un ca- 
ballero generoso que pones en olvido la in) 

Las Córtes accedieron á la solicitad del Sr. Perez en todas sus 

artes. ; 
% Continuó la discusion del proyecto de decreto sobre premios Sc. 

Se leyó el articulo x1x,que dice así: 

Si ocurriese una accion que parezca distinguida y de igual 
mérito que qualquiera de las señaladas aquí, pero que no se ha 
dle expresamente contenida 'en las que especifica este decreío , po= 


drá el que la executase , despues de probarla por sumaria infor- 


mmacion en juicio abierto contradictorio , como queda prevenido, 
solicitar que se califique , y declare si su accion es distinguida y 
acreedora al premio como las aquí expresadas , por: ser igual 
en merecimiento ú qualquiera de ellas. Esta calificacion y decia 
racion , solicitada por el conducto del gefe respectivo , se haré 
por una junta compuesta de todos los generales y gefes de cuer- 
pos del exército á que pertenezca el indipiduo; y si las dos terceras 
partes de los vocales calificaren la accion de distinguida y merece 
dora del premio , como qualquiera de las aquí expresadas , el que 
la hubiere executado lo hará constar todo al supremo consejo de 
Guerra , remitiéndosele el correspondiente testimonio d proceso ver= 
bal , y encontrados por el Consejo estos documentos en buena y de- 
dida forma , dará inmediatamente cuenta al Gobierno, quien en su 


pista y sin mas requisito , concederá al momento el correspondiente 


premio. 


. 


-Loido, manifestó el Sr. Perez de Castro que muy pronto la comi- 
sion presenfaria modificado dicho artículo con arreglo á la reflexion he- 
cha por el Sr. Morales Gallego en la sesion de ayer. 

S+ pasó al artículo xx que es como sigue: 

Por la primera accion distinguida que hiciese el general en ge- 
fe de qualquiera de las que van señaladas , se le concederá la.gran 
cruz con da penera coronada, Por la segunda accion se. le conceda 


uria que se le ha hecho. - 
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rd una pension vitalicia y anual de quarenta mil reales. Y por 
la tercera, cesando la pension vitalicia , una propiedad de rédito de 
guarenta mil reales al año con dominio directo y transmisible dá su 
descendencia en línea recta; en defecto de esta, d su muger si la tu- 
viere , y en su defecto á su ascendencia en línea recta ; siendo res 
versibles 4 la nacion quando falten estas líneas d sucesores. 

Dixo en seguida ' 

El Sr. Mexia : , Señor, en este artículo noto dos cosas contrarias al 
espíritu que ha gobernado á V. M. desde su instalacion, y muy parti= 
cularmente en estos últimos dias. Y. M. acaba de incorporar á la coro= 
na todas las fincas enagenadas de ella; y ahora tratamos ya de tostituir 
nuevos patrimonios: esta es la primera. La segunda parece que V. ML 
se ha olvidado de la sábia máxima que se ha propuesto seguir ; á saber: 
que así como no se hereda la virtud, tampoco debe heredarse el premio. 
Tres partes tiene este artículo. En quanto á la primera, mo tengo di- 
ficultad. En la segunda , se señala una pension vitalicia y anual de qua- 
renta mil reales por la segunda accion distinguida. Señor, esto es mas 
serio de lo que parece. ¿Se propone acaso V. M. para cubrir estos gas» 
tos gravar á los pueblos con contribuciones directas é indirectas? ¡ Dios 
me libre de creó así! ¿Y como habia de ser esto , siendo la inten- 
cion de V. M. que todo quanto puede contribuir el pueblo en esta épo- 
ca desastrosa , se aplique á las necesidades mas urgentes , y á solo aqué- 
lo que directa é inmediatamente contribuye á la salvacion de la pa- 
tria? Crea V. M. que el mayor estímulo y el mejor premio para las ac- 
clones gloriosas será la misma venera. Los españoles , Señor , trabajan 


y pelean porque estan inflamados del santo amor de la patria, y en. 


virtud de los sentimientos heroicos que en todos tiempos han formado 
su carácter: por tanto ese solo distintivo de la wenera ya llena supe- 
rabundantemente el objeto que V. M. se propone. Si hubiese fondos 
sobrantes en la nacion , no me opondria á que se señalase algura recom- 
pensa á los beneméritos militares que se distinguiesen; pero no habién- 
dolos., como no los hay , me opongo á esta parte del artículo. A lr ter- 
cera me opongo absolutísimarente , por la razon que he insinmnado- al 
principio. Que la viuda del premiado disfrute de la propiedad señalada 
al marido difunto , enhorabuena : al cabo se reputan por una misma 
persona ; ¡pero los hijos que nada han hecho! ¿por que la han de dis- 
irutan? Esto no lo puedo pasar. Para.tal cosa ¿ bay mas que ir distri- 
buyendo las encomiendas como haste aquí....? Así repito (y concla- 
yo) que en quanto á la primera parte de este artículo no hallo Incon- 
yeniente en que se apruebe: por lo que toca 4 la segunda , señálense 
fondos sin gravamen de los pueblos, y entonces la aprobaré; pere reprue- 
ho altamente la última.“ 

El Sr. Perez de Castro: ,, No encuentro nipguna de las incongruen- 
clas ó contradicciones que cree ver el señor preopinante. Las Córtes han 
declarado la incorporacion á la.corona de las Sncas enagenadas inde= 
bidamente de ella , porque se supons que salieron de la misima corona 
sin justicia-Ó sin autorizacion competente. Tambien se-han incorpora- 
do otros derechos, porque munca padierop enegonarse como la jurisdic= 
tion > é porque siendo gravosos á la nacion, no deben existir sono 
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elertos privilegios exclasivos. Pero aquí solo se trata de premiar con una 
propiedad territorial sin privilegios , jurisdreciones ni carga alguna que 
pese sobre los pueblos , y esto hecho por la ley iormada por la repre- 
sentacion nacional. ¿Que , pues , tienen de comun estas concesiones pro- 
yectadas con las enagenaciones destruidas P , 3 

>, En quanto 4 transmitir el premio á los hijos en cierto caso , la 
comision ha pensado , y yo creo irrevocablemente que todo premio es 
corto para el militar que se distinga calificadamente , exponiendo su 
vida por salvar el honor y la existencia de su patria. Por la primera 
accion distinguidá señala la comision un premio meramente de honor 
Como conviene á los militares : por la segunda añade una pension, por- 
que tambien las conveniencias son estímulo para los hombres tales co- 
mo ellos son 3 y por la tercera dispone que participen los hijos , la mu- 
ger ó los padres de parte de la recompensa nacional que mereció su 
Causante. Tal es el voto de la naturaleza, El interes que los hombres 
foman por sus hijos es demasiado justo , y demasiado grande para que 
dexe de excitarlos poderosamente á las acciones distinguidas , y el mi- 
litar que por tercera vez se distingue (¡y oxalá quedásemos pobres á fuer- 
za de premiar héroes 1) si sabe que sus hijos han de ser contemplados, 
tiene el mayor estímulo que los hombres conocen. La giiestion podrá ver- 
sar sobre sí la propiedad ó renta ha: de pasar á toda la descendencia en 
líncá recta, ó á solo los hijos. ** 

Se suspendió la' discusion de este artículo. 

Leyóse un oficio del ministro interino de Gracia y Jasticia, en que 
daba cuenta de haberideterminado el consejo de Regencia que pasase 
al dia siguiente 4 informar 4 S. M. en sesion pública acerca de los me- 
-$Ocios que estan á su cargo 3: y habiéndose acordado que lo verificase 
á las once de la mañana de dicho.dia , levantó el Sy. Vice-Presidente 

2 sesion, 


SESION DEL DIA TRES. 
> 


» Picunió D. Federico Moretti el! primer tomo de los tres de que ha de 
componerse la obra que está concluyendo con el título de Plan gene- 
ral de reforma en los exércitos 5 y en vista de su solicitud relativa 4 
que se imprimiesen á:costa de la parion » para que instruidos los gene= 
alos y gelos pudiesen hacer sus observaciones y decidir de la utilidad 
de li obra , se mandó pasar ¿la comisión de Guerra. 
D. WManuel del Campo y Rivas", oidor de México , remitió un pa- 
pel intitulado Manifesto filantrópico que publicó en aquella ciudad. 4 
fin de que instruy éndose el Congreso de los males que allí se sulbian, 
su orígen y concansa , se sirviese tomar las. medidas que estirmase opor- 
tunas. La comision Ultramarina despues de hacer un elogio particular 
de este 1Inpreso, proponía que pasase al consejo de Regencia con la pre- 
vención de que lostuviesé presente para agregarlo á los servicios of- 
ciales del iuteresado , quando se proveyesen:las vacantes de su carrera, 


Habidadose opuesto varios señores diputados al dictamen de la co. 
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mision, que se desaptobó por contemplar que no habia mérito particu- 
Jar 4 la recomendacion que indicaba , formalizó el Sr. Creus la propo- 
sicion, que tampoco fué aprobada , de que pasase el manifiesto al con= 
sejo de Regencia , para que atendiese al mérito que tuviese , é hicie- 
se uso de lo que en él hallase conveniente. 

Admitióse para discutirse la siguiente proposicion del Sr: Zorraquín: 

Que sin perjuicio de lo pedido por el Sr. Perez y lo demas que 
pueda convenirle , no se desentiendan las Córtes del notorio agravie 
«quese les ha hecho con la suplantacion. de la carta y firma diri- 
gidas al autor del periódico intitulado el Español , en que se toma 
-el nombre del presidente que era del Congreso, para desacredi= 
tar con mas apariencia de razon y mayor seguridad sus deter- 
«minaciones. Que d su consequencia , y para no dexar impunes seme-= 
jantes atentados , que pueden ocasionar resultas muy peligrosas, 
acuerde el Congreso 3e proceda con arreglo 4 las leyes , y Con la 
mayor posible energía , al descubrimiento del autor ó autores de la 
-enunciada carta y firma > Y seguidamente á dictar las demas pro- 
-pidencias que haya-lugar segun el resultado de las diligencias. 

Apoyó esta proposicion el Sr. Terrero , diciendo que el delito era 
de los mas atroces, y tan digno de castigo , que si su mismo padre lo 


hubiese cometido , €l seria el primero en pedir su exterminio; y sin ul= 
( 


terior discusion fué aprobada. 

"Tratándose en seguida del tribunal que debia entender en este asun= 
«to, propuso el Sr. Creus que fuese el de Córtes 3 sobre lo qual hizo 
presente el Sr. Zorraquin , como individuo de el, que para que pu- 


«diese proce ler con la rapidez necesaria, convendria varlar su sistema, 


desde luego su existencia , 4 fin de que reconocido por la na= 


. 


«declarando 
cion, no fuese necesario para todas sus provincias segui! el giro vicioso 


de oficiar al consejo de Regencia: en este sentido se leyo una repre- 
sentacion del mismo tribunal, en. que pedia se leyese en público el de- 
creto de su creacion; comunicándose Á la Regencia en la forma ordi- 

“ paria , mediante haber variado las circunstancias , y que los asuntos de 
que entendia se habian hecho-públicos. Y habiendo apoyado esta pro- 
ussta los Sres. Gallego > Morales Gallego » Borruil , Villanueva y 
obispo de Calahorra, sn otra contradicción que la del Sr. Villagomez, 
se accedió á la. instancia leyéndose el decreto de la creacion del tribunal 
de Córtes , hecha conforme á lo resuelto en el reglamento para el régi- 


men interior de las Córtes. ; 
La comision encargada de formar el decreto sobre señoríos , le pre- 


sentó extendido en esta forma: 

Decreto. Deseando las Górtes generales y extraordinarias del rey- 
no remover los obstácalos que hayan podido oponerse al buen régimen, 
“aumento de poblacion y prosperidad de la monarquía española, de- 


ecretan: 

LL Quedesde hoy mismo queden incorporados á. la nacion todos los 
señaríos sorisdiocionales de qualquiera clase y condicion que sean. 
IL. Se procederá al nombramiento de todas las justicias y demas 
funcionarios públicos por el mismo órden y segun se verifica en los pues 


hlos de realengo 
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TIT. Los corregidores , alcaldes mayores, y demas empleados coma 
prehendidos en el artículo anterior continuarán en sus destinos hasta 
fin del presente año , sirviéndoles de título esta declaracion , y sus sala- 
rios se pagarán á prorata de los fondos de los pueblos > y en su detec» 
to por repartimiento entre los vecinos. ! 

TV. Enlos pueblos en que á mas de los empleados nombrados por 
el Gobierno, hubiese otros de. la misma clase nombrados por los due- 
ños jurisdiccionales , cesarán estos desde la publicacion de este decreto, 

V. El consejo de Regencia tomará las providencias Oportunas para 
designar los pueblos , en Gue por sus circunstancias deban CONServarse 
ó suprimirse los empleos de que hablan los artículos anteriores > para 
que en el primer caso proceda á su nombramiento; en inteligencia de 
que los actuales deben cesar el último dia del presente año 
caso de no estar hecha la -designacion, $ 

VE. Quedan abolidos los dictados de: vasallo y vasallage, y las 
prestaciones así reales como personales , que deban” su origen á título 
jurisdiccional , á excepción de las que procedan de contrato libre en 
uso del sagrado derecho de propiedad. E 

VIL Los señoríos territoriales y solariegos quedan desde ahora en 
la clase de los demas derechos de propiedad particular, si no 'son de 
aquellos que por su naturaleza deban INCOrporarse á la nacion ó de 
los en que no se hayan cumplido las condiciones con quese concedier 
TOM a lo que resultará de los títulos de adquisicion. E a? 

IL Por lo mismo los contratos > pactos 6 convenios que se hayan 
hecho en razon de aprovechamientos, arriendos de terrenos , Censos ú 
otras de esta especie , celebrados entre los Mamados señores y vasallos, 
se deberán considerar desde ahora como contratos de particular á par= 
ticnlar.” ¿ ; 

IX. Quedan abolidos los privilegios llamados exclusivos, privati= 
vos y prohibitivos, que tengan el mismo origen de señorío , eomo son 
los de caza, pesca , hornos , molinos >» Gproveckhamientos de aguas, 
montes y demas , quedando al libre uso de los pueblos con arre 
derecho comun y á las reglas municipales establecidas en cada 


pr 


> aun enel 


gta al 


pueblo, 
cs0 que por esto los dueños se: entiendan privados del uso que como 
particulares pueden hacer: delos hornos molinos y demas fincas de esta' 
especie , ni de los aprovechamieritos comunes de aguas, pastos Íe., á 
gue en el mismo concepto puedan tener 
cindad. 


X. Los que obtengan: las prerogativas indicadas en los anteceden= 
tés artículos por título oneroso , serán reintegrados del capital que 
resulte de los títulos de adquisicion , y los que los posean por recom- 
Peusa de grandes servicios reconocidos serán indembizados de otro 
modo.* : ns? É 


derecho en-.razon de Ye= 


XI Los que'se crean con derecho. a] reintegro > de que habla el 
artículo antecedente , presentarán sus títulos de adquisicion en las chan- 
cillerías y audiencias del territorio , donde en lo sucesivo deberán pro- 
moverse, sustanciarse y finalizarse estos negocios en las. dos instancias 
de vista -Y revista!, con la preferencia que exige su importanciá , sal 
vos acraellos casos en que puedan tener lugar los 


rOCursos extraordina- 
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rios , de que tratan tas leyes > arreglándose en iodo 4 lo declarado ON 
este decreto » y 4 las leyes que por su tenor no queden derogadas. 

XIT. Para la “demnizacion que deba darse 4 los poseedores de di= 
chos privilegios exclusivos por recompensa de grandes servicios recono» 
cidos » precederá la justificación de esta calidad en el tribunal territo= 
rial correspondiente , Y este la consultará al Gobierno con remisión 
del expediente origtual , quien designará la que deba hacerse consul= 
tándolo con las Córtes. 

XTIL. Los pueblos respectivos abonarán el capital que resulte de 
los títulos de adquisicion , 6 lo reconocerán otorgando la correspondien- 
te escritura » abonando en ambos casos Un tres por ciento de intereses 
desde la publicacion de este decreto hasta la redencion de dicho ca= 
pital. 

XIV. En qualquiera tiempo que los poseedores presenten sus títu- 
los , serán oidos > Y los pueblos estarán á las resultas para las obliga- 
ciones de que habla el artículo anterior. 

XV. En adelante nadie podrá llamarse señor de vasallos , exercer 
jurisdiccion , nombrar jueces » ni usar de los privilegios y derechos 
comprehendidos en este decreto » Y el que lo hiciere perderá el dere- 


sho al reintegro en los casos que quedan indicados» 


Lo tendrá entendido el consejo de Regencia , y dispondrá lo necesa= 
rio 4 su cumplimiento > haciéndolo imprimir > publicar y circular. 
El Sr. Villanueva : ,» Señor , en el easo que llegasen á permane= 
cer hasta fin de año los corregidores y alcaldes mayores de los pueblos 
de señorío , como propone la comision , convendria en que desde lue- 
go fuesen confirmados por V. M., y que este decreto les sirviese de 
título para su nombramiento. Tambien apoyarla que $us salarios por 
este tiempo intermedio saliesen de los fondos de propios y arbitrios, 
«porque esto está mandado desde el siglo xIv por el rey D. Alonso en las 
Córtes de Alcalá de 1349 , y confirmado en el xv por D. Juan el E 
en las de Toledo de 1436, Pues 4 instancias del reyno ordenaron 
aquellos príncipes que las soldadas y salarios de los corregidores y 
otros oficiales enviados por el rey 4 los pueblos , Se paguen de los pra- 
pios , y donde no los hubiese , de los fondos destinados para paga! las 
cosas que son para pro del consejo ó del lugar. Esto es corriente. Don- 
de yo hallo dificultad es en que V. M. conserve estos ministros de jus- 
ticia que lo son por eleccion de los señores juridiccionales , aun des- 
ues de haker cesado estos en su jurisdicción. Para no acceder en esto 
al dictamen de la comision tengo las razones siguientes : primera , ne 
todos los pueblos de señorío que actualmente, tienen corregidores ó6 al- 
caldes mayores deberán ni podrán tenerlos en lo sucesivo. Hay una 
ragmática reciente del año de 1 Bo02 , si no me equivoco , 8h la qual 
para remediar los males y perjuicios que causaban en el reyno muchos 
dueños jurisdiocionales , se mandó , entre otras eosas , que en adelan- 
te no hubiese alcaldes mayores sino en los pueblos que pasascn de tres- 
cientos vecinos 3 y Aun €” este caso, no en todos , sino en aque los 
ánicamente que por las circunstancias y estado exijan que Se les adml-= 
«nistre justicia por un juez letrado como mas imparcial y perito. Rezelo 
que no está cumplida esta pragmática en todas sus partes » Y 4U* algu- 
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aos de los pueblos de señorío que tienen corregidores y alcaldes mayo- 
res mo los deben tener. Y así conviene que cesen todos desde luego pa= 
ra que á la eutrada del año próximo se realice en todos ellos el plan de 
esta pragimática , así como se cumple en los de realengo. Segunda , es 
digno de consideracion el respeto que en esta parte ha tenido siempre 
nuestro Gobierno á la volantad de los pueblos. En las Córtes de Zamo. 
ra de 1432 y en las de Valladolid que se celebraron diez años despues, 
habiendo manifestado muchos pueblos á D. Juan el 11 el desórden de 
algunos ambiciosos que aspiraban á la potestad de juzgarlos, y el daño 
que resultaba á la administracion de Justicia yá la tranquilidad públi 
ca de que se aumentase indiscretamente y sin necesidad el número de 
estos Jueces extraños ; mandó aquel rey que en adelante no se prove= 
yese de corregidor con salario á ciudad ninguna , villa ó lugar de estog 
reynos,á no pedirlo todos los vecinos y moradores ó la mayor parte de 
ellos; y aun en este caso prometió que ántes de acceder á esta peli- 
cion mandaria haber informacion en su corte 6 en los mismos pueblos 
de buenas personas , sin sospecha , dignas de fe y de creer, si era 
esto cumplidero á su servicio , y al bien y pre comun de los mismos 
que lo pidieren : y no siendo así , la persona ó personas que lo vinie- 
sen 4 demandar pagarian el salario y costas. Por esta muestra cobjeturo 
yo la delicadeza con que España ha mirado siempre la multiplicacion de 
estos jueces , mirándolos como una carga de los pueblos que los reciben 
contra su voluntad. Esto me basta para pedir á V. M. que se sirva no re- 
vocár lo que ya tiene mandado en este mismo decreto ; esto es, que des- 
de el momento queden suprimidos en los pueblos de señorío los empleos 
de corregidores y alcaldes mayores; mandando á estos pueblos , incor= 
porados ya á la corona , ó que se gobiernen por ahora conforme á sus 
leyes municipales, 6 que procedan inmediatamente á nombrar alcaldes 
ordinarios que sirvan hasta fin de año ; y que los de trescientos yeci= 
nos arriba que quisieren corregidores ó alcaldes mayores lo hagan pre= 
sente al consejo de Regencia directamente ó por medio de la Cámara, 
para que conforme á lo mandado en la citada ley de D. Juan el 11 re- 
suelva lo que mas conviniere al bien de los mismos pueblos. Así se 
concilia. la utilidad particular de los pueblos con la general del reyno, 
sin necesidad de alterar por ahora nada de lo que; acerca del régimen 
y policía interior del estado tenian sábiamente dispuesto nuestras leyes.<e 

El Sr. Borrull : ,, No puedo dexar de exponer una gravísima dif- 
cultad que me impide aprobar el artículo que se discute , por si algn= 
mo de los señores de la cemision la desvanecen con sus superiores luces, 
Confieso que son dignos de atencion los alcaldes mayores nombrados 
por los señores territoriales , que despues de haber dado repetidas 
pruebas de su integridad y amor á la justicia, quedan privados im= 
pensadamente de sus empleos ; y convendria gustoso en que continua= 
ran algunos meses en ellos si no considerase los grandes perjuicios que 
resultarian , no solo á los pueblos sino tambien al estado. Se. previene 
que se les paguen sus salarios de los Propios de dichos puebles : lo qual 
es conforme á nuestra legislacion respecto de aquellos que se hallaban es- 
tablecidos en los lugares de realengo ; mas no puede verificarse en órden 
á estos otros, porque hasta ahora no cobraban su salario de los Propios, 
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«y no periniten las” actuales elreunstancias imponerles esta mueva carga; 
uesto que en muchos pueblos se habrán consumido ya en la manuten- 
«cion de la tropa y demas gastos de la guerra 3 y aun en el caso de que 
¿permaneciesen en pie ó en estado de cobrarse , concurririan á un mis- 
mo tiempo á pretender estos caudales el reyno por necesitarlos para su 
defensa , y el alcalde por su salario , y ninguno puede negar la pre- 
ferencia al primero > ni tampoco el notable perjuicio que seguiria al 
nismo si se querian aplicar á dicho alcalde No teniendo , pues , lugar 
«este medio , se habria de pasar al segundo que se propone , y es ha- 
eer un repartimiento del salario entre los vecinos : lo qual tampoco pue- 
de executarse con motivo de que en los pueblos que han sido vexados 
por el en=migo no se encuentran los vecinos en disposicion de pagar 
mi aun las contribuciones ordinarias 3 y en los demas los que pueden aca= 
bar de satisfacer estas y las extraordinarias, quedan por las injurias del 
tiempo privados de alguna parte de lo que necesitan para la manaten- 
cion de sus familias y cultivo de las tierras 5 y nO permite la razon y 
justicia que en lugar de darles algunos auxilios se les imponga este nue= 
vo gravamen , que no pueden soportar; y por lo mismo que no hay ar= 
bitrio alguno para sarisfacerles el salario, tampoco queda para acor= 
«dar que continúen dichos alcaldes mayores hasta la conclusion del años 
», Por mas que se hayan explicado las razones en «ue se funda el 
etro artículo, no me parece que tienen bastante fuerza. Se encargaba án- 
tes al consejo ¿ como lo hizo Cárlos 111 en el año de 1783 enla ley gX1I1 
4tt. xr lib. prr de la novisima Recopilacion que cuidase de proponer las 
varas de alcaldes mayores que conviniera elegir en algunos pueblos: 
y en aquellos tiempos en que reynaba el despotismo no reparaba el 
¿ministro en' cargar á los pueblos con excusados gravámenes , nen 2u- 
«mentar empleos , no tanto para el beneficio de ellos como para aco-= 
«modar á á¿lgunos dependientes say Os ó de sus amigos : «lejos de consul= 
tar á veces con los pueblos para la creacion de alcaldías mayores , se 
execuíaba contra la voluntad de los mismos , de que pudiera: citar al= 
«gan exemplar. ) 

., Han pasado ya esos infelices siglos. V. M. se desvela continua= 
¡mente en procurar 1 hbertad y el bien de los pueblos , y 10 puede 
dexar de tener presente que en todos tiempos se ha considerado una 
carga pesada para aquellos eY establecimiento de alcaldes mayores 5 y 
“que lo reconoció y publicó hasta el mismo Cárlos 1v en la ley 1XX17 
dit. xcr lib. pix de la novísima Recopilacion 3 y así para evitarla quan= 
do no era precisa , se determinó en las Córtes de Zamora de 1432 que 
“no se enviase corregidor á pingun lugar , simo en caso de pedirlo to 
idos los vecinos ó la mayor parte 5 y que aun entonces hubiera de exó- 
-minarse si complia al real servicio y al bién y pro comun de dichos 
pueblos : lo mismo se repitió en Yas Córtes de Valladolid de 14425 
y parece que han querido los legisladores siguientes que: se observaso 
siempre , puesto que han insértado esta ley en: sus recopilaciones. Es 
la primera tambien del t/t.'Len dib. ri1 de la Novísima. Por lo mismo 
no corresponde distraer la atencion del consejo de Regencia de los 
graves asuntos en que entiende, y % que Mama la defensa del reyno, 
y obligarle á: que se emplee en este” etro negocio , que Cn verdad 
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no le pertenece : este es un derecho de los pueblos:: en los siglos de 
nuestra libertad ellos eran los que pedian alcaldes mayores. En las Cór-= 
tes se estableció que ni el Consejo ni el Rey se los diesen contra su 
voluntad ; y asi ahora con mas motivo debe dexarlo V. M. á los de 
los mismos , que lo pedirán quanto lo necesiten.“ 

El Sr. Terrero: “Poco tengo que decir. Las ideas del Sr. Villas 
nueva me han persuadido plenisimamente': así me parece que este ar- 
tículo puede suprimirse, y que desde la publicacion de este decreto ce- 
sen toros los alcaldes mayores y corregidores de señorios. ... No hay 
dificultad ninguna en hacerlo ; al contrario se siguen muchos beneficios. 
No hay dificultad en que entren en el régimen popular los que obede= 
cian á los alcaldes mayores, y mucho mas quando media, un término 
tan corto de tres ó quatro meses. Se siguen muchos inconvenientes si no 
se hace, porque de aquí nacería un semillero de discordias, y desave- 
nencias que tal vez t-ndrian un resultado mortífero. Me consta de pue-= 
blos que ya estan discordes, y han puesto allegados á los corregido 
res para que celen las providencias. Con que s1 ahora Y. M. confirma 
los nombramientos ¿que no sucederá ? Así pido que se soprima el ar= 
tículo. Este es mi dictamen.“ : : 

El Sr. Anér: “Es muy fácil decir que se suprima el artículo, y 
sinaprever los inconvenientes que traeria la providencia de suprimir to= 
dos los corregidores y alcaldes mayores. Yo estaré conforme en que ce- 
sen desde el momento; pero, Señor, en lugar de estos ¿quien admi= 
nistrará la justicia? ¿Quantos pueblos de señorío hay que tienen el nú- 
mero de vecinos que previene la ley para tener alcalde mayor? En estos 
pueblos en que este exerce, la jarisdiccion ¿quien la exercerá ? Se dice 
que la exerza el alcalds ordinarios pero los que así opinan ¿han examinar 
do bien el cúmulo de dificultades que esto ofrecerá en el pronto, y la dife- 
rencia que hay entre un alcalde mayor juez de letras y un alcalde ordi= 
nario? ¿Quantas poblaciones hay llamadas de señorío que por su numero 
sa veciadad estan en la posesion de tener alcalde mayor ó corregidor , Ñy 
que ellas mismas lo solicitaron del Gobierno? y ahora suprimirlos to> 
dos sin mas exámen y sin diferencia de poblaciones no me parece arre- 
glado ni á la justicia ni al bien de los mismos pueblos. Si se adopta la 
medida de suprimir las alcaldias imayores , corregidoratos Sc. do los 
pueblos de señorío , vamos á establecer una enorme diferencia entre 
estos y los de realengo. Si un pueblo de señorío tiene estos magistrados 
porla ley ó por voluntad suya, ¿por que en este se han de de suprimir, 
y no en ofro realengo en que concurren las mismas circunstancias ? Se 
¿lega por razones para esta supresión repentina el que los alcaldes , cor= 
regidores Gro. sabiendo que deben cesar al fin del corriente año, vexa= 
rán á los pueblos en el cofto intermedio que resta; pero esta razon no 
está fundada mas que en un rezelo, que tambien tiene lugar en los pue- 
blos de realengo , pues el alcalde mayor de estos sabe que es tempo- 
ral, y el dia que cesa, y no siempre se le coloca en otra vara ó corre= 
cimiento 6c. Otra de las razones para que se supriman las alcaldías de 
los pueblos de señorío es la que de los pueblos no tienen fondos para 
pagar al alcalde por lo que resta del año , como se previene en el capí- 
tulo: pero qualquiera verá de buena fe que atendido el corto, sueldo: 
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que tienen asignado estos magistrados , el poco tiempo que resta del 
corriente año , y lo grande de las poblaciones de que se trata, la carga 
que se les impone es de muy corta consideracion. La comisión exámi- 
nó detenidamente este capítulo , y no halló otro medio justo para salir 
del paso que el de confirmar por lo que resta del año los alcaldes ma- 
yores y demas jueces de los pueblos de señorío , encargándose al con- 
sejo de Regencia que en este intermedio , y por expediente formal, se 
exámine en qué pueblos deberá haber en lo sucesivo alcald=s mayores, 
corregidores £c., y por lo mismo me ratifico en mi dictamen que tengo 
expresado en el capítulo que se discute.“ 

Se suspendió la discusion para conceder la entrada al encargado 1 n= 
terino del ministerio de Gracia y Justicia, el qual, ocupando la tribuna, 
leyó una nota relativa al estado de los negocios de su ramo en varios 
puntos de la península y América. 

Concluida esta lectura, contestó el Sr. Vice-Presidente en estos 
términos: 

“S. M. ha oido con gusto al encargado del ministerio de Gracia y 
Justicia, en cuyo zelo , patriotismo y vigilancia descansa la expedita 

admimstracion de Justicia , y el despacho activo de los graves y deli- 
eados negocios que la nacion, satisfecha de su integridad , ha puesto á 
su emdado.** (ds 

Así que salió el ministro continuó la discusion interrumpida, en Cu- 
ya consequencia dixo $ 

El Sr. Lavandeyra: “Señor, á graves males remedios prontos y 
eficaces. En la provincia de Santiago hay varios pueblos que tienen al- 
ealdes mayores con anexos , y suelen cuidarlos tan bien, que fian su 
obligacion á los secretarios quando ellos se ausentan , y las "providencias 
ya se dexa conocer si serán mas acertadas que las de los alcaldes ordi- 
rarios. Si los alcaldes mayores ya áutes eran unos déspotas , ahora que 
ven que se les acaba su tiranía, ¿que no harán? ¿Quanto no estafarán 
aquell os infeli elices labradores , que fueron los pdas que se levantaron 
al principio de la revelucion? ¿Con que s: hasta ahora los han tenido es- 
clavos, y en un estado deplorable , como los dexarán ahora? Pues, Se- 
ñior , en la provincia de Santiago se elegian al principio del año qua= 
tro regidores en los pueblos, quienes , guando los jueces. enfermaban ó 
Prices se ausentaban , entraban á regentear la varas 5 primero. el deca= 
no, despues el inmediato, y así á contimiacion: ¿00 regidores son 
electos por los pueblos > Y tienen toda su confianza 5 de consiguiente po- 
dran regentar la jurisdiccion por estos tres ó quatro meses , pues sl con- 
tinuan dos alcaldes mayores , acabarán en este tiempo de quitar el pe- 
llejo á los infelices pueblos. Ms consta , Señor , que muchos no pueden 
aguantar mas. El mantenerlos tampoco es posible dado que se confir- 
men ¿ pues los pueblos, faltes de todo por las calamidades de esta guer= 
ra , no podrán ocurrir á este nuevo gasto , que tanto les desagrada. Así 
pido que en los pueblos dende hay regidores no se conserven ni por es- 
tos quatro meses los corregidores , puesto que en su ausencia gobiernan 
á satisfuccion aquellos, y que en los pueblos donde no hay regidores el 
alcayde carcelero administre justicia según costumbre de aquel pais, 
Crea V. M. que si se adopta el artículo del reglamento , las gentes de 
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las aldeas no podrán hacer ulteriores sacrificios ni pagos para la gner- 
ra. Los pueblos han clamado ya ántes esta reforma ; y así espero que 
V. M. atienda estas reflexiones para poner un remedio, quel á mi en= 
tender justamente exige el casu,* 

El Sr. Eloret: “Señor, la justicia y conmiseracion que tuvo V. M. 
en consideración á flavor delos pueblos de señorío , movió sn ánimo 
para que mandase expresa y terminantemente la incorporacion de ellos 
á la nacion, y que todo fuese llevado á efecto en el mismo momento 
en que hubiese resuelto tan importante negocio : mas ahora que se exá- 
mina el dictamen dado por la comision que creó V. M. para que exten- 
diese el decreto, digo: que de ningun modo puedo convenir en que 
subsistan en su exercicio los alcaldes mayores de letras que estan pues= 
tos per manos de los dueños de señorío hasta el último dia de este año, 
ni en que los salarios ú honorarios de los mismos sean pagados de los 
fondos de Propios de los pueblos , y en su defecto por repartimiento 
entre los vecinos ; porque , Señor , seria esta una medida muy contra= 
ria á las benéficas intenciones de V. M. , y en considerable perjuicio de 
los pueblos: lo primero, porque quedando, como quedó, V. M. con= 
vencido de la justicia que asiste á los pueblos, no se detuvo en pres- 
tarles todo el alivio posible ; y por lo mismo parece no debérseles pri- 
Vd por un solo momento de aquellos favorables efectos que les facilitó 


tan sabia deliboracion : lo segundo , porque seria el mayor dolor que es- 


O 
tos pueblos soportasea nna nueva carga que les cansaria ma ores ma= 
p Ss 


les que hasta ahora han sufrido > y produciria otros que impidiesen los 
paternal«s deseos de V. M. Tanto mas conforme es esto á beneficio de 
la causa pública, quanto unidos los alcaldes mayores con los escriba= 
nos de su juzgado (unos y otros puestos por los mismos señores), po= 
dian, como pueden, sin dificultad privar á los pueblos en una parte no 
pequeña de los muchós beneficios que van á reportar desde el mismo 
momento en que se publique el presente decreto ; 4 lo menos pordrian 
trabas que lo estorbasen. Señor > bastantes exemplares tengo yo vistos 
que apoyan esta verdad. En mi pueblo, que consta de unos seiscien= 
tos vecinos, he conocido 4 un'mismo tiempo ocho escribanos , todos 
Puestos por el señor; ¿y' quien duda que esta era una carga gravo= 
sa al pueblo por pender la subsistencia de ellos de los intereses parli- 
culares de los vecinos , y que la creacion de ellos era en beneficio al se= 
ñor que los hahianombrado ? Déxolo esto al prudente y sabio juicio 
del Congreso. Por otra parte en nada desvanece este mi concepto lo 
que se ha expuesto por uno de los señores preopivantes y, que pow la 
misma regla deben cesar Jos alcaldes ordinarios que hay en los mismos 
pueblos, Señor, no es igual el caso, porque los alcaldes mayores de 
letras puestos por los dueños particulares , han entrado siempre con su- 
ma repugnaucia de los pueblos , lo que no los alcaldes ordinarios 5 por- 
que fuera dé ser vecinos del mismo pueblo , tienen en el sus intereses, 
y solb: era á “favor del señor la eleccion «de uno de los tres que ¡han 
propuestos por el ayuntamiento sin pagarles salario alguno ; y por. lo 
mismo son en un todo distintas las ejvenustañiciás 50y sim que pueda ha- 
ber perjuicio transcendental; porque los tales alcaldes ordinarios por lo 
comun son unos pobres rústicos labradores , lo que no se halla en los 



























































































[z90) 1 


alcaldes mayores, quienes por precision mo pueden desentenderse: de * 


aquella aficion y reconocimiento con. que se miran obligados ó atados 
para complacer á sus señores , aunque ceda en perjuicio «de los vecinos 
del pueblo ; y de aquí hau nacido los lacalculables perjuicios que han 
sufrido los miserables pueblos de señorío. : Queden , pues: estos con 
aquella santa paz que tanto han deseado, y libres ya de les gravá- 
menes y Vexaciones que han sufrido: en virtud ds todo no puedo con- 
wenir con lo que opina la comision sobre este particular , ántes por el 
contrario me opongo con toda firmeza y energía; y pido encarecida= 
mente 4 V. M. que desle este momento mismo sean removidos de sus 
destinos los alcaldes mayores de letras puestos por los dueños partivu- 
lares , confesando francamente á V. M.,. que á pesar. de ser yo vecino 
de un pu ¿blo de señorio , no ms anima mi la emulacion al la intriga, 
pues me he tratado con la mas buena armonía y franqueza con los al= 
caldes mayores de mi purblo 7 dependientes de la casa del señor: mué- 
veme sí «Ll amor óla patria, y la humanidad ; y la experiencia de los 

erjuicios que han resultado á los pueblos por la enagenacion de las ju- 
risdiceiones de ellos, que todas se han hecho en ruina de los mismos pue- 
blos , como se le ha demostrado á V- M. hasta el punto de. la mayor 
evidenela. 

Habiéndose procedido ¿la votacion fus desechado el artículo 1My 
mandándose que desde la publicacion de este decreto cesasen todos los 
empleados: 4 su conseqúencia se desaprobaron el Iv y V35 Y ACOICA de 
este último , dixo 

El Sr. Golfin:=,, Bn quanto ¿la autoridad quese propone conceder 
al consejo de Regencia para poner alcaldas mayores en los pueblos que 
eran de señorío, pido que se le prevenga > que ántes de temar pro= 
eidencia , oyga 4 los mismos pueblos , Porque habrá muchos á quienes 
no corresponda temerlos , Ó no convengd cargar sus Propios con este gra- 
yamen.* 

El Sr. Luwan:: ,, Las leyes, la práctica de los tribunales saperio- 
res y la razon nos dirigen en la presente controversia, y deben imfuir 
tan eficazmente en el Congreso , que no puede haber duda mi en la de- 
liberacion, ni en desechar el artículo de que se trata excusíndolo ab- 
solatamente: nada debe decirse al Gobierno 3 ningun encargo hay que 
hacerle sobre que cuide de señalar aquellos pueblos en que se habrán 
de nombrar alcaldes mayores 6 jueces de letras , por haber cesado los 
de señorío con arreglo al decreto gue ya 88 halla aprobado. Estos pue- 
blos quedan como si jamas habissen tenido semejantes alcaldes mayo- 
res, y para sel establecirmento nuevo de uma vara habrá que practicar 
las mismas diligencias que ántes se hacian quando queria darse á un 

ueblo realengo un juez de letras. Hay que contar con los medios pa- 
sa la dotacion fixa del alcalde mayor, segun so clases saber, si 
quiera por aproximacion , lo que producirá el juzgado. que el pueblo 
apetezca el establecimimiento , y * necesita para su gobierno y la ad= 
mistracion de un juez forastero y de letras, "Prescindiendo de la gravi- 
sima y dificil qiiestion de si tales establecimientos son útiles á los pue- 
blos, y en caso de serlo, si solamente habrán de nombrarse para las 
cabezas de partido, y de modo alguno para las otras villos , son muy 








> =p 
criticas las circunstancias 'en que aa hallamos: pára "prevenir que el 
Gobierno «señale los pueblos en que deberá haber estos: alcaldes ma. 
yores.. ¿Sabemos si una ciudad ó: villa , floreciente hoy , quedará ma= 
hana con la disposición necesaria para mantener un juez forastero de 
letras, mi si ten lrá vecindario que exija esta consideracion ; si habrá 
«Caudales de Propios: conque dotar la vara, ni si querrá mas bien go= 
bernarse por alcaldes ordinarios sacados de entre sus vecinos como las 
¿Otras poblaciones ?.. Ea una palabra , en todo se ve una incertidumbre, 
que únicamente podrá ser: aclarada por el expediente particular que 
habrá de seguirse én los casos en que se solicite por los términos re- 
gulares y acostumbrados el establecimiento de alcalde mayor ; sobre lo 
quemo hay necesidad de dar mi ley ni decreto alguno , ni que se haga 
“mencion ¿le semejante cosa en el presente : así como tampoco la hay 
de explicar que aun en los pueblos en que se hallan establecidos alcaldes 
mayores pueden pretender que, se supriman las varas , y vuelvan al ZO= 
bierno de los alcaldes ordinarios por “haber variado las circunstancias, 
como: precisamente sucederá por consequencia de la presente guerra, y 
sucedia ántes de ella, de lo que yo he visto tantos exemplares en el 
«Consejo. La especie quese ha imsimuado de que se fixa por la ley el 
número: de.vecmos del pueblo en que haya de ponerse alcalde mayor 
de letras es equivocada3 las cirennstancias de la poblacion, el carác. 
«ber de:sus moradores )-lasfalta de administración. de justicia , el mane- 
:Jq de los:fondos públicos: y otras: mil cosas son las que: determinan al 
Obierno;, despues de bien instruido el expediente , y en fuerza de una 
consulta, ¿dar 4 unspueblo. un-alcalde “mayor5. y habiendo “apurado 
Que mo nabia otro medio , porque no deben prodigarse unos estable 
[Cimientos:, que es muy: problemático si traen utilidad:, ni si convinies 
nen al carácter de nuestras leyes y: de las antiguas costumbres :- así que, 
sobre esto ni-puede darse regla fixa , ni hacerse el encargo que se ex= 
¿presa en elocapítulo, por lo: que pienso que elebe excusarse por inútil; 
e El Sr: Villafañe propuso que estando: próxima á: sancionarse la 
-constitucron ,-en la qual se determinarian: los pueblos que hubiesen de 
tener alcaldes mayores , se dexase:á los dernas. la libertad de adoptar= 
Jos: ó:excluirlos-5 y el. Sr. Villanueva pidió que se atendieseá los al 
«Caldes de:señorios en la provision de estos empleos que ahora daria la 
nacion... - 

No se hizo mencion de-los artículos y1 , vir, vir , TX y Xx por estar 
aprobados ya en las proposiciones que motivaron el decreto, menos la: 
cláusula del artículo tx, que empieza sin que por esto los dueños Ee., 
la qual añadida por la comision para explicacion del mismo artículo, 
fus igualmente aprobada. Los artículos x1 y xu fueron aprobados tam. 
biem; y deido: el x111 , dixo 
--EliSr. Bahamonde: ,, Desde la primera vez quese leyó este de=: 
ercto:mamfesté 4 V. M. la injusticia que envuelve este artículo. Doy la: 
razon. Lospueblos que tienen la desgracia de haber sido de señorío se 
“upone:que no fueron por sí: mismos: enagsnados , sino por el'monarca, 
y que tuvo causas justas : por consiguiente los intereses que pueden: 
aber producido estas enagenaciones se supone que han refluido en to- 
da lv nacion; por lo-qual no:está. en el: órden > Y Menos es justo que 
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los pueblos hayan de pagar el tres por ciento por unos bienes y dere- 
chos que vuelven á la nacion. Ademas se ha tenido presente en la dis- 
cusion , que el quitar á los señores el nombramiento da los jueces es 
gravoso al estado , puesto que se multiplicaban las cargas , y «hora no 
reparamos en echarle el tres por ctento , diciéndose que no es gravá= 
men sino banefcio.... Mi dictamsn es que uo se cargue mas á los infe- 
hces pueblos en particular, que harto wexados han sido hasta ahora, 
y que solo se conozca esta deada como una de las demas nacionales, 


- sin que se vuelva á reproducir el feudalismo. 


El Sr. Golfín : , Añadicé á lo que ha dicho el señor preopinante, 
que muchas de estas “adquisiciones fueron injustas en su origen, y en 
este caso no parece justo obligar 4 los pueblos á que rescaten unos de- 
rechos que se le usurparon y deben serle: restituidos. Otras fueron co= 
mo recompensa de servicios que redundaron en beneficio de toda la na- 
cion , y fampoco es justo que el pueblo, que: entonces fué perjudicado, 
tenga ahora que sufric el poso de una nueva centribucion para recupe= 
rar los derechos que sacrificó al bien general. La nacion debe reinte= 
gar á los domatarios 3 pues ella , y no los pueblos, le concedieron es= 
tos derechos , y los pueblos no deben gravarse particularmente , si= 
no en el caso de que ellos mismos hayan hecho estas concesiones para 
subvenir á sus urgencias, ó para sa beneficio particular.** 

El Sr. Giraldo: ,, No se trata ahora de si estas egresiones han sido 
justas Ó injustas , sino de la reversion á la corona $ á la nacion. Nj:se 
trata de señoríos en general , smo de estos privilegtos exclusivos y pro-= 
hibitivos comprados por diaero , que V. M. ha decretado ser mulos. 
Para esto sin embargo deb> preced=r, como ha propuesto la comision, 
el reconocimiento del título, y que el propietario ha de percibir el 
tanto de lo que pagó por ellos. El que recibe la comodidad es menes- 
ter que sienta el Sravámen, y así hallo injusto que el tres por ciento 
se cargue á la nacion en masa. Tratándose de unos pueblos , á quienes 
se les da la facultad de usar libremente de molinos , hornos , montes, 
pesca éc.3 estas franquicias solo compreh=nden á sus respectivos ve= 
cinos. ¿Que razon hay , pues, para que ellos particularmente no re= 
compensen á los que con justo título obtenian semejantes privilegios, 
que ahora se anulan por su bien? ¿Nique razon para que unas pro= 
vincias que no conocen estos privilegios carguen con el gravámen de 
su redencion ? Por lo mismo considero jastísimo quanto sienta la co= 
mision , y lo apoyo enteramente.“ 

El Sr. Polo: ,,Sñor, ha resuelto V. M. que sean restituidas 4 
la nacion las jarisdicciones , derechos y fincas que hayan salido de 
ella, y se hayan cadido ó donado 4 particulares; y ha manda- 
do que los que las posean por justo título sean reintegrados de la 
que les costó, 6 indemnizados de lo que pierdan. La causa prin- 
cipal de esta sábia- determinacion ha sido procurar la felicidad de 
los pueblos , y por consiguiente de la nacion, la qual no será rica 
ni floreciente mientras no lo sean los pueblos de que se componen: 

non sibi sed domino gravis est quae servil egestas: para remediar es- 
ta, y para que los pueblos sean felices , V. M. ha tratado de quitar los 
obstáculos que se oponen á su felicidad ; pero estos obstáculos no se 
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«los buscarán los pueblos. Los reyes y los gobiérnos'ya' por prepotencia? 
ya por necesidades mas ó menos ciertas > Y ya por recompensar acciones 
- ¡y servicios mas ó menos heroicos , dispusieron de ellos y de sus dere- 
chos sin anuencia ni consentimiento de los mismos. Si estas expresiones 
«fueron por ciertos y determinados precios, estas cantidades debieron 
entrar en el erario de la nacion”, emplearse en sus gastos precisos, y 
suplirse con ellas las sumas que debieran exgrse por contribuciones ge- 
nerales , 6 por otros mediós gravosos á toda la 'nacion. Si se concedie- 
ron por servicios señalados eu bien de la patria , todo el beneficio reca= 
yó sobre la nacion en general, y todos sus pueblos y habitantes eran 
interesados en recompensar á los héroes que por ella se sacrificaron, 
“Querer gravar á los pueblos que por tanto tiempo han sido desgracia 
«dos sin culpa suya , á que esten obligados á reintegrar los capitales de 
la egresion, es condenarlos á nuevos males , y á que continúen en- ellos 
sus desgracias , y el reato de una culpa que no cometieron 3 así, pues, 
creo que los pueblos que hasta ahora han tenido la deseracia de haber 
«sido vendidos ó donados , Ó de no haber podido usar libremente y con 
arreglo á las leyes de los derechos y prerogativas cómunes á los de- 
mas, y á los habitantes de otros pueblos, no deben sey los obligados 
-á reintegrar el importe de las egresiones y y á indemnizar lo que dexen 
de percibir los que por justas causas hayan obtenido privilegios ó exén- 
eignes que han retrasado la Industria > y coartado su trabajo y empleo 
de capitales ; porque esto seria sellar en ellos la continuacion de sus má= 
les y desgracias. 

»»Procediendo por leyes de justicia creo indispensable que V. M se 
sirva resolver, que la obligación de reintegrar estos capitales y de ha- 
«cer indemnizaciones corresponde á la nacion en general, cuyos gefés 
fueron los que hicieron las enagenaciones; y donaciones; oponiéndonie 
por le mismo al artículo, segun lo propone la comision,** 

"El Sr. Anér : ¡Señor , así como la utilidad de los pueblos precisó 4 
V. M. á declarar por abolidos desde ahora los señorios jurisdicciona= 
les, y los privilegios exclusivos , privativos y prohibitivos , salvando el 
derecho al reintegro 4 los que obtuviesen tales privilegios por titulo 
oneroso , Ó por servicios hechos 4 la patria; la justicia exige que 
“este reintegro sea real y efectivo. Y así comó V. M. , atendiendo al bien 
general, ha despojado de la posesion á los indicados señóres' sin Feintés 
grarles ántes como previenen nuestras leyes y dicta la razon'; es tam- 
bien justo que el remtegro se verifique dentro del menor término po- 
sible para evitar 4 los dueños los perjuicios que dé lo contrario se les 
seguirian. La dificultad que ahora se ofrece es, quien deberá reinte= 
grar las cantidades que resulten de éontrato “oneroso. Los pueblos á fa= 
-Vor de quienes se han abolido semejantes privilegios y 4 favor de quié- 
nes resulta la utilidad ó la nacion. La comision creyó más conforme pa= 
ra realizarse mas pronto el reintegro en favor de los despojados que los 
pueblos quedasen obligados á este reintegro, y tambien porque: pare= 
ce mas justa esta medida si atendemos á que el pueblo reparta el be- 
neficio de la abolicion de los privilegtos y derechos insimnados Lús 
señores que han preopinado dicen que la nation es la que debe reinte- 
grar y no los pueblos; porque la nacion fud 4. favor de quien se 1n- 
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virlieron las cantidades por las que se vendieron, Y porque el beneficio 
que ahora resulta de la abolicion es tambien á favor de la nacion Se= 
mejante modo de opinar seria justo si- fuesen otras las circunstancias. 
Aquí no se trata solo de la utilidad ó beneficio. que resulta á los pueblos 
ó á la nacion, sino tambien de la justicia y necesidad de remtegrar á 
los dueños , compliendo religiosamente con la buena fe de Jos contratos, 
Ademas de que la utilidad inmediata es en favor de los pu«blos, y. la 


amediata en favor de la nacion 5 porque en tanto hay nacion en quanto 


hay pueblos , y en tanto aquella es rica en quanto estos lo son. Se dice, 
Señor , que la nacion debe reintegrar á los que poselan las jurisdiccio= 
nes y los privilegios exclusivos prohibitivos Sc. por título oneroso , y 
que estas cantidades deben aumentarse á la deuda nacional. En mí, con- 
cepto lo mismo es refundir en la deuda nacional estas cantidades , que 
decir á los dueños , serels relintegrados , pero es preciso que pasen algu- 
nos siglos ántes que se verifique. ¿Como han de tener confianza del re- 
integro quando, pesa sobre la nacion una deuda de siete mul millones? 
¿ Asi se cumple con la buena fe de los contratos ? Este es el mejor mo-= 
do de fomentar el crédito. y la confianza. Los mismos señores, que así 
opinan, saben bien que el infausto sistema , seguido por muestros minis 
tros: de Hacienda , de no cumplir los pactos mas solemnes , ha acumula= 
do sobre la nacion una inmensa deuda , y ha destruido de todo punto el 
crédito, y la confianza. No hay ningun español que no se lamente de la 
mala fe que ha reynado en los últimos tiempos, y la frialdad con que 
se han despreciado los derechos y contratos mas sagrados. La comision 
ajustó su. dictamen á estos principios que reposan sobre la justicia y la 
buena fe. Creyó sin. dificultad que si la mación debia remtegrar, este 
reintegro seria tarde, y entre tanto infinidad de familias sufririan en las 
privaciones la injusticia de la providencia, Concluyo, pues, recomen= 
dando el dictamen de la comision.“ ; 

El Sr. Mexía: ,, Las razones que acaba de exponer el Sr. 4nér me 
obligan 4 contestarle; pero primero veamos si por este artículo se alte= 
ran los principios de justicia , y se desacredita la buena fe de la denda 
nacional. Es muy antigna desgracia de los pueblos el que se les trate 
siempre COTO un rebaño de ovejas, Ó un aduar de esclavos. No pare- 
ce sino que tratamos de un traspaso de la libertad , como si dixéra- 
mos á un negro: si quieres ser libre, paga el precio de tu rescate. Se= 
ñor , si á hombres que estaban acostumbrados á unas pequeñas y orde= 
madas contribuciones , se les grava con la ebligacion. de redimirse , sa= 
tisfaciendo mucho y de una Vez, les hacemos pagar muy cara la li- 
hertad. Para esto apelamos al derecho que tienen los señores. V. M. ha 
dicho, es verdad, que se indemnicen, y €n mi concepto lo ha di= 
cho no como quien reconoce una deuda de justicia, sino como un sabio 
político que aspira á disipar toda queja á costa de qualquiera sacrificio; 
pero no ha dicho que haya de indemnizarlos aquel que hasta ahora ha 
sido vexado. Si este capítulo se queda como está, destruye todo lo bueno 
que V. M. ha hecho en tan importante negocio 3 pues por él no tendrán 
efecto los bienes que se esperaban : el dexarlo correr sin enmienda seria 
lo mismo que haber escrito muy finamente un papel, y luego echarle el 
tintero encima. Señor, se habla de la nacion como de un ente de razon, y 
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de los pueblos como si no fresen partes esenciales de ella. Se dico que de. 
ben pagar estos , no aquella; y yo no sé que sen los pueblos de España, 
sino los miembros, cuya suma forma el cuerpo de la nacion española. Re- 
sultaria de lo contrario que no componen una sola familia todos los súbdi- 
tos de V. M., y que v. M. olvidíndose que es padre comun de todos, y 
no por principios de justicia Bl por convencimiento de la utilidad general, 
sino por pura compasion de esos pueblos que 'no estan al “nivel de los 
demas , les concede por cierta consideración con un tanto por ciento el 
permiso de redimirse. Prescindo ahora del hecho que sentó dias pasa= 
dos el Sr. Argiielles; 4 saber: que los diputados del pueblo solo abo= 
gan por los señores, y tratan de indemnizar á los propietarios, sin acor= 
darse de reclamar las “indemnizaciones debidas 4 Tos afligidísimos pue= 
blos: siendo de notar que aquellos estan demasiado indemnizados con lo 
que hasta “ahora han percibido muchas veces injustamente... Preveo, 
Señor, que si se aprueba este' artículo Y. M. va á: conciliarse el odió 
universal de las gentes; porque procurando contentar todos, no hará 
cosa de provecho para ninguno. ¡Oxalá que no hubiese tantos exemplos 
de esta verdad en las resoluciones del Congreso! Ya, Pues, “que los se 
ñores no 'agradezcan 4 V. M. el beneficio de descarzarles de las gravo- 
sas pensiones añexas á unos privilegios por la mayor parte fastuosós 
de puro capricho , gánese á lo menos Vi M. la gratitud y el amor de 
los pueblos, perfeccionando lo otra de su redencion de'un' modo digno 
de ns munñtficencia de la nacion española. AS 

»,9e dice que de otro modo no podrán ser reintegrados los Propieta= 
rios porque no hay crédito público; '; bello modo de consolidarl.1 Pe- 
tO yo creo que interesando en él 4 los Poderosos, “y promoviendo la 
prosperidad general , es como puede restablecerse, Añádese que la falta 
de crédito depende de que no se cumplen los contratos > ¿pero que con 
tratos ha hack 'V. M. ( esto:es la nacion) 'con log señores ?. Por último 
se alega que los pueblos y los señores reclaman' esto'; 'no he oido de 
parte de los primeros tal reclamacion ; y aun los segundos selo han re= 
clamado que no se haga novedad “en “sús privilegios:, “sin repetir nada 
contra los pueblos. n es Luca - 

»»Pero ahora abogo yo por los señores. Ya: que estos hán perdido dez 
rechos y rentas tan pingiles ¿-¿no será uñ agravio que su valor y rédi- 
tos hayan de tener que sacarlos de donde 16 los hay > pudiéndolos co- 
brar con mas seguridad de la masa de la nacion ó tesoro público en que 
rellayen todos los particulares? 

» Por último, Señor > SUPongamos que se tratase de un hermaho nues= 
tro que estuviera esclayo en Argel y como'sacedia en tiempo de antaño, 
Si el infeliz pidiese la libertad á su familia, y ella le cotitestase - Compra 
tu libertad con tu dinero » Y laego tendremos todos el lauro de ha. 
berte hecho feliz : ¿que se diria de tan desnaturalizados hermanos y de 
suú bárbaro padre ? Que competia en ellos la avaricia con la ambi- 
cion. ¿Y 4 que aspiva V. M. ? ¿noes á mamfestar 4 los pueblos que 
mira por su libertad y felicidad verdaderas P Pues hágalo de modo que' 
no pueda dudarse que este deseo es sincero, y que cede todo en ventaja 
de la patria. “p > 103 


“+ Ruego por tanto 4/V. M. que sino'quiere perder todo%e] fruto de tega/ 
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to precioso doersto 3 si mo quiere que los -puéblos 3: lejos: de 'dgradecer; 
sientan esía providencia; sino quiere que los mismos señores se quejen 
rá Fecoger su indemnizacion: y réditos de quien 
no tiene ni aun lo preciso para subsistir, forzándolos á dar mas aflic= 
cion á los afigidos y atrasrse su odio 3 si al fin esto reintegro no ha de 
ser ilusorio sino efectivo , supuesto que ya lo ha decretado Ve. M.-, rue- 
go, vuelvo á decir, que se.relorme este artículo, y que esta nueva deuda 
se agregue 4 la nacional pues tambien.al tesoro y dominio de la na= 
cion, y no al particular de los pueblos, han de entrar las fincas y dere= 
chos que se incorporen á la corona. 

Y yea No. M, 4 quantas: cosas tiene que atender eop estos bienes y 
los demas de que haya de disponer-en adelante. Por eso dixe ayer que 
no se distribuyan los fondos nacionales, sino nacionalmente. Paguemos, 
Señor, las deudas ántes de remunerar hechos, que aun quando en el 
modo sean heroicos , siempre son de estricta obligacion y necesidad. Ex- 
cúsense contribuciones no necesarias á los infelices pueblos que tan ago- 
“viados gimen 5 y quando la Providencia corone muestro patriotismo y 
constancia , entonces la gratitud nacional prodigará toda la clase de pre- 
mios á sus guerreros, todas las indemnizacion*s y reintegros apetecibles 
as señores , Cuyos actuales. sacrificios y priva- 
lorá la estimación y respetos de que han dis- 


“de que se les obliga 4 


1 
o 


put pm 


á sus ricos- homes y, dem 
ciones serán un nuevo títu 
Írutado siempre. : ; 
El Sr. Luxan : , Como el Sr. Mexia ha manifestado con la mayor 
precision , claridad y exáctitud quanto podia desearse en el asunto, 
apenas queda cosa alguna que decir; pero ya que tengo la palabra, aña— 
diré aquellas reflexiones que me. OCurran. Quisiera que RO hubiese mo- 
tivo para dudar si la “ademnizacion de que se habla en el capítulo: com- 
prehende no solamente los derechos probibitivos y exclusivos, simo tam= 
bien la jurisdiccion. y los otros derechos de yasallags'ó señoriales: en 
el primer caso me Opong0 á lo que se previene por este capítulo en 
“quanto sal modo de hacer la tademnizacion 3 pero sl se quiere indemni- 
a la jurisdiccion del señorío y vasallage > lo contradigo 
acia, porque en mi dictamen no ha de haber 
semejante compensación , ni debe pagarse cantidad alguna como precio 
de la jurisdicción y señoríos que se han incorporado. En nada concur= 
rieron los pueblos para la enagenacion Ó concesion de los privilegios ó 
derechos exclusivos y prohibitivos - los hicieron de peor condicion que: 


los"demas del reyno contra su voluntad, y el precio que intervino en 
ó lo que valgan, sl salieron de otro modo de 


estos contratos, s1 los hubo, 
Ía corona , Jamas se invirtió en provecho particular de aquellos pueblos 
en que se constitulan estos derechos privativos sino de la corona, y sl se 


quiere de la nacion. ¿Y será justo que este gravamen», que tanto les ha 
ofendido, y de que ahora iban á verse libres, se alargue acaso para siem= 
pre porque mo puedan redimir el capital ? ¿No será mas equitativo y 
puesto en razon que la nacion misma sea la que responda de aquellas 
cantidades ? Es tan claro para mí este punto que jamas se me ha ofre= 
cido la menor duda, y creo que ni aun los mismos interesados podrán des= 
entenderse de las razones que el Sr. Mexia y los demas señores pre- 


opinantes han manifesta 1 


zar al que gozado 
en el modo y en la susta 


do en sus Merviosos y eloqiientes discursos: Áun= 
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que se ha dicho que es una injusticia notoria haber despojado desdo lue= 
go á los señores particulares de estos derechos exclusivos, privalivos 
y prohibitivos sin entregarles el capital, ó séase las cantidades que les 
costó la adquisicion , debia tenerse presente en primer lugar que la 1m- 
justieia votoria , la iniquidad y la tiranía estuvo en haber" concedido, 
en haber enagenado unos derechos que no pudieron-arrancatse á los pue- 
blos sin destruirlos, porque en semejantes privilegios iba envuelta su 
ruina y perpetua desolacion ; y en segundo , que siendo esto un verdade- 
ro despojo y agravio que ha debido deshacerse desde que se comelió , 
es el único en que cabia restitucion , y que justísimamente ban declara 
do las Córtes por el presente decreto , que eternamente hará su elog1o, 
y por el que las generaciones venideras conocerán la sabiduría , tino y 
pulso con que han procedido. Tambien se han procurado reproducir 
para sostener este artículo añadido por la comision algunas reflexiones 
eon que en general se impugnó el benéfico pensamiento de libertar á 
los pueblos del insoportable yugo de los derechos probibitivos y priva= 
tivos : se dice que los males que en esta parte ha padecido la nacion 
provinieron de no haber observado la fe de los contratos , y es fan al 
contrario , que cabalmente han provenido y se perpetuaban de haberlos 
observado. 'Podos saben que si los pueblos, ó sus infelices y desgracia= 
dos habitantes, suftian la incomodidad, la injusticia y la arbitrariedad de 
los derechos exclusivos era porque observaban religiosamente unos con= 
_Uatos en que no habian intervenido por síz unos contratos que, á pesar de 
los mismos pueblos, habia hecho un gobierno inconsiderado > corrompido 
y avaro , y unos contratos que reclamaban aunque sin fruto , quando la 
buena fe , la conveniencia pública y la utilidad general exigla imperio- 
samente que ya que existieron se hubiesen anulado y desecho en el pri- 
hier momento en que se executaron, Agradezcan los detentadores de 
semejantes derechos :á las consideraciones que V. M. ha estimado que 
debia tener con ellos , y al decoro de esta nacion generosa (que no pres 
tende defraudarlos de las esperanzas del reimtegro de unos capitales que 
sus antepasados entregaron acaso con positivo conocimiento de que ha- 
bian de perderlo por la nulidad que envolvian aquellos contratos. Ya 
he dicho ántes de ahora que por obediencia y consideracion á la nacion 
misma, se da valor en esta parte á unos contratos que sl se hubiesen he-= 
cho sobre fincas ó derechos de una vinculacion, perderia el comprador 
el precio, y quando menos se veria envuelto en un fastidioso y costo= 
sísimo pleyto de liquidacion de frutos é intereses 3 y pasemos al otro 
punto de indemnizacion del valor de las jurisdicciones , vasallage y de- 


rechos señoriales. Los- mismos señores han manifestado que la jurisdic=. 


cion les era una carga, un gravamen; y yo les hago la justicia de creer= 
los , porque en electo tenian que pagar la dotación de los jueces y mi= 
nistros de justicia, cuya carga han redimido sin el mener costo por el 
solo hecho de haberse incorporado á la corona los señoríos y la juris= 
«dicción : ¿y sobre este beneficio reportarán otro en grave daño de la 
nacion , que ahora mas que nunca necesita foudos con que atender á las 
urgencias de una guerra tan dispendiosa ? ¿Y podrán quejarse de qne 
no se les recompense, quando en Ingar de haber perdido en esta parte, 
han adelantado en sus intereses bursáticos ? La nacion esperaba que es- 
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tos sefíores que la han debido tantos miramientos , no querrian estrechar. 
la mas en sus apuradas circunstancias , y que s2 contentarian con haber 
gozado por tanto tiempo del honor que se les dispensó, atendiendo si- 
quiera á que la jurisdiccion y señoríos no eran Cosas enagenables, y si 
medió precio , debia entenderse que donaban aquella cantidad , y si no 
intervino , sino que se dieron aquellos derechos gratuitamente ó por etros 
servicios que no fuesem pecuniarios, mo puede señalarse estimacion de 
esta naturaleza al honor si lo era, ni 4 la jurisdiccion en sí , porque no 
debe entrar en el número de las cosas en que cabe comercio. Concluye 
por no molestar mas 4 V. M. Mi parecer es que se desestime el artículo 
abseluta y enteramente.“ 

El Sr. Dou: ,, No tengo bien presente todo lo que contiene el artíz 
culo onceno. Me parece que dexa duda en quanto á si se deberá ó po-= 
drá admitirse la segunda suplicacion de mil y quinientas : lo que contie= 
ne la proposición en órden á que no haya lagar sino á primera y segun= 
da instancia , puede dar margen á dificultades y dudas sobre un pun= 
to muy delicado de legislacion, en que no estan conformes las pro= 
vincias del reyno. Por derecho de Castilla la segunda sentencia de 
chancillería y audiencia causa executoría sin admitirse contra ella sino 
la segunda y gravosa suplicacion de mil y quinientas. Este es un gran= 
de inconveniente , de que se deberá hablar al tratarse del Poder judicia= 
110 el remedio debe darse á ámbas partes, y segun el indicado derecho, 
el que perdió en la segunda instancia , habiendo ganado en la prime. 
ra , no tiene el que se dió á su colitigante 5 y algunas veces sucede que 
habiendo empezado la cansa en tribunal ordinario, teniendo el que pler= 
de en revista dos sentencias á su favor, ni tiene primera ni segunda 
suplicacion. Esto es largo , pero cierto. En algunas provincias , por: 
lo menos en la muestra, la sentencia en revista de audiencia no causa: 
executoria, sino quando es conforme. Á esto me parece oponerse el ar= 
tículo ; y la comision debiera cuidar de que se pusiese en términos que 
no perjudicase á una cosa tan justa.“ 

El Sr. Villanueva: “ Atendiendo yo á los principios de justicia que 
sabiamente se han expuesto , accederia desde luego conforme al dicta= 
men de algunos señores, á que quedase á cargo de la nacion el reinte=' 
gro del precio de estas fincas enagenadas. Pero hallo algunas razones es=: 
peciales que no:se han tenido “presentes , y acaso podrán variar.el estas 
do de la presente controversia, y evitar mas larga discusion, Hasta. 
ahora quando un pueblo de señorío ha pretendido su Incorporacion á 
la corona , lo primero que se le ha exigido es "depositar el precio de 
la egresion. Los pueblos que han tratado de ello así lo han hecho; no 
habiéndose juzgado «que debia hacerse este reintegro del precio por la 
pacion , sino por los mismos pueblos. Parece, pues, que por una cierta 
analogía está V. M. autorizado para mandar que la recompensa de estas: 
incorporaciones se haga por los mismos pueblos incorporados , y Ho de 
los fondos de toda la nacion. En segundo lugar muchos de estos privi- 
legios, y derechos privativos y exclusivos de los señores no estan 1n= 
cluidas en los títulos primordiales de su jurisdiccion. Acaso quando se 
exáminen estos títulos se verá-que la nacion no está obligada á rein- 
tegrar por ellos precio alguno; y si este gravamen de los pueblos ha 
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nacido de contratos especiales que han hecho posteriormente con los 
señores, eu tal caso es Justo que abonen ellos el precio con que se re= 
dimen. Ademas yo sé muy bien que bay pueblos donde perciben los 
señores en un año mucho mas de lo que les costó la adquisicion: de un 
sole estado percibe el señor actualmente cien mil pesos , y le compró 
por diez mil. ¿Que gravamen se le seguiria á este pueblo de abonar 
por una vez la décima parte de sus tributos anuales , sabiendo que con 
esta corta cantidad quedaba redimido para siempre P- Sé tambien Que en 
este caso mas ó menos se hallan otros muchos. Por lo mismo creo que 
los pueblos se darán por, muy servidos en pagar de una vez para 
rescatarse. una pequeña parte. de. lo que. estan pagando ahora todos. los 
años. Esta consideracion de utilidad y conventencia perpetua me hace 
Creer que seria grato á los mismos pueblos encargarse del. reintegro de 
estos capitales , contribuyendo en esta parte al alivio del erario públi 
co. Contando yo , pues, con la generosidad y la buena disposicion de 
los pueblos, a pesar de que conozco que la nacion que percibió los fru- 
tos de las. enagenaciones , es la que debe reintegrar estos capitales , no 
tendria inconveniente en acceder á lo que propone la comision,<s 
El Sr. Moragues :. ,,La razon de analogía Propuesta por el señor 
Villanueva , en mi Juicio , es contraria á los principios de justicia ; y 
las que el Sr. 4nér ha indicado en apoyo del artículo que se discute, 
ergiendo que al contrario. repugñan evidentemente su aprobacion. Dixo 
el Sr. Anér que los pueblos de señorío deben ser los responsables á la 
indemnizacion acordada en favor de los señores , porque en principios 
de justicia no es lícito faltar 4 la observancia y buena fe que debe 
guardarse én los contratos ; pero pregunto, ¿ esta obligacion no, que= 
da por ventura precisamente ceñida á las personas contraentes , ó que 
tengan causa de estas Pz $ Pues por qué exténderla E imputarla á log 
pueblos, que no tuvieron otro concepto en tales contratos que el de- 
gradante, de meras cosas , sobre las quales se contrataba ?.... Ad: mas, 
s1 los pueblos no. recibieron , ni se aprovecharon del precio, en el todo 
mi en parte, ¿ cóme se les quiere obligar á que respondan del mismo ?.... 
Es verdad que ellos resultan inmediatamente beneficiados por el decreto 
de V, M.: pero esto no prueba sino que hasta aquí han sido oprimidos 
y esclavizados; y ya que se quiere traer á colacion los beneficios que 
“ahora reportan ¿por qué mo se han de tener en consideracion los gravíi- 
simos y grandes perjuicios que por tanto tiempo han sufrido ?.... Qíiére- 
se á su costa indemnizar al señor de un precio que por una serie de años 
y aun siglos le ha producido un ciento por diez; y no se plensa en in= 
«demnizar á los pueblos por las vexaciones injustas y contribuciones du= 
“plicadas que han sufrido ?.... «e 
El Sr. Martinez de Tejada: “Dos clases de derechos (jurisdiccios 
rales. Y privativos de ciertos goces ) son los que V. M. ba incorporado 
á la nacion, de la que nunca debieron separarse , como imprescri] tibles 
€ inherentes á ella. En consequencia fueron nulas y viciosax en'su óri- 
gen todas estas enagenaciones, y el transcurso del tiempo no ha podi= 
do legitimarlas, Sia embargo, V. M. al recobrar sus justos derechos ha 
estimado conveniente reintegrar de su capital á los que los hubiesen ad- 
quirido por título oueroso > Y Compensar á los que los tuviesen por 
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denacion reranneratozia. ¿Pero seria justo gr 


da 





avar con estos capitals 

directamente á los pueblos incorporados como indica el proyecto? ¿No 
seria privarlos del beneficio que Y. X. ha tratado de proporcionarles 
el imponerles un gravamen que al paso que los empobreciese les re- 
S anterior esclavitud ? Se dice que la nacion no se halla en 
estado de hncer estos retategros , y que seria una oferta ilusoria la que 
se hiciese ú los poseedores. Señor, V. M. tiene recursos inmensos Com 
solo la deuda que existe, sino qualquiera otra mayor 
que sé anmente.. -- Oygo decir en este momento aquí á mi lado que 
la pagará Extremadura ; sí, Señor, la pagará Extremadura, porque 
como aquella provincia ha sabido sacrificar toda su riqueza moviliaria, 
y la for de su juventud por el bien general de la nacion, sabrá ofrecer 
con igual generosidad toda su riqueza territorial , único bien que la 
queda , porque nunca ha estado animada del espiritu de foderalismo, 
que tanto daño nos ha causado. 

Se ha dicho que los pueblos sufririan gustosos qualquiera gravamen 
en vista del beneficio que se les proporciona , y que en otros tiempos 
hubieran dado crecidas sumas por procurárselo : prescindiendo de que 
serian may pocos los que se hallen hoy en el caso de hacerlo , seria 11- 
insto condenarlos á todos 4 este sacrificio despues de tantos como han 
hecho por la libertad ¿ ind-pendencia de la nacion. Esto seria igual 
á la resolucion que se tomare de no querer cangsar los prisioneros (¿Ue 
cayesen en poder del enemigo , dexando al cuidado individual de sus 
familias el cargo de redimirlos de aquella esclavitud. s 

,,Por todo lo qual me opongo al artículo que presenta la comision; 
y tuego á “V. M. lo desaprnebs, y no retarde la expedicion de un de- 
creto tan benéfico, y que causará tanta satisfaccion á los pueblos , que 
temo sea necesario prevenirles moderen los gastos de las demostracio= 
nes de su alegría , acordándoles que los caudales se necesitan para la 
guerra, 

El Sr. Argúelles: “ Señor, no quisiera repetir lo que han dicho ya 


los señores preopinantes , por lo que seré muy breve. Condenar á los 


pueblos á que restituyan el precio de la egresion á los señores juxisdic- 
cionales y territoriales que lo sean por causa onerosa ó servicios señala= 
dos , es hacer ilusorio el decreto; pues como no está claramente expre” 
sado sl hasta el reembolso ha de tener ó no efecto la resolucion, se Cer” 
re riesgo de que esté en suspenso ó haya mil reclamaciones. Los seño= 
res que me han precedido nada dexan que desear , á no ser que volva= 
mos á abrir la discusion , y reproducir lo alegado por una y otra partes 
Una sola reflexion añadiré por mi parte. La situacion en que pueden 
hallarse los pueblos que deben redimirse , será quizá muy diversa de 
aquella ea que estaban al tiempo de la egresion. Unos habrán venido 
á menos en poblacion, en riqueza , en industria Scc. ; otros ocupados 
4 los veces ahí por los enemigos , Ó haciéndose dentro de sus provincias 
á que pertenecen la guerra , no podrán de prento desembolsar la can- 
tidad del rescate, aunque esta sea menor que la que contribuye repar= 
tida en pequeñas quotas y de diferente manera en el discurso del año 


por razon de vasallage Gro. 5 Otros no tendrán en su actual estado rela= 


cion aiguna con el precio de 





cordase su 


que cubrir , no 


la esresion, cuya cantidad puedo haber 
o y Pp 
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sido respectiva d otras mil consideraciones $ y en fin, Señor; como ha 
dicho el Sr. Moragues, los pueblos no han intervenido de manera al 
guna á los contratos, no han sido consultados ni considerados para nada 
al tiempo de la enagenacion 3 ¿por que , pues , ha de recaer sobre ellos 
con tan enorme desigualdad un gravamen semejaute ? La nacion es la 
que deba redimir no tal ó tal pueblo particular. Reconocido por aque- 
la el crédito, el pago le harán al cabo los pueblos, es verdad , por 
contribuciones , pero con la debida igaaldad , esto es, segun el haber 
y postbilidad de cada uno 3 pues el objeto del Congreso no ha side re. 
dimir á pueblos determinados , sino á la reunion general de todos los 
que componen el estado. Si se dice que la nacion no puede en el dia 
reintegrar á los particulares el capital , esto nada probará , sino que 
segun este principio no deben abolirse ni las jurisdicciones , ni los se- 
Boríos mientras no esten reintegrados los capitales % el equivalente de 
los servicios respectivos que así se han premiado. Mas para contestar 
á este argumento seria preciso repetir lo que se ha dicho tan á la larga 
en la discusion. En ella se resolvió la question original por principio 
bien diforentes de los que ahora se reproducen para sostener el avtícnla 
de la comision, La ntilidad comun del reyno, la felicidad de los pueblos, 
que sin culpa suya, y aun á su despecho , han servido para pagar ser= 
vicios que dexaron de serlo > SI se quiere sostener la injusticia del modo 
adoptado para premiarlos , ha sido el £u de la carga y sostenida alter= 
cacign en este asunto. La nacion no puede hacer mas que respetar la 
buena fe que puede haber intervenido en la celebracion de los contra= 
tos, en cuya época habia ideas muy diferentes de economía de las que 
hoy dia se siguen. Y por esta razon el Congreso conviene en la in- 
demnizacion ó reintegro. De lo contrario no tendria objeto. Las tran- 
sacciones civiles deben respetarse quando el fundamento sobre que repo-= 
sa no es repugnante á todo derecho , como sucede en el que sostiene to= 
do el edificio lendal ; en cuyo sistema se ha comerciado con los hombres 
como con las bestias. Esclavos pueden haber sido los españoles en algn= 
na época, y para su libertad no hubiera sido preciso aguardar el precio 
del rescate. Se confunden los objetos de los contratos, y por eso se de- 
ducen consegiiencias equivocadas. Contratar sobre las cosas y contratar 
sobre los hombres, son asuntos muy diversos : en el primero haya, quan- 
tos respetes, dilaciones y formalidades se quiera ; pero en el segundo 
todas las consideraciones ceden 4 los hombres ; esto es, al rescate de 
sn libertad y de sus derechos. Por tanto si se perjudica en algo á los 
particulares , se beneficia: la comunidad >» y este es y ha sido el objeto 
de todo este empeñado altercado. La nacion dehe, por principios de 
equidad , reconocer el pago de los capitales que deban reintegrarse , y 
s1 quiere ademas constituirse al pugo de intereses , lo podrá hacer; mas 
no condenar á ningun pueblo en particular á semejante gravamen, Así, 
pues, me opongo-á la cláusula del artículo, á la que en mi dictamen 
debe sustituirse que será la nacion la que reconocerá el capital. <s 

El Sr. Anér: “Señor, sea lo que fuere : la nacion es la que debe 
recompensar estas cantidades. Aquí no se trata de esclavitud >, mide ha» 
cer ilusorio el decreto. ¿Quando hemos sido nosotros esclavos », Soñor ? 
Nunca. Esas son paradoxas. El penúltimo señor preopinante ha dicho 
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1302 
os solo deben: observarse entro quienes se han verifrado. 
as quando se trata de deudas nacionales. ¿Co- 
mo se habian de pagar los reditos de los vales reales? ¿Y nose paz 
gan por contribuciones á aquellos gue BO han convenido en la deuda? 
Seria buena doctrina esta de que los contratos solo hayan de cumplir- 
los que hayan contratado. Yo no hallo razon para warlar este 


Gue los contral 
Esto es un absuedo , y MM 


se por 
artículo. é 

El sr. D. José Martinez : 
chos privativos y exclosivos que adquiner 
oniratos con los moradores de los pueblos , porque estas 


en virtud dec 
contratas , consideradas como particulares , ó privadas segun la resolu= 


cion de V. M., han de tener su justa y debida observancia mientras por 
las mismas partes contratantes no se inutilicen é deshagan. 

», Tampoco se trata de paralizar ó entorpecer por un solo momento 
la execucion y cumplimiento del decreto de V. M. desde el mismo 1ns- 
tante de su publicacion , COMO equivocadamente creen algunos señores 
preopinantes > pretextando que sucedería así en muchas poblaciones , cu= 
ya miseria las imposibilitase de hacer el reintegro del precio desem= 
bolsado. 

,Trátase únicamente de las jurisdicciones y derechos privativos y 
ona por venta ú otro contrato one- 


roso Ó remuneratorio su de que es preciso rein= 
tegrar por de contado á los que adquineron semejantes derecho: con 


justo y legítimo título , desde luego que así se acredite en debida for= 
ma, como es de razon, por mas que el monarca indebidamente hubie= 


se enagenado los derechos expresados. 

Para entrar en la qúestion es preciso desvanecer ante todas cosas 
la proposicion que he visto asomada , de que'la jurisdiecion era de su- 
yo infructífera , y solo estaria concedida-por honor, y aun con $ra- 
vamen del que la recibia, y que en tales circunstancias no seria Cor= 
respondiente el reintegro del capital desembolsado. Nada hay de esto, 


Señor , y todo lo contrario es certísimo. 

»: Quando la jurisdiceion no fuese mas que un henor , seria justo rein- 
tegrar el precio que costó ; porque no €s justo ni puede serlo que á na= 
die se le despoje sin ser vido de una distincion, honor ó preeminencia 
que disfruta por siglos enteros , y que al mismo ticmpo que se digá 
devolvérsele la canudad de que se desprendió para ad= 
de que de hecho se le despoja , [por mas justicia que pue= 
da haber para ello ; pero la jurisdiceren en! manos de particulares due- 
ños , si bien ha sido uno de los mayores sacrificios que han sufrido los 


moradores del territorio en. que se exerce , ha sido ton útil á los due= 


ños territoriales , como que con ella:no solo: han asegurado la conser= 
wacion de sus legítimos derechos , sino que con ella se han autorizado 
y solemnizado varios abusos porjudicialísimos y tanto ó mas productivos 
acaso como los mismos derechos legítimos territoriales ; y s1 esta no es 
una verdad las mas conocida del mundo , me daré por convencido des- 
de luego que se me haga: ver que en el discurso de un siglo se hiya 
presentado en tribunal superior por dueño territorial recurso alguno 
“contra las providencias del alcaide mayor á quien nombró. ys 


«¿Señor , no se trata aquí de los dere= 
on los dueños territoriales 


exclusivos que salieron de la cor 
jeto á precio estimable , 


que no debe 


quirirla , y 
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,», Hullándonos , puss, em el caso de deberse reintegrar el precia 
desembolsado con el rédito de un tres por ciento , contado desde el dia 
de la publicacion del decreto , porque lo demas no es justo , se presenta 
la duda de si debe practicarlo la nacion ó la poblacion que recibe des- 
de luego el beneficio. La poblavion ha sentido por siglos el daño incul- 
pablemente , y porque lo cupo sin poderlo remediar la mala suerte que 
á otras no alcanzó 5 ¿y se dirá no ser justo que despues de haber re- 
cibido tanto perjuicio para libertarse le haya de costar lo que se supone 
que fué consumido en beneficio de la nacion entera? 

»» Este argumento es para mí muy poderoso ; pero no dexa de ser 
lo tambien el de que porque convenga al bien geaeral de la nacion 
reintegrarla en sus legítimos é imprescriptibles derechos, se haya de 
encontrar una razon para autorizarla; de manera que verifique el reiu- 
tego sin devolver desde luego el precio , y que baste decir que ya lo 
hará quando pueda , y que reconocerá esta deuda como las demas que 
contra sí tiene. Al poseedor se le despoja sin ser oido; se le saca de 
su antigua posesion ó goce; se le priva de los frutos, que en la actuz- 
lidad importan mas en un año que el mismo capital desembolsado: 
luego si todo esto es así; si el capital es un precio ínfimo con respec= 
to al valor actual ; si los pueblos en otro tiempo hubieran desembolsa= 
do gustosos muchísimo mas por verse redimidos , y aunque el benefi- 
cia sea trascendental á toda la nacion , refluye inmediatamente en la 
misma poblacion que se ve redimida de tales vexámenes: ri opinion es 
que las mismas poblaciones executen respectivamente el pago de capi- 
tal y réditos, desde luego que se acredite su Importancia en el tribu- 
nal competente, y que á las mismas poblaciones les quede expedito un 
derecho para que quando las circunstancias lo permitan sean reintegra - 
das por la nacion de lo que pagarán con dicho motivo. 

>» Así nunca se dirá que los que adquirieron dichos derechos en vir- 
tud de precio, ó por otro contrato oneroso , han dexado de ser rein- 
tegrados de lo que entregaron ó se desprendieron al tiempo de la ad- 
quisicion 5 y si por casualidad hubiese alguna poblacion tau miscrable, 
como parece quiere darse á entender, que no pueda por decontado sa- 
tisfacer dicho importe, el Gobierno sabrá en tal caso concedor algu 
ma moratoria, y establecer arbitrios para realizarlo á la posible bre- 
vedad. “ 

El Sr, Zorraquín : 3, Me parece que no hay grande contradiccion 
en las opiniones de todos los señores que han hablado ; ántes por el 






































; a a ze 
contrario creo que vienen á estar conformes en lo substancial. Se tra- 
ta de reintegrar, segun lo acordado por V. M. á los que possian por E 


título oneroso señoríos jurisdiccionales ., y los derechos que de ellos 
«e derivaban5:y'esto'ha de ¡producir los mismos efectos, yase haga 
¡por los pueblos, ya por la nacion , porque si s2 impons á aquellos O 
esta obligacion, ¿de donde sacarán para cumplirla ? Precisamente de ¡li 
los fondos que:teuzan, ó de los arbitrios que propongan al Gobierno ¡mo 
Como mas proporcionados para adquirir las cantidades que necesiten. Y 
si la obligacion ha de sec propia de la nacion, ¿de que medios se val- 
drá.para satisfacerla? Enel día no tiene los muchísimos fondos que á 
aníi entenderse: necesitan para el objete, por la grande prodigalidad y fa- 
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s anteriores en nacer tales ventas por 
vertiza en objetos muy diferentes 


del bien de la nacion; y es creible que aun en algan tiempo despues 
da realizar otros que los 1a- 


de verse libres de sus enemigos , no pueca 
dispeasables para sostener las cargas ocdinarias 3 de modo que para 
atender 4 estas nuevas obligaciones habrá de valerse de los productos 
que la proporcionen los recursos ó arbitrios que presenten los pueblos 
segun su mayor Ó menor disposicion. 

,, En esto ningun perjuicio se les ocasiona , pues siendo cada uno 
de ellos una parte de la nacion , á quien se hace directamente el be- 
neficio de la incorporacion , porque individualmente lo disfrutan los 
pueblos , nada tiene de violento el que se haga uso de medios extraor- 
dinarios, que son mas prontos y seguros pará corresponder al granda 
beneficio que V. M. acaba de dispensar á un grande número de pueblos. 
Estos se verán libres en adelante de muchas contribuciones y gravá= 
menes que le serian demasiado insoportables, y en cambio de ellas justo 
es que proporcionen á la nacion los medios para cumplir la obligacion 
que por ellos toma á su cuidado. 

,, Lo mismo se practicó , aunque con diferencia de principios , quan- 
do se impuso la contribucion de trescientos millones , en que habiendo 
repartido á cada pueblo el contingente que se creyó corresponderle, se 
permitió en general que el que no tuviese fondos de Propios bast'.n- 
tes para cubrirse , propastera los arbitrios mas adaptables que estimase 
capaces de ello; por cuyo medio se llevó adelante aquella extraordi- 
maria imposición. Así que » debiendo ser uno mismo el resultado de la 
declaracion que se está discutiendo , parece mas propio y oportuno el 
que sea la nacion en general la responsable al reintegro de los capitales, 
que se acreditase deberse pagar 5 lo qual será mas beneficioso para los 

dueños que deb=a preferir ser acreedores de la nacion , á serlo de los 
pueblos particalarmente , pues entondes serian muchas las dificultades 
y pleytos que tendrian para cobrar , y acaso no lo lograrian completa= 


tnente. 

Ea la segunda parte de la pr 
pueblos los que hayan de pagar, 
verifica se ha de dar un rédito de 
reconocerá; á esto me opongo forrialmente. 
duro , violento y aun escandaloso que se impusiess este gravámen , y 
se hiciese productible en eontra de la nacion un capital que hasta aquí 
“mada producia 3 pues ciendo las utilidades que se ha dicho perctbian 
los señores por conseqiiencia de sus señoríos un abtso Ó exceso de las 
concesiones, no pnreden servir de título para adquirir mas de lo que 

M. tuvo por objeto 


realmente se les deba, principalmente quando V. 


para extioguir los señoríos particulares el libertar á los pueblos , yen 


ellos 4 la nacion de las vexaciones que ocasionaban semejantes conse-= 
qúencias de señorios. Deben pues , segun mi opinion , satislacerse inme-= 
distamente si faese posible los capitales que se legitimaren;3 y 10 siendo 
dable reconocerse para mejor tiempo, sin que entre tanto se pague 
rédito alguno , como sucede á infinitos créditos que tiene contra si la 


nasion 3 que goneralpuente ninguno devenga rédito , á excepcion de los 


a 


ea 
cidad que hubo en los reyuado 
percibir cantidades infinitas que se 10 


oposicion se dice, que bien sean los 
bien la nacion, entre tanto que se 


tres por ciento por el capital que se 
En mi dictamen serra 


» 


e y Ly? 
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«vales, segun pnede verse en la memoria del mimstrd de “E 
bre recenocimiento dela deuda nacional. 

El Sr. Oliveros: ,, Yo diré solo dos palabras para mamfestar mi 
dictamen , reducido á que contemplo muy justo que sea la nacion entera 
la que se haga cargo de esas deudas , y no los pueblos en partienlar.* 

El Sr. Inguanzo : ¿Sisse ha de resolver la qliestion por regla de 
justicia , no tiene duda para mí que es la nacion >» y no los pueblos 

quien debe reintegrar el precio á los dueños jurisdiccionales > que es el 
punto del dia ; y esto por una razon muy obvia que ya se ha 1sinua:» 
do. Porque sl se disuelve an contrato oneroso, y se Supone , pot exem- 
plo, que en Otro tiempo vendió la corona estas 6 aquellas jurisdliccios 
nes para ocurrir por este medio á las urgencias del estado , ¿como pue- 
de dudarse que hoy que, rescindiéndose los contratos, se trata de 
restituir el precio , deba satisfacerles el mismo que le percib16 ? ¿Sobre 
que fundamento se pretende imponer esta obligacion 4 pueblos parti= 
culares , que léjos de haber percibido utilidad por la enagenación y se 
confiesa que no han recibido sino daños y perjuicios ? Las razones que 
alegan los señoras que sostienen esta opinion , son en mi concepto de 
ninguna valor. Dicen que sierdo los pueblos los que perciben immediata= 
mente todo el fruto y beneficio de la mueva ley , es justo tambien que 
sufran el corto gravamen del resarcimiento del precio. Pero retorcien- 
dogl argumento , dirán estos que si hoy reciben inmediatamente el be= 
neficio de la ley , tambien kan sufrido hasta ahora inmediata y escrapu- 
losamente los daños de la antigua enagenacion 3 y que el favor que hoy 
se les concede , que al cabo no es otro que el reducirles en esta par- 
te al estado y condicion de los demas pueblos , no alcanza á compen- 
sarle los males quo.se supone haber sufrido por una enagenacion hecha 
en favor de la corona, lejos de que pueda servir de titulo mi pretexto 
para añadirles otra nueva carga. Se opone tambien que cargando la 
nacion con estas deudas , visnen á quedar ilusorras eon detrimento de 
la fe pública , por la imposibilidad notoria en que se halla de satisfas 
cerlás ahora" nt em muchísimos años , á pesar de su justicia: Pero ade= 
mas que esta no es razon para que se aplique la deuda á quien no cor= 
responde, me parece que no es tan dificil, como se pondera , la. satis = 
facion por parte del estado: Uua nacion Hene muchos medios dle: 10= 
dérmnizar € sus súbditos sin acudir ad erario , con el qual confeso que 
no puede contarse por ahora. Puede pagar sus eréditos con prerrios de 
muchas clases, que son mas apreciables que e? dinero:: tiene en su ma- 
no: premios de honor , empleos , grados , distinciones és. Sec. , con 
los quales ú otros arbitrios semejantes podrán convenirse el Gobierno 
y los interesados para sí Ó para sus hijos y familias. Por tales medios 
entiendo que se facilitará el reintegro, y que podrá vertícarse mas .pron- 
ta y eficazmente que si hubiese de quedará cargo de los.pueblos-, los 
«qualos tan exhaustos y asoviados como se hallan , no estan menos Nupo- 
sibilitados de pagar tales deudas en muchos 203. 

» El Sr. Villanuena ha tocado un puuto que despértó en mí otra: 
especie que no puedo dexar de hacer. presente a Vi M. Ha dicho, y 
es constante, que los pueblos que hasta aquí han pretendido redicare la, 
jurisdiccion de señorío, la han redimido á su costa, cpezando: por 
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la consigmacion del precio. En tiempo de Felipa re , pira ocurrir Á 
los grandes apuros del estado , se vendieron gran número de juris- 
dieciones de señorío de las iglesias , prévia concesion pontificia. En- 
tonces y posteriormente muchos pueblos 6 consejos del principado de 
Asturias, que eran de aquel señorío , redimieron ó tantearon las suyas, 
para lo qual tomaron sobre sí cantidades considerables á censo , cuyos 
réditos aun hoy dia estan pagando algunos de ellos , que viven desde 
entonces gravados con el peso de estos y sus capitales : gravamen cisr- 
tanvente darísimo para aquellos infelicas , y mucho mas insoportable 
en el dia por los inmensos sacrificios y atrasos que les ha causado y can- 
sa la guerra presente. La consequencia que de aquí se deduce es que 
si V. M. estima , como parece justo , que la redencion de los señoríos 
se haga por cuenta de la nacion , participen de este beneficio aquellos 
pueblos , que aunque se digan redimidos con respecto á la jurisdiccion, 
estan recargados todavía con el importe de la redencion , que su mis- 
ma miseria no les ha permitido satisfacer. Se hallan para el efecto en 
igual caso que los de que al presente se trata. Así deben tener igual 
derecho como parece lo dicta la justicia , y yo no puedo menos de ex- 
ponerlo ánte Y. M. si fuere conforme á este dictamen, y que así se en- 
tienda Ó se declare si fnese necesario.*f ; 

Procedióse á la votacion; y desechada la primera parte del artícu- 
lo relativa á que los pueblos resp+ctivos abonasen el capital krc. «,se 
acordó que este abono fuese á cargo de la macion3 y quedando pen- 
diente la segunda parte , se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA QUATRO. 





S. mandó pasar 4 las comisiones respactivas una memoria que desde 
Londres dirige á las Córtes D. Manuel Diez Tabanera, dividida en qua- 
tro'partes , de las qualos la primera trata del Gobierno , la segunda del 
Estado , la tercera de Hacienda y la quarta de Guerra. 

Por el ministerio de Hacienda de España quedaron enteradas las 
Córtes de las providencias datas por el consejo de Regencia en cum-= 
plimiento del desreto de las mismas , y anteriormente á él , para que se 
aumente por todos los medios posibles el surtido de los cigarros haba-= 
mos destinado al consumo de la península. 

El ministro de Guerra dió cuenta, y quedaron enteradas'las Córtes, 
de haberse comunicado por su conducto y de órden del consejo de Re- 
gencia al. gobernador de Centa la resolucion del Congresa del dia: %o 
de julio último acerca de la causa de D. José Gonzalez Guerrero, cono= 
cido por el canónigo africano. (Véase la sesion de dicho dia.) 

En cumplimiento de la órden de S. M. y de órden del consejo de Regen- 
“cia remitió á las Córtes el ministro de Estado una lista de los empleos pro- 
“vistos en el mes de julio último por la secretaría de su cargo. Se pasó á la 

comisión de supresion de empleos para que en vista de los antecedentes , y 
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tenien lo en consideracion las reflexiones que hicieron algunos señores di- 
putados , diese su dictamen. P 

En seguida tomó la palabra y dix 

El Sr. Ric: Pocos dias hace que V. M. me mandó que presenta- 
se una proposición sobre socorrer á los defensores de Zaragoza, que 
son pocos, y se hallan llenos de miseria. La hice 3, pero recibí otro 
correo , y los clamores de aquellos infelices eran tales que me trastor= 


naron , y estuve sin poder hacer nada. Pero hoy creo que todos se 
deben acordar de Zaragoza » “porque es el dia 4 de agosto. El 4 
de agosto de Zaragoza y el 2 de 'mayo de VMadrid creo que, obscus 
recerán las glorias de Sagunto y Numancia. En este dia fué que 1n= 
flamados los habitantes de aquel desgraciado pueblo de un herois- 
mo que no reconoce igual , no temiendo olras baterías mi fortifica» 
ciones que algunos sacos de lana que se los ovaban las balas , los 
graron rechazar egloriosamente al enemigo qne tenia ya su quartel ge- 
neral en la misma ciudad. La serenidad del marques de Lazan en aquel 
dia fud heroica. El corregidor no pudo hacer mas que sacrificar su vida 
en defensa de la patria. De muestro general solo diré á V. M. que ha= 
biéndole en dicho dia pasado un parlamentario el general frances. que 
decia: quartel general de Santa Engracia: paz y capitulacion ; cone 
testó : quartel general de Zaragoza: guerra y cuchillo. En este dia emo 
pezaron los zaragozanos ¿ rechazar 4 los enemigos , y en este dia se con+ 
siguió la gran victoria, sin la que creo que muchos de los que estamos 
abaí no existiriamosz que no habria Córtes, y que no habria España, 
porque obligó á detenerse em el segundo sitio por dos meses á un exérr 
cito muy formidable , con algunos mariscales y muchos generales. Creo 
que es odioso molestar la atencion de V. M. el recordarle los heroicos 
esfuerzos de aquel pueblo; pero si debo decir que todas las desgracias 
parece quese han reunido para abrumar á aquellos infelices. El gene- 
roso pueblo de Madrid apenas supo lo que habia ocurrido , se apresuró 
á hacer varios donativos en favor de.Zaragoza; pero sepa V. M. que 
ni una sola camisa ha llegado aJlí. Nuestros hermanos de América los 
han hecho tambien quanliosos para: dicha ciudad; han. venido en el 
Baluarte , destinados á este objeto y siete mil y tantos. pesos, y en el 
Implacable ocho mil y tantos5 pero las. necesidades. del estado no han 
permitido que Meguen allá. Algunos «escritores ingleses han rersitido 
igualmente el producto de sus obras para este mismo objeto z pero es- 
to tampoco ha llegado. Yo ereo que estos infelices son acreedores á al- 
guna recompensa.* ; 

Presentó. el ¡orador un estado , del «qual resulta haber perecido en 
el segundo ¿sitio.. de Zaragoza: cincuenta y quatro mil ochocientas doce 
personas ¡des resultas.de las bombas , ¡minas , ataques y epidemia. Pre- 
sentó. tam bien:otrasudoeumentos relativos á lo ocurrido en aquel sitio , y 
la siguiente exposicion que leyó el Sr. Secretario Utges. 

«0, Señor y desde que pude alzar la voz como magistrado , no he ce- 
sado. declamar por: la reduccion de manos no producentes, por la 
economía de:empleos,, sy. por: el debido cuidado y. consideración en su 
distribucion. Cónstante: siempre en estos. justos- principios quando las 
Górtesde ¡Aragon yuceleBradas enel año de ¿L£08 , me ebgieron por una 
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Ge los siete individuos de la junta suprema que habia de exercer en aquel 
zeyno interinamente la soberanía, y no tuvo electo por los aconteci- 
mientos de la guerra ; supliqué á algunos de los diputados en Córtes que 
sos diesen autoridad para hacer la guerra vigorosamente , y nos prohi- 
biesen dar empleos. Sin embargo, la experiencia me ha convencido des= 
pues que en circunstancias tan apuradas uo puede observarse un siste= 
ma fixo. Porque ¿quien podrá dexar de manifestar su gratitud á los 
defensores de la patria? ¿Donde hay valor para dexar de remunerar 
generosamente á los que por el rey y la nacion sacrifican sus intereses y 
su sangre? ¿Que otro medio se presenta para reanimar el espíritu sino el 
estímulo de los premios? Con electo, apurados ya en gran parte los re- 
enrsos de Zaragoza , devorándonos la peste y el hambre , y escaseando 
das municiones , logró el enemigo á faerza de asaltos y de pérdidas intro- 
ducirse en aquella capital, El día 1. de febrero de 1009 estaba ya tan 
apurada nuestra defensa , que el capitan general me encargó que la pro-= 
curase por varios m-dios, y entre otros el de exhoriar á las gentes por 
todas las calles , saliendo la real audiencia , títulos , canónigos y otras 
personas de autoridad, á que se agregó el mismo general ea get= con 
otros generales y oficiales. Logramos el “objeto conteniendo al enemigo, 
y aun recobrando tola la calie de Palomar y demas , quedando reduci- 
dos los franceses á solo el molino de aceyte de la ciudad, de donde ne 
pudo desalojárseles por haber sobre=vsnido la noche, y no habar ha- 
chas de viento , con las quales se intentó atacarles: pero un buen pz 
triota, 'que hasta entonces habia procedido con el mayor zelo , acosado 
ya de tantos trabajos, y no visudo por todas partes sino sangre , muer= 
tes, incendios , ruinas y desolacion cas! universal , me vino con proyec= 
tos de capitulacion, que yo convertí en proyectos de defensa, dándo- 
le cornision para reumr á todos los subalternos y dependientes del tri= 
bunal ; ofreciendo 4 nombre del rey nuestro señor patente de capitan al 
gue se presentase COD cien hombres, de temiente al que con setenta > 
cinco, y de subtenionte al que con cincuenta , con tal que defandiesen vi= 
gorosamente la ciudad ; y no fué en vano el pensamiento , porque en efec- 
to se reunió bastante gente, que contribuyó á prolongar la defensa. Un si- 
tio puede compararse á una gravísima enfermedad que por momentos va 
debilitando al enfermo enormemente; y así creciendo muestros apuros llo- 
gamos pocos dias despues á no hallar recurso á que apelar , y en tan ter= 
vible lance tuve la ocurrencia de enviar á nuestro general un proyecto de 
proclama, anunciando las demostraciones.con que habíamos de celebrar la 
victoria gunndo obligásemos al enemigo á levantar el sitio. Una de las co- 
sas que se abunciaban era, que se armarian caballeros:4 doce sugetos. los 
que mas $e distinguiesen por su valor. No bien se habiapublicado quando 
vinieron algunos cortantes á preguntarme si podrian aspirar :alcíngulo 
eqúiestre ¿ y animados por mi respuesta , partieroa omo leones á las'calles 
enque estaba el enemigo y aquel mismo dia mataron ya muchos franceses. 

,,Con estos y otros convencimientos que, tengo: de la utilidad. que 
resulta del premio bien distribuido , he creido hacer un obsequio á 
V. M. , y por consiguiente á la patria , implorando su soberana pro= 
teccion hácia algunos defensores de Zaragoza , cuyos clamores me lles 
gan cada cosreo y traspasan mi corázom, sin dexarue arbitrio para 18 
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procurar su alivio. Señor , son aquellos á quienes se debe que Bons 
parte no domine ya hasta en Cárliz mismo ; son aquellos que desde el 
principio de nuestra gloriosa insurrección disputaron. al tirano la lave 
de Aragon , Valencia y gran parte de Cataluña; son aquellos que re- 
eibieron al exército de Letebre sin muros , fosos , ni estacadas ,' ántes 
bien con las puertas abiertas , y que entrándose el enemigo , intentaron 
detenerle poniendo su cabeza por muralla contra los pechos de los sol= 
dados franceses , como en efecto se consiguió por este y otros medios, 
¡Tanto era el valor , tanto el honor de los aragoneses! No ha parado 
en esto; perdióse la ciudad ; perdióse todo el reyno , porque nues-= 
tras fuerzas y recursos se acabaron al paso que el enemigo tenia quan- 
tos queria. Se admiró el mundo quando supo que sola Zaragoza habia 
sabido confundir por sí misma el orgullo de ese hombre acostumbra= 
do á destrozar las guerreras naciones del Norte en. una campaña, 
y á decidir su suerte en una sola batalla. Era consiguiente que nues- 
tro Gobierno enternecido con unos hechos tan brillantes, que tanto 
honor y provecho habian dado á la nacion , convidase con gracias 
y recompensas á log defensores de Zaragoza. Así lo hizo en su de- 
ereto de Y de marzo de 1809 3 pero los héroes de Zaragoza no lo 
eran momentáneamente , y por eso olvidando la puerta que se les 
abrja á su fortuna , se acordaron únicamente de la patria , y se agre- 
garon al exército y á los ramos de administracion pública, que an- 
da errante segun los movimientos del enemigo. A la parsimoria yá 
los cortos efectos que pudieron librar de la rapacidad francesa se ha 
debido su manutencion hasta el presente. Pero ya tedo acabó : las gen- 
tes mas bien acomodadas padecen hambre é indecibles trabajos. ¿Que 
sucederá á los que estaban en mediana ó ínfima fortuna? Confieso á 
V. M. ingeduamente que me estremezco siempre que reyna levante; 
porque sé que han de venirme espantosas noticias , de unos que han 
muerto de miseria , y otres que perecerán en breve si no logran algun 
auxilio. A mí acuden casi todos como representante del reyno y com= 
pañero que he sido en todos sus trabajos y emigracion. Si yo pu= 
diera ref+rir á V. M. especialmente las circunstancias de los sugetos' por 
quienes imploro su soberana piedad , estoy seguro que su socorro se 
decretaria por aclamacion ; pero ya que no es posible , recordaré 
únicamente á D. Felipe de S. Clemente , aquel ciudadano que con todos 
sus haberes p=rdió el uso de la pierna izquierda á resulta de un balazo; 
aquel mismo á cuyo favor está ya V. M. decidido , habiendo encarga= 
do á la comision de Premios que exáminase la proposicion del Sr. PG- 
llanueya para que se le forme un patrimonio de los bienes de D. Ma-= 
nuel de Godoy+: recordaré á un D. José de Monte y Navásques , es- 
cribano de Cámara en lo civil de la real audiencia > Áá quien por su 
patriotismo han tenido los enemigos diez y siete meses en un calabozo 
de Francia, y fugado se halla sin un ochavo de renta con que man= 
tener á su muger y cinco hijos: recordaré finalmente á D. Miguel 
Echenique , encargado de la factoría de víveres para el exército , que 
desempeñó dignísimamente , aunque los obuses y los: morteros parece 
que le teman siempre por blanco , que abandonó su'opulento patrimo- 
ulo , y ahora para mantenerse con su muger y siete hijos no liene ctro 
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arbitrio que la plaza de oficial quinto de la contaduria. de Propios: 
>, Éstos y -otros dignisimos patriotas gimen sumergidos en el ham- 
bre y la miseria, y ahora que Á mas no poder acuden al Gobierno 
pidiendo algun destino , si es en pais ocupado , hallan que está pro- 
bibida su provision 3 sl es en pais libre , se encuentran con otra provi- 
dencia para que no se den mas empleos que los de absoluta necesidadz. 
gi recurren á estos , se les responde que por otra providencia general no 
deben darse simo á otros empleados de igual clase que no esten en exer- 
eicio 5 y así aquellos miserables no hallan mas recurso que entregarse 
á la desesperacion , pues no quieren ni deben perder el mérito que han 
adquirido , si despues de tan gloriosos esfuerzos se sujetasen á la domi= 
nacion francesa. ¿Y seria posible , Señor, que V. M. se. desenten= 
diese de los clamores de estos ilustres guerreros ? Ofenderia ciertamen= 
te á la piedad , sabiduría y justificacion de V. M. quien tal creyeses 
No hay diputado que no se halle consternado al oir en confuso el hor= 
rible fn que ha tenido 'Farragona. ¡Pero ah Señor! Eso es nada , na= 
da seguramente : la pintura mas horrorosa en comparacion de lo que allí 
habrá pasado. Yo. lo sé por expeniencia ; pues me he visto dos veces en, 
Agual caso. Aun mas: quarenta y dos dias de bombardeo, minas , ataques, 
asaltos, y quantas horrendas invenciones les venian á la imaginacion á 
Lannes, Mortier y Junot , y á tantos otros generales que comandahan 
el furmidable exército destinado á la destruccion de Zaragoza , sin ser 
plaza de armas , ul aun punto militar , todo fué: acompañado de las 
demas calamidades que pocas veces se han experimentado tan comple= 
tamente en ninguna plaza sitiada. Quarenta y siete mil setecientas- 
ochenta y dos personas devoró la epidemia en Cosa de mes y medios 
El hambre fué lo que menos nos aÑigió , y eon todo se llegó al extre= 
sremo de comerse las bestias que cajan muertas por las calles. 

¿»Siendo yo testigo presencial de todas estas calamidades , ¿podria 
ser indiferente. 4 los clamores de los que supieron arrostrarlas por Dios, 
por el rey. y por la patria? Esta en mi opinion tiene un grande interes 
en que sé recompensen pródigamente las acciones brillantes. Por ese 
quantas. veces.se ha tratado de rermnerar á los exércitos:, guarniciones 
y pueblos que han hecho buenas defensas , sin oponerme á que se de- 
eretasen- los mismos premios que 4 la guarnicion y vecinos de Zarago= 
za y Cuyo exempla quizá ya. mo.se imitará en ninguna parte del mun- 
do, he estado constantemente por la afirmativa, pues he visto prácti 
camente que el hombre se: arroja hasla las empresas temerarlas- quan= 
do espera resarcirse en honor y conveniencias. Esto no obstante: los: 
apuros! deliessado 1ne harian sufocar estos ¡sentimientos si tayiesen' re 
lacton con mi interes individual ; pero nada pido para mí bi «para mis: 
parientes , y casi, divé que ni, para. mis amigos 3 pues muchos sugetos' 
de los que trato. no 'henen conmigo mas amistad que la que por- for=: 
tana nos ha producido nuestro modo comun de pensar y obrar, y la 
participacion. de'un diluvio de calamidades que nos Ha inundado... En- 


este concepto, y lleno de confianza en la. suma equidad y. compasión 
de V. ¡M., me atrevo á hacerle-la «siguiente proposicion= ' nutsb 
Que.se diga al consejo de Regensía que dispensando su. especial 


vroicecion «los defensores de Laragosa ; eclesidsticos ; Paísenes y 
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militares, de cuyas servicios y patriotismo conste debidamente , los 


atienda con la preferencia que se merecen para los destinos en que . 


puedan ser útiles 4 la patria y proporcionarse su subsistencia , no 


obstante los decretos generalmente expedidos que se dispensar em. 


quanto é ellos ; y quando otro medio no hubiese de. acreditarles la 
gratitud nacional , que se les confieran los empleos. d que se les 
considere acreedores en el mismo reyno de Aragorn , con la calidad 
de no disfrutar el sueldo hasta que se verifique la reconquista de 
aquel país; para que así vean que V. M. quiere que sean atendidos 
aquellos héroes en quanto es posible. 

uedó admitida á discusion. ' 


1 Sr. Polo: ,,Deseo solo insinuar ¿ue si en algun dia debe discutir= 


se esta proposición , y tratarse de acceder á las gracias que ha solici- 
tado mi digno compañero el Sr. Ric, conviene sea en el presente , por 
_Ser uno de los de mayor gloria para Zaragoza , cuyos habitantes mani= 
festaron en el 4 de agosto de 1808 el mayor valor, el mas ardiente 


patriotismo y los mas extraordinarios esfuerzos para conquistar su liber= 


tad , como por entonces lo consiguieron con «admiracion de todos 3 y: 
si los individuos de este Congreso traen á su memoria las heroicas ac= 
ciones que á esta misma hora ocurrian en aquel valiente pueblo , estoy 
persuadido de que ninguno dudará de la importancia de que hoy mismo se: 
disfutala proposicion del Sr. Ric , como lo suplico á V. M.; y tambien. 
que en este caso me permita extender mas las ideas que he indicado.“ 

Contestóle el Sr. Vice-presidente que podia hablar quanto gustase.** 

Dixo , pues, 

El Sr. Polo: ,, Señor , en quatro ó seis minutos ha oido V. M. una 
sencilla y fiel pintura de parte de las acciones gloriosas que sucedieroí" 
en los dos sitios de Zaragoza, y tambien de las desgracias y horrores 
que sufrió todo el pueblo y sus dignos defensores. No molestaré la aten= 
cion de V.'M. repitiendo estos hechos memorables, que no podré pin= 
tar de un modo tan persuasivo como lo ha hecho el autor de la pro= 
posicion , ni explicarlos con la misma exáctitud , porque no tuve la di= 


cha de hallarme eutonces en aquella ciudad, como el Sr. Ric, quien: 


puede gloriarse , aunque no ló hace por su moderación, de haber con= 
tribuido al régimen y órden interior de aquel pueblo y:4.su misma de= 
fensa ; pero no puedo callar que si algun dia fué gloriosa, extraordi= 
maria , y mereció justamente el dictada de' heroica , fué en el 4 de agos= 
to. Destruidas por los enemigos aquellas obras que. se habian hecho 
en sus puertas y taplas , aquellas fortificaciones que no merecian tal nom- 
bre , y se habian construido , no con anticipacion y con grandes dispem= 
dios del erario, sino á vista y 'baxo los fuegos de losenemigos ; arro= 
Mados los valientes que defendían: la puerta de Santa Engracia y sus pan= 
€os inmediatos , muerto su digno 'comandante Quadros* y otros héroes, 
se precipitan en lo interior de la ciudad; ocupan una parte considera= 
ble de ella, y sobre todo la calle del Coso , creyéndose ya: tan victo= 
riosos y seguros poseédores, que con su acostumbrada ferocidad y bar= 
barie' se entregaron al saqueo de todas las casas de la derecha de dicha 
callo, sacrificando ton una crueldad inaudita 4 los infelices de todas clases 
y séxós que río habián podido 'ni'aun trasladarse al otro lado dela: callos. 
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*,,En este momento tan erítico en que los enemigos redoblaron y pn= 
sieron en exercicro todas sus artes destructoras , y en que era continua: 
la lluvia de balas , granadas y bombas que calan en la parte po ocupa- 
da, quando no habia estorbo alguno que les impidiese penetrar en el 
resto de la poblacion, porque no habia mas fortificacion que los pechos 
de sus defensores , algunos desconfiaron de la posibilidad de resistir , y 
creyeron indispensable abandonar un pueblo para cuya salvacion no 
encontraban arbitrio : pasaron algunos el puente de piedra, única salis 
da que estaba libre; pero otros defensores , y sobre todo sus valien= 
tes hábitantes , creyeron aun posible defender á Zaragoza, y en el ex- 
ceso de su patriotismo concibieron la idea de salvarla. Acuden unos á 
los puntos mas expuestos , otros reunen las sacas de lana y colchones 
que habia en las casas , y Con este auxilio, y el de algun obus y cañon 
hacen sus parapetos en las entradas de las calles; otros reunidos en 
quadrillas atacan bruscamente á los enemigos , y otros en fin, y sobre 
todo las mugeres , se dirigen al puente de piedra , y con lágrimas en 
los ojos suplican 4 los que 4 él se encaminaban que no los abandonen 
en el mayor conflicto. Pee esfuerzos tan extraordinarios y tan nunca 
vistos tuvieron el efecto deseado , y asombrados los satélites del tirano 
de un valor tan exemplar , encuentran la muerte y su oprobio quando 
cantaban el triunfo , y Como quando vencedores estaban cometiendo 
los excesos y brutalidades que tienen de costumbre. Acosados y des- 
truidos en ñ calle del Coso, se ven obligados á refugiarse en el con= 
vento de S. Francisco y en el hospital general : allí se refugiaron los 
mas ligeros , pero mil á4 lo menos perecieron en este dia, y expiaron 
los crímenes atroceá; murieron tambien algunos patriotas , Y el célebre 
D. Felipe Sanclemente recibió en este dia un balazo en una pierna al 
tiempo que estaba construyendo un parapeto; pere este valor y esta 
constancia , no solo libertó la ciudad , sino que acostumbró á aquellos 
valientes á ver con sangre fria el que los dos quarteles generales estu= 
viesen dentro de la misma 3 les demostró que puede defenderse un pue= 
blo por muchos dias calle por calle , casa por, cata, y aun babitacion 
por hbaltionl, como así sucedió en este primer sitio , y mucho mas 
en el segundo. ¿Y podrá citarse un exemplo en lo antiguo ni en lo 
moderno que:sea semejante á este ? Yo estoy persuadido de que noz y 
por lo mismo creo muy propio de los sentimientos del Sr. Ric el que 
haya presentado su proposicion en un dia de tanta gloria como el de 
hoy , y muy conforme el que en este mismo V. M. se sirva accederiá la 
que en ella se solicita. Pide que los que en esta y otras acciones se por= 
taron con.tanto valor, y tanto se expusieron por el bien de la patria, 
seam atendidas «por ella , exigiendo que justifiquen sus acciones gloriosas, 
pues no tedos los: que se hallaron en aquel pueblo en aquellas circuns= 
tancias son héroes, mi deben tenerse portales. La junta Central dispuso 
ya por un decreto solemne. que fuesen atendidos con preferencia para 
aquellos destinos á que se les considerase acreedores. Pide ademas el 
Sr Ric que con respecto á estos patriotas se alce de algun modo la pro= 
hibicion decretada por Y. M. de .que:no,se den empleos pertenecientes 
é paises ocupados por Jos enemigos, 3: pero con ¿la eirenpstancia de que 
no layan «de percibir! sueldo mi asignación alguna hasta que.no se Ye 
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rifiqué su evacuacion. Siendo tantas y tan justas las razones en que el 
Sr. Ric ha fundado su proposicion , no puedo menos de apoyarla, y pe= 
dir á V. M. se sirva acceder á ella.<< E 

El Sr. Ostolaza: “Es mi dictamen.** 

. El Sr. Terrero: “Diré solo una cosa : pocas palabras. La defensa 
de Babilonia , la de Jerusalen, la de Tiro >» la de Sagunto , la de Car= 
tago , la de Numancia , la de Amberes > la de Mastrich > la de S. Quin» 
tin no presentan unos rasgos tan heroicos , tan sublimes > tan extraordi> 
narios como presenta la defensa de Zaragoza. Allí se vió disputar el 
terreno calle por calle, casa por casa: allí se vió á veces ser el pavi- 
mento de una casa frances, y la techumbre española , 6 4 la inversa, 
Esto no lo he oido de otra parte, no ha llegado á mi noticia, ni lo 
he leido en los anales ; por consiguiente solo por esta reflexion apoyo 
plenísima , cordialísimamente la proposicion del S. Ric. 

El Sr. Anér: “Aunque puedo hacer con datos seguros los MAayo= 
res elogios de la defensa de Zaragoza , porque he visto las espantosas 
ruinas á que la reduxo el primer sitio, no me detendré en esto > pues no 
hay español á quien mo le consten los inmensos sacrificios y sublimes 
rasgos de heroismo de aquella ciudad benemérita >» y que á ella se le 
debe en alguna manera la conservacion de España, Por consiguien= 
te la proposicion me parece muy justa ; pero de nada servirá que-se 
apruebe , si no se hace que se cumpla inmediatamente. La junta Central 
mandó que todos los defensores de Zaragoza, que acreditasen haberse 
hallado en aquel memorable sitio, y contribuido á su defensa , fuesen 
atendidos con preferencia ; pero hasta ahora mo tengo noticia de que se 
haya executado así. Zaragoza y Gerona han merecido esta considera= 
cion al Gobierno ; sin embargo no se han cupalido estas órdenes , y es= 
tamos viendo colocar en los destinos á muchos sugetos que en nada 


han contribuido á promover y sostener nuestra causa, que hi siquiera 
P y > 


han manejado-ua fusil, y que no tienen otro mérito que el haber salido 
pocos meses hace del pais ocupado por el enemigo. Esto es , Señor lo 
que desalienta á los patriotas, porque dicen, ¿para que exponernos ? 
¿Para que abandonar muestras casas si al fu no han de ser premiados 
sino los intrigantes, si nadie ha de merecer la proteccion del Gobier= 
no sino el que tenga favor? Debe, pues, V. M. mandar que se lleye 
á efecto la providencia que propone el. 5. Ric, sin que suceda lo que 
con los anteriores decretos sobre este punto.“ 

El Sr. Dueñas: “Me levanto para apoyar la proposicion, y.al mis. 
mo tiempo para decir á V. M. que me consta que el actual consejo de 
Regencia se halla animado de los mismos sentimientos que hoy son ge- 
uerales en el Congreso: me consta que prefiere efectivamente 4: los que 
han sido defensores de Zaragoza, :ó que tuvieron parte en tan gloriosos 
hechos. Hace quatro dias que se presentaron al Gobierno dos sugetos 
á pretender uma misma cosa ; se hallaban distinguidos ámbos con méri- 
tos patrióticos 3 4 ámbos les consultaba la Cámara, y á pesar de que 
el que se habia hallado en Zaragoza estaba propuesto en segundo lugar, 
laé este preferido por el consejo de Regencia, diciendo que lo constde- 
raba mas acreedor que el otro solo por haberse hallado en la defensa 
de Zaragoza. Hago esto presente 4 Y. M. en favor de la verdad; y 
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para que se entere de que el consejo de Rego 
mismos sentimientos que lo está el Congreso.“ ] - 

El Sr. Pasqual: , Estoy conforme con lo que dice el Sr. Dueñas; 
pero esto será por lo que toca 4 estos últimos dias, masno Con respec= 
to á los tiempos anteriores. Consulténse las listas remitidas por los mi= 
nisterios ) y se verá quan poco atendidos han sido los defensores de Za- 
ragoza. Pudiera aquí recordar el incomparable mérito de tan dignos ciu- 
dadanos , de cuyos hechos gloriosos , anque 10 faí testigo. tengo noti- 
s3 pero siendo estos notorios á V. M. y al 
osicion del Sr. Ric, 


acia está animado de lo£ 


clas muy circunstanciada 
mundo entero , solo me concretaré 4 apoyar la prop 
la qual pido á Y. M. se sirva aprobar en tadas sus partes.“ 

Tratándose de votar la proposicion , dIXO 

El Sr. Mexia: La preposición tiene tres partes, y asíno debe vos 
tarse en globo , porque los señores que aprobarán una ó dos de ellas, 
acaso no se conformarán Con la otra: votóse, pues, por partes segun 
se acostambra.'* 

El Sr. Zorraquin : »Sin oponerme al espíritu de la proposicion de- 
seo saber si se trata de dar un nuevo decreto , ó solamente de promo= 
yer el cumplimiento de los anteriores para que se atienda al distinguido 
mérito delos defensores de Zaragoza» Si este último es el objeto de la 
proposición, ¿bay mas que decir que se lleven á debido efecto y cum= 
pl miento dichos decretos? ¿Para que un nuevo decreto? Pero sí se tras 
ta de que los destinos hayan de ser exclusivamente para los de Zarago- 
za, me opongo abiertamente. Mas yo me persuado que solo se trate de 
que en igualdad de circunstancias sean atendidos aquellos en quienes 
ademas concurra el mérito de haberse hallado en la defensa de Zara= 
goza 3 pero ya digo si se trata de absoluta preferencia sin consultar á 


5 
la aptitud de aquellos sugetos, M1 al mérite que otros pueden tener, me 


epongo á la proposicion.“* 
El Sr. Luxan: » Alo que ha dicho el Sr. Zorraquin añado que 
es necesario tener presentes dos decretos de V. M., el primero, para 
que no se provean piezas eclesiásticas durante las actuales elrcunstan= 
cias. El segundo, para que Ro $9 confieran empleos en paises ocupados 
por los enemigos. Éstos decretos están en observancia, y no debemos 
ahora separarnos de ellos.** 
El Sr. Calvet: , Yo apoyo la proposicion; y para que V. M. sea 
conseqúiente , pido que se haga extensiva á los defensores de Gerona.“ 
El Sr. D. José Martinez: No me opong9 al tenor de la proposi- 
cion pero se me OCUrre la dificultad de si esa preferencia ha de ser 
sobre la que se ha acordado á los defensores de Gerona » Ciudad-Ro= 
drigo , Astorga étc. Tampoco sabemos en que parte estam eumplidos 


sor V. M. sobre el particular , ni si vamos ahora 4. 


los decretos dados por 
decrétar una cosa nueva , 6 solo e 
Sepamos , pues, lo que es 
mesa para que cada uno se e 
consejo de Regencia.“ 

El sr. Villafañe : ¿We parece que esta proposicion debe pasar á la 
comision de Premios, y €n vista de su informe podrá Y. M. deter- 
minar. ) e á j Í ¡148 DARA 


xigir el cumplimiento de lo mandado. 


tá acordado 5 pónganse los detrétos sobre la. 
ntere , y háganso cumplir sin excusa por el 


y 
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Se resolvió que pasase la proposicion del Sr. Ric ¿la comision de 
Premios, 

Continuó la discusion del decreto para la incorporacion á la nacion 
de los señoríos Sc. Habia quedado pendiente la segunda parte del ar. 
tículo x111 de dicho decreto ; leida la qual, dixo 

Il Sr. Argiielles : ,,Dos razones son las que me obligan á no acces 
der á que se pague el interes que propone la comision. Primera , solo 
tiene dereeho de exigir rédito el capital productivo, no el que se em- 
plea como gasto , por decirlo así, que se hace sin objeto de que rinda 
al dueño ninguna ganancia, El que compró una jurisdiccion se despren= 
dió de un capital, no para que le produxese ningun rédito, sino para 
obtener un honor ó satisfacer su vamidad. La facultad de nombrar un 
alcalde para que administre justicia en nada aumenta la propiedad del se- 
ñor jurisdiccional, ni la disminuye, ni deteriora en lo mas mínimo, qual. 
quiera que sea el mérito que en su opinion pueda merecer este privilegio, 
aun quando se le suspenda ó prive de su exercicio. La cantidad que in= 
virtió en su compra , salió de su poder del mismo modo que si hubiera 


dado un convite ó hecho un regalo ; se consumió en el mismo acto »yel 


comprador bien sabia que sus haberes se disminuian para siempre en razon 
directa del precio que desembolsaha, quedando ademas en la íntima pera 


sussion que baxo de ningun aspecto ni con ocasion alguna podria esperar 
fruto-real , interes ó rédito efectivo que proviniese de aquella suma. Sus. 


haberes quedaron para en adelante en absoluta independencia. El perjul- 
cío, pues, de la-suspension no afecta en-lo mas minimo su:propiedad ;.tal 
qual era , así permanece : solo influye en el honor que gozaba ;- sim 
embargo produce realmente un perjuacio baxo-este aspecto , pero es en 
la opinion, no en la facultad de satisfacer sus verdaderas necesidades 
no disminuye su fortuna ; no le hace pobre. He aquí la gran diferencia 
entre un capital como el: que queda explicado y el productivo, ó sea 
el que se invierta para que dé un rédito que constituya mi subsisten= 
cia ó partede ella. Esta idea es extensiva 4 los que obtuvieron, la ju- 
risdiccion por servicios , y así paso adelante. Este principio es igual 
mente aplicable á los derechos señoriales. Fstos provienen de territo= 
rios comprados ó cedidos. por-servicios. Toda contribucion que se exla 
ge del colono sim relacion. 4 su trabajo ó industria á la fertilidad y 
demas circunstancias que deben considerarse en los contratos , es un 
abuso que jamas puede dar derecho. El señor será ducño del territo= 
rio , no de los habitantes. Estos le pagarán lo que le corresponde por 
el derecho de propiedad que tiené enel terreno con arreglo á las cir= 
cunstancias- indicadas , no por razon de vasallage. Sical tiempo de sr: 
enagenacion Ó cesion se creia de buena fo que el colono era :se737/8 
¿leba, ahora se sabe, y el Congreso ha proclamado todavía con mo- 
jor fe, que semejante idea es absurda, irracional, inmoral é Incompa= 
tible con la qualidad de español. Todo el tiempo que los señores han 
exigido de los pueblos semejantes servicios ú prestaciones, han co 
metido un abuso fundado solamente en la ignorancia ó tolerancia: de la 
nacion. Este rescate no puedo causar intereses. La: generosidad en des- 
entenderse la nacion de las.«vexaciones que ba sufrido por tantos años 
excede ¿toda explicacion > quando ademas de no pedir restituciones, 
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todavía reconoce y le constituye al pago de unos capitales invertidos 
sin su participacion; y cayos perjuicios han formado y aumentado excesl- 
vamente la fortuna de cuerpos Ó particulares. Esta gúestion ao debe re- 
solyerse por principios de derecho privado. La nacion es el objeto de 
toda esta gran querella , no los individuos aislados. Yo estipulo por los. 
intereses de aquella en general , y estos son los principios que me han 

uiado en toda la discusion de este gran negocio. Si se reconoce el 
pago de intereses , los privilegiados Ó señores adquieren lo que no te 
nian. No solo mo desambolsau lo que les costaba tal vez la jurisdiccion, 
sino que aseguran el recobro de un capital que debieron mirar como 
nuevo para siempre , y lo que es aun mucho mas, un rédito que jamas 
pudo producir. Buena seria la ventaja que acarrearia ú la nacion este 
artículo. Lo mismo digo de los privilegios exclusivos , VICIOSOS » nulos, 
ilegítimos á pesar de quantas buenas fees hayan intervenido en su orí= 

en. ¿Quien indemniza á la nacion de los inmensos perjuicios que ha 
safrido mientras ha estado privada de lo que disfrataron tan 4 costa su= 
ya algunos particulares ? Para ella sola es para quien no se cita la bue- 
na fe. Los agraciados serán integrados fiel y religiosamente quando la 
se desahogue , sin que quepa la menor desconfianza al ver la 


pación 
unificeneia con que ha reconocido una deuda que en rigor no debia. 
Los intereses estan bien cobrados de antemano por los señores Y Mono 
polistas en el usufruto que han tenido por tantos siglos de la liber= 
tad de los pueblos. Segunda razon , aunque secundaria. El interes se 
concede porque no se puede devolver de pronto el capital. Por lo 
mismo debe pagarse en el acto: desde hoy mismo. ¿Donde está la hi- 
poteca sobre que se consigna? No la hallo. Luego el interes es duso= 
rid ¿es momimals 4mo ser quessé eche sobre los pueblos una nueva 
“contribucion para este objeto. En este caso hay otros intereses mas sa- 
grados , otros acreedores que tienen prioridad : la patria , la urgencia 
con que reclama auxilios. Me opongo por lo mismo al artículo.** 
El Sr. Creus: Yo creo que se proceds con alguna equivocacion: 
Si se tratara de señorios por lo perneciente solo Á la jurisdiccion, podria 
tener lugar en algun modo el decir que no eran lucrativos; pero con 
los señorios $e compran por lo regular derechos privativos que se Con- 
sideraron anexos á ellos , y estan comprehendidos tambien en este de- 
Mos derechos privativos deben considerarse lucrati- 


ecreto. Todos aque 
vos , y muclos lo eran y lo son en el dia, y estaban arrendados aque- 


llos derechos , recibiendo sas dueños mayor producto del que puedan 
prestar los intereses del capital. Asi que » considero muy paco funda- 
da la razon de que no debe satisfacerse el interes del capital que se re= 
conozca; porque no deben los señorios considerarse lucrativos. En ses 
gundo lugar: una YeZ que V. M. ha decidido que se reconocias8 el 
capital , debe considerarse Como propio y peculiar de sus dueños. Y 
manos, ¿no pudiera darle algan interes ? Pues 


este capital puesto en sus 
si V. M. segun derecho debería poner inmediamente este capital en 
manos del dueño ántes del reintegro, y no lo pone por la imposibi- 
lidad en que sé halla, ¿por que no se le concederá el mero producto 
que es le menos un tres por ciento ? Creo que se= 


en que se estima, > 
ria despojarle de ua Lucro á que tiene manifiesto derecho. Ni.es la misma 


«nl 
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la imposibilidad de reintegrar el capital , 6 de pagar el interes , porque 
va mucha diferencia del tres por ciento al capital ; y aunque V. M, no 
está para poder reintegrar ciento > Puede estarlo para pagar tres; mas 
amn quando ne lo esté, lo mismo que se hace con otras cosas se hará 
con esto, no se pagará; pero no obstante tendrán derecho á que se leg 
pague siempre que .la nacion esté para ello. Así creo que el artículo 
debe correr tomo propone la comisión , ni hallo razon para lo con- 
trario, “e 

El Sr. Zorraquín : ,, No puedo conformarme ton el dictamen del 
último señor preopinante. Creo no solo que V. M. nada habrá hecho 
quando ha decretedo la Incorporacion á la nacion de los señoríos Ju- 
risdiccionales, si impone ahora el gravamen del rédito de tres por cien= 
to , sino que hará una cosa muy imjusta. ¿ Qual fus el motivo porque 
V. M. trató de incorporar á la nacion esos señoríos? Indudablemente 
Porque se conoció que no debieron estar bunca separados de ella, 
que aun en el precio en que se habian enagenado habia habido injusti- 
cia. Tratamos, Señor > de solo los señoríos jurisdiccionales , y de los 
derechos que provienen de ellos, cuya consideracion nos debe hacer 
conocer que no es tan grande como se pinta el gravamen que sufrirán 
los dueños si se les restituye el capital sin rédios algunos , pues no de- 
biendo producirles aquel utilidad alguna , qualquiera que tuviesen no 
debia servir de pretexto para hacer redituable el capital : ademas , Que 
si Se cotejan las vexaciones que han sufrido los pueblos, y las exác— 
ciones con que se les ha molestado , tendremos que por una adquisicion 
viciosa en su orígen han percibido los dueños unos réditos incalcula- 
bles; que estos no se han de tener en consideration al tiempo de res- 
tituirse las cosas al estado en que debieron hallarse, Y que no se ha de 
querer perder de vista los ponderados'ó soñados perjuicios por la de- 
tencion en el. pago del capital. El señor preopinante sabe que en su 
pais son freqiientes las reclamaciones de derechos que impusieron sobre 
sí los pueblos con este ú el otro objeto , y que para su rescision lo pri- 
mero quese exámina, ademas del orígen y facultad gue los legitime, 





es el producto que hayan podido Tendir en todo el tiempo en que han es-. 


tado en observancia, y segun el exceso de aquel se gradúa tambien sul 
Justicia , nulidad 6 validez3 y no podrá decirse tampoco que se ha. 
yan señalado réditos al capital que pata esas imposiciones desembolsa.- 
ron los dueñoss Y si esto sucedo en obligaciones de orígen las mas ye- 
ces justo, y si en las que no lo tenian de esta clase habia lugar 
compensacion de lo percibido por réditos $ frutos con el capital, ¿que 
diremos en todos los casos en que sea demostrable como en éste cl 
cio del orígen y el exceso de Ja producido ? Señor, convencido el 
Congreso de ámbos extremos >, ha querido redimir 4 los pueblos de se= 
mejante grayamen ; ¿y se ha de imponer la nacion ahora otro mayor, 
qual es el rédito del tres porciento ? No puedo convenir en ello; apo- 
yo lo que ha dicho el Sr. Argúelles : un capital de esa'clase que haya 
de producir , será un absurdo. Por tanto, Señor, Opino: que en con= 
clusion de la grande obra que ha principiado V. M., se debe declarar 
que el capital que ha de reconocerse por los señoríos jurisdiccionales, y 
derechos que de ellas hayan provenido , sea un crédito comtra la na= 
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cion 


que esta tiene contra si.“ 


] y 


gravamen de rédito alguno, como lo son generalmente todos los 


Bl Sr. Cañedo: ,, Reconocer la nacion el capital de una jurisdic= 


cion incorporada á la corona , es YeCco 


ne8cer un acreedor legítimo á este 


capital El acreedor legítimo del capital debs ser el mismo que le ha da- 
do para obtener la jurisdiccion incorporada , Ó quien represente su de= 


recho. El que por medio de su capital habia adquirido la jurisdicción 


incorporada , desde la incorporacion 
capital, y del uso d» la jurisdiccion 


queda privado de dos cosas , de su 
ó6 derechos dominicales, en cuyo 


goce se hallaba. ¿Y se tendrá por justamente recompensado de esta ju- 


risdiecion , si aunque sé le reconozca 
mi este se le entrrga , ni se le pagan 


ue el reconocimiento podria 


por acreedor legítimo del capital, 
intereses ?. Yo. ereo que no: pOr= 


dar al acreedor una indemnizacion del ca= 


Pital con la esperanza de recobrarle 3 pero mientras nose le entregue, 


ninguna utilidad le proporciona en compensación 


dieccion y demas derechos que anteri 
no se deben pagar intereses del capit 
te no era fructifero ,.Ó nO producia 

Cada uno es árbitro en buscar con $ 
le acomoden. Uno invierte su dinero 
“ninguna utilidad mas q 
'en fuegos artificiales , sin aspirar á 
muy pasagero. Sin embargo, si á est 
de su gusto, y de los capitales_que 
“razon para que dexen de pagárscles, 


» 


del goce de la juris- 
ormente disfrutaba. ¿Se dirá que 
al reconocido , porque anterlormen= 
intereses pecuniarios ?+. No, Señor. 
u capital la clase de Intereses que 
en una quinta, de que saca, poca. ó 


as su recreo. Otro tiene la rareza de emplearle 


mas producto que el de un gusto 
os sugetos se les priva de los obf:tos 


habian invertido en ellos , no hay 
¿Jos correspondientes intereses ; pues 


se les priva de la libertad que tienen de emplearlos en lo que pueda 


proporcionárselos. El arreglar el adeudo de intereses 


que anteriormente hubiesen tenido los capitales, ni so 
“uo hub.r estado encerrados en el escritorio de sus 


quando entre los moralistas y teólo 
“creia no poder traspa 
"pues que han prevalecido otros pri 


Jdosofía y al bien público , no debe haber 
“tos capitales reconocidos por deuda legitima de la nacio 
siderár:e igualmente productivos que otros qualesquera pl 
áe ellos , es deelr , los intereses jus 
que se retengan confra la voluntad 
es el modo de hacerlo sin causar 
juicios > y 40D sin perjui= 


to de que se paguen los intereses 
tos y l-gales por todo el tiempo 


“de sus dueños 3 y me parece que 


resentimiento , sin que haya inquietud y por 
“elo verdaderamente del actual dstado del erario (pues que este pago 
acerlo en los términos que se propo- 


ne por la comision , reconociendo el interes de tres por ciento por los 


“por ahora 85 impractible ) ; es h 


respectivos capitales.“ 
LE > 


El Sr. Morales Gallego: » Tampoco yo pued 
Rores que han opinado que este capital mo tenga e . 
señala Ja comision , porque seria en mi juicio la imjus- 
l Como se trata solo del ré- 


por ciento que le 


dicla mas notoria que V. M. pudiera hacer. 
“dito , debó prescindir de la question sobre por quien se haya de pagar 
ayer lo hiciese la nacion contra el 


el capital 5; porque Y. M. decidió 


por la inversion 
e : NN 
hre s1 deberian Ó 


dueños ; solo se hacia 
gos, y aun entre los economistas se 
sarse alguna regla del lucro cesante Ec. y pero des» 
neipios mas conformes 4 la buena f- 
duda en ello. Así creo que es- 
an, deben coñ- 
para el efec- 


o convenir con los se= 
l interes de un tres 


ps 8 


+) 





Gn A, 
dictamen de la comision, que entendia debia hacerse por los pueblos , y 
en este concepto exáminemos si la misma puede regarse al abono de los 
réditos de dicho capital. La primera impugnacion que se hace consis- 
te en que el capital no es productivo, por consistir en puro'honor co- 
mo el de la jurisdiccion , reducida al nombramiento de alcaldes mayo- 
res y concejales de los pueblos , en cuyo concepto se dice no puede ni 
debe ser productivo de réditos. Si las cosas las comprehendemos de 
este modo , salvaremos bien el estado, Lo que debe llamarse capital en 
en este caso , es el dinero que desembolsó el que compró la jurisdiceion 
ó el valor intrínseco que se considere á los demas derechos jurisdiccio= 
Bales, y privilegios exclusivos y prohibitivos, mas no el honor de nom. 
brar los jueces que hayan de exercer la jurisdiccion. Este debe enten= 
derse el rédito.del capital desembolsado, Si, pues > V. M. tiene por con- 
veniente privar á los dueños del uso de tales regalías 5 ¿por que no les 
ha de mandar abonar un tres por ciento ínterin que la nacion les rein= 
tegre el capital que desembolsaron para adquirirlo ? Esto mismo deci 
mos en los otros derechos y privilegios , que sobre ser de honor eE 
van consigo el interes , como sucede en el percibo de alcabalas y otras 
regalías. 

»» Tambien se opone que bastante recompensados estan los dueños 
con lo que tienen cobrado > Que es aun mas allá de lo que debieron se- 
gun el capital que desembolsaron ; ¿y es posible que se disctirra asi? 
¿De donde consta esta asercion ? ¿Será bastante la noticia ó presunción 
particular de alguno para decidir este asunto en justicia sin conocimien- 
to ni audiencia de los interesados? Aun quando constase de otra mane= 
Ya , prestaria mérito para una reserva en favor de la nacion , Pero sin 
suspender el abono de réditos una vez reconocido el capital; porque so= 
bre la justicia intrínseca de deberlo hacer, concurre el que no haya de 
retardarse lo líquido por lo que no lo es. De otro modo , Se ataca direc 
tamente el sagrado derecho de propiedad que tanto se oye reclamar en 
este augusto Congreso , y no es razon que lo sostengamos con parciali- 
dad. Fgnal es, y debe ser el derecho de todos las propietarios , y sién- 
dolo en toda la extension de la palabra los que por contrato ó por 
grandes servicios reconocidos adquirieron los bienes y derechos de que 
les priva la nacion, porque así conviene al bien general del estado, 
no hay principio de justicia 6equidad que les prive del percibo del capi- 
tal, ni del rédito del tres por ciento ínterin no se les reintegra. Conyen= 
go en que la macion no tenga en el día para pagar lo primero; pero es- 


to no puede ser fundamento para dexar de reconocer lo segundo: una > 


cosa es el derecho y otra la aptitud de realizarlo. Por el ec nÍrario , es- 
ta misma difienltad es otro tanto mayor mérito para el reconocimien= 
to, si atendemos á que la novedad no se haco ¿4 instancia 6 por volun= 
tad propia de los señores , sino por conveniencia de la nacion > y de es= 
te principio partima la injusticia de causar un despojo completo si re- 
conocido el capital no quedase la esperanza de cobrar réditos quando 
“y en los tiempos que hubiere proporcion de pagarlos. 'Tal es mi modo 
de pensar fundado en. sostener el derecho de propiedad ; y de lo con- 
trario entiendo que V. M. oscurece la gloria que se ha adquirido en quí - 


tar á los pueblos las trabas y gravámenes que impedian su felicidad.<e 
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El Sr. D. José Martiñes: .,Se han rescindido las enagenaciones de 
las jurisdicciones y derechos privativos y exclusivos, y se ha executado, 
porque así conviene al bien general de la nacion, sin la audiencia de sus 
legítimos poseedores. Sea enhorabuena , y cConvengo en todo 3 pero pregun= 
to, Señor, ¿qual es el efecto que produce la rescision del contrato de 
venta ? No es otro que el devolver con la una maño la alhaja, y recibir 
con la otra el precio. Esto no se hace, ¿y por que ? Porque la nacion 
no se halla en estado de poderlo verificar. ¿Habrá, pues, Señor, ta- 
zon ni justicia para que en medio de dichas circunstancias , y la de ha= 
ber ya resuelto Y. M. tan solemnemente que la nacion quando pueda sas 
tisfaga el capital , ahora que se trata del abono de los réditos haya 
quien se atreva 4 decir, que nl réditos ni capital deberian pagarse, 
porque semejantes enagenaciónes fueron injustas y enormisimamente le= 
sivas ? Señor , caminemos de buena fe, y por los. principios de la ley 
y de una sana moral y politica > y nos convenceremos de que si los re- 
yes con anuencia de las Cortes pasadas Ó sin ella hicieron lo que no 
debian, y perjudicaron al estado en general con tales enagenaciones , fue- 
ron en fin por contratos Onerosos 5 hubo buena fe de parte de los que 
adquirieron dichos derechos ó regalías , y en el momento en qne se les 
despoja deben ser reintegrados del capital , y asímismo de los réditos 
mientras que no se cumple. La jurisdicción de suyo es fructífera , y lo era 
mucho mas en los primeros tiempos, porque si ahora quedaba solamen¿s á 
los poseedores la facultad de nombrar los empleos de justicia y gobierno, 
y percibir una parte del importe de las penas de cámara, ántes te» 
bian esto mismo, y tenian la facultad de conocer por sí mismos de las 
causas en segunda instancia, y la de avocarse el conocimiento en la 
primera quando lo tenian por conveniente. De consiguiente es un de- 
lirio decir que no se deberian réditos siendo infructifera la ju- 
risdiecion.., Pero. advierto asímismo que los señores preopinantes se 
han detenilo solamente en sl la jurisdiccion seria fructífera, Ó nO, 
y no han hablado palabra de los derechos privativos y exclusi- 
yos, que sin disputa producian á los poseedores considerables su= 
mas. Por exemplo, en el reyno de Valencia la facultad de cons= 
truir molinos se ba considerado siempre como una regalía propia y 
privativa del real patrimonio. Se enagenó una poblacion con guantos 
derechos correspondian en ella 4 la monarquía, y el dueño territorial 
adquiría la privativa y prohibitiva de que nadie pudiese construir otro 
molino en su territorio, nl aun para los nsos propios, y ahora quedan 
abolidos estos derechos. privativos y exclusivos. Pregunto, pues, ¿se= 
vrian ó no estos derechos apreciables y fructiferos , para que ahora á pre- 
texto de no serlo se desconozca el miserable rédito de un tres por ciento 
mientras no se pague el capital ? ¿Será justo que ahora se trayga á co- 
lacion la razon. de si fué ó no justa la enagenacion , y de si en un solo 
año el rédito (que hasta ahora se ha negado) importaria mucho mas 
que el capital para que entre la compensacion > y para que en una pala- 
bra se dexe al particular sin la alhaja , sin el capital y sin los réditos ? 
Señor , mucho mas dina 5 pero considero demasiado ilustrado este pun= 
toz y así concluyo diciendo que soy en un todo de la opinion del Señor 


Morales Gallego.** 











































































¡Le | 

El Sy: Mexía : “Ma opinion es que no se deben pagar réditos. Mos= 
ponderé á algunos señores preopirantes. Se dice que el capital de que sa 
trata-es productivo , y se saca la conseqiiencia de que debe tener rédi- 
tos , como si no fuera falsísimo que todo lo que es capital deba producir 
réditos. No tema V. M. que le venga á molestar, engolfindome en el 
inmenso océano de las usuras. Hablando sobre esto me seria muy facil 
deshacer algunas dudas con los principios de justicia y de moral cristia- 
pa que sientan los buenos teólogos. Pero esto mo es de mi inspeccion; 
solo digo á Y. M., hablando civilmente , que no todo el que tiene de- 
recho á una cantidad lo tiene para percibir réditos: por exemplo , un se- 
ñor fiscal, á quien no le pagan su sueldo , ¿no tiene derecho para Cla= 
marlo ? Y porque no se lo pagan ¿ pide réditos? Mas, estos proveedo- 
res y asentistas que surten al exército, estos cuyo dinero es un capital 
verdaderamente productivo, ¿ qué redito piden á V. M. por el mucho 
tiempo que pasa desde que hacen el desembolso hasta que se les rein- 
tegra? Los prestamistas , á quienes V. M. exige forzosos adelantos, ¿qué 
réditos piden? Pero vamos á un exemplo muy semejante ó casi identifi- 
cado al caso en question, ¿qué réditos pagan los juros? no se hace mas 
que reconocerlos.... VMiremos la cosa por otro respeto. Habiendo V. M., 
conocido lo perjudicial que era el que continnasen las cosas como es- 
taban , mandó que cesasen los señoríos, y que los señores presentaserr 
sus títulos de adquisicion para. saber la cantidad que dieron, y reco> 
nocer el capital, Pues , Señor , mientras no aparezca qual es esta canti 
dad, y no se reconozca, ¿como quiere V. M. tratar de señalarle rédi- 
tos ? Se dirá que se les señalen desde que se haga la liquidacion. Pe- 
ro entonces no se verificaria hasta la evacuacion de los franceses, respec= 
to de que los archivos y los documentos no estan en Cádiz > y acaso 
mo existirán : y así es uma question que no servirá sino de alarmar al 
pueblo , haciéndole creer que se le van á imponer nuevos tributos; por 
que la nacion no tiene otros fondos que los que resultan de la, sangre 
del pueblo.... ¿No seria mejor que se empeñase V. M. en conservar la 
existencia del deudor y la de las fincas que han de contribuir al pago? 
Si se tratase de un edificio medio destruido , y que habia de pagar el 
censo , y esto imposibilitaba su compostura, ¿no es claro que el intere- 
sado en el censo diria ,,enherabuena que mo se me pague el censo, con 
tal que se conserve el edificio para que se me pague despues? ““ Pues 
este es el caso. ¿Para qué nos hemos de alucinar? ¿O se han de pagar 
los réditos ó no? Si no se han de pagar, ¿para qué ofrecerlo? Y si se 
han de pagar, ¿no ve V. M. que es indudable que no puede con los re- 
cursos presentes satisfacer las necesidades perentorias?.... Sufra Y. M. 
que le. diga que esta. suspension, del pago se debe considerar como un 
ef=cto de la involuntaria necesidad de V. M.... Quando un' comerciante 
honrado quiebra , ¿qué se hace con él? Todos los acreedores le dan la 
mano ,. para que trabajando de nuevo, llegue el caso que les pague. Há- 
ganse , pues, este-mismo cargo los señores, y tengan paciencia, A mas 
de que, Señor, ¿no tiene derecho V. M: para exigir préstamos forzo= 
sos? ¿No-los exige en el dia ?- Figúrese, pues, V. M. que á los señores 
les exige este préstamo, y tengan estos presente la sábia máxima de Je-= 
sucristo; mutuum. date nihil inde sperantes. Hago estas consideracios. 
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nes , omitiendo otras muchas que pedieran hacerse, Ast pido á V. M. que 
reconocido el capital como un crédito sagrado , inmediatamente que 
] : shí está el verdadero rédito; y ahí está todo.** 

2: , Señor, no puedo sostener en principios de justi= 
cia lo que se propone en el artículo de que se trata. Esta proposicion es 
tan clara y evidente en mi concepto que no debia dudarse de ella. 
Quando la ley prohibe la exaagenacion de una cosa , no solamente “es in- 
justo el contrato de venta que se hace sobre ella , sino que es absolu-= 
tamente nulo , no surte efectos civiles, ni produce aquellas obbigacio= 
nes que pudieron proponerse los contratantes al celebrarlo. Nuestras le- 
yes, la naturaleza misma de la jurisdiccion de los derechos prohibiti= 
vos y exclusivos resistian que se enagenasen : mo estaban mi debian es= 
tar en el comercio de los hombres , no podian desprenderse de ellos los 
que los tenian , parque constituyen ya la libertad-de los pueblos , y ya 
el verdadero poder de la soberanía : luego es necesario conocer que 
fué contra justicia y contra la esencia misma de semejantes derechos 
traspasarlos ni por precio mi de otra manera á persona alguna 3 así co- 
mo seria injusto , nulo, y contra todo buen sentido que ua hombre ena- 
goaase la facultad de pensar , ó quisiese entregarla á otro. El princi- 
pal findamento de haberse deelarado inscrporados desde luego á la na- 
cion los derechos señoriales y los exclusivos y prohibitivos ha sido la 
oposicion , la resistencia , la repugnancia que hay por su naturaleza á 
ue salgan de la corona ; por manera que ni el que los vendió 6 con= 
cedió ; mi el que los recibió, pudieron tener aquella buena fe que sé ape=- 
tece y debe haber en los contratos, Yo quiero suponer que intervinie- 
se buena fe en estas adquisiciones : ¿y nose halla suficientemente sa= 
fisfecha y compensada con la devolucion del precio á que se ha decla= 
rado respónsable la nacion? ¿Será justo obligar Áá esta á que respon= 
dla de los intereses de un tres por ciento de aquellas cantidades desde el 
dia en que se publique el decreto? Un exemplo aclarará estas dificulta= 
des. Si un poseedor de un mayorazgo vendiese alguna Énca que per 
tenece á la vinculacion , y el sucesor trata de reivindicarla y que se 
úna á ella con arreglo á la ley y voluntad del fundador , se exeeuta 
inmediatamente , y pierden el comprador y sus herederos el precio que 
se dió por la finca , y esto con arreglo á la ley : esta doctrina es cons= 
tante , y en el Cengreso hay señores diputados que como yo han visto 
muchos , infinitos casos en que así se ha decidido Justamente con arre- 
glo á la ley , y todos los dias se determinan otros iguales en las chan= 
cillerías , en las audiencias y en los consejos. Cierto es que tambien he 
visto algunos cases extraordinarios en que ha recaide executoria para 
que se devolviese á los compradores de fincas vinculadas el precio y 
aun los intereses de las mismas cantidades gue entregaron 3 pero sobre 
que no deben gobernarnos los exemplares sino la ley, la razon y la 
conveniencia pública , y que en esos rarísimos Casos se justificó una ab= 
soluta buena fe de parte del comprador que ignoraba el gravamen de 
la finca ,la malicia del vendedor, y otras particulares circunstancias que 
inclinaron á los jueces á fallar de este modo; es preciso advertir que en 
esas executorias se prevenia tam)ien que se hiciese liguidacion de fru= 
tos produsidos por la finca , y que se compensasen con ellos el princi- 
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pal precio y. de los: intereses ; y con razon , porque de otra sucrte 
se Jucraria el comprador en todos sentidos. Si se adoptase este modo de 
pagar los intereses y la cantidad del principal en la,, presente question, 
yo conveundria gustoso , porque al fin hubiesen temido ó no buena to 
los que adquirieron los derechos , siempre se acercaba mas á la justicia 
este modo de proceder ; y aun se guardaba aquel decoro con que de- 
ben mirarse siempre los respetos y derechos de la corona ó de la na-= 
cion ; pero querer que esta sea responsable al pago del principal y ú los 
intereses que se han de vencer , y que los que han disfrutado mayores 
intereses por unas enagenaciones nulas contra ley y contra razon se 
hayan enriquecido y sigan empobreciendo á la nacion misma con nue= 
vos intereses , no obstante que en un año solo percibieron de frutos 
mas que el principal que dieron por aquellos derechos que se han incor- 
“porado , es la injusticia mayor que puede cometerse. En los derechos 
y concesiones , que han salido de la corona per compensación de sérvi 
cios , milita ctra mas poderosa razon para que se paguen Intereses Co= 

- mo señala el artículo , ya perque les poseedores no entregaron can- 
tidad alguna á la que peder atribuir este producto ; ya porque á seme- 
¿Jantes servicios no puede señalarse precio , pues esto seria. degradarlos, 
y ya porque si una vez se llegaba á señalarle , este precio debia ser 


una cantidad fixa , sinirla aumentando acaso hasta lo infinito si la na= 


cion no llegaba á redimirla, Concluyo , Señor : mi parecer es que se 
expuse este artículo, He dicho.** q 
El Sr. Roxas: ,, Quando he cido lo que se dice ,juzgaba que era 
eosa nueva la que se proponia por la comision ; pero léjos te serlo , veo 
que esta parte que se, está discutiendo es conforme á lo prevenido por 
Jas leyes 5; de manera que la oposicion que se hace es en mi juicio con 
traria á la ley que en la materia rige. Penetrado el Gobierno, de la uti- 
lidad de las incorporaciones , y viéndose sin medios de fomentarlas por 
carecer de ellos para aprontar desde luego los capitales que se necesi> 
taban para reclizarlas , estableció la regla que debia observarse , por el 
decreto de 2 de febrero de 1803, inserto en la ley xvT til. x lib. vide la 
Novísima Recopilacion. Por él se adoptó que de estos capitales, ya per- 
teneciesen á particulares, ya á manos muertas , se constituyera depósito 
por la caxa de consolidacion , con la diferencia de que los correspon 
dientes 4 los primeros se entregaran á los interesados , llegando su ca= 
so , y de que de los segúndos formalizára la misma caxa de consolida= 
cion la competente escritura de reconocimiento Ó Imposicion , abonán- 
doles el irter=s de un tres por ciento anual interin no se entregara ó 
redimiera respecuvamente el capital. Pues si esto es lo mismo que dice 
la proposicion, ¿como se gradua de contraria á la justicia ? No solo 
es conforme á la razon , sino que me admiro, Señor , que para ¿wpug=- 
parla se recuerde que fug viciosa su enagenacion. Este argumento 6 prue= 
ba mucho. óno prueba nada , porque estándose:á él no eorresponderia 
la devolucion del capital; y sieste debe reintegrarse , no alcanzo por 
que no proceda el abono de réditos hasta que se verifique. Ádrriro, Se= 
hor , tambien que sz compare esta deuda con las demas del estado, y 
con los prestamistas. Estos dan lo que adelantan en el concepto de que 
han de tardar en pagarles ; y por consiguiente hacen sus adelantos á mas 
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precio de lo regular , como todos saben. Mas la incorporacion no es 4 
voluntad del poseedor , y sí en favor de la causa pública. ¿Que cone 
xion tiene esto con lo demas ? Si á mí, dueño de una finca, que no tray- 
gu orígen de la corona, se me obligase á venderla por interesar su adqui- 
sición á la causa pública, ¿no tendria accion para que se me reintegra= 
se su capital, ó que en el ínterin que no se hacia se me pagaran sus 
réditos? Lo mismo creo que debe decirse respecto á los dueños de los 
derechos que se incorporan á la nacion ; mayormente quando se les 
priva desde luego del disfrute de una alhaja en cuya posesion se ha- 
llan , y debe reputarse como una hipoteca á su favor. Soy , pues, por 
todo de dictamen que debe aprobarse lo que propone la comision en 
quanto á este punto.'* 

El Sr. Dou: ,, Algunos de los señores preopinantes parece que han 
hecho evidencia de que debe abonarse el interes del capital ; por esto 
"mismo nada diré sobre esto: solo quiero satisfacer á un reparo que se 
ba opuesto en quanto á este particular ; y oponer otro en quanto á de= 
xar de pagar réditos. 

», Se ha opuesto el reparo de que no todo capital es productivo de 
intereses ; esto es una verdad que no puede aplicarse ó servir en el easo 
de que se trata ; pues la question es de un capital empleado ya , y de 
consiguiente productivo de las ventajas y utilidades que daba el me- 
diante el contrato oneroso. Así es que en los tribunales en que no se 
condenaba al pago de intereses judiciales, por la sola retardacion ef el 
pago se condenaba á pagar capital é intereses , quando se trataba de rel- 
vindicar algan capital que habia ó ha servido para el goce de algu= 
na fiaca por contrato oneroso. 

» Por otra parte el negar los réditos es contrario al crédito público: 
nada “mas conforme con este que la observancia de los contratos z estes 
exigian que no se hiciese la reivindicacion sino con el depósito prece= * 
dente á la incorporacion : ya que por el bien público se ha tenido por 
conducente el pasar por encima de esto, valga á lo menos la fuerza del 
contrato para el efecto de que hablamos. 3 

El Sr. Villanueva : ,, V. M. ha incorporado 4 la corona los seño= 
ríos jurisdiccionales , es decir , ha rescindido estos contratos que habia 
hecho la corona con «ciertos particulares , y reconocido el capital da- 
do por ellos como precio de estas que llamo yo fucas, al tiempo de 
su egresion , para satisfacerle luego que le sea posible. Por consiguien- 
te al paso que V. MI. se reconoce en esta parte deudor de los señores, 
confissa que por las causas que son notorias está imposibilitado en el dia 
de abonar este capital. Todo esto ya pasó; es negocio concluido; de 
esto no debemos tratar mas. Resuelto lo tiene V. M. por consideracio= 
nes justas, atendiendo á la utilidad del estado y á otras muchas razo= 
nes que se tuvieron presentes en la discusion. Queda , pues, este capi- 
tal que debe V. ML á los señores jurisdiccionales , no baxo la considera- 
cion de productivo que tenia ántes de decretarse esta incorporacion, si= 
no en el estado de qualquier otro capital que se debe y se reconoce , y 
no puede pagarse en el momento. V. M. ha reconocido esta deuda, y 
hallándose pronto á satisfacerla , no lo hace en el dia por la notoria im- 
posibilidad en que le pone la estrechez y apuro del erario, Considera- 
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dos estos fondos baxo solo el concepto de un capital que no paga aho. 
ra V. M. porque absolutamente no puede: pregunto , ¿está en el ór= 
den del derecho divino ui humano que de una deuda para cuyo pago 
está lezítimamente impedido el acreedor , se exija rédito por solo la 
tardanza en realizarle? Yo entiendo que no. Si V. M. por otras consi= 
deraciones resuelve abonar algun exceso del capital , enhorabuena; mas 
obligacion entiendo que mo la hay. Para mí seria injusto que á qual= 
quier deudor que no pudiendo satisfacer su deuda en el dia , Justificas 
se la causa de su demora , se le obligase á que mientras no pueda apron= 
tar esta cantidad haya de Pagar un rédito : esto que me disuena respecto 
de un particular > Se me resiste mucho mas con respecto á la nacion, ma= 
yormente si se atiende > COMO no puede menos de atenderse > á que la 
demora de este pago nace de acudir con estos fondos á la” primera 
obligacion del estado, que es su conservacion y defensa. Por lo mis= 
mo aua quando seria recomendable un particular que consolase á su 
acreedor con los réditos de sa caudal mientras no pudiese satisfacérseles 


fardanza jnculpable en abonarles su capital, 4 pagarles por él unos 
réditos que necesita y reclama la patria como medios para conseguir su 
independencia y el triunfo contra sus enemigos. Esta dificultad , ademas 
de otras que se han propuesto , me retras de acceder á lo que acerca 
de:Bsto propone la comision.“ 

El Sr. 4nér: “El Sr. Villanueva ha manifestado una opinion que 
si se signlese sert,el cúmulo de los trastornos, Dice que V. M. no ties 
ne obligacion de asignar réditos al capital que ya tiene reconocidos 
porque la nacion no está en disposicion de pagarlos 5 que en sustancia 
es lo mismo que decir que V. M. no debia tampoco reconocer el capital, 
Porque no está en disposicion de pagarlo , y que la nacion está desobli= 
gada de reconocer la deuda nacional, porque tampoco está en disposi 
cion de pagarla por ahora. Semejante doctrina , Señor, es antilegal, 
antimoral, antipolitica y antieconómica. Por esta razon todos los 
que deben quedarian libres de la obligacion: que contraxeron en el mo= 
mento que hiciesen constar que no tieuen con que pagar; pero, Señor, 
esta no es la ley, ni entre los modos de extiuguirse las obtigaciones se 
cuenta el no tener con que satisfacer, Una cosa es que V. M, sancione 
que en el negocio que se discute corresponde su interes. , y ctra cosa el 
pago de los mismos intereses. Lo primero es' de justicia absolutamente, 
y lo segundo , aunque tambien es de justicia, se acomoda mas 4 las Cir= 
Cunstancias 3 quiero decir, que sí hay imposibilidad por las circunstan= 
cias de satisfacerlos hoy, la obligacion quedará en suspenso. hasta, que 

ya posibilidad de pagarlos , como sucede con los rádit ss de los wales 
reales, que tampoco se pagan, porque las necesidades de la guerra , CO= 
mo que ocupan el primer lugar, no, permiten su pago 3 pero por esta 
no han perdido los acreedores el derecho á ellos, mi se ha extinguido 
la obligacion que tiene la nacion de satisfacerlos quando mejoren las cir- 
cunstancias. En la sesion de ayer, quando se trató de quien debia reco= 
norer el capital que resultase de los títulos de adquisicion que presenta 
sen 10s señores , se acordó que fuese la nacion 3 y «muchos señores de los 
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que ablarón Jisistieron “en ello, afirmando que 4 la nacion le sobrabanm 
medios pára pagar dichos capitales. Los 'mismos que ayer opinaron así, 
hoy dicen que no pueden reconocerse réditos , porque la nacion 'no está 
én disposicion dde satisfacerlos. ¿De donde nace esta variedad ? ¿Como 
en tán poco tiempo la nacion se ha hecho tan pobre? Y “supuesto que 
la nación ayer estaba en disposicion de pagar los capitales, ¿por que 
hoy tanto empeño en que no $e econozcan intereses si la 'nácion ticne 
en su mano eximirse de ellos abonando el capital ? He visto tráer prin= 
cipios legales que “vienen poco al caso de que se trata. Dice el Sr. Lu- 
wan que 'si alguno comprase bienes de mayorazgo vinculados , no 
tiene derecho á que se le reintegren intereses3 y la razon consiste en 
que este contrato adolece del vicio de mulidad, de que infiere el Sr. Lu- 
ran que La misma regla debe regir en órden “á los que compraión las 
jurisdicciónes y los privilegios que ahora se kan abolido. Señor, es en 
mi concepto muy diferente un caso de otro. En el primero la ley tiéne 
declarada la núlidad 3 pero no en el segundo , y V. M. se “ha “absteni- 
do de hacer semejante declaracion. ¿A que fin traer exemplos que son 
tan distintos entre sí ? El Sr. Mexta compara el capital que tésulta de 
las enagenaciones de las jurisdicciones y privilegios exclusivos con los 
stteldos de los empleados , y con los créditos de los asentistas. ¿Por 
veñtura, dice, al empleado á quien no se pagan susisueldos sele abos 
man despues intereses ? <¿ Al asentista á quien no se cumplen las con 
tratas , se le abonan intereses ? El asentíta a Señor, segun la mayt: 6 
menor probabilidad del pago , aumenta mas 6menos los preciós 3 y ya 
“M: que mo hay contrato de asentista en que en lo exórbi» 
tante del precio no vengan envueltos los intereses. No hablaré de los 
empleados , porque el símil es tan mal traido en mi concepto, queno 
necesita irefatarse. Y concluyo con arfrmarme-mas en-el dictamen! de 
la comision.“ 
- El Sr. Martinez de Tejada: “Solo diré dos palabras , respecto 
qne de algan modo me veo interpelado por el Sr. 4nér. Parete que 


dice que las doctrinas que ayer se sent j 


aseguro á Y. 


1 aban son contrarias á las de boy; 
que ayer se'aseguraba que habia bienes inmensos para satisfacen la deu= 
da pública, y que hoy se dice que no los hay. Si esto: fuera cierto; ex 
cusábamos exbminar las “memorias del ministro de Hacienda , ni proyecs 
to'alguno relativo á este ramo. Lo que dixe ayer repito hoy > y tepe= 
tiré siempre , es que V.-M. tiene un crédito 1NMEDSO: > crédito real y 
efectivo; y aunque no tengo el honor de'ser de la comision del recono= 
cimiento del crédito público , me. parece no: obstante que con los bienes 
«de la nacion , con los de confiscos , y otros de esta.clase , se juntaria:á 
intentender , sin recurrir á mas ¿Con que pagar toda la deuda que hay 
iy aunque fuera mucho mayor.“ 

El Sr. Moragues: “Entiendo, Señor y que el artículo que se diseu= 
teen el modo con:que'se [propone es contrario:á los principios de jus= 
ticia y á los dela razon. A los de justicia , porque segun estos no todo 
¿rédito , aun siendo pecuniario , es productivo ¡de intereses , y pára sex 
declarado tal, es preciso “atender , no-solo al. orígen ' y naturaleza del 
bien 4-la calidad de las personas 5 y que ni por aquel 


mismo , sí que tam 
l caso: concreto la sancion de abono de 1nte= 


ni por -esta: proceda en e 
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reses: esto. queda conclugentemente manifestado per los Sres. Argúelles 
y Mexía , cuyas reflexiones excuso repetir. Es tambien contrario á los 
principios de la razon, y si cabe, fuera del sentido comun; porque tra- 
tándose de redimir á los pueblos y de restituir á la- nacion sus inheren2 
tes é imprescriptibles derechos, ¿que razon hay de abonar intereses por 
la tarda solacion de un crédito , que por espacio de siglos enteros pro- 
duxo al acreedor mas de diez por uno ? Y esto en virtud de un contra= 
to. indudablemente injusto yí nulo ya en su principio. ¿No seria mas le- 
gal y mas conforme á razon el que á este acreedor se le pidiera cuenta 
de los frutos indebidamente percibidos , aplicándolos en buen hora en 
extincion del capital hasta la concurrente cantidad ? ¡Tanta considera= 
cion en favor de unos particulares, y tanta indiferencia por los pueblos! 
Es, Señor, una cosa que no alcanzo. Por último ha dicho el Sr: Mo- 
rales Gallego que el pago de los intereses de que se trata es consequen- 
te al reconocimiento del capital; pero ademas que este argumento peca 
en los principios segun se ha indicado, débese tener presento que esta 
reconocimiento del capital se hizo por razones de mera política, y no 
por motivos de justicia que no habia. Concluyo , pues, que deba re= 
probarse el artículo.** ; 

El Sr. Lera: “Quando se trató del regreso de los señorios juris= 
diccionales á la corona, todos suponíamos que esto habia de hacerse 
«Bn justicia , y muchas de las cosas que se dixeron para aprobar la pro- 
posicion se fundaban en que se haria una reintegracion cabal 5; porque 
en el retrovendo es de justicia que á la hora que se entrega la alhaja 
se devuelva el precio que se dió por ella ; y si no hay con que reinte- 
grar al poseedor, se debe por lo menos asegurarle el capital y réditos, 
En esta inteligencia se hizo la votacion, y en ella estuvo la mayoría 
del Congreso. Yo voté la proposición suponiendo , como se habia dicho 
en la discusion , que se guardaria en la recompensa toda justicia. Y si 
ahora se hiciese lo que haa opinado algunos señores , seria una injusti- 
cia , porque todo capital es prod uctivo; y si el que dió por exemplo 
sesenta mil reales por un señorío emplease este capital en una albaja 
fructífera, le sacaria de producto mas del tres por ciento ; pero ¿que 
producia ántes este capital, preguntan los señores preopinantes ? El 
honor de la nowinacion del juez «que exerciese la jurisdicción , y los 
justos derechos que produce la vara y juzgado; pues aunque no los re- 
cibiese inmediatamente el señor, los recibia la persona á quien agra= 
ciaba con la yara , con la que podria tener graves obligaciones; de con- 
siguiente era un producto efectivo de aquel capital. Por todo lo qual 
soy de opinion que procediendo en justicia , debe aprobarse el dictamen 
de la comision.** 

Declaróse que este punto estaba suficientemente discutido. Pidieron 
algunos señores diputados que la votacion fuese nominal. Se resolvió que 
se votase en la forma ordinaria. Siguieron algunas ligeras contestacio= 
nes ; y finalmente quedó aprobado lo que proponia la comision en la se- 
gunda parte del artículo trece del decreto para la incorporacion de se- 
ñoríos á la nacion ézc.; 4saber: que pague esta el tres por ciento de 
que allí se trata desde la publicacion del decreto. 

El Sr. Golfin y otros señores diputados ofrecieron presentar, por 
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escrito en el día siguiente su voto contrario á la resolucion que 3e acaw 
baba de tomar. 

Aprobóse el artículo catorce del decreto , el último de los adicio= 
males que preseutó la comision , con la variacion, así en este como en 
el anterior, de que donde dice los pueblos , debe decir la nacion, 

El Sr. Traver hizo dos adiciones al decreto , la primera que en el 
artículo que trata de los nombramientos de alcaldes érc., se añada: 

 “Despachándose estos (los nombramientos ) de oficio.** Presentó la se= 
guuda por escrito , y es la siguiente: 

No. se admitirá demanda ni contestacion alguna que impida el 
puntual cumplimiento y pronta exccucion de todo lo mandado en los 
artículos anteriores , ántes bien en. qualquier pleyto que hubiere 
pendiente se sobreseerá, llevóndose inmediatamente á efecto lo man= 
dado, segun. el literal tenor de este decreto > que es la. regla que de- 
be. gobernar para la decision, y quando se ofreciere alsuna duda 
sobre su inteligencia y verdadero sentido, se abstendrántlos tribu= 
nales de resolver ú interpretar, y consultarán.á S: Ma por medie 
del consejo de Regencia con el expediente original para la determi 
nacion que deba tomarse. 


Quedaron admitidas á discusion. Se levantó la sesion, 








SESION DEL DIA CINCO. 








S. leyó cl voto particular del Sr. Zorragutn , contrario 4 la resolucion 
de ayer , de que la nacion pague al tres por ciento amual hasta extinguir 
los capitales que se justifiquen pertenecer á los dueños de señoríos ju= 
risdiccionales, y demas. derechos provenientes de ellos. 

conseqúencia del dictamen de la comision de Poderes se aproba= 
ron los del Sr. D. Francisco Ciscar, diputado por el reyno de Va= 
lencia. : 

Aprobaron las Córtes el dictamen de la comision de Guerra > la qual 
en vista de una instancia del coronel PD. Ramon Saturnino Gil, quien 
se quejaba de habérsele retirado del servicio por falta de oido, de cuyo 
accidente , que contraxo en Zaragoza de resultas de la explosion de una 
bomba, se hallaba muy mejorado , era de opinion que con arreglo al 
decreto de las Córtes de 39 de marzo para que no se admitiesen recur 
sos particulares que no fuesen dirigidos por el conducto de los respecti= 
vos gefes , se debia devolver aquel al interesado para que acudieso al 
consejo de Regencia, y obrase los efectos á que hubiese lugar , toman= 
do en consideracion lo que exponia. 

D. Anáres García de Miranda, administrador de rentas unidas de 
Rivadesella , despues- de referir sus méritos , hacia presente que al tiera= 
po de ser ocupada aquella villa por-los enen 183, emigró de ella de-= 
ando abandonados todos sus bienes ; que con este motivo salo disfrutas 
l6a en el día dos terceras partes. de los quinco reales asignados á ee ea- 



























































32 
pleo , eon las quales no podía AS > Y Menos Suministrar las asies 
tencias á un hermano que habia puesto de cadete en el colegio militar 
de la real isla de Leon; en cuya atencion pedia se le mandase pagar 
todo su sueldo, 4 fin de poder socorrer al indicado su hermano , ó que 
este fuese mantenido por cuenta del colegio, 6 solo con el pan, prest 
y plus que le suministra el Gobierno. La comision de Hacienda , al in= 
formar sobre: esta solicitud , se compadecia de la triste situacion de tan 
benemérito patriota 3 pero conociendo que si el Congreso accedia á su 
Instancia se abria la puerta á otras reclamaciones de igual clase , dig- 
mas de ser atendidas en circunstancias menos calamitosas , Opinaba que 
no debia atenderse expresada , y las Córtes se conformaron con este 
dictamen. > E 
Conformáronse igualmente con el de la comision de Justicia, 1 
abiendo exáminado una representacion en que el baron de Savasona, 
individuo que fué de la Junta Central, despues de referir los servicios 
hechos en favor de la causa pública , su exáctitud en el desempeño de 
dicho encargo, y la repugnancia que tuvo en admitirla, pedia que se 
mandase unir dicha exposicion á las de los démas vocales de la, junta 
Central, con arreglo al decreto de 19 de noviembre del año último, y 
acordar lo que fuere conveniente > Para que su honor y buena memoria 
quedasen en el lugar que correspondia ; era de Opinion que á su tiem- 
PO podia tenerse presente la exposicion del baron de Savasona para los 
efectos que conviniesen, pasándose en su caso á la comision que se 
nombrase para entender en la justificacion de la conducta de los cen 
trales, 


Se leyó una representacion de D. Júan Aléxo Indá > Quien en vir= 
tud de lo resuelto en' 2 1 

sus sueldos en su destino en el reyno de Galicia, solicitaba que se le 
adelantase alguna mesadá para su viage3 pero habiendo observado al= 
gunos señores diputados que este no era asunto de la atribucion de las 


Córtes , se decidió por votacion que no habia lugar á deliBérar sq 
bre el. E 


a qual 


_La comision especial nombrada para exáminar la memoria que en la 
sesion del 21 de julio (véase en este tomo ) presentó el Sr, Alónso y 
Lopez, expuso su dictamen en estos términos : 

“Soñor, la comision encargada de exáminar la memoria presentada 
4V. Mm. Por su diputado D. José Alonso y Lopez sobre la necesidad 
y arbitrios para-cubrir 4ntes del invierno próximo la desnudez de nues- 
tros soldados con cien mi] vestuarios completos , Y Topas para diez mil 
camas de hospitales de Carupaña, no puede menos de recomendar á Y. 1 
un zelo tan patriótico á favor de nuestros alligidos defensores > Y Opina 
que nl un instante debe perderse en poner en práctica quanto propone 
el diputado Para conseguir con prontitud el remedio 4 la necesidad que 
á todos nos es tan visible. La experiencia le hizo ver al 5». Lopez, par- 
ticularmente por lo que tiene observado en los moradores de Galicia sa 
provincia, á qué grado emineate de generosidad Mega el patriotismo 
de los pueblos quando se les convence de a necesidad de poner en so 
una virtud tan social, Y así no duda la comision que los grandes ha= 
ecudados., los gruesos capitalistas, las Eergrecidas corporaciones eclon 
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siásticas , y varios gremios de fabricantes de paños y de lienzos , sa6- 
tres y zapateros se presten quanto les sea posible al cumplimiento de 
esta caridad necesaria en los términos distributivos. de comparto patrión 
tico, por obispados libres, que propone el Sr. Lopez en sa memorias, 
quedando siempre el recurso , quando esta esperanza no $e verifique del 
todo para Menar el objeto propuesto , en asignar una contribucion ex= 
traordinarísima , dirigida á esta única necesidad perentoria.. 
“Por lo tanto concluye la comision en proponer á V. M. que la ci- 
tada memoria se pase al consejo de Regencia para que se pouga en uso 
quanto: en ella se discurre por su autor , á finde lograr ver vestida la 
desnudez del soldado para el invierno que se nos ACerCa. Pero V. M. re- 
solverá como siempre lo que fuere de su agrado.“ : 

Las Córtes aprobaron este dictamen. 

Sobre la primera adicion que para el decreto de señoríos presentá 
ayer el Sr, Traver, relativa á que los nuevos títulos se des achasem 
gratis hubo una breve discusion ; de cuyas resultas fué o da cos 
mo cosa no perteneciente á este decreto. 

En quanto á la segunda adicion del mismo Sr. Traver, despues. de 
una discusion de poco: momento , se aprobó en los términos expresados 
en la sesion de ayer , y Se acordó que se especificase en el decreto. 

El Sr. Gordillo hiza las proposiciones siguientes : ) 

Primera. Que continúen , Con aprobacion de las Córtes , en las cin» 
co islas menores de señorio de Canarias los alcaldes ordinarios has- 
ta tanto que se practiquen las nuevas elecciones d principio del año 
inmediato de 1812. 

Segunda. Si se hubiere creado en dichas islas algun alcalde ma- 
yor sin peticion de los pueblos ni aprobacion del supremo Gobierno, 
ceseinmediatamente que sea publicado el soberano decreto de V. M., 
y recayga la jurisdicoion en el alcalde ordinario , ó en su falta en 
la persona que señala la ley. 

- Tercera Que se nombren dos electores por parroquia que concur= 
ran á la capital de cada una de las cinco enunciadas islas , y NOME 
bren doce regidores que compongan la municipalidad interin se les- 
da nueva forma por la constitucion nacional. 

Siendo la primera de estas proposiciones idénticas á otra del Sr. AÁndr, 
se determinó conforme á su espíritu que los alcaldes ordinarios y ayun- 
tamientos permanecieran hasta fines del año , expresindose esta CIrcuns- 
tancia en el decreto. El mismo Sr. Anér , despues de algunas observa- 
ciones, retiró otra proposicion suya relativa á uniformar los pueblos en 
el nombramiento de justicias , pidiendo que se mandaso pasar á la co- 

mision de Constitucion , como se verificó. 

Se leyó un voto particular en contradiccion á lo resuelto en la sesion 
de ayer sobre los réditos del tres por ciento del capital con que adqui- 
rieron algunos particulares y comunidades los privilegios jurisdicciona— 
les, privativos > prohibitivos ézc. firmado por los Sres. Golfin y Becer- 
ra, Valcarcel Dato, Martinez , Tejada , Herrera , Caneja , Baha- 

monde , Calatrava, Luxan, Naparro , Y Conde de Toreno. 
¡Olga en: igual sentido sobre el mismo particular se leyó del Sr. Ver 
ladiez. Con este motivo observó. el Sr. Espiga que no parecia propio 
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que los votos que presentaban Los señores «diputados fuesen fundados, 
pues constando en las-actas las razones de:los que eran de dictamen con= 
trario á lo determinado por el Congreso , y no las que movieron á los 
demas individuos para la resolucion ; parecerian injustas las que se 'ha= 
bian tomado, debiendo bastarle al diputado para cubrir su vesponsabi> 
hdad con la posteridad el que constase que trabia sido de Opimion cons 
traria , é “hizo preposicion formal: para que:se acordase que los votos 
fuesen sencillamente negativos ; pero habiéndo advertido ¡el señor ise= 
cretarioUtges que sobre este asunto habia otrás ¡proposiciones , señaló 
el Sr. Presidente el dia 7 para discutirle. 10303 

En virtad de lo acordado «en la «sesion «de antes de ayer acerca del 
tribunal de Córtes, presentaron los señores secretarios ¡una minuta ¿de 
decreto para: la publicacion: de su-creacion, «ciñéndose al que ¡se leyó 
en la citada sesion únicamente al objeto particular que promomió. su es» 
tablecimiento:; pero habiéndose «suscitado una "viva contestación «sobré 
los términos en que 'estaba concebido , y las facultades que pon:ellos 
parecia concedérsele y se-desaprobó la minuta ,-y se -levantócla sesion. 


r ( 


í 


) 


0 SESION DEL (DIA 'SEIS. 





, 7 
Lean el acta de la sesion del.dia. anterior presentó el Sr. Garcés un 
papel titulado Sistema para la reforma constitucional de España, 
manifestando .que se lo habia entregado : parar que lo: elevase érla consi- 
deracion del Congreso su 1mismo ¿Autor , cuyo nombre no era, ¡conve 
niente. constase. Se mandó ¿pasar dicho papel á. la: comision de, Constiz 
tucion. lo 4 

«¿El Sr. Villanueva presemtó-un discurso que dixo haber; puesto..ez 
sus manos un oficial general , literato y muy benemérito , sobre la; ne= 
cesidad «de premiar á los hijos, de Jos militares, y la utilidades que. de 
ello pueden resultar, al estado. ;, pidió que ¡se encargase ¿Sun exámen ¿la 
comision de Guerra;, para que en vista de su parecer sesuelya. S. Ma lo 
mas. conveniente en tan importante REgOCIO.; en -CUyo caso. expondria 
el juicio ventajoso que ha formado:de los planes benéfcos que se, pro= 
ponen en esta,materia. Se resolvió que pasase 4 la comision de Guerra. 4 
+ Por una exposicion documentada hecha 4] consejo de Regencia por 
la audiencia de Cataluña , y de la qual dirigia .esta una copia: 1á las 
Córtes , quedaron estas enteradas de das diligencias que de, resultas de 
la pérdida de Tarragona practicó aquel, tribunal come protector regio 
de aquellos súbditos de S. M. ] ; A id bs cia 

¡Se mandó .pasar á la comision encargada del:arreglo de tribunales 
supremos uma. acordada ¡original de la sala provisional de justicia, del 
consejo de ¡Hacienda , en la qual se demuestra: el número de: empleados 
inmediatos que servian en el antiguo ¿Consejo , con especificacion de los 
sueldos que disfrutaban, y-la planta; que tigne en el dia. ,' Mei 

la «comision de Justicia se. pasó una certificacion Femgtida por 
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D. Martin García Loygorri de una causa criminal que se halla pen= 
diente en la plaza de Valencia contra un individuo del cuerpo de ar= 
tillería de su cargo. 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Justicia, 
denegaron la solicitud de D. Miguel de Castro, en la qual pedia se 
mocificase la pragmática dé 23 de/abril de 180% sobre casamientos , Ó 
se hiciese una ley que conciliase la autoridad de los padres con el deres 
cho de eleccion que tienen los hijos. z 

Quedaron enteradas las Córtes del informe dado por el ministro in= 
terino de Hacienda de Indias , de:órden d»] consejo de Regencia , em 
cumplimiento de lo acordado pur aquellas en la sesion del 19 de julio” 
último con motivo de las proposiciones presentadas por el Sr. Mexito 
Por lo. que toca á beneficiar los títulos Sc. cree el consejo de Regencia 
Ser este un recurso muy poco productivo y; segun así lo ha acreditado 
la experiencia 3 y que aun quando efreciera quantiosas sumas la dispo= 
sicion de tales gracias por via de negociacion , se hace n=cesarlo Teser= 
var su concesion para solo premio de relevantes y calificados méritos3 


que en quanto á la redencion del servicio de lanzas y demas anexo Á 


los mismos titulos , hace presente que está ya mandado muchos años 
hace, que pueden hacerla los “interesados , quando quieran , por el 
valor de diez mil pesos fuertes , Y ademas un diez y ocho por ciento de 
conduccion de este-dinero á España; y Por lo respectivo Á la venta de 
cafetáles y otros bienes raices que pertenecen Á los franceses en la islí de 
Cuba , dice que por los artículos trece y diez y ocho de la Instruccion 
aprobada ) propuesta en consulta de 12 de junio último por el consejo 
de Indias , está prevenido que se proceda prontamente y en pública 
subasta 4 la venta de aquellos bienes) Y quo se envie 4 España el di- 
nero líguido que resulte ; y finalmente dice ser de opinion de que se es 
perca los restltados de dichas providencias ántes de dictar otras mievase 

Acerca de la consulta de E junta superior de Confisco , remitida 
por el ministro interino de Haiciénda de España , relativa á que se digna= 
sen las Córtes declarar si habia ó no de extender su conotitniento á log 
Bienes pertenecientes á españoles prisioneros en Francia (véase la ses 
sion del 28 de julio) , dixo la comision de Hacienda' nó ser justo que 
él Gobierno conozca de unos negocios que no han de ser útiles al era- 
rio , SÍ gravosos % los interesados , á quienes no faltarán medios para 
encargar á personas de su confianza la administracion de sus bienes , y 
porque aun en el caso de que les falten , las leyes tienen dispuesto la 
que en ellos debe executarse , €n que se les considera como cautivos á 
mápedidos. Finalmente fué de parecer la comisión que én estos asuntos 
JO debe entender el secretario del Despacho de Hacienda , sino el de 
Jestició; por-cuyo conducto podrá encargarse 4 las justicias de los 
pueblos.en que se hailasen los indicados bieBes , que si los A cd 
quien cuide de aquellos , nombren un apoderado lego , lla- 
no y abonado que los administre. Aprobaron las Córtes este dictameno 
“>El ministro interino de Hacienda de Wspaña , en cumplimiento de 
ly résuélto por S. M. én Ja sesión del 6 de juhlo' último 'aterca de la 
habilitacion de varios puertos en-las islas Canarias Waéase' dieha se= 
¿jon y, da cuenta de haber comunicado , de órden del consejo «de Re- 


no tuviesen 


, . a " A 
' e $ ANT 4 
e A y AO NAS 
















































































1995 


gencia”, al subdelegado de rentas de dichas islas la correspondiente 
para que le de ciertas noticias , sin las quales juzga imposible lleyar al 
cabo la insinuada soberana resolucion , y que luego que las tenga la 
verificará atreglándose al sábio sistema indicado por el Congreso 3. aña= 
diendo que si á este pareciese bien, so podría mandar á dicho subde- 
legado que pusiese interinamente los empleados que estime para no de= 
tener los beneficios de la habilitacion concedida 4 los nuevos puertos. 
Quedaron enteradas las Córtes de la primera parte de esta exposicion; 
y habiéndose hecho varias observaciones sobre la segunda , quedó 
aprobada. E S 
Se dió cuenta del expediente del mariscal de campo conde de Pen= 
ne-Villemur , quien representó á las Córtes en 23 de julio úlimo pr 
diendo la carta de naturaleza en estos reynos en atencion á ser de 
una casa ilustre de la frontera de Aragon en los Pirineos , y sus ante= 
pasados españoles de Aragon y Catalaña ; á no haber servido sino con» 
tra la Francia ya en los exércitos de Austria , ya en los de España, 
á los quales vino animado por la justa y gloriosa causa que sostiene es= 
ta nacion y por el ódio á Bonaparte. Se leyó el decreto que con f-cha 
del 4 de este mes expidieron las Córtes en vista de los informes del 
consejo de Regencia y de la comision de Justicia , concediéndole la 
gracia que solicitaba el expresado conde , y la carta de este á las Cór- 
tes dándoles gracias por la merced con que acababan de honrarle. Con-= 
cluiga esta lectura , resolviéron las Córtes , 4 propuesta del Sr. Pilla= 
nueva , que los referidos decretos y Carta se Inserten en este diario EN 
son los siguientes: : 
= Decreto.  ,, Las Córtes generales y extraordinarias, queriendo dar a] 
mariscal de campo de los reales exércitos conde de Penne-Villomur el tes- 
timonio mas auténtico del singular aprecio que les merecen los servicios 
que ha hecho , y es de esperar continúe haciendo á la nacion enel destino 
de comandante de la caballería del quinto exército , y demas que en 
lo sucesivo se le confiéran para sostener nuestra gloriosa independen= 
cia contra el tirano de la Europa ; atendiendo á que siendo el expresa - 
do conde de una casa noble, antigua e ilustre de Moñtegut , frontera 
de Aragon en los Pirineos , su. matlre y antenatos eran españoles de 
Aragon y Cataluña , segun consta de los. documentos que ha presenta= 
do al consejo de Regencia 3 y á que el mismo consejo informa que por 
sus recomendables méritos y servicios militares es digno y acreedor £ 
la gracia que ha solicitado de naturalizacion en éstos reynos : decretam 
conceder , como por el presente conceden , al conde de Penne-Ville= 
mur la gracia de naturalizacion ea los reynos de España ; y que el con= 
sejo de Regencia comunique la órden necesaria para quo por la yia que 
corresponda se le despach> la oportuna carta de naturaleza. Lo tendrá 
entendido el consejo de Regentia , y dispondrá lo necesario 4 su cum 
plimiento.“ ¡LEJORA, : 
Carta. ,,Señor, el conde de Penne-Villemur , animado del mas 
respetuoso agradecimiento por la honra que V, M, se ha diguado con- 
cederle con una carta de nafuralizacion > Mega A: E. A. P. con el diga 
no y principal objeto de significar el empeño de fidelidad que todo Vás 
sallo debe al trono 3. pero educado militarmente , conociendo has bien 
TOMO Vil, 43 










































































[334 ] 
el arte de batirse con los enemigos de la patria y que la eloquencia 
y energia en el hablar y escribir , sin duda alguna carecerá de aque- 
Mas exprestones que con la eficacia de su interno impulso puedan pintar 
al natural lo glorioso y honorífico que le ha sido adquirir contarse por 
individuo de una nacion que siempre ha conservado un relevante pues- 
to en los fastos de la historia universal , tanto por su valor perseve- 
rante en las batallas , quanto por su fiel observancia en toda clase de 
tratados cen que haya condescendido. Ademas la guerra , que con tan 
justa causa hoy se sostiene , inmortalizará el nombre español : está fir 
roemente persuadido que su mayor ventaja es haber hecho sus prime= 
ros servicios en España , y recileido en ella las firmes ideas que , graba- 
elas en la juventud á la edad de pensar , nada puede borrarlas de la 
memoria aun quando posteriormente se recorran todos los paises extram=- 
gerós , pues es innegable que el pueblo de nuestro nacimiento es. eu 
un todo accidental, que nada influye en nuestra moral , y que sucede 
todo lo contrario con aquel en que, recibimos nuestra educacion. Todas 
estas razones » y la sangre española que corre por sus venas ,. hereda= 
da de varios abuelos que han sido de esta noble nacion , le hacen espe- 
rar que en quantas ocasiones se ofrezcan en la guerra , sino manifes- 
tase talento (que le falta) no dexarán de mostrarse sellados en sus ac= 
ciones cordiales sentimientos de patriotismo , que solo concluirán con 
su vida. Cádiz 5 de agosto de 1811.-- Señor. -- Luis, conde de 
Penne-Villemur.s 
e . . . QT 

Se mandaron pasar á la comision de Constitucion varias proposi- 
ciones del Sr. Bahamonde relativas á la nueva demarcación de corregi- 
mientos , que deberia hacerse en la provincia de Galicia , y 4 otras me- 
didas acerca de su gobierno político-ecorómico. 

Hizo presente el Sr. Laguna que al tiempo que en la sesion del dia 
anterior se estaba discutiendo en el Congreso acerca de las facultades 
y atribuciones que deberia tener el tribunal de Córtes , ya se habia 
dado la órden de la plaza , por'la qual se mandaba que todos los 
cuerpos militares prestasen á dicho tribunal todos los auxilios que ne= 
cesitase y pudiese. Comenzábase á discutir este asunto 5; pero á pro- 
puesta del Sr. -Argúelles declararon las Córtes que se discutiera como 
preferente el proyecto de decreto sobre premios militares. 

La comision presentó la variacion hecha en el articulo diez y ocho, 
y es la siguiente: 

Este juicio que se anunciara en la órden del dia , se instruirdá 
gratuitamente ante el tribunal militar de cada exército , compuesto 
del general en gefe y su auditor , con audiencia del fiscal. Si se tra-= 
tase del general en gefe , será presidido el tribunal por el segunda 
del exército , y en su defecto por la persona á4 quien toque por an 
tigúedad. Autorizadas las diligencias por dicho tribunal , serán por 
él dirigidas al supremo consejo de Guerra , el que decidirá al mo- 
mento. si la justificacion está en buena y debida forma , é inmedia- 
tamente dará cuenta al Gobierno , quien en vista de este ayiso y, y 
sin mas requisito expedirá el diploma." 

Tomó la palabra y dixo ; 
El Sr, Zorraquir:; yy Señor , mo me satisíace que para graduar nna 
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accion distinguida se exija solo A notoriedad , porque entonées nos go 
bernaríamos mas por el resultado, que por la direccion y planes, que 
es cabalmente lo qué debe calificar una accion del general de' notoria= 
mente distinguida. Por lo tanto no debe bastar que el resultado de la 
accion sea notoriamente feliz para que se tenga á esta por distinguida, 
sino que debe ser igualmente notoria la buena combinacion del plan que 
la causó. V. M. no debe premiar únicamente la accion por el buen éxito 
de ella , sino la organizacion y direccion de los planes, que hacen me- 
recedor al general de la gloria y premio de la accion 5 por cuya razon 
exigiria yo que se presentasen los planes y documentos, y que en vis= 
ta de ellos se formase este juicio.“ 

El Sr. Golfin: ,, Lio mismo dice el artículo que lo que pide el Srs 
Zorraquin. Se previene en él que deben deponer del hecho los ofciales 
del estado mayor que hayan tenido conocimiento de las disposiciones 


del general 8c. ; ahí está el ver los planes que desea el señor preopi= 


nante... 5 , 

El Sr. Zorraquín : ,, No es lo mismo la deposicion de los testigos 
que ver el plan. Yo no me contento con informaciones ; estas no bas- 
tan , sino que quiero que se acrediten documentalmente. * | 

El Sr. Llamas : , Me parece que es preciso un tribunal superior 
para juzgar las acciones del general , pues este no debe serlo por los que 
seas dependientes de él, No me satisfacen las declaraciones. Para conocer 
el verdadero mérito del general es menester tenerlos datos necesarlos; pues 
las posiciones que debia tomar , y no haya tomado , 6 al reves, no pue= 
den saberse sin el conocimiento del plan. A mas los resultados de una 
accion pueden ser buenos sin estar esta bién dispuesta, Con que ¿quién 
ha de juzgar si fué mala ó buena, distinguida ó culpable ? Es precisa 

- que sea un tribunal superior que no tenga interes en que el general sal-= 
ga bienó mal. Así soy de dictamen que se dexe á una junta de genera= 


les , que no dependan del que ha de ser juzgado. “* ! 


El Sr. Argielles: ,,Para satisfacer en parte á los reparos del Sr. Zor= 
raquin debo decir que este artículo está extendido por la comision con 
arreglo al método con que hoy dia se hace la guerra en España. Es indu- 
dable que en las guerras de Gabinete, en que se daban previamente 
todas las OS y preparativos necesarios , y que se señalaban de 
ante mano hasta las posiciones del combate , era muy fácil exáminar 
un plan de campaña , á lo menos era mas fásil que enel dia. Se comu-= 
nicaba á los generales y gefes á quienes correspondia , y este plan de-= 
beria servir entonces Como de cuerpo de delito, esto es, debia ser el 
primer documento por el que se exáminase la conducta del general y 
demas gefes. Si este plan es posible en el dia, no está exénto de su 
presentacion 5 pero si las circunstancias son tan críticas y urgentes, que 
no den lugar á premeditarlo ántes , y sin embargo las cembinaciones 
del momento hacen feliz el resultado de una accion; pregunto, ¿se juz= 
gará esta por el plan? ¿Será digna de premio, ó no ? Este es el caso. El 
general A formaun plan para dar una batalla ; lo comunica al estado ma- 
yor y demas gefes, y al ponerse en marcha para irlo Á verificar le sala 
al encuentro el enemigo en punto diferente del que le creia. Entonces 
sa ve precisado á variar el plan; y ya sea porque el enemigo se rolls 
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ra , ya por esta circunstancia , ya por la otra , tiene que dar la batalla 
sin contar con el plan primero 3 tiene que formar otro del momento, 
sin poder escribirlo ni apuntarlo siquiera. He aqui lo que previene el 
reglamento en este caso: dice que se oygan á los oficiales del estado ma= 
yor, porque ellos tendrán conocimiento del nuevo plan y de las cir= 
cunstancias , en fuerza de las quales ha tenido que variar enteramente 
el anterior. Se dirá que los oficiales del estado mayor son dependientes 
del general; pero , Señor , nunca lo son tanto como los ayudantes del 


. Quartel maestre. No se entra ni sale del estado mayor por mero iofluxo 


del general, como sucedia en el antiguo sistema 3 ni quando varía el 
general , arrebata aquel establecimiento que está ahora permanente en 
tal ó tal exército 4 beneplácito solamente del Gobierno. Todo esto pone 
á cubierto á los oficiales que hayan de deponer. Así si el plan existe, 
los oficiales del estado mayor solo servirán para corroborarle; pero st 
mo le hay, ó porque no se ha podido formar, ó porque han variado 
las circunstancias, y sin embargo la accion tiene un feliz éxito, ¿por que 
mo se ha de dar este galardon al general si resulta benemérito en el 
jricio contradictorio ? Apelo ahora al conocimiento práctico de los que 
me oyen. Los que ban de declarar ¿no son gentes de una clase cuyo 
principal carácter es el pundonor ? Yo estoy bien seguro que en seme- 
jantes lances no tendrian el menor reparo en sacrificar hasta los intere= 
ses de sn propia familia para salvar su honor. Esto no es menester er= 
derlo de vista, y mucho menos quando estas deposiciones tienen: la pu= 
blicidad que permitirá este juicio contradictorio. Yo quisiera que fué= 
ramos imparciales, y nos hiciéramos el cargo de que en este juicio es muy 
dificil tenga lagar la condescendencia , quando ni el ministro , ni el rey 
mismo podria agraciar á quien no lo mereciese sin exponerse á quebran- 
tar la ley y chocar ccn la opinion pública. Sobre todo las instituciones 
kumanas no pueden desearse tan perfectas que excluyan todo def=cto y 
tlaqueza de la humanidad. Me reasumo y digo que me conformo con 
el parecer de la comision, y apruebo la adicion que ha presentado, 
señalando el modo como ha de proceder el tribunal militar. 

El Sr. 4znarez : , Apruebo el artículo , y no me parece fundado el' 
escrúpulo del Sr. Llamas. porque el general en gefe no es juzgado por 
su segundo mi por el auditor. V. M. sabe que estos no hacen mas que 

a Instruccion para que pase al consejo de la Guerra, en el qual se falla. 
Así esta objecion es de ningun valor. Por tante apoyo enteramente 
el artículo.“ 

El Sr. Llamas. ( El murmullo impidió que se oyeran las razones 
cor que-quiso rebatir la solucion dada por el Sr. Aznarez ; siguió 
despues. ) ,, En quanto: á lo que dice el Sr. Arguelles , digo que no 
hay accion: ni la ha habido en el mundo que no la kaya precedido un 
plan, sea escrito ó no Si voy con un exército á atacar al enemigo, y 
me sale por diverso punto del que yo creia, no se pondrán en accion 
mis tropas sin: comunicar primero á los generales de la +«derecha ó iz- 
«uierda lo que han de hacer, pues por mucha prisa que haya , dará la= 
gar á formar un plan: mas Ó meuwos acertado. ca E 

Se aprobó el artículo diez y ocho con la variacion que contiene 
la adicion arriba puesta- l 
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Se leyó el articulo diez y mueve variado por la comision en estos 
términos: , 

Si ocurriese una accion que parezca distinguida y de igual mé- 
rito que qualquiera de las señaladas aquí , pero que no se halle e.x- 
presamente contenida en las que especifica este decreto , podrá el que 
la executare solicitar que se califique y declare sí la accion es 
distinguida y acreedora al premio como las aqué expresadas , y en- 
tonces esta calificacion y declaracion solicitada por el conducto del 
gefe respectivo se hará por una junta compuesta de todos los ge= 
nerales y gefes de cuerpos del exército 4 que pertenezca el indivi- 
duo. Sí las dos terceras partes de los vocales calificasen la acciorn 
de distinguida y merecedora del premio , el que la hubiese execu- 
tado probará ser el autor de ella en la misma forma prevenida er 
el artículo precedente , y se executará en seguida quanto estable. 
ce el mismo artículo hasta la concesion del premio. 

Dixo en seguida ; 

El Sr. Arguelles: “Señor, un escrúpulo: he leido cor mucha aten= 
cion este reglamento , y veo en él una laguna ó hueco de alguna const- 
deracion Este plan tiene por objeto premiar las tres armas que en= 
tran en el arte de la guerra; pero hay una clase muy distinguida , de 
la qual no se hace mencion. Tal es la de los ingenieros. ¿Qual será la 
2 OR distinguida que pueda hacer un ingeniero que sea premiada por 
este reglamento? ¿Es ó no importante este cuerpo para la guerra ? Así 
que, veo una especie de falta. Se dirá que por este artículo se podrá cali- 
ficar de distinguida una accion que no estaba determinada ; pero, Se- 
ñor , damos eu el escollo que ha querido evitar la comision , que es de- 
xar á la califcacion arbitraria de esta junta de generales una accion que 
no tiene regla ninguna fxa para ser calificada. Desearía yo que la comi= 
sion meditase este pmnfo , y atendiese á esta idea , que ya por su parte 
expuso tambien el Estado mayor , que se creyó hallar en el mismo caso 
que los ingenieros. Convendria que la comision á un mismo tiempo des- 
empeñase el dictamen de estos dos puntos. Ya por lo que respecta á los 
ingenieros yeo que no pocas veces estan muy expuestos , y que han com= 
petido algunas veces cuerpo á cuerpo con el enemigo al tiempo de re— 
conocer una brecha, dirigir una batería dec. , y tal puede ser el rlesg 
á que se exponga , que sú accion sea muy distinguida y aun heroica. Así 
creo que la comision no haria mal en hacerse cargo de este escrúpulo, 
y ver si convendria poner un artículo adicional, á fin de que las accio- 
nes de los ingenieros y de los individuos del Estado mayor no queden 
sujetas á la arbitraria calificacion de los que han de juzgarlas.<* 

Aprobó el Sr. Llamas el pensamiento del Sr. Argúelles, alegando 
algunos exemplos de ingenieros que se habian hecho célebres en sitios 
de plazas Ec.. ; 

El Sr. Samper hizo una larga enumeracion de las atribuciones y 
obligaciones que por razon de su instituto tienen los ingenieros, como 
igualmente de las.varias acciones , en que exerciendo su encargo pueden 
distinguirse, y por las quales deben ser acreedores al premio que á ellos; 
se señala en el decreto; y concluyó elogiando al cuerpo de ingenieros: 
por los eminentes servicios con que ha: contribuido dignamente al feliz 
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éxito de muestra cansas advirtiendo haber sido el primero que tomé 
parte en nuestra santa revolucion,“ y 

Propuso el Sr. 4rgúelles que pasase su proposicion á la comision, y 
gue para su exámen se le agregara el Sr. Samper. 

Convine en ello el Sr. Golfin; advirtiendo no obstante , que á la 
comision al formar el reglamento ó proyecto de decreto no se le habian 
ocultado las reflexiones de los Sres. Argiielles y Samper; que se hizo 
el cargo de que el cuerpo de ingenieros debia mirarse baxo de dos as= 
pectos ¿ como cuerpo facultativo , y como cuerpo militar del exércitos 
qae no teniendo el decreto sobre premios otro objeto que el de seña= 
larlos para las acciones militares que acreditasen valor y esfuerzo, ne 
debia el cuerpo de ingenieros venir comprehendido en él baxo el pri= 
mer concepto: que baxo el segundo lo estaba ya lo mismo que los de= 
mas cuerpos del exército, que tampoco se nombran determinadamente 
en el referido decreto 3 y finalmente , que para premiar-al cuerpo de in= 
genteros , y á otros Cuerpos científicos , considerados como tales , era de 
parecer se formase un reglamento particular. 

Apoyó el Sr. Aner las proposiciones del Sr: Argielles, reprodu= 
ciendo algunas de sus razones , y fundándose principalmente en lo mu= 
cho que contribuia á la feliz defensa de las plazas un ingeniero hábil, 
trazando y dirigiendo con acierto las obras correspondientes para inuti= 
lizar las que construya el enemigo dc. O 

Quedé aprobada la propuesta del Sr. Argielles , € igualmente el 
art. x1x refundido por la comision. 

Sobre el art. xx leyó el Sr. Llamas el siguiente papel: 

» Que V. M. recompense el mérito militar eon premios honoríficos 
lo tendré por racional y justo; pero siempre que el fomento de las ac= 
ciones distinguidas y heroicas se funde en la esperanza de recompensas 
pecuniarias ó de interes , en el mismo instante quedarán envilecidas 5 por= 

ue en efecto, Señor , ¿quien es el hombre que piense con magnanimis 
dad y nobleza , que exponga las dos prendas mas apreciables, quales 
son el honor y la vida por una despreciable pension , ú otra mira se= 
mejante? Ademas esta política la tengo por perjudicialísima al estado, 
_porque en poco tiempo le empobrecerá, mayormente si en la graduacion 
de las acciones distinguidas no se observa'el rigor. que tengo ya insi= 
nuado en otra parte. Los efectos, Señor , son hechos, y por consiguien= 
te susceptibles de notoriedad, y prueba en juicio contradictorio 5 pes 
ro las verdaderas causas de los efectos solo las conocen aquellos que po- 
seen fundamentalmente las ciencias á que pertenecen. Admiro la sábia 
política de los romanos por la idea que consiguieron dar á sus premios 
militares , pues lograron recompensar dignamente las acciones distingui- 
das de sus guerreros , sin mas coste que el de una corona de grama, 
de eucina y de laurel. Está bien que V. M. dé establecimientos á aque= 
llos beneméritos que se hayan hecho acreedores á ellos, y que por su 
lndigencia ú otras circunstancias necesiten de este socorro 3 pero nunca 
los ofrezca V. M. como premio ó incentivo de lus acciones militares, 
pues como he dicho, las envilecerá. El que sea útil, indel ó perjudicial 
el reglamento de premios que se discute dependerá, como he dicho, en 
la perfeccion del tribunal que se forme para graduar el mérito; pues 































































[ 239] ; 

tomo he expresado en otra partes hay muchas acciones, que segun las 
sircunstancias , pueden tener mérito , y demérito, So 

El Sr. Anér :,, Yo creo que este artículo debe limitarse 4 la pri- 
Bera accion distinguida sin hacer mérito de las demas. A estas deberá 
el Gobierno señalar el premio que le pareciere conveniente, segun lag 
circunstancias en que se halle la nacion ; porque si V. M. quisiese dar 
una regla fixa para cada accion distinguida, era preciso que se extendie= 
se el artículo , no solo hasta la tercera , sino hasta la vigésima , pues 
puede suceder muy bien que sean veinte, y aun mas las acciones distin= 
guidas que haga un general. A mas de que el premio que se señala en 
el artículo para la segunda y tercera accion , creo que atendido el esta= 
do actual de la nacion no llegaria á ser efectivo > slendo por consignien= 
te superfluo y de ningun valor. V. M. ha creado ya estas Cruces Ó ye 
heras para premiar la primera accion distinguida , estimulando de este 
modo el honor de los militares : esto solo podia hacerlo V. M. ; esto es, 
la nacion reunida ; por lo que toca á las demas puede quedar, como 
digo, á la discrecion del consejo de Regencia el señalarlas premios 
que sean efectivos.** 


El Sr. Argielles: Soy en mucha parte del parecer del S7. .4nér, 
porque todo el premio militar en realidad está fundado en prestigios, 
Hemos visto que las naciones militares > Como dice el Sr. Llamas, han 
hecho prodigios sin tener mas interes que el honor. Me dirán que el 
hgnor no mantiene 4 los hombres 3 Pero este es un argumento mas espe- 
cioso que sólido. A mas de que el general en gefe no está abándonado 
por la patria, que ya anticipadamente por su mérito presuntivo le ha- 
bia dado los sueldos y honores de general proporcionalmente á las cia 
eunstancias. Esta gran cruz dada 4 los gefes, previa una califcación 
de que no hemos tenido exemplo , puede satisfacer la ambicion mas exál- 
tada... Fundado en estos principios apoyarta la oponion del 5, _4ngy 
e lo que toca á la"segunda accion distinguida : pero no en quanto á 
a tercera, á la qual se le señala en premio una propiedad. Yo bien 
quisiera que ut la tercéra ni la vigésima fuesen premiadas así, sino que 
lo fuesen con una corona de laurel 6 otra cosa semejante; pero esto no 
basta , porque en el hecho de dar batallas el general envejeco, se im- 
posibilita de servir, y es menester que tenga con que poder disfiutar 
un cómodo descanso : puede tener familia numerosa que viva precisa - 
mente del sueldo , cesando el qual por la muerte del que lo disfruta 
mo podrá subsistir ; y esta es la razon que sia duda la coraicion habrá 
tenido para proponer este premio, fandado en el grande amor que todo 
padre tiene á sus hijos, y que per lo mismo lo constituye uno de los mas 
poderosos estímulos. Uno de los reparos que juiciosamente hizo el otra 
dia el S”. Mexia estaria disuelto facilmente en el caso que el Congre= 
so adaptara que se premiase la tercera accion y las siguientes con 
na propiedad territorial > que no sea vincúlada, y que pueda su dueño 
no solo usarla libremente , no sole dexarla 4 sus hijos ,-smo venderla 4 
qualquiera ó darla á un amigo si le acomoda , pues puede suceder que 
ho tenga ascendencia ni descendencia, y quiera favorecer 4 un amigo 
6 4 un establecimiento ; en una palabra, que sea un dominio absoluto y 
del todo libre, En quanto 4 lo que propuso el Sr. ¿4nér de que se de= 


































































































































































[3540] ; 

se ¿la diseccion del Gobierno me opongo absolutamente. En todo case, 
que sean las Córtes las que en virtud de la calificacion acuerden el pre- 
mio , y sino parece mal al Congreso , que sancione desde ahora que 
haya de ser esta ú otra propiedad territorial, ó bien la suma necesaria 
para comprarla ¿ porqus, Señor, al cabo al cabo el único media de es- 
trechar las verdaderas relaciones de los cludadanos con su nacion es pro- 
curar que sean propietarios y no tengan que vivir de pensiones , Que si 
fuera dable todas deberian desterrarse. Ásí que, á la segunda accion 
distinguida no se señale pension alguna ; bástele al que la haga el ho- 
nor que le resulte con la confianza que se adquiera de la macion , sien= 
do esto sin duda suficiente para satisfacer la ambicion de un Alexandro. 
En quanto á la tercera , en atencion á las consideraciones de que puede 
ser el general ó gefe un padre de familias y y que nadie puede pres- 
eindir de los sentimientos de ternura hácia sus hijos Ó personas de-su 
dependencia, no me parece fuera de razon el que le señalen las Córtes 
una propiedad , con tal que no sea vinculada , pero de ningun modo el 
Gobierno ¿ porque dexando esto al arbitrio de un ministro sucederá (son 
hombres y tienen pasiones, relaciones y predilecciones) que Á uno le 
den por nna accion heroica veinte mil, quando acaso merecerá por 
ella sesenta mil, y al reves. Se me dirá que tambien las Córtes ueden 
hacer estas parcialidades , pues al fin tambien son hombres como dea des 
mas ¿ pero, Suñor, aquí se discutirá en público , y la opinion pondrá á 
raya las debilidades de los corazones. Los ministros tienen este fino 
menos; y sobre todo la experiencia nos ha enseñado evidentemente ser 
demasiado cierta su arbitrariedad. Por ultimo que sea la representacion 
nacional, de qualeqnier modo instituida , quien señale estos premios, pe- 
ro no el Gobierno.** : y 

El Sr. Zorraquín: ,/Convengo en el último extremo que ha dicho 
el Sr. Argúelles de que no quede al arbitrio del Gobierno el premiar 
á ua grneral ; pero no puedo menas de disentir en que por la segunda 
acción no se de premio alguno. Prescindo ahora de que para esto se= 
ria necesario reyocar el artículo 1v en donde sancionamos que habia de 
haber cruees con pensiones. Yo no tendria reparo en acceder á que 
nuca se dea pensiones; pero es pecesario que consideremos que no es- 
tamos en el tiempo de que solo el entusiasmo Jo Haga todo. La comision 
no pudo menes de f£gurarse que la gloria: es un verdadero estímulo pa-= 
ya-los hombres: por esto propuso la cruz, la banda érc. 5 pero quiso 
V. M. que acompañase á estas cruces una pension, porque la utilidad de- 
be ir junta con el honor. Las eircunstancias nos hap puesto en la nece- 
sidad de conocer que el mas desinteresado gusta de estos premios... No 
me separo de la reflexion que se ha hecho acerca de la imposibilidad de 
pagar la pension de quarenta mil reales; pero en este caso debemos es 
tar conformes con lo insinuado por el Sr. Arguelles de que sea una pro= 
piedad no vinculada , esto es, que no sea un mayorazgo , Sino una 
posesion de absoluto dominio. Baxo este supuesto, creja que V. M. no 
debia desentenderse de señalar premio , sea el que fuere , para las pri- 
meras , segundas , terceras acciones Sec. Entonces podremos contar que 
se repotirán las acciones distinguidas y heroicas ; pero mientras V. M. 
no reuna el estímulo del interes con el honor, na se verán cosas grandes» 
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Por fin, sea el cuerpo legislativo de la “nacion quien señale ahora: os 
premios á los ciudadanos bgneméritos , no el Gobierno, por las razoneg 
que ha expuesto el Sr. Arguelles. * Ye : 

El Sr. Golfin: +,, El que las pensiones sean transmisibles 4 los' hijos 
de los agraciados; quedó desechado en eltarticulo rv 5 y así no? hd lu 
gar á la discusion por lo tocante á este punto. La única duda que pues 
de haber es , sobre si se darán las proptedados y como dice el Sr; Ara 
Súelles , 6 pensiones como V. M. tiene acordado... Creo que podria des 
Cirse que por la primera accion distinguida se diese: una cruz-, por la 
segunda una pension de tanto $ por la tercera otra mayor, ó una pro= 
piedad territorial sin vinenlacion. es 

El Sr. Borrull: Ya manifestó en las sesiones anteriores que una de 
las dificultades que se ofrecian para la creacion de esta nueva: órden 
era no tener rentas algunas , y no poder en conseqgiisncia de ello pas 
gar las pensiones que en el reglamento se soñalan; y que se lograrian fís 
cilmente los deseos de atender y estimular el noble ardor de los oficia- 
les en las antiguas Órdenes militares de España que poseen muchos bie= 
hes y pimgúes encomiendas. Y ahora repito: que mo bastando á V. M. 
todas sus rentas para sostener la gherra , se verasla precision, de im= 
poner nuevas contribuciones, y aunalganos años despues de expeler 4 
los enemigos dela península, y loyvrar una: paz ventajosa, deberá em 
plear todo. quanto le quede ( satisfechos los gastos ordinarios )en el pa- 
go dulas considerables deudas que ha de contraer para la defensa de la 
libertad é independencia nacional. Y por lo mismo no corresponde ofre- 
cer lo que no puede cumplirse. Sino ¿hubiese otra recompensa que 
dar .4 los walerosos militares mas que las pensiones”, nos hallaríamos 
en un lance muy apurado ; pero estamos muy” distantes de imaginar tal 
cosa: ¡La nacion tiene muchos “y grandes premios que distribuir entre 
los dignos generales , pues 4 mas de los diferentes empleos de palacio, 
se pueden dar militares: de ascenso durante la guerra; y para: despues 
hay un gran número de gobrernas de plazas las capitanías generales y 
vireynatos de tantas provinelas que engrandecen el imperio español en 
la Europa, Asia y América, y los distinguidos vargos de- consejeros 
de Guerra. Se proveian en algunas ocasiones «coñ suma. jastificacion; 
pero á veces facilitaba el ascenso 4 los mismos » 6 el favor del priva- 
do, ó la vil adulacion del pretendiente, ó las acciones dignas de cas= 
tigo. Es preciso remediar tales desconciertos : mo ha de quedar en lo 
sucesivo la: provision de estos empleos al libre ó absoluto arbitrio del 
Gobierno ó ministerio : determine V. M. que sean premio del superior 
talento , ó de las grandes victorias ; y así servirán estos destinos no ,so= 
lo: de recompensa «de los varones ilustres que se- han sacrificado en Je- 
fensa de la patria y y de poderoso estímulo para quantos sigan la carre- 
ra, militar ;; sino tambien para emplear los genios sublimes 10 bien al 
lado de los príncipes: para inspirar las excelentes ideas > Ó bien en el 
consejo" y dirección del arto de la guerra, $ bien en el gobierno de los 
pueblos , fomentar su espírita militar, procurar su defensa, y contri- 
'buir 4 su felicidad. Estoes lo que exige el hien público ; y así me opon» 
80 á que para premiar las acciones distinguidas se acuda'4 los medios 

TOMO Vil. 44, 
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extraordinarios de pensiones que no pueden llevarse 4 efecto en las cir 
cunstanelas actuales.“ la e; 

El Sr. Terrero: » Por lo que respecta al premio de la primera ac= 
cion heroica', estoy corriente 3" por lo que mira al segundo) de la se- 
gunda tambien, á excepcion de que la quota que se le prefixa , tal 
vez parecerá en las actuales circunstancias apuradisimas excesiva, 

nes debe suponerse que el general en gete ha de tener” su. sueldo qual 
le corresponde en campaña ú exercicio 5 mas por ahora prescindo de 
esto. Y por lo que concierne al último premio , me parece , COmo ha 
dicho el Sr. Golfin, que no ha lugar á deliberacion , por quanto en 

otro artículo ya se halla derogado: por lo que no se debe conceder 

pension vitalicia que pase á la descendencia. En vez de esto último se 

me ocurre á mí subrogar un otro premio , que inflamará ó puede infla= 
mar demasiado al corazon humano. ¿Que hacian los romanos despues 
de los grandes y solemnísimos triunfos ? Decretar una entrada triunfal 
en la corte. Pues bien. A la teroera expedicion gloriosa en que se haya 
batido al enemigo en gloria de la nacion, venga el general en gefe á 
la corte; recibasele com la mayor pompa > saliendo una diputacion del 
gobierno á su encuentro extra de la ciudad, y la guarnicion entre tanto 
formada 5 encamínense al templo máximo á dar gracias á Dios : despues 
aquel dia dedíquese á los regocijos públicos , racionales y cristianos: 
esto por la tercera; y esto por la quarta , y esto por la quinta y demas 
acciones. Esta ha sido práctica , Como he dicho ántes , envejecida en la 
antiguedad, y que 4 los vencedores los elevaba sobre los demas hombres, 
numerando con entusiasmo las veces de sus entradas triunfales. No di- 
go que sea precisamente de este modo, pero sí de otro análogo. En 
quanto á los soldados , á quienes no se les ha señalado nada todavía, 
quisiera yo. que fuese. perpetuo su, tercer premio. ¿Hay algo sobre esto 
en el reglamento ? (Se le disco que sí.) Sí; pues sobreseo: cs 

Quedó aprobada la primera parte del artículo xx: reprobada la se- 
gunda 5 y despues de algunas 'contestaciones Se mandó volver la ter- 
Sora á la comision » para que la modificara con arreglo 4. las observa- 
ciones. que sobre ella se hicieron» : E : 
Se levantó la sesion» --- Pri 


SESION DEL DIA SIETE. 
A 


eodierol las Córtes:4 la instancia de D. Andres Sanchez , síndico 
del comun de vecinos de la villa de Casares, el qual solicitaba una 
certificacion de la disposicion de las mismas Córtes en el recurso que 
hizo, quejándese de un atentado cometido contra el ayuntamiento de 
dicha villa y su asesor el licenciado D. Francisco Xavier Pe naranda, 
por exigirla el fiscal del consejo de Castilla , á cuyo tribunal babia 
«acudido sobre este asunto (véase eneste tomo la sesion del dia 21 


del pasado ). 



























































[343] ' 

* Accedió igualmente el Congreso á otra instancia del conde de Car. 
taojal, quien para acreditar en el tribunal territorial de la audiencia de 
S villa lo infundado de la suposicion del fiscal, de que por la junta del 
reyao d+ Galicia se le formó causa al principio de nuestra revolucion, 
pedia una copia “certificada de la contestacion que el general D. Jo2- 
quia Bak- dió ádicha junta, y se hallaba en la secretaría de Cóttes ; 
adonde de órden de la Regencia la pasó en marzo último el secretaria 
de Guerra dc. A pa ! 

En vista de una representacion documentada que desde Algeciras 
dirigió el señor diputado Salas , se le prorogó, la licencia que tenia 
por el tiempo que necesitase para recobrar su salud. 

Acerca de una representacion de D. Esteban García del Barrio y Don 
Antonio Gatierrez , apoderados de los dueños de tabernas de la Real 
Isla de Leon , quienes quejándose 'de D. Miguel Bonavia , por haberlos 
sipuesto deudores de setenta mil pesos al erario público (véase en el 
tomo sexto la sesion del dia 20 de mayo ) , pedian se comisionase al 
consejo de Castilla, ú otro qualquiera tribunal imparcial para que enten» 
disse en este asunto 3 se acordó conforme al dictamen de la comision de 
Justicia que pasase la instancia al consejo de Regencia , á fin de que 
acordase la providencia que correspondiere con arreglo 4 las leyes y 4 
lo resuelto por el Congreso en dicha sesion del dia 20 de mayo último. 

Mabiendo observado el Sr. Luran que este asunto no pertenecia al 
Poder executivo , sino al judiciario , manifestó el Sy. Gomez Fernan 
dez que quando la comision proponia que s2 remitiese la instancia de 
Barrio y Gutierrez al consejo de Regencia, lo hacia en el concepto de 
que en vista de los antecedentes la pasaria al tribunal correspondiente, 

La comision Eclesiástica presentó el dictamen siguiente: ' 

,»Señor: El cabildo de la santa iglesia catedral de la ciudad de San 
Juan Bautista de Puerto-Rico , y ántes el diputado de está isla en es= 
tas Córtes generales y extraordinarias, hicieron representación á V. M., 
quejándose de que con abandono , y sin dar el debido aprecio á las 
pretensiones formadas por el canónigo D. Juan de la Encarnacion An-= 
dino y D. Tiburcio Gonzalez Esmura , racioneros úno y otro mas an= 
tiguos de la precitada catedral de Puerto-Rico, al arcedianato de la miss 
ma iglesia que se hallaba vacante, se habia nombrado y provisto pa 
ra él por el consejo de Regencia á D. Miguel de Armida Ribera, cu. 
ra párroco de la villa de la Real Isla de Leon ,' eomo propuesto y 
consultado en primer lagar por la cámara de Todias, Y parece aspi= 
rin á que quedando sin efecto esta gracia y nombramiento sean ellos 
preferidos segun su antiguedad , fundándose en que con respecto á ella, 
debian serlo á qualquier otro pretendiente por la escala que suponen, 
ser de 1n “spensable observancia por ley y costumbre en todas las pro- 
visiones ecl-«siásticas de los dominios de Indias. > A ! 

»Sobre este asunto) y para proceder V. M. con el debillo' acierto 
en su resolucion ,se há servido pedir informe al consejo de Regencia, 
y este lo tomó de la cámara de Indias z de los que As que por 
no existir ley, Petite ni determinacion alguna qu 


establezca 
que se guarde e 


'órden de la escala en iguales provisiodes y nombra= 


mientos , y'ea consideracion á los méritos que hizo ver' el referido Ars 



































































































































13442) 
midz y «le hala, consultado «dicha Cámara, en primar, 1 gar; paraseldex- 
presado arcedianato , y en su virtud la Regencia le habia nombrado > 
y preferido á los demas pretendientes y como así consta por los dogu- 
mentos que se tienen presentes, : 

>La comision Eclesiástica lo ha exáminado; todoscon la meditacion y 
detención que requiere el negocio, y no halla: motiro. mi ' fundamento 
justo para, la expuesta queja del .cabildo.de la catedral de Puertos 
Rico, ni razón alguna porque deban mostrarse “agraviados aquellos, 
individuos. No,se señala ni, cita ley. alguna que prevenga, que en las 
provisiones de las vacantes eclesiásticas de Indias haya de seguirse por, 
precisión el órden de la escala entre los individuos de sus catedrales), 

uesto que el patronata real.en ellas siempre, se ha juzgado y con- 
templado por libre sin limitación mi restriccion, alguna 5 y baxo este sus 
puesto pueden indistintamente ser provistos «qualesquiera eclesiásticos 
dotados de las correspondientes prendas y circunstancias que les hagan, 
aptos y beneméritos. Así que , no, Aa de que lo es el señor Árs=; 
mida , hallándose este ya mombrado por la Regencia para dicho ar=, 
cedianafo á consequencia de la consulta de la cámara de Indias, y 10, 
padeciendo este nombramiento nulidad ni otro vicio que lo, invalidez, 
sería un trastorno el que no se llevase 4 debido efecto: Bien conote la 
comision , y, se hace cargo de las muchas, consideraciones que «rulitan,[ 
para que en lo sucesivo Pe atienda, el. órden de, la escala , aunque no 
sea por ley inviolable; pero enel presente caso, estando ya provista 
la' dignidad de arcedianato en el Doctor Armida, y no obstándole 11m», 
pedimento alguno para su obtencion, mo parece regular el que dexe de 
óbrar su efecto el nombramiento por,mas.mértos,que se: sppongan en 
los dós individuos indicados de: la: catedral de Puerto-Rico.. , 
AS pues , la comision es de dictamen que Y. M. debe. mandar al 
donsejo de Regencia que haga efectivo el mombramiento que-tiene hey, 
cho en tavor de dicho Armida , expidiéndole. el. correspondiente tí= 
tulo, y que en las «futuras vacantes se tengan presentes los wméxitos de, 
Andino y Gonzalez Esmura, Sinembargo V. M. podrá com sn acostam- 
brada justificacion determinar lo que fugre desu superigr agrado.“ 
"Leido este dictamen, preguntó el Sr, Hillagomez s1.se labia con 
anltado á la cámara de Todas: 4,lo «ue, respondió él Sr. Morros, que 
uo solo se habia consultado la; Cámara , sino que. acompañaba al ex-, 
pediénte la relacion de méritos de; todos los interesados. Que la Cáma= 
ra sentaba que el nombramuento de Armida .era legal , por no haber 
“ley que prescriba la escala : que. Esmura habia presentado posterior= 
mente á la provision su relacion de méritos , que segun el informe del 
consejo de Regencia y dela Gámara de Indias eran inferiores, á los de 
Armida; que la Cámara incluia un ¡dogumento por el qual constaba! que, 
D: Esteban Gonzalez, chantre de la catedral de Puerto, Buco, inmediáto 
al arcedianato, habia renunciado todo,derecho que tuviese esta digni- 
dad por Ja escala, pidiendo al Gobierno que nombrase un sugeto 
dapaz de remediar los males que habia experimentado aquel cabildo por 
la separacion forzosa del anterior arcediano 3 y por último que 1nfiriéa-, 
dose, de esto que la escala no era una ley. ,. la comision habia propuesto, 


que sé dixcse al consejo de Regencia,que atendiese á dos-dos, preten=, 


1 




















































É 








1345] 
dientes:, “háciéndose cargo de que el preferir al mas' digno no éra agra- 
viar al quelo era menos. Preguntó de nuevo. el Sr. Villagomez sí ha- 
bia alguna ley en órden á que:se guardase-la escala , ¿do que contés- 
tó el mismo Sr. Morros que en el concepto de la Cámara no la habia, 
confirmándolo así el Sr. obispo ide Calahorra » el qual dixo que en-la 
propuesta que se hacia al rey! de: tres súgetos para estas dignidades, 
elegía al que le parecia, Y ásveces á niaguno. de ellos, Se opuso el 
Srs Ostolaza al dictamen de la: éomision , manifestando que mediante! 
estar pendiente én una comision un expediente sobre esta materia , debia 
esperarse á resolver que aquella diese cuenta de: su informe , en el qual 
presentaban los diputados americanos las resoluciones de los reyes calóli- 
cos en órden á este punto , y una ley. de Endias!, en la qual se mandaba 
que se diesen las prebendas de aquellas iglesias á los descendientes de los 
pobladores de; aquellas provincias, lo qual era. muy conforme á los SABIA 
dos cánones y á las leyes eclesiásticas : siendo ademas muy. oportuno 
que no solo en este ramo , sino en tedos los. demas sé observase la mas 
rigurosa escala. El Sr. Di José Martinez dixo que lo que reclamaba 
el Sr. Ostolaza pertenecia á la Constitucion , en la qual se determinaria 
el sistema que se había de seguir en la provision de: prebendas; y apo= 
yando el dictamen de la comision en quanto á-la primera parte , se opu- 
so á la segunda, por la razon de qué habiendo: resúclto el Congreso: 
¿Me el consejo de Regencia no se; apartase de las consultas de la Cáma- 
ra, no. debia estar en'su mano atender á los interesados Andino y Es 
mura. El Sr. Morales Duarez fué de la opinion del Sr.«Ostolaza con 
respecto á que se esperase á resolyer este negocio hasta que se viese el 
citado expediente para establecer una regla fixa ; porque anique. eral 
cierto que no habia una ley. escrita que mandase: obseryar' la TIGUPOS as 
escala-, existia una que-habia dirigido ¿ los reyes y mioistros 314 saber: 
el derecho de los naturales > que :era innegable encel derecho canónico, 
y sobre lo qual habia resoluciones conciliares., pobtificias y aun sino= 
dales : que ademas habia el testamento de la reyna Doña Isabel, por: 
el qual constaba que comvino con los Primeros obispos de América en 
que pudiesen llevar de la península los servidores auxiliares que quisie= 
sen 3 pero qne en lo sucesivo prefiriesen'á dos hijos de lós conquistado= 
res'; resolucion repetida por «varias órdenes y declaraciones dela: Cáx 
mara , y respetada por todos los reyes de Castilla: segun podia verse 
en Solórzano , por el grande influxo que tenia en los ánimos de los pár= 
rocos que estaban encargados de la direccion religiosa y política de los 
indios , y que fundaban su descanso en semejantes ascensos, Aprobó el 
_Sr. Gallego las razones del Sr. Morales Duarez ; pero ninguna: halló 
que le convenciese de que debia suspenderse um nombramiento hecho 
seis meses ántos; pues qualquiera que faese la resolucion que se tomase en 
órden al expediente que habian citado los ' Sres. Morales y Ostolaza;, 
jamas tendria la nue va ley una fuerza' retroactiva. Apoyóel Sr. Perez 
el sistema de lá escala , fundándose tanto en la pérdida de las medias 
anatas y anialidades que resultaba de no seguirle, quanto en la justi= 
cia que reclamaba en favor de aquellos prebendados , que si no eran 
protegidos por el rey y los obispos, quedaban estancados sin ascenso ale 
guno. Citó el Deanato de Valladolid: dí Mechoacan , sea que habia 
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[346] 
perdido el erario público mas de setenta mil duros , por no haberse se-= 
guido el órden riguroso de escala ; y concluyó proponiendo que se 
aprobase el dictamen de la comision, mandando que en lo sucesivo se 
tuviese presente el résimon indicado. El Sr. Terrero fas de” dictamen 
que el mérito que habia de asistir para obtener las provistones no debia 
ni podia ser otro que el exercicio pastoral, que era el objeto de la mision 
de Josucristo. Carar heridos (dixo ) , resucitar muertos, sanar leprosos, 
iluminar ciegos, y evangelizar á los pobres bone ficiándolos, esta es:la mi- 
sion de Jesucristo Señor nusstro : y aquellos 1n liviluos ecl-siásticos de la 
sociedad que se dedican 4 este ministerio espiritual son los b-u=méritos 
de Dios, dela Iglesta, y dehen serlo de V. M. Estos son y no otros los 
que deben colocarse en las sillas catedrales. Agrego á estos por la parte 
que tienen de aquel exercicio los que se. emplean en la enseñanza pública 
ó eclesiástica , como son los catedráticos. A. veint» años, por exemplo, 
de parrocato y de un incesante trabajo , justo es que se le proporcio= 
ne uo congruente destanso , y Mas espléndido á mayor número de años . 
de tan penosa y extraordinaria labor. ¿Que resultará de aquí ? Que eu 
no muy largo tiempo todos los individuos de las catedrales serán hom= 
bres venerables, científicos , exemplares, y formarán unos cabildos ma=- 
gestuosos 5 quando por las provisiones pasadas hechas por el favor, por 
el empeño, por la intriga , por la lisonja y. por el nacimiento, ¿que ha 
sucedido? Que ha sido provisto el engrerdo jovencito que entiende de 
letras... las que pudo recoger en las primeras aulas; y por ser pre- 
bendado, vacante una canongía , aparece canónigo; y vacante un dea- 
nato , porque es canónigo, aparece dean. Lo que ha acaecido con unos 
ha sucedido con casi todos , y los cabildos se ven por €S0.... ¡Oxalá 
no fuera así! ¡Oxalá no fuera así! Se Ven... 

,»,Aplicando , pues , esta doctrina al presente caso , diré: ¿de estos 
dos pretendientes á la prebenda en question , es alguno un respetable 
párroco de veinte ó treinta años de parrocato ? ¿No? Pues no sé que= 
jen: agraciados estan ya con la pieza que obtienen : si se presentase 
un cura de muchos años, ese, ese seria el benemérito : no hay otro, 
ni se conoce otro, ni se debe apreciar á otro: esto es indudable, y 4 
propúsito con el presente caso. Voy ahora á exáminar eso de la escala. Es- 
ta adolece de los vicios que acabo de indicar. Porque segun ella si se hu= 
biese de premiar á un párroco, solo se le toncederia una miserable Ra- 
cion, 6 Media ¿Y qué pastor de veinte años de exercicio podrá quererla ó 
apreciarla? Para eso , dirán , me estoy en mi parrocato 5 ¿qué hombre 
que ha consumi to su fresca edad , su juventud , su espíritu en beneficio co- 
mun habia de ir á tomar una Racion, muy escasa en la última silla del 
cabildo ? ¿Por que desde luego no habia de ascender á otro lugar mas 
abundante y decoroso? ¿Y todavía se asegurará la escala justa 2. ¿Es 
conforme al espíritu del cristianismo ? Antes por el contrario , es tor= 
pe, reprehensibl> , condenable. Yo, diciendo ésto , nada quiero, nada 
anhelo , Diógeues sOy... Apoyo el dictamen de la comision, y me 
propongo hacer proposicion en adelante sobre la expresada materia.s€ 

Recomendó el Sr. Presidente las razones de los que consultando la 
economía y la politica habian ópinado por la Mgurosa observancia' de 
la escala enla provision de *piezas eclesiásiicas ; y añadió otras para, 
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matuifestar que este sistema estaba apoyado en justicia. Los capitulares, 
(dixo ) que con el mismo hecho de serlo entran calificados en esta lí. 
nea , por el patrono real que los presenta , sufren por poca venta en los 
principios la futiga que les corresponde , sostenidos de la esperanza de 
que ascendidos mejoran de intereses y se les alivia el trabajo. Con el 
que desempeñan en distintas comisiones y oficios segun la. diversa prác- 
tica de las catedrales , se hacen iodisputablemente mas dignos y úti- 
les para aquella iglesia , pues que á beneficio de los conocimientos prác= 
ticos , Ó bien quando gobiernan en sede vacante, ó ya quando auxi- 
lian con su servicio y dictamen á los diocesanos (como que por esto en 
el concilio tercero de Toledo se llama el capítulo. eclesiásticoiBl con- 
sejo del obispo) , son mas dispuestos para el acierto ; al paso que son ah= 
solutamente Ineptos los que entran á los coros por asalto , y sin mas mé- 
rito que el de su padrino , ó el de la mano protectora que toma partido 
en su colocacion ; desórden lamentable, que si no se corrige , vinculará 
para siempre por una parte el despotismo, y por otra el descontento ges 
neral de los empleados. - 

»»El conato, ademas , con que todo funcionario anda por ser atendi- 
do segun su turno en sus respectivas clases , me hace creer que esta.idea 
tan conforme á la justicia la inspira la naturaleza. El militar que. recorre 
sus largos servicios , y se ye postergado en sus ascensos sin causa justa, 
levanta sus clamores hasta el cielo. El oficinista que ya sacrificó la ma-= 
yor parte de sus años , se halla rodeado de hijos por educar y acomo=> 
dar, y salo cuenta con el adelantamiento de sueldo que le corres= 
ponde por escala ; se exáspera quando se le sobrepone un niño que ha 
ganado el favor por medios tortuosos y_ criminales, , y dé esto. no. solo 
se sigue la injuria del particular , sino el daño del público. Porque el 
agraviado se abandona con perjuicio de su instituto, y el agraciado no 
puede llenarlo por su impericia y falta de práctica. La misma queja 
suena ea los labios de los que siguen la carrera de togas , y comparan 
su antigúedad con el mérito reciente de otro. Lo mismo sucede aún en 
los claustros religiosos quando los heneméritos son defraudados de los 
púlpitos , cátedras , prelacías y demas, porque se atraviesan ahijados 
de los gefes ó de los que tienen influxo en los acomodos. De suerte que 
estas consideraciones han obligado al Gobierno 4 expedir á las Améri- 
cas repetidas reales órdenes para que los peninsularios y americanos em> 
pleados en los ramos del servicio público sean atendidos por su escala, 
resultando de este principio una paridad legal para lo que deba oh- 
servarse en los coros. Así que , estando en arbitrio de los que exercen 
la autoridad el repeler al inepto , y premiar la aplicacion y talento dis- 
tinguido de alguno por medios que no ofenden la justicia de los que 
han trabajado con buen crédito: aunque por ahora no me oponga 4 la 
consulta de la comision , concluyo en que convendria sancionar la ob-= 
servancia puntual de dicha escala en todas las clases del estado.** 

Procedióse á la votacion; y aprobada la primera parte del dicta= 
men de la comision , se desaprobó la segunda. 

Prestó el juramento acostumbrado, y tomó asiento en el Congreso , el 
Sr. D. Francisco Ciscar, diputado propietario'por el reyno de Valencia. 

Se leyó un oficio del ministro de Gracia y Justicia, por el qual 





















































IR 
participaba baberss comunicado las órdenes correspondientes d las an= 
toridades eclesiásticas , civiles y militares de esta ciudad y de la Esla, 
para que prestasen al tribunal de Córtes todos los auxilios que juzga- 
se oportunos, sin necesidad de pedirlos por conducto del consejo de 
Regencia, suspeudiendo comunicarlas á las demas autoridades de la 
nacion hasta recibir el decreto de ereccion de dicho tribunal. Con es- 
te motivo se leyó la siguiente minuta de decreto, que despues de una 
viva contestacion fud aprobada. 

Por decreto de 28 de noviembre último resolvieron las Córtes , en- 
tre otras cosas y que quando se haya de proceder civil ó criminalmente, 
de oficio 6 á instancia de parte contra algun diputado, se nombrará 
por las Córtes un tribunal que con “arreglo á derecho substancie y de- 
termine la causa, consultando á las Córtes la sentencia ántes de su exe- 
cucion. Y deseando las mismas que el referido tribunal, en los casos 
que ocurra nombrarlo, tenga expeditas sus facultades , y no experimen- 
te retraso ni entorpecimiento alguno en la substanciacion de las causas 
- que se le encarguen basta ponerlas en estado de consulta , ordenan las 
Córtes lo siguiente : - 

Primero. El tribunal de Córtes, como que es una comision de las 
mismas, y procede en sunbombre , tendrá el tratamiento de magestad, 

Segundo. Podrá entenderse directamente con. tedas las autoridades, 
tribunales y justicias establecidas en esta ciudad y la Isla de Leon, pa- 
ra pedirles los auxilios que estime necesarios , sin tener precision dg, 
hacerlo por el conducto del consejo de Regencia 3 pero lo hará preci- 
samente por este , quando haya de entenderse con las demas autorida= 
des que existen en la península y en los dominios de ultramar. 

Tercero. Quando ocurriere el caso de nombrar las Córtes el indi- 
cado tribunal, harán saber al consejo de Regencia, y por su medio á las 
autoridades de este distrito, las personas que lo compongan , y la cau- 
sa Ó causas para cuyo conocimiento lo hubieren nombrado. 
Lo tendrá entendido el consejo de Regencia, y dispondrá lo nece- 
sario á su cumplimiento , haciéndolo imprimir , publicar y circular. == 
Dado en Cádiz á 7 de agosto de 1811.-- Al consejo de Regencia. 

Continuando la discusion sobre el proyecto de decreto para la creas 

sion de la nueva órden nacional de S. Fernando , y señalamiento de 
otros premios militares, se devolvieron á la comision para que los recti= 
ficase , con arreglo á los anteriores ; los artículos XXI, XXI, XXIIL, XXIVy 
XXVI, xxvm, xxvrm y xx1x, habiéndose aprobado el xxv sin perjuicio de 
las adiciones ó explanaciones que hiciese luego la comision, sieudo su 
tenor el siguiente: z : 
Ademas de los premios que van señalados , todo militar, de qual- 
quier clase ó graduacion, que esté condecorado con esta cruz:, ten= 
drá un asiento de honor en toda funcion pública ó de iglesia al la= 
do del ayuntamiento del pueblo donde se encontrare. 

El xxx decia así. 0 

Todo militar, de qualquier clase ó grado, que fuese procesado y 
condenado por algun delito feo militar , como tambien los deserto» 
res, quedarán privados en el mismo hecho de la cruz y de la pen” 
sion que puedan haber adquirido. : 
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Este artículo fad aprobado sin mas alteracion que suprimir 4 pros 


pasa del Sr. 4nér el epíteto militar 4 la palabra delito ; entendién ;. 
C 


Ose que deberá ser privado de la cruz el individuo que cometa un dez 
Lito feo de qualquiera clase que sea. 

Se aprobó sin discusion el artículo xxxr > Caya sustancia es como 
sigue: ] 3 
A! general , oficial, sargento , cabo d soldado que executare una 
accion tan extraordinariamente distinguida Y heroica >» Que exceda 
con evidencia d las señaladas en este decreto, ademas de aquel de 
dos premios que le correspondiere de los deterninados en los precez 
dentes artículos, se proclamará su nombre en las Córtes que existen, 
ó en las primeras que se celebraren, y será inscrito con letras de 
oro en unas tablas que se colocarán en la sala de Sesiones ; y quan- 
do las circunstancias de la nacion to permitan , se erigirá en la capital 
de cada provincia una pirámide de piedra é costa de la misma pro. 
vincia, en la que se esculpirán los nombres de todos los militares na 
turales de ella que por la accion extraordinariamente dis tinguida y 
heroica hayan merecido ser proclamados en las Córtes del modo que 
queda expresado. A este Jin se hará constar 'la accion al Gobierno 
con la autenticidad y formalidades que quedan prescritas para las 
acciones distinguidas , y el Gobierno lo haré saber d las Córtes pa 
ra que califiquen y deciernan el premio sí votasen que lo merece, 

Sa leyó el artículo xxxtr concebido en estos términos: 

La comision de estos premios militares no excluye la facultad 
que tiene el Gobierno de conceder en el campo de batalla 6 fuera de 
él empleos militares de ascenso al que por “su mérito sobresaliente, 
adoneidad $ acciones distinguidas se haga acreedor al ascenso por 
el bien del servicio. : 

El Sr. _4nér: ,, Uno de los objetos que V. M. se propuso al maj- 
dar extender este decreto , fué el abolir para siempre el abuso que se 
ha experimentado en las concesiones de grados. Todo exército bien or= 
ganizado no debe tener mas gefes que los necesarios para mantener el 
érden en los cuerpos. El dar 4 un capitan el grado de teniente coronel 
por una accion distinguida, es un abuso, y para remediarle quiere 
V. M. que en lagar de darle este grado se le'coáceda la crtiz. Como 
altóra se dice que esto no quita la facultad al Gobierno de conceder emo 
pleos y grados militares, hay necesidad de explicar si esta facultad se 
entiende para conceder grados ó ascensos 3 por lo qual debe decir em 2 
pleos efectivos en el exército , porque si murteran por exemplo tres ias 
riscales de campo empleados, era nevesarió ascender á tres bugadié- 
res. Asi es préciso que este artículo se exphiqueyá fin de que no haya em- 
pleos en el exército que no sean: electivos , Y no suceda lo que hasta 
ahora. SV. E9L gr 10442 

El Sr. Galfin: »»En el preámbulo del proyecto que se discute pro= 
pone la-comision la supresión de empleos cómo una disposicion consi- 
garénte al establecimiento de la nueva órden. Ademas de eso se ha he= 
cho propuesta separada para supiimirlos ¿y Vi M. ha pedido informe 
al consejo de Regencia, mandando: cue rmientras tanto se suspenda sel 
coacesion. Esto prueba que la comision trata dé empleos y $ así lo dic? 

TOMO Vi i 43 
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claramente el artículo. Se previene así por inculcar la idea de que los 
empleos no deben darse por premio como indicó ayer el señor preopt- 
nante , sino por aptitud para su desempeño. Así lo exige el bien del ser- 
vicio, y es un absurdo creer que el Gobierno debe conferir un empleo 
á una persona á quien falten das ' qualidades necesarias para dese:npe- 
ñar su cargo por mas sobresalientes que sean sus méritos. Pero sl es 
perjudicial que por motivo alguno , por plausible que, sea, se confiera 
un empleo á quién no manifioste idoneidad y aptitud , no lo es me-= 
nos excluir al que la tenga por la confasion de ideas de que seria do- 
blemente premiado. La comision ha querido aclarar este punto para 
evitar quejas, y dar á entender que si á la accion distinguida se debe el 
premio señalado, se debe al bien del servicio que los oficiales que exe 
cutándola acreditasen talentos y disposiciones para empleos. superiores 
los obtengan. Esto. no será premio de la accion que no se considera aquí 
sino como medio que ha dado á conocer á los. que la executaron , y que 
mnambiesta que deben ascender , no por premio , sino porque es útil á la 
macion que la sirvan en otro empleo. 
El Sr. Villanueva: ,, Yo siempre he ersido que el objeto de la 
creacion. de esta órden no era promover sino anular los grados. Trá= 
tase solamente de dar por este medio un premio que sirviendo de es= 
tímulo al valor sea apetecido de los militares, y decoroso á la milicia. 
Por lo mismo entiendo que este artículo está por demas: porque ¿como 
es posible que el consejo de Regencia dexe de atender con los empl os 
efectivos del exéreito 4. los militares dotados de talento y pericia , que 
por sus acciones, distinguidas se hubiesen hecho acreedores al honor de 
esta órden? En estas dos cosas debe procederse por diversos princi- 
pios. Para premiar con esta cruz se atiende al valor individual del mi- 
litar: para proveerle en los empleos efectivos"del exército se deberá 
atender al bien que de esta provision resultará al exército. Esto debe 
saberlo. el Gobierno3 y así es excusado la leccion que le da el presente 
artículo, de que porque sean premiados los oficiales con esta Cruz, no 
se dexe de atender á su talento para promoverlos á los empleos de la 
milicia. Debe suponerse en el consejo de Regencia la ilustracion necesa= 
ria para que los premios de la nueva órden no le estorben ascender á los 
empleos militares á, los agraciados que le” conste ser dignos. No tendré, 
pues, inconveniente en votar este artículo , pero le juzgo superfluo. * 
El Sy. Llamas: ,, Bs constante que el premio. del valor es de distin» 
ta naturaleza que el del talento; y así es que no á todos los militares 
que tienen. valor se les debe premiar con el mando. El talento se debe 


pre con empleos en que se. pueda. exercitar. Por consiguiente soy de 


1 que sean acreedores á una cruz por 


a misma opinion de que.no quita e 
yna accion distinguida, para que se dexe premiar. el talento. El hacerlo 
ó dexarlo de hacer puede traer grandes. ventajas Ó Pperjutcios, á la 
nacion». a (sl dd É 

El Sr. Samper: ;, Señor », llegará el caso de que un oficial, que es 
acreedor á una cruz , sea Igualmente acreedor al ascenso por su antigie- 
dad : el quitarle este seria una. injusticia 3. pues "siempre que acompa- 
ñe la antiguedad á una accion: distinguida, ¿qué dificultad hay en que 


tenga los dos premmos pss : 
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El Sr. Capmany : ,, Respecto que en los capítulos anteriores se ha 
hablado del modo como se ha de premiar el valor manifestado en una 
accion distinguida, se trata en este del modo come se han de conceder 
los ascensos militares para el mejor servicio y gobierno de los exércitos, 
A mí me parece que si un oficial está próximo por sa antiguedad á ob-= 
tener un grado, no es un premio darle lo que ya merece por ella 3 por= 
que yo nó miro como: premio el ascenso, sino como una justicia 5 por 
consiguiente quisiera que este artículo estuviese mas claro, por= 
que aunque aquí no se habla de grados, no dexa de ser un grado 
un empleo. Por otra parte podríamos esto mismo aclararlo de modo 
que no quedase la menor ambigiiedad , pues los mismos empleos de 
ascenso son los que se llaman efectivos. Estos se dice en el artículo que 
se han de dar en el campo de batalla , y que los ha de dar el Gobier= 
no. El Gobierno creo que no ha de estar en el campo de batalla; por 
consiguiente esto no podrá verificarse , y ser el premio mas relevante, 
No hay duda que la accion en el campo de batalla se debe premiar en 
el mismo sitio: esto da mas brillo 4 la reputacion de un militar; pe 
ro no entiendo como podrán darse estos grados en el campo de ba= 
talla: y si á un oficial le corresponde el grado no sé por qué se le ha 
de negar no habiendo otro que lo sirva. Si le corresponde por exemplo 
ser coronel , y no hay ninguna vacante , tampoco entiendo como se le 
Ea de premiar: lo mas que se podria decir era que se le tuviera presen- 
te, ó se le concediese una futura, porque sino habia vacante ¿como se lo 
habia de premiar en el campo de batalla ? Estas son las dudas que me 
han ocurrido despues de haber leido el artículo en que me parece que 
podria haber mas claridad: No hay duda en que no'se deben dar los 
grados militares por premios , respecto á los grandes males que de esto 
se han seguido y se siguen. Yo me acuerdo haber oido decir á un of- 
cial que se halló en las guerras de Italia, que el famoso general Don 
Pedro Cevallos, siendo teniente coronel, detuvo en el paso de un rio 
con su batallon 4 ocho mil alemanes: la accion fué distinguida , pues se 
batió seis horas seguidas. Este mérito sobresaliente se recomendó á Fe- 
lipe y para que se le diera un grado; y el Rey dixo: grado de nin- 
guna manera: se le dará una encomienda. Véase como se pen- 
saba entonces en esto de grados ;:y nadie estaba quejoso , nadie descon= 
tento , porque no habia comparaciones y por consiguiente el decreto de 
V.. M. es excelente y de sumas ventajas para lo venidero: digo, pues, 
Que sl el ascenso no puede menos de tocarle á un oficial por su anti- 

úedad , no se le da cosa alguna ascendiéndole: y si la accion es distin- 
guida el Gobierno le tendrá presente para que nadie se le anteponga= 
ademas que el ascenso no le tengo por premio: las señales exteriores son 
los premios. Carlos y premió en Lombardía de un modo noble y parti- 
cular, que quisiera que tuviera presente V. M. Se pasaba revista á la 
compañía del famoso capitan Antonio de Leysa; faltaba un soldado , y 
el mismo Cárlos v se puso en las £las. Preguntáronle ¿como te llamas ? 
Respondió el emperador, Cárlos de Gham , soldado de la compañía de 
Antonio de Leysa. Esto se hizo en el campo de batalla, y quedó honra- 
do el general sia perjuicio de nadie. Quando el premio mo perjudica á 
otro, no debe haber obstáculo en concederle: así me parece que este 
































































































































[35523 
articulo podria ponerse con mas claridad, / saprimirlo, que lo tengo 
por lo mejor.“ 

El Sr. Crees: ,, Creo que la idea de la comision es que estos distin= 
tivos no quiten el ascenso á quienes le corresponda. Dígase que estos 


premios no quitan al consejo de Regencia la facultad de premiar segun 
convenga al mejor servicio.“ 


El Sr. Morales Gallego: ,,Soy de la opinion del Sr. Villanueva, 


Entiendo que el artículo debs suprimirse. V. M. se ha propuesto en la 
ereacion de esta órden , quitar el abuso de los grados militares; por con- 
siguiente toda accion hecha en el campo -de butalla que pudiera mere= 
<er un grado, se ha dicho que se premie con la cruz de esta órden; por 
lo mismo no pueden darse grados que no sean por la an'igtiedad y los 
méritos correspondientes. Ahora entiendo yo que es otra cosa lo que 
se ha propuesto la comision , y que habla del mérito, por la pericia que 
puede tener un militar que en una accion haya dado á conocer su dis= 
posicion para mandar » para otras cosas. Este, aunque se le dé la cruz, 
no está excluido de. que el (Gobiorno se aproveche de sus luces, y le 
emplee del modo que juzgue mas oportunoz en cuyo supuesto contem= 
plo que debe omilsrse este articulo, 

El Sr. Martinez Tejada: ,, El error previene de la costambre que 
tenemos de confundir Jos grados con los premios , y los empleos con 
las gracias, Los empleos mo son premios en favor de la persona , silo 
una carga para ella y un servicio al estado; y su sueldo es como un sa- 
lavjo que se le da por su trabajo, sobre lo qual hay una consulta pen= 
dientes Sin embargo, para que no se erea que habiendo creado la cruz 


para premiar los mobitares , se des priva de otros empleos, es necesario 
que subsista el artículo.** 


v 


la sesion, 


SESION DEL DIA OCHO, 





E tribunal de Córtes encargado de practicar las dibigencias necesarias 
para descubrir el autor ó: autores de la carta dirigida , con fecha de 23 
de febrero último , al editor del periódico de Londres titulado el Hs- 
pañol, baxo la firma supuesta del señor diputado PD. Antonio Joaquin 
Perez, de cuyo asunto.se ha hecho mencion varias veces en este dia= 
xio 5 hizo presente: ser nesesario que las Córtes concedresen permiso á 
este.señor diputado para que pueda informar sobre quanto le fuere pre- 
guntado por aquel relativo 4 dicho asunto. Las Córtes concedieron al 
Sr. Perez: el correspondiente permiso para el referido objeto. 

Despues de una larga distusica , no conformándose el Congreso con 
el dictamen de la comsion de Justicia, mandó devolver á D. Francis- 
«Co Sastre y Cervera, para que haga de ella e] uso que bien le parezca, 
ona soliciíiud con los dognmentos que le acompañaban, en que pedra 
se le agraciase con una canongía, que se halla vacante en la catedral de 
«Pela en la isla de Mallorca , asiguándosele solo la mitad de sus ren- 





Habiéndose procedido á la votacion , quedo suprimido; y se levantó 














































[353]. En 

tas durante la presente guerra, Ó bien con tna peúsion de quatro mil 
reales sobre la misma, en atencion á sus distinguidos servicios, y á 
haber sido por ellos recomendado por la anterior Regencia mucho tiezm= 

ántes del: decreto de las Córtes del 1.2 de diciembre último para 
una de las prebendas de dicha catedral. > 

Habiendo D. Benito Capelleti, canónigo de Santa María la Mayor 
de Roma, solicitado del colector general de Espolios que se le paga= 
sen los gaidos de una pension que goza de dece mil reales sobre la mi= 
tra de Cádiz, en atencion á la extremada miseria en que se halla por 
no haber querido reconocer al gobierno frances 3 decretado el consejo 
de Regencia en 19 de junio último que se le pagasen , y consultando 
este sobre si dicho pago estaba comprehendido en la rebaxa prevenida 
en el decreto de las Córtes de 22 de marzo , dió la commsion de Ha-= 
cienda el siguiente dictamen : 

«Señor, extraer el numerario fuera de la península en tiempos tan 
apurados «y calamitosos , llevarlo á un pais enemigo para subvenir Á 
las necesidades verdaderas ó aparentes de un canónigo italiano, que 
vive entre los franceses sin mas purificación que su simple palabra, 
quando V, M, hace pasar por el fuego y por el agua al pobre español, 
que por desgracia ha tenido-con ellos un ligero roce : tales son los ca- 
ractéres de .esta' instancia. En vista de ellos la comision de Hacienda 
opirR que V. M. declare no haber lugar á la corsulta , por no habe:lo 
á la solicitud que la ha motivado. 

Así lo declararon las Córtes, 

En vista de una representacion de D. Jcaquin Pafael de Ulloa, 
marques de Santa Cruz de Aguirre, en que expone que en el año 
de 1790 fué atropellado por Godoy y desterrado de la corte al castilla 
de Peñíscola; á pesar del mérito que habia contraido en el cuerpo de 
de guardias de Corps3 que en el de-1794 se le estrechó mas la prisicn de 
resultas de haber hecho presente al rey la injusticia que se le haciaz 
que en 22 de junio de 1808 las juntas de Sevilla y Centa le sacaron de 
la prision, pero quedando en calidad de arrestado baxo su palabra de 
honor: que! pidió su absoluta libertad al consejo «de Regencia anterior, 
¿igualmente ul actual manifestándole su inocencia: que nada ha podido 
consegujr3 y en cuya atencion suplica que se mande al consejo de Ro= 
gencia que pase á las Córtes las dos representaciones decamentadas que 
de dirigió , y que estas , usando de su notória piedad y justicia, de con- 


cedan la libertad que apetece, y la de excluir á sus parientes de la po- 


/ 


sesion de su casa: y mayorazgos que le han msurpado; y % mas, que 
atendidas sus desgracias y miseria, se sirvan relevarle de los derechos 
de lanzas y medias anatas hasta: que mejore 'su:suerte : fué de parecer 
la comision de Justicia que en quanto á la"primera sokcitad debe pa= 
sarse la instancia ad consejo de Regencia. para que proceda en ella se- 
gun las facultades haciendo justicia pronta sl marques;5 y en quanto á 
da segunda , que no há lagar atendida la pobreza en que se halla la pa- 
tria. Aprobaron las Córtes este dictamen en todas sus partes. 

No se admitió á discusion uma proposicion del Sr. Morales Duarez 
relativa á que la resolucion dada por las Córtes sobre la provision de la 
iglesia de Puerto Rico, -no sirviese de perjuicio á las reglas que habrás 


































































































354 ] 


de dictarse acerca de los derechos eclamados por los cabildos eclesiós- 
ticos de América tocante á tales provisiones. 

Se procedió á la discasion de las tres proposiciones del Sr. D. José 
Martinez admitidas en la sesion del 22 de junio (véanse allí); y des= 
pues de algunas contestaciones quedó aprobada la primera. Habia co- 
menzado ya la discusion acerca de la segunda, quando el Sr. Presi- 
dente tuvo á bien el suspenderla y diferivla al dia inmediato. 

So leyó una exposicion del cabildo de-la santa iglesia de Ciudad= 
Rodrigo , en que desde S. Martin de Trevejo , con fecha de 11 de ju= 
lio último , da cuenta de haber prestado el debido juramento de fideli= 
dad y obediencia á las Córtes , lo que verificó luego que por la fuga 
pudo librarse del tiránico yugo frances, y. de varias providencias que 
va tomando dirigidas.al bien espiritual de aquella diócesi.. 

Se acordó que se manifestase á dicho caluldo que las Córtes habián 
vido con agrado dicha su exposicion. +' - 

Continuó la discusion del decreto sobre premios militares. 

Se leyó el artículo xxxr11r que dice así: 7 

Todo militar , de qualquiera graduacion 6 clase que fuere, que 
durante la actual guerra de la insurrección no hubiese recibido pre= 
mio clguno de ninguna clase por algunas de las acciones distingui= 
das, que aquí van expresadas , pudiese proharla y la aprobase con 
la misma autenticidad , y en la misma forma que en este deoreto 
se previene , será en este solo caso acreedor al premio que aquí so 
establece, y se le concedará del modo que queda prescrito. 

Se suspendió la resolucion sobre este artículo por haber observado 
algunos señores diputados que tenia Íntima relacion con el primero , cu= 
ya decision habia quedado suspensa: 

Art. XXXIV. El Gobierno cuidará de formar una asamblea Ú ca. 
pítulo de esta nueva órden , compuesto de alguno ó algunos indivi 
duos grandes cruces , y de otros de la cruz de oro con corona y sin 
ella, disponiendo su sencillo reglamenta. 

Se suscitó una ligera discusion sobre si las Córtes debian señalar la 
persona que presidiese dicha asamblea ó capítulo , ó si debia designar= 
la el Gobisrno en el reglamento , cuya formacion se le encarga en este 
artículo. El Sr. Villanueva fixó sobre este particular las tres proposi= 
ciones siguientes: : Lua ir5) > il 

Primera. ¿Tendrá esta órden gran maestre 4 gefe superior con otro 
título 4 semejanzn de la órdenes militares ? - 

Segunda. ¿Serd gran maestre de esta órden el rey ó alguno de los 
generales agraciados con la gran Cruz ? 

Tercera. En el caso de serlo algun general ¿lo será perpetuamen= 
te ó por tiempo limitado ? 

Pasaron estas tres proposiciones á la comision para que diera su dic» 
tamen , y se aprobó dicho artículo. 

Art. XXXV. 41 cuidado de esta asamblea estará llevar un exác= 
to registro de todos los individuos de la órden, y de las acciones dis. 
tinguidas por que hubiesen obtenido el premio: promover por su cor 
respondencia con el Gobierna el pago puntual de las pensiones , y el 
allanamiento de.alguna duda que pueda ocurrir, y hacer celebrar 
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(1355 ] 
un oficio "divino por via de sufragio por los individuos de la drden de 
qualquier clase que fallecicren. 

Quedó aprobado «con la adicion siguiente propuesta por el Sr. Fi- 
llanueva. 

Celebrará la órden anualmente. el dia de S. Fernando una solemne 
festividad á su santo,titular y patrono, ' 

Art. XXXVI. Los individuos que compongan la asamblea no ten 
drán sueldo alguno por este encargo y y todos los dispendios de ella 
se reducirán á satisfacer: los gastos de secretaría y de sufragios. Los 
individuos.de la secretaría , portero, y qualquier otro empleado de 
esta especie que pareciese necesario, han de ser oficiales , sargen= 
tes , cabos, y soldados , si posible «fuese, de la misma órden , de los 
que esten ya. declarados inhábiles para el servicio militar 5 y en su 
defecto militares inválidos , aunque no sean de la órden , todos los 
quales tendrán por su graduacion y retiro el sueldo ó prest que les 
corresponda. El Gobierno franqueará á la asamblea una habitacion 
á propósito en algun edificio público. Los fondos para atender á los 
gastos insinuados se compondrán de una quarta parte de la pen— 
sion del primer año, que dexarán para este fin los generales y Qfi- 
ciales de qualquiera graduacion que la obtuvieron. Estos fondos se- 
rán administrados por la asamblea, que dará cada un año cuenta de 
su entrada, inversion y existencias al consejo supremo de Guerra, 
asíypomo este la comunicará al Gobierno despues de exáminada:, y 
con. su parecer. 

Se aprobó hasta el párrafo los fondos para atender Ec. añadiendo 
despues de la palabra sufragios , con que termina la primera parte , es= 
tas otras ; y de la. funcion eclesiástica del sento patrono. Se suspen- 
dió la decision acerca de las dos últimas partes de este artículo hasta 
que se resuelya el punto de pensiones que quedó pendiente quando se 
discutió el artículo cuarto. 

Art. XXXVIL. Este decreto distribuido en un competente número 
de exemplares á todos los cuerpos del exército, se leerá 4 cada uno 
de ellos al tiempo de su publicacion, y sucesivamente en seguida de 
las leyes penales, quando, estas 'se lean con arreglo d la erdenanza. 

Quedó aprobado. 4 

En la sesion del 25 de julio habiéndose discutido largamente el ar- 
tículo primero del mismo decreto ,'se suspendió su aprobacion: por. las 
razones que alli se expresan (véase dicha: sesion), por lo que se pro= 
cedió en esta á su votacion; y habiéndose oido á: varios señores diputa- 
dos, que con. corta diferencia reproduxeron las mismas ideas y razones 
que entonces expusieron , quedó reprobado.,. 4 excepcion de la última 


parte del postrer miembro ,, por la qual se prohibe la. creacion: de nue=! 


vas distinciones. Í 


La. comision en'el diotamen: que antecede al expresado: decreto ha- 
bia presentado las dos proposiciones siguientes :: ñS 

_ Primera; Que. se: enqargue «al consejo:-de. Regencia que con toda 
la brevedad: posible medite y forme un plan dirigido á la abolición 
de Los grados, militares. superiores dá: los empleos. efectivos, sin que 
desu. slolicion, resulte. perjuicio em: la alternativa: de los “oficiales 

































































356 ] 
del exército con los de los cuerpos privilegiados , y que le presente 
á las Córtes para su: sancion. 

. Segunda. Que al expedirse el decrete sobre premios , si 
bado por las Córtes , se comunique otro al cons 
que se le prevenga que la MACÍON y (SÉ COMO eS generosa en recom-= 
pensar € los militares beneméritos > reconoce la absoluta necesidad 
de hacer recaer ahora mas que nunca todo el rizor sobre los e 
falten 4 su deber; y que por tanto quieren las Cor 
ante todas cosas de restablecer en todo su vig 
de la ordenanza , y las demas q 


fuere apro. 
ejo de Resencia en 


5 que 
tes que se cuide 
or las leyes penales 


ue parecieren necesarias en las cipa 
cunstancias presentes , declarando la mias estricta responsabilidad 


á todos las que per indolencia > descuido ó mal entendida 
contribuyan directa $ indirectamente á la mas leve 
de las leyes penales militares. 
Se dixo que no habia necesidad de votar la pr 
habia pasado ya el correspondiente oficio sobr 
Quedó aprobada la segunda. 
Sy levantó la sesion, 


compasion 
enobservancia 


imera por quanto sa 
e el particular. 


E 


Nota. En la sesion del 28 de julio se omitió por descuido copiar el 
articulo viz del proyecte de decreto sobre premios militares, que di- 
ce así: G 

Los soldados , cabos y sargentos que se hicieren acreedores al 
premio recibirán la cruz de plata gratuitamente , siendo su coste 
He cuenta de la cara del cuerpo 4 que pertenezcan , ó del gobier= 
ro ¿falta de fondos disponibles en la taxa militar. Para todos los 
ejicieles y cadetes será de oro » Y costa del premiado, 


SESION DEL DIA NUEVE. 


AR 

Hasiendo la comision de Salud pública exáminado la solicitud de Don 
Bartolomé Mellado , primer médico del juzgado de sanidad de esta pla- 
za, y la obra que con ella presentó en la sesion del día 3r de julio 
(véase en este tomo), expenia su dictamen , diciendo : que á su pare- 


cer dicha obra contenia varias cosas útiles 3 pero que no podia menos 


de hacer presente que el prolixo é individual exámen de cada uno de' 
los muekos artículos que abrazaba el reglamento que propónia Mellado, 
seria un trabajo tan improbo y aventurado, como en las presentes cir= 
cubstancias ageno de le atencion del Congreso ; por lo qual, y habién= 
dose restablecido el tribunal del proto-medicato , á quien tocaba formar 
ó exáminar semejantes reglamentos, informando por mayor sobre su ob-= 
jeto y fundamentos al cuerpo legislativo para su soberana sancion, le 
parecia 4 la comision que las Córtes estaban en' el: casó: de recordar al 
eonsejo de Regoncia el cumplimiento del decreto que se expidió para 

























































[357] 

que se restableciese dicho tribunal, 4 quien remitiria S. A. la obra del 
doctor Mellado para el indicado propósito ;- sia perjuicio de que entra 
tanto pudtese la suprema junta de Sanidad hacer de ella el uso que tu- 
Viese por conveniente conforme á sus facultades. Añadia la comision que 
no campliria con sa deber si no recordase por tercera vez que esta ciu= 
dad estaba sobrecargada de una poblacion excesiva con proporcion á 
su corto recinto , circunstancia que en la estacion presente exponia á mu= 
cho peligro la salud pública; por lo qual reclamaba su conservacion 
tuna séria providencia ; y la comision era de dictamen que se debia lle- 
var 4 efecto lo mandado 4 propuesta del Sr, Arguelles , sobre que el 
consejo de Regencia hiciese salir de esta plaza las corporaciones y par< 
ticalares que no tuviesen precision de residir al lado del Gobierno > pa- 
ra lo qual'se le podria recordar tambien el cumplimiento de dicha re= 
solucion. 

Aprobáron las Córtes este dictamen. 

Presentó el Sr. Zorraquin , y se mandó agregar á las actas su voto 
particular , contrario 4 lo resuelto en la sesion de ayer, acerca de la 
parte del primer artículo del reglamento para la creacion de la órden 
nacional de San Fernando » Que trata de la supresion de todas las dis2 
tinciones militares concedidas por cuerpos ó gefes particulares durante 
la presente guerra ác. 

El ministro de estado participó al Congreso que conforme al artf= 
culg primero , capítulo primero del reglamento provisional para el con= 
sejo de Regencia , empezaba 4 exercer desde hoy el cargo de presi- 
dente el excelentísimo señor D. Gabriel Ciscar. 

Por el ministerio de Gracia y Justiciainformaba al consejo de Regen- 
gencia que con respecto á la resolucion del Congreso nacional (véq- 
se la seston del día 15 del pasado ) , relativa á la traslacion de los trim 
bunales y oficinas queno necesitaba el Gobierno para el despacho de 
los negocios diarios y de notoria urgencia, habia exáminado este im= 
portante asunto con asistencia de todos los secretarios del Despacho ; y 
considerando que el consejo de las Ordenes podia salir de Cádiz sia 
dificaltad para establecerse en el reyno de Murcia , opinaba no podia 
apartar de sn lado las cámaras de Castilla é Indias , por quanto consn]- 
taban los empleos de Justicia y prebendas eclesiásticas > COn Otros nego= 
cios del real patronato, y expedian los títulos y reales cédulas y deore- 
tos : que los consejos Intervenian igualmente en lo último > y que adée- 
mas siempre que á S..Al le ocurria asesorarse en los asuntos arduos, pe= 
día el parecer de dichos consejos , los quales lo daban por consulta, 
practicando esto mismo el de la Guerra «y Marina: que tambien seria 
muy dificil fixar un parage seguro “donde establecer estos tres consejos, 
Y, ho.poco costosa la traslaciony y;que aunque no hubiera una preei- 
sion absoluta de consultarlos la egencia , creia esta sin embargo no 
poder dispeasarse de hacerlo así , mientras las Córtes no estableciesen 
algun otro cuerpo intermedio con quien el alto Gobierno debiese 4 pu- 
diese. asesorarse. Ultimamente que por lo que tocaba á: la audiencia de 
Sevilla S. A... estaba: persuadido á que debia perman=cer en esta ciu- 
dad como única poblacion grande y segura de su distrito. y 

Despues de alguna contestacion sobre la providencia que convemia 

TOMO Vil, 46 
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[558] 
Zomár en vista del oficio del ministro de Gracia y Justicia, 88 aprobó 
la siguiente proposicion del Sr. Creus. 

Hallando el consejo de Regencia inconvenientes en que se sepa= 
ren de su lado:los consejos y tribunales de que habla en su oficio 
del 5 del corriente el encargado del ministerio de Gracia y Justi- 
cia , consideran las Córtes que no los habrá en que se trasladen é 
la Isla de Leon, con cuyo punto es fécil , pronta y expedita le 
comunicacion; y en conseqúencia quieren que toméndolo en consi- 
deracion el consejo de Regencia , determine con prontitud lo conve= 
miente , atendida la urgencia de aliviar esta ciudad de la sobrad2 
poblacion de que está recargada. 

El encargado interino del ministerio de Hacienda al comunicar al 
Congreso una resoluciou que el consejo de Regencia habia tomado rela- 
tiva á comercio , con motivo de la ocupacion de Tarragona , manifes» 
taba la necesidad de habilitar el puerto de Palma para el comercio de 
Indias , como los demas de la península que lo estaban, á lo menos du- 
rante el conflicto de Cataluña , 4 fin de proporcionar este alivio á los 
naturales del len que quisieren enviar allí los efectos de su per-= 
tenencia que fuesen de lícito comercio para su remesa á aquellos do- 
minios » y facilitar igual ventaja al de aquella isla. 

Conformáronse las Córtes con la propuesta del consejo de Re- 
gencia. ' ' 

Aprobáron igualmente la que hizo por el ministerio de Marina, so= 
bre contrata cerrada en favor del mejor postor relativa á la mamutencion 
de los presidiarios destinados á cumplir sus condenas en los arsenales de 
marina. 

Pasó 4 la comision de Guerra una consulta del consejo de Regencia 
dirigida por el ministerio: de la Guerra , en la qual, exponiendo la ne- 

cesidad de algun tiempo para meditar y formar el plan de arreglo de 
los exércitos , y evacuar el informe acerca del de nuevo método de as= 
censos que mandaron las Córtes en la sesion del dia 12 de julio (véa- 
se' en este-tomo)., hacia presente que hallaba graves inconvenientes en 
mo conceder , hasta que se decidiesen ámbos puntos , grado alguno co- 
mo se le encargaba , porque faltaria mientras tanto á los oficiales el es» 
tímulo de merecerlos , distinguiéndose en el desempeño de sus obliga» 
“ciones , desconsolaria á los interesados , y desanimaria á los demas la 
tardanza de la recompensa de las acciones de guerra sobresalientes 3 ha= 
ria se considerase de peor condicion hasta: el soldado, pues por los pre= 
mios de constancia opta sin salir de su, clase 4 las graduaciones de sar= 
gento , subteniente y temente, y producina peores efectos en: los domi- 
nios de indios donde habia bastantes oficiales beneméritos y atrasados, 
Que nadie estaba mas persuadido que el consejo de Regencia. de los ma- 
les que se seguian del abuso y prodigalidad en dispensarlos., y. por esto 
había limitado la facultad conferida en las reales órdenes de 5 de ene- 
ro y 26 de eciubre de 1809 á los generales en gefe de los exércitos 
para premiar sobre el campo de batalla las acciones distinguidas, úni- 
camente á los cases de aquellas que señalaba como tales. la ordenanza 
general , y les previno que en los demas de hacerse acreedores á grados 
algunos oficiales por servicios particulares , 6 fnesen dignos otsos de as> 





cendes 4 las clases superiores de brigadiercs y generales , los rectores - 
dasen Ó propusiesen para la resolerion de $. Á.; pero al propio tiempo 
consideraba útil que el Congreso llevase 4 bien que ínterin no se de= 
ferminasen los referidos puntos», no se diese otra forma ó constituciom 
á los exércitos; que en quanto fuese posible equilibrase la suerte de to= 
dos, los cuerpos que los componen-aquí y en América; concediese aque= 
los grados que considerase justos , mas precisos y mecesarios á pro= 
mover y recompensar las virtudes militares. 

En consequiencia de haber dispuesto el consejo de Regencia que all 
día siguiente pasase el mimistro de: Hacienda á informar al Congreso en 
público «sobre el estado de las provincias , sus gastos y rentas, y pro= 
videncias generales acordadas por S. A. é impulso dado al espíritu pú= 
blico desde 1.2 de enero hasta 30 de junio último , señaló el Sr. Pre= 
sidente la hora de las. once. y media para que lo verificase. 

Despues de la lectura del reglamento para las guerrillas , y de la del 
dictamen de la comision , abrió la discusion sobre el primero en estos 
términos: : , 

El Sr. D. José Martinez: ,, Disponer un reglamento sobre qual- 
quiera materia , á gusto del autor , sentado sobre un bufete, puede ser 
cosa muy fácil; pero la experiencia hace ver con harta frequencia las 
ojficaltades que se agolpan quando llega á tratarse de la execucion. El 
presentado 4:la sancion de V. M. distingue oportunamente tres clases 
de partidas de guerrillas. Primera , aquellas que levantadas por el fue= 
go del patriotismo desde el principio de nuestra santa revolucion, se 
han convertido en cuerpos formales , ó por mejor decir en pequeñas di- 
visiones , ocasionando al enemigo un daño terrible. Segunda , aquellas 
que aunque menores en fuerzas , empero levantadas por iguales princi- 
pios , incomodan al enemigo sobremanera con la interceptacion de cor- 
reos , prisioneros, convoyes áce. 5 y la tercera , las de hombres facine> 
rosos , ocupados de continuo en el robo , saqueo, asesinatos y otros mil 
males , los quales considerados como ladrones famosos ,.enemigos de la 


sociedad y de la patria, deben disiparse como el humo, y castigarso 
capitalmente. 

» Hasta aquí wa bien la cosas y de aquí deducimos.que el regla- 
mento precisamente se contrae á las dos primeras clases , compuestas 
de hombres honrados y verdaderos' patriotas, que porque son buenas 
conviene el autor en su subsistencia. Sin pasar mas adelante pregunto, 
Señor, ahora: ¿sabe V. MM... ó: sabe el autor, que estas partidas alis= 
tadas voluntariamente aceptarán con gusto este reglamento ? ¿Tiene 
Ve M. una seguridad absoluta y positiva. de que: publicado el regla- 
raento no se disiparán estas partidas, y cada qual marcharia á su casa, 
quedando únicamente existentes las de la tercerá clase que conviene des- 
terrar por el grave perjuicio que ocasionan ? ¿Será prudencia , Señor, 
que si Y. M. no tiene semejante seguridad , ó tiehe el mas mínimo re- 
zelo' de que pueda desagradar el tal reglamento , le santione y mando 
publicar para su observancia ? Pues , Señor , mi opinion, es , que lo mis» 
mo es.decir se aprueba este reglamento , que decretar la destruccion de 
las guerrillas , y con ello la.... No digo mas , nime atrevo á iusianar 


4 V. ML, las conseqiiencias! que conoce. como el primero... 
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, Señor , este es un astuto que miro con el mayor respeto. ¡Oxalá, 
que mi opinion no estuviese apoyada en un testimonio tan reciente Cco- 
mo desgraciado y sensible; y mientras V. M. no esté seguro no debe 
exponerse , sino tratar en todo evento de hacer compatibles el servi=: 
cio y las ideas de nuestros exércitos , con el servicio y las ideas delos 
hombres buenos qne componen las ¡buenas partidas de, guerrillas, y:á 
quienes debe mirarse con toda la consideracion imaginable. , 

» Dispóngase enhorabnena un reglamento , pero lleno de discrecion 
y sabiduría ; de manera que munca puedan hacerse chocantes las re- 
glas y operaciones del exército con las de las: guerrillas, auxiliándose: 
recíprocamente en los casos que convenga. Mis luces y conocimientos 
son muy limitados para disponerle ; pero tengo las que bastan para 
conocer que el reglamento de que sé trata mo«es nada bueno , y debe 
desecharse como destruetor de las guerrillas , que tanto bien y tanta 
gloria han dado á la nacion. V. M. dispuso que se discutiese en globo, 
para lo qual pude conseguir el señalamiento de dia , reclamando la 
justa observancia del reglamento interior de Jas Córtes. La comision de 
Guerra le aprobó. Algunos con mucha admiracion mia , sin mas exá- 
en que una simple y rápida lectura de 29 capítulos , y un difuso pró= 
logo , dixeron que estaba muy bueno : otros pidieron que se aprobase 
al golpe sin discusion : mas yo, Señor , que la solicité , diciendo que 
entendia todo lo contrario , discurrirá brevísimamente por algunos de 
sus artículos para convencer que no puede V. M. entrar de modo algu- 
no en su aprobacion sin causar un gravísimo perjuicio , y acaso aca= 
so la ruina de la patria. 

»,Por el articulo primero se regula la fuerza de las partidas desde cin= 
cuenta hasta doscientos hombres á disposicion del general en gefe del 
exército del territorio, Nose dice si han de regularse las que ya cono- 
cemos creadas en mayor número 5; pero por decontado se establece que 
no puedan ya levantarse partidas como las del Empecinado , Mina, 
Sanchez -y otros , sin alcanzar tampoco la razon 6 utilidad para que no 
excedan del número de los doscientos hombres , prescindiendo de que 
muchos querrán alistarse en las que vean una fuerza respetable , y no 
en aquellas que se compongan de quarenta Ó cincuenta individuos. 

»»Segun el mismo artículo no han de poder nsar caballos de marcas 
de suerte que , segun él , no podrán hacerse ni aun con aquellos que 
aprehendan al enemigo , y no sabemos si se pensaria en quitarles los 
que ya tienen. ¿Y qual es la razon que da el autor de este proyecto ? 
Decir que las jacas son mas á propósito para esta clase de servicio, 
gúando la mia es muy contraria , porque un regimiento de: caballeria 
opera pocas veces'¿y las guerrillas se mueven continuamente , y mu- 
chas salen del peligro 4 beneficio del esfuerzo de sus caballos briosos y 
de buenos brazos. 0 

,, Segun el artículo segundo los generales han de nombrar los co= 
mandantes y oficiales de dichas partidas , que es lo mismo que decir 
que se acaben las partidas para siempre. V. M. sabe muy bien como 
se forman: Sale'al frente un cura; un frayle , ua contrabandista, un 
ciudadano que merece la confianza de todos los demas. ¿Si no hay 
quien baga frente , como , Señor, han de levantarse nuevas partidas 2 
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[361] | 
¿Y que partida compuesta de gente voluntaria recibirá por geío á quien i 
no conoce , por mas patriota , instruido y condecorado que sea P o 1 
Segun el artículo tercero , sin hacer distincion de tiempos mi de il 
circunstancias:, han de pasar al exército los llamados al servicio y los Ú 
desertores. Está muy bien que las partidas no admitan desertores , y | 
que quantos se:encuentren de esta clase ú de los que se fugan de los pue- Ml 
blos. «porno acudir: al servicio 4 que son Jlaufados ,'los presenten al 
exército inmediatamente 3 pero por lo que respecta á-los desertores y á: l 
los llamados al servicio , que lo estuvieren:en el de las partidas por el 
término de un año llenando su obligacion , parece que deben continuar 
en-las mismas si así lo quisieren , aunque sea con la calidad de ser unos 
Y Otros tratados como desertores sl llegasen á: separarse, > O 

3» Para declararse oficial de exército uno de guernilas, segunel artí- 
culo quinto ) ha desser á propuesta del general en gefe... Esta declaras 
cion es: bien quese omita ,- así como yo omito exponer las razones' que. 
á ello me mueven para salir: de los inconvenientes que no se ocultan 4. 

las superiores luces de Y, M. LS 
» La revista de inspeccion , segun el artículo mueve , será en el 
parage y dia que señale el inspector., á no estar la partida en alguna 
operacion dictada-por:el general ú/ otro gefe militar ; de manera ; que.si: 
la pagtida se hallase en alguna operacion , por. mas ótil € interesante, 
que fuese , ha de suspenderse para pasar revista, si no hubiese sido” 
mandada por el general; y aquí tropezamos en una contradicción y en 0 
una traba la mas perjudicial é insufrible que pueda imaginarse , quan- ! 
do segun el artículo quince las partidas han de mantenerse en los pun- 
tos que el general les señale , y han de executar las Operaciones que les 
ordene , y no otra alguna por mas ventajosa que parezca al comandan- 
tez y aquí, Señor, tambien de la libertad de las partidas , de sus | 
movimientos rápidos , y de las,emprosas que aprovechan , andando en | 
l 
Ñ 





pocas horas muchas legmas para serprehender al enemigo , sin haber | 
tiempo á consultar con el general , que se hallará 4 la distancia de qua= 
renta , cincuenta Ó mas- leguas. | 

»» No han de poder pedir en los pueblos , segun el artículo diez, 
mas que la racion diaria , y quando en algun caso particular convenga 
- hacer alguna adelanto ha de ser con documento del general en gefe. Esta l 

disposicion viene á ser como una censeqiencia necesaria de lo prevenip | 

do en el artículo quince 3 y siempre resulta que el comandante de una 
partida nunca podrá sorprehender al enemigo pidiendo mas raciones de 
lo que son sus fuerzas , como suele hacerse, y pocas veces podrá sor= 
prehenderle si siempre han de contar eon el general del exército, 

>> En suma , Señor , estas gentes honradas , estos patriotas distin= 
guidos ,:sin sueldo , sin fuero , sin uniforme , sin.mas premio ni espes= 
ranza que la que puede inspirarles el fuego de su patriotismo 3 vestio N 
dos y armados á sus expensas , con jacas y no con caballos, y mau= Ú 
dados por gefes que les nombre el general:, y no por los que ellos se l 
elijan , han de estar mas sujetos que el simple soldado , no han de po- 10 
der moverse del punto que el general les señale , no han de poder ope= Ú 
rar de voluntad ó autoridad propia ; y aunque su comandante sea un 0 
coronel, han de obedecer ciegamente 4 qualquier oficial militar, anuque | 
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sea un subteniente , mientras sus órdenes no se opongan 4 las del 3 
neral del exército. 


., Este es , Señor , e 
V. M. comprehensivo 
cirse mueho. Este es 
globo. Me estremezco', Señor, a 
ofrece su: contenido. 
ni respiraré de otra manera , 
V. WI. decidirse 4 su aprobacion. 
en un negocio de tanto interes tuy 
se discntiese en globo , en globo; se pr 
ba dóno este reglamento. "> 


l reglamento que se presenta á la sancion de 
de otros varios artículos , sobre que pudiera de= 
el reglamento que V. M. ha mandado disentir en 
l imaginar el quadro triste quejms 
Hablo como siento ¿- porque: nunca he respirado 


y entieudo: que de-mingun' modo debe- 


Pido , pues , que asi como V. M. 
o á bien mandar que este reglamento 
egunte al Congreso si se aprues 
S 10:31 A” 


- BUS7+. Anér : >> Me seria ma y sensible que quando 'V: M. se ocu= 
pa en dar consistencia'á las partidas de guerrilla , se adoptasen: medios 


que las extingulesen E 
mento. Yo deseo qué se dé un reglamento á 
pero un reglamento para promoverlas y organ 
guirlas, ni para hacer inútiles sus esfnerzos. 
no' deba dárseles uno , pues todo cuerpo que 
tenga algunas reglas y órden para z 
fue "tratamos abtóra me parece que so 
Primero , establecer el género de dependencia qu 
los gefes militares de los exércitos. 


de tener de 


reglas convenientes par 
desertores de los exercitos. Tercero , evitar que.causen po 


“coto veo que snce 


a que en e 


pueblos. Y quarto , señaler el modo de pr 


premios que se jazguen oporta os. 
pendan de algun cuerpo mmbitar. 
observar que desde el principio de la g 
tre los militares y las partidas , entre 

sé de que ha provenido 5 


presen cia lo 


pero lo cier 


obernarse.' 


derja aprobando. este reglas: 
las partidas de guerrillas 
izavlas , y no para extin= 
Esto no quiere decir que 
obra es mecesario que 
Pero el reglamento de 
lo debia ceñirse 4 quatro puntos. 
e las guerrillas hayan 
Segundo , dictar las 
las no se admitan de modo alguno 


rjuicios á los 


omoverlas por medio de los 


2 


Es muy dudoso sl conviene que de=* 
Yo , ¡Señor , nó puedo menos de 
uerra ha habido un choque 'en- 
el soldado y el partidario : no 
to es que lo ha habido, y lo he 


por mí mismo. En este supuesto sujetar las partidas á ge- 


fes mi ifares es á mi entender destruirlas absolntamente ; 
Como se quiere que 


mo ha de observar reglas él que no 1 
el que reune cincuenta hombres por bh 


£ 


quaren'a 6 cincuenta leguas de distancia d 


órdenes de un gele militar que ni conoce e 


los puntos por donde ca 
un gefe militar pueda dictar 
del otro modo? Es preciso qu: 


mos de conve 
seré tan bueno co 
y sin embargo si me ponen € 
saldré mejor de la émpresa 
A. cada cosa es preciso da 
iplina ; porque sin e 
réidas tengan ordenanza. 


yO COROZCA > 
el terrano. 


exércitos deben tener disc 


que no tienen reglas militares , Y, 
nir ea que una cosa es el me 


pero es perjo dicial que las pa 


ce reglas mí 





itares á das partidas, 

















minan las par 
reglas para que una partid 


as conoce? ¿ 
acer la guerra en los montes á 
el exército" esté sujeto á las 


porque ¿ co= 


l pais, niolas veredas , ni 


tidas?j ¿Como será posible que 
a obre de este ú 


e el patriota obre por»sf: hay muchos 


hacen grandes acciones 5 porque he- 
ditar y otra el operar. Ya 
mo 'ún militar para ¡discurrir ', pero nú paraoperar; 
on cincuenta hombres en un camino que 
que un militar que no 'COLOZCA 
rla su verdadero sentido. Los 
Ma no los puede habers 
Jamas deben date 
¿simo dexar que olwren por sí , y'-e0=, 
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“tablecer que tengan dependencia del general en géle y vinicamente para 
que le den parte de las acciones que hagan , de sus operaciones sl para 
rexmitirle los prisioneros, y-para otras cosas de esta clase, Al mismo liezo- 
po deben tener cierta dependencia , porque habiéndose de premiar á 
sus individuos , es preciso que la nacion tenga noticia. de los premios 
que deben darse , y para esto se necesitan noticias positivas > y 2585 
nadie las puede dar mejor que el general en gefe. Deben asimismo de- 
pender de él para que proponga al Gobierno los premios á que se ha- 
gan acreedores , Ó que por sí los dispense , aunque no debará tener 
facultades algunas para disolverlas á su antojo 5 sino solo quando algu= 
nas no procedieren como corresponda , dar parte al Gobierno para que 
tome las providencias necesarias para destruirlas ó mejorarlas. Por tanto 
nioguu gefe militar debe tener inspeccion en las partidás, porque el 
patriota que junta quarenta , cincuenta ó cien hombres debe, 1re- 
girlos por sí, con tal que no haga daño á los pueblos ; pues en esto 
caso se les debe perseguir como facinerosos , mediante que el patriota 
que se levanta debe ser para hostilizar al enemigo y no á los pueblos, 
porque entonces en vez de patriota es. antipatriota. En esta primera 
parte , pues, quisiera que se meditase y propustese por la comision de 
¿Guerra una regla para que de modo alguno pudiese llegar. caso en que la 
dependencia de las partidas perjudicase á: sus operaciones, En segun= 
do lugar , Señor ,. se debe procurar que en ellas no se admitan deser-= 
tones. Todas las reglas que se den para esto serán las mas justas, por= 
que al paso que hay mas necesidad de gente , no hay soldado que no 
apetezca irse á las. partidas , y si se abriesen las puertas , se causaria un 
grave perjuicio.) y. se convertirian los exércitos en partidas de patrio= 
tas; y la nacion no puede salvarse sin exército , aunque las partidas 
hacen la guerra al enemigo en medio de las provincias ocupadas » y quan» 
to mas le distraen, menos gente podrá traer para ocupar las otras 5 y 
estas partidas facilitan, tembien, mucho las operaciones de los exércllose 
Pero es. preciso evitar los males que causan á los. pueblos , y esto de- 
be llamar la atencion de V. M.. Tedos.los dias vienen quejas de par- 
tidas que han. cometido. vexaciones. y robos , y por lo mismo. convie- 
ne que tengan. un reglamento ; pues el patriota que ha. tomado Jas 
armas, debe hacerlo solo-para salvar su; patria, 7. no para gravarla, 
Todas las: reglas que V..M. adopte para impedir los vexámenes que 
causan. 4 los pueblos serán. las mas justas, y tambien deberia encar- 
garse álos generales. que procuren averiguar los perjuicios que oca- 
siouen en-los pueblos., para resarcirlos competentemente.. E 
En fin ,/ el objeto.de- V..M. debe ser promoyer estas partidas que 
se sabe de quanta utilidad, son»; porque en, las. provincias ocupadas 
ellas conservan el entusiasmo, aumentan el fuego patriótico , y causan 
perjuicios indecibles al' enemigo, obligándole á que ocupe muchas Lher- 
zas; por: la mismo todo lo. que sea promoverlas será muy útil para la 
salvacion de la. patria., y. el arreglarlas. deberá ser una de las prime- 
ras obligaciones de V. M. Para promover el entusiasmo nada hay mas 
propio que los premios. Estos:patriotas son acreedores á los que la na- 
cion dispensa á los que la sirven; y para que tuviesen noticia. de esto 
seria preciso que el general los Micieso patentes á la nacion, y estos pre 
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mios” podrian reducirse á grados , pensiones ú otros distintivos. En él 
reglamento hay algunos capítulos que han llamado la atencion , y uno 
de ellos es el que prescribe que pasen revista mensualmente. Yo creo 
que esto seria muy expuesto en primer lagar, porque las partidas de 
patriotas obran regularmente 4 mucha distancia de los exércitos en las 
provincias ocupatlas por los'enemigos; y sl se tratase de reunion para 
pasarles revista, sería necesario señalarles algun lugar , y podria fácil- 
mente saberlo el enemigo , y como que le interesa tanto su destruccion 
afacarlas en aquel sitio y deshacerlas. Ademas, que se hallan en pun- 
tos tan distantes , que seria imposible poderlas reunir, y traeria gran= 
des iuconvenientes que se dexase á la arbitrariedad del general en ge- 
ls pasar las revistas. Dice otro capítulo que no puedan admitirse los 
sugetos á quienes les corresponda entrar en la quinta para el servicio. 
Las partidas hacen la guerra en las proviucias de donde no se pueden 
extraer estos sugetos, v. gr. de las inmediaciones de Madrid, y así el 
«Quitar que sirvan estos hombres á la patria en las partidas no puede 
ser sino perjudicial. Seria bueno que no se permitiese en las provin- 
cias libres ; pero todas ó casi todas las partidas estan entre los enemi- 
gos, en Castilla la nueva, Castilla la vieja, Cataluña y demas pro= 
vincias ocupadas 3 así no puede causar perjuicio que esten en ellas los 
que hubiesen de salir para la quinta. Lo mismo sucede con los caba= 
los de que habla otro artículo, los caballos de una partida que los 
ha tomado al enenemigo, ¿ha de conducirlos á los exércitos? 5 Y por 
que razon? Enhorabuena que se conserven para el exército en las pro- 
sincias libres, pero no en las ocupadas. En fin, me reasumo dicien= 
do que el reglamento debe ser para promover las partidas, y no des- 

«truirlas, Ásí mi dictamen es que este reglamento pase á la:comision de 

'Guerta para die proponga otto que esté conforme á todo lo que V. M. 

apetece y convehga! '' q ha 

El'Sr. Laguna : ,, Señor, aquí no se conoce el mérito de las lue- 
nas ni el demérito do las malas partidas. En mi pais habia quatro , una 
de ellas muy buena , mandada por un tal Caracol, que murió glorio- 
samente 3 otra mandada por un abogadillo; otra. por un guardia de 

Corps, y'otra por otro sugeto 5 pero estas. no hacian mas que: pasar 

de: un lugar: á otro huyendo de los franceses, por lo qual es. menes- 

ter distinguir unas de otras. Así digo, que sise trata de: poner re- 
glas 4 las partidas de mérito que deben aumentarse , especialmente 
la de Espoz y Mina , la del Médico, la del Empecinado , y de otro 
de la Mancha 3 si se trata ( digo) de poner trabas á estos patriotas, es 
darles por el pie: por tanto á estas partidas no se les debe pasar re- 
vistas Quando la natiom no les da pan ,'prest, ni nada, sino quese 
mantienen de las provincias , lo único que se puede arreglar es que su 
comandante se entienda con el capitan general. El quererlas quitar, 
sean buenas ó malas, es un delirio'; despues de haberse: formado con 
tanto trabajo, ¿será regular que la secretaría las destraya de una 
plumada? es pa 

El Sr. conde de Toreno: ,, La comision militar, de que tengo la 
honra de ser individuo”, ¡desde luego hizo varias de las reflexiones 
que han expuesto algunos señores preopinantes sobre el reglamento de 
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guerrillas, y amalizándolo en algunas partes lo encontró bastante mi- 
nucioso y mas individualizado de lo que tal vez conviene, y podrá 
ponerse en práctica; pero la comision guiada por los principios sóli. 
dos, que deben dirigir 4 un cuerpo deliberante, hace y hará siempre 
(en tanto que la compongan los actuales individuos ) la distincion cor= 
respondiente entre aquellas medidas ó resoluciones meramente legis 
lativas y propias por lo tanto del Congreso , y las que siendo pura= 
mente administrativas exigen aplicacion pronta y variable ; pesadas y 
meditadas detenidamente han de ser las primeras; determinadas y exe- 
cutadas con rapidez , y conforme al tiempo y á las circunstancias las 
segundas, En este caso ha creido la comision que se halla el reglamen= 
to.de guerrillas; y como el Gobierno debe tener en todas estas mate= 
rias los datos necesarios, convino en general con su dictamen, aunque 
en ciertos artículos lo hallase algo minucioso y demasiado sujeto á 
reglas; pero persuadida la comision de que no le tocaba entrar en estos 
pormenores , y solo sí exáminar las bases de este plan, que es lo único 
que debió venir á las Córtes , no ha podido mi puede menos de aprobar= 
las; á saber: primera, exceptuar del arreglo las grandes partidas , co- 
mo son las del Empecinado , Espez , Sanchez y otras, que verdadera- 
mente han hecho y hacen servicios importantes 3 y en atencion á esto 
considerándolas como cuerpos ó divisiones de los exércitos de los res. 
pectivos distritos que obran separadas, no son incluidas en este replamen» 
to 5” como equivocadamente han dicho algunos señores preopinantes: 
segunda , que las otras partidas no esten constituidas de manera que 
sean un abrigo de desertores y un cebo para atraerse los soldados, y 
disminuir la fuerza del exército, cosa que no puede omitirse de modo 
alguno; pues si bien las partidas son muy útiles, á nadie que raciocina se le 
oculta que solo con ellas dificil es que nos salvemos , y que con un buex 
exército es. un axioma á lo menos para mí la pronta evacuacion de nues» 
tro territorio : tercera , arreglar la hacienda ó parte económica de las 
partidas , para que sean la defensa y consuelo de los pueblos, y no sw 
desolacion , como lo son murhas , compuestas solamente de bandoleros; 
he aquí los fundamentos esenciales en que estriba el reglamento: no 
puede negarse que son acomodados al objeto ; pero tampoco hay duda 
que en la aplicacion de estas bases , esto es , en su detalle, ó séanse sus 
pormenores, se desvia algo de ellas el autor. La comision ha percibido 
muy bien todo asto 3 pero firme en que este asunto no corresponde al 
Congreso , y mucho menos al exámen individual de sus artículos, no se 
ha detenido en suscribir al proyecto ó plan presentado por el minis- 
tro de Guerra, creyendo que debe dexarse á la discrecion y juicio de la 
Regencia, la qual presentes todos los datos calculará y pondrá en plan= 
ta las variaciones útiles y ajustadas 4 las ocurrencias, como que este 
plan mi puede ni debe tener la consistencia de una ley. Por lo demas la 
comision sabe los servicios extraordinarios de las partidas; desea su 
conservacion y su aumento ; mas lo desea de manera que se concilie en 
lo posible con la existencia y disciplina de los exércitos , y el bienes- 
tar de los pueblos. Tampoco ignora las ventajas que en esta especie de 
guerras han sacado las naciones de estos cuerpos volantes: bien céle= 
bres han sido siempre en España los migueletes de Cataluña, tanto que 
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ya en el siglo aun el catalan Desclot, historiador contemporáneo , nos 


halla del daño que estos guerrilleros, entonces llamados almugavares, 
cansaron'en su retirada 4 Felipe -el Atrevido de Francia quando inva= 
dió aquella provincia. Así la comision por su parte, viendo el deseo de 
algunos señores de entrar en el por menor de los artículos ,á pesar de to= 
do no se opondrá á ello, y menos á que pase al exámen de otra comision, 
atendido el disgusto que han manifestado á la proposicion hecha por un 
señor preopinante para que volviese á la de Guerra.** 

El Sr. Giraldo: ,,S1 se hubiera hecho distincion respecto de la di- 
wision de Espoz y Mina como ha hecho el último señor preopinante, no 
hubiera molestado á V. M.3 pero el autor del reglamento para las par= 
tidas de guerrilla empieza diciendo que hay partidas que pertenecen á 
la primera clase, como las del Empeciado , Mina , Sanchez; otras 
compuestas de varios patriotas, que no llegan á esta clase, y la tercera 
de los malos. Dice que el reglamento es para las dos primeras; á la ver- 
dad he extrañado esta expresion , pues tenia presente lo que ha dicho 
el Sr. conde de Toreno que la partida de Espoz y Mina está declarada 
division del séptimo exército , y su comandante, de Navarra, ínterin se 


forma aquel exército. Decia para mí ¿como es que en el reglamento el. 


iniuistro de Guerra dice qne se forma para las partidas de primera y 
segunda clase? ¿Como se obliga á la partida de Espoz y Mina , que 
tantas glorias ha dado á las armas de V. M., 4 que se reduzca á dos- 
cientos hombres, y que se snjele á otras cosas de esta clase? ¿Será 
posible que el autor se olvide que Espoz y Vina es el primer español 
que hasta ahora ha dado la ley á los franceses , entrando dentro de 
Francia, amilanando aquellos bárbaros , y que ha derrotado últimamen= 
te un cuerpo de tres mil hombres ? ¿Se le obligará á estas reglas á una 
division como la de Espoz y Mina? Considero el reglamento de tal 
clase que no debe discutirse, mi debe pasar á ninguna comision, sino 
que se forme uno segun los principios sentados por el Sr. 4Anér. Y en 
el caso de que por razones, que yo no alcanzo , V. M. aprobase este re- 
glamento, hago proposición formal de que no se comprehenda en él la 
division de Espoz y Mina.“ 

El Sr. Terrero: , Efectivamente, Señor, segun las explicaciones 
de los señores preopinantes , aunque ese papel es un cuerpo reglamenta= 
rio , y que en su primera lectura me habia parecido bien organizado, 
ahora lo encuentro muy giboso, advierto en él graves imperlecciones, 
tiene sin embargo algo de bueno. Valga la verdad; hágase Justicia. Es 
justicia y es verdad que hay partidas que degradan el nombre de las 
buenas, y que deben absolutamente aniquilarse. Esta jucumbencia ha= 
brá de ser propia de los generales ; pero no quedando á su eleccion des- 
pótica ; no porque yo juzgue que sean capaces de hacer un general tras- 
torno de todas ellas , sino porque valiéndose de conductos informantes, 
estos pueden hallarse inficionados. Decia que no habia de quedar ab- 
solutamente á la disposicion del general, simo obrar en razon de las re= 
elamaciones que bagan los pueblos , que son los que experimentan el be- 
neficio 6 el daño de las partidas. Siempre que los pueblos reclamen al 
general del canton que tal ó tal partida es nociva en vez de provecho- 
54 y 6 porque no acomete al enemigo, Ó que se retrohace, ó que dila= 
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ida, roba, tala, entonces destruccion de partida... Exterminese en- 
E Segun lo que he podido percibir, pues no he leido el regla- 
mento , dice un capítulo que el comandante será nombrado por el ca- 
pitan general, y esto creo que no camina de acuerdo con el interes ¿e- 
neral y sentimientos de la nacion; porque si los pueblos son los que se 
defienden por sí mismos y cercenan sus enemigos, ¿no será mas justo y 
razonable que ellos mismos escojan el adalid que los lleve y guie 4 la 
yictoria, y que elijan aquel en quien depositan su cenfanza por la es- 
peranza que tienen de su conducta y valor? Sea empero el general 
quien confirme los nombramientos 3 pero conferidos estos por los ayun= 
tamñentos. Segundo reparo : habrá , dice, un inspector de las guerrillas, 
inspector::: ¡mal aguero! Habrá un inspector de las guerrillas , que 
siempre que se persone , estarán todas sujetas á su direccion. St algo 
tiene el reglamento de malo, esto es pésimo. En el momento que esas 
partidas se sujeten á este inspector, ya no secán partidas de guerra , ló 
serán de paz octaviana. Hay muchos militares que son destinados al 
gobierno de estas guerrillas y obran heroicamente ; pero ¿y si son de 
aquellos que las aborrecen , que aborrecen el nombre del Empecinado, 
que dicen nosotros no debemos hacer la guerra á lo Empecinado ? Lo 
dicen, sí Señor , lo dicen3 ¿y si son de aquellos que teniendo el compas 
en la mano forman los diseños de los montes y valles por donde envuel- 
vs , por donde sorprehende el enemigo, y nunca hallan un cerro por 
dónde atacarlo á él? Por consiguiente me opongo á que haya tal 
inspector , á lo menos perpetuo ; si lo ha de haber sea á lo mas 
temporario ; que este exámine las partidas , registre su órden y dis 
posicion, y si obrar debida, oportuna y activamente. Que hagan 
la revista 5 pero lu-go á su quartel general, á su destino, dexán- 
doles obrar libre, franca y expeditamente segun las urgencias del pun-= 
to donde se encuentren. ¿Como es, Señor, que esa Sierra heroica 
desde la entrada de los enemigos ha borrado de la haz de la tierra cer= 
ca de ocho mil ? El viejo , el párvulo , el enfermizo , todos á una, no- 
ble y cristianamente inflamados , han tomado su fusil ó tronco , y han 
ido 4 confundir los invencibles , encerrándoles infinitas veces en las es- 
trechos recintos. Un pueblo solo, Benaojan , ha sufrido cincnenta ata= 
ques. Si se sujetan estos bizarros al mando del inspector , y este no per= 
mite obrar á las partidas á vista y al nombre del enemigo, dudando Sí 
son mayores sus fuerzas , si son mas en caballería, no atacarán nunca, 
y mientras aquellos talen, roben y quemen serán expectadores , Ó sos. al= 
go menos. Así, Señor , que obren expeditamente , y haya si se quiere 
un iuspector, pero para las revistas solamente. En lo demas sean libres, 
excepto quando el general para una accion combinada necesite la re- 
union de fuerzas, en la que habrán de maniobrar de su órden, como atae- 
ció en la accion pasada de Chiclana. Otro artículo tambien notable. Que 
lo quelas partidas aprehendan dice el reglamento sean alhajas, ó intere= 
ses de españoles de pais enemigo y conduzcan á pais franco , se devuel- 
vañ : poca á poco. ¿Si son intereses se devolverán ? de ningun modo: 
se conservarán ; no devolverán á los españoles: Ó sen Intereses pecu= 
niarios ó frumentarios Ó... $1 son pecuniarios , que se les conseryez por- 
que si se les deyuelven pagará con estos dineres la, contelbución al ones 
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migo con grande perjuicio Ds Si son intereses frumentarios tam= 
bien se conservarán , porque si se les devuelven el enemigo se alimenta= 
ra de ellos, permanecerá mas tiempo en donde por la penuria y esca-= 
sez no hubiera estado tal vez sino de paso. Que lo coman, pues, los 
nuestros. Otras ocurrencias tenia que exponer; pero los señores quo 
me han precedido lo han dicho casi todo. Así mi dictamen es ó que pa- 
se a Ja comision, ó quese haga un grande espurgo de ese reglamento. ** 


Procedióse á la votacion: fué desaprobado el reglamento 5 y se le= 
wvantó la sesion. 


SESION DEL DIA DIEZ. 





arinaraós las Córtes con el dictamen de la comision de Poderes 
aprobaron los presentados por el Sr. D. Miguel Ramos de Arispe, 
diputado por la villa de Santiago del Saltillo y provincia de Coahuila. 
(Féanse las sesiones del dia 19 de marzo y del 23 de julio último. ) 

Con arreglo al parecer de la comision de Hacienda se mandó pasar 
al consejo de Regencia, para que haciéadolo exáminar por la junta de 
aquel ramo , proponga á las Córtes lo que le pareciere oportuno , un 
plan de administracion y cobranza de las rentas públicas, presentaglo 
por D. Juan Pedro de Capua, Subdelegado interino , y contador de 
Hientas del partido de Alcántara. 

D. Juan Francisco Belaunde, nombrado por la antigua junta de 
Valencia secretario de la provincial de Agravios , solicitaba que se le 
reintegrase en la posesion de aquel destino, lo que le habia negado el 
general Bassecourt, previo informe de la nueva junta, que con arreglo 
al reglamento habia nombrado otro secretario 3 de cuyo informe pedia 
que se le mandase dar por dicha mueva junta una certificacion. La co= 
mision de Justicia, creyendo no ser de la inspeccion de las Córtes este 
asunto , opinó que debia mandarse al expresado Belaunde que en órden 
á la providencia que reclama use de su derecho donde corresponda, 
devolviéndole al intento los documentos que ha presentado en apoyo de 
su solicitud. Así lo acordaron las Córtes. 

Acerca de una solicitud del capitan general el marques de Santa 
Cruz de Marcenado, en que prde se declare por ilegal el decreto , por 
el qual acordó el Sr. D. Cárlos 1 que no gozaba fuero militar en cier= 
ta causa instada por su hermana política, fué de parecer la misma co= 
mision de Justicia que debe dicho interesado usar de su derecho, caso 
que le tenga , donde y como corresponda , con arreglo á lo que prescri- 
ben las leyes en semejantes casos. 

Aprobaron las Córtes este dictamen. 

Se mandó pasar á la misma comision una consulta hecha al consejo 
de Regencia por la Cámara de Castilla, acerca de una representaciorr 
de la marquesa de Casa-Pontejos, en que solicita se expila cédula de 
vindedad sobre las rentas de que es poseedora á favor de su marido Don 
Fernando Silva. 


di la comision de Hacienda pasó otra consulta del consejo de Regen= 
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cia relativa un recurso de los curas párrocos de la ciudad de Murcia 
hecho á la junta superior de aquella provincia , aserca de que se exclu= 
yesen sus rentas decimales de la contribucion extraordinaria de guerra, 
á causa de haberse verificado así en tiempo que regia la órden de la jun- 
ta Central, idéntica en quanto á esto á la instruccion de las Córtes del 16 


de abril último.. 


El encargado del ministerio de Hacienda de Indias en cumplimien- 
to de lo mandado por las Córtes , remitió doce exemplares del plan para 
una suscripcion patriótica en América, que presentó el mariscal de 
campo D. Francisco Montalvo al capitan general de la Isla de Cuba. 
(Se ha hablado ya de este plan en las sesiones anteriores, ) 

Las Córtes quedaron enteradas. 

El ministro interino de Hacienda de España dió cuenta, y quedaron 
enteradas las Córtes de haber el consejo de Regencia pasado órden á 
la fúnta de Galicia en 28 de junio último, para que girase una rigurosa 


visita en la fábrica de ci 
habia quejado altamente 


garros de la Coruña, de cuyo administrador se 
dicha junta á las Córtes, cuya exposicion ha= 


bian pasado al consejo de Regencia. 
Se mandó pasar á la comision de Justicia el siguiente oficio del mis= 


mo ministro. 


»,¿Con fecha de 12 de julío último me ha remitido la junta superior de 
Lec un plan que ha formado para que las provincias comprehendidas 
en el departamento militar del sexto exército contribuyan á su subsis- 
tencia con igualdad proporcional al estado actual de cada una en agri- 
cultura , poblacion, industria y comercio, y en el artículo doce de el 


se propone lo siguiente: 


> Habiendo hecho conocer una repetida y funesta experiencia que 
quando la nacion y sus generosos hijos hacen los mayores esferzos y 
“los sacrificios mas costosos para sostener la lucha en que se halla empe= 
hada, hay algunos tan desnaturalizados como enemigos verdaderos de la 
patria que sacan tesoros de entre sus ruinas, y á manera de mortíferas 
sanguljuelas chupan la sangre del estado ; que se sirva S, A. crear un 
tribunal criminal executivo de Hacienda, compuesto de severos , sábios 
é íntegros ministros , que juzgue , sentencie y castigue executivamente 
los reos de esta clase, sin que les aproveche ningun fuero, estado ni 
"dondicion, qualqaiera que sea, imponiendo la pena de suspension ó 
privacion de destino, y la de presidio , al que por hurto , mono= 
polio , estafa >, colusion ó fraude perjudique al real erario ó á las 
provincias en el valor de mil reales de vellon, y desde este arriba , con 
la irremisible de muerte , justificado que sea el delito , y convencido el 
delinquiente; debiendo tener accion todo ciudadano para demunciar y 
acusar á los reos de este crímeh, aunque con sujecion á las penas esta= 
blecidas “contra el calumniador. * 

> En las terribles circunstancias en que se mira la patria , debe re- 
putarse como delingiiente de la mayor gravedad todo el que nsurpe, ro= 
be ó se apropi> efectos de la hacienda pública, porque con ello zumen= 
ta por su parte las necesidades , y la conduce á sú ruina.” 

No es menos extorablo 4 los ojos de los buenos españoles el avaro 
que derrama la desolacion:en los pueblós , exigiéndolés '4 nombre del. 
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Gohierno mayores sacrificios de aquellos que la ley señala, apropión- 
dose lo que no le corresponde , atropellando los respetos que se mere= 
ce el contribuyente , y amortiguando el espíritu público. 

» Los pueblos claman continuamente quejándose de estos males, que 
crecen con la impunidad, y se debe procurar arreglarlos con mano fuer- 
te , porque el castigo de unos excesos tan criminales llenará de consue- 
lo á los ciudadanos, y hará que todos miren con respeto al que con 
sus sudores y fatigas nos sostiene y costea la guerra. 

3» Tal es la opinion del consejo de Regencia, quien por las razones 
referidas halla muy digna de aprobacion la propuesta de la junta su= . 
perior de Leon, y acreedora á la gratitud de S. M. por el esmero com 
que procura corregir los abusos, al paso que con energía busca arbi- 
trios para sostener á. los campeones de nuestra libertad; y estima S. A. 
que deberá procederse á la formacion de una comision executiva , cora- 
poniéndose del intendente , de su asesor , de dos individuos elegidos por 
la junta superior de la provincia , de un militar, que nombravá el gen 
neral en gefe del exeército, y de un fiscal. Residirá en la capital de Ja 
provincia: conocerá de todo fraude , colusion Ó torpe manejo que se 
cometa en la cobranza y distribucion de las rentas, arbitrios y recursos 
pecumarios establecidos ó que se establezcan para costear la guerra, y 
¿de los abusos que comefieren los encargados del repartimiento y reco- 
Jeccion de granos y racionesz á cuyo fin las justicias con justificacion 
del hecho, darán cuenta á la comision por mano del fiscal para que se 
determine. Parece conveniente que eu la substanciacion se proceda bre= 
ve y sumariamente por lo mucho que importa la celeridad en ella, y se 
vea el castigo á la par del delito, y que sea privado de empleo todo 
erapleado que defraudase á la hacienda pública en valor de mil reales 
sea en dinero ó en frutos, y condenado á presidio ó á las obras de fortifi- 
cacion de la proviucia si Aergels á quatro mil reales ; imponiéndole ade= 

y mas la de ser denunciado al oprobio público, por medio de la gazeta 
que anunciará sus nombres , destinos y castigo.“ 

Contimuó la discusion del reglamento para las guerrillas : dixo 

El Sr. Capmany : ,, Quisiera yo que la materia que vamos á tratar 
nos excusara de mover aquí otras guerrillas, Ayer los señores preopi- 
nantes , particularmente el Sr. Terrero, expusieron quanto pudiera yo 
decir entonces y podria decir ahora. Nada , pues, tengo que añadir, 
porque desmenuzaren com mucho cuidado , y aun penetraron el espí- 
rito oculto de los artículos que componen ese código, que quisiera yo 
llamar antímilitar , por no decir antipatriótico , tomado lo uno y lo 
otro en el sentido en que yo lo entiendo. V. M. resolvió que este regla- 
mento , considerado en globo , se exáminase y se votase en globo ; por y 
consiguiente nos ha esimidu de la molestia de entrar á exáminarlo en to- 
das sus partes. Prescindo de que pueda contener artículos que miren , se- 
gun parece ¿ 4 la utilidad pública en esta materia; mas yo digo ahora, 

y repito aquello que malum ex quocumque defectu. Todos estos artí- 

culos se derivan inmediatamente del plan , Cuyo espíritu cuenta fecha 

muy anterior al reciente código que se presenta ahora , enel qual con-= 

sidero muchos errores , y'no hijos de la iznorancia, Este reglamento 
conspira á la destruccion absoluta de las guerrillas , aniquilando vit= 
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tualmente las útiles con las mismas reglas que se: dan para destruir las 
perjudiciales. Estas , como dixeron ayer los señores preopinantes >, NO 
se pueden considerar como verdaderas y legítimas partidas de que ne- 
cestta la patria. Por consiguiente se debe tratar de exterminarlas , y 
esto no se alcanzará con el reglamento, que no presta la instruccion ne= 
cesaria para subir al orígen del mal. 

>, Este reglamento viene á poner en tutela immediata las partidas 
como á pupilos guerreros; pero ya ban salido de la edad de niños , y 
son ya hombres y muy hombres para necesitar de andadores. Hablo de 
las guerrillas tan honradas como valientes , que van creciendo á pro= 
porcion que van viendo la cara al enemigo. Sigan, pues, constante- 
mente su heroico propósito de perseguirle. ¿stas mantienen una guerra 
abierta , y llámenla desordenada , en medio del enemigo , pues desorde- 
nada debe ser para desordenarle sus planes. Pelean en el centro de la 
península, en donde no podemos mantener ninguo exército que las sos» 
tenga. Quererlas sujetar á una tutela , como he dicho , de rigurosa y 
estrecha observancia , como prescribe el reglamento , seria atar las 
manos y los pies á esos intrépidos defensores, que nunca deben consi= 
derarse como destacamentos de los cuerpos de los exércitos. Estos hom- 
bres no reciben ni sueldo , ni vestuario , ni armamento , pues se lo bus- 
can arrebatándolo á: los enemigos que sacrifican Ó aprisionan, y se 
mantienen de la liberalidad de los pueblos cautivos. 

>PEstas partidas se formaron , y se multiplican sin necesidad de 
inspectores , ni de estados mayores que les entorpezcan sus rápidos e 
imprevistos movimientos , tan necesarios en este género de guerra: no 
buscan las: «costas del mar para huir ni embarcarse. Buscan al enemi- 
go en el corazon del reyno , donde no tenemos dominio directo ni in- 
directo para tomar disposiciones en aquellos pueblos, 

Los gefes de nuestros exércitos estan acampados ó acantonados siem- 
pre en parages desocupados del enemigo , y muy lejos para observar las 
acciones de nuestros partidarios. En fin, no quiero entrar en el por= 
menor de los artículos que no ha querido muy sábiamente V. M. suje- 
tavá un exámen parelal ; pues seria muy fácil, si se diera lugar á la 
pluma , deshacerlos en un instante. Así digo, «ue tomados en glebo , 
debe desaprobarse tambien en globo el reglamento, 

», No parece sino un reglamento muy meditado y dirigido , quanto 
es mayor el número de sus articulos, á destror lenta € tovisiblomente 
estos cuerpos de patriotas, que ni fueron forzados por alistamiento , ni 
por quinta , mi por conseripcion , sino llamados por su entusiasmo y 
amor á la independencia nacional , y así deben considerarse como sol- 
dados natos de la patria. Por estas consideraciones se les puede perde- 
nar hasta ¡cierto punto qualquiera extravío á que dosoconduzca la ne- 
cesidad en este género de lides violentas y peligrosas. 

> Éstos cuerpos en continuo y activo movimiento ocupan al ene- 
migo mas de treinta mil hombres, que no dan un paso sim sustos , ni 
duermen sin sobresalto. Para su destruccion se formaron por Belliard, á 
propuesta de nuestro lindo patriota Mazarredo , columnas volantes , se=- 
halando reglas para el modo como habian de comunicarse desde Toledo, 


Cuenca , Sigúienza, Ciudad Real, Burgos, Valladolid y otros puntos» 

































































puro ESA): 

s» Repito , y repetiré clen veces, que este reglamento por el misma - 
sistema que guarda en sus artículos, conspira á la destruccion de las 
guerrillas baxo del especioso pretexto de ordenarlas, minorando su 
número y la fuerza respectiva de cada una. En esto me parece ver 
aquello que se cuenta de Sertorio, que mirando como imposibls arran= 
car de un golpe la cola del caballo, aconsejó que era mas fácil conse= > 
seguirlo sacándola pelo 4 pelo:'parmítaseme la aplicacion de este sí= 
mil. No sé por que se han de poner límites á la volieisal de los patrio=" 
tas y á la eleccion de los pueblos. Este arreglo metódico , á que no 
puede arreglarse el servicio de esos cuerpos volantes, los disolvéria apa= 
gando el ardor patriótico de las provincias internas, mayormente en 
donde reside mas que nunca el fuego central, digámoslo así, que se 
difunde á todas las demas partes y las anima. Esto'seria sia querer ni 
conocer el peligro mi las consequencias, servir 4 ambestros mismos ene= 
migos , que nos vendrian ádar las gracias luego. 

>» Yo considero á nuestros exércitos como grandes puntos de re 
union para nuestras partidas quando se vean acosadas, y se refugien 
para repararse de armas , de municiones y otros artículos, para volver 
reforzadas á hacer frente al enemigo. ¡Oxalá nos' hubiésemos aprove= 
chado con tiempo de señalar puntos: de: refugio para" estos casos á 
nuestras partidas y cuerpos volantes, de lo qual abunda tanto el suelo 
de nuestras provincias ántes que los enemigos se apoderasen de ellos. 
como lo han hecho despues fortificándolos para rasguardo y asilo d£los 
suyos! 

» Sin embargo, considero muy necesario que los comandantes de 
las partidas se entiendan con los generales en gefe de los exércitos in- 
mediatos para darles parte del éxito de sus movimientos, decla situa= 
cion de los enemigos , de su número , de sus miras y de las demas no- 
ticias importantes que adquieran, remitiéndoles los prisioneros , bali= 
jas éxc. Pero ¿como han de consultar con los generales en gefe las 
Operaciones momentáneas , violentas é imprevistas , que de un instante á 
otro emprenden estas pattidas , para lo quid no necesitan de mas 
táctica que la intrepidez y las estratagemas qe forman una parte muy 
esencial de ella? Quando se les ofrece á-la una de la noche, 4 las 
quatro de la mañana, al medio dia , en toda estacion , en toda hora 
embestir ó retirarse precipitados , ¿con quien han de consultar ? Con su 
propia experiencia y su propio valor. Tambien dicen que huyen es- 
tas partidas 5 y yo digo que todos huimos: ¡oxalá no hubiesen sido 
tan freqúentes los exemplos en los cuerpos grandes y en los pequeños ! 
¿ Y quien ha dicho que no es parte desu táctica , mo el huir, sino el 
saber hurr ? Pero ¿como ¿huyen? Volviéndose á juntar y á atacar de 
nuevo aquel mismo dia ó al sigulente. Tambien se dispersan 5 pero 
es para volverse á unir incorporándose en' puntos determinados , y no - 
para disiparse como el humo. Yo quisiera que en la ordenanza de 
nuestros exércitos hubiese un capítulo del modo de hacer útiles las 
dispersiones. Oygo decir continuamente á nuestros Haismos militares »y 
aun generales, que no se ha podido todavía conseguir la disciplina y su= 
bordinacion en nuestros exércitos despues de tres años de guerra , y des. 
pues de instituido un estado mayor general y otro particular en ca= 




















































da provincia, y se trata de imponerla 4 las guerrillas ? Prescindo aha. 
ra de otras consideraciones , porque no puedo mi debo exponér aquí to» 
do lo que siento acerca de las consequencias de este reglamento... 
No sé quien pueda convenir en que se debilite 6 aniquile la fuerza 
armada de los patriotas en lo interior del reyno en partidas disemi- 
nadas y de mutna correspondencia para mantener la independencia na- 
cional , no solo contra los ' franceses , sino contra qualquier osado que 
infentase alguna vez... no puedo concluir esta idea. 

» Digo en globo que la comision que tuvo este reglamento 4 la vista 
para su exámen , conociendo tal vez que no mereceria la aprobacion de 
V. M., se abstuvo prudeutemente de dar su dictamen fundado , pues no 
puedo atribuir á otra causa el laconismo , brevedad, y generalidad de 
su ieforme , que al fin ni nos dirige mi nos ilustra para fundar nuestra 
Juicio sobre la materia : así parece , que habiéndolo exáminado en glo= 
bo , no ha tenido reparo en aprobarlo del mismo modo. 

3, Pero V. M. en atencion á las cireunstancias actuales y venideras, 
y á los efectos tal vez fatales que podria causar una providencia preci- 
pitada , debe desaprobar dicho reglamento. A V. M. le sobran sabi= 
duría , circunspeccion, y pradencia para disponer otro reglam-nfo sen» 
cillo y claro , reducido á quatro articulos , á fin de extirpar los vicios 
que se hayan notadu , y mejorar lo bueno : por todo lo qual me opongo 
4 la letra y aun mas al espíritu d.1 referido reglamento , y lo des= 
apruebo en globo 3 esto es , rotundamente : este es mi voto.“ 

El Sr. de Laserna : ,, Me veo en la precision de hacerá V. Me. 
una iosinuacion , ya que tengo la palabra, aunque creo que nada 
hay que añadir á lo dicho por los señores preopinantes. Esto será lo 
que expuse 4 V. M. en la sesion secreta del 22 de mayo. En aquella 
época me hallaba con pod-res de algunas villas de mi provincia para 
implorar la proteccion del Gobierno , pues no era conocido V. M, 
porque no habia llegado la noticia de la instalacion del augusto Con= 
greso sinó por estas guerrillas , por cuyo medio las demas privincias 
ocupadas estan de comunicacion con V. M. , cosa que no es necesario 
probar lo muy útil que es á la nacioa. Todas las qu-jas contra las par- 
tidas se fundan solo en que piden mas número de raciones que el que 
necesitan para su sustento , saliendo los pusblos sumamente gravados 
con esta exáccion. V. M. para obviar estos males tuvo á bien que se 
estableciese un comisionado reglo , y en quanto se presentó , aquellos 
pueblos se llenaron le alegría y colmaron sus habitantes de bendiciones 
al Poder executivo y á V. M.; y fué tal +l contento en la Sierra que 
hubo luminarias , se cantó el Te Deurn , y aquellas pobres aldeas han 
prestado la obediencia á V. M. con el patriotismo mas acerdrado. (Les 
yó la siguiente nota.) 


TOMO VIL, 40 






































































Su extension territorial es de ciento setenta y cinc 
das de vcinte al. grado de seis mil seiscientas y 


Castilla la vieja... | 


pb. Fernando Ganide, .. 
200. Gregorio Gomez) 
FPerceresquadron | D. Antonio Soblechero. 
de Cazadores dez D. José Rodriguez Valdés. . 
D. Diego de la Fuente. ..... 
Eras: D. Antonio 
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Partidas de patriotas de la provincia 


aa 


AS 
Ds 


Temprano. 


de 


Teniente coronel D. Juan Palarea. 


Total de las siete partidas. . ... 





Avila. 


1 


4 


eguas quadra= 





. 





elute y sels. varas. 


Caballerta. 


150 
120 
12 

180 
170. 
180 
300: 
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»,Son ,. pues (continad ), mil doscientos veinte hombres de caba= 
lería, que estan matando franceses desde el principio de la revolucion. 
Estas. partidas han reconocido las Córtos y prestado la debida obedieng 
etz.al comisionado regio , y serán la custodia y consuelo de la junta, 
ast como son el terror de los enemigos , y de cuyos. importantes. servi- 
elos ivé dando cuenta á V. M. A estos patriotas no les ha prestado 
V. M. ningun auxilio, porque armas y caballos todo se lo han quitado. 
á-los enemigos , 6 lo hau comprado con su dinero. Ellos han jntercep= 
fado correos , tomado balijas y aun convoyes. Se ha instalado una, 
junta volante con quien se entienden. Ahora bien, Señor, ¿pueden 
hacer mas estas gentes , aunque se les ponga del modo que pide este re= 
glamento? ¿Que comisario les ha de irá pasar revista ?- ¿Como se les 
El pais por donde andan es muy llano , y por consi- 
guiente su principal fuerza debe ser la caballería ; y ¿será razon que 
ahora se les quiten los caballos que ellos han quitado 21 enemigo , y se 
les dé unos que no sirvan para nada? ¿Unas jacas que ni aun puedan 
con los soldados? ¿Como puede ser esto bueno? Si V. M. adoptase 
este reglamento , se quedaba en el momento sin todas estas partidas, 
y aun creo que sin tedas las de la nacion. Yo no puedo menos de opo- 
nerme á él ; y solo diré que el reglamento que se forme para estas 
, deberia constar de solos quatro capí-= 
tulos. Señor , estas tropas se han formado sin estado mayor, sin ins- 
pector y sin ninguna cosa de las que pretende el presente reglamento, 
y han hecho servicios interesantísimos á la patria sin dl. ¿Para que lo 
necesitan ahora? Si mi provincia tiene la felicidad de ver algunas tro= 
pas de nuestros exércitos en aquel pais , darán un testimonio claro de 
pero tienen la infelicidad de no ver mas. que -los que 
escaparon de Zaragoza y.algunos dispersos de la Mancha ,- los que de- 


ha de sujetar ? 


guerrillas, como dixo el Sr. 4nér 


su patriotismo 


3 


seaw. renuirse en:el exército «para seguir trabajando por su patria. Y á 
estos mo creo que hay razon para que se les castigue sino que se les 








mor 
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«premie , porque estan haciendo un servicio activo 4 la patria. Por to. 
das estas reflexiones espero que V. M. no accederá 4 aprobar semejante 
«reglamento, * ¡ 
El Sr. D. Nicolas Martinez Fortun : »» Creo que nada puede aña- 
«dirse á Jo que sobre esta materia han dic o Jos señores preopinantes: 
-Bo obstante daré mi dictamen. Señor > Cste reglamento es 4 mi juicio 
el mas adequado y el mas á propósito para acabar con todas las guerri- 
las que hay en el reyno; porque aunque entre sus artículos hay uno que 
Otro bueno al parecer , está envuelto entre tanta malignidad , que no 
«puedo menos de teprobarlos todos absolutamente. Si no conociera á fondo 
al autor de este reglamento , me atreverla á asegurar que sus miras ó 
ideas en su formacion no eran acaso las mas sanas. Sobre todo creo que 
seria el dia mas cumplido para Napoleon el en que llegase á sus manos 
un reglamento tal como este » Aprobado por el soberano Cangreso. Por 
lo tanto soy de dictamen que, reprobado en todas sus partes dicho re- 
glamento , se forme otro muy sencillo , qual le propuso el Sy. Áncr, 
«dirigido solamente 4 que las guerrillas esten sujetas y respeten á las Jus- 
-ticias de los pueblos , y á que no cometan con estos las vexaciones 
que algunas han cometido, En fin que sea una cosa proporcionada al 
Ln que todos llevamos de salvar la patria. Pido tambien que la forma- 
-Cion de este reglamento se encargue á una comision especial, porque 
la que ha dado ya se dictamen no es regular que lo varie, y ya he- 
-M0S visto qual es. Y si á aquella comision se agrega el Sr. 4rér , no 
quedará nada que desear,*< f 
El Sr. Arguelles : ,, Señor, soy de la misma opinion que los seño». 
res que han preopinado , Y me es casi imposible decir nada DUEVO SO» 
bre lo que se ha hablado acerca del reglamento. Mi opinion ha sido 
siempre que á los pueblos sobre quienes gravita todo el peso de la guer- 
Fa se les proporcione un alivio en sus contribuciones , el qual podia re- 
soltar de un reglamento para las guerrillas , por cuyo needio contribu- 
vendo á los valientes defensores que las componen con lo justa , no se 
le exija mas que lo preciso. Yo creo haber dado motivo 4 la formacion 
de este reglamento por una proposicion que en otro tiempo hice > ele. 
“vada despues 4 resolucion del Congreso; pero jamas fué mi ánimo que 
se confundiesen las guerrillas con les Cuerpos militares, y creo yo que 
nunca fus el objeto del Congreso igualar estos cuerpos voluntarios, que 
mo hacen la Suerra como los militares , con las partidas ó divisiones 
destacadas de los exércitos. El Sr. 4nér ha anunciado con mucha Crí- 
tica el reglamento que debe hacerse para las guerrillas. Por la sustancia 
el que se discute he visto que pudo haber dado causa á4 que se exten- 
lese así el que habiendo empezado algunos de estos cuerpos por guer= 
rillas se han formado ya en divisiones del exército. Hublo de las qua= 
tro ó cinco guerrillas de España , que son bien conocidas y notadas por 
todos , ya en virtad de los que las maudan > ya por los servicios que 
la patria ha conseguido por su medio, De estas no se debe tratar en 
adelante Porque sou partes del exército . tal es el cuerpo de Miaa en 
Navarra; el de Porlier en Asturias y montañas;3'acaso el Empecinado 
en Guadalaxara, y otros de que no tengo el conocimiento necesario. En 
algunas de estas habia siempre elementos que las pudiesen elevar, slen= 
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do fomentadas ¿4 partes del exército , ya por Sex militares sus gefes, ya 
por haber en ellas bastante número de oficiales efectivos. Las que' son 
el pábulo de la insurreccion en medio del enemigo , las que , como han 
dicho" los; séñores preopinantes, dirigen sus operaciones segun las cir- 
cunstancias del momento , sin plan ni disposiciones previas , compues- 
tas de paisanos y gente muy agena de la profesion militar, y Ccapita= 
neadas por gefes puramente esforzados y patriotas , pero no militares; 
estas , digo , no pueden sujetarse en mi opinion á un reglamento que 
destruiria las existencias ; € impediría la formacion de otras nuevas. Las 
reglas que se les deben dar han de ser pocas , claras y análogas á gen- 
tes voluntarias ; que no pueden jamas sujetarse á la dureza de una of- 
denanza porque dexarian el servicio , y porque realmente, si le hacen, 
es donde ni la autoridad del Gobierno , ni la del general en gefe pue 
de ser-obedecida sino vóluntariamente 5 como sucede en el pais ocupa= 
do. Es, pues, necesario dexarlas en mucha parte á su palabra y buena 
wolúntad. La clase-de servicio que hacen es bien conocido : es impor. 
tantísimo 5 pero de una naturaleza tal que no está sujeto 4 reglas: milt- 
tares. Pues para interceptar COBVOy/es , COXTCOS , equipages , picar al ené- 
migo la retirada quando la hace en poca fuerza Ó en desórden , se vá= 
len «de desfiladeros , ardides y otras trazas que solo ellos pueden cono= 
cer bien; sin que ninguna de sus operaciones sea repugnante á las ideas 
recibidas entre los militares de profesion. Razon por que me opondré 4 
que. se nombren á las partidas ya formadas para sus comandantes ofifia= 
les del exército , pués se las daria otro carácter enteramente diverso. Un 
oficial por mil razones may obvias las querria convertir inmediatamente, 
como era justo, en divisiones militares 5 mi sus conocimientos ; nl sus 
ideas y espíritu de cuerpo le permitirian jamas hacer el servicio del mis- 
mo modo que los puros partidarios , y en este caso ya no serian parti= 
das , sino cuerpos militares , regimientos, divisiones de exército Érc. 3 de 
esto no se trata, sino de los cúerpos formados de gente allegadiza , que 
de qualquier. modo incomodan al enemigo segun la táctica que ellos co- 
nocen y no otros. Supongamos un oficial del exereito al frente de una 
dé estas partidas. Si se hallase con el enemigo en mayor fuerza , en pues= 
to mas ventajoso , Ó fuera de la feliz coyuntura de atacarle , quizá es= 
timulado del espíritu de disciplina y opinion de su profesion en el ri= 
gor militar , no querria evitar la accion , ó preferiria batirse y rendir las 
armas en regla á desbandarse Ó dispersarse á vista del enemigo, por 
mo comprometer si reputacion. Esta la salvaria , pero la partida dexa- 
ría de existiv. Por lo mismo las guerrillas debén tener por gefes á los que 
las han formado ó capitaneado : estos conocen bien que les tiene cuen- 
ta batirse á retirarse, y aun dispersarse dando á su modo puntos de re=- 
union. Las dos mas principales sobre que debe recaer qualquiera regla- 
mento para las guerrillas , deben ser, evitar que estos Cucrpos propor= 
cionen abrigo á los desertores del exército , y asegurar quanto se pueda 
que no exijan de los pueblos mas auxilios que los que requiera su fuer= 
za efectiva. Estos dos puntos deben servir de base á pocos artículos. No 
debemos alucinarnos con una perfeccion que no es compatible con la 
naturaleza: de los cuerpos ni su género de servicios. La tercera clase de 


que habla el reglamento es preciso exterminarla , porque arcúina á los 
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infelices pueblos, y desacredita á 14 buenas guerrillas. Ta comision que 
disponga el reglamento deberia procurar hacer efectiva la responsabi= 
lidad de los getes de guerrilla : bien asegurada esta por los medios que 
crea oportunos, se puede, y en mi juicio se debe dexar mucho á su buen 
proceder y 4 la esperanza del premio si se conducen: como deben. Otro 
de los puntos debe ser que todas las partidas hayan de estar sujetas 
necesariamente al general en g+fe del exército del distrito á que Corres- 
pondan. Dé esta suerte el general podrá tenerlos á sw disposicion para, 
en los casos en que pueda necesitar de su auxilio , y le será muy fácil 
hacer de tiempo en tiempo que sean revistadas oportunamente. El dé- 
seo: de acreditarse los gefes de guerrillas para los premios á que' aspi- 
ren , les hará tener buen cuidado de portarse con honor y discreción 
para que los generales en gefs respectivos no les perjudiquen en sus in= 
formes, y al contrario puedan recomendarles oportunamente al Go- 
bierno. Mi dictamen , pues , es que no puedo aprobar el reglamento , y 
enhorabuena pase á una comision especial que forme uno mas análogo 
al objeto, no perdiendo de vista los dos puntos principales que he indi- 
cado.*s > b 

El Sr. Perez de Castro: , Ya que este negocio ha venido al Cor- 
greso, no puedo dexar de hacer una reflexion en apoyo de lo que veo ser 
la general opinion en las Córtes. Entiendo que tenemos des grandes me- 
dios militares para hacer la guerra: uno es el exército que debe au- 
ubntarse quanto sea posible , y llevarse al mas alto grado de discipli- 
na, buen órden y direccion científica: otro son las gmerrillas , que com- 
viene aumentar hasta lo infinito si posible fuese ; hablo de las buenas 
guerrillas”, porque las que desde el principio hayan sido ,'y despues 
se hayan convertido en quadrillas de ladrones, y por desgracia hay 
algunas , deben extinguirse. Las buenas guerfillas consideradas como 
un arma, som de la mayor importancia, porque esta arma es peeuliar 
de muestra insurrección , y no puede ser conirahecha ni copiada por 
el enemigo , cuya táctica y actividad se estrellarán siempre contra este 
singular y originalísimo medio que ha inventado el' patriotismo nacio- 
nal. Así, pues, al paso que creo que Importa 4 nuestra salvacion mul- 
tiplicarlas , si posible fuere como las arenas del mar, juzgo que quérér 
reglamentarlas demasiado es desfriirlas. Que uó suceda tamaño mal, 
Debe haber un sencillo reglamento limitado 4 concederlas protectioa, 
de que pueden necesitar, y que podrán dispensarlas los geherales respec= 
tivos, á hacer que mensualmente , por exemplo , den cuenta al: geno— 
“ral del distrito: de sús marchas y operaciones; y á consegui? que den 
recibos 'en- los! pueblos de las ráciones quel tomaren', “y qué contri- 
buyan ásalgun' movimiento del 'exército quando convenga. Un regla- 
-mento sencillísimo , y de gifátro Ó' cinco “artícalos 7” poco mas Ó' menos, 
debe bastar. Ea naturaleza de' esta arma no sufre mucho reglamento, 
Multiplíquense las partidas de modo que el enemigo, acampado, 6 en 
marchas, ó en destacamentos , se veá continuamente distraido , cercado 
por los flancos, frente' y retaguardia de' pequeños etterpos que atacan 
bruscamente, que aparecen y desaparecen como por ersalmo , y que 
matando franceses en detalle , todos los dias y todas las horas, dismi= 
puirán su número 4 tal puato”, que al fin no ha de tener” el usurpador 
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víctimas que enviarnos , y la España será la tumba de los enemigos en 
pocos meses. Provurzmos, Señor, conservar cuidadosamente esta arma 
pecultarísima , terror del enemigo: multipliquémosla como las arenas 
del mar, y bien prouto desaparecerán los franceses 5 y Sl queremos con- 
seguirlo: no hagamos tautos reglamentos que antquilarian el fuego del 
patriotismo ivremisiblemente, y nos dexarian reducidos al solo recurso 
de las grandes masas , cuya organizacion completa y buena disciplina 
son , por la naturaleza de las cosas , mas lentas y difciles.c* 

El Sr. Villanueva: ,,Este asunto ha llegado ya á un grado de 1lus- 
fracion que con dificultad puede tener aumento. Yo veo á todo e] Con- 
greso convenido en que las bases de este reglamento son contrarias al 

¿espíritu y á los fines de la nacion; por cuya causa le repruebo, y que 
caso de sustituirle otro y debe fundarse en principios que exciten el <p. 
fusiasmo y valor de los particulares á que á su arbitrio y sin desórden 
promuevan estos medios de la defensa y libertad nacional, que hasta 
aquí sin reglas de esta clase han sido temibles al enemizo. Por lo mismo 
pido que no se hable mas de esto, y se proceda á votar.“ 

e procedió á la votacion 5 y habiéndose reprobado por unanimidad 
de votos dicho reglamento , resolvieron las Córtes que se nombrase una 
comiston especial, á la qual se encargase la formacion de otro mas senci- 
llo y conforme á las ideas manifestadas en la antecedente discusion. 

Presentóse á la sala de sesiones para informar á S. M. él encargado 
del ministerio de Hacienda de España , segun lo acordado en la segon 
del dia anterior, y ocupando, con el permiso de las Córtes, la tribu- 
ba, dixo: ; 

¡9eñor , vengo de órden del consejo de Regencia á presentar á 
V. M. la série de providencias acordadas por el ministerio interino de 
Hacienda que está á mi cargo desde 1.2 de enero hasta 30 de junio 
del presente año , cumpliendo en esto con lo prevenido por V. M. enel 
reglamento del Poder executivo. Manitestaré, si no con exáctitud, apro= 
ximadamente el estado de las provincias , sus sacrificios y los recursos 

-Que hay en esta época. La nacion verá la conducta del Gobierno , y la 

confianza pública crecerá tanto quanto dista la franqueza de los mis= 
tertos.*S : 

- En seguida leyó una larga. memoria sobre el estado de las provin= 
cias, sus gastos y rentas, providencias generales acordadas por el con- 
sejo de Regencia , é impulsos dados al espírita público desde 1.? de 
enero hasta 30 de junio del presente año. , 

Concluida su lectura le contestó el Sr. Presidente en estos términos: 

»» Queda enterado S. M. de las oportunas reflexiones que en desempe- 
ño de su cargo ha-.expuesto el ministro interino de Hacienda ; las to- 
mará.en .su consideracion para dictar las providencias mas análogas al 
estado actual de las cosas , promover la felicidad comun de la nacion, 
que es el objeto mas digno de sus desvelos.** 

Con arreglo á lo acordado por las Córtes se mandó pasar dicha me- 

woria para su exámen á.una comision especial, E e 

El Sr. Vice-presidente presentó el sigutente papel: > 

»» Señor, ca las instrucciones que mo ha dirigido el ayuntamiento de 
Veracruz se contienen Jos párralos siguientes: 
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s»Sabe V. S. que esta ciudad y Suprovincia se conservan exéntas, 
aun de la mas leve chispa: del abominable incendio que nuestros pérfi- 
dos enemigos han propagado en las provincias de tierra adentro , de 
cuyo principio > progresos y. estado se halla V.S. tan bien impuesto , y 
por consiguiente en la mejor proporcion de imponer á S. M. las Córtes 
generales. y extraordinarias de unos acaecimientos , que sí biem harto 
sensibles y. lamentables , han roducido no obstante indudables. prue- 
bas.de la acendrada lealtad de ¡e gentes sensatas , de los cuerpos públi, 
cos. y delas autoridades de esta fidelísima Nueva España. 

>» Los inalterables sentimientos de la ciudad de Veracruz y su: pro- 
vincia.son los mismos que se demostraron á Y. S. en: el poder que le 
dirigimos con nuestro oficio del dia 31 de agosto último, y se ratifica- 
ron en la representacion que dirigimos al excelentísimo señor virey 
en 6 de octubre siguiente , que aunque publicada en la gazeta del Go- 
bierno de México > RO excusamos de acompañar á-V, S. copia en el nú- 
mero primero. 

»»Por ambos doeumentos consta que si, como no lo son > fueran ca- 
haces los demas habitantes de este continente de faltar á sus deberes, 
esta sola. ciudad y su provincia. resistirian á los. enemigos interiores y 
exteriores hasta dexar de- existir ántes que separarse de las sagradas: 
obligaciones que le han impuesto la religion la lealtad, el patriotismo, 
y su faanea y espontánea voluntad. 

»,Con ella y con las. innatas sugestiones de muestra imperturbable £- 


delidad reiteramos. una y mil veces esta protesta, y.encargamos 4 Y, $, - 


que como digno bijo de esta provincia , y. como su-meritísimo Tepresen= 
tante la repita de palabra y por: eserito. en quantas ocasiones se pre= 
senten , para multiplicar por.todas- partes las pruebas: de-muesira lea]... 
tad y ardiente patriotismo. . 


>»»Consiguiente es hacer 4 Y. S. por primer encargo el de: que agote 


E A 9 : a 
los fértiles recursos de su experimentado talento é instruccion notoria 


en-comtribuir por quantos medios sean posibles 4 liberíar la península 
de nuestros péridos é iniquos enemigos, á restituir á todo su esplendor, 
grandeza y. soberanía á huestro amadísimo monarca el Sr. D: Fernan- 
do v11, que Dios. prospere para eterna delicia de sus -Gdelísimos Vásd=- 
Mos». y: 4: conservar en la indivisible- integridad que tenian en marzo 
de 1808 'todos sús dominios. católicos, apostólicos fomaños, conspitan= 
do al restablecimiento dela union y obediencia desgraciadamente tur- 
bada en algunos de ellós.. : 

» Excusado es repetir nuestros -invariables sentimientos y propósitos 
relativos á la particular concurrencia de esta. ciudad Y su provincia á 
tan sublimes objetos, pues que sobre-muestra intrastornable obediencia 4 
la augusta dinastía de Borbon, com arreglo 4 las leyes de Castilla. 4 la 
conservacion de muestra: santa religion y 4 las de este precioso territo= 
r10, según ha existido desde su. gloriosa conquista, las claúsulas del po- 
der conferido á Y. S. le tiénen manifestado quanto somos capaces de de- 
Cir, y corresponde á la firme resolucion de dexar, de existir ántes que 
dexar de ser católicos y. españoles. . 

»,»Como ni remotamente rezelamos que el iniquo Napol>0n Consiga - 
sebyugar la península, porque esperamos con.la. mayor. firmeza que la. 
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Sivina Providencia no ha de permitir que sean infractusos el herolsmo, 
los trabajos y los desvelos de nuestros Eertbada enropeos , mayormen- 
te dirigidos ya despues de tantas borrascas por la sabiduría , patriotis- 
mo y liberales principios del Congreso nacional , únicamente menciona= 
mos este funesto é-hipotético caso para repetir que si llegara, este sue= 
lo seria el asilo de todo español donde nuestros esmeros le harian encon- 
trar los socortos de la mas fraterual hospitalidad, y la recompensa tan 
debida 4 sus ilustres sacrificios ... Cárlos de Urrutia. -- José Mariano de 
Almansa. -- Angel Gonzalez. -- Pedro del Paso y Troncoso. =- Juan 
Manuel Muñoz. -- Juan Bautista Lobo. -- Pedro Antonio de Garay-- 
Manuel de Viya y Gibaxa. -- Mateo Lorenzo Morf. -- Prancisco An- 
tonio de la Sierra. -- Alberto Herrero. == Francisco de Arrillaga.-- Jo- 
sé Antonio del Valle. -- Francisco Ruiz de Septiem. -- Valentin Revi- 
Ma.- Juan Antonio Lerdo de Tejada. -- Francisco García Puertas. 
Y cumpliendo cen el encargo de mi ayuntamiento lo hago presen= 
te 4 V. M., asegurándole que sus leales y generosos sentimientos comunes 
son como se expresa á toda la provincia que represento , á todas las 
gentes sensatas y á todas las corporaciones y autoridades de la fidelisima 
Nueva-España.** 
Acordaron las Córtes autorizar al Sr. Vice -Presidente ( D. Joaquin 
Moaniau') para que contestase al ayuntamiento de Veracruz, partici- 
4ndole la satisfaccion con que $. M. habia oido los sentimientos desleal. 
tad y patriotismo que manifiesta; y mandaron insertar en el diario de 
Córtes el papel que antecede. Y habiendo el Sr. Perez, 4 vombre de los 
demas diputados de aquellos reynos, manifestado iguales sentimientos en 
favor de la península , y de la jasta causa en que con tanta gloria sus 


ya está empeñada ; resolvieron las Córtes que así se expresaso tama 


bien en este diario. 
Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA ONCE. 
[A Pa 


a de la provincia de Burgos del 19 de 
erceptacion de un correo 
por el coronel D. Geróni= 
an, y veinte 


S. leyó un suplemento 4 la gazet 
julio, en que se participaba al público la int 
frances, hecha cerca de Quintana la Puente 

mo Merino , con muerte de sesenta enemigos que le escoltab 
lusos en estos el primero y s=gundo comandante. 


y tres prisioneros , 1nc! 
Entre la mucha correspondencia que trala se halHó la secreta de Bo- 


naparte. - 
Se leyó, y mandó agregar á las actas el voto particular del Sr. Val= 


—A/áKÁ 


es del núm. 27 , pág- 351, 1lín. 44 v 47 


Nota. En algunos exemplar 
En la misma pagina , lín. 40, eli- 


dice Antonio de Leysa , léase Leyva. 
ee Cárlos de Ghaen, Léase Gando. 
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carcel Dato, contrario á lo resuelto en la sesion del dj, ds 
te acerca de la parte del primzr artículo del reglamento para la creacion 
de la órden nacional de $. Fernando, que trata de la supresion de to- 
das las distinciones militares concedidas por Cuerpos ó gefes particulares 
durante la presente guerra Gc. 

En virtud de lo r=suelto en la sesion de ayer con motivo de la ex- 
posicion que hizo el Sr. D. Joquin Maniau , diputado de Veracruz, 
presento el Sr. Perez el escrito siguiente : 

»»Al cabo de once meses que llevan de instaladas las Córtes; presta- 
do por todos los diputados que las componen el juramento solemne de 
fidelilad al rey, y adhesion' 4 la buena causa de España 3 recibidos 
en fin de la península y América los testimonios de reconocimiento á 
la soberanía nacional que han dado las provincias: ¿será necesario to- 
davía que se repitan y estampen en el periódico de Córtes nuevas y 
nuevas protestas que acrediten aquellos leales sentimientos? A V. M. 
toca resolver esta question, y si fuere afirmativamente , Como ha pre- 
tendido el digno diputado de Veracruz, suplico á V. M. á nombre 
de los diputados de las otras provincias de la América septentrional y 
de sus islas, que igual manifestacion se haga de su lealtad en el perió= 
dico de Córtes; para que la indicacion á favor de Veracruz no parezca 
ni se interprete como una cosa extraordinaria , Oportuna y necesaria, 
de que se hayan descuidado los demas diputados americanos.“ 

El Sr. Gordoa dixo que él y los demas diputados de Nueva-Es= 
piña suscribian á esta exposicion. 

Se comenzó á leer una representacion de la ciudad de Cádiz sobre 
que se anulase el reglamento que la junta superior de sequiestros y con= 
fiscos habia formado para el cumplimiento del decreto de 22 de mar= 
zo próximo anterior ;. y habiendo observado algunos señores diputa= 
dos que sobre este particular existian antecedentes en la comision de Ha= 
cienda , se pasó á la misma la representacion , á fin de que en vista de 
su dictamen pudiese el Congreso resolver con acierto. 

A instancia del presidente del consejo de Guerra permanente del 
quarto exército, se concedió permiso al Sr. Samper para que pudie= 
se dar su informe certificado en evacuacion de una cita del teniente 
coronel de ingenieros D. Joaquin Ferrer y Amat, contra el qual se 
segmta causa de órden del consejo de Regencia en aquel tribunal. 

Pasó á la comision de Justicia la lista de las causas peodientes en el 
tribunal de la comandancia general del departamento de marina de 
Cádiz. 

Pasó igualmente á la comision Eclesiástica en union con la de Jus- 
ticia un expediente remitido por el ministro de este ramo, compre= 
h=nsvo de una consulta hecha al consejo de Regencia por el de Cas- 
tilla acerca de la diferencia que se ady-rtia entre el breye apostólico 
de 12 de junto de 1807, y lo dispuesto en el decreto de 25 de ju- 
ho de 1809, expedido por la junta Central sobre los límites y exten- 
sion de la jurisdiccion -eclestástica castrense, y de unas declaraciones 
que el mismo consejo de Castilla proponta se hiciesen en la cédala que 
se _expidiese para circular el referido decreto , á fin de evitar dudas 
y reclamaciones en su execucion. 
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Se mandó pasar astimismo á la comision de Suspansion de emm= 
pd oo do a gracia , y Los empleos «conferidos ¡por :el.con»=s 


sejo de Regencia en el ramo de hacienda de Ladias en los meses de junio 


y julio últimos, como tambien igual nota de las gracias acordadas en 
el mes de junio próximo pasado por el mismo consejo en el ramo de ma= 
rina. 

En carta de 6 de marzo último dió cuenta el virey de Nueva-Es= 
paña de que habiendo solicitado D. Plácido Henestrosa jubilacion del, 
empleo que obtenia de contador de la aduana de la villa de Córdoba con 
"elsueldo entero de mil y cincuenta pesos que le estaba asignado , acre= 
ditando las enfermedades crónicas € incurables que padecia y le impe- 
dian desempeñar sus obligaciones , se la habia acordado com previa 
acuerdo de aquella junta superior de Hacienda, y fundado en lo preve» 


“nido para estos casos por punteo general en real órden de 9 de marzo 


de 1900; pero como al mismo tiempo. solicitaron los oficiales de la mis= 
na contaduría se les declarase sus ascensos , obligándose á servir este 
el primero y los demas las plazas que les correspondia por escala con 
sus actuales dotaciones durante la vida de Henestrosa , reservaba este 
punto á la decision soberana, á quien tocaba. Enterado de todo el consejo 
de Regencia , remitia este asunto al Congreso por el ministerio de Ha= 
erenda de Indias, haciendo presente que estimaba muy útil se aprobs- 

se la propiedad de dichos ascensos, sin mas sueldos que el que actual= 
mente gozaban estos individuos hasta el fallecimiento del jubilado. Y 

las Córtes se conformaron con esta propuesta. € 

Pasáronse á la comision de Justicia para que expusiese su dictamen 
tres expedientes relativos á la audiencia de Sevilla; á saber: una con= 
sulta del consejo de Regencia, quisa exponia que la cámara de Castilla 
al dar cumplimiento á lo resuelto por las Cóxtes con motivo de la pra=- 
vision de dos plazas vacantes en la audiencia de Sevilla (véase en el y: 
tomo la sesion del día 12 de mayo), para que estos destinos y los de 
la misma clase que en lo sucesivo vacaren , se proveyesen. en oldores,, 
alcaldes del crímen ó en su defecto en corregidores Ó alcaldes: mayores 
eque no se hallasen en exercicio de sus empleos ézc.-, le habia parecido . 
justo á dicho tribunal manifestar á S, A, , como lo habia hecho , lo con= 
veniente que seria eleclarar comprebendidos ó habilitados para obtener 
el lugar que mereciesen en las propuestas de plazas togadas á los cate 
dráticos de universidades y letrados que servian destino diverso. de los 
de varas con dotacion, y que támbien se hallen sin ¡exercicio de ellog 
por igual mérito de estar ocupado el pais donde lo servian ; como tam= 
bien elque para la mas pronta administracion de justicia se formasen 
en la audiencia de Sévilla dos salas de quatro miuistros , y que se ha= 
Dilitase 4 todos ellos para entender en las causas criminales á prevencion 
con el gobernador y juez del crimen de esta ciudad. 

Segundo , una representacion de la misma audiencia, apoyada por el . 
consejo de Regencia , sobre que se aumentase el vúmero de sus minis- 
tros en proporcion á la multitud de negocios que actualmente estaban 
baxo la inspeccion de este tribunal ; y tercero, otra consulta del conse» 
jo de Regencia sobre una instancia de la expresada audiencia de Sevi- 
la; la qual en. vista de los tuconvenientes y diícultades que por lás 
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circunstancias hallaba en la alta de causas de infidencias «de 
reos que se le remitian de varias partes en virtud del soberano decretó” 
de 18 de febrero próximo pasado , pedia que se declarase que los jue 
ees ordinarios naturales de los reos no eran inbibidos del conocimiento 
de las causas de infidencia, y que las audiencias"lo tuviesen como en 
los otros delitos comunes en su caso y lugar de apelacion y consulta 
(con lo qual no se quitaria' 4 los reos nu recurso de que se les'privaba 
conociendo en primera instancia los tribunales superiores) 3 y por últi- 
mo que hecha la declaracion indicada, se expidiesen las oportunas ciren- 
lares á los consejos permanentes , comisiones militares > y Justicias ordi- 
parias , á fín de que los reos fuesen entregados á estas por quienes se les 
formase la causa , las quales solo fuesen á la audiencia en grado de ape= 
lacion ó consulta. 
Se leyeron estas proposiciones del Sr. Conde de Torena, 
>» Como el objeto de' toda institucion humana es el bien y felicidad 
e la sociedad en que se establece , luego que cesa aquel deberá cesar 
tambien la institucion que con el transcurso de los tiempos y con la ya- 
riacion de las circunstancias habrá llegado á ser perjudicial en vez de 
útil y provechosa como seria en su principio. Las órdenes militares es= 
tablecidas ya para librar de riesgos y facilitar alguna comodidad á los 
Sedes que 1ban en peregrinacion á Santiago , ya para extender los límiz 
tes de las conquistas y cuidar de la seguridad de las fronteras de los 
moros , estan en este caso. Concluido el objeto para que se crearon, 
sus pingties rentas tan solo se emplean en mantener canónigos regula 
res , de que no reporta grande utilidad á la patria, y proporcionar dis= 
tintivos y encomiendas á militares que para su obcion nada mas nece= 
_sitan , mi mas mérito se requiere que cierto número de años de seryicio 
y probar nobleza. Establecida ahora una nueva órden militar nacional 
acomodada á nuestra situacion , y con la que 'se debe premiar la verda- 
dera nobleza, esto es, el mérito personal relevante, se convertiria Es= 
paña en un pais de cruzados si subsistieren unas y otras, y la hacion- 
da pública seria"recargada con muevas atenciones , sin sacar las ventajas 
que siempre se han de tener 4 la vista por los legisladores para combi- 
nar la utilidad pública con el estímulo 1ndiyidual ; y así hago las dos 
Proposiciones siguientes : ; 
«Primera. Que las Córtes decreten la extincion de las quatro dr 
idenes militares Calatrava > Santiago, Alcántara y Montesa , de- 
weando á los actuales caballeros el uso de sus cruces y goce de sus erin 
comiendas , y que señalen d los canónigos de las diferentes casas 
de las órdenes una pension vitalicia , formando un fondo de los 
bienes que haya en la “actualidad > y que hubiere en adelante por 
muerte delos caballeros comendadores » para el pago de las pensiones 
de la nueva órden” srilitar naciónal de $. Fernando. 
Segunda. Que como estas pensiones estan señaladas para méritos 
relevantes > Y POr consiguiente se darán con economía >» el resto de 
estos bienes, que como tan pingiies serd abundante , se conceptuen 
bienes de la nación para aumento de su crédito y pago de su deuda, 
"Para manifestar los fundamentos de estas proposiciomes dixo el mis- 
mor! conde de Torénoy * 0 ii tt As SA , 
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,» Como autor de la proposicion permitaseme esclarecerla ántes de 
preguntar sí se admite á discusion. Es cosa sabida el objeto de la 1ms- 
tfitucion de estas órdenes , y eslo tambien «ue las encomiendas que n= 
tes se daban 4 caballeros particulares y 4 militares , y desde Cárlos 11 
solo 4 estos últimos , en su orígen se proveian en aquellos soldados que 
servian á sueldo de las respectivas órdenes en la guerra contra los mo- 
ros. No habiendo ahora moros , y el sistema militar y Órden actual de 
cosas haciendo inútil su existencia para guerrear contra los modernos 
agarenos » deben ser abolidas , tanto mas quanto el Congreso acaba 
de crear una nueva órden militar, que se acomoda mejor al estado pre= 
sente de la nacion y de sus costumbres. Se facilitará ademas con la ex- 
tincion de las autiguas la manera de atender á los muevos pensionados 
de acudir á la patria con el gran sobrante de tan pingúes rentas. Na- 
die puede dudar de las facultades que el Congreso tiene para llevar á 
cabo esta medida. Representando á la nacion es árbitro por las am- 
plias facultades que esta le ha dado de extinguir toda institucion Ó cor- 
poracien que crea inútil ó dañosa , porque es sabido en politica , que 
si bien debe respetarse todo ciudadano que entró á formar parte de una 
sociedad baxo la salvaguardia que no le serian en nada tocados ni dis 
minuidos sus derechos en tanto que respetase los de los demas , no así 
una corporacion que como tal, teniendo solo una existencia mow l, 
puede ser destruida por convenir quizá al todo de la sociedad que la 
instituyó para un objeto que ya no subsiste. Para todo político y hon- 
bre de estado esta es la suficiente , la única razon que debs tener á la 
vista una nacion para proceder dignamente. Pero como tal vez son opi- 
niones que pueden ofender á algunos individuos de cierta escrupulosidad 
y delicada conciencia , creyendo que, aprobadas estas órdenes por los pa= 
pas, no está en manos del Congreso ni en sus facultades poderlo hacer por 
sí sin preceder breve de Roma; contestard á sus escrúpulos con dos hechos 
notables de nuestra historia que me ocurren. A saber: el primero, poca 
despues de establecida la órden de Santiago, Fernando 11 de Leon ex- 
pelió por algun tiempo á los caballeros de su reyno, aunque ya estaba 
aprobada su institucion por el papa , por haber creido que ayudaron á 
D. Alonso de Castilla en las guerras que con el tuvo : el segundo he= 
cho, que es el mas marcado , y casi sucedido en nuestros dias , es la ex= 
pulsion de los jesuitas. Esta Órden tan favorecida en la cristiandad, 
aprobada , confirmada y sostenida por todos los papas, fué extinguida 
en el reyno. y expelida sin proceder consentimientos de Koma. Diráse 
- tal yez que el rey no los extinguió sino que los extrañó del reyno, y se 
echó sobre las temporalidades ; pero hablemos en puridad : ¿para 
que disputar sobre palabras? Políticamente considerado , léjos estoy 
por.mi. proposicion de pedir tanto , ni de imaginar siquiera violencia 
semejante : lo cierto es que el rey por su pragmálica-saucion de. abril 
de 1767 los extinguió en el reyno usando de la suprema autoridad 
económica (son sus palabras) : no le detuvo la constitucion dada dog 
años ántes por Clemente x11 por la que confirmaba la compañía ) y 
hasta el año de 1773. Clemente xIv no expidió la bula de extincion, 
que quiere decir que mediaron seis ó siete años. Así el rey en todo tenor 
de la pragmática-sancion claramente dexa ver que se Cree suficientes 
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mente autorizado para llevará efecto “esta resolucion 5 y ahora digo 
yo , si el rey pensó que pudia por sí tómar esta medida , ¿por que las 
Córtes no podrán quitar las órdenes militares , las Córtes que de de- 
recho tienen mas autoridad , y de hecho tanto, por lo menos como- el 
rey? Esto pido , ajustándose á la autoridad y conveniencia pública, 
y en cuya inteligencia he aprobado la nueva órden militar de S. Fer= 
nando.'* 
Se leyó la siguiente proposicion del Sr. Terrero relativa al mismo 
asunto. Qi 

La religion y la patria se interesan gravemente en la supresion de 
las órdenes militares. Dos verdades que se demuestran con suma expe= 
dicion; y no habiendo por otra parte obstáculo religioso ni político, 
como tambien se demuestra , para que se lleve á efecto , hago la sigulen= 
te proposicion: 

Se suprimirán en el reyno todas las órdenes militares; sus fondos 
se destinarán para las pensiones de la nuevamente creada de $, Fer- 
nando , y lo que resultare sobrante dá beneficio del estado ; enten- 
diéndose este decreto sin perjuicio de los que actualmente los dis 
frutan , reasumiendo en consequencia la jurisdicción eclesiástica 
ordinaria la espiritual que exercian. 

£omo no se admitieron á discusion las proposiciones del Sr. Conde 
de Toreno, tampoco se puso á votacion la admision de esta ; sobre lo 
qual el Sr. Zorraquin indicó traeria. su voto particular, manifestando 
su dictamen opuesto á esta determinacion. 

Abrióse la discusion sobre el dictamen que la comision de Guerra 
presentó en la sesion del dia 2 del corriente (véase ) acerca de que se 
admitiesen en los culeg1os , cuerpos y academias militares todos los es- 
pañoles de qualquiera clase que fuesen siendo de familias honradas ; 
habiéndose leido de nueyo el referido dictamen, tomó la palabra di- 
ciendo a 

El Sr. Golfin: ,/Quisiera que en la discusion sobre el informe de 
la comision que acaba de leerse se tuviera presente lo importante que 
es facilitar que puedan: llegar á la clase de oficiales todas las honradas 
del «estado , para encontrar mas fácilmente sugetos aptos por sus quali- 
dades personales para reemplazar las faltas , particularmente en los 
cuerpos facultativos , para los quales es mas dificil hallarlos, como lo 
prueba el mismo hecho de haber tenido estos cuerpos que relaxar el ri- 
gor de sus ordenanzas en esta parte. Tambien debe tenerse presente la 
clase de guerra que hacemos , que se sostiene á costa de inmensos sa= 
erificios del pueblo, y la necesidad de animarle para que los continue. 
El pueblo (entiendo aquí por pueblo lo que impolíticamente se llarma 
baxo pueblo ) declaró esta guerra estimulado de su lealtad , de la ini- 
quidad misma de la agresion de Bonaparte , y de un sentimiento admi- 
rable de pundonor nacional ; y este proceder heroico debe ser recom- 
pensado por justicia y por necesidad. Seria injusto desateuder el mé- 
rito de: esta generosa resolucion , á la qual debemos nuestra libertad. 
Seria impolitico, aunque la virtud del pueblo español es inagotable, no 
procurar fomentarla por todos los medios imaginables para que produzca; 
si es posible , nuevos prodigios., y no desmaye- en la terrible empresa 















































































[386 1 
en que, se halla empeñado... Paga esto: uibgun medio mas oportuno que ' 
tacerle entrever el fruto de. su constancia. Las. clases privilegiadas 
enen ya el estímulo de sus privilegios 5 presentemos á las demas el de 
jorar su condicion, y asociándose el interes personal á la gloria de lz 
encia , que tanto atractivo tiene pará los españoles , multiplicarán 
sus esfuerzos, y, ¡sus sacrificios. Si la nobleza pudiera defender sola sus 
fueros , no extrañaria que se negasen las proposiciones de la comision, 
si llegara este caso que norespero ; pero si pecesita el auxilio de las de- 
mas clases , como realmente lo necesita , no comprehendo cómo pueda 
mirarse como, perjudicial para la. misma nobleza, el admitirá lá partici= 
pacton de algunos de.sus derechos á los que pueden asegurarle el goce 
de los demas, y á los que tanto les importa interesar en su defensa. 

El Sr. Fillanueva: ,Señor, para aprobar esta proposición, como 
la apruebo en todas sus partes , me basta una sola reflexion. Supuesto 
que V. M. no dehe autorizar que asciendan á-los grados. superiores de 
la milicia, ni consentir que tengan parte en la direccion del exército 
sino los idóneos , parece que esta question está reducida 4 esta sola pre= 
gunta. ¿Solo los nobles por serlo son idóneos ó pueden Hegar á serlo 
para la direccion y gobierno de los exércitos ? Y como esta idoneidad 
es el resultado del valor , del talento militar y del lleno de conocimien= 
tos necesarios para desempeñar bien estos empleos , en la primera qriles= 
tion está inclusa estotra : ¿si todos.ó solos los que son; de familias no= 
bles tienen valor , talento militar, y pueden legar:á toner exclusiva= 
mente los conocimientós necesarios para. mandar en los exércitos ? Si 
estos. son privilegios de la nobleza, convengo desde luego en que so- 
Jos los nobles entren en la carrera de oficiales. Yo he exáminado ántes 
de ahora y ahora los privilegios de los nobles y de los hijos-dalgo com= 
prehendidos en las leyes del tét. 17,, lib. 11 de la Novísima Recop., y en 
los fueros antiguos y en otros códigos , y no hallo rastro siquiera ¡de 
que sean privativas de la nobleza ninguna de estas calidades necesarias 
para la direccion de los exércitós. Nuestros reyes, que eran los únicos 
que podian conceder nobleza é hidalguía , no! concedieron «jamas.;: ni 
pudieron conceder á ninguna de estas familias privilegiadas la gracia 
de ser mas valientes que los que no lo son, ni menos el privilegio de es= 
tudiar mejor las matemáticas y las demas ciencias necesarias para dirigir 
un exército. El Rey puede hacer que un ciudadano no sea pechero:, ni 
preso por deudas , ni comprehendido en las cargas comunes á que estan 
sujetos los que no son nobles 3 pero no puede hacer que sea docto, ni 
esté dotado de talento y de aplicacion, y de otras prendas del ánimo. Y 
como para estos empleos no debe mirarse lo que es un ciudadano por su 
cuna respecto de otro, sino lo que es por sus prendas, por su talento y 
por su Instruccion y respecto del bien que puede sacar de: él la patria, de 
ahí es que para los empleos militares no debe entrar en cuenta la hidalguías 
Es , pues, para mí,cosa muy clara que no puede estancarse en los nobles 
el mando de los exércitos y de la marina sin gravísimo daño de la causq 
comun. Bien sé la atencion que se han merecido siempre los nobles, aun pas 
ra los grados de la milicia; pero tambien la prudencia y el respeto al bien 

úblico con que trataron este negogio los.leyisladores antiguos, delos qua 
la dia el Rey D. Alonso el Sabio en la ley 11tif. 11 Partida 11, escogiam 





des, 
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Jos antiguos para; facer caballeros 4 tos venadores del monte, que son 
homes: quersufrenigran daceria. Enel ordenamiento Viejo ley 2rHr 
tit. 11 ib. viz está tambien prevenido que los» úficiós de honra se-den 4 
los: que fueren. fallados buenos e Virtuosós. Y' como estas prendas no es= 
tan vinculadas á los que son nobles por sangre, el bien mismo de la pa= 
tria exige que no se vinculen á:la nobleza los empleos que sim ellas no 
pueden exercitarse dignamente. De aquí nació que antiguamente en Es. 
paña no bastaba para ser caballeros serlo por hnage, dá los: quales lla= 
maban donceles; era necesario arroarlos caballeros , velando primero 
sus armas enla 1glesiaven señal del que votaban:, y prometian ser defení 
sores de«ella y del reyno, á4 cuya imitacion $e arman hoy caballeros en 
las iglesias los individuos de las Ordenes militares, jurando fidelidad 
para defender la religion y el estado. Estas consideraciones me obligan 
á no aprobar que sea exclusiva de la clase de la nobleza la direccion 
del exército y mariná > y por consigutente la admision en los colegios de 
guardias-marinas y cadetes , que son los seminarios de la oficialidad: y 
entiendo que siempre que un hijo de padres honrados acredite tener las 
prendas necesarias para servir en el exército y marina , lo qual resulta= 
rá del exámen que se haga de su conducta , aplicacion y talento, mi= 
rando solo al bien general de la patria, debe ser preferido al noble 
que no tenga estas prendas, Lo mas á que yo me extenderia es á que en 
igualdad de cireunstancias fuese atendido el noble por el honor con que 
corresponde al decoro de sm familia, y por otras consideraciones que 
debew ser atendidas en quanto no se perjudique ála jnsticia: distribus 
tiva nial bien general del reyuo. Pero que los nobles solo por ser= 
lo sean llamados á la direccion de la milicia, y sean desatendidos 

los. que no lo son, aun quando por otra parte tengan valor, talente 
militar , y las demas prendas necesarias para ello, de ninguna manera 
puede admitirse. Y así apruebo la proposicion, y.ruego á V. ML. se dig= 
ne admitir en estos colegios á todos los españoles honrados sean ó no 
mobles. , ; 

. El Sr. Laguna: ,, Diré lo que he comprehendido. Soy de la Opl- 
mon de los señores preopinantes., porque el pueblo tiene igual derecho 
á estas instituciones ; pero es menester que contemos con las preocapas 
ciones , efecto de muestra educacion. Los «colegiales: son regularmente 
muchachos , y pudieran eon facilidad ahochornar ás los que no con= 
siderasen de una clase igual 4 la suya: Quizá tambien habria: maes= 
tros y profesores que no tendrian el: mismo esmero en la enseñanza 
de unos que en la de otros > y esto: traería graves inconvenientes. Por 
lo qual, aunque pienso como los señores que me han precedido , temo 
pueda haber alguras dificultades en la execucion delo que propone la, 
comision de Guerra.“ o 

El Sr. Villagomez:;, Este-dictamen dé la comision de Guerra apro= 
bando el proyecto de dardudistintamenterentrada en los colegios mila» 
tares á todus los jóvenes de: familias: honradas ,; envuelve un trastorno 
grande de los establecimientos que tenemos para el servicio del exército; 
institutos aprobados baxo estas calidades que prescriben sus iastitucio= 
nes, y. que ellas han: producido los mas favorables efectos 3 quando una: 
Rovedad así puede acarrear: grandísimos; inconvenientes, no parece que 
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dictan las reglas de prudenria que habiendo sido los' progresos tan be- 
méficos á la salud de la nacion , compuestos estos volegios militares que 
sirvan de modelos de béroes que tenemos á la vista en este Congreso 
en los dignos defensores D. Pedro Velarde y D. Luis Daoiz, ám- 
bos capitanes de artillería, que debieron su etucacion á estos colegios, 
por este órden hayan ahora de abolirse, y se vaya á haser una ex- 
periencia, y prueba que mo se sab» que efectos serán los que produz- 
ca. No puede haber duta que con tales instituciones está patente la con» 
veniencia de la nacion y del estado, que mas queen privilegios de no- 
bleza estriba en esta utilidad para resolverse su conservacion delos cole- 
gios militares por los reglamentos que los gobierna él fomentar el estí- 
mulo del honor por el lustre de sus familias, que sin investigar mas las 
causas ha servido en todos Miewpos para distingurrse loscuerpos privile- 
glados: por lo que hace á los de guardias son recientes los prodigios 
que han obrado en los campos de Chiclana y los de la Albuhera, sos- 
teniendo la justa repulsa de los esfuerzos de usurpacion de Napoleon, to- 
dos desde el principio con una constancia y fidelidad que no solo mere= 
ce la confianza que se ha hecho de ellos, sino que son acreedores á ma- 
yores gracias y concesiones , si lo permitieran las cirunstancias ; el for- 
mar un juicio sobre estos puntos, parece que podria ser la ocupacion de 
militares expertos de conocido mérito despues de un detenito exámen, 
y subre que recayese el dictamen del supremo eonsejo de Regencta. Aun 
sin esto no puede menos de atenderse á las consideraciones que ofrece á 

una sana razon la costambre y generales ideas en que se creia, (y que 

obran y tienen su efecto insensiblemente , no padiendo dexar de dárse- 

las algun lugar siguiéndose las lecciones de Ética , que una dice: natu- 

ralia preejudicia non facile rejici debent ; sed magis retineri, nist 
inanifesta ratione refellantur ; esto es, que sl estas generales Impre- 

siones que nos son como ingénitas por una concurrencia de circunstan= 

cias, que no es del lugar especificar.mas, no es prudencia desatender= 

las, y menos desechar , sino ántes bien conservarse tenazmente, á no ha-= 

ber un poderoso motivo que haga ver manifiestamente ser unas mÍun- 

dadas perjudiciales preocupaciones; y déxense correr como otras sen- 

tencias de filósofos , que por un autor clásico de la mejor edad se expre- 

san en estos términos con poca diferencia : Fortes creantur fortibus; 

et bonis , est in juvencis virtus; nec imbellemn , feroces generant aquí- 
loe, cotambam. No por eso puede persuadirse que el valor como otras 

cosas venga de unos en otros ; pero quando esto ' no sea así, parece que 

lo que se llama un buen nacimiento , Ó estar en algun rango, proporcio- 

na y estimula á un pundonor provechoso; siendo fácil de observar que 

los cuerpos, quanto mas distinguidos con oficilidad de estas calidades, 

tanto mas han sobresalido por su valor en las acciones de guerra que se 

les han presentado , principalmente en la que os allige , sufriendo 'to- 

dos pérdidas en excesivo número notablemente. 

Ademas de la utilidad que se reconoce 'en estos reglamentos 'con la 
predileccion insinuada , para sor admitidos jóvenes á estos colegios mi- 
litares segun va manifestado, puede ser considerada la mayor disposicion 
para ser mas respetados y obedecidos , hechos comandantes y oficiales 
enseñados á verse distinguidos y en cierto modo respetados aun sin una: 
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ecal superioridad y verdadera representacion $ y por eso los términos 
en que está concebido el dictamen de la comision no pueden ser del mio,<s 

El Sr. Castillo: ,, Yo estoy persuadido , como el Sr. Villanueva, 
de que en muestras leyos no hay prohibicion alguna que excluya á los in= 
dividuos del estado comun de la educacion que se da en los colegios 
militares : mas aun quando existiese tal prohibicion , creo que V. M. de 
beria derogarla como una ley perjudicialísima, y queno puede tener mas 
apoyo que la preocupacion y el capricho. Señor , estos colegios , aca= 
demiás y demas establecimientos literarios han sido dotados con las ren= 
tas del estado , es decir, con las contribuciones que paga el artesano, 
el labrador y cada uno de los ciudadanos. Por consiguiente es induda= 
ble el derecho que estos tienen á que sus hijos sean admitidos y edu- 
cados en dichos colegios; y “V. M. no podrá cerrarles la puerta sin 

acerles una injusticia notoria. 

» Ademas de esto , debemos consultar principalmente al bien general 
de la nacion, en cuyo beneficio se fandaron estos establecimientos. Si 
solamente los nobles se hubieran de educar en los colegios militares, se= 
guramente que estos no producirian toda la utilidad y ventajas que la 
nacion espera ; porque siendo la nobleza la mas reducida porcion del 
estado , es evidente que los conocimientos militares estarian limitados 
á unos pocos individuos. Por el contrario > Si se franqueasen dichos co- 
lesdos 4: toda clase de españoles honrados , seria incomparablemente ma- 
yor el número de sugetos idóneos para desempeñar los importantes ser= 
vicios de la patria. 

» Esto me parece tan cierto y tan claro que no necesita de otra de- 
rmostracion , á menos que se crea que los nobles son tambien privile— 
giados por la naturaleza , como lo fueron por la fortuna. Pero todo el 
mundo sabe que todos estamos dotados de unos mismos órganos y fa= 
cultades; que todos somos susceptibles de qualquier género de conoci= 


«mientes que emprendamos , y que así el noble como el plebeyo tiene 


tanto valor quanta es su educacion y utilidad. Por fin, Señor, despues 
de haber establecido V. M. los principios de la libertad del ciudadano; 
despues que ha abierto paso franco para los honores y primeras digri- 
dades del estado á todo aspañol que sea acreedor por sus virtudes Y 
talentos ¿ despues de haber elevado 4 los españoles á su verdadera dig- 


nidad , no puede menos V, M. que aprobar el dictamen de la comision, 
- pues de otro modo, siendo V. M. conseqúente á estos principios ¿cómo 
«podrá negar á sus súbditos los medios de ilustrarse? No », Señor , abra 


” 


V. M. las puertas de esos colegios y academias á todos los españoles hon- 
rados para que cultiven sus talentos , y tengan estos el estímulo del pre- 
milo. y de la recompensa á sus tareas. Así la ilustracion será mas exten= 


- slva y la patria tendrá la dulce complacencia de poseer unos hijos que 





le hagan honor y la sirvan dignamente.“ 

El Sr. Villafañe: ,, No hubiera pedido la palabra si no hubiera ad- 
vertido de parte de algunos de mis compañeros cierta especie de opo- 
sicion á la propuesta ántes de haber hablado y fundado el Sr. Fillanue- 
va tan sábia y concluyentemente , como acostumbra , sa dictamen. No 
repitiré , por consiguiente , las razones ya indicadas, en que tambien se 
han fundado el Sr, Castillo y otros señores diputados ; solo sí haré pre= 

TOMO VU, 50 


NA 


A _ eBPPFfFz A 


































































[390] 
sente que es ya una.cosa bien sabida desde el principio de muestra te 
volucion, y que el Congreso mismo ha'acordado que todo español es. 
soldado de la patria. Es decir , que todo español es noble por su pro= 
fesion 5 y solo esta consideracion deberia bastar para que V. M. pro- 
cediese desde luego 4 aprobar lo que propone la comision. Pero ade= 
mas en tiempo de todos los reyes de España, y hasta los últimos Cárs - 
los 111 y :1v , es notorio que todos los establecimientos públicos estaban 
abiertos para todas las clases de eiudadanos, tanto las academias y los 
colegios como las universidades. En Valladolid , Salamanca , Valencia 
y en Alcalá de Henares , donde yo he estudiado, concurrian 1gual= 
mente los nobles y los que mo lo eran; y todo padre que tenta con que 
dar estadio á sus hijos los 2lustraba. ¿Dexarán por ventura de ser tan 
«dignas estas universidades como lo pueden ser todos los colegios milita= 
res? A los individuos que se graduaban en ellas no se les conferia la 
nobleza en este mero hecho, por varias pragmáticas y bulas pontifi- + 
cias. No eran menos digaos los objetos á que se dirigía la enseñanza en 
«lichas universidades que los que puede haber en los colegios militares: 
allí se enseñaba la teología y los cánones para formar buenos teólogos , y 
dignos pastores y ministros de la religion: se enseñaba el derecho para 
“conseguir buenos magistrados que administrasen fielmente la justicia y 
-sostuviesen el derecho de los ciudadanos : médicos que cuidasen y pro- 
curasen «por la salud del género humano. ¿Por que, pues, no h6 de 
hacerse lo mismo eon el arte de la guerra? Yo estoy pasmado de que 
esta proposicion y el dictamen de la comision no se haya aprobado sin 
mas discusion 5 porque si entonces eran convenientes aquellas providen- 
-cias , ¿quánto lo será en el dia el que todo español honrado tenga la 
'puerta abierta para la instruccion, y para servir mejor á su patria? ¿No 
la estanven el dia defendiendo todos ? ¿No le corresponde , pues , por 
«derecho y justicia á todo ciudadano español que se le franqueen quan- 
tosiauxilios son imaginables para que se instruya en el arte de la guer- 
«ra ? Por lo tanto pido á V. M. que se declare este punto suficientemen= 
te discutido , y que se ponga desde luego á la votacion. 

“El Sr. Perez: ,¡ Señor, esta discusion me parece flosófico-política, 

«y para lo que“en ella tengo que hablar me conformaré con la doctrina 
de un autor célebre-bastante conocido. La palabra noble sale del ver- 
bal noscibilis , derivado del verbo latino nosco , que significa conocer. 
Ahora bien; para que uno se de á conocer entre sus semejantes es pre- 
-ciso que sobresalga entreellos , lo «qual se consigue mas fácilmente en 
la sociedad por hacerse eminente en las letras ó en lasarmas. ¿Que 
"inconveniente hay , pues, en que quedando abiertas y bien surtidas 
««de profesores públicos, quando la monarquía convalezca :, las umver- 
“:ssidades , las academias y los demas colegios para que todo el mundo so 
instruya , se conserven los colegios de nobles para los de su clase, mu= 
"cho mas siendo como es su número tan corto en todos los dominios de 
España? Esto parece tanto mas necesario quanto que sin ello , como 
-insinuó el Sr. Laguna, se retracrá la nobleza 'de adquirirla ¡lustra- 
cion que pedia alcanzar , renunciando ese beneficio por no ver adoce- 
nados 4'sus hijos con otros que carezcan de la delicadeza de sus'prm- 
gipios. Veo bien que esto podrá llamarse una preocupacion ; mas sa em- 
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bargo existe y: y debia comenzarse por desterrarla. Agrégase 4 todo que 
la decencia con que se educan los nobles en sus colegios solo puede cos- 
tearse por los de su clase, Y sobre todo , hechas estas derogaciones en 
la parte literaria, no veo por qué no se deroga tambien en la militar 
la ordenanza, que prescribe las pruebas de hidalguía en los cadetes... (dd- 
vertido el orador de que todo lo comprehendia la proposicion , prosi- 


guió. ) Pues bien, si la reforma se extiende á las distinciones del exdr= 


cito y marina, nada vale este último argumento , y por los otros no 
me conformo con la proposicion.“* q 

El Sr. Golfin : ,, Lo que ha dicho el Sr. Laguna puede ocasionar 
equivocaciones en la discusion, como le ha inducido al señor preopinante. 
La comision no trata de que se admita sino con arreglo á la ordenanza 
de reemplazos de 1800. Tampoco trata de que no. se exijan todos los 
requisitos de las ordenanzas particulares de los cuerpos , y se limita se- 
lo á que se dispense el de calificacion de nobleza.“ 

El Sr. Argiielles : “y, Señor , despues de la. que ha manifestado el 
Sr. Villanueva y el señor diputado de América Castillo no tomaria la 
palabra si no se hubiese querido significar últimamente que el dictamen 

de la comision destruye de algun modo los privilegios de la nobleza, 
Esta opinion , hija del zelo y de la delicada reflexion, del señor pre-= 
opinante , me obliga con este motivo á añadir las mias á las de mie dig- 
nos compañeros para prevenir los temores, que aunque infuudados, 
pBieran tal vez apoyarss en el insidioso y falaz sistema que algunos 
enemigos de la representacion nacional esparcen en, el público por. es- 
crito y de palabra para desacreditar sus decisiones , intentando sembrar 
la desconfianza y sostener que se advierté en el Congreso uba abierta 
tendencia á minar por sus faudamentos el sistema monárquico, Como, el 
dictamen de la comisión cabalmente abre la puerta á participar de un 
privilegio de la nobleza á los españoles que carecen de aquella qua- 
lidad , quizá tomarán esta nueva ocasion de zaberir á las Córtes para 
conseguir su deseado triunfo , que no es ofro que el de acabar con una 
institucion incompatible con los abusos , enemiga de la arbitrariedad y. 
apoyo de las leyes. El privilegio que tienen los nobles de ser educados 
ellos solos en los colegios militares de tierra y de mar es un puvilegio 
exclusivo , es un verdadero monopolio que se intenta hacer por su me- 
dio de la ocasion de servir á la patria con acciones señaladas. La co- 
mision no quiere privar á la nobleza de ser educada como hasta aquí en 
los colegios militares ; quiere sí que todos los españoles honrados que 
tengan virtad y talento no sean excluidos de aspirar con los nobles sus 
conciudadanos al grandioso premio de que se inscriban algun dia sus 
nombres al lado del de esos dos dignos héroes Daoiz y Velarde, que 
lMenan de gloria á la nacion , de admiracion y respeto este santo re- 
cinto. Este privilegio exclusivo pudo ser compatible en los tiempos an> 
terioves á la revolucion. El número de tropas de que se componia en- 
touces el exército decia exácta relacion al número y circunstancias de 
los habitantes , á la posibilidad de calificar con facilidad la nobleza; 
pero en el día , que todo esto ha variado, quando la ocupacion de 
las provincias por el enemigo, al paso que disminuye el numero de as- 
pirantes , hace dificil , y en muchas partes imposible , probar nvbleza, 
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ya por la referida ocupacion del cabo > ya porque este ha destrni= 
do todos los archivos é instrumentos auténticos. Quando los colegios 
militares , por estar destinados para armas y profesiones facultativas, 
claman por pronto y abundante reemplazo respecto á que la misma bi- 
zarría de sus dignos individuos ha acarreado 4 muchos de ellos una 
temprana muerte 5 quando el exército debe tener cada dia un aumento 
progresivo y proporcicnal, ¿Como podria conservarse un privilegio ex- 
clusivo tan funesto al aumento de nuestras armas como ofensivo al valor, 
á la virtud y á la d:gnidad de los espartoles? No , Señor , los españoles 
para alzarse contra Ía usurpación extrangera no se han enidado de re- 
querir sus títulos sino sus armas 3 y los mismos nobles , que no se han 
desdeñado de rivalizar al. principio á sus conciudadanos de todas las 
clases en las acciones de esfuerzo y patriotismo , menos se avergobza= 
zán ahora de ser émulos de aquellos que por espacio de tres años han 
acreditado de mil modos que nadie se les aventaja en valor , en virtud 
y elevacion de sentimientos. Dicho sea , Señor , en honor de la noble- 
za española que en esta guerra ha sido bastante generosa pará dexar 
á un lado sus excepciones y privilegios y correr presurosa á señalarse, 
como en todos tiempos , entre los españoles de todas condiciones y de to- 
das clases. Estoy seguro que seria la primera á desprenderse de este pri- 
vilegio, que en rigor no es suyo , sl creyese que era un obstáculo á lo 
que propone la comision. Ni se diga que por esto serian admitidos en. 
os colegios militares personas en quienes no hubiese honradez , edudas 
cion y buenos sentimientos , Capaces de suplir escrituras ó pergaminos; 
ue con tanta facilidad se consiguen aun con las leyes en la mano. La 
comision propone que no se deroguen los reglamentos respectivos , si= 
mo la sola circunstancia de nobleza ; por lo demas quedan en vigor 
la limpieza de sangre , las asistencias y otros requisitos bastantes á ale 
jar aquellas personas que puedan no ser correspondientes , Y que tan es= 
peciosamente se han citado aquí no con mucha oportunidad. Los gastos, 
ta decencia que necesariamente exige la naturaleza del establecimien- 
tc de los colegios militares , harán siempre que no aspiren á ser admi- 
tidos sino jóvenes dignos de la profesion militar. Antes de concluir no 
puedo menos de citar un exemplo que destruya y aniquile el insidioso, 
vuelvo á decir, y falaz lenguage de aquellos , que detestando en lo ín= 
timo de sa corazon , mo tanto á los diputados como á la institucion de 
las Córtes , intentan introducir la desconfianza y sembrar rezelos sobre 
la conservacion del trono á su legítimo monarca , á quien el Congre- 
so no ha vendido nunca , cuyos derechos ni-ha traspado á manos ex- 
trangeras , mi ha comprometido con ambiguos procederes. Quiero ci- 
tar, Señor, á muestra digna aliada la Inglaterra , cuya marina real, 

Mevada al mas alto grado de perfeccion y poderío cuenta en el dia 
entre sus almirantes 4 un hijo de Jorge 111 , que comenzó guardia ma- 
rina , mezclado con los hijos de ciudadanos honrados, que no fenian ni 


títulos ni privilegios de nobleza. Lo mismo sucede en sua bizarro exgr- 


cito. En ninguno de los establecimientos militares que constituyen la 
gerarquía del exército y armada se pide mas requisitos que ser ingles, 
honrado >, con actitud y espíritu nacional : no obstante la constitucion 
1mglesa es monárquica 5 existe en la nación nobleza por la ley , cuyos 













































13931 
privilegios y exénciones honran 4 sus individuos sia humillar 4 los diu- 
dadanos 5 establecen una gerarquía sin promover la desigualdad de 
los derechos civiles , mi fomentar la desunion entre las clases del esta. 
do. ¿Por que , pues , se ha de creer que la simple alteracion de los 
reglamentos de algunos. colegios y academias militares puedan dismi= 
muir ni atentar en lomas mínimo á4 las clases nobles, cuyos privilegios 
y exénciones delante de la ley. no pueden servir de escudo para obscu= 
tecer el mérito y la virtud donde quiera que se halle, y menos perju= 
dicar á la libertad política y civil de los españoles de todos los estados? 
La malignidad y las siniestras intenciones intentarán, mo lo dudo , for- 
zar el sentido de las palabras, y depravar las sencillas reflexiones que 
he expuesto; mas la razon y el recto juicio calificarán por parte de 
quien está la razon y la verdad. Por tanto, Señor, no puedo menas 
de apoyar el dictamen de la comision de Guerra en todas sus partes.*€ 
_ El Sr. Oliveros : ,,Poco me queda que decir despues de lo que 
han dicho los señores preopinántes. Y o creo que la- razon y las circuns- 
tancias obligan á tomar esta medida. Sabemos que la nobleza ha veni- 
do de las provincias del Norte, y que de ellas se ha extendido á las 
demas. Hay imachas familias honradísimas , pero que no son nobles, 
Ahora bien , ¿como se podrá decir que son mejores los hijos no= 
bles de las montañas que los hijos de los castellanos honrados? ¿Por 
qug se pide la nobleza como circunstancia para entrar en estos colegios? 
Porque se supone que el noble ha de tener educacion $ ideas de pun= 
donor. Pregunto: ¿un hijo de un noble de las provincias del Norte tensa 
drá mas educacion y buenos principios que un hijo de un castellano 
honrado? Pgr la misma razon erco que tan. bien educado será un hi- 
Jo de un noble montañes como el dé un castellano decente y acomodar 
do, de un valenciano , de un catalan » de un gallego $wc. : provincias 
donde no hay tantos nobles. Sin embargo y hemos visto que á los que no 
han tenido la circunstancia de noble se les ha privado de la instrue- 
elon que tanto suspiramos , exeluyéndolos de unos establecimientos des- 
tinados á adquirirla. Ninguna ocasion mejor que esta puede presentar 
se para remediar este mal; pues sabe Y. M. quantos han quedado sia 
sus títulos por los robos, imcendios $e. Por consiguiente hay muchos 
en este caso. Aholiendo la circunstancia de que para poder entrar en 
estos establecimientos sea necesario. hacer pruebas de nobleza, no se 
defrauda 4 muchos de los derechos que tendrian á ello; se facilita 4 
las familias honradas un medio para proporcionar hombres útiles 4 la 
Patria , y seovitan los inedavenjentes que ha indicado el Sr. Laguna, 
pues no siendo necesaria prueba alguna , 4 nadie constará los grados 
de nobleza de este:ui de aquel. ¿En Francia , poz ventura, exigian la 
nobleza para ser oficiales ? Quitaron esta circunstancia , y salieron los 
que organizaron los exércitos que tanto nos dan: que hacer 5 y nosotros 
siempre debemos tomar del enemigo lo que nos convenga, y hacerle 
1 guerra con los mismos medios que él mos la hace á nosotros. ¿Ha 
de estar vinculado en las clases privilegiadas , especialmente en una 
guerra como esta , la facultad de poder instruirse para artillero marino, 
y para poder ser oficial ? Señor, es necesario que el campo sea mas 
extenso , y que todo español tenga abierto el mismo camino para ser 
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útil 4 sa patria: Ademas hay otra circunstancia , y es que exigiendo 
forzosamente esta calidad de probar nobleza para entrar en ciertas 
carreras, la dificultad de realizar estas pruebas , ya con motivo del 
transtorno que los enemigos han causado en los archivos y demas de- 
pósitos de papeles, ya por tener.ocupada una gran parte del pais ó 
la nacion, ha de privarse de una infinidad de jóvenes, que quizá podrán 
salvarla, ó será preciso fomentar la inmoralidad , tolerando intorma= 
ciones hechas con testigos falsos y otras estratagemas; y así soy de 
dictamen que se apruebe lo que propone la comision , quitando el que 


se exija pruebas de nobleza para entrar en los colegios y estableci- 
mientos militares, “ 


Se levantó la sesion. / 


_ SESION DEL DIA DOCE. 





Eiása comision encargada de formar el reglamento para las partidas 
de guerrillas nombró. el Sr. Presidente 4 los Sres. Samper , Anér y 
Capimany, ; A 

Se leyó-el voto del Sr. Zorraquín que presentó para que se agre= 
gara á las actas , contrario á la resolucion del Congreso., por la qual 
no admitió á discusion en-la sesion del dia anterior la proposicien del 
Sr. conde de Toreno relativa á la extincion de las órdenes militares. 

Por el ministerio de Guerra quadaron enteradas las Córtes de las 
providencias dadas por el consejo de Regencia para que se provea de 
víveres y demas a la plaza de Pañíscola en cumplimiento de la sobe= 
rana resolucion del 31 de julio último promovida porel Sr. biaron de Ca- 
sa-blanca, (Véase la:sesion de aquel dia.) 

Habiendo expuesto. el intendente del exército y reyno de Valencia, 
que con los quarenta mil. reales á que está reducido su sueldo , no le 
es posible vivir siu empeños , que deben acrecentarse considerablemen- 
te con los viages á los. diversos puntos que ocupa el exército, y con 
otras atenciones que ofrece el distrito comprehendido en la intendencia 
de su cargo; propuso el encargado. del mimisterio de Hacienda de Es- 

aña de órden del consejo. de Regencia, que así como los generales 
disfrutan el sueldo entero , lo misrao debe suceder á los intendentes de 
los exércitos y distritos militares. Hubo algunas contestaciones sobre 
si dehia pasar este asunto á la comision de Hacienda ,ó si habia de re- 
solverse inmediatamente. Quedó acordado lo último. Discutióse lige- 
ramente sobre este particular. Opinarca algunos señores diputados en 
favor de la propuesta, fundados en que los intendentes de exército si= 
guiendo á este , eran considerados por la ordenanza como mariscales 
de campo en exercicio , por cuya razon uo debian estar comprehen- 
didos en la reduccion de sueldos : hicieron presente otros señores que 
el intendente de Valencia no pertenecia á esta clase; pues permanecta 
en la capital, aunque no estuviera allí el exércitó , teniendo en él un 
ministro de Hacienda encargado de las funciones que al intendente de 
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exército corrésporiden $e. de. o de unas y otras reflexiones rez 
solvieron las Córtes no acceder á la propuesta del consejo de Regencias. 

Por el miámo ministerio se remitió á las Córtes una solicitud de la 
justicia y ayuntamiento de la willa de Viandas , partido de Plasencia 
en Extremadura -,-por la qual ¿pide,se le conceda permiso para usar, 
de los: productos :de las capellanías ¡vacantes que hay en :aquel pueblo: 
y del importe. de. varias fincas de algunas otras , cuyo cobro, despues 


de vendidas, no se ha verificado por las ocurrencias del dia 3 la fas. 


cultad de enagenar otras que resulten vacantes , invirtiendo unos y otros 
fondos en -lenar sus obligaciones de suministros á las tropas , y-rein= 
tegrar á los vecinos los muehos «que han hecho hasta aquí , baxo la 
debida cuenta y razon que ofrece, presentar. : 
Se mandó pasar dicha representacion á la comision , en que se has 
Man los antecedentes de este asunto. hs 
Con motivo de las solicitudes de Doña María del:Rosario Lago y 
de D. Antonio Castillo y Santa Cruz , hizo presente el consejo de Re- 
gencia por medio del encargado del mismo mimsterio de Hacienda, 
que convendria adoptar y sancionaruna regla general sobre los perdo- 
nes. que. piden Jos administradores. y arrendadores de. rentas :é impues- 
tos públicos con ocasion de las quiebras dimanadas de robos hechos por 
los franceses ,Óó por pérdidas sufridas en las emigraciones .6rc. Las 
CóMes conformándose con el parecer de la comision de Hacienda , ves 
solvieron que se aúutorizase al consejo de Regencia , para que oyendo 
instructivamente el dictamen de los intendentes, contadores y adimi- 
mistradores de las provincias y de otras personas que merezcan:sn con= 


fianza, resuelva lo que estime oportuno. acerca de cada Instancia 5 y:en . 


caso de solicitar los interesados que-se lestoyga,en justicia , pase su pre- 
tension á los subdelegados respectivos de rentas, á fin de que,se la ad- 
sministren con arteglo'á derecho 3 ¡admitiéndoles las; apelaciones para 
da sala de justicia del consejo de Hacienda, donde deben terminarse 
«tales negocios. , 
La comision de baldíos, vista la solicitud de los jurados generales 
«de la isla: de Menorca y.de los, particulares ,de Ciudadela , y el dicta- 
.men:de la comision de¡Hacienda sobre, este asunto £yéase la sesion del 
dia 14 de abril) y fué de.parecex que no. constando,.s1, seria útil Ó per 
judicial la 'enagenacion qne aquellos solicitan delos haldíos ¡nombrados 
Quintanas de mar y de S: Antonio, € Interin se determinase acerca del 
.exepediente general sobre venta de terrenos de propios y baldíos que 
«estaba despachando': ¡primero se dixese. al consejo “de Regencia que dé 
«órden al gobernador ¿de la ciudad de Ciudadela para que oyga breve .é 
-Instructivamente sobre el particular al ayuntamiento, á los síndicos y 
"diputados délrcomán, 1 á los labradores, y, ganaderos , á los que gocen 
“comunidad de: ¡pastos en dichas.Quintanas , y á otro qualquiera que 
tenga. interes'en el lasunto: segundo , que resultando no ser necesarios 
«log referidos terrenos para el fín á que estaban destinados 5 no seguirse 
perjuicio de su enagenacion , al contrario ser esta muy útil á causa 
del mayor prodúcto-que «darian aquellos baldios ,íse' proceda. á su 
«venta en pública:snbasta- 3 dividiendo, los terrenos .enssuertes .de.das fa- 
megas , Ó_de menor cabida sl fheso, conveniente , Jas quales,se fasarán 
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por peritos, de experiencia y acreditada conducta, sin admitir postu= 
ra que no sea en metálico, y que llene el precio de la tasacion, y las 
remate en el mejor postor: tercero, que el producto de las ventas de 
dichos terrenos se aplique para los gastos de la presente guerra, á 
cuyo electo deberá ponerse en tesorería , remitiéndose al consejo de 
Regencia las diligencias de subasta para su aprobacion , y que pueda 
este disponer de las cantidades que resulten para el fin á quese des= 
Guen. r 7 

Despues de ura larga discusion , que versó sobre las varias clases de 
bienes que se comprehenden baxo de las denominaciones de baldíos, 
mostrencos , concejiles 6c., y diversos usos que acerca de este parti- 
cular regian en unas y otras provincias, aprobaron las Córtes la prime 
fa parte del dictamen de la comision, quedando suspendida la resolu 
cion de las dos restantes. 

Continuando la discusion del dictamen de la comision de Guerra 
acerca de que se dispensen las pruebas de nobleza para la admision de 
los alumnos en los colegios militares; tomó la palabra , y dixo 

El $”. García Herreros: ,,Se trata de derogar la ordenanza de unog 
cuerpos particulares, en los quales se habian monopolizade ciertos ra= 
mos de instruccion. Para esto debemos prescindir de muestros Intereses 
particulares, y atender al orígen de las cosas, y sobre todo á la utilidad 
pública , objeto único para que nos hemos reunido , y para lo qué la 
nacion nos ha enviado , autorizándonos con todo el lleno de su poder 
para reformar y remover quantos obstáculos se opongan á su consecu= 
cion. Hasta ahora pudo ser conveniente , aunque en mi opinion nunca 

- fué bueno el orígen de estas exclusiones ; pero en el estado presente no 
es justo ni político el sostenerlas, y aun me parece vergonzoso el dete= 
nerse mucho en discutir este asunto , quando el sentido comun y la opt= 
nion general de la nacion deben haber fxado la del Congreso. Haya 
enhorabuena distinciones que sirvan de premio á unos y de estímulo 4 
otros , para empeñarlos á todos á que 'cooperen á los fines de la socle= 
dad con el esfuerzo que exigen las grandes acciones ; pero reconózca-= 
seal mismo tiempo el igual derecho que todos tienen á aspirar á las dis. 
tinciones con el que son incompatibles las exclusivas de que tratamos, 
“pues con ellas la misma sociedad pone un estorbo á lo que debe pro- 
“mover. La injusticia de esta exclusiva nace del indispensable derecho 
-que tienen todos los individuos de vna sociedad á que sus buenas accio- 
“nes sean premiadas, así como quedan sujetos á la pena por las malas. 
A este principio debe su orígen la nobleza, y st el primero que la ad= 
- quirió en las familias que actualmente las disfrutan , hubiera encontrado 
el estorbo que con tanto empeño sé quiere sostener ahora, no pertene- 
cerian dichas familias á esa clase. Disfruten enhorabuena los nobles del 
dia las exénciones que les trasmitieron sus causantes ; pero la de que se 
trata , ni es inherente á ella, ni aunque lo fuera debia sostenerse , quan- 
do mo solo no conduce al bien general, siuo que es un obstáculo 





nora. En la pág. 368, donde dice procedióse d la votacion, 
“fué desaprobado el reglamento ,y se levantó la sesion ; léase: Cons 
-cluido este discurso se teyantó la sesion. - (2023a 
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para promoverlo , pot quanto cierra-la puerta 4 la mayor parte de los 
individuos de la sociedad , inhabilitándolos , para que no obstaute su ia- 
clinacion , talentos y facultades puedan emprender la carrera de las 
armas. Si para las ciencias hubiera habido la misma restriccion » 
¿en que estado se hallarian: en el dia ? Y ¡sí, es indudable que su pro» 
greso se debe entre otras causas 4 la libertad de dedicarse á ellas to= 
da clase de personas , y á:la esperanza de poder aspirar á los empleos 
y distinciones propias de la carrera, ¿ro hubiera ¡sucedido Jo mismo 
con la militar, si jamas hubiera estado vinculada á una clase detormá= 
nada? Niel bien general de la sociedad mi el derecho,que en ella tie 
nen todos á emprender las carreras de honor , permiten que continúa 
por mas:tiempo esta restriccion , que priva á la nacion de las ventajas 
que le han: de resultar de generalizar la edueacion militar. Los talentos 
proporcionados para ¡esta carrera, lo mismo que para las demas ,'no se 
repartea por las clases que haya constituidas en cada sociedad z mo hay 
almas separadas para los nobles; y si el que no está adornado de esta 
qualidad tan extrínseca ha recibido un talento superior ó igual al que la 
tiene , ¿por que V. M. no le ha de proporcionar todos los medios de 
cultivarlo, ó 4 lo menos por que le ha de poner obstáculos para. que 
ellos lo hagan excluyéndolos de los premios destinados á los. que, se dis- 
tiaguen en .esta carrera? ¿Es creible que en el siglo xrx tenga cabida 
tal preocupacion? Si el progreso de las ciencias no está vinculado preci 
fmente á los que puedan ostentar pergaminos de nobleza , ¿como es 
que se exija esta calidad 4 los que quieran dedicarse á las científicas 
carreras de la nántica y de la milicia ? 

Es tambien impolitico el sostener semejantes distinciones., ¿Que 
seria Señor , de la. nacion española sl esa revolucion , que- llamamos 
santa, se hubiera confiado á solos los nobles ?. ¿Que seria, de V. M.2 
Victimás los españoles de la perfidia y alevosía del mayor de los mons= 
truos»,' gemiriamos inconsolables , sin patria, ¡sin existencia política y 
civil, sin lhibertad,.baxo su tiránico yugo. Invadida y sorprehendida 
la nacion por esas hordas de. innumerables vándalos 5 ¿los nobles por sé 
solos: hubisran podido: reconquistarla? ¿No fué el pueblo quien con 
su sacudimiento espantoso y uniforme .en «todas las provincias de la 
península; trató de: romper las pesadas cadenas con que intentaba el 
tirano amarrarnos al carro de:sus triunfos ? Este empeño , esta cons- 
tancia «con que á «pesar de todos los reveses: y desgracias seguimos ade- 
lante en nuestra lucha, y que nos presentan como héroes á la faz de 
todas las naciones, ¿á quien se deben sino al pueblo? Some dirá que 
los ¡nobles han contribuido igualmente á sostener muestra Causa , y 
que han: hecho en: esta época grandes servicios á. la patria. Enhora- 
buena; no' dudo que los:nobles habrán cumplido con su deber. Pero, 
Señor ,¡ quan debiles é importantes hubieran sido todos,los esfuerzos y 
sacrificios si en ellos solo se ' hubiese librado. la salud de la patria! 
¡Ahora , pues, ¿será político que sigan todavía esas distinciones ' tan 
ediosas á este pueblo que tanto/hace y á:quien' tanto debemos? ¿A este 
pueblo, cuyos procuradores somos , y á quien representamos?. ¿Hemos 
venido aquí ú tratar la cansa de los nobles y ¡señores solamente ,.ó. del 
pueblo:en geusral?.,. Pero esta medida puede producir graves inconve= 
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nientes 3 no querran los nobles alternar con' los'plebeyos $ y de ahí las 
continuas disensiones y etiquetas en los colegios militares con grave per= 
juicio de la buena éducacion y de la instruccion misma.... Pero. yo no veo 
tales inconvenientes 3 porque desterrada por V. M. esta preocupacion 
funesta , no habrá lugar á tales ideas , y por consiguiente tampoco lo 
habrá. 4 tales disensiones... Señor , la sangre: y el: alma de los nobles 
en vada se distingue de la delos plebeyos ;: los. talentos Dios los da 
á quien y como quiere; consiste, ,.pues y toda la diferencia entre una y 
otra clase en la educacion. Esta es la que contribuye poderosamente á 
que el hombre sea bueno ó malo , virtuoso ó viciado, dispuesto ó inútil 
para esta ú estotra carrera. La iglesta penetrada de la verdad de estos 
«principios pata las dignidades y condecoraciones no exige otras prendas 
que la virtud ¡el talento. y la disposicion. La diferencia de la: sociedad 
tes solo de señor y súbditos. No haya esclavos: séan todos libres para se= 
guir la carréra del hónor ; y destiérrense para, siempre: ésas distincio> 
nes odiosas , injustas é 'impoliticas. Haya enhorabuena discernimien=- 
to entre los talentos y probidad y «buena * educacion 5 pero: lo demas 
es tína quimera. Si V. M. continúa permitiendo esos privilegios, nó 
sé como'se salvará la patria. Deróguense ¿pues ¿"esos códigos. particuz 
lares ó- reglanrentos de corporación ,! que ho son otra cosa, y per= 
trítase que todo hombre de virtud y talento puedarobtárádos grados 
mayores. Y 343900 354 Ig sb osos ls 185 poa pinos 
Concluyó aprobando el dictamen de la: comision en todas sus partel, 
El Sr. Cañedo : ,, Señor, aunque 'se ha hablado ya mucho de la ma= 
teria en question, todavía creo «que falta mucho mas que decir , porque 
ella es dela mayor gravedad y trascendencia. Por lo mismo es muy 
«ificil hacerlo sin'exponerse 4'que con cel objeterdandable de fomentar 
el bien se cause el 'mayor mál, zaluriendo la delicadeza y el puado= 
nor de unos, lastimándo la honradez y el mérito de otros , y dando acaso 
pábulo 4 la esquivez y á la separacion. ¿Y que mayor mal La sobre= 
venirnos que el de la division y desavenencia entre los individuos que 
forman la fuerza moral de “la nacion? Sin unmionmo hay fuerza, y sin 
fuerza y un impulso simultáneo y vigoroso, es imposible resistir á los in= 
sultos y violentos debates de los exércitos del mtrusoropreson. 0020 
, Esindudable que la virtud y el talento deben: tener siempre abier= 
ta lá entrada para “el mando y honores de. la milicias Esto es incontes- 
table 3 pero yo creo que-la qiiestion no debe tomarse baxo de este aspec. 
to. Suponiendo que España ha de continuar baxo-el sistema de gobier= 
mo! monárquico que hemos juradó conservar ,es consiguiente que con= 
tinúen tambien en él las clases que por un'órden regular deben consti 
tuirle. La graduacion ó diferencia que haya de haber entre ellas , es pro= 
pis de la" constitaicion el arreglarla: Y en todo lo relativo al mejor:ser= 
vicio y' organizacion de los.exércitos, es el Gobierno quien podrá suge= 
rir la! mayor luz para el acierto, estando, como se' halla 4 su cargo; 
la direccion y arreglo de la fuerza armada , como el principal apoyo 
de la defensa y de la libertad:de la nacion. Sea , pues, el consejo de 
Regencia el que complete la instruccion que wecesita este expediente pas 
ra que pase con toda la que conviene á la comision de la Constitucion; 
y esta aneglo el punto en question con: los. demas que está naturalmen» 
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ta entazalo, con'el pulso y delicadeza que se promete el Congreso de 
la instcaccion-y prudencia de los individuos que la componen. Y por si 


merecióre algau aprecio mi modo de pensar acerca del asunto, no me 


detendré en anticiparle. 

»y Establézcanse colegios para la educacion militar de los jóvenes , que 
ño teniendo la calidad: de nobleza , aspiren á esta lustrosa carrera. Dó- 
tense estos establecimientos de los fondos públizos en la parte que no 
hayan de costear los alumnos á sus expensas 3 tengan las mismas escue- 
las y el mismo fomento de ideas militares que se adopte generalmente 
para todos 3 y sean promovidos á la clase de oficiales en la marina y 
exército , segun el mérito que acreditaren en los exámenes periódicos , Ó 
los que hubieren de preceder á la promocion á la clase de oficiales: to- 
do con entera conformidad á lo que se ha practicado hasta ahora, ó 
sé adopte para lo sucesivo , para la educacion y promocion de los no= 

bles á la clase de oficiales. Pero consérvense con separacion estos esta= 
blecimientos , pues así creo que se cerrará la puerta á toda clase de que- 
jas por una y otra parte, y se fomentará el interesante estímulo de una 
gloriosa emulacion , cuyos efectos cederán en el mayor lustre y felici- 
dad del estado. *f LAS 
- —Pidieron algunos señores diputados que se declarase si el punto es- 
taba suficientemente discutido, lo que dió motivo á varias contesta= 
Aones. Se resolvió que siguiese la discusion. Tenia concedida la pala- 
bra el Sr. Zorraquín , -quien la renunció en beneficio de la brevedad. 
Tomóla el Sr. Ostolaza , y habiéndose suscitado un murmullo extraor= 
dinario , levantó el Sr. Presidente la sesion, 


SESION DEL DIA TRECE. 
AAA 


A instancia de la cámara de Indias se concedió permiso al Sr. Conde 
de Puñonrostro para que diese cierto informe en el expediente formado 
sobve la instancia de Doña María de las Mercedes Pericacho , relativa 
L Se . L Es 
á relotegrar á su marido D. Anacleto de las Casas en la plaza que ob- 
tuvo en la audiencia de Quito. 
Conformáronse las Córtes con la propuesta del consejo de Regencia, 
acordando que los individuos de la actual junta de Hacienda, que se com= 


ponia de empleados que disfrataban sueldo sim estar en exercicio activo 


de sus empleos, gozasen por entero del que les correspondía por ellos, 
eximiéndolos de la reduccion á que se sujetó el de los empleados que no 
estaban en actual exercicio. ; 

Se dió cuenta de un oficio por el qual el ministro de Guerra parti= 
cipaba de órden del consejo de Regencia , que á conseqiiencia de lo re= 
suelto por el Congreso, en vista de una representacion y documentos 
de la junta superior de Cataluña , habia S. A. resuelto que se mandáse 
al general en gefe interino de aquel exército comisionase á un oficial de 
carácter € imparcialidad para que averiguase las causas que habian 
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sontribmido á la deplorable pérdida de Tarragoha , "y eonducta que em 
ello habia observado el general marques de Campoverde. des 

. 2% Consulta del consejo de Regencia concedieron las Córtes á log 
indios de Apan la misma gracia, con respecto á tributos, que la que 
dispensaron á los del partido de Tepango y pueblos de Sau Gaspar y 
Tetillas, partido de Cadereyta. ( Véase en el 17 tomo de este diario las 
sesion del dia 7 de mayo próximo pasado. ) 

Se pasó á la comision de Hacienda: un nuevo sistema de empleados, 
que para remediar el retraso que se experimentaba en el tribunal de 
€nentas de la isla de Cuba , proponia el consejo de Regencia por el mi- 
Bisterio de Hacienda de Indias. ó 

. A la especial del mismo ramo se pasó otra consulta que por diche 
mimstro hacia el consejo de Regencia ; el qual á conseqiiencia de la ex=, 
Posicion que el ministro de Hacienda de Indias leyó en sesion pública 
del 27 de abril sobre el estado de las islas de Cuba yíPuerto-Rico , pro= 
ponia la crezcion de dos intendencias mas en dicha isla de Cuba , como 
unico medio de proporcionar el mejor. servicio en la administracion de: 
aquellas rentas. 

. Pasó asímismo á la comision de Hacienda en union con la UÚltrama= 
una, otra consulta que'el consejo de Regencia hacia por el propio mi-= 
bisterio de Hacienda dé Indias, sobre varias peticiones de gracias que: 
le habia presentado el Sr. D. Ramon: Power, diputade de la isla d£: 
Puerto-Rico , informando de las providencias que se habian- tomado, 
acerca de algunas de ellas, y de las que convenia tomar respecto de to= 
das las otras. ' 

A la comision de Constitucion se remitió un método para arreglar 
el gobierno municipal de todos los pueblos de la mona rqnía , que pre-= 
sentó el señor diputado Ric. : 

.En virtud del digtamen de la comision de Hacienda se desechó la 
solicitud de D. José Moreno, contador de resultas del tribunal de con- 
taduría mayor de Cuentas , el' qual babiendo sido nombrado fiscal de 
aquel tribunal con los veinte mil reales de sueldo que disfrutaba por su 
anterior destino», pedia: que ya que no se le declarase' el'de' treinta mil 
asignados á dicho empleo de fiscal, á lo menos se le mandasen dam. 
íntegros los veinte mil del de contador , sin el. descuento que se preve= 
nia en el decreto de 1. de enero de 1810: 

Corformáronse las Górtes con el dictamen de la comision de Justicia, 
mo accediendo á la instancia de D. Luis de Susa , diputado electo en 
calidad de suplente por el reyno de Leon , el qual haciéndose cargo de. 
lo que manifestaron algunos señores diputados de aquel reyno en la sesion 
pública en que se dió noticia del estado del expediente tormado ánte el 
conde del Pinar sobre que varios. electores firmasen su poder(véase la se= 
sion del dia 11 de julio) ; solicitaba que en justo desagravio y confor-, 
midad posible 4 Jas públicas circunstancias , se le permitiese hablar des- 
de la barra en sesion pública , en que manifestaria documentos irrefra= , 
gables sobre la data-de cuentas que calumniosamente se afirmaba no ha» 
ber rendido , y patentizaria ademas datos auténieos que desvanecerian. 
cuantas calumnias hubiese fraguado la negra envidia de sus émulos , la. 
mala le desus enemigos, y la imtriga de sus contrarios, 
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Aprobaron las Córtes el dictamen de la misma comision de 'Justicia E 
relativo á una exposicion de la junta superior de Galicia. Exponia esta 
que varias comisiones de partido le habian manifestado la oposicion que 
experimentaban por parte de algunos reverendos prelados, en que se lle- 
vase á efecto la aplicacion al erario de los fondos de economatos CE 
pretexto de que por reales resoluciones se habia mandado que con estos 
productos se atendiese á la lactancia de niños expósitos , y otras obras 
piadosas , cuyos gastos no llegaban á cubrir aquellos arbitrios. Para ven- 
cer estos obstáculos proponia el medio de sacar á público remate todas 
las indicadas rentas , interviniéndose así este, como la distribucion de 
los intereses que produxesen , por las comisiones de partido , porque 
de otro modo jamas se sabria el líquido producto de aquellos fondos; 
añadiendo que el diez por ciento de administracion debia rebaxarse á 
un tres ó menos. Y la comision opinaba que en quanto á-la rebáxa del 
diez al tres por ciento de administracion debia guardarse lo dispuesto 
por el Congreso , y por lo qne tocaba á la intervencion que solicitaba 
no debia accederse á ella , supuesto que en el capítulo 15 del regla- 
mento provisional para las juntas de provincia , tan solo se concedió 
la facultad á las mismas de intervenir en la recaudacion é inversion de 
los caudales públicos para eyitar fraudes, y no en los de otra clase; 
como son los de los beneficios simples , y curados vacantes , cuya ad- 
mimsStracion era propia de los muy reverendos arzobispos y reverendos 
obispos , ó de los ecónomos puestos por ellos , de la conducta de los 
quales no se debia desconfiar , atendido el zelo que les era característico 

or la buena. causa que defendia la nacion ; y mucho menos quando 
as Córtes en el decreto de 20 de abril les habian manifestado las peno= 
sas necesidades de la patria , y la urgencia de reunir fondos suficientes 
con que poder atender al socorro y asistencia que tan justamente me- 
recian los defensores de aquella. 

Se dió cuenta. del dictamen. de la. comision eclesiástica acerca de 
una representacion del cabildo de paborde y canónigos de la ciudad de 
Manresa , quienes haciendo presente el estado deplorable á que se ha-- 
llaban reducidos por la ferocidad de los franceses , los quales no con= 
tentos con saquear y quemar en la noche del 3o0'al 31 del último mar= 
z0 las ropas , muebles. y todos los efectos de sus individuos, reduxeron 
á escombros su propia casa, dexando errantes y sin albergue 4 los 
canónigos que la ocupaban, pedian que se dignase-el Congreso autori- 
zar al cabildo y canónigos referidos para poder destinar á su reedifica= 
cacion los frutos de trea vacantes que habia en-él. La comision , per 
suadida de los graves daños que habian sufrido los individuos del cabil- 
do exponente , Opinaba que se podia acceder á su solicitud , concedién- 
dole á lo menos-por el espacio de quatro años el goce de los frutos de las 
tres vacantes que indicaba. Pero el Congreso 'no se conformó. con el 
dictamen de la comision , acordando , á propuesta del Sr. 4nér , que 
se hiciese entender al cabildo que las apuradas circunstancias del día no 
permitian que se accediese á su solicitud ; pero que quando estás va- 
riasen, las Córtes le dispensarian las gracias á que se habia hecho acree= 
gor por sa acendrado patriotismo. 

En vistud del dictamen de la comision de Justicia se mandaron de” 










































































































Toa 7 
_ volver varias representaciónes á los interesados por ser relativas 4 asun- 
tos que no eran de la atribucion de las Córtes. 

En conformidad con el dictamen de la de Hacienda se desatendió la sos 
licitud de D. José Gonzalez Herrera , reducida á que se le exónerase 
del pago , no solo de la media anata: y demas derechos de la eseriba- 
nía de la jurisdiccion de Puente Castrelo en Galicia, para la que habia 
sido nombrado , sino tambien de lo que devengase para la gracia de 
una notaría de reynos que habia solicitado. 

Contormándose las Córtes con el dictamen de la comision de Justi= 
cia desestimaron la peticion de D. Estevan Quintero , el qual, queján- 
dose de una providencia del consejo Real, solicitaba que las Córtes 
avocasen á sí los autos para proveer sobre el asunto. 

Quejábase igualmente del consejo heal D. Salvador Garzon de Sa- 
lazar , por haber contribuido á que se le revocase la habilitacion que. 
tuvo del de Regencia para desempeñar el cargo de síndico personero, 
para el qual habia sido electo ; y pedia que se declarase ser válida la 
habilitación indicada , prescribiendo los límites á que deben circuns- 
cribirse las atribuciones del consejo de Castilla despues de la division 
de poderes verificada el dia 24 de setiembre del año próximo pasado. 
Conformóse el Congreso con el dictamen de la comision de Justicia, 
no accediendo á esta solicitud. 

Acerca de la discusion sobre el dictamen de la comision de Gherra 
que ayer quedó pendiente , hubo alguna contestacion relativa á la di- 

reccion que debia darse á este negocio; pero habiéndose resuelto por 
último que continuase la discusion , entregó el Sr. Ostolaza un papel, 
que leido por uno de los señores secretarios: decia 

El Sr. Ostolaza ; ,,Señor , ayer quando se levantó la sesion por el 
mumullo suscitado , y conforme al reglamento que lo previene para ta= 
las casos , dixe 4 V. M. era necesario proteger por todos medios la: 
"instruccion pública, porque no podia esperarse nada: de una nacion 
sumergida en el caos de la ignorancia , y que prevenido de estos sen= 
timientos , como lo estaba V. M. , no me opondria á proporcionar al 
estado llano todos los arbitrios pira su ilustracion y felicidad; pero 
que no creia que el medio, propuesto por la comision de (Guerra era el 
mas á proposito para:lograr el fin desuado , y sí solo el señalado por 
algunos señores preopinantes , á saber el de señalar cierto número de 
colegios en que se educasen los que no pertenecen al estado noble. Yo 
habria prescindido de hablar en la materia si no hubiese oido en el pró- 
loso de las proposiciones que se discuten , y pido se lean , expresio= 
nes contra los reyes y contra la nobleza , expresiones que no se vier- 
ten quaado se habla de los ministros , y que no conducen mucho para 
apoyar las proposiciones que se ventilan al presente... S1 no temiese ex= 
traviarme de la qitestion , diria á V. M. con nuestros sábios politicos, 
que-la sangre noble es la simiente fecunda de las grandes acciones , y 
demostraría fisicamente quanto inflaxo tiene en las acciones humanas, 
las que siguen por lo regular la temperatura del fisico, atendidas las: 
leyes ordinarias de la naturaleza. Por esto es que en toda monarquía la: 
nobleza gozó , con aplanso de todo sensato , de privilegios, sin las quales: 
seria ua estado quimáérico. No es la nobleza una invencion de la tiranía, 
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como se supone por los libros franceses : ella es el voto de los pueblos 
amnidos en sociedad monárquica , y puede avanzarse que así como la pa- 
ternidad , la nobleza es en cierto modo de institncion divina > ella es 
una magistratura , una especie de sacerdocio en la gerarquía social, del 
que los soberanos son los sumos sacerdotes. Los principes , los grandes 
señores , son por el beneficio divino de su nacimiento privilegiado los 
cooperadores ¿esenciales de la autoridad suprema , las gulas naturales y 
los magistrados natos de los pu-blos , los tutores de los infelices , y el 
modelo "de las demas clases. Son en el órden gerárquico de la sociedad 
las piedras ¡preciosas com que se esmalta la corona del monarca. Sus 


títulos no son vanos ecos escritos en pergamino, como se dice, si un 
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resaltado del conocimiento de las naciones tan cultas, como antiguas , que 


traron ó salvaron la pata, que este es el orígen de la mobleza ,ó lo 
que es lo mismo , la virtud, como: se explica Séneca. ¿Por que, pues, 
se intenta el derogar un privilegio concedido al estado noble ? ¿Sin es- 
ta medida no se puede salvar la patria? ¿Sin ella no es fácil propor= 
cionar ilustracion al estado llano ? ¿ Y no seria- mas oportuno el imi- 
istrarle primero. otras medidas de ilustracion en los ramos mas pre- 
£isos P ; P dbz E 
»»Se habló de igualdad, y mo:sé que ss quiera significar con esta voz 
tan, vaga. ¡Yo no reconozco, sigmiendo á alganos modernos sensatos; 
otra Qualdad que la igualdad legal , por-la qual 4 la vista de la ley to= 
dos.son iguales, esto es , tienen igual derecho á ser protegidos en las 
que le son propios á su clase , y toda otra igualdad es un ente de ra= 
zon , fabricado en la mollera exáltada de los enciclopedistas que per= 
dieron la Francia. La misma naturaleza distingue á unos hombres de 
los otros , y. hasta en los miembros de sn cuerpo hay" una desigual= 
dad, que no es menor que la que existe entre las potencias de su al= 
má, y seria un errór decir que serian iguales en el estado natural Se- 
sion y Confucio al Sancho de la fábula. 

» Tampoco es exácto el dar al estado llano todo el mérito de nuestra 
santa, revolucion con exclusion de las clases: privilegiadas. Los Pula- 
toxes , los Infantados ,: los Villariezos > los Alburquerques, los barones 
Armendariz, los Daoiz.,:los Velardes » los Rovitas y otros muchos ¿4 
que clase. pertenecian sino: á las privilegiadas ? ¿Que cuerpos se han 
distinguido mas en la presente guerra que los ficultativos , los de guar= 
dias Españolas y de Corps, los de la real Marina, en-que solo entran los 
robles P ¿Por que, pues, desatender estos hechos > y no apreciarlos pa- 
va apoyo de los privilegios que se intentan derogar? En resolucion pi- 
do,á4 V.-M.. que manteniendo á la nobleza: en sus privilegios: se esta 
blezcan para los. del estado llano colegios en que puedan proporcionar= 
se los, ascensos: militares, y que este mi dictamen se inserte en las 
actas.£ is 

El Sr. Llamas: (leyó) ,,Si la comision de Guerra se hubiera coñiz 
do 'á persnadir que era: necesario formar establecimientos en que se pro= 
porcionase indistintamente á todas las clases del reyno la adquisicion de 
los conocimientos ¡necesarios para ser útiles en los respectivos ramos de 
la administración , todo el Congreso me parece hubiera «estado de acuer 


se convinieron en distinguir las grandes acciones: de los héroes que dlus= 
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dos pero la comisien , despues de una larga declamacion en que intenta 
alterar la distincion de clases , que és la que constituye el Gobierno mo- 
nárquico , propone una cosa que no encuentro el medio de ponerla en 
práctica : este es, que en los colegios y academias militares se admitan 
indistintamente los nobles y los hombres honrados del estado general, 
Tres establecimientos antiguos y uno moderno son los que conozco de 
esta clase. La academia militar de Barcelona : la escuela de guardias- 
marinas : el colegio de artillería de Segovias y modernamente la aca= 
demia militar de la Isla de Leon. En mnguno de estos establecimientos 
se verifica que un noble ó un hombre honrado que no esté en actual ser= 
vicio entre en ellos, y por consiguiente estan iguales ambos estados 3 y 
para la última ha tenido V. M. á bien mandar que los estudiantes de 
Toledo se tengan y reputen como cadetes. 

Para que los hombres honrados del estado general entren en la es 
cuela de gnardias-marinas y en el colegio de Segovia , es necesario de- 
rogar en varios puntos la ordenanza y la sábia constitucion política de 
la nacion. tw : 

»,La nacion , Señor , sabe que los empleos militares y los empleos de 
palacio no estan suficientemente dotados, para que los que los exercen 
puedan desempeñarlos 5 y reputando acomodada la nobleza ha determi= 
nado que dichos empleos los exerzan los nobles, logrando por este 
medio que el estado quede servido sin aumentar sus gastos, y cargar á 
la nobleza pudiente con una contribucion voluntaria. € 

,, Ademas , Señor , la nobleza por lo general debe tener-una educa= 
cion mas perfecta que la de los hombres honrados, así por su antigua 
riqueza, como porque persuadidos los que la disfrutan á:que la deben 
¿las acciones virtuosas y heroicas de sus abuelos , esta memoria les 'obli- 
ga y fuerza á no degenerar de lo que son, y á procurar por personales 
servicios aumentar su distincion. yd 1:00 50P 

»,Por estas consideraciones en los reglamentos de alistamientos no se ha 
comprehendido á los nobles; porque los ha supuesto el soberano obli- 
gados á acudir todos á su llamamiento quando los necesite. 

¡Nuestra constitucion militar habilita á qualquier hombre honrado 
para que pueda llegar á los últimos grados de la. milicia si 'su distin 
guido mérito le hace digno de ello; y por lo tante para la propuesta de 
subtenencias alternan dos cadetes y un sargento, Y si diese la: casuali- 
dad de que en la primera clase no hubiese sugeto digno , y sí en la se= 
gunda , no dudo de que el gefe lo preferiria, y el Gobierno lo apro- 
baria. 

¡Un señor diputado mencionó ayer, en prueba de su opinion , la 
diferencia de aprovechamiento que se ha experimentado entre los es= 
tudiantes y los cadetes de la academia de la Tsla:de Leon; pero esta di- 
ferencia , aun en el caso de confesarla enteramente , no ha: provenido 
de ser los unos hombres honrados , y los otros nobles 5 los primeros lle= 
vakan ya algunos años de estudios de las facultades mayores para se= 
guir la carrera de las letras ó de la iglesia, á que estaban destinados; 
pues sin las circunstancias ocurridas , ninguno de estes hubiera seguido 
la carrera militar : por dichos estadios habian adquirido la educacion 
racional (que ne se da en las academias y colegios militares, y que 
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se delse establecer) j esto es, aquellas reglas que enseñan el modo da 
hacer uso del entendimiento en las controversias , y de sacar de princi= 
pios ciertos consequencias ciertas en los puntos dudosos; y esta es la 
verdadera causa de aquella decantada diferencia que mo tiene conexion 
con lo honrado ni con lo noble. 

> £n fin, Seiñor:, no quiero molestar mas la atencion de V. M., por= 
que de lo que he'iesinnado se pueden sacar muchas ilaciónes para acla= 
rar mis ideas 3 y concluyo con proponer á V. M. que en las universidades 
y colegios de las capitales de provincia se establezcan 'eátedras'milita= 
res, en donde los nobles que no sirven todavía en el exército, y los 
hijos de los hombres honrados que piensan. servir, puedan en sus pri- 
meros. años adquirir los mas conocimientos posibles para ser atendidos 
con preferencia quando se alisten en el exgrcito; y no confunda V. M. 
las clases por ser contra nuestra constitucion , y porque se quitarla el 
estimulo de procurar pasar de una inferior Á otra superior. Cude V. M. 
de la educacion pública en todas las profestones y clases, y perfecció 
mela V. M., y todo irá bien sin apelar á modios extraordinarios. 

«El Sr. Conde de Torenos » Muy léjos. estaba la comision de persua= 
dirse que proposiciones tan sencillas como las que se discuten dieran lu- 
gar á tan vivos y acalorados debates. : Habiérase abstenido de presentar 
una question que en suma selo se redace á dar algun ensauche mas 4 los 
españoles para entrar en los colegios, academias y Cuerpos militares, 
debiendo sujetarse en todo lo demas á sus estatutos y á su forma. Sien= 
do así, ¿como puede nadie adelantarse á decir que se trata de minar 
la nobleza ? ¿ Como que se la quitan sus privilegios, calificando de qua= 
lidad inherente á su existencia lo que no es propiamente ni exéncion 
bi prerogativa suya? En efecto es una prerogativa del cuerpo militar, 
no de la nobleza ; prueba de ello es que en los cuerpos particulares se 
requieren mas ó menos grados de nobleza , segun sus privativos privi= 
legios , que ni guardan ni tienen relacion con los que son peculiares 
de la clase noble. Nobleza habia en el siglo xwr, y mas considerada 
y respetada era entonces que en el dia, y por cierto no tenia seme= 
Jante privilegio: aquellos invencibles tercios, aquellos tercios que ater= 
raron la Italia y la Flandes , y levaron sus banderas victoriosas hasta 
los muros de Paris, desconocian' estas distinciones para sas ascensos. 
Londoño y Eguiluz , oficiales de aquel tiempo , nos han transmitido sus 
ordenanzas 3 y de ellas claramente se deduce que indistintamente se 
llegaba 4 los puestos primeros de la milicia; y si esta no es preroga= 
tiva de la clase noble; si la clase noble existia”, y existia con mas brillo 
quando: uo se conocia , á como osa nadie aventurafse:á pronunciar de un 
modo insidioso que por. sus cimientos se socaba la nobleza ? A los que, 
así se han expresado , tal vez con alguna ligereza , les contestará sola= 
mente econ recomendarles la lista de los individuos de la comision de 
Guerra. Esta comision, tan ajada de ayer á hoy > ¿de:quien se com= 
pone ? De dos coroneles , uno de ellos de artillería , de un teniente ges 
neral, de un grande de España, y d=-un título de Castilla. Si estos! 
son elementos para minar la nobleza, es un portento nunca: visto y um: 
fenómeno no referido en los anales del mundo. Entre otras cosas... . 
(Interrampido el orador porel Sr, Ao diciéndole que hablase: 
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del preambulo , prosiguió : ) Si Señor , hablaré del preámbulo. La co. 
mision en este preámbulo que tanto asusta no aja á los nobles , solo 
expone por encima la historia de estos en general, y no en particular: 
elogia á sus progenitores , y se lamenta de aquellos de sus descendien- 
tes que se han desviado de los exemplos vivos que les dieron. Cuenta 
como los reyes, para tener un apoyo firme en ellos , procuraron alha-= 
garlos y atraerlos con sus dones , y separarlos del pueblo , euyos dere= 
chos úntes defendian. Desconocer esta verdad es olvidarse de lo que es 
el corazon humano ; de la tendencia que los reyes , como todos log 
hombres , tienen á usurpar una autoridad ilimitada , y del cuidado que 
varios de ellos pusieron en destruir esta barrera que los tenia á raya. 
Fácil, si fuera del caso , me seria probar esta verdad tan sabida de 
los que con filosofia han leido y estudiado nuestra historia. Pero pro= 
sigo. Algunos señores han querido tomar un sesgo proponiendo la crea= 
cion de colegios por separado para los plebeyos. Léjos de nosotros se= 
mejante determinacion : con el mejor deseo suscitaríamos una guerra 
abierta entre las dos elases que estarian en continua pugna , y en vez 
de unirlas y hermanarlas cono siempre nos conviene , y espscialmen= 
te enel dia, excitaríamos un ódio y una oposicion irreconciliables. En 
fin , la comision ha tenido á la vista todas las fuertísimas razones que 
se derivan de la justicia y de la conveniencia : ha manifestado algunas, 
y presentadas otras por varios señores preopinantes con mucho tino , en 
especial por el digno diputado de Costa Ruca el Sr. Castillo, omito El 
repetirlas. Si nnevas razones se expusieran , la comision contestará con 
gusto á ellas; pero no á las invectivas , que colocará siempre en el lu= 
gar que se merecen.“ 

El Sr. 4nér: ,,Con mucho sentimiento mio y con daño de la na= 
cion se han traido especies , que nada sirven para ilustrar la materia de 
que tratamos. Yo, Señor , oygo en primer lugar una apología del dicta= 
men de la comision por uno de los individuos que la componen ; y ses 
guramente si la comision de Guerra , léjos de haber expuesto un dicta= 
men que llena de invectivas á ciertas clases del estado (hablemos cla= 
ro ), se hubiera limitado á decir que se admitiesen en los colegios mi=- 
litares á los españoles honrados, no hubiera pasado adelante la dis= 
cusion , porque no hay, ninguno en el Congreso que no tenga las mis= 
mas ideas. Dexando , pues, esto aparte vamos á la qiiestion. Se trata 

- de los colegios militares, cuya entrada únicamente está abierta para 
los nobles , pretendiendo que se abra tambien para los que no tienen 
esta qualidad. Las razones en que la comision lo funda son : Primera : la 
obligacion que tiene la nacion de instruir á todos sus individuos , ma= 
yormente: quando la misma nacion los lama para su defensa, y para 
dirigir la máquina del estado. La segunda es, que todos los españoles 
deben tener un derecho de igualdad para esta instruccion ; porque lo 
contrario es monopolizar los empleos. Señor , si mal no me acuerdo, en 
“an dictamen que dió la comision de Guerra al Congreso hará cosa de 
tres.meses , decia que mo se dispensase en esta parte ninguno de los re= 

glamentos establecidos. Nome seria dificil encontrarlo en las actas. 

Pero quando he visto despues una mudanza tan extraordinaria , no ha 

podido menos de llamarme la atencion. Las razones en que abora se 
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funda son las mismas em que se fundó entonces para negarlo. Primera 


razon es que la nacion está obligada á instruir á todos sus individuos 
que pueden defenderla. Pregunto, ¿la medida propuesta por la comi- 
sion llena este objeto? Si V. M. tiene la obligacion de instruir á todas 
las clases del estado, ¿se habrá llenado su objeto con decir que en es- 
tas y otras academias entren los españoles honrados ? ¿Hay españoles 
que no sean honrados ? ¿Pues á que se viene llenando de invectivas 
á este y al otro, y no álos que dicen los españoles honrados? ¿Por 
español hourado se tiene al que posee grandes bienes , ó al que defiende 
la patria ? Si decimos al que defiende la patria, todos han podido de- 
fenderla; todos son honrados y tienen derecho á ser instruidos. ¿Pero se 
llena el objeto con esto? No, Señor. El objeto de V. M., y para que 
la nacion ha convocado el Comgreso , es para que se proporcionen los 
medios posibles de echar de la España al enemigo. ¿Y si el medio 
de echarle es dar una instruccion á los llamados á defenderla, no está 
V. M.en la obligacion de promover esta instruccion? No se consi- 
gue esto con solo permitir que entren todos los españoles en este 6 
el otro colegio , sino creando otros nuevos donde se iustruyan. Este es 


el verdadero objeto á que debiera haberse dirigido la comision. Ya 


que se cita la historia , bastante experiencia debia haber hallado de es= 
to en todas las naciones guerreras de la Europa. Lo primero que debia 
haber dicho á V. M. era que estábamos en tiempo de hacer la nacion 
amilitar , y convertirla en militares sabios é instruidos, y para esto era 
preciso que hubiese propuesto que se abriesen colegios militares. S3 di- 
ce, Señor , que V. M. está en la obligacion de instruir á todos los indi- 
viduos que puedan ser. sus defensores, pero que esto sea en unos mismos 
colegios; ¿donde está esa obligacion? yo no lo encuentro en ninguna 
parte. Los exemplos que se han traido como á repelo de que las uni- 
versidades estan abiertas para todos los españoles, ¿será una prueba? 
No, S-ñor. Las universidades som públicas para todos los que quieran 
ir á ellas; pero es necesario advertir que en ellas no se vive en comu-= 
nidad, y n0 estan sus individuos juntos como en los colegios. Desde lue- 

o V. M. notará que este es el punto que llama la atencion de todas 
las clases del estado. Yo supongo que es una preocupacion , y la tengo 
por tal; pero V. M. no puede quitar preocupaciones. Lo que haria 
V. M. con adoptar esta medida seria lo que dixo el Sr. Perez , ha= 
Cer que una ú otra clase del estado se retraxese de instruir á sus hijos 


en estas academias. Esto es constante 3 pero puede ser preocupacion. Yo 


tengo ciertamente por una preocupacion el decir que los nobles no 
quieren que vayan sus hijos á estos colegios, porque teniéndolos bien 
criados no quieren que se echen á perder con los otros. Esto proviene 
de preocupacion; ¿pero en el momento podrá desvanecerse? No, Se- 
ñor. Aquí hemos venido á hacer el bien de la nacion; y ¿como se ha= 
rá ? proporcionando en todas partes colegios donde se instruya la ju= 
¿¡ventud. Se dice que los empleos se han monopolizado en los nobles, 
Presciudo ahora de que España es una nacion en que hay mas no- 
bles que en ninguna otra de Europa. Yo no hallo, como han dicho 
algunos señores, que se monopolicen los empleos en la nobleza. Yo 


¿puedo nombrar muchos generales de mar y tierra que nunca fueron 10= 
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bles. Estoy bien seguro que los colegios en donde se deba vivir en eo- 
munidad no fueron establecidos para los nobles ,; como ha manifestado 
el Sr. conde de Toreno. Las circunstancias, Señor, de la nacion son 
tales , que es necesario que se ponga al nivel (no cesaré de repetirlo) 
de sus enemigos. Por esto es necesario dar una amphia educacion á todos 
sús hijos. Se trata de una constitucion militar, que debe nivelarse cov la 
del enemigo, y es preciso que se nivele en órden á la instruccion pública. 
Sepa V. M, que Bonaparte tiene sesenta y “tantos colegios militares solo 
en Francia, donde se instruye la juventúd , y de donde salen los oficia= 
les para, el exército: ¿Por que nosotros mo hemos de hacer lo mismo? 
Se dirá que Bonaparte los educa á todos reunidos confundiendo las cla= 
ses? No , Señor, Tiene colegios separados ¿para los nobles en Francia, 
donde ha sido mas perseguida la nobleza. Las circunstancias dela na- 
cion no permiten que se establezcan en el momento estos nuevos co- 
legios, donde todes ss puedan instruir : por lo qual yo desde luego 
convengo en que se permita la entrada á los que no son nobles en 
los colegios y academias 3 pero que no sea absoluta y para siempre. Se 
va á establecer la constitucion, y en ella vendrán demarcados los de-= 
rechos de todos los españoles. Esta dirá si ha de haber clases Ó no en 
el estado, lo que se ba traido á colacion sin necesidad; y guando 
esta constitucion fixe las reglas de la clase en que debe estar todo 
español , y los derechos que le competen, enfonces la nacion dará Qi 
cada uno el colégio que para. su instruecion le convenga. Así si aho-= 
ra se diesó una regla absoluta y general , quizá se perjudicaria á la ims- 
truccion de los jóvenes. Y por lo mismo mi dictamen será siempre que 
por “hora, y atendidas las circunstancias de la nacion , se proporcione 
la instruccion necesaria , para lo qual se permitirá la entrada en coles 


elos Ó academias aun á los que no pudiesen probar ahora su noble= 


zas pero sin perjuicio. de que se prevenga al consejo de Regencia, 
que quando forme la constitucion militar, designe los colegios milita- 
res que deba haber en la nacion, y el modo de educar á los españoles. 
dara conseguir el fin que nos hemos propuesto.* ; 

El Sr. Luxran: “La conveniencia publica, las circunstamcias en que 
se halla el reyno, y la razon). exigen que se derogne el capítulo de la 
ordenanza que requiere nobleza en aquellos que han de entrar en los 
colegios militares, Este capítulo de la ordenanza del exército es injusto 
$ impolitico, y en lugar de favorecer á la nobleza y al estado perjudi= 








- ca notablemente á uno y otro. En una monarquía moderada como la de 


España es preciso que la carrera del honor eslé franca y abierta á to= 
das las clases, porque á todas se les debe consideracion ; todos con- 
tuibuyen.al esplendor de la monarquía, y todos tienen derecho á mere- 
_Cer- propercionarse y conseguir el honor. Sin este estímulo se envi-. 


lecerian aquellas, que aunque honradas , no tuvieren el libre acceso á 


- los, destinos que elevan á las mismas clases; cesaria la emulacion, y 


. Y . 


Jamas darian los españoles un paso , que los sacara de la obscuridad en 
Que se hallasen mi los hiciesen ilustres ; inconveniente que pesa infini- 
El > y que es el primero que debo remoyer un Gobierno justo. La umon;, 
Ja concordia, y la uuifórmidad de. sentimientos es'tan indispensable y 


precisa para que tritunfe la buena causa que la-nacion ha abrazado, que: 
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sin ella” se "perderá sin remedio 5 y rRinguna otra cosa 'puede “dar mayor 


motivo de desavenencias y desunión que sostener un: establecimiento que 


separa eternamente 4 las fimilias. honradas' de poder concurrir por su 
parte en lo que mas inmediatamente contribuye al gránde objeto que 
la nacion se ha propuesto; y si subsiste la ordenanza en si vigor se 
priva 4 innumerables españoles de poder aspirar 'á tener mando en los 
exércitos, ni aun en los empleos subalternos de una: compañía 5 porque 


segun aquella disposicion, solamente los:nóbles tienen la entrada libre 
en las corporaciones , que son como el semillero de los oficiales y sin que 


pueda decirse que tambien. llega ú serlo un soldado que por'se aplicas 
cion y virtud consiguió al cabo de muchos años y trabajos ser sargen= 
to. Estos casos, que no són muy ordinarios , nada prueban , :ó por me- 
jor decir, esto mismo. prueba que los nobles y los. que no' lo son: deben 
tener igual derecho á próporcionarse lá instruccion la experiencia y los 
conocimientos que se requieren para servir con utilidad los «cargos: de la 
milicia ; porque ventos que'no juzga imútiles 4 los del estado general pa- 
ra obtenerlos, Se ha dicho. cómo por ina especie de transaccion para 
cortar la disputa, y de un medio de contentar ¿todos , que perma= 
neciendo los colegios 1militáres que hay establecidos para los nobles, 
se exijan otros de nuevo para los plebeyos. Este» medio” en las circanso 
tancias del dia es imposible de practicar; y no habiendo'con queman 
tene? las. necesidades y cargas mas urgentes, es muy ridículo quese 
propongan semejantes establecimientos ; pero aun quando hubiera fondos 
para'ello era el medio. mas proporcionado para fomentar la discordia y el 
espírita de- desunion entre nobles y plebeyos: estó era marcar mas y mas 
la nota que los ha distinguido, y añadir á los del estado general como un 
nuevo acto positivo que les recordase queno habian macido nobles, y hasi 
ta ahora los actos positivos se habian inventado para señalar distinciones 
de honor. ¿Y que distinción mas odiosa que obligará personas conderoras 
das por otra parte, aunque no fueses mobles, 4:entraren colegios separados. 
sI querian proporcionarse la instrueción y Conocimientos para obtener 
los grados y cargos militares ? Tendrian que ir-á los colegios de- los. 
plebeyos los hijos de- los magistrados mas respetables , los hijos de: los 
consejeros , los hijos de los camaristas y los hijos de: títulos de Castilla, 
porque los hijos de todos estos. séñotes no fuésen-hijos de nobles; por= 
que los títulos de Castilla. no tienen la calidadide nobles por sus títulos, 
Si, Señor: no hay que escandalizatse. Se podia ser título: de- Castilla», y 
algunos lo eran sin tener-la calidad de nobleza. Lo sé, me'consta 15% 
no poder dudarlo: se le ha disputado 4 algunos ; no se les ha querido 
incluir en el estado de la nobleza y y nando no hubiera:todo esto, prue- 
ha cumplida mente mi proposicion la ley que en la.administracion ó tmje 
misterio: de Caballero dió el Sr, D. Cárlos ay > declarando que por el 
mismo hecho. de hacerse la gracia de. título: de Castilla se entendieso 
concedida la hidalguía. Yo prescindo: de la. causa que: dió impulso 4 
esta ley : Caballero la. sabria 5 pero fuese qualquiera, lo cierto es 
que la disposición supons- qúe “se podia obtener el' título sin: ser mo= 
ble 3 así como tambien lo es', que/sta" tener: esta apreciable calidad se 
puede ser magistrdo”, consejero “y camatista.: Hay: mas : que' aun en el 
we. los: hijos de títulos de Gastilla: y de un ¿bombre noble: se: verán en 
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muchos casos excluidos de entrar en los colegios militares, si no se des 
roga el capítulo de la ordenanza : no es esto una paradoxa. Se previe= 
ne en el capítulo que hayan de estar en el goce de la nobleza los que 
entren en aquellas corporadiones : muy bien todos sabemos que la po= 
sesion , que el goce de la hidalguía se pierde con la mayor facilidad: 
por solo mudar de domicilio y no asentar su nobleza en el nuevo pue- 
blo, en que un noble va 4 avecindarse, cesa el fuero , prerde la po- 
sesion , y si pasa el tiempo señalado , él y sus descendientes , aunque 
en propiedad nobles , y mas nobles acaso que los que se hallen actual-, 
mente en el goce de hidalguía , ya no tienen derecho para aspirar á la 
entrada de los colegios militares. En los pueblos de behetría no hay 
distincion de estados 5 y los vecinos de semejantes poblaciones que es= 
timan su privilegio, y con razon , sobre todas las distinciones , se halla- 
rán privados de entrar en la carrera militar por los medios que los 
otros nobles , aunque ellos lo sean por vivir en pueblos de behetría. Es 
muy dura para los mismos nobles la disposicion de la ordenanza; 
pues que llegará el caso de tener un noble dos hijos , de los que uno 
pueda entrar en los colegios militares establecidos, y otro solo tenga 
entrada en la de los plebeyos que se quieren establecer , pues que es fá- 
cil darse caso en que casado en primeras ó segundas nupcias con una 
señora de estado general, tenga hijos de su primero y segundo matri-, 
monio , y el estatuto previene que la nobleza haya de ser de padte y 
madre. Los hidalgos, pues, quedan excluidos de los actuales cole= 
gios. Ellos no son plebeyos, y no querrán degradarse entrando en los 
que se erijaa para el estado general , y tendrán que renunciar á la prin= 
cipal y pundonorosa carrera militar, ó habrá de formarse otra tercera 
especie de colegios para los hijesdalgo. ¡A que extravíos nos conduca 
la inconsideracion, el calor y las prevenciones! ¡Á que términos tan 
estrochos reduce el capítulo de la prueba de estatuto la entrada en la 
carrera que mas se necesita en las actuales circunstancias! ¡ Y quanto 
perjudican á los nobles mismos estas disposiciones! No queramos se= 
guir tan escrupulosamente las leyes establecidas , y particularmente 
guando sé manifiestan inconvenientes tan graves de su obs-rvancia ; y 
ya que tantas veces se han producido en este respetabl» Congreso las 
palabras de nuestras leyes antiguas , recuérdese ahora que para mandar 
los trozos de las huestes, prevemian que se eligiesen hombres de robustez, 
de pujanza, y de valor y fuerzas , que estuviesen avezadosá ver correr la 
sangre , y se escogian de clases y exercicios , que seguramente nl eran 
ni se tenian por privilegiados ni nobles. Aquellas leyes se hallan justa + 
mente desusadas y abolidas 5 pero no demos en el extremo contrario. 
No circunscribamos la entrada á tan estrechos límites, que quede 
cerrada la puerta en una carrera tan querida de los españoles, y fam 
apotecida de todos los buenos, ni la reduzcamos á la pequeñísima 
parte á que está hoy reducida; ni llevemos las cosas tan al cabo, que 
no se les halle. La comision, que ha mirado con madurez y juicio este 
delicadísimo negocio , estima que todos los hijos de familias honradas, 
aunque no sean nobles, puedan entrar en estas corporaciones que pro- 
porcionan mas fácil acceso y la instruccion competente para. los car- 
gos militares. Su dictamen es justo, es político, es racional, y y0 
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: Ad, 
Suseribo 4 él sin que me hagan la menor fuerza los temores que har 
insinuado algunos señores preopinantes de que se quiere: destruir las 
clases del estado : nada hay mas falso $ infundado que estos temores, 
La nacion quiere que su Gobierno sea monárquico ,' las Córtes lo han 
determinado y declarado así; y en una monarquía moderada es indisa 
pensable que haya clases y que haya nobles, porque debe haber distincio. 
nes hasta en la república mas democrática , pues en ella se distinguirá, 
y será mas: conocido y considerado el sábio que el ignorante3 el in. 
dustrioso y aplicado que el indolente y perezoso ; el que haga una accion 
ilustre que el egoista metido en la obscuridad 3 y aun si se quiero 
siempre se ha de distinguir el rico del miserable y mendigo. Tam-= 
poco tiene fuerza alguna el argumento econ que se le ha impugnado 
de que la - misma comision pensó de otro modo en un caso particular, 
porque no es lo mismo informar para la dispensa de una ley, que pa= 
ra establecimiento de una regla general, 
Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA CATORCKP. 
e 


So amandó pasar 4 las comisiones Ultramarina y de Hacienda una cone 
sulta del comandante del apostadero de marina de Montevideo hecha 
al consejo de Regencia, y de órden de este remitida 4 las Córtes por 
el ministerio de Hacienda de Indias , relativa á si el decreto de 1.? 
de enero del año próximo pasado sobre descuentos de sueldos de ema 
pleados civiles y militares comprehende tambien 4 los individuos de 
dicho apostadero. 

Despues de una ligera discusion se: mandaron pasar al consejo de 
Regencia , para que informe lo que se le ofrezca y parezca , las repre> 
sentaciones del consulado y de la ciudad de Cádiz, por las quales so= 
hicitan- que se anule el reglamento formado" por la junta de Cónfiscos , á 
fin de que se llevase 4 efecto el decreto de 22 de marzo último , en 
atencion á los muchos perjuicios que de-la observancia de dicho re= 
glamento se siguirian: cuya resolución habia propuesto la comision de 
Hacienda con respecto á la representacion:del' consulado. 

La misma comision dió su dictamen acerca del expediente sobra 
la enagenacion de la imprenta nacional, y la cesion de esta 4 D. Vi- 
cente Éema, propuesta de órden del consejo de Regencia por el mi= 
misterio de Estado en oficio de 29 de marzo último: Dando cuenta la 
comision de tedos los trámites d incidentes de este asunto ; y hecha cargo 
de las razones alegadas por el consejo de Regencia, por el regente de 
dicha imprenta D. Ventura Cano > y por el impresor de esta ciudad 
PD. Vicente Lema, propaso: primero, que por ahora no debe acce- 
derse á la euagenacion de la referida Imprenta: segundo , que el 
consejo de Regencia debo adoptar las enconomías y mó joras' que con= 
veugan hacer en dicho establecimiénto. Ss leyó el informe particular 
de los Sres. de la Serna y Torres Machi , individuos de la: misma 





A 


__A- _ >---AAAHAA>=%>> E 













































































[ 4321 
comision de Hacienda , relativo ¡principalmeñta 4 la, competenciá sus= 
citada entre el director general de Corrsos. D. Juan Facuudo Caba- 
llero, y el fiscal de la misma renta D. Luis Melendez. Bruna, sobre á 
qual de los dos correspondía por. ordenanza yerificar.la visita de la 
expresada: imprenta acordada «por ,las Córtes. (De este, asunto é ¿n= 
cidentes se ha hecho mencion ¡en las sesiones anteriores. ) Leyéron- 
se igualmente. aignos antecedentes. Hubo varias contestaciones : habló 
en favor de la enagenacion de la imprenta el Sr. Caneja : se opusie- 
ron á ella los Sres. Castelló y Capmany.,. presentando el primero. de 
estos dos últimos señores su dictamen por escrito , en el qual ademas 
pedix' que se pasase: el mencionado establecimiento al ministerio de 
Hacienda y para" que libre <del ; mansjo .despótico' actual , pueda ser 
mas útil y hacer rápidos progresos, Se aprobá finalmente el dictamen 
de la copuslonas 91 53 mndtal a Eto 

La de bellas artes presentó el siguiente , que quedó aprobado sin 
discusion. 

Señor, la comision de Bellas Artes ha visto la representacion que la 
junta “gub+rnativa de la escuela de nobles artes de esta ciudad dirige á 
V.M., en la que consulta las dudas que se le ofrecen para la provision de 
la plaza vacante de director de pintura , que por decreto de V. M. de 12 
de mayo del presente año se ha mandado proveer. La junta propone la 
dificaltad de que luego que los pocos pintores que hay en esta ciudad 
hayan hecho sus obras , no sabe nl juzga sea posible determinar qua sea 
el tribunal artístico. que decida del mérito de ellas ; puesto que solo t1e= 
ne dos profesores de; plotuya.., y ,¿ámbos, saldrán al concurso, y que 
los demas pintores de, la ciudad tampoco pueden ser jueces competen= 
tes respecto á que entrarán en la oposicion. Hace tambien presente que 
convencida la junta de estas ¡dificultades , que siempre han ocurrido en 
iguales ocasiones, ha usado en todos tiempos de las facultades que le 
dan sus estatutos de proveer por si todas las plazas vacantes, y así lo 
ha verificado por espacio de veinte y tres años. Finalmente dice que 
po perteneciendo á la junta sino. obedecer los soberanos decretos de 
V. M. ysolo le consulta: Los medios de verificarlo, suplicando a V. Muse 
digne nombrar qual haya de:ser. el tribunal artístico que juzgue del mé-= 
rito de los opositores 5 y dado: caso que no sea posible hallarlo, se 
digne manifestar si la junta puede en virtud de las facultados de su 103- 
titucion nombrar por sí al que haya de reemplazar la expresada va- 
cante. ea 
,, ¡La comision enterada de todos los antecedentes. ; entiende-que es 
muy fácil desvanecer: todas las dificultades que propone, la junta. gu- 
bernativa. La cosa es muy sencilla; ¡y para que no ocurran nuevas diz, 
ficultades , bueno será exponer detallidamente el órden que debe seguir, 
se. Primeramente se, fixarán edictos en los parages públicos de la ciu- 
dad , anunciando la plaza que vá á proveerse , y la dotacion que le es- 
tá consignada : se señalará el término de sels meses para la oposicion, 4 
que serán admitidos naturales y. forasteros. Todo opositor deberá acu= 
dir á casa del secretario á firmar dentro los quince primeros días desde, 
la publicacion. del edicto ¿ sl es que se, halla en la ciudad... 00 

» El quadro historiado que ha de pintar al ólio lo podrá trabajar 
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ceda uno en su casa 3 mas celarán los vocales, y procurarán cerciorarse 


de ser cada vbra de mano de quien la presenta. 

,, Los asuntos se dexan al arbitrio de los opositores , pues en ellos 
pueden descubrir el buen gusto de la eleccion. Los quadros serán de una 
vara de alto, y una y quarta de ancho. Las quatro figuras del natu- 





ral y los cibuxos del antiguo , deberán dibuxarse en la misma casa aca= 
dema, sin permitir que el opositor pueda: llevarlos, y rubricados los 
papeles por el secretario “ántes de empezar los dibuxos; y concluidos 
que sean estos quedarán en su poder hasta el día de su publicacion. 

»») Luego que los opositores hayan presentado sus quadros al secre= 
tario en el término prefixado , se colocarán en la sala mas capaz que 
tenga la academia con el nombre del opositor, y se avisará al público 
para que pueda acudir á verlas ; debiendo estar de manifiesto tres dias 
antes de proveerse la plaza , y tres dias despues , con el objeto de mani- 
festar la delicadeza y justicia con que quiere procederse. 

»» Por lo que respecta á las personas que deben tener voto en la pro= 
vision de esta plaza , lo serán todos los profesores de las tres nobles ar- 
tes y del grabado empleados en esta escuela , y que no hayan salido 
al concurso, todos los consiliarios , los académicos de honor , el secre= 
tario y el presidente ; y “por si acaso se hallase en esta ciudad algun 
académico de mérito de qualquiera de las tres nobles artes , se debe pre= 
venir en el aviso que se dé al público del dia y hora de la provision, 
qye serán admitidos por vocales , y tendrán voz y voto en la junta ge= 
neral compuesta de los ya dichos, que deberá celebrarse en la casa 
academia, y la votacion será secreta. 

», Este es el estilo que se sigue en todas las reales academias , tanto 
en la recepcion de académicos de mérito , como en la provision de las 
plazas de directores y tenientes. Todos los profesores indistintamente tie- 
nen voto en qualquiera de las clases, pues como el dibuxo es comun á 
tedos , este mismo les proporciona el conocimiento para jnzgar de las 
obras, aunque no sean de su particular profesion. 

» El buen gusto , Señor , este don que mejor se siente que se defi= 
pe, es el que decide con mas tino del mérito de las obras, y no está 
solamente vinculado á los profesores de una facultad , sino que puede 
tenerse em la que no se profesa, y aun se hallan simples conocedores que 
le poseen may fino. 

,, Finalmente la comision es de dictamen, que respecto 4 que la do= 
tacion de esta plaza es de caudales de esta ciudad , deben ser preferidos 
sus naturales en igualdad de mérito.** 

Continuó la discusion del dictamen de la comision de Guerra acer- 
ea de los colegios militares. Tomó la palabra , y dixo 

El Sr. Gordillo : ,, Señor , siempre es reparable que se impuguen las 
verdades mas sencillas , conocidas y demostrables ; lo es mucho mas que 
padezca la razon semejantes descarrios quando las circunstancias les ha= 
cen mas culpables , y se observan en personas que por su carácter era 
de presumir que estuvieran muy distantes de incurrir en las preocupa= 
ciones que condena la ilustracion de nuestro siglo. Yo no extrañaria 
haber oido la mas acre impugnacion contra la propuesta hecha por la 
comision de Guerra , si las presentes Córtes se compusieran de estamen= 
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tos como las antiguas, $ si solo hubiese tenido parte en la eleccion de 
diputados la clase nobiliaria ; mas quando es bien sabido que el Con- 
greso es una representacion popular , enyos individuos han sido delega 
dos por el consentimiento moral de todos los constituyentes del estado, 
no se puede escuchar sin sorpresa que estos mismos apoderados desa- 
tiendan la causa de sus respectivos comitentes , y quieran vulnerarlos 
en lo mas delicado de sus naturales é imprescriptibbles derechos. No es 
mi ánimo , no, Señor, minar los cimientos de la monarquia , ni atacar 
las bases primordiales de nuestra constitucion , como se ha dicho aven. 
turadamente de algunos preopinantes que son de mi propio dictamen; 
soy el primero en respetar las sagradas máximas en que se afianza nues= 
tra existencia política , aunque no estuviera íntimamente persuadido de 
la rectitud de los principios que circunspecta y circunstanciadamente 
adaptaron las Córtes en el dia glorioso de su instalacion , bastaria solo 
su soberana sancion para que yo los venerase con la mayor sumision, 
absteniéndome de inculcar opiniones que aun remotamente pudiesen con- 
trariarlos. Téngase muy enhorabuena toda la consideracion debida 4 la 
nobleza española como hija del mérito y de la virtud; guárdensele to= 
das las prerogativas y exénciones que sean dignas de su decoro y es- 
plendor ; pero no por eso se deprima á los demas españoles , ni se quie- 
ra autorizar el capricho de los reymados anteriores, privándoseles de 
un derecho á que tienen obcion como hombres , y como partes inte- 
grantes de la sociedad. Ya es tiempo , Sañor , de que se destierren de 
nuestro suelo los abusos y preocupaciones que han precipitado á la na- 
cion en un vergonzoso abatimiento , del qual no hubiera sido posible sa= 
cudirse á no ser sa heroicidad y el generoso empeño de no rendir su 
cerviz al infame yugo que intenta imponerle el mas tirano de los hom- 
bres ; y supuesto que se ha reunido V. M. á fín de darle un vigoroso 
3mpulso , y conducirla al estado de grandeza que corresponde á sa no- 
bleza y dignidad , sírvase aprobar las medidas que propone la comi- 
sion de Guerra como las mas oportunas para inflamar el entusias- 
mo público , y propagar el espírita militar , único baluarte que 
mos ha de salvar en la árdua y dificil lucha que sostenemos. No se 
exige , Señor , una providencia intempestiva , arriesgada y absurdas 
pidese sí una resolucion prudente , equitativa , justa y fundada en las 
sábias deliberaciones que repetidas veces han merecido la atencion de 
este augusto Congreso. Hay pocos dias que V. M. tuvo á bien deecre- 
tar la abolicion de los derechos exclusivos que hasta ahora habian go= 
zado los señores territoriales , juzgándolos sin duda contrarios al interes 
individual de cada ciudadano , y perjudiciales al sistema benéfico que 
tecundiza las fuentes de la riqueza nacional. ¿Y á quien se oculta que se 
tocan iguales inconvenientes en los privilegios que dan motivo á la pre- 
sente discusion , y de consiguiente que deben estar sujetos á la misma re- 
forma? ¿Por ventura no es acreedor todo español á instruirse en las sa= 
gradas obligaciones que le impone la patria? ¿No es una de las prime= 
ras atenciones del Gobierno proteger las ciencias , promover y fomen: 
tar la ilustracion en todas las clases del estado P ¿No tiene la nacion un 
conocido interes en que se cultiven los talentos de sus ilustres defensores;:- 
sea el que fuere su nacimiento y profesion? ¿No se han instituido para 
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todos los seminarios , los colegios y universidades , sin que en ellas 
haya otra distincion que la que autoriza la aplicacion , la virtud y el 
mérito? ¿Por que, pues , se han de monopolizar los conocimientos 
uwulitares, contrayéndolos únicamente á los que prueben nobleza de san= 
gre , para los quales solo parece haberse establecido las academias y 
colegius de marina , artillería ce. ? Intérprete V. M. de la voluntad 
de los pueblos , y responsable de los árduos é importantisimos encargos 
que le han confiado , cuyo inmediato objeto es su libertad é indepen= 
dencia , ha determinado que qualquier militar en quien se encuentre 
arrojo , aptitud , genio y disposicion pueda ser elevado al alto destino 
de gensral. ¿Y se lenarán las justas miras que han guiado á V. M. en 
providencia tan acertada si se desecha el dictamen de la comision? ¿Se 
formarán los muchos y dignos oficiales que necesita la nacion para con= 
tener la impetuosidad del fiero enemigo que nos aflige , si desprecian= 
do las circunstancias continúan las aulas militares como recinto privile- 

iado de la nobleza ? Señor , al paso que la juventud del estado llano 
les rápidos progresos en la carrera literaria , porque afianzan en su 
aplicacion y adelantamiento la garantía de st premio y de su fortuna; 
nos acredita una triste experiencia que los hijos de los nobles , seducidos 
conla abundancia de sus progenitores , ó con la proteccion que los dispar- 
a el valimiento del favor , prefieren la ignorancia al saber , la distraccionm 
al estudio , y la ociosidad á la meditacion. Semejantes exemplos , repstidos 
muchas veces con escándalo de los buenos , reclaman imperiosamente la, 
atencion del Congreso, y no es posible presumir de su probidad y rectitud 
que por respetar un sistema , obra del capricho y arbitrariedad , se galera 
sacrificar el interes comun , y privarnos de unos guerreros ilustres , que 
quizá harán célebre muestra época ¿ inmortalizarán su nombre en los ana - 
les de la historia. Por último , ¿con que fondos se sostienen los co- 
legios de que habla la comision en su informe? ¿Acaso contribuyen 
exclusivamente los nobles lo que necesitan para su competente dotación ? 
Si así fuese , yo seria el primero en reconocer su propiedad 3 en con= 
servarles su goce, y en defenderles un dominio al que no seria dable ata= 
car sin ofender el mas sagrado de los fueros , y violar el homenage 
debido á la justicia y á la ley. Mas bien sabe V. M. y toda la nacion 
que aquellos establecimientos son hechuras del Gobierno , sostevidos á 
costa de las rentas del erario público 3 y á todos es notorio que así es- 
tas como las demas atenciones del estado pesan directamente sobre las 
exácciones del benemérito comerciante , del honrado labrador y del 
útil artesano. ¿Que razon , pues , puede haber para privar á los lt- 
jos de estas recomendables clases de la entrada en unas instituciones á 
que tienen un derecho tan irrefragable y conocido? ¿Con que funda= 
mento se les ha de embarazar la instruecion en ciertos ramos y desti= 
nos quando sea la que se fuere la distincion que autorice la sociedad en 
sus miembros , no pusde ni debe extenderse á la educacion y enseñan 
za para la qual no admite ni desigualdad ni preferencia? Señor , es 
preciso desconocer la alta diguidad del hombre , y olvidarnos de los 
principios natarales, para no convenir en la abolicion de un privilegio 
que degrada ignominiosamente á la humanidad, Mas sin embargo de las 
imdicadas relexiones , y de las que con mucha oportunidad han mani- 































































[4167 
festado en en lagar muchos de mis dignos compañeros , yo no me des- 
deñaria de mudar de dictamen , sien los discursos de algunos de los 

recpinantes que han impignado la propuesta de la comiston de Guor- 
ra, trasluciera una solá chispa de demostracion y convencimiento. V. M. 
los¡ha oido , y creo no engañarme 'si aseguro que léjos de exórnar= 
los la fuerza , el tino y solidez , son tan débiles y de tan poca consi- 
deracion , que basta exáminar su contexto para combprehender la ver- 
dad de las máximas que combaten. Yo no me detendrá en responder 
á esas paradoxas ridículas de que la nobleza es de derecho divino , que 
el príncipe es el sumo sacerdote, y los nobles los sacerdotes del segundo 
órden ; que los grandes son las piedras preciosas que esmaltan la coro- 
na de los reyes , y que los hijos de esta elevada clase son mas aptos 
para la educacion que los descendientes de las demas clases del estado; 
me concretaré., sí, á satisfacer las objeciones que se han propuesto 
dimanadas ya del temor de disgustar á la nobleza , ya del inconve- 
niente de chocar con la opinion comun , y ya de la necesidad de ex- 
Cogitar un medio que disuelva las dificultades y establezca la unanimi- 
dad de sentimientos y de intereses. Señor , quando V. M. deliberó 
sobre el árduo y espimoso negocio de los señores territoriales y juris- 
diccionales , se le expuso,mas de una vez el violento desagrado que iba 
á causar uma tal decision sobre los ánimos de los agraciados , compo 
pretexto para suspsader su soberana resolucion ; el Congreso le des- 
preció findado en una sábia prevision ; y si bien ha desmentido la ex- 
periencia quan intempestivos fueron aquellos rezelos , ¿á que volverlos 
á recordar con desdoro ciertamente de las mismas personas á quienes se 
desea favorecer? ¿Por ventura es presumible que se agite la nobleza 
española porgue las Córtes quieran levar al cabo umo de los grandes 
objetos de su instituto ? ¿Es temible que se produzcan funestas disen= 
siones porque se ampare al ciudadano honrado , y se prepare á todos 
una misma enseñanza y una propia instruecion? las sean ciertos estos 
vanos presiigios : ¿por que no hau de obrar los mismos'sentimientos 
respecto de las convulsiones que puedan ocurrir en los pueblos por pri- 
várseles de sus inherentes é impreseriptibles derechos? ¿Qual es la 
parte mas numerosa del estado , qual la que hace mayores sacrificios , y 
qual la que aspira con mas decidido entusiasmo á la independencia y 
libertad ? Causa rubor el que se diga que se choca con la opinion ca- 
mun si se da entrada en los colegios militares á toda clase de personas en 
quienes concurran la probidad , el pundonor y la moralidad de sus ces- 
tambres : porque , Señor , ¿será posible que Jos nobles dexen de pro- 
fesar una justa consideración á los que son sus semejantes y coneiuda- 
danos? ¿Será posible que no respeten la virtud y el mérito en qual- 
quiera persona que posea estas resomendables prendas? ¿Será posible 
que desconozcan los intereses de la patria, y que no contribuyan á pro- 
porcianarl- hóroes que la sostengan contra los ataques del tirano ? ¿Se- 


rá posible que el digno comerciante , el honrado labrador y el bene-. 


mérito artesano repugnen que sus hijos y descendientes sean reintepra= 
dos en el goce de sus innatos fueros , de los qnales no han podido ser 
despojados sia una. crimizal usurpacion? Y si estas clases únicas que 
eonstituyen el estado , guiadas por los impulsos de la utilidad y del 





















* 











[417] 

honor, se uniforman en los mismos e iónios »- ¿donde está esa divoy= 
gencia de sentimientos que se decantan , donde esa contradiccion de 
ideas , y donde el choque de esa opinion comun? Se resentiria sí la 
nacion de que se adoptase ese ruinoso medio conciliador de instituir 
nuevas clases militares para la enseñanza de los que sedicen plebeyos, 
conservándose los ya establecidos con el privilegio de nobleza, Este 
recurso gravoso é imsoportable á las actuales urgencias del erario, ex- 
citaria quizá entre nosotros las mismas crueles disensiones que hicieron 
época en la república de Roma ; y entonces tal vez mirando los pue- 
blos desatendido su valor y heroismo , no sé sí desmayarian en el glo. 
rioso empeño que los anima. Por lo mismo V. M. debe prevenir ta= 
maños males aprobando las reformas que indica la comision de Guerra; 
así lo exigen la razon , la justicia y el particular mérito que han con- 
traldo los dignos súbditos de V. M, La patria libra en ellas su interes, 
como que franquean un anchuroso camino para inflamar el espiritu mi- 
litar, y formarle gloriosos campeones que defiendan sn causa. Una em- 
presa de tanta conseguencia mo puede ser indiferente á ningun diputa= 
do 5 y en esta virtud , apoyándola en mi lugar con el empeño que 
me ha sido posible , pido que en atencion á la gravedad del negocio 
y á la responsabilidad que es deducible de su importancia , declare el 
Congyeso si la votacion ha de ser nominal , á Ea de que conste en to= 
dos tiempos quienes han sido los diputados que haa sostenido los justos 
é imprescriptibles derechos de los pueblos.** 


Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA QUINCE: 
Cor or 


pa el ministerio de Gracia y Justicia participó el consejo. de Regen- 
cia el nombramiento de D. José Ignacio de Arancivia , dignidad de 
tesorero de la catedral de la Puebla de los Angeles, y electo obispo de 
Antioquía , vireynato de Santa Yé, al obispado de Antequera de Opxaca 
por traslación de D. Antomio Bergosa y Jordan al arzobispado de 
México. GA 

Pasó á la comision de premios una «consulta que dirigió el mismo 
consejo de Regencia por el ministerio de Hacienda acerca de conceder 
una pension de quatro reales sobre propios á Josefa Rodriguez , veciva 
de Oviedo , y viuda con seis hijos de Xavier Fernandez Nova, á quien 
habian arcabuceado los franceses por adicto á nirestra santa Causa, 

Conformáronse las Córtes con el dictamen de la comision de Jus- 
ticia , la qual en vista de una exposicion remitida por el consejo de 
Guerra y Marina y relativa á la providencia dada en el asunto de Don 
José Rivadoneyra (véase en el tomo vi la sesion del dia 12 de ju- 
río ) , opinaba que sa devolviese dicha exposicion ó consulta al mismo 
tousejo' de Guerra y Marina pira que obrase con arreglo 4 derecho 
como estaba mandado 5 y en el caso de temer que consultar lo execu» 





















































[418] 
tase por el órden que correspondiese, á saber por el conducto del con- 
sejo de Regencia. 

Se leyó el dictamen de la comision de Baldios acerca de los expe- 
dientes remitidos por el consejo de Regencia en 17 de febrero último 
sobre el repartimiento de terrenos para labor en la ciudad de San Ro- 
que y las villas de Castellar de la Frontera y Ximena, que se execu- 
tó por el comandante general de aquel campo D. Francisco Xavier de 
Abadía y por su sucesor el marques de Portago. Exponia la comision 
los trámites de este negocio , su estado actual, y en su dictamen apro- 
baba lo que se habia executado ; manifestando que aquel comandante 
era acreedor á que se le diesen las gracias por lo que habia contribui- 
do con su zelo y providencias á lleyar á efecto unos pensamientos tan 
saludables , oportunos y de utilidad pública. De resultas de su lectura 
habo una ligsra discusion, en la qual el Sr. Terrero apoyó el dictamen 
de la comision , mamlestando que deszoso de la prosperidad de su pais, 
habia solicitado algunos años ántes el repartimiento de tierras de que 
se hacia mencion 3 tauto mas urgente quanto que apenas alcanzaba la 
cosecha de su territorio para el alimento de tres meses al año , teniendo 
que mendigar los granos para los restantes 3 que con semejante provi- 
dencia se harian felices muchas familias , se aumentaria la poblacion, y 
se ampliaria el tesoro nacional: otros señores diputados pidierqu que 
se suspendiese tomar resolucion hasta que se presentase un arreglo ge- 
neral acerca de este punto en que se estaba trabajando 3 y por últi- 
mo se concluyó con aprobar la siguiente proposicion del Sr. Gallego: 

Qualquiera que sea la novedad que las Córtes hicieren acerca 
de las reglas con que ha de procederse ú la distribscion de los bal- 
díos , y que comprehendan este caso y los demas que ocurrieren , de- 
cretan que se conserve la propiedad y goce de los terrenos en ques= 
tion á los que en virtud de lo practicado de órden del anterior con- 
sejo de Regencia los estan poseyendo. 

Se admitió á discusion , y se pasó á informe al consejo de Regencia 
la siguiente del Sr. Castillo; ¿ 

Siendo conveniente para fomentar la agricultura en la provin= 


cia de Costa-Rica dar fomento á su comercio , que en el dia es muy 


muy corto; pido 4 V. M. se sirva habilitar el puerto de Matina 6 el 
de Mohin, que se hallan en la costa del Norte de dicha provincia, 
pues así tendrán aquellos habitantes facilidad de exportar el cacao, 
harina y demas granos y producciones de que abunda aquel pais. 
Que en atencion a lo fragoso del camino que hay desde la capital 
de la provincia d dichos puertos , y son este un nuevo proyecto que 
necesita de algun aliciente para que se realice, pido 4 Y. M. se sir- 
wa conceder la gracia de libertad de derechos de todos los frutos de 
dicha provincia que se extraygan por el nuevo puerto por espacio de 
diez años. ed 

Prosiguiendo la discusion sobre el dictamen de la comision de Guer- 
ra relativo á la dispensa de pruebas de nobleza para la entrada en los 
“colegios militares , tomó la palabra diciendo: 

El Sr. Fuguanzo: ,Señor, el asunto que se discute le considero de 
ta mas alta importancia y gravedad, mirado en todas sus relaciones; 
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y entiendo que debe llamar poderosísimamente la atencion de V. M, S 
por el influxo que tiene en la suerte de la nacion; no tanto por la sus= 
tancia de la proposicion , á que termina el escrito presentado por la co- 
mision de Guerra, quanto por el modo con que se enuncia y las ideas | 
que encierra. Yo procuraré desenvolverlas algun tanto, y hacer sobre Ii 
todo las reflexiones que me ocurran. N 
51 se hiciese á V. M. la propuesta de un modo sencillo, para que 
en los colegios militares se admitiesen personas de todas clases y condi- 
ciones, en atencion á las circunstancias presentes ó por otras considera= A 
ciones políticas , qualquiera que fuesen, enhorabuena que V. M. la ad- AV 
mitiese á discusion, y que ventilándose del mismo modo , se resolviese Ú 
por V. M. lo que tuviese: por mas oportuno. Pero la comision tiene 
al parecer ideas mas extensas. Su exposicion contiene las ideas que estan | 
de manifiesto en el escrito impreso y publicado en el diario de Córtes: Il 
en este diario, que publicado baxo los auspicios de V. M. tiene en cier= | 
to modo el sello dela autoridad soberana. Este escrito contiene desde: 
luego una invectiva la mas amarga é insultante contra la nobleza espa= | 
ñola representándola con los colores mas feos y denigrativos. ( Levan= Ñ 
tóse el Sr. Golfin como de la comision reclamando el órden sobre que 
no se extraviase el punto de la question , que eran las proposiciones de | 
la comision , de que únicamente debía tratarse: hizo que se leyesen ya=' | 
rios artículos del reglamento ; contestó el orador que este estaba en su l 
favor Y que la proposicion venia apoyada en el preámbulo y cuerpo del Ú 
escrito ; que para discutir sobre ella” era imprescindible discurrir tama | 
bien sobre todo lo que se presentaba para fundarla ; que esta era una a 
cosa muy clara $e. Hubo varias contestaciones y murmullo , y por ín 8 
continuó el orador: digo, Señor, que en este escrito se degrada y envilece ll 
la nobleza española de un modo inaudito , tal que el haber sido noble en | 
España , parece que no debe ser ya una señal de honor y distincion ; si- 
no un título para el oprobio y el desprecio. Aun es poco la nobleza es= 
pañola , segun la pinta la comision. (Se le volvió á interrumpir por el 
mismo $7. Golfin y otros señores , suscitando la disputa anterior sobre 
el punto de la giestion.) Respondió el orador que no solamente habla-= 
ba sobre el asunto , sino que tambien se interesaba en cue hablase el 
honor de todo el Congreso , el qual no podia mirar con indiferencia un 
Impreso que salia de las Córtes.mismas, y circulaba por todas partes con 
ofensa de una clase tan distinguida y numerosa de la nacion : que sino: 
se le permitia hablar con la libertad de diputado , y con la que han ha- | 
blado quantos han querido de Opinion contraria en este mismo asunto, y" 
que exercen aun mayor todos los periodistas -y escritores; callaria, «y 
daria al público su modo de pensar por medio de la imprenta. (Continuó)r 
La comision pinta á la nobleza cómo una clase criminal y delingiiente; 
una Clase que se ha “asociado, ó han atraido hácia si los monarcas pa= 
ra extender y afirmar su despotismo; una clase que con el alhago de: 
bienes y distinciones que inutilizan á los hombres > Sirvió de instrumen= k 
to á los reyes para oprimir al pueblo, consiguiendo estos así el doble l 
objeto de convertir las familias nobles en pacíficos poseedores, y ro= 
ducirlos á la inercia y 4 la mulidad; y 'afrmar mas y mas si poder; Ú 
para acometer y dar fin con los derechos del pueblo ,:4 quien no usa! | 













































[ 420) 
dé otra cosa que el triste y vano desahogo de los quexidos y los la- 
mentos. : 

,,»Esto, y mas que esto se les en este escrito. Hablo, Señor , con el 
texto en la mano. ¿Y qual es la consequiencia que se infiere de tales aser- 
ciones? La consegiiencia rigurosa que yo saco es que se debe abolir la 
nobleza española ; porque no debe subsistir una clase que en vez de se= 
guir la carrera del honor y la gloria, y en vez de producir los fru= 
tos saludables y patrióticos á que era Mamada por su institución , ha de- 
generado y corrompídose, y no causa sino males , daños y ruina de los 
pueblos. 

“+. ¿ Que es esto , Señor ? ¿En donde estamos ? No puede esto alar= 
mar las gentes, y provocar los odios de unas clases centra otras ? 

¿Es verdad que la comision no propone la abolicion de la nobleza, 
y que por esto algunos señores de ella , interrumpiendo á cada paso á los 
que hablan contra su escrito , han llamado y llaman de continuo la 
atencion del Congoeso » reclamando el órden3 que se extravia la qies- 
tion, que el asunto es muy sencillo ; reducido á exáminar simplemente 
el punto de aimitir ó no á toda clase de personas en los colegios mi-= 
litares. Pero yo entiendo, Señor, que este es un medio especioso con 
que se quiere distraer la atencion de V. M. de aquello que á mi en= 
tender debe llamarla mas, que es el espíritu y las máximas difundidas 
en el cuerpo del escrito, para que se le dexe pasar sin advertirlos 
echarle un jarro de agua. Pero V. M. no debe permitir que á favor de 
la confusion y de las contradicciones que se oponen , corran sin el co- 
nocimiento y crítica debida unos escritos traidos al juicio del Congreso; 
los quales publicados en su mismo seno, levarian con el silencio una 
especie de autorizacion, que creo muy distante del modo de pensar de 
V..M. , y no menos agena de su alta dignidad y decoro. 

¿Por otra parte confiesa la misma comision que la nobleza debe su 
orígen al valor , dá los hechos señalados , dá las virtudes distinguidas, 
al mérito calificado. ¿Y son títulos estos para deprimirla? Si tiene 
un orígen tan relevante , ¿es justo que hoy se la degrade? ¿De que sir= 
ve entonces establecer premios para los servicios, si con otra mano se 


derriban ? 

,» Yo veo que no se tiene idea de lo que es nobleza, ni lo 
que es política , quando oygo argiiir de la manera que aquí se ha 
hecho, apelando á la maturaleza > á la igualdad que tienen por ella 
los hombres, á quienes da una misma sangre, unes “mismos dere= 
chos Sc. , argumentos que tanto se ponderan y nada prueban. Es verdad 
que por la naturaleza los hombres todos son de una misma sangre, y una 
anisma masa : que no ¡hay esta nobleza ni distinciones 5 pero en este mis- 
mo estado los hombres unos son buenos y otros malos 3 unos son virtno= 
sos, otros viciosos; unos se distinguen por su beneficencia hácia. los 
otros, por sus servicios á la patria , por su valor , por sus hazañas, 

» sus talentos 3 otros se degradan por su inercia , por su mala con- 
ducta , por su abandono, ó por sus crímenes. He aquí á los hombres ele- 
warse los unos sobre los otros, adquirir entre sí distintas consideracio- 
mes; porque naturalmente la virtud y el mérito, es respetado y venera= 


do hasta de los malos: de forur que por ua presentimiente natural log 
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hombres se:inclinan 4: dar.cierto culto 4. los ¿que 'mas se distingnen s 

así aun abstrayendo del estado civil y. político, habria entre ellos 
una cierta distincion de grado ó superioridad, “que de hecho. se re- 
conocerian , y seria como una especie de:mobleza, Entra , pues , la au- 
toridad en la sociedad afirmando -estas mismas ideas 3 pone; su sello :al 
mérito y á la virtud «con el premio , y. al yicio con el castigo, que son 
los dos. exes del Gobierno. - 0 : 


> Así distingue y coloca á unos sobre otros, porque ellos se han. 
elevado primero. Este , que ha hecho servicios her 1cos á. la patria, que 
contraxo méritos distinguidos, debe ser mas distinguido y conocido , y 

se le da el título de tal, que es nobleza ; honra que adquiere , y conserx 
vará: en su descendencia : ¿tiene esto; alguna repugnancia ? No se con= 
fieren hoy premios y distinciones, eruces: bandas, títulos. y bienes 
transmisibles? Cada tiempo tiene sus instituciones ; y. harto mas rECo= 
mendable y provechosa en política ha sido la de la nobleza por nuestros 
mayores, que debemos sostener y mejorar, no destruir. 

» La naturaleza no teconoce diferencias de sangre : todos, los hom 
bres ríacen, iguales. Es verdad, no, Lay duda, Pero pregunto ,.. ¿los hom- 
bres nacen en el estado natural, ó enel estado, civil y social? Desde que 
el hombre nace en sociedad: baxo' de un. gobierno , ¡nace sujeto ¡¿, todas 
las instituciones y modificaciones «admitidas. en. e) estado». querse hayan 
tenido por convenientes para: bien ysutilidad del mismo, estado. El. hom 
bre Y el estado 'natural no reconoce ptra autoridad sobre sí que la de 
sus padres. Podrá decir por eso ,maciendo: baxo; un ¡gobierno ó: socie= 
dad, qualquiera que sea, ¿yo no quiero obedecer 4 ningun otro supe 
rior ó ley civil? 0 :: sis sb obrig md eñib 1]. 119, 13 

: 3,Dexémonos ya de combatir wuiméras 5 y. paso 4,exáminar, las demas 
razones que en particular contiene este impreso ; porque quiero hacerme. 
cargo de todo, y desentrañarle profundamente ,' como entiendo, que de- 
he hacerse quando se trata de buscar la verdad y el acierto. Esto es la 
que pretendo, y no lucir:cón discursos eloqientes , que mp puedo ni soy 
capaz de ello. Estas razones quese nos hau piutado,como tan, sóli- 
das y fundadas, son 4 mi vista muy feívolas é insubsis lentes, ¡y algunas 
de ellas se derivan únicamente, de las máximas que' acabo de refutar, 
como envueltas en el preámbulo ; por doade se verá. el enlage y ¿cas 
nexion que tienen unas especies con otras; Y si es, ó no. del caso dis? 
currir por todas. o] 

»»La primera y principal razón que se propone es esta. Cuidado, Se= 
for , queno solamente es la primera, sino la principal; dice así; (leyó). 
Mudado el sistema de la nacion; y restituidos los españoles, d. sus ¿n= 

erentes É imprescriptibles derechos , debe cesQqr el, motivo expuesto 
por la comision que cerró la entrada.en los CUErpos y colegios y. aca= 
demiás militares. d” los que no habian,nacido nobles. da 

»» Aquí está, Señor-, bien claro y «manifiesto, el. plan que encierra 
este papel, «y: la consegúiencia de esta proposicion, de la doctrina del 
preámbulo, No. se funda: la admision de todas clases 4 los colegios mili- 
tares , eu que las cirorimstancias; del dia sean estas ó: las jotras y: en algu= 
nos motivos :de conveniencia pública:ó. privada. El verdadero findamen= 
to es lá mutacion del sistema de la nAcion ,'y que; lost españoles estan 
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ya réstituidos 4, sus detechos! inherentes € imprescriptibles'5 es decir," 
segun yo lo entiendo (si es que yo soy capaz de entender estas frases), 
los españoles hemos recobrado, y estamos ya reintegrados en los deré= 
chos primitivos del hombre. Deben cesar y desaparecer estas diferencias 
odiosas de clases, como debe cesar el motivo expuesto por la comisiony 
que cerró la entradée en los colegios 4 los que: no habian nacido no= 
bles. Nótese aquí otra vez como la comision , pira afianzar esta prueba, 
apela á los principios Ó' motivos expuestos en el exórdio, y se-empeña. 
con todo en que nosotros nos desentendamos de él. j | 
Eximinemos mas individualmente sus palabras. ¿ Que quiere decir 
que se mudó el sistema de la nacion? Yo no lo sé. Supongo que no se 
entenderá por "el sistema ¿éomstitucional , que es de monarquía'5 pres ca= 
minamos sobre este principio, que hemos jurado, mantener con todas 
las atribuciónes de un estado monárquico. ¿Se entenderá acaso por: lo 
militar ?. ¿Como si dixéramos que la nacion debe ser ya militar por: 
sistema ? Pero esto siempre lo ha sido , y siempre baxo de las mismas 
instituciones políticas. Dexando aparte los siglos anteriores “Á los re- 
yes Católicos , ¿que nacion lo ha sido tanto desde aquel tiempo ? Los 
reynados' que transcurrieron desde -Gárlos 1.4 Cárlos 11 ¿han sido otra: 
eosa que 'una cadena no interrampida de guerras y operaciones mili 
tares ? Guerras con Francia , guerras en Ttalia, guerras en Holanda, 
en los Paises-Baxos ; en Alemania, guerras en la península , en Por- 
tugal, en Cataloña , en América, África, en una palabra, en fódas 
las partes del múndo. No hablemos de Felipe v ni de los demas rey- 
nados del siglo pasado, ni tampoco de-la marina , que hemos visto Me- 
gar en nuestros dias á un grado de altura á que tarde volverá ; y esto 
baxo el' sistema mismo “de nobleza y colegios militares que hoy no 
ate go oro p Srpron ¿00 po Sus iitioO ARES pa S0p. 2901038 
> ,Por lo que toca á los derechos inherentes E imprescritibles 4 que 
mos cuentan restituidos :4 los españoles , era menester que los explica= 
den para que nós entendiésemos. ¿ Serán quizá la libertad e igualdad 
de los ciudadanos con que mos brindan los filósofos ? Yo no conozco 
otra libertad que el vivir al abrigo y baxo el imperio de las leyes; no 
conozco mas igualdad que la de derecho conforme á las mismas leyes 
$ constitucion del estado. La igualdad no consiste en que todos tenga= 
mos Iguales goces y distinciónes, sino -en que todos' podamos aspirar 
4 ellas. No consiste en que todos ocupen un mismo lugar y clase. en la 
república , sino en que el que hoy es inferiorpueda mañana ser supe 
rior3 que el que no es noble “pyeda Megar 4 serlo por «iguales medios, 
y siéndolo disfrutar iguales privilegios. No me detengo mas en esto, 
ni es razon detenernos en refutar palabras vacías d insignificantes, y 
paso á la segunda razon. (Maeyar y uas DEOMES Say e demo 1 0 
¿»Esta se redisce (como se ve) á la necesidad de que haya: oficiales 
instruidos, los quales siendo: pocos'escasearian mas excluyendo á los 
gue no son nobles. Con esta razon coinciden casi todas las que se har 
propuesto por otros señores , que todas vienen á reducirse á una princi= 
pal; á saber: el perjuicio del estado en que se le prive acaso de log 
mejores talentos. Los: empleados militares , se dice, como todos los des 
mas, son debidos á la virtud , al: talento , al mérito, Estas qualidadeg. 
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mo estan vinculadas 4 la sangre ni á ninguna clase: Dios Tos reparte 
por todos indistintamente 3 luwgo ¿ por que se ha de admitir solo 4 los 
nobles en la carrera que conduce á ellos , y defraudar á la república 
de los que pudiesen ser mas aventajados > y servirla tal vez mejor ? His- 
te argumento, que se ha presentado como invencible ,'es, á mi enten= 
der, de ningun valor ójde para apariencia. En primer lugár es incontesta» 
ble que en España no hay empleo , profesion ni carrera alguna que na 


esté abierta indistintamente á toda clase de personas ,'como ya se ha di= 
«cho por algun otro señor , y yo lo repito, por qué tanto se ha inculcado 


- y exagerado la exclusion del mérito. Las universidades del reyno estan 
abiertas á todo el mundo , y de ellas salen los profesores á seguir la 
carrera que cada uno quiere, sia que á nadie se le pregunte si es no- 
ble é dexa de serlo para ocupar los empleos públicos. Por la iglesia 
puede qualquiera llegar 4 ser obispo y papa; por la toga consejero , y 
aun primer ministro , como ún soldado raso puede llegar á ser gene- 
ral ,'sin que á ninguno se le exija la calidad de nobleza para obtener 
estas ni otras diguidades , aun las mayores. ¿Se ha exigido mobleza 
para ser uno regente del reyno? ¿Se ha exigido para ser diputado en 
Córtes? ¿Donde está, pues , esta depresion del estado general ni este 
daño dela causa pública tan ponderado ? a 

» Contrayéndonos á los colegios militares, vamos 4 exAminar de bue= 
hadfe sí se verifican los expuestos inconvenientes por la exclusion de los 
que no son nobles. Es muy fácil demostrar que no existen , y que na- 
da puede perjudicar al mérito ni á la causa pública el sistema de admi- 
tir en ellos á solos los nobles. Sabido es lo que son tales colegios : esta= 
biecidos para instrnirse y vivir en ellos un número determinado de per- 
sonas 5 supongamos ciento: ó doscientos. ¿Que personas? Jóvenes , ni- 
ños de la edad de doce ó catorce años poco mas ó menos: es decir que 
para admitirlos no se trata ni se puede tratar de escoger el mérito ni el 
talento que en aquella edad no se recenoce, y solo se busca el núme- 
ro. Así que , es indiferente que este número se saque Ó se llene de unas 
ú otras clases , por lo que mira á las qualidades, idóneidad y mérito de 
los sugetos y al servicio de la patria 5 y es indudable que ni esta ga 
na ni aquellos pierden nada porque el. número se componga de solos 
nobles siempre que haya bastantes concutrentes como 10 puede negar= 
se que los hay y ha: habido de sobra en todos tiempos. '¿ Qué importa 
que cien niños se tomen de entre cien mil /ó de entre dosciéntos mil, 
quando no se trata sino de que sean ciento? ¿ Que mas tiene sacar un 
jarro de agua de un riachuelo que del Guadalquivir, quándo no se bús- 
'ca mas.que un jarro de agua ?. Convengamos-, pues , en que no existe tal 
ofensa ¡n1' perjuicio” al mérito, 4 lí virtud niá la patria ) porqué soló se 
admitan los nobles y que el' argumento fundadó en está razón, no es mas 
que aparente. Antes bien por razones de política y de conveniencia pú- 
blica pudiera persuadirse lo contrario. PA : 

», Que todos tienen derecho 4 instrnitse , que debe fomentarse la ¿due 
cacion y proporcionarse á todos igualmente , esta es otra de las rázones 
que se relsyan , y que bien considerada tambien me “párece especlosa. 
Bien quisiera yo que todos se instruyesen y habilitasen. ¡Pero es posible? 
¿Es conveniente al estado? Esto es lo que yo niego. Es nn? máxima que 
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está al glcance de todos. que en un;¡estado no debe haber mas número le 
ersonas :en carrera para los empleos ,-«que en proporcion al número que 
o estos, Sopongamos que. estos sean mil y que tengan tres mil 
pretendientes. ¿Que harémos de los dos mv1? ¿Quedarán abandonados 
alócio y á la disipacion de las córtes y ciudades , y los que pudieran 
haberse'acomodado con, un ¡oficio mecánico , quedan por haberse instril- 
do perdidos para sí y para el estado? Por eso estan muchas contra la 
_ enseñanza y estudios en lugares cortos, porque la proporcion y. atrac- 
tivo de una vida mas cómoda, estimula fácilmente á entrar en una Car- 
rera que al cabo se pierde por la abundancia de concurrentes, y no 
pudiendo retroceder , se Inutilizan quando menos los que hubieran po- 
dido ser buenos labradores ó artesanos. Ensánchense demasiado los co- 
. Jegios militarss, ¿y qué se yo lo que sucedorá?, Se puede aplicar ¡aquí 
-, el exemplo de la. moneda, que por mas que sea apreciable y necesaria 
en el estado , no debe circular en mayor cantidad que la correspondien- 
te 4 las especies comerciales en circulacion ó riqueza real que repre- 
sente ; el exceso es, tanto ó mas perjudicial que el defecto. Veamos-la 
tercera razon. j 
y Esta, es : por haberse empezado 4, verificar prácticamente en la 
revolucion. Si así es era bien excusada la mocion , y harto mejor fuera. 
dexarlo correr, que suscitar ahora questiones de este género. Por lo de- 
_ mas la razon en sí esilegal , porque lo que se practica en tiempos dé re- 
_ volucion y desórden no puede servir de regla ; y al contrario , este mis- 
_ mo séria argumento en lo sucesivo contra la fuerza y valor de muchas 
cosas , el haber dimanado de tiempos de revolncion. ; 
y, No, me detendré tampoco ¿en la. quarta, así por no molestar mas 4. 
"_¡Y. M, come porque no encuentro..en ella nada de sustapcia que: merez= 
, ca contestarse., Hacer. mérito.de la;diversa: constitucion de las provincias 
del Teyno , y. pregantar.que razon,hay' para que,el,hyo!de una en que 
_Hhay, pocos. nobles no pueda. ser individuo de estos colegios por falta 
¿de esta qualidad , y que otro de las. provincias del Norte en donde es 
-tan general la: nobleza , pueda llegar á serlo, me parece un modo de 
- discurrir, semejante al que hiciese aquelque para combatir la desigual- 
. dad de fortunas preguntase., ¿que razon hay para que unos sean Ticos 
y otros pobres ? ¿Que razon, para que unos anden en coche. y otros á 
pie ?:Si s+ quiere que yo dé una. respuesta , daré la del antiguo prover- 
«bio espanol; el que quiera honra que la gane., i 
3 Coneluyo , Señor, que yo no. hallo este papel fundado en los bue= 
nos principios políticos , ni en razon alguna sólida que persuada lo mis- 
mo que infenta. Antes creo: perjudicial su contexto 5 y soy de opinion en 
. esta, parte que, Y. M., haga la demostracion conveniente para queno se 
“entienda que le aprueba, ó no se equivoquen los.conceptos : y en quanto Á 
lo. demas, ,, pues. que se trata de la educacion en los coleg1os militares, 
materia qne ofrece tantos aspectos. y tantas combinaciones que hacer para 
conciliar los intereses públicos y privados , soy de dictamen que pase 
todo 4 la comision de Educacion Pública ú otra especial que se acuer- 
de , para que exáminando el asunto detenidamente, proponga á V. M.. 
lo que mejor parezca. ¿ : 


E 


El Sr. Golftrz: 3, Autorizado para hablar por uno de los artículos, 
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del reglamento que ss han leido, lo haré con la moderación torrespondien- 
te á la buena educacion que he tenido como noble, y que sn duda es 
una de las ventajas de la nobleza , á la quede ningun modo quiero ni 
puedo deprimir. Nada diré contra las objeciones del preopinante , que 
estan rebatidas por sí mismas , segun se ha visto. Diré solo que: aun= 
que por la cortedad de mis talentos no he sido autor del informe que 
se ha combatido con tanto ardor, que es obra de mis dignos compa-= 
ñeros , con los quales solo soy igual en la gloria de tener los mismos 
sentimientos. Digo , no obstante esto , que pido á V. M. el que me 
considere como autor , estando: pronto á responder en público á los 
cargos que se me hagan en vista del dictamen y de lo expuesto por el 
preopinante. En tanto pasaré á la Isla donde está mi regimiento, y 
tendré ocasion de acreditar mi ardor por la defensa de mi patria , se= 
Mándolo con mi sangre , si la suerte me prepara esta dicha , al mismo 
tiempo que justifico 5 sinceridad de wmis intenciones.“ 

El Sr. conde de Toreno : ,, Abstengámonos de eso. Á razones hu= 
biera contestado la comision 5 pero el último señor preopinante cabal- 
mente con sus argumentos se ha impugnado á sí mismo , y ha sido el 
mayor panegrrista de la comision ; la qual ya dixo ayer que nunca res- 
ponderia á mvectivas poniéndolas en el lagar que se merecen. Al se- 
Ror preopinante no le responderé yo en particular dentro ni fuera del 
Cbngreso , con respesto á las que ha proferido contra los individuos 
de la comision ; pues ademas de lo respetable que es para mí su minis- 
terio , no es lugar este para desperdiciar momentos preciosos y hacerle 
campo de lides. b 

El.Sr. Gallego : .,, Quando leí por la vez: primera el dictamen de la 
comision de Guerra , objeto, de estos altercados , me pareció una cosa 
tan sencilla , tan conforme á razon y conveniencia , que no dude fueso 
inmediatamente aprobado. Empezó la discusion , y ví con asombro que 
de momento en momento se iba dando tanta importancia al asunto , co- 
mo si amenazase un trastorno absoluto del estado. Unos ven en la me- 
dida propuesta. la rnina de la nobleza , otros miras democráticas de la 
mayor trascendencia, y aun hay alguno que asegura que con ella. se 
conspira á la destruccion. de los mas firmes polos: de muestro sistema, 
es decir del trono y del altar. Estos temores , reales ó aparentes , me 
hicieron dudar del primer juicio que tenia formado de la qiiestion , y 
traté de ver y meditar de nuevo la reforma que la comision propone. 
Confieso que no me podia persuadir que de esta comision , compuesta 
de cinco sugetos , no solo nobles , sino condes , marqueses y gefes ml- 
Litares , pudiese haber salido un dictamen , que segun lo, han pintad 
algunos señores , parece: que envuelve ideas perjudiciales al estado. 
Sin embargo , como: yo soy. naturalinente poco espantadizo , rezelé 
que en la proposicion hubiese mayor mal del que me habia figurado 
á la primera lectura , y me propuse reflexionarla de muevo. Fiicelo asi3 
y sea poca malicia ó mucha torpeza mia , me ratifico en ani opinion 
de que no hay en lo propuesto el mas leve motivo.de. susto. ni descon= 
fianza.. En prueba de: ello voy á presentarla. question y. no.en Jos, tér= 
minos con que aparece en la visionaria cayilosidad de algunos, preopi- 
nantes , sino en los sencillos que de suyo ofrece. 









































“Esta es la igualdad segun la entiende la comision, Esta es la que apo= 
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», Entre los requisitos que se necesitan para ser alumno de ciertos 
colegios militares ó cadete de los demas cuerpos del exército , es une 
justificar nobleza. La comision propone que ss dispénse esta circunstan-= 
cia. ¿Que razones obligan á esta dispensacion? La mas poderosa de 
todas 3 á saber: el ser imposible dexar de concederla. - 

,, L3 nacion española , si ha de llevar adelante su glorioso empeño, 
necesita sostener grandes exércitos. ¿Cabs en esto duda? Para que es- 
tos esten bien mandados es preciso crear un plantel de jóvenes que 
produzca muchos y buenos oficiales. ¿No es esto igualmente induda= 
ble? ¿La nobleza española, que bastaba á proveer de oficialidad á 
nuestro exército , quando este era muy corto , y la monarquía estaba 
libre en toda la extension de su territorio , ¿será capaz de abastecer 
por sí sola exércitos-1nfinitamente mayores en el reducido terreno quo 
nos ha quedado? La razon y la experiencia demuestran lo contrario, 
¿Entre los mismos nobles qne respiran el ayre de la libertad , habrá 
muchos que puedan probar su nobleza en los términos que la ordenanza 
exige despues de tantas fugas precipitadas , tanto incendio de archivos, 
tanto extravío de papeles, y tal interrapcion de comunicaciones? De 
todo esto se sigue , que ó no ha de haber en nuestros exércitos la com- 
petente oficialidad en número y bondad , ó se ha de hacer la reforma 
propuesta. Así en mi juicio la pregunta siguiente : ¿Ha de concederse 
la dispense que la comision propone , es equivalente á esta.... ¿ Hb de 
haber en nuestros exércitos los oficiales necesarios , y de la ins= 
truccion competente ? Pues ahora bien, Señor, ¿bay en esto cosa que 
ofenda á la nobleza, ni que pueda dar rezelos á la monja mas asus- 
tadiza? Añado mas: ¿ofrece este punto , mo digo metivo de escánda- 
lo ó acaloramiento, sino accion ó arbitrio alguno para titubear en 
nuestro voto ? El señor diputado que me ha precedido en la palabra ha 
tratado de rebatir el prólogo de la comision, y las razones en que 
funda su dictamen mas bien que el dictamen mismo. Pero yo que 
le he escuchado con atencion , hallo, que ó he perdido el entendimien= 
to, 6 los principios que ha sentado , y las ideas que ha expuesto son 
las mismas que aparecen en el preludio que impugna. Dice que el nrí- 
gen de la nobleza ha sido el mérito y servicios personales de nuestros 
mayores. La comision dice eso mismo, Que es un delirio pensar en 
una igualdad absoluta entre los hombres. Es claro que nosotros , en 
todo iguales en el estado natural, no podemos serlo en el estado so- 
cial en que hemos nacido. La comision no se lo niega. Que de esa qui- 


“ mérica igualdad resultaría la disolucion de los estados , pues cada qual 
“diria: yo uací libre, y á nadie quiero obedecer. No hay cosa mas 


cierta. Pero pregunto yo: ¿Quando la comision ha hablado de la 
jgnaldad en ese sentido ? ¿Quando en el Congreso se han dicho tales 
absurdos? Se ha tratado de la igualdad social, dela igualdad, ó por 
mejor decir de la imparcialidad de las leyes , que consiste en que es- 
tas comprehendañ á todos. Si dice una ley Muere quien mata, la 
igualdad estriba en que si hace una muerte un grande, un noble, un 
clérigo , sufren la pena como la sufriria un artesano y un pordiosero, 
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ya el señor preopinante , y esta la que he oido siempre proclamar en 
el Congreso. Entre quantas Ideas se encuentran en el informe > hibguna 
ha parecido al. Sr. Inguanzo mas digna de atencion y de censura que 
las que encierra la primera razon en que funda su reforma. Dice asis 


Mudado el sistema de la nacion, y restitaidos los. españoles 4. sus inhe= 
rentes e imprescriptibles derechos , debe cesar el motivo que: cerró: la 
entrada en los colegios $0. á los que no han nacido nobles. 

¿Que mudanza de sistema es esta? clama eb señor preopinante. 


¿Quales sen estos derechos inherentes que se han restituido € los espa= 


ñoles? Yo no veo alteracion alguna en-el sistemaz-lo que veo en esta 
cidusula es una intencion de in 


troducir novedades peligrosas, y tras= 

tornar el estado, ¿Que derechos hay que restituir, $ se han restiz 
tuido.d les españoles de que hasta aquí no hayan gozado? ¿Hay 
algun empleo: 4 queno hayan todos , nobles y plebeyos, podido 15 
Pirar? En la miliciasen la toga, en las universidades >» emlos ca 
bildos eclesiásticos > en los ministerios , en toda clase de destinos S$0n; 
han. sido:y pueden ser colocados: ¿ Con que ninguna alteración ha ha=" 
bido en el sistema ?. Pues que , ¿la declaracion de la soberanía macio= 
nal; la facultad de intervenir en la formacion de las leyes , la mayor' 
seguridad individual del ciudadano > la accion de publicar quanto: 
ocurriere á: cada uno en materias de gobierno ézc. Kc. no'son múdan- 
zas del sistema y: derechos imprescriptibles restituidas 4 los españoles?" 
¿Sozábamos ántes de estos derechos? Es cierto que el estado llano ha" 
tenido la puerta abierta para quantos destinos. tiene la nacion con muy 
pocas excepciones. Pueden ser generales , ministros , Obispos, regen= 
tes... ¿Pues que no pueden ser? Bien pronta está la respuesta : Cadetes, 
Y de estos cabalmente se está tratando. ¿No le parece extraño y aun 
ridículo al:S,. Inguanzo., que: pudiendo ser todos obispos: y ministros, 
les esté prohrbido ser cadetes? No se ha dado jamas por ofendida la 
nobleza española , porque los plebeyos sean admitidos 4 lós empleos 
de regentes > de consejeros., de generales, ¿ y se tendrá por humilla 
da si se les admite en un colegio militar, ó sí se les pone un cordon 
en el hombro derecho y un fusil en el izquierdo ? Tampoco se confor= 
ma con la segunda razon de la comision, que es la necesidad de búe- 
nos oficiales, y la escasez actual de jóvenes en estado de probar 
nobleza. Confiesa hasta cierto punto esta: escasez; pero añade , que 
siendo corto y determinado el número de alumnos , importe poco, en 
pudiéndose completar, que se hayan elegido entre mil 6 entré un mim 
dior. ¿Y de donde se infiere que es fácil completar dicho número? Yo le 
aseguro que es imposible : y en prueba de ello sepael señor preopiuante, 
- Que por esta razoa ha sido preciso destinar de oficiales en cuerpos facul-= 
tativos 4. Los: estudiantes de Toledo , sin obligarles á probar nobleza; que 
apenas se ha. ¡concedido una bandolera 6 unos cordones, sin que haya 
sido forzoso dispedsar la ordenanza en las pruebas; que acaba de man- 
darse poner oficiales de infantería en las compañías de zapadores por 
la falta que se experimenta de ingenieros 3 y en fin que los individaos 
que quádaban del cuerpo literario de Sautiago se han convertido en ca= 
dletes y oficiales de otros regimientos , porque la imposibilidad de reem- 
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plazar los destinos vacantes al' tenor de la ordenanza obligó 4 que se 
echase mano de ellos. 

»La razon que á primera vista parece mas fuerte , entre las que he 
oido contra el proyecto en esta discusion, es el temor de rivalidades 
perniciosa en los colegios por la mezcla de nobles y plebayos. Sin em- 
bargo , bien exáminada no presenta grave inconveniente. No hay duda 
que si hasta aquí daba entrada al favor alguna vez á sugetos, en quie- 
nes no concurrian las circunstancias que exigen los reglamentos de: los 
referidos colegios, los. demas les echaban en cara su defecto , negándo- 
se á alternar con ellos; pero esto nacia de que estando la ley yigente 
era fácil ver si se cumplia lo que esta dispons. Mas desde el momento 
en que la ley se derogue , y lo que ántes era un requisito necesario dexe 
de serlo, no podrá haber rivalidad entre personas, cuya desigualdad no 
será conocida. En los cabildos eclesiásticos , en los «colegios de las uni= 
versidades, en que se hace vida «comun, hay nobles: y plebeyos, sin 
que jamas se haya notado la menor division entre umos y otros, por= 
que no siendo precisa la calidad de noble, y-.no estando por lo mis= 
mo obligado nadie á justificarla , se ignora quien está ó dexa de es= 
tar adornado de ella. Para entrar en este Congreso no se'han pedido 
praebas de nobleza, y aunqué enel habrá. individuos que las pue= 
dan presentar, y otros que no , no se ha suscitado:la menor: rivalidad, 
ni, era posible: por la misma razon de ignorarse la calidad de los di- 
putados en este punto: ? io di ts 

»»No puedo. en conclusion, dexar de hablar algo del empeño de otro 
señor diputado (el Sr. Villagemez) que apoyaba la impugnacion del 
informe'en la experiencia. No sé como pueda haber experiencia de una 
cosa que no ha existido 5 pero sí sé que el fundamento de su opinion es 
muy despreciable; Para probar la utilidad de lo hasta aquí establecido 
llamó la atencion de las Córtes hácia los dos mas célebres mártires de 
nuestra libertad Daciz y Velarde, cuyos nombres son un adorno muy 
principal de este salon, y ámbos pertenecian á la clase de la nobleza. 
Pero si hasta aquí no han sido admitidos em el colegio de artillería si- 
no los nobles, ¿será milagro que lo fuesen ¿los oficiales que dirigieron 
la. defensa del Parque el dia dos de mayo:? El señor:diputado no puede: 
ignorar , pues se hallaba presente , que las hazañas de aquel memorable 
dia se debieron por lo comun á la plebe. Las gentes principales , á cuz 
ya reflexion; no se podia ocultar el resultado de aquella empresa , se 
encerraron en sus casas; y yo que á los principios quise presenciar la 
contienda, no he de negar que luego que y1 cerca de m1 cabeza los 
sables de los dragones franceses , me escondí en casa de un amigo- hasta 
que empezó á disiparse la tormenta. j : id 

,¡Quegan , en mi juicio, desvanecidas las razones con que se ha im- 
puenado el dictamen de la comision, y así excuso decir que le apoyo 
en todas sus partes; pero no es (vuelvo á repetirlo) la insuficiencia de 
ellas lo que me decide. Es la imperiosa ley de la necesidad, pues en 
la alternativa de haber de derogar el requisito de justificar nobleza , á 
quedarse los exércitos:sin el competente número de buenos oficiales, no 
queda á los diputados mi aun el arbitrio de la eleccion," t 
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El Sr. Martinez Tejada : ,, Ruego 4 V. M. 


que no se delibere em 
la peticion del Sy. Golfin. V. M. ha decretado que la opinion de un di- 


putado no es la del Congreso , por lo qual si usa expresiones poco deco= 
rosas no deben ofender á ningun individuo, ni perjudicar á su buen 
concepto , siendo mas bien argumentos contra el mismo que las profie= 


re. A mas las razones del señor preopinante han dado mas fuerza al 
dictamen de la comision y ásus Proposiciones, 
Se levantó la sesion, 


SESION DEL DIA DIEZ Y SEIS. 





S. dió cuenta de un oficio del encargado del ministerio de Gracia 
Justicia, en el qual de órden del consejo de Regencia propone como 
necesaria la provision de la plaza de oidor en la audiencia de Valen= 
CiIa , vacante por traslacion de D 


de Murcia. Resolvieron las Córtes 


es , del qual 

presada , no comprehen= 
eá Aparici, y que pof tanto debia decirse al consejo de Reveneia' 
que lo dispuesto en él no puede obstar á que reponga á dicho interesa= 
do en su destino >» no habiendo por otra parte justa causa que lo im= 
pida. El Sr. Sombicla > Uno de los individuos que componen la referida 


comisión , separándose de este dictamen , presentó el suyo particular, 
reducido á que la solicitud de Aparici es ilegal, y que por consiguien= 
te debia contestarse a] consejo de Regencia que en órden 4 ella se ar= 
regle á lo dispuesto en el mencionado soberano decreto. Discitióse pro= 
lixamente este asunto. Hablaron en apoyo del dictamen de la'comi- 
sion los Sres. D. Nicolas Martinez Fortun , Villagomez , Aróstóm 
gul, Gomez Fernandez, sosteniendo el del Sr. Sombiela su mismo 
autor y y los Sres. Terrero y D. José: Martinez, Quedó reprobado el 
dictamen de la comision. l 

Siguió la discusion del dictamen de la' comision de Guerr 
glos militares 8cc. 3 y habiendo expuesto: brevemente el suyo el Sr. Dom 
Bernardo Martinez » reducido á que sin hacerse novedad en dichos CO= 


legios se estableciesen otros para la educacion militar de:todos los jóve- 


nes españoles de familias honradas 3 se declaré que“el punto estaba su= 


ficientemente discutido. Recordaron algunos señores diputados que el 
Sr. Gordillo habia pedido, que fuese- nominal la votacion (véase su disa 
Curso anta seioÑ del 14 de esto mes): hubo algunos debates so= 
bre el particular, y sevresolvió que la votacion ise hiciese "en la forma 
erdinaria , en la qual se votaron en seguida las dos proposiciones que 
contiene el dictamen de la comision de Guerra (sesior del 2 de esta 


imos), que quedaron aprobadas ; añadiéndose ¿4 propuesta del Sr, Gax 
TOMO Vil, 93 


a sobre cole= 
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¡lego , despues de las palabras sean admitidos de la segunda proposis 
cion, estas otras; en clase de cadetes , previos igualmente los denas 
requisitos necesarios á excepcion de las pruebas de noblez0. 
Se levantó la sesion». 


SESION DEL DIA DIEZ Y SIETE. 





S. leyeron y mandaron agregar 4: las actas los votos particulares de 
los Sres. Borrull y Elamas , en que manifestaban haber sido de dicta= 
men contrario á lo que se aprobó en la sesion de ayer, con respecto á 
franquear la entrada en los colegios, academias y Cuerpos milifares á 
todos los españoles de familias honradas , aunque no tengan la cali= 
dad de nobles. 

_Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Guer- 
ra, dirigieron al consejo de Regencia para los usos convenientes uba 
instancia de D. José Herrera y Velarde , teniente del regirmento de 
infantería de la Princesa , quien apoyándose en varias razones solicita= 
ha ser destinado á América en dende tenia 4 sulanciana y desvalida 
madre, á la qual podria prestar algun socorro , conciliando los deberes 
de un buen mulitar y un buen hijo. ) 
- D. Juan Boer y D. Andres Sanchez, 4 nombre de la villa de Casa= 
res.en la Serranía de Ronda, representaron que no habiendo sido citada 
dicha. villa por la junta electoral del referido territorio quando hizo el 
nombramiento de diputados para las actuales Córtes , segun el regla= 
mento expedido. con este objeto:, se desatendió á seis mil almas de que se 
compone aquel pueblo, privándolas de la representacion que les era: 
debida en este augusto Congreso; en cuya virtud pedian se diese por 
nula la eleccion de los dos diputados ya reconocidos por la presenta= 
cion de sus legítimos poderes, y concluian solicitando que se destinase: 
una comision para averiguar este hecho, señalando personas á quienes 
debiese conferirse , y excluyendo otras que creian desafectas al referido 
pueblo de Casares. pr Es ] : ] 

- La comision de Poderes entendia que este negocio era de mucha 
trascendencia , y podia traer notables perjuicios, s1 se llevasen ade= 
lante las ideas de los citados Boer y Sanchez. Por lo qual ántes de 
proceder á averiguar la queja. que prodúcian > era de dictamen que 
debia devolverse 4 los interesados su representacion , £ fin de que la 
legitimasen con:los poderes que tuviesen de la villa de Casares; y 
que verificado, se .enfregase de muevo el expediente á la comision, 
para que, en vista de él, dixese quanto le pareciese en Órden al acier= 
to con que debia proceder el Gongreso en usunto. de tanta trascen= 
dencia. =- ad : 
P «Apoyó: el. ictamen de la. comision el Sr. Garces reservándose 
hablar para quando se discutiese este asunto, y ofreciendo retirarse del 
Congreso si enplese la menor duda en la legitimidad de sus poderess 
y despues de una brevísima contestacion , se acordó que los recurrentes 
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legitimasen su representacion con los poderes que tuviesen de la villa 


de Casares , para dar en debida forma la queja que producian. 
Reclamaron contra esta determinacion los señores Zorraquín y Lis 
san, anunciando que llevarian su voto por escrito al dia siguiente. 
Aprobaron las Córtes el dictamen de la comision de Hacienda , la 
qual , habiendo exáminado un papel anónimo sobre acuñar moneda de 
vellon en «América hasta en 'cantidad de cincuenta millones de quarti- 
Mas , medias quartillas y quartas , para subyenir á la manutencion de 
los exércitos que defienden la libertad nacional , opinaba que pues sn 
autor no daba ninguna idea del modo y forma del proyecto, refiriéndo- 
se solo á sas discursos y cartas publicadas en los diarios de México , se 
pasase. este expediente al consejo de Regencia , para que consultando 
con el virey de México, y econ acuerdo de su junta de Hacienda, in- 
formase prolixamente quanto sobre semejante materia se hubiese tratado 
y fuese conveniente practicar 3 siendo de sentir la “misma comision que 
habia una necesidad evidente de que en América se acuñase moneda de 


vellon como en España , para facilitar el cambio de la menor de pla= 


ta , que es el medio real; pero con tal proporcion que no excediese de 
la precisa en circulacion , y con arreglo álo prevenido en las ordenan: 
zas «le la casa de moneda. 


La misma comision de Hacienda, habiendo exáminado la consulta del 


codsejo de Regencia relativa á un nuevo sistema de empleados , 6 al 
establecimiento del tribunal de Rezagos que proponia para el exámen, 
glosa. y fenecimiento de los muchos expedientes atrasados en el tribunal 
de Cuentas de la isla de Cuba ( vedse la sesion del 13 del corriente), 
opinaba que se podia acceder á la propuesta; y las Córtes se conforma- 
ron con este dictamen , encargando al consejo de Regencia que señalase 
el tiempo que juzgase absolutamente preciso para que el establecimien= 
to cumpliese el objeto de su creacion, ' 

Presentó la comision de Premios la siguiente exposicion sobre el es= 
crito del-Sr. Ric, que se leyó en la sesion d-1 dia 4 del corriente (véase). 

>, Señor, la comision de Premios ha exáminado con la debida ma- 
durez la proposieion del Sr. Ric, relativa á que se diga al consejo de 
Regencia que dispensando su especial proteccion á los defensores de 
Zaragoza eclesiásticos, paisanos y militares, de cuyos servicios y pa- 
triotismo conste debidamente , los atienda con la preferencia que mere- 
cen para los destinos'en que puedan ser útiles á la patria, y proporcio- 
nar se subsistenela , no obstante los decretos generalmente expedidos; y 
quando otro medio no hubiese de acreditarles la gratitud nacional , que 
se les confieran los empleos á que se les considere acreedores en el mis- 
mo'reyno de Aragon , con la calidad de no disfrutar el sueldo hasta que 
se- verifique la reconquista de aquel pais , pará que así vean que V. M. 
quiere que sean atendidos aquellos héroes en quantoes posible. 

> Señor , la: comision que conoce el sobresáliente mérito que distin- 
gue á los ilustres defensores de Zaragoza, y la justicia con que su dig- 
no representante reclama su recompensa , para que no sean víctimas de 
su acendrado patriotismo y miseria , no puede olvidar el de los bene 
méritos defsusGres ¡de Gerona, Ciudad-Kodrigo y Astorga y Otros , re= 
conocido por V. M.; y se kalla en el mayor conflicto:al sor obligada 
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á lar su dictamen sobre este E els apuradas circunstancias del 
erario , que Imposibilitan por ahora recompensar vá estos héroes como 
merecen y con aquella generosidad propia de la nacion española , como 
lo hará quando triunfe de la opresion y sacuda el infame yugo del ti= 
rano. No obstante cree la comision haber hallado el medio de que V. M. 
dispense su soberana proteccion átan nobles ciudadanos, y el de conciliar 
la observancia de lcs sábios decretos delas Córtes con la recompensa que 
por ahora pueden: estas dispensarles, diciendo al «consejo de Regencia: 

Primero. Que quedando en su fuerza y' vigor los decretos de 
V.: M. acerca de economía , es la voluntad de las Córtes que en. 
igualdad de méritos y circunstancias: sean preferidos para los des= 
iinos los defensores de Zaragoza, Gerona. , Ciudad-Rodrigo , Ás=: 
torga , y demas. comprehendidos en. los reales decrétos de y de mar=, 
z0 de 1809 , 3 de enero de 1810 y el de Y. M.-de 30 de junio: 
de 1811, con tal que consten de una manera indudable sus servi= 
cios, patriotismo , «aptitud , y que obraron.activamente en aquellas 
heroicas defensas. 

Segundo. Que el consejo de Regencia recomiende d las cámaras 
de Castilla é Indias para que sin faltar ú las leyes de estas , atien= 
da en las consultas de obispados , prebendas de América , y empleos 
civiles de la nacion 4 dichos ilustres defénsores segun sus conoci- 
mientos:, virtudes y, carrera. 1! f a ¡4 

Tercero. Igual recomendacion hará 4 los. muy reverendos arzo=. 
bispos , reverendos obispos , cabildos eclesiásticos , universidades Ec. y: 
para que en igualdad de conocimientos segun su carrera , y demas 
prendas morales , los prefieran para las prebendas de oficio , cura 
animarum., cátedras Gc. ! ta % 

Quarto y último. Que es la voluntad. de las :Córtes que:por-to= 
dos los medios posibles , y del modo que. sea. compatible com da obs 
servancia de:súus decretos , y. segun. permitan los. apuros del estado, 
atienda dá tan beneméritos españoles dignos de mejor suerte. 

La comision entiende que estas recomendaciones son tan conformes 
á.la justicia y política , que no necesita demostrarlo más , quando to=. 
da la nacion y el augusto Congresó:que dignamente: la: representa está” 
tan penetrado de-los esclarecidos servicios y: hergicidad: de aquellos 4: 
«menes comprehende. ' bid: dy o iaomstid pro ¡old 

En quanto á la última parte de la. proposicion, reducida 4.que V. M.- 
dispease á favor de los defensores de Zhragoza el decreto de las Cór= 
tes , que prohibe conferir empleos en pais ocupado por el enemigo , con 
tal que los agraciados no disfruten el sueldo hasta que se verifiquela re- 
conquista de Aragon, es de parecer la comision que no: lena los hue=-: 
nos deseos de su. diguo autor , porqué aunque las Górtes, en! demostra= > 
cion del reconocimiento nacional, adoptasen esta medida eontra:el de=- 
creto sábiamente dado. por las mismas para queno se confieran desti- 
nos en: pais. ocupado , no remediaba Jas necesidades que rodean á tan 
ilustres defensores. de- la patria, que es una de las principales vazones-en 
que el: Sr. Ric apoya. su proposicion,; y la que mas ha obligado á la . 
comision á. dar en-los términos dichos su dictamen , que gusiosa le a0=. 
mete al de Y. M.* ' A 10080 





« 


IA A e 











































4337 

Despues de algunas ligeras observaciones se aprobó todo lo “que” en 
esta exposicion proponia la comision de Premios. 

A continuacion el Sr. Perez de Castro expuso á nombre de Pla”? co- 
misión de Constitucion > Y Como secretario de ella , que se hallaba en- 
cargado de hacer presente al Congreso que aquella habia concluido las dog 
Primeras y principales partes del trabajo que se la habia encomendado; á 
saber > la formación de un proyecto de oonstitucion política para la 
hacion española , y que ansiosa de satisfacer la Justa impaciencia de la 
nacion entera y de sus diputados , y de cumptir lo ofrecido , tendria 
el honor de presentar el dia siguiente su trabajo á las Córtes , como. 
tambien la parte correspofidiente del discurso preliminar , que se leería 
uno y otro por dos de sus individuos. Que como la lectura de ambas 
piezas no dexaria de ocupar algun tiempo , esperaba la comision que el 
Sr. Presidente destinase toda la sesion de aquel día, desde la primera: 
hora , para que su lectura no fuese interrumpida ; y por último que 
mientras se abria y, continuaba la discusion de esta Importante parte de 
la obra , la comision proseguiria con el mismo zelo y asidua actividad: 
trabajando el resto ó parte que faltaba para presentarla á su tiempo á 
las Córtes. 

A conseqúencia de esto señaló el Sy. Presidente la sesion del dia 
siguiente para la lectura de lá parte de constitucion que habia anuncia= 
do ed Sr. Perez de Castro. 

- Presentó el Sr. Beladiez-su voto contrario á lo resuelto en la sesiom 

e ayer sobre colegios y academias militares 3 pero habiendo adverti-- 
do el Sr. Martinez que lo fundaba en razones y reclamó la observan= 
cia de lo acordado en la sesion del 8 de este con motivo de haberse: 
aprobado su proposicion relativa á este punto; y habiendo apoyado 
su reclamacion. el $7, Espiga, resolvió el Congreso que se devolviese su: 
voto al Sr. Beladiez para que lo reformase. ; 

Pusiéronse á discusion la segunda y tercera proposicion del mismo 
Sr. Martinez , relativas á esta materia, que se leyeron en la indicada. 
sesion del.8 (véase )'; y aprobada la segunda , se desechó la terceras. 

+ Se leyó el siguiente escrito del Sr. Ros: - ; e , 
>> Habiendo acordado V. M. que la: falta de nobleza hereditaria no: 
sirviera de obstáculo á los jóvenes españoles para poder ser admitidos 
en los colegios militares de mar y tierra , y de cadetes en el exército, 
ereo necesario , ó al menos muy" útil, que en ligar de las pruebas 
genealógicas que'exigian las ordenanzas; hayan de justificar los alumnos 
su: buena educacion y costumbres. Las leyes exigian la qualidad de nó- 
bleza:,. porque suponian que serian'mas bien educados “los Jóvenes no= 
bles que los del estado general , y que bastarian los nobles para sur 
tiw: de buenos oficiales el exército y la armada, cuya suposicion han 
desvanecido las infelices cirounstancias én que se halla la patria ; par” 
lo que se vió precisado V. M4 derogar las ordenanzas indicadas. Pero * 
no: basta aumentar el número de los alumnós de los' colegios pára tener” 
dignos oficiales. Solo una buena educación puede impriñit en el tierno" 
corazon de: los jóvenes las ideas de honor y los sentimientos generosos : 
que son:tán precisos en los que se destinan á la profesión militar E pues * 
aunque en los colegios puedan» adquirirse los: conocimientos: científicos, 
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no es facil extirpar en ellos las perversas ideas de los colegiales si ham 
tenido la desgracia de ser mal educados ; por lo que expongo á la de- 
liberacion de V. ML. la proposicion siguiente: 

En vez de las pruebas de nobleza que exigian las ordenanzas 
en los que debian ser adaritidos de cadetes en el exército y de alum= 
nos en los colegios militares de mar y tierra , ninguno deberá ser: 
admitido en lo sucesivo sin que justifique ántes que ha recibido de 
sus padres una buena educacion política y cristiana , y que sus 
costumbres no le hacen indigno de ser admitido. 

Admitida para discutirse la proposicion que contenia este escrito , 58 
levantó la sesion» 


SESION DEL DIA DIEZ Y OCHO. 





A 4 lo acordado en la sesion del dia anterior leyó el Sr. Ar= 
gúelles el discurso preliminar de la constitucion gspañola , y el Sr. Pe- 
rez de Castro las dos primeras partes del proyecto de la misma. 

Concluida esta lectura , en la qual se empleó toda la sesion de este 
dia , resolviéron las Córtes que á la posible brevedad , y con pref£ en= 
cia 4 qualquier otro trabajo , se imprimieran dicho discurso y partes de 
la constitucion en la imprenta. nacional. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA DIEZ Y NUEVE. 



























A instancia del Sr. Bahamonde se mandó insertar en este diario la st=- 


guiente exposicion que presentó en la sesion de 6 del corriente , en. la 


que se mandaron pasar á la comision de Constitucion las proposiciones 


que contiene (véase aquella sesion ). 


Las Córtes geuerales y extraordinarias .en medio de sus angustias y - 


penosas tareas de llevar al cabo la grande obra de la defensa de la: re= 
ligion , de la libertad .é independencia española , no han perdido de 
wista conciliar, con estos sagrados objetos aquellas felicidades, que des- 


de luego pudieron ofrecer 4 los verdaderos hijos de una de las naciones 


mas heroigas del mundo. <> 3 


Las actuales críticas cireunstancias han arredrado los mas íntimos de= 


seos de Y. M. de poner de lleno Á sus constituentes en el goce de dere= 
chos que religiosamente debe caberles , y que son el grande objeto de la 
sábia constitucion que.sancione. Y. VW, por una ley incorporá á la nacion 
tados los señoríos jurisdiccionales entre otras cosas , y que desde luego 


1 


se proceda al nombramiento de todas las justicias y demas funcionarios * 
públicos pgr e] mismo órden que los Mlamados de realengo. Debo con=' 


fesar , Señor , los inmensos benefcios que tan justa y sábia ley debe pro= 
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ducir al estado, si los nombramientos de jueces se hacen por el Gobier= 
ño , como asimismo los de escribanos y demas dependientes de los tri 
bunales ; pero rezelo con motivos , gravísimos perjuicios si estos nom= 
bramientos se aventurasen á los pueblos, jurisdicciones ó partidos, en 
donde por lo comun las elecciones no se fixan en sugetos suficientemen= 
te instruidos y capaces de dar todo aquel impulso y fomento de que son 
susceptibles la agricultura , las artes , la industria, el comercio y na- 
vegacion en el reyno de Galicia. Concédaseles sí el nombramiento de 
todos los regidores , como el de procurador síndico general que ya tie- 
nen 3 pero para precaver la intriga , la cabala y la prepotencia en las 
elecciones de estos honoríficos encargos , delicadisimos por el bien y mal 
que pueden hacer , elijánlos del modo que lo han sido los diputados de 
Córtes , annque solo concurran á la eleccion el partido , los pueblos 6 
parroquias del distrito. ¿Quien dudará que muchos pueblos así de Ga= 
hicia como dé otras provincias tienen por jueces personas que leer ni 
escribir saben, y que los escribanos por lo comun son los deliberantes 
en toda ocurrencia, ó mas bien jueces perpetuos , de que por ello no po- 
ces daños sufren los pobres labradores ? Qualquiera que tenga tal qual 
conocimiento práctico le considero convencido de la absoluta nulidad de 
este sistema para todo útil adelantamiento , y solo puede esperarse de 
magistrados zelosos y Interatos que sean nombrados en lo sucesivo, los 
quales contibuyendo á estudiar y conocer el geuio y disposicion de los 
natdrales, y hacer felices sus pueblos , entonces se verá lo que pueden: 
la virtud , la ciencia y la antoridad , animadas de una noble emulacion, 
y trabajondo de concierto en la felicidad del género humano. 

No hay duda , Señor, que en el entretanto el poder se halle entro 
gado á sí mismo, las luces y la sabiduría lo esten tambien y solas; log 
sábios rayas veces pensarán en cosas grandes, y menos los gobiernos las 
podrán efectuar dignas de elogio; y el efecto de lo uno y de lo otro se- 
rá siempre la miseria de los pueblos. Estas consideraciones , y la de que 
la distribucion del reyno de Galicia (y de los mas que esten en su caso) 
en corregimientos reales y de letras está tar fundada en la razon que el 
que lo negase vendrá á conceder que es útil colocar en los empleos de 
mayor importancia á los hombres mas ineptos para desempeñarlos) me 
han conducido como por la mano á la mas pportena ocasion de pedir 
á V. M. que para que la nacion pueda recoger frutos coplosos de una 
ley. tan justa y sábia , por la que representó el consulado de la Coruña 
en 1787 y en el año pasado de 1803, y se desveló tantas veces en su 
tiempo la sociedad económica de Santiago, se divida ó distibuya Ga- 
licia en corregimientos de á quatro legnas de diámetro poco mas ó me-= 
nos 5 y para ello hago las siguientes proposiciones: 

Bumera. Que las sieté provincias de que consta el reyno de Gali= 
cia se distribuyan en corregimientos de quatro ó cinco leguas de did= 
metro, guardando en ella la posible graduacion de primera, segunda 
y tercera clase, y gue el corregimiento que quepa dá la capital ó par= 
tido sea de la prúmera; cuya distribucion y respectivas demarca= 
ciones mande el consejo de Regencia executar á la mayor brevedad, 
comisionandó al efecto al regente de aquella real audiencia o al ire 
tendente Ec., tomándose previamente informe de los respectipos ayuna 















































[436] 
tamientos de las capitales y partidos de las slete ciudades de voz y 
voto en Córtes ; procurando en todo lo posible que las villas de mas 
freguente tránsito, y 4 su. falta los pueblos , sean cabezas de los cor= 
regimientos que se constituyan. 

_ Segunda. Que el consejo de Regencia , teniendo en consideracion 
las circunstancias de aquel pais, las obvenciones que puedan percibir 
los corregidores como subdelegados de rentas natos , señale del fon= 
do de propios y arbitrios sus respectivas detaciones ; y en su falta 
que dichós ayuntamientos propongan los que crean menos gravosos 
al efecto, 

Tercera. Que el Consejo de Regencia arregle y reduzca el exce= 
sivo número de escribanos al absolutamente necesario , informándo- 
se de las capitales para el mejor acierto , y de la real audiencia pa= 
ra la reduccion que deba caber del número de receptores y. mas den 
pendientes, porque verificada la distribucion expuesta quedará la 
administracion de justicia ó sea el poder judiciario mas simplificado y 
respetado; y se excusan personas necesitadas y perjudicialisimas que 
de continuo esten discurriendo vivir sobre reproduccion de questio= 
mes y negociados que por demasiada experiencia dolorosa fomentam. 
unos y otros; consultándose todo con PV. M. para su soberana apra= 
bacion. ; 

Quarta. Que el consejo de Regencia en tiempo oportuna, y por 
el que acuerde V. M. , nombre los corregidores en la forma establtci= 
da, ó que estableciere, los quales no puedan ser promovidos , no ha= 
ciendo constar previamente su particular buena conducta y adelan= 
tamientos en policía , exercicio de economía en los ramos de produc= 
cion del corregimiento , de salida. y fomento de agricultura , indus- 
tria, artes, comercio Ec. , todo lo que acreditarán. por certificada 
que los ayuntamientos, con intervencion de los procuradores síndicos; 
tes facilitarán , quedando responsables por defecto de rectitud en su 
procedimiento. 

Quinta. Finalmente el consejo de Regencia, despues de reducida 
el número de escribanos , receptorías y mas dependientes de justicia, 
proveerá las que resulten vacantes; y las elecciones de regidores se= 
rán populares ; pero así estas , como todas las de esta clase se ha= 
gan como las de diputados de Cortes ; con lo que se evitarán en,la 
posible intrigas, conciertos perjudicialisimos y disgustos. 

El Sr. Perez «de Castro; , Señor, el ayuntamiento de la villa de 
la Puebla de Sanabria , que con otros setenta y tres pueblos forma uno 
de los partidos de la provincia de Valladolid, que tengo el honor da 
representar , me dirige un recurso para las Córtes , empeñando toda mi 
solicitud en. su favor, y aun enviándome una especie de poderes, y 
ofreciéndome otros mas ámplios para la reclamacion que fan á mi cui= 
dado , aunque- es visto que la calidad de diputado excusa de la necesi= 
dad de todo otro poder. Refiere aquel ayuntamiento en su representa= 
cion las repetidas pruebas de zelo , patrietismo , lealtad y desprendi= 
miento que no ha cesado de dar desde que comenzó nuestra Insurrec= 
cion , los sacrificios que ha hecho por la justa causa de la nacion, y log 
inmensos males que ha sufrido y sufre aquella tierra , ¡paso continuo de 
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tropas nacionales y aliadas 5 todo lo da aquel leal pueblo por bien éra- 
pleado, y ofrece perecer por la buena causa ; pero solicita que se re- 
mueva de allí la intendencia de Zamora, que le es muy gravosa sin 
necesidad , y que se ponga algun coto al modo destructor con que no 
solo se sacan por reclutas los mozos solteros , sino aun los padres de fa- 
milia y otros en conocido daño y exterminio de la agricultura. Aun- 
que tan interesado en el bien particular de mi provincia , y de aque- 
llos honradísimos y zelosos patriotas , faltaria á mis sentimientos y á mi 
deber si pretendiese ahora que las Córtes tomen providencia sobre es- 
tos particulares. Creo que la Regencia sola es quien puede graduar lo 
que pueda ó no remediarse de estos males , teniendo presente las reglas 
generales del órden y conveniencia comun á las que deben sujetarse las 
pretensiones particulares. Por tanto solo pido que se pase esta repre- 
sentacion en los términos que contiene la siguiente proposicion: 

Que se pase al consejo de Regencia la representacion que dirige 
GS. M. el ayuntamiento de la Puebla de Sanabria por medio del 
diputado de la provincia de Valladolid, «4 la que aquel partido 
pertenece, d finde que enterada la Regencia de su contenido exámine 
dá la mayor brevedad , si es posible, en las circunstancias actuales, 
y sín perjuicio del bien general y del mejor órden y buen sobierno, 
acceder d todas ó algunos de las peticiones de aquel ayuntamiento, 
prgveyendo en su conseqiencia lo que estime conveniente. ' 

Se aprobó esta proposición. 

Quedaron enteradas las Córtes de haberse instalado la junta superior 
de Cataluña en conformidad del reglamento provisional para el go- 
bierno de las provincias. 

Estando mandado por el reglamento interior de las Córtes que nin- 
gun secretario pueda estar agregado á comisiones ; eomo el Sr. Cea 
lo estuviese en la de exámen de causas , nombró el Sr. Presidente en su 
lagar al Sr. Zumalacarregui. 

Por el ministerio de Hacienda participaba el consejo de Regencia ha- 
ber ofrecido el marques de Astorga, conde de Altamira, para las urgen- 
cias del sexto exército, ó para lo que S. A. gustase destinarlas, todas 
las rentas de aquel marquesado, que se hallaban en poder de los contri 
buyentes desde el año de 1809 basta fin del pasado 810, deducidas las 
eortas cargas de la manutencion del administrador, y algun otro em- 
pleado, y tambien todos los débitos anteriores que resultaban á su favor, 
rebaxadas las cargas inherentes á las mismas rentas en los dos años 03 
el pago á aquellos deudores que las ocurrencias de la guerra hubiesen 
reducido á tal situacion que fuesen acreedores á esta 1adalgencia. El 
consejo de Regencia admitió esta mueva prueba del acemdrado patrio- 
tismo del marques dándole las gracias mas expresivas , disponiendo que 
se avisase al público, Y que se previntese á la junta superior y al i1n= 
tendente de Leon hicieran ef=ctivo este donativo , aplicándolo á las ur= 
geencias del exército que batia al enemigo en aquellos pueblos. Y las 
Córtes , en virtud de esta prueba , del vivo interes que le inspiraba al 
marques de Astorga el amor á la patria en medio de las privaciones 
á que la reducian las actuales circunstancias, resolvieron que el mis-= 
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mo contejo de Regencia le manifestase la coraplasencia con que ha- 
bian oido este rasgo de patriotismo. 

Pasó informe 4 la comision de Justicia una consulta que la junta 
superior de Marcia hacia al consejo de Regencia, y este dirigia al 
Congreso , sobre la duda de si en las relaciones mandadas entregar para 
la exáccion de la contribucion extraordinaria de guerra deberian for- 
mar masa comun los bienes de las mugeres con los de sus maridos por 
ser comun el usufruto , ó si deberian considerarse separadamente por 
ser distinta la propiedad. 

+ A la especial de Hacienda pasó un proyecto de D. Manuel Gonza= 
lez Salcedo , relativo á la creación de diez millones de billetes de 1, 2, 
4,6,8 y 10 pesos fuertes para su circulacion en solo esta plaza y la 
Isla, y el informe que sobre él habia dado al consejo de Regencia, 
que le dirigia por el ministerio de Hacienda la junta convocada por 
este para proponer arbitrios. 

A la de Premios se remitió una idea patriótica propuesta al consejo de 
Regencia por D. Juan Pedro Vicenti con el parecer de la expresada 
junta de arbitrios, la qual , despues de haber exáminado el proyecto, 
exponia que el pensamiento era digno de aprecio por el objeto á que se 
dirigia, esto es, á premiar á los defensores de la patria con los maes- 
trazgos y encomiendas de las quatro órdenes militares : pero que es- 
tándose tratando en las Córtes de esta materia , convendria se remitjese 
al Congreso soberano; aunque su parecer era de que los productos de 
encomiendas tuviesen la preferente aplicacion que se les daba en el dia 
á las urgencias públicas , ó la que podia darse á las fincas mismas de 
encomiendas para amortizar ó consolidar la deuda pública , siendo de 
este dictamen el mismo consejo de Regencia. 

Se accedió á la propuesta de la comision de Poderes, la qual en- 
contrando los tres expedientes de 22 de diciembre de 1810, 6 de ma- 
yo y 16 del mismo de 1811, sin la formalidad que requerian para, for 
mar dictamen de las elecciones hechas por la junta de Aragon de di-= 
putados para estas Córtes generales, y sabiendo que en la secretaría 
de Gracia y Justicia se hallaban varios antecedentes relativos á esta 
materia , proponla se pidiesen al consejo de Regencia con los demas 
documentos concernientes á este negocio. 

Conformáronse las Córtes con el dictamen de la comision de Justicia, 
devolviendo al consejo de Regencia una solicitud de Francisco Suarez 
Villamil, lacayo de la Casa Real, relativa al cobro de sus haberes, 
para que la determinase conforme á sus facultades. 

La junta superior del reyno de Galicia hacia presente haber recibi- 
do y cirenlado el reglamento provisional de juntas en 18 de marzo de 
este año, y que habiendo ocurrido algunas dudas sobre la reduccion 

renovacion de vocales , habia dispuesto interinamente que las quatro 
de Lugo, Mondoñedo, Orense y Betanzos, únicos que subsistian desde 
su primitiva institucion, continuasen hasta enero próximo , y asímis- 
mo el que habia elegido la Coruña y temado posesion poco ántes del 
recibo de dicho reglamento 5 y que para completar el número que es» 
te prescribe se eligiesen inmediatamente tres por Santiago , MA por 
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Tay , otro por Lugo , y por. Orense otro; pero que le ocurrla ¿la 
junta la duda de si el elegido por la Coruña deberia sortear por ene= 
ro con los quatro antiguos , ó sl saliendo estos sin suerte deberia sub= 
sistir aquel hasta otro año para sortear entonces con las que se eligie= 
sen; y por último, que en quanto á las comisiones ó juntas de las sie= 
te provincias de que se compone Galicia, habia determinado se re= 
duxesen sus vocales al número de tres, y que de estos se sortease 
uno, al que se le reemplazase inmediatamente por el método designan 
do en el reglamento. 

La comision de arreglo de provincias no hallaba incenveniento al= 
guno en que subsistiesea en la junta de Galicia los quatro vocales que 
se expresaban hasta enero próximo 5 y que entonces saliesen sin sorteo, 
y se reemplazasem con otros de las provincias á que corespondiesen.: 
Tampoco se le ofrecia reparo en que continuase el que fué electo por la 
Coruña hasta que se verificase á tiempo oportuno el sorteo prevenido 
por el reglamento. 

Por lo tocante á las comisiones de las siete provincias, de que se 
compone dicho reyno de Galicia, opinaba ser conforme al reglamente 
lo dispuesto por la referida junta superior , debiendo añadir solamente 
que la reduccion al número de los tres debiera hacerse por suerte siem= 
pre que todos los vocales no la verificasen entre sí mismos por conve= 
nid ó de conformidad , y que el presidente de las nuevas que habian de 
establecerse , segun el reglamento , debia ser el corregidor, juez ó al= 
calde de las respectivas capitales de las siete provincias; de suerte, 
que en lo sucesivo se habia de circunscribir su número á dicho corre= 
gidor, juez ó alcalde , procurador general, y á los tres vocales que 
habian de quedar por la reduccion y renovacion que se hiciesez y em 
estos términos era de sentir la comision que el Congreso podia aprobar, 
la determinacion y procedimiento de la expresada junta. 

Conformáronse las Córtes con este dictamen. 

En vista del de la comision de Guerra sobre el plan de raciones de 
campaña, se pasó á propuesta del Sr. D. José Martinez el expediente 
formado sobre este particular á la comision especial encargada de estog3 
asuntos. 10 

La comision de Acricultura presentó el siguiente dictamen: 

» Señor: la comision de Agricultura propuso. á V. M. en ro de ma= 
yo último las medidas que contempló oportunas para que los pésitos 
del reyno en el estado ruinoso y casimulo en que se hallan , no con= 
tinúen siendo una carga insoportable de las muchas que agovian al 
labrador; para que no desaparezcan imútilmente los pocos fondos co= 
brables que les quedan , y para que en la necesidad de invertirlos .en 
las urgencias del estado , se respete en lo posible este patrimonio de 
la clase mas recomendable por su situacion y sus desgracias. La co- 
mision indicó ligeramente la desgraciada historia de estos estableci= 
mientos , y V. M. en vista de todo acordó que volviese este asunto á 
la misma comision , para que teniendo presente la discusion que prece= 
dió, proponga su dictamen sobre la utilidad ó inutilidad de los pósitos. 

»¿Cumpliendo, pues , con este decreto soberano , ha meditado de- 
tenidamente para propomer á Y. M. su dictamen con el acierto que de= 
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sea 5 y constante en los principios que ha sancionado la experiencia, y 
tiene indicados en su anterior exposicion , no se detiene en decir , que 
la utilidad ó inutilidad de los pósitos es un problema que deberia de- 
cidir la voluntad de los pueblos agricultores , sin que la ley entrase á 
señalar su establecimiento , sino á protegerlo quando los labradores 
propasiesen que así convenia para su prosperidad. 

Tal debe ser la libertad en que deben quedar , en el concepto de 
la comision , los que á impulsos del interes Individual emplean su su- 
dor para arrancar de la tierra los medios de subsistir, y así lo dicta 
tambien la diferencia del suelo de las provincias. Dirá sin embargo la 
comision su dictamen , aunque los principios en que lo funda no 
pueden contraerse á los dias calamitosos en que vivimos. 

,»Dos objetos son los de los pósitos , y ámbos tan recomendables en 
su orígen, como desgraciados en su progreso. El primero es de facilitar 
al labrador granos para la sementera , y para que subsista y haga las 
labores en los meses en que escasean aquellos. 

»»Desde luego se ofrece el reparo contra estas precauciones, de que 
no son tan eficaces para ocurrir á aquellos objetos como el interes in«= 
dividual ; pero si se meditan los gravámenes del labrador , y el modo 
con que se le arrebatan los frutos de su sudor , por los que hace nues- 
tra misma constitucion acreedores á ellos , una vez que la ley tiene de- 
clarada la preferencia de las deudas de los pósitos á la de aquellos ¿“se 
persuade la utilidad de conservarle alguna porcion de granos, no solo 
por sa conveniencia propia , sino por la general de que se aumenten las 
producciones de la tierra en un pais agricultor; y como la comision 
manifestará 4 V. M. la necesidad y justicia del libre comercio de gra- 
nos, al paso que no es fácil sacar de pronto al labrador de la miseria 
en que yace , no puede dudarse , que encontrando un asilo á su nece= 
sidad en los pósitos en los meses que se llaman mayores, porque lo es 
el precio de los granos, no será (como alguna vez podria suceder) 
víctima de la misma libertad 4 que excita su interes. Los remedios 
fuertes, aunque análogos , á la enfermedad de un debil suelen causar su 
ruina si no se observa algun temperamento. La comision por estas con= 
sideraciones, y por las que ofrece el suelo de algunas de nuestras pro= 
vincias , no puede desconocer la utilidad de los pósitos. 

,,El otro objeto de estos establecimientos es el surtido de pan en los 
pueblos , y tambien recomienda su utilidad , aunque no con una razon 
tan inmediata , porque es el objeto secundario de los pósitos. 

»Por desgracia, Señor, son tan pobres en España, y lo queda- 
rán mucho mas , los agentes de su agricultura y de su industria, y 
tantos los estorbos físicos y legales del tráfico interior , que llegam mo- 
mentos de necesidad , que ni aun el interes individual es capaz de ocur=. 
rirá ella, principalmente en algunos pueblos en que sus habitantes vis 
ven á expensas de unas escasas producciones y de una sombra de in- 
dustria. 

La comision , que ha tenido á la vista los principios sentados por 
los economistas y políticos, no los halla aplicables en toda su extension 
al estado de la nacion, y hasta que otra época mas favorable á la 
agricultura y á las artes haga mas respetables sus propias fuerzas , con- 
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viene en la utilidad delos pósitos , al menos en algunas provincias de 
la península , si se establecen reglas mas análogas á su naturaleza que 
las que hasta aquí han gobernado en su administracion, y si convie- 
nen las dos terceras partes de labradores de cada pueblo en la necesi 
dad de su establecimiento. Pero esto lo entiende la comision para quan- 
do se hayan aniquilado ó arrojado fuera del reyno los enemigos que 
nos Oprimen. 

>» Mientras tanto deben , como ya se ha verificado casi del todo, 
ocurrir estos fondos á las necesidades del estado , como lo hacen otros, 
tanto ó mas privilegiados ; pero no se entienda por esto que se deben 
gastar los pósitos como que pertenecen á la nacion. Son privativos de 
cada pueblo , y en el dia que el estado pueda satisfacer sus obligacio- 
nes debe hacerlo tambien de lo que se ha destinado de los pósitos á su 
defensa. 

>» Por esto la comision ha propuesto á V. M. las reglas que en su 
concepto conviene establecer en el dia para la formal y metódica in- 
version de estos fondos en las necesidades públicas. V. M. conoce que 
en el estado presente es absolutamente inútil qualquiera disposicion que 
se diese para su existencia y su progreso. Conoce que las fanegas fa- 
llidas € incobrables no sirven sino de perjuicios en la administracion, 
de promover responsabilidades odiosas , que siendo estériles para estos 
a > Provocan resentimientos y disgustos , confusiones en fin que 
aumentan las calamidades públicas y privadas. 

» En este concepto , mientras el enemigo, que no tiene mas interes 
que la ruina de los pueblos , atropella á los españoles con el pretexto 
de reintegrar los pósitos para saquearlos ; vean los fieles subditos de 
V. M., que aun en medio de las desgracias les procura un alivio con 
el órden , y que les anuncia los planes benéficos que han de hacer su 
verdadera felicidad en el dia que se finalice la reconquista total de sus 
derechos y de su independencia. 

» Concluye , Señor , la comision que para entonces no es en su dic= 
tamen problemática la utilidad de los pósitos , baxo reglas que hoy no 
se pueden fixar , y supuesta la voluntad de la mayor parte de labrado-= 
res de cada pueblo : que no siendo justo ni conveniente á los heroicos 
esfuerzos del pueblo español dexar de invertir eon la debida formalidad 
las fanegas de trigo cobrables en las necesidades de la nacion , cree la 
comision que se deben adoptar las proposiciones hechas en su anterior 
informe , y pide á V. M. se lea para que recayga sobre ellas la sobe= 
rana resolucion de las Córtes ; pero á fin de evitar dudas añade la 
comision la proposicion siguiente: A dsg 

Que en los asuntos judiciales y contenciosos que puedan ocurrir 
en el. dia conozcan en primera instancia las Justicias ordinarias , y: 
en apelación las chancillertas y audiencias del territorio. 

Aprobóse esta proposición ; y. en seguida se leyó el dictamen á que 
se referia el anterior, y es como sigue: 

>La comision de Agricultura exáminando los estorbos que no solo se 
oponen á. sus progresos., sino.que la tienen enel borde de su ruinas, ha 
reflexionado sobre el estado de los pósitos, que , reducidos. 4 mulidad 
por las agresiones del tirane que_nos oprime y: y necesidades, de la pa=' 
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tula , existe todavía una sombra de ellos para hacer mas miserable la 


suerte del infeliz labrador. 

,, Establecidos á su costa para el fomento de la agricultura y el sur- 
tido de pan en los pueblos , rara vez han podido llenar estos recomen- 
dables objetos , porque alejando la ley el interes del dueño en la admi- 
nistracion de estos depósitos , y faltando la buena fe del Gobierno , que 
convirtió en saqueo la proteccion de que se encargó , ha sido 1Imposi-= 
ble el justo repartimiento de los granos , la debida recaudación y la 
administracion pura de caudales. Los hemos visto , pues , convertidos 
en daño de los pueblos , y la agricultura ha sido la primera á resen= 
tirse en términos , que se ha hecho problemática la utilidad de su exis- 
tencia. 

»»La ley ha sido la que ha mandado que la junta de Pósitos en los 
pueblos se componga de regidores ke. , que siendo en muchos perpe=- 
tuos y personas que viven de rentas , ha privado al labrador del dere= 
cho que tiene á intervenir en la direccion de un depósito que le per 
tenece. 

», La ley puso al cuidado de los corregidores y alcaldes mayores la 
administracion de les pósitos , con titulo de subdelegados , y al abri- 
go de una autoridad opuesta á la economía que exige la clase de estos 
establecimientos , han venido á parar en fondos del rey , gobernados 
por sus ministros de justicia. e 

», Así podia convenir al capricho de un Gobierno sin interes en la 
felicidad de sus súbditos 5 y asi fué como esta injusta medida sofocó de 
un golpe todos los respetos y conveniencia de la clase apreciable de la= 
bradores , que con su sudor compusieron y sostenian estos fondos. 

» La ley no respetó la trivial reflexion de que los magistrados im= 
sinuados no tienen mas estímulo en la buena direccion de ellos que la 
utilidad que perciben para cubrir tal vez los manejantes sus enredos y 
sus especulaciones sobre un depósito tan respetable. 

>», Nada pudo con la ley la consideracion de que ocupados los cor- 
regidores en otras atenciones no suelen saber de los pósitos de sus parti- 
dos mas que lo que les informan los escribanos y costeros , que con el 
titulo de apremios para las reintegraciones , van á comer á costa de los 
mismos fondos ó de algun miserable labrador. 

,, Las cuentas al fin lo cubren todo baxo la proteccion de las sub= 
delegaciones reales ; y con algunos reparos , que ha solido poner la con- 
taduría mayor , se han abierto nuevas puertas á la opresion y las in- 
trigas. y aL y 
,, A este sistema impolítico de administracion han sucedido las agre= 
siones del Gobierno: Asi las denomina la comision , porque no puede 
recordar sin horror que se hayan sacado de los pósitos porciones de 
granos y caudalos para sostener las dilapidaciomes de una Córte que 
ha visto con serenidad la ruina total de familias dhronradas', “mientras se 
ofrecian al capricho y 4 la disipacion sumas inmensas arrancadas del 
patrimonio de los labradores. E pao 11 

, En este estado , Señor , de los 'pósitos del reyne han «venido las 
calamidades que nos cercan ,”y aquellos fondos han desaparecido com ' 
los saqueos de los enemigos ¿com les gastos y raciones empleadas ea 
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nuestros exdrcitos , y con la confusion de responsabilidades por falta 
de documentos en los pueblos. 

3, Existe no obstante en ellos el nombre y aun la realidad de pósitos, 
porque en todos habia una porcion de fanegas de trigo fallidas é inco= 
brables , que con las creces han subido inútilmente á un número escan= 
daloso , y aun habrá en algunos otras (aunque deben ser pocas) que 
podrán reintegrarse para ocurrir con «llas 4 las necesidades públicas; 
pero esto se debe hacer sin oprimir al labrador que las deba , y sin 
exigirle las creces que disminuyen el precio de su sudor sobre las innu- 
merables gabelas que lo tienen en el estado mas desagradable , pues 
en el momento que recoge los frutos de su trabajo los ve repartidos en= 
tre mil manos que esperan el premio debido á unas latigas en que no 
han tenido parte. 

»»La comision , despues de un exámen detenido en esta materia, tiene 
por conveniente y preciso que V. M. determine: 

Primero. Que los pósitos del reyno queden desde el día al cuidado 
y direccion de las juntas provinciales. 

Segundo. Que por medio de las comisiones de partido y de los vue= 
blos , establecidas en el reglamento de provincias , exáminen el es= 
tado de cada uno , dando por excluidas de estos fondos las fanegas 

JFallidas é incobrables, y acrediten las que se hayan gastado en ra- 
ciones y demas surtido de nuestras tropas , para cuyo exámen dis- 
pondrán dichas juntas lo que crean corveniente. 

Tercero. Que las fanegas de trigo que deban los labradores y se 
puedan reintegrar se cobren por medio de las comisiones sin creces, 
y se empleen en la manutencion de los exércitos >» llevando razon 
exácta de las que se apliquen y hayan aplicado dá este objeto , pa- 
ra verificar su reintegro quando lo permitan las circunstancias de 
la nacion, 

Quarto. Que se extingan las oficinas creadas en la corte para 
la direccion de estos fondos. 

Fueron aprobadas estas proposiciones. 

La comision de Premios, con presencia de las observaciones hechas por: 
los oficiales del estado mayor general, presentó los artículos del reglamen- 
to para la nueva órden militar nacional. de S, Fernando en esta forma : 

» Señar , la comision de Premios que formó el proyecto de de- 
creto para. el establecimiento de la órden militar nacional de San: 
Fernando, ha exáminado las observaciones que los oficiales del esta- 
do mayor general hacen sobre algunos artículos del expresado proyectos 
y con arreglo á lo dispuesto por V. M. le hace presente que no juzga: 
necesaria la variacion que propone de llevar la eruz pendiente del cue- 
llo, por no serlo , ya para que se distinga de: las demas , de las qualess 
se diferencia bastante por la hechura de la medalla y colores de la cin-- 
ta , como por ser menos embarazoso llevarla en el ojal dela casaca. 

»» Por lo que toca á las observaciones que hacen sobre el artículo xx,. 
juzga la comision que- serta conveniente adicionarle segun se propone). 
en cuyo Caso podria concebirse en estos términos: será. accion distin = 
guida en un g-fe de Cuerpo sostener el puesto , cuya defensa se le haya 
sonfiado , hasta haber perdido la mitad de su gente entre mueztos.. y 
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heridos , salvando el resto con sus insignias , si no tuviere órden de 
conservarlo 4 toda costa. Atajar y tomar un puesto defendido por el 
enemigo quando este haga uva defensa semejante á la que acaba de ex- 
presarse. Asaltar el primero con su cuerpo una brecha , trinchera, 
puesto fortificado , Ó cargar con buen exito el primero al enemigo en 
momentos dudosos y decisivos. Rehacer su cuerpo desordenado , y vol- 
ver á la carga , habiendo sido ántes batido ó rechazado , y salvar su 
cuerpo despues de haberse batido hasta perder á lo menos la quarta 
parte de su gente , en el caso de desordenarse la division á que per- 
tenezea : entendiéndose lo prevenido en este punto con el batallon 6 
compañía que sostenga el combate , y se retire en iguales términos 
despues de desordenado el cuerpo de que sea parte. 

,,El artículo xrv está adicionado segun se propone , y aprobado por 
las Córtes en los términos en que se halla. 

Por lo que toca á las modificaciones que V. M. ha resuelto se hagan 
en algunos artículos con arreglo á lo que se ha indicado en su discu= 
sion , cree la comision que los artículos XX , XXI , XXI! y XXIV podrian 
extenderse en estos términos : 

Art. XX. ,,Por la primera accion distinguida que hiciere el general 
en gefe de qualquiera de las aquí señaladas, se le concederá la gran cruz 
con la venera coronada. Por la segunda el uso de la banda y una orla 
de laurel al rededor de la venera, y por la tercera una pension vigali- 
cia de treinta mil reales. Por las demas acciones de la misma clase de 
distinguidas será saludado por su exército formado en batalla con las 
voces de viva la nacion, viva el rey , viva el general, y una descarga, 
y si llegare á executar la sexta , lo será tambien quando se presente en 

a corte por la guarnicion que para este fin se tenderá en la carrera, 
le hará al paso los honores correspondientes á su grado, y le seguirá en 
coluna hasta su alojamiento ó parage que se dirija , y desfilando por 
delante de él , le saludará con las voces expresadas. 

,, En el mismo caso de executar la sexta accion distinguida cesará la 
pension vitalicia , confiriéndole en su lugar una propiedad , pero que 
no podrá vincularse. 

Art. XXI ,, El general de division obtendrá por la primera accion 
distinguida que execute la venera coronada : por la segunda el uso de 
la banda y orla de laurel al rededor de la venera 3 y por la tercera una 
pension vitalicia de veinte mil reales. Por lo demas será saludado por 
su division formada en batalla con las indicadas voces en el artículo an- 
terior, y descarga 5 y si executare la sexta , le saludará su division á pre- 
sencia de todo el exército, que tomará las armas para au'orizar este acto, 

se le concederá en lagar de la pension una propiedad territorial del 
«mismo rédito transmisible á su posteridad , pero sim arbitrio á vinca= 
"larlai e ] j : 

Art. XXIT. ,,A los coroneles y demas gofes de los cuerpos se les. con. 
cederá por la primera accion distinguida la cruz de oro; por la segun= 
da el uso de una orla de laurel al rededor de la venera , y por la ter- 
“ dera una pension vitalicia de doce mil reales. Por las demas serán salu- 
«dados con una descarga por el regimiento ó batallon de su mando5 y 
“si executare la sexta serán saludados en los mismos términos á presen- 
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cia dela division 4 que pertenezca el cuerpo que manden, tomando esta 
las armas para mas solemnizar este acto. ? p 

» Los capitanes serán acreedores á los mismos premios expresados 
para los gefes de cuerpos por la primera y, segunda accion: por la ter- 
cera obtendrán una pension vitalicia de sels mil reales , y por las de- 
mas serán saludados por su compañía del mismo modo que el coronel 
y los demas gefes por el cuerpo de su mando , haciéndose este saludo á 
presencia de todo el cuerpo , que se pondrá sobre las armas para mayor 
solemnidad , si llegare á executar la sexta accion. 

»» Los oficiales subalternos obtendrán los mismos premios por la pri-= 
mera , segunda y tercera , sin Otra diferencia que ser pension-de quatro 
mil reales , y que el saludo se hará por media compañía en las acciones 
sucesivas, y á presencia del batallon á que pertenezca , en caso de exe-= 
cutar la sexta. 

»» Las pensiones señaladas en este artículo á los gefes, capitanes y 
subalternos se convertirán en propiedades territorialus , que reditúen la 
cantidad que respectivamente se les señala , y serán transmisibles á su 
posteridad ; pero nunca podrán vincularse. 

Art. XXIIL ,, A los sargentos se les concederá por la primera ac= 
cion que executaren la cruz de plata , por la segunda el uso de la orla 
de laurel al rededor de la venera , por- la tercera una pension de tres 
raples diarios , por la quarta de quatro , por la quinta de cinco , y por 
la sexta de seis , pudiendo transmitirla despues de su muerte á sus hi- 
jos , muger ó padres , por cuyo fallecimiento quedará extinguida , y go- 
zarán de nobleza personal. A | 

Art. XXIV. -,,A los cabos , soldados y tambores se les concederán 
los mismos premios que á los sargentos por la primera y segunda ac- 
cion , por la tercera una pension de dos reales , por la quarta de dos 
enmedio , por la quinta de tres , y por la sexta será transmisible en los 
términos expresados para los sargentos en el anterior artículo , quedan= 
do exéntos del servicio mecánico de la compañía desde el primer pre= 
mio que alcancen, y concediéndoles por el sexto el góce de nobleza per- 
sonal y hereditaria. 

Art. XXV. ,,Este está aprobado por V. M.; mas sin embargo la 
comision juzga que seria conveniente hacerle alguna adicion, segun pro- 
pone el estado mayor general, y aun alterar en parte su contexto, para 
que fuera menos vago é indeterminado : si V. M. lo estimase conveniente, 
a quedar en estos términos: ademas de los premios que van seña= 
ados , todo militar, de qualquiera elase ó graduacion , que esté conteco= 
rado con esta cruz , tendrá un asiento de honor en toda funcion públi- 
ca ó de iglesia , que se celebren por sucesos militares ó aconteci= 
amientos memorables de la nacion, guardando entre sí y en sus res- 
pectivas clases el órden de preferencia por el mayor número de accio= 
nes distinguidas, y siendo uno mismo el de antigúedad en la órden. 

»»Los que executaren la sexta accion podrán poner una corona delau- 
rel en la portada de sus casas , en la de sus padres, y en el escudo da 
sus armas.“ 

Aprobóss el artículo xr en los términos en que lo proponia la comi- 
sion. Del mismo modo se aprobó el xx ; quedando desaprobada la adi- 
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mo caso de executár Ec. 


XXI, sin mas alteracion que reducir á quince mil reales. 
la pension vitalicia 


quese £xaba á veinte mil , y suprimir la parte que 


se le concederá en lugar de la pension Gc. 


El xx11 se aprobó igualmente en todas sas partes, sin mas que redu= 
diez-mil reales la pension vitalicia que se señalaba porla: 
tercera accion , y saprimirse el último párrafo que empleza ; las pensió=; 


ctr de docémal á 


nes señaladas en este artículo Gc. 


El xx11 se aprobá variando la última parte en esta forma : por la 


quarta de seis, pudiendo transmitiria despues de'su muerte 4 sus hi. 
Jas mientras seon menores ; inuger mientras permanezca viuda , 0% 


padres durante su vida; por cuyo fallecimiento quedard extinguida, 


y gozarán de nobleza: personal. 


El xxtv tambien se aprobó con esta variacion: por la tercera una: 


pension de dos feales , por la quarta de quatro: , transmisible en los 
términos expresados pora los sargentos 6. 


El xxvy quedó suprimido en el reglamento , no obstante haberse apro= 


bado anteriormente : 


> 


pero se aprobé laradic 


cutaren la sexta acctioñ podrán. poner Ge: 


loa que sigue: lo3 que exe=- 


El Sr. Zorraquin: Señor , estimo necesario llamar la atencion de 
M. bácia un punto digno de-la mayor consideracion. Por las noti=. 
s que han circulado y sdn:bien sabidas ¡Jlegué á cerciorarme de que, : 
en Cartagena se reproducia el contagio que enel año pasado habia afli= 
gido aquella desgraciada ciudad; y movido: yo- del interes personal y 








del general que me impone mi obligacion , traté de informarme de si + 
en este pueblo habia reglas ó:provideneias acordadas para impedir la 
propagación 3 si los medios para la execucion eran suficientes y bien»! 
establecidos , y si las penas para los contraventores eran tan rigurosas 


como Jo exige la conservacion-de la salud pública. A este fn me avisté » 


coz la junta provincial de Sanidad, y habiéndola indicado mi propósito, 
me entere con el mayor sentimiento de que no tenia ni se gobernaba por 
otras leyes ó reglas que las que le; enseñaba la tradicion , y eomunica- 
ba la junta suprema de Sanidad , residente ahora en esta plaza. A esta: . 
soon se mandó. pasar, por V. M. al consejo de Regencia la obra que 
sobre esteasunto ha publicado el facultativo D. Bartolome Mellado , 1n= 
dividao de la junta provincial de Sanidad, á finde que en uso de sus 


facultades adoptase las medidas que estimase mas necesarias; y por ello 


pasé yo á verme con el ministro de Gracia y Justicia , á quien mani- 
testé en presencia de D. Juan de Aréjula , que hizo lMamar al electo,. 
quanto habia sabido, y la necesidad de tomar medidas activas y enér= 
gicas para libertar este. pueblo del azote que sufrió el año anterior. Que- 
dó encargado este faculiativo de formar , con acuerdo de sus compañe- . 
ros.de la comision de Sanidad de Córtes , un reglamento breve que pu= 
diera servir Iinterinam nte , hasta que el tribanal del Proto-Medicato. 
mandado establecer , y á quien correspondia este negociado , determi- 
nase lo mas conveviente. Parece que en efecto lo han formado , y acome 
paña la comision de Sanidad; ruego por lo tanto á V. M. que se entere 
de él, y lo tome en su soberana consideracion). para que se logre esta- 
blecer en este año alguna regla Éxa que nos liberto de contagio 5: pues. 
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si se dexa pasar uno ó dos.meses , que es lo mas d que puede extender 
.se el riesgo , importa luego poco que se hagan los reglamentos mas sás 
bios y oportunos , porque acaso el daño será irremediable, 

Con efecto , la comision de Salud pública hizo presente, que. cundien= 
«do la voz de que tomaba cuerpo en Cartagena de Levante y, pueblos 
inmediatos enfermedades peligrosas que'pudieran propagarseíd, esta. cin - 
dad , si no se tomasen las mas prontas providencias para precaverlo ; los 
facultativos asociados , haciéndose cargo que aunque el «consejo de Re- 
gencia habia nombrado ya los individuos que habian de componer el 
Proto-Medicato , todavía no se formalizaba este tribunal , bl.era fácil 
executarlo en pocos dias , corriendo entre tanto peligro la salud pública 
sI no se activaban las mas eficaces medidas para conservarla , habian pre- 
sentado á la misma comision un papel, que podvia pasar al Gobierno para 
que en uso de sus facultades adoptase é hiciese executar lo que estimase 
mas conveniente para la seguridad y conservacion de la sanidad de este 
y demas pueblos expuestos á perderla en la estacion presente. 

Leyóse el papel que indicaba la comision , reducido á proponer los 
medios que podian adoptarse para evitar que se introduxese en esta 
ciudad enfermedad alguna contagiosa ; y aprobado el dictamen de la 
comision de Salud pública , se levantó la sesion. * 

3 E A 


SESION DEL DIA VEINTE. 
A 


lo de algunas contestaciones se acordó que-se tuviera presen- 
te al discutirse la constitucion la siguiente peticion del Sr. Roa: 

Pido 4 Y. M. se sirva'mandar se pase. órden por secretaría al 
regente de la imprenta real para que en la lista ó enumeracion de 
reynos y estados que componen la monarquía , que ponen los señores 
_de la.comision de Constitucion en el discurso preliminar á la que 
han formado, y leyeron 4 Y. M..en el día 18 de los corrientes ,.se 
añada despues de. las provincias vascongadas la expresion. y el se- 
ñorío de Molina. É 

El Sr. Power leyó el siguiente papel: 

»»Señor , al dirigirme á V. M. para impugnar las especies que se ham 
estampado en un papel impreso en esta plaza baxo el título de Primie= 
ros sucesos desagradables en la Isla de Puerto-Rico , consegiientes 4 
la formacion de la junta soberana de Caracas > nO es mi ánimo re- 
clamar una satisfaccion condigna que repare el agravio recibido, ni tam-= 
poco pretendo que traspasando V. M. los justos- límites que por si mis= 
mo se ha impuesto, entre de ningun modo en el conocimiento de un 
negocio enteramente,ageno de sus atribuciones. No ignoro quales 
son los derechos que en el presente caso me asisten como ciudadano, 
y si lo juzgare necesario sabré usar de ellos en donde Y COMO COrres= 
ponda; mas ya que en la clase de diputado , y en mis gestiones de tal, 
solo soy responsable de mi conducta á V. M., el objeto único que me 
propongo en esta exposicion es el satisfacer completamente al Congreso, 
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i¡lustrando al mismo tiempo 4 la nacion acerca de las injustas imputacio- 
nes , con que acaso por miras de intereses ó parcialidad se ha pretendi- 
do amancillar mi siempre acreditado honor y concepto. 

»» Desde el primer párrafo se procura inspirar la idea menos favora- 
ble de mis procedimientos. Dice á la letra así: habiendo recibido por 
el último buque que llegó de Puerto-Ruco un impreso titulado Repre- 
sentacion del diputado en Córtes de la isla de Puerto-Rico , no dexé de 
extrañar el que un papel impreso en esta ciadud mo hubiese Megado á 
mis manos ni á mi noticia desde el 15 de febrero de este año, que es 
su fecha: me acerqué á la casa de Quintana , en donde se habia impre- 
so, y preguntándole si conservaba algun exemplar, me expuso , que no 
lo tenia, y que habiendo tirado ciento de su cuenta, el comisionado 
en la impresion los recogió pagándole su importe. Si me habia admira= 
do la ignorancia de este escrito , me sorprehendió mucho mas la causa 
y modo esturliado para que no corriese en la península, quando se debe 


- presumir que su publicacion no haya sido tan escasa en la América. El 


público justo é imparcial formará el juicio que tenga á bien de esta con- 
ducta misteriosa. : 

Señor, quando yo hice imprimir mi citada representacion y el de- 
creto de V. M. que recayó sobre ella , no traté de hacer una especie de 
pegociacion con su venta. Mi sola idea fué proporcionarme el núméo 
de exemplares necesario para imponer circunstanciadamente á los ayun- 
tamientos de la isla de quanto habia ocurrido en el particular, como 
acostambro hacerlo acerca de todos mis procedimientos” desde que me 
cometieron sus poderes. Doscientos exemplares , me parece, fueron les 
únicos de que constó la impresion: de este número He remitido ciento 
entre principales y duplicados á los citados cabildos y á muchas de las 
primeras autoridades de la misma isla, que me escribieron pidiendo la 
anulacion de la real órden de 4 de setiembre próximo pasado: pocos 
mas de quarenta habré distribuido entre varios señores diputados del 
Congreso y otros señores de fuera de él, y el resto de la impresion exis- 
te en mi poder. ¿Donde se halla aquí el estudio para que no corriese 
este papel en la península? ¿Y en que razon fundada podrá apoyarse 
la rídicala presuncion de que la publicidad de él no habrá sido tan es- 
casa en la América? Protesto á V. M. que exceptuándose á Puerto-Ri- 
eo, no he remitido ni siquiera un solo exemplar á ningun otro punto de 
aquel hemisferio; pero aun suponiendo que todos se hubieran esparcido 
por él, ¿qual seria el inconveniente racional que mereciera objetarse 
en mi conducta? ¿Acaso podria nunca s=r un mal el que los pueblos de 
América tuvieran esta irrefragable prusba de la paternal soliritud con 
que V. M., atento siempre al bien general , oye sus justas quejas , y les 
proporciona inmediatamente las providencias que reclaman ? Diga, pues, 
el publico imparcial, ¿qual es el misterio de mi conducta, y en que 
puedo ser juiciosamente censurado ? : Are 

»,Confieso á V. M. que no alcanzo la idea quese habrá querido ims- 
pirar ; pero sea la que fuese , yo exhorto en el nombre sagrado de la pa- 
tria 'al autor harto parcial de ese escrito , y exhorto tambien á qualquie= 
ra otro para que Á beneficio de la nacion denuncie áV. M. todo quanto 
pueda haber de culpable en mis procedimientos, no ya como diputado, 
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enya inviolabilidad renuncio > SIMO CUE el último de los ciudadanos; 
no ya en este ó aquel periodo de mi vida, sino desde que existo. Apa- 
rezca , si es que hay alguno tan osado; aparezca , repito, el que se atre- 
va á tildarme , y yo le aseguro con toda la firmeza que solo puede ins-= 
pirar un corazon recto, que sabré confundirle en el oprobio. Sí, yo le 
mostraré 4 la vista de la nacion como el mas vil impostor, como un 
calumniador detestable. Mi honor y mi delicadeza me harán quizás ex- 
plicar con demasiado acaloramiento ; pero espero que V. M. tendrá la 
bondad de dispensármelo, porque un buen ciudadano y un representan= 
te del pueblo español no debe ser indifererte ni á los equívocos mi á 
las presunciones ofensivas de su concepto. Vuelvo , Señor, al asunto. 
> Sigue el papel criticando las expresiones de mi representacion en 
que llamé despótica , tiránica y detestable la órden de 4 de setiembre. 
Una órden que pone á toda una provincia fuera de la ley no merece 
otros epítetos , ni á mí me cra permitido debilitar los clamores de los 
pueblos que represento. Eco fiel de mis comitentes, nada mas hice que 
transmitir á V. M. sus dolorosas quejas , reservando entonces los funda - 
mentos en que las apoyaba para no comprometer los cabildos, expo- 
niéndolos á las persecuciones que provoca la venganza, mucho mas temi- 
bles en los paises remotos por razon de las mayores dificultades que ofrece 
la Idjanía del supremo Gobierno para obtener el desagravio de los opri- 
midos; pero hoy que se quiere per:uadir que mis reclamos han sido por 
efecto de personalidades , me es ya preciso pedir á V. M. se sirva dispo-= 
ner que uno de los señores secretarios lea el presente oficio del ayuntamien= 
to de la villa de Arezivo. ( Leyó el Sr. secretario Utges dicho oficio). 
», Señor , [continuó ) en el mismo enérgico y doloroso idioma que 
el de Arecivo hablan otros cabildos de la isla, y en el mismo se ex- 
presan tambien muchos de los primeros magistrados, gefes y per- 
sonas distinguidas de aquel astre pueblo, cuya lealtad parece que se 
pretendia insultar , dándose á la citada órden la mas imprudente publi 
cidad. En quanto á lo demas permanezca muy tranquilo V. M. sobre 
la eterna adhesion de Puerto-Rico á la causa de la patria : es demasia= 
do leal para que no s> le ofenda con el mas pequeño rezelo ; pero si na 
obstante creyese V. WL oportuno tomar otros informes ex el particular, 
aquí se halla el tentente general D. Ramon de Castro, que mandó aque-- 
la isla durante diez años , y conoce á fondo el carácter y la índole 
honrada de sus habitantes. Aquí existe igualmente un gran número de 
personas de todas clases que hace muy poco tiempo han llegado de 
ella: pregúntese á todos, y yo me conlormo con su deposicion : ellos 
dirán si acaso hay pueblo alguno en la península en quien resplandezca 
ni mas patriolismo, pi ún odio más implacable al tirano de la Europa. 
>» En el citado papel, sobre que satisfago á V. M., se dice que la 
ilimitada facultad que se concedió al gobernador es la que mas ha irri- 
tado mi áulmo humano y compasivo; y aunque naturalmente se dedu- 
ce la insulsa ¿ronía de estas expresiones , Convengo en que esta facultad 
ilimitada me causó la misma dolorosa sensacion que á mis compatriotas, 
porque detesto al despotismo y la tiranía, tanto quanto amo la justicia 
7 el órden, 
2, Pidense hechos: se pregunta como se ha conducido el gobernadez 
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«de Puevto- Rico desde que recibió aquella real órden 3 si se ha arroja= 
do, hi psrseguido:á alguno de aquellos habitantes ; si ha habido al- 
guna queja del abuso de sus facultades... ¿Y es posible que esto se pre- 
guute por quien se dice imparcial? Mas yo responderé á todo asegu- 
rando que efectivamente ántes y despues de haberse concedido al go- 
bernador tan ilimitadas facultades, ha procedido arbitraria y despótica= 
mente , y que por conseqtiencia ha habido y hay varias quejas que 
acteditan esta conducta ; las quales con otros expedientes se hallan por 
órden de V. M. al exámen de una comision especial. Y habiendo, co- 
mo efectivamente hay , estas quejas: ¿mo me será tambien lícito á mí 
preguntar sí deberá atributrse á la prudencia de aquel gefe la envidia- 
ble tranquilidad, sostego y subordinacion de la Isla, ó si con.mas JUsti= 
cia y mejor lógica podrá decirse que todos estos bienes son debidos ex= 
clusivamente al patriotismo y adhesion de los porto-riqueños ? 

» Es por cierto muy singular otro de los cargos con que se pretende 
hacerme la prusba de personalista. Dícese que al dar á V. M. cuen- 
ta de la sole=ianidad del asto de su reconocimiento en la expresada 
isla, na acredite la mejor huena fe y sinceridad, pues no podia igno= 
rar hasta la menor cireunstaucia de lo ocarrido en aquella funcion , y 
se ve mi silencio artificioso acerca de lo executado por el ayuntamiento 
y gobarnador, y la notable diferencia que presenta mi relacion ,-cga lo 
que refisce el Patriota de las Córtes en su número 24. 

» Señor, yo no he dado á V. M. cuenta del reconocimiento que 
hizo el ayuntamiento de Puerto-Rico: este ilustre cuerpo se entendió 
por sí con el ministerio, y no me hizo el menor encargo sobre el par= 
ticular: tampoco he sabido el pormenor de lo ocurrido en la funcion 
que se expresa, porqte ni recibo la gazeta de Puerto-Rico, ni hasta 
ahora he leido el número que se cita del Patriota de las Córtes. e 
por que no habria yo tenido la mayor satisfaccion cumpliendo en esta par- 
te qualquier encargo del ayuntamiento ó del gobernador? ¿Quien pue- 
de dudar que lo hubiera evacuado con igual eficacia que lo hice quando, 
á ruego del cabildo eclesiástico , dí cuenta á V. M. de que aquel cuer= 
po habia reconocido y jurado las Córtes ? Pero al autor del papel que, 
con tanta impropledad se denomina amigo de la verdad, le convenia 
alterar en este párrafo, no solamente los hechos á que se refiere, sino 
tambien «el órden que guardan las palabras de mi representacion; y 
así no tuvo reparo en hacer uso de cuantas especies le podian ser 
útiles para persuadir que de mi parte hay encono y personalidades. 

> Para inteligencia de V. M., y para la de todos quantos me oyen, 
debo decir que yo nunca he meditado, como se asegura , echar por 
tierra el buen nombre del gobernador , y que en mis gestiones de dipu= 
tado ya en las sesiones públicas, y-ya en las secretas, he procedido 
siempre conforme á la voluntad de mis compatriotas, y nunca ántes de 

“haber sido formalmente requerido por ellos, aun quando para no com- 
promoterlos lra preferido hacerlas como simo tuviera otro apoyo que 
el de mi opivion. Espero llegará dia en que podré acreditarlo con la 
misma publicidad que ahora he manifestado los fundamentos que me 

asistisron quando pedí la annlacion de la real órden ya citada. 

s>» Pretendiendo el autor del referido papel alabar la prudencia y 
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moderacion del gobernador de Puerto-Rico ; inserta ma! representacion 
que lizo este al ministerio de Gracia y Justicia , con motivo de cierta 
desagradable ocurrencia que tuvo lugar en aquella ciudad de resultas 
de haber llegado á ella , en solicitud de las órdenes sagradas, varios 
ordenandos de Caracas , á quienes las confirió el reverendo obispo sin 
embargo dela reclusion en que se hallaban por disposicion de aquel 
gefe, 

>, No entraré ensel analísis de unos hechos, de que no me hallo im - 
puesto ; pero sí debo hacer presente 4 V. M. que el reverendo obispo 
ha guardado siempre la mas estregha union y armonía con Jos dos 
últimos gobernadores antecesores del actual; que es amado de toda su 
diócesis por sus virtudes verdaderamente apostólicas , y que las expre» 
siones poco favorables á su persona que se leen en la representacion 
impresa causarán allí un sentimiento general. Por lo mismo ruego á 
V. M. suspenda detenidamente su juicio hasta tanto que aquel prelado 
satisfaga , como no lo dudo, á las ofensivas sindicaciones que arroja de 
si. la representacion indicada ; las quales deben serle tanto mas sensibles, 
quanto se afecta cierto ayre de amor á la concordia y union que se 
compadece muy mal con el fondo de las ideas quu se pretende inspi- 
rar. Ni crea tampoco V. M. que por razon de ser el goberñador euro= 
peo. y el obispo natural de Puerto-Rico puedan ocaslonarse jamas fae- 
ciones ó partidos. En aquella pacifica isla nunca se han conocido las 
odiosás denominaciones que en otras partes: allí no habrá nunca mas 
que un solo pueblo de hermanos : todos serán siempre españoles, y 
siempre tan leales como lo han sido hasta aquí. Imitando su propio 
exemplo, é impulsados por el-noble estímulo de sa nunca desmentida fi= 
delidad, conservarán en todos tiempos los gloriosos timbres que á expen= 
sas de tanta sangre derramada han sabido adquirirse en tan repetidas 
ocasiones, aunque mas señaladamente en la erísis para siempre memorable 
de nuestra regeneración politica. 

»Séame permitido en honor del clero desvanecer qualquiera impre= 
sion poco favorable que pueda haber causado en V. WE el contenido 
de la representacion del gobernador de Puerto-Rico. y la desconfianza 
que en ella se manifiesta de este respetable estado. ¡ Ah Señor! ¿Es po- 
sible que en el tiempo que mas necesitamos de aquella fuerza moral que 
hace concurrir á un solo punto todas las opimmiones, se exciten los rezelos 
y. se use de la prensa con tan poca circunspeccion?P ¿Por que se mues= 


tra una desconfianza semejante del clero americano? ¡Con que olvido - 


tan extraño de la política , y con quanta injusticia se procede agraviañ- 
do en lo mas sensible del honor á un estado benemérito , respetable: y 
bumeroso ! ¿Será acaso bastante motivo para ello el que algunós pocos 
eclesiásticos se hayan por desgracia separado de su deber? Pero: el 
mayor número y casi la totalidad ¿no permanece adicto y fiel á la jus- 
ta causa de la nacion? ¿Deberá desconfarse de todos , porque algunos 
tuvieron parte en-las conmociones? ¿Mas este serialun raciocinio ab= 
surdo , segun el qaal deberíamos tambien mirar con igual. desconfianza 
á los españoles europeos , porque algunos de ellos han cooperado y tie= 
nen parte en el gobierno de los paises conmovidos.£ ¡Ah:Señor! Lé- 
jos de Y. M. y léjos de teda la nacion qualquiera-idea indecorosa á los 
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dignos eclesiásticos de las Américas, y que ni aun siquiera se persna-= 
dan que pueda nunca existir entre sus h2rmanos de Europa el menor 
rezelo acerca de la filelidad y adhesion que profesa á la patria un esta- 
do tan hbenemérito como respetable. 

,, Siento sobremanera hab=r distraido demasiado la soberana consi-= 
deracion de V. M. 3 pro m> ha sido indispensable para desvanecer las 
especies del referido papel, que pueden tener una trascendencia perju- 
dicial al bien público. Y ya que en aquel escrito se asegura que toda la 
nacion dessa se trate en sesion pública lo que resulte de lo expuesta 
por mí en las secretas, me resta manifestar que yo igualmente lo ke 
deseado siempre , y lo hubiera pedido así desde el principio, si no hu= 
biera consultado el decoro del gob>ruador de Puerto-Rico, y las re= 
glas que dicta la prudencia para no comprometer á muchas de las pri- 
meras personas de aquella isla; mas ahora espero que todas ellas al 
verme tratado como un personalista , no llevarán á mal el que para jus= 
tificar la confianza con que me honraron al elegirme por su representan = 
te, pida, como á su tizmpo pediré formalmente á V. M. , sede cuenta 
y resuelva este negocio públicamente. Entre tanto he creido oportuno 

acer á V. M. esta manifestacion de mi conducta , en el modo franco y 
veraz que ms parece tengo acreditado desde que me asiste el honor de 
ocupar un lugar en este Congreso. El público imparcial será en todo 
caso el juez severo que juzgue mis acciones , y yo me someto gustogg al 
juicio que pronuncie sobre ellas.** . 

Por el ministerio de Gracia y Justicia quedó enterado el Congreso 
del júbilo y solemuidad con que se publicó en la capital del Perú la 
feliz instalacion de las Córtes generales y extraordinarias , y de las di- 
ligencias practicadas por aquel virey con este motivo : é igualmente de 
haberlas reconocido y jurado el tribunal de la imquisicien, y el del 
consulado de dicha capital. 

S2 mandaron pasar á la comision correspondiente las relaciones de 
los empleos y gracias concedidas por el 'ministerio de Hacienda en el 
1nes de junio último , y por el de la Guerra en el mes de julio próximo 
pasado. > 

A. la comision de Justicia se pasó el estado de las causas pendientes en 
el consejo de Guerra permanente del quarto exército , remitido á las 
Górtes por el presidente de dicho consejo. 

Con arreglo al dictamen de la misma comision se mandó archivar, 
por no hallar en ella reparo alguno , la relacion de causas pendientes 
de reos presos por el tribunal de la comandancia de la Isla de Leon. 

Continuó la discusion del proyecto de decreto para los premios mi= 
litares. Se leyeron varios artículos , cuya resolucion habia quedado 
pendiente , y algunos otros que debian añadirse al decreto segun le 
acordado en las sesiones anteriores. Despues de algunas observaciones 
quedaron aprobados en esta forma los sigulentes: 

Entre los artículos xvr y xvir del proyecto de "decreto se pondrán 
los dos que siguen, guardándose la mumeracion que allí les cor= 
responda : 

Primero. Serán acciones distinguidas del cuerpo de ingenieros 
y batallones de zapadores minadores las generales del exército; 
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y las peculiares de 
siendo los trabajos 
truccion de alojamientos sob "e ellas y de cortaduras : 
sufriesen al descubierto el VIVO fuego del enentdso , Y resistiesen sus 
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su instituto quando eh el ataque de plas y diri 


de la zapa, allanamiento 


salidas y ataques con firmeza ha sta perder uz 
que les está confiada , resultando al fia la p 


Igualmente en la defensa > 


arruinar los trabajos del sitiado > inutilizar 


pedir el asalto y de 


mas operaciones exccutada 


7 
de.las brechas » CONE 


DA 
INCErTiores 





22. mitad de la tropa 
endicion de la plaza, 


quando se encargan de las salidas pará 


las brechas para im. 
sd viva fuerza y con 


el auxílio de las MINAS y contraminas : serán distinsuidas aque 


llas en que con p 


se rech 


rendición hasta per 


tinguidas + el establecimiento de 
para pasar el exército 4 la vista 
cortar un puente para salvar e 


practicando émbas 
Y duen éxfto, 
Segundo. Eros 


1Cer sus esfuerzos, y se le dispute el € 


alor y constancia sé rests 


der el tercio de su Fuerza, 


Operaciones £ cuerpo desc 


oficiales del estado MAIyor 


ta el fuego enemigo, 


errero para retardar la 


Asimismo serán dis= 


En puente sobre un rio caudalosa 
y baxo el fuego del enemigo 5 y el 
l exército perseguido en retirada, 


ubierto con serenidad 


será accion distinguia 


da atravesar durante le batalla parte de la línea enemigd para c9- 


municar órdenes 4 
gufgsu execucion se 


lo que se acreditará en la forma 


una division gue se halle 


al otro lado, siempre 


considcre de riesgo atendidas las circunstancias, 


será tambien batirse Cuerpo d cuerpo , al menos 
conservar los pliegos de que sea portador , $ por llegar al punto á que 
vaya destinado con órdenes verbales > Siernpre que consiga uno ú otro 
objeto , bier sea con muerte de los enemigos y 


tambien premiados 
desquiera de las ac 
armas , supuesto gi 


que se expresa en este decreto. Lo 


7 . 
Con a0s enenagos , por 


chuyentádolos. Serán 


los oficiales del estado mayor que executen qua= 
ciones que quedan expresadas para las demas 


te por las vastas, funciones 


de su instituto, que las 


abraza todas, se hallan en disposicion de executarlas. 


Art. XXVI. Quando los coroneles , 
les particulares condecorados ya con es 


nerales, conservarán el mismo distintiva Y pe 
sen hecho acreedores hasta executar alguúña de las acciónes señala a 
> € Cuyo easo cambiarán la cruz de oro por la 
coronada. Ieualmente la Pension de que gocen Por la de general erp 
el caso que le está designada. Lo misrio deberá entenderse con (os 
sargentos, cabos, tambores y soldados quando pasen d una clase 
Superior , sín embargo de que se les permita 
en lugar de la de plata quando lleguen 4 ser 
serán considerados como soldados para la Opcion 4 los premios, yá 

lo demas que queda prevenido, cón sola la diferencia de que pos 
primera accion de la cruz de oro. La Pension pia 

los soldades quedará extinguida quando obten= 


das para esta clase 


drán usdr desde la 
talicia concedida dá 


¿gan la de oficial por acción executada 


efes de cuerpos oficia= 
Ss gra 7 
ta insignia, ascierndan d ge- 


nsion + que se hubiea 


usar la cruz de oro 
oficiales. Los cadetes 


>» siendo de esta clase. 


Art. XXVIL Sie militar, de qualquiera olase 6 graduacion, 
muriese en la misma execucion de una accion 
sultas de ella , se Pp 
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ze o 
riertes , dB de oficto 3 y siendo la primera , se entregará el diploma 

dá la familia. Lo mismo se executará si muricse en la secunda. Por 

la tercera obiendrá la pension su muger mientras permane20a viuda; 

y casándose, la gozarán sus hijos hasta que lleguen d la edad de 

diez y ocho años , y las hijas hasta que tomen estado, y en su de= 

Jecto sus padres. Por las demas se le harán los honores expresados 

en los artículos anteriores como si estuviera presente; y por la sex: 
ta la pension será vitalicia para sus hijos por muerte $ segundas 

nupcias de su muger , percibiendo cada uno la quota que le corres- 
ponda, y en su defecto sus padres. 

Art. XXVIIL. Quando un regimiento 4 batallon execute en cuer= 
po alguna accion conocidamente distinguida y calificada en debida 
forma y O se dará premio determinado sino d los individuos que se 
hallen en el caso de merecerlo segun las reglas establecidas, con= 
cediéndose como premio al regimiento la distincion de llevar borda- 
da en sus banderas la divisa de la órden , y una corbata del color 
de la cinta de la misma órden, abonándosele por el Gobierno la quo- 
ta que considere suficiente para celebrar anualmente el aniversa- 
río de la accion con funcion de iglesia y simulacro. Esta celebridad 
durará mientras exístan en el cuerpo individuos de los que se ha- 
flarón en la accion los queles, ast en la iglesia como en la forma- 
cion ocuparán este día el lugar preferente en sus respectivas clases. 

Quedaron suprimidos los artículos XXX11 y XXXILL. ó 

Art XXXITV. El Gobierno cuidará de formar und. asamblea 4 
capítulo de esta órden , compuesto de individuos de la misina gran- 
des cruces y de la cruz de oro. El rey presidirá esta asamblea en 
calidad de gran-maestre, y en su ausencia el mas antiguo de los 
grandes-cruces que la compongan. 07 
Aprobados dichos artículos , se dió por concluido este asunto. Pro- 
puso no obstante el ST. Anér que en el artículo XXXI despues de la 
palabra executare se añadiesen estas otras, Ó hubiere executado du- 
rante la actual guerra y para que no quedasen privados del premio, 
que en dicho artículo se propone, los héroes de la presente revolucion 

que lo han sido anteriormente al decreto. Se dixo que la comision 1a- 
formarla sobre este particular 5 Y se levantó la sesion. 


de SESION DEL DIA VEINTE Y UNO. 





DA Wanuel Abello, vocal de la junta superior de Asturias , repre- 
sentaba que habiendo publicado en un periódico baxo los auspicios de 
la ley lo acaecido enfre nuestras armas y las enemigas en 18 de mar- 
zo», que pasaba en silencio el general D. Francisco Losada , habia 
abusado este de la fuerza militar para atropellarle con su muger y fa- 
wilia ; de modo que para evitar sn prision le habia sido preciso ausen= 
tarse , habiendo sido víctimas del despotismo de Losada solamente la 


mugos y una hija del exponente, y el redactor del periódico D. Tomas 
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Gonzalez Villarmil. Habiendo acudido Abello al consejo de Regencia 
obtuvo un salvo conducto para regresar al seno de su familia , en el 


concepto de que habiendo de confinuarse el asunto fuese oido en el tri- 
bunal competente. Pero considerando Abello que no habiendo haustado 
“la ley para ponerle á cubierto de la arbitrariedad militar , menos bas- 
taria el pasaporte ; representaba de nuevo al Congreso para que se dig- 
hase mandar se pusiese en libertad á su muger y familia, desembar- 
gándole sus bienes con indembizacion de los perjuicios. Hacia poste- 
riormente otra, instancia, por la qual acompañando una certificacion de 
que constaba que la audiencia de Asturias , sin perjuicio de la resoly-= 
cion que tomase en el particular la superioridad , habia alzado la car- 
celería á su muger é hija y el embargo de bienes baxo fianza , pedia 
que á dicha su muger € hija se les diese la correspondiente satisfaccion, 
La comision de Justicia, habiendo exáminado las referidas Instancias 
y los cincuenta y cinco documentos que las acompañaban , se hacia 
cargo de que nada habian conseguido las Córtes sancionando la liber 
tad de la imprenta , si no se asegurase la del ciudadano contra los atro= 
pellamientos' de la fuerza armada, de que habia sido víctima Ab-llo; 
pero respecto á. que estaba mandado que no se diese cuenta de fecurso 
alguno , aunque hubiese infraccion de ley , si ántes no se hubiese usado 
de todos los medios ordinarios , opinaba la comision qus debia devel- 
vere el expediente al interesado para que usase de su derecho en donde 
Correspondiere , y las Córtes se conformaron con este dictamen. 
Conformáronse igualmente con otro de la misma cómision > la qual 
en vista de una representacion de D. Andres Ortiz de Zárate , Cono= 
cido por el Pastor de la serranía de Ronda, era de sentir que el Con- 
greso debia desestimar la solicitud en los dos puntos á que se reducia, 
por no ser de su atrihucion , mandando que en órden á ellos usase de 
su derecho donde correspondiese. Ortiz en su instancia » despues de ex- 
Poner sus méritos y servicios , la proteccion que le habian dispensado 
el gobernador de Gibraltar y el general español D. Adrian Jácome, la 
emulacion con que desde un principio le habia mirado el general Val- 
denebro , contribnyendo á que se le formase causa en la audiencia de 
Sevilla donde se le habia absuelto 5 pedia que supuesto que en la sen= 
tencia se le dexó salvo su derecho para que en razon de daños y per- 
Juicios usase de él, se dignase el Congreso delegar el tribunal que tu- 
viese por oportuno , para que llamados les reos que le habian calumnia= 
do, fuesen Juzgados y sentenciados : que al mismo tiempo comisionase á 
«las personas que estimase á propósito para que pasando inmediatamente 
á la siérra de Ronda , se informasen prolixamente del estado miserable 
y abandono en que se hallaban. aquellos pueblos, y últimamente que 
Interpusiese su soberama autoridad para que el consejo de Regencia con- 
tinuase acordando las providencias oportunas para que se le reintegraso 
de lo que le restaba debiendo la hacienda pública Sc. — 
La comision de Guerra > habiendo exáminado la proposición que el 
«Sr. Llamas hizo'en 18 de. Julho (véase aquella sesion ) relativa á que 
en junta. de generales y con asistencia de los ministros de Guerra y Ha= 


 cienda se formase un plan militar Sc. ; opinaba; que respecto: á ser este- 


asunto propiamente gubernativo. y agono del Congreso , debia pasar á 
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[.456] y 
la comision nombrada para tratar con la 
En de que hiciese el uso conveniente. E 

Las Córtes , á peticion del Sr. Llamas, que dixo expondria en se- 
sion secreta los fumdamentos de su proposición , suspendieron resolver 
sobre el particular. E 

La comision de Justicia presentó su informe sobra los tres expedien= 
tes relativos á la audiencia de Sevilla, que se le pasaton en la sesion 
del dia 11 de agosto (véase allí el contenido de ellos). Y en quanto 
al primero sobre que se propusiesen para las plazas vacantes tambien á 
los catedráticos y letrados que servian destino diverse del de varas con 
dotación , lo hallaba muy justo , con tal que la cámara se arreglase á lo 
prevenido en el decreto de 12 de mayo último + por lo que toca á lo 
segundo opinaba que no solo debia deferivse á la formacion de dos sa-- 
las de quatro ministros , y que se habilitasen á todos ellos para entender 
en las causas criminales á prevencion eon el gobernador y juez del crí- 
men de esta ciudad, sino que.tambiea convenia que se completasen las 
tres de que se componia , dos giviles y una criminal 3 y últimamente 
por lo respectivo 4 la declaracióf de que los jueces ordinarios no estaban 
inhibidos del conocimiento de las causas de infidencia écc., era de dicta= 
men que no debia accederse á ello , pudiéndose evitar el inconvenien- 
to de venir muchos reos sin sumario alguno, como expresaba la,an- 
diencia de Sevilla , con mandar á los aprehensores , ya fuesen jueces o1= 
dinarios ya militares, que le hiciesen y completasen , y que verificado lo 
remitiesen con el reo ó reos á las audiencias territoriales sin pérdida 
de memento. y 

Aprobó el Congreso el dictamen de la comision por lo que toca al 
primero y tercer punto ; y en quanto al segundo se acordó únicamente 
que se formase en la audiencia de Sevilla dos salas de á quatro minis- 


Regencia de otros negocios , £ 


tros , habilitándose á todos ellos para entender en las cansas criminales, 


á prevencion con el gobernador y juez del crímen de esta ciudad. 
.Reclamó el Sr. Del Pan una propuesta sobre extincion de los 
consejos de guerra permanentes 3 y se suspendió tratar de este asunto, 
habiendo hecho presente el Sr. Calatrava que en el informe que dentro 
de pocos dias presentaria la comision encargada del exámen de causas 
se hablaba de estos tribunales. : 104 
“La comision de Guerra en vista de la solicitad que hizo D. Fede- 
rico Moretti, quando en 3 de agosto presentó el primer tomo manuscri- 
to de una obra intitulada : Plan general de reforma de exércitos Gc. 
(véase la sesion de aquel día ), era de parecer 'que pasase 'al consejo 


de Regencia, el qual debiendo tener todos los datos necesarios para 


juzgar de su utilidad , se valdria oportunamente “de las reflexiones que 
“contenia., y podria disponer su impresion sillas juzgase de algún pro- 
vecho. ; - 

Sa conformáron las Córtes con este dictámen. 

Conformáronse tambien con el de la de Hacienda , la qual en vista 


“del informe que el eonsejo de Regencia remitia por el ministerio de 


“aquel ramo acerca de las proposiciones presentadas por el Sr. Gordillo 
en la sesion del dia 23 de abril (véase en el y tomo) , relativas á que 


- los habitantes de las Caharias pudiesén establecer salinas sin permiso 
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del Gobierno, y á la aplicacion de algunas pensiones con que 
gravada la mitra de la grana Canaria , ó algunas cantidades sobre el se= 
ñorío de Aquines que disfrutaba, para que recayesen en beneficio eo- 
mun, y se pudiese proporcionar agua de riego para feenndizar los teza 
renos áridos llamados del Sur; opinaba que no se debia hacer noye= 
dad , puesto que el consejo de Regencia informaba que en Canarias se 
observaba el mismo sistema que én las veinte y dos provincias de Cas- 
tilla por lo relativo 4 rentas, y que las reformas que estas mereciesen , nO 
menos que las de salinas, no podian ser objeto de una providencia als 
lada con respecto á aquella provincia , y-deberia serlo para quando se 
arreglase para toda España. Por loque tocaba á las pensiones ó canti= 
dades con que podia gravarse el señorío de Aquines , renovaba la co- 
mision de Hacienda su dictamen de 12 de mayo último, que estas pen- 
siones estaban destinadas 4 las necesidades de la guerra , y no parecia 
justo destinarlas 4 otros objetos; y em quanto á gravar mas á dicho se- 
horío , uedíante que el consejo de Regencia carecia de estos conoci- 
mientos , como indicaba en sn informe si el diputado D. Pedro Gor= 
dillo las tenia, podía manifestarlas 4, dicho consejo. de Regencia para, 
que este propusiese lo que fuese mas conveniente, 

Aprobó el Congreso el dictamen delá “comision de arreglo de pro- 
_vincias , la qual , ¿en virtud de lo dispuesto en la sésion del dia 7 de 
¡Bio (véase ), habiendo oido-á los señores diputadqs del reyno de Ga= 
licia sobre la órden: que 4 consulta de varios ayuntamientos y juntas 
habia dado. la “superior de aquel reyno para el nombramiento de comi- 


siones , mandando que/se. fortmasen én las jurisdicciones que pasasen de 


doscientos vécinos ; y :emlas queno los tuviesen se renhieran las inme- 
diatas -ó cotos:comarcanos hasta componer el' dicho número Á corta dio 
ferencia , establecióndolas en vel lugar que fuese mas cómodo , tanto 
para los que habian de componerlas como para el servicio público , sin 
perjuicior de «la resolucion de lás Córtes , á quienes consultaba 5 era 
de sentir que aunque se advertia alguna diferencia entre el artículo XLIHIT 
del reglamento de arreglo de provincias , y lo dispuesto por aquella 


junta , provenia al parecer de la multitud de jurisdicciones de corto. 


vecindario que existen “en aquel reyno 3 y que como el establecer' co. 
misiones 'en todas “ellas seria ocasionar confusion, no habiendo por otra 
parte en muchas las personas necesarias para componerlas., se podia 
“aprobar el método insinuado 4 fin de evitar nueva-confusion y retraso 
en el servicio , especialmente no estando conformes los mencionados 
«liputados:, y quizá estar ya formadas dichas comisiones. 
es Porscédula de 6 de noviembrevde 1798 se mandó continnase SUpri- 
mida una plaza de oidor en la audiencia de'Guadalaxara de Nueva. 
España , cuyo sueldo siryiese para la dotation precisa de los subalter. 
OS > y pidiéndose informe sobre la distribucion al presidente D. José 
bascal , este y de acuerdo con el regente D. Francisco Saavedra , Te 
:mitió enel:año de 1800 el plan siguiente :dos porteros de estrados 
'á trescientos Uincuénta pesos cada uno , diez alguaciles á ciento vein- 
te ¿cun capitan'de “comisarios que haga veces de alguacil mayor con 
-quatrocientos ,'cineo receptores con doscientos cada uno , enyas do 
«Saciónes iwoportan-los trés mil trescientos la plaza suprimida. Pero cons 
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siderando que los doscientos asignados á los receptores no hastaban 4 
su manutencion y decencia , creyó se les debia añadir otros ciento 4 
cada uno , eximióndolos de los diez annales que pagan por arrenda-= 
_mieuto de sus oficios ¿ que igualmente era necesario para que tuviese 
misa la andiencia dotar un capellan con trescientos pesos e intencioar li- 
bre : finalmente añadir trescientos al sueldo que goza el relator crimi- 
nal, pues no le basta para su subsistencia , cuyas cantidades , que ha- 
cen la de mil y cien pesos , saliesen del producto del mezcal. 
Habiéndose retardado la resolucion de este punto , lo promovió de 
nuevo el actual regente D. Antonio Villaurrutia ánte el presidente Don 
Roque Abarca por lo interesante que era al real servicio y al público, 
“añadiendo habia necesidad de dotar ademas un abogado de pobres con 
doscientos pesos anuales , y señalar otros doscientos para gastos del 
aseo de la capilla y sala del tribunal, cuyo aditamento saliese tam- 
bien del producto del mezcal que lo sufraga sobradamente , pues as= 
ciende á setenta y tantos mil pesos , segun los expedientes agregados 
al de la materia , incluyendo en aquel el arbitrio impuesto sobre ex- 
traccion de ganados , bien que este es muy despreciable. 
El presidente , apoyando la solicitud del regente dió cuenta con ella, 
y resulta de los expedientes agregados que el producto del mezcal ca 
rece ya de la atencion á que se habia” destinado. de construir el real 
palacio y la obra de la cañería 5; pues se concluyó aquel , y esta fo 
necesita para sus reparos , salvo un caso extraordinario de terremoto ú 
etro semejante , sino quinientos ó seiscientos pesos anuales. A ; 
El consejo de Indias con vista de todo, y de lo que informó “la 
Contaduría y expuso el fiscal de conformidad cou uno y otro, era de 
parecer que hallándose demostrada la necesidad de los subalternos de 
aquella audiencia , se aprobase el plan propuesto con las adiciones que 
se le habian hecho , excluyendo solo los doscientos pesos para gastos 
de la capilla y sala , porque siendo de corta cantidad podian sufrirlos 
las penas de Cámara , como exponia la Contaduría. y 


Conceptuaba igualmente que siendo de tam poca consideracion el . - 


rendimiento. del impuesto sobré la extraccion de. ganados (pues en-un 


quinquenio no habia pasado de mil trescientos pesos), y por «otra parte 


era grayoso á los ganaderos y labradores : era de aquellas trabas per= 
judiciales que deben abolirse , y recaia sobre un alimento de primera 
necesidad , conceptuaba , repito ,' se pidiesen informes al presidente y 
audiencia sobre si convendria ó no su. extincion. ojal i 
Las comisiones unidas de Justicia y Ultramarina eran de parecer que 
se hiciese en todo como proponia el consejo de Indias, cayo dictamen 
aprobaron las Córtes , con-la adicion que hizo el Sr. Mendiola , reducida 
á que la cantidad que se aplicaba al culto y decencia. de la real ca- 
pilla y sala de aquel palacio no se consignase sobre las penas de Ca= 
marías , sino en la conformidad de la misma consulta, -* ordaz 
El intendente de Zamora D. José María de Arce representaba al 
consejo de Regencia , incluyendo varios documentos, que habiéndose 
instalado una junta provincial por los representantes de. los pueblos li- 
bres de aquella provincia; y recaido la eleccion. pará uno de sus voca= 
los en el administrador de Fonfria D. Andres Goyanes:5:este le. habia 
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pasado oficio, +expresándole que «por su asistencia 4 sn muevo destine 
dexaba ¡interinamente en la admimstracion , con responsabilidad, á su 


hijo político D. Mamuel Mostaza 3 á lo qual se habia resistido el inten= 
dente , tanto por faltar á la referida junta para su legitimidad la aApro= 
bacion del Gobierno , quanto por mo tener el sustituto en la administra= 
elon las calidades necesarias para obtener empleo en el ramo de ha- 
cienda pública: en virtud de lo qual solicitaba en su representacion que 
en el caso de aprobar S. A. la junta y el nombramiento de Goyanes, 
se dignase señalarle la persona que debiese desempeñar en su ausencia 
aquella administracion. 

Con este motivo consultaha el consejo de Regencia por el ministe- 
rio de Hacienda si podian ser vocales de juntas los empleados eu aquel 
ramo que hubiesen de abandonar sus destinos para desempeñar aque= 
las funciones. Y la comision de ar eglo de provincias opinaba que en 
el caso de aprobarse la creacion de dicha junta por el consejo de Re- 
gencia , á quien correspondia por el artículo xi del reglamento, do= 
bio hacerlo, mandando se nombrase etro vocal en lugar del administra= 
dor Gayanes en los términos mas conformes á lo establecido en el cita= 
do reglamento; entendiendo la comision que aun quando por este no se 
hallaban literal y expresamente excluidos semejantes empleados de la 
VOZ pasiva para poder intervenir en los asuntos y acuerdos de las juntas 

e provincias , no por eso debian dexar de reputarse como personas le 
gbmente inhabilitadas de poder ocaparse en tales cargos, atendida la 
indudable incompatibilidad que traia consigo la seria obligacion de ta- 
les juntas con la estrechísima responsabilidad personalmente inseparable 
del delicado destino de recaudacion » manejo y económica inversion de 
los caudales públicos. 

Conformáronse las Córtes con este parecer de la comision. 

Con motivo de haber resuelto interinamente el difunto arzobispo 
virey de México , en virtud de expediente formado) sobre que se ad- 
mitiese por fiador de dos mil pesos á un indio , cacique del pueblo de 
Actopan, segun solicitó Doña Luisa Francisca de los Angeles, dueña 
de una salitrería, cuya cantidad habia pedido para fomento de esta, 
que todos los indios debian estar aptos , porque redundaba en su bene= 
ficio. para otorgar iguales fianzas ; remitia el consejo de Regencia por 
el ministro de Hacienda de Indias el expediente por corresponder asun= 
to tan delicado á la sesion del Congreso; y. al mismo tiempo juzgaba 
Oportuno que se ventilase y resolviese si.en virtud del decreto de 15 de 
octubre del año último , en que se declaró , sin excepcion, la absoluta 
igualdad de derechos de los habitantes de los patses de ultramar con los 
de la península, se habia de considerar y juzgar á los indios tambien 
iguales á los demas en todos los actos civiles , Criminales y económicos; 
á fa de que por esta decision general, que parecia consegtiencia de la 
primera , se-fuesen resolviendo los casos particulares, sin necesidad. de 
nu*vas consultas. 55 

Le comision Ultramarina, contemplando que serian innumerables 
los casos. en que los indios se perjudicarian en los contratos de fianza, era 
de dictamen que las Córtes no se conformásen con lo dispuesto. por el 
*irey de México , y declarasen que los. Indios como hasta aquí no pu- 
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diesen ser admitidos fadores ni aun para. otros de su clases y que en 
quanto á la declaracion que pedia el consejo de Regencia sobre la igual 
dad de los indios, podia responderse que en virtud del citado decreto 
los radios eran Iguales á los españoles para todo y en todo lo que no se 
Opusiese á sus privilegios concedidos por unas cáusas Justísimas y que 
aun subsistian. ; 

El Sr. 4nér: ,,Seguu los informes que tengo, el haber propuesto 4 
V. M. que en lo sucesivo no sean considerados los indios cómo. meno= 
res , los ha desvánecido sobremanera; y esta es la cansa de que sus pro= 
tectores los sostengan siu razon. No hay motiyo para que los indios no 
sean oidos y juzgados en las audiencias como los demas españoles ; pues 
todos somos 1gaales, y mucho mas en atencion á que V. M. quiere dar- 
les representacion en las Córtes futuras, y esta no la podrian teuer si se 
-considerasen todavía como menores; porque no pueden ser electores ni 
diputados sino los que estar en la mayor edad. Por lo mismo si se les 
quita la minoría en este caso , es preciso quitársela en todos; pues se- 
ria perjudicialísimo conservarles la minoría para unos actos y no para 
otros. Yo mo digo que esto se apruebe al momento , sino que me pare- 
ce que convendria consultar ántes al consejo de Tndias por medio del 
de Re+gencia , preguntándole si convendria abolir absolutamente la mi- 
noría de los indios.“ 

El Sr. Mendiola: ,, Apoyo la proposicion del Sr. Angr, sobre que 
por medio de la Regencia informe el consejo de Endias acerca de dero= 
gar ó no las leyes que sancionan los privilegios de los indios por con= 
templárseles de menor edad, especialmente en quanto á ser admitidos de 
fadores los que sean pudientes. Yo creo que sin embargo de sn igual- 
dad reconocida , y proclamada justísimamente en estas Córtes genera 
les, no pusde alterarse cosa alguna en razon de sús puvilegios. Se fun= 
dan estas benéficas leyes en la misma naturaleza política de los Agra- 
ciados , en la incultura de los mismos indios, que aun carecen de la 
malicia necesaria para ser castigados con la misma severidad que los 
de otras clases. Muchos 'exemplos comprobarian la generalidad del 
aserto ; pero pues que ha de preceder el informe del Consejo , entonces 
con mas oportunidad hablaré en la materia.<s 
- El Sr. Dueñas: *“ Apoyo esto mismo cón tanta mayor razen, quan= 
to que la primera vez que se trató de la minoría de los indios se hizo 
de un modo tan humillante para ellos, que mas bien fué degradarlos 
que hacerles favor; porque se quiso dar á entender que eran hombres 
de ótra especie , ó que carecian de las luces naturales concedidas á los 
demas hombres." 

El Sr. Morales Duarez: Señor, no tendré dificultad en convenir 
con el Sr. Anér que sobre estos puntos se oyga al consejo de Tidias, 
cuyos ilustrados ministros presentarán abundancia de memorias compro= 
bantes del dictamen de la comision , al que suscribo en todas sus par= 
tes. Pero no puedo tolerar la enunciativa que acabo de oir sobre la in= 
capacidad de los indios. Esta creencia vulgar en el siglo xv1, á los po=- 
eos dias del descubrimiento de la América , no debe propalarse ahora 
en el siglo xx donde merece un desprecio universal. Ella sirvió en 
aquella época para. un vergonzoso efecto que mo debíamos recordar: á 
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saber: la multitud inmensa¡de' censuras é -InVectivas desparramadas por 
los extraugeros contra los españíoles. Quando en la Isla de Leon Se. aso= 
mó esta especie, inmediatamente se combatió y comfuadió en toda for= 
ma, lo que me excusa de entrar en pormenores. Se produxo un DúMmsre 
respetable de sábios españoles de aquella edad , historiadores, políticos, 
Juristas y teólogos que demostraron lo. contrario : se: citaron Las breves 
que publicó la silla apostólica , condenando los errores que, 2bortó esa 
creencia, hasta dudar que los indios fuesen hombres. capaces de bautis= 
mo: las vivas reclamaciones de los virtuosos prelados dé América , Cu+ 
yos nombres se acuerdan con veneracion : los rescriptos y cédulas de 
nuestros sábios reyes el emperador Cárlos y Felipe 11, mandando que 
los indios no descuidasen su antigaa policía , haciendo. en sus ayunta= 
mientos el nombramiento de regidores , escribanos y jueces Menores, 
como se practica hasta el dia >» lo que no es compatible: con la Incapa= 


cidad: en fin, las manifestaciones de los indios educados en las ciudades, 


que en nada varían de las gentes cultas. 

»»Es preciso advertir que hay notable diferencia entro falta de ilustra= 
cion y de capacidad , entre fala de ideas y de palabras, que prueba lo 
primero , y falta de talentos para adquirir lo.nno y lo otro, que com- 
prehende lo segundo. Arrastrada gran parte de los indios par, el .eu- 
ropeo á vivir y sepultarse en las cavernas metálicas, y descuidada la 
otra Bn su educacion por el Gobierno , no ha tenido tiempo ni Propor= 
cion para instruirse : sus deseos > Voluntad y buenas disposiciones han 
sufrido unas trabas tan insuperables , como superiores á su arbitrio. No 
confundamos el acto eon la potencia ; no.se titnle incapacidad lo que es 
puramente un defecto, mi se impute al miserable indio para¡su degrada- 
cion y gravamen lo. que es culpa dd A E $ 

. »Las leyes concediendo al indio privilegios de menor nó han enten- 
dido lo contrario. Antes diré que atentas 4 sus ¡padecimientos y á otras 
graves causas de fícil discernimiento , procuraron su compensacion. y 
consuelo por medio de este beneficio. Nuestros ayuntamientos, comani- 
dades, villas y ciudades gozan tambien los privilegios de minovidad, 
sin que creamos á estas corporaciones. tontas. é incapaces. El otorgar 
miento del privilegio en todos estos casos es puro efecto. de. juna: total 
proteccion , que demandan motivos superiores. 

»»Bien penetrado de ellos V. M. sancionó en su decreto de 15 da 
octubre la igualdad de derechos entre españoles é indios, sin reparar 
algana inconciliacion' con los referidos privilegios que ahora se nota. 
El gran “designio de V. M. fug marcar sus miras gratas y benéficas pa= 
ra los indios, y por lo mismo debió amparar, confirmar y protegar to- 
dos sus pri vilegios , y si es posible aumentarlos, ¿Para que ¿pretender 
ahora incluirlos: en fianzas quando este contrato es, para y. directamente 
oneroso ? Debe tratarse únicamente'de su bien, y en imngun medo de 


¡su mal, Convengo últimamente en que el Consejo expongasquanto quie- 


ra sobre este punto, y Otros incidentes que incluye , donde segura= 
mente espero favorable su dictamen 5 p=ro debo entender que teda su 
exposicion será, salva la igualdad de derechos ya sancionada tan so= 
lemnemente con honor del Congreso , del siglo y de la humanidad. *s 
El Sr. Castillo: » Yo ño comprehendo el motivo por que:los indios 
TOMO Vil. : 3 59 
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se hayan desvanecido con el decreto de V. M., en que los declara ¡gua- 
les en derecho con los habitantes de la península. Nada encuentro de 
nuevo en este decreto , porque nuestras leyes de Indias los consideran 
iguales en todo con los españoles , y les abren la puerta á los empleos 


y álos honores. “Así es que podian ser admitidos á los sagrados órdenes, 


4 los grados literarios, pueden séguir la carrera de la toga éc.; sia 
embargo, yo convengo con el Sr. Morales en que todavía se les debe 
conservar cl privilegio de menoridad en atencion á la rusticidad que 
hay en lo general de aquellos naturales; no porque sean incapaces, 
pues son tan racionales como nosotros. En prueba de esto pudiera citar 
varios indios que ban hecho grandes progresos en las letras, y han 
merecido ser condecorades con los grados mayores de universidad. La 
ignorancia proviene en mit concepto del abandono con que se les ha mi- 
rado , y de la falta de escuelas de los indios por nuestras leyes 3 y te- 
niendo estos fondos con que dotarlas en sus arcas de comunidad , no se 
han establecido sino es en uno ú otro pueblo. A lo menos yo conozco 
muchos que carecen de ellas; pero de este y otros puntos pertenecien- 
tes á los intios me reservo hablar en otra ocasion mas oportuna.“ 

El Sr. Anér: ,Yo'mo he dicho que los indios hayan perdido sus 
privilegios, sino qne me llama la atencion esta excepcion que parecia 
incompatible, quando V. M. acaba de oir en la constitucion que los 
españoles para ser diputados y electores habrán de ser de mayor edad. 
Por tanto si se les da el derecho de representacion, para la qual es nece- 
sario! la circunstancia de ser mayores, no sé como se podrá componer 
esto, com que para las fianzas y otros actos civiles se tengan por me- 
nores.. Por lo mismo dixe que se consultase al consejo de Endias , para 
que exámine sl en vista de lo que se adopta ahora por V. M. para la 
representacion" nacional con respecto á los indios , puede verificarse sin 
contradicción el que para lo demas se reputen por menores ; y siempre 
que diga que no hay incompatibilidad , V. M. podrá acceder á lo que 
propone la comiston. Eo OR ; EM 

No se aprobó pot entonces su dictamen 3 y habiéndose acordado que 
por medio del consejo de Regencia se pidiese informe al de Indias, se 
Jevantó:la sesion. ESPE o Sy 


“SESION DEL DIA VEINTE Y DOS. 


NN 


Cd enteradas las Córtes de haber nombrado el Consejo de Re-= 
gencia para el obispado de Nueva Cáceres en las islas Filipinas á Fr. Ma- 
«nuel de la Anunciacion, provincial que fué de carmelitas descalzos del 
reyno de Nueva España. ñó , de a A 

S» mandaron pasar á la comision de Justicia los testimonios de las 
causas pendientes en el juzgado de Marina del departamento de Carta- 
gena , y en los de aquellos tercios navales , remitidos por el supremo 
«consejo interino de Guerra y Marina. es | 
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La misma comision de Justicia a presente haberse enterado del 
estado de las causas criminales del referido departamento pertenecientes 
á los meses de febrero y abril últimos ; y que solamente habia repara= 
do que en los. testimonios remitidos por el tribunal de la comandancia 
de Valencia se da cuenta , con fecha de 1.2 de marzo próximo pasado, 
del estado del expediente formado contra Pascual Fabra » marinero de 
la matrícula de Cañamelar, por haberse encontrado en su casa uno de 
los tres cascos de sardina hurtados del almacen del patron José Miguel, y 
que en el decurso de dos meses nada se kabia adelantado en dicha cau= 
sa. Así que, fué de parecer la comision que se mandasen archivar di= 
chos testimonios , y que se expidiese órden al comandante del tercio 
naval de Valencia, por medio del consejo de Megencia , para que acti= 
Vase el curso de la causa de Fabra, informando al mismo tiempo acer 
ca de los moti”os de su retraso. Las Córtes, mandando archivar los eX= 
presados testimonios, resolvieron que no se tomase providencia sobre 
lo que propenia la comision relativo al expediente de Fabra. 

e mandó pasar á la comision de Constitacion una memoria pre- 
sentada por el Sr. Villanueva > relativa á varios puntos de legislacion, 
y al modo con que deben formarse y concebirse las leyes. 

La comisión Eclesiástica presentó los siguientes informes: 

Púmero. ,,¡Señor, la comision Eclesiástica nombrada por V. M. pa- 
ra preparar las materias de disciplina externa en que debe intervenir la 
autoridad soberana , y completar la obra emprendida por la junta que 
con el mismo objeto formó en Sevilla la Central el año 1809 , habien- 
do reconecido los documentos que á este fin sel» pasaron por óxden de 
V..M., no encontró sino unas escasas reliquias de los trabajos que en 
ella se hicieron , conservadas en un fragmento del libro donde se iban 
copiando sus actas. Por una feliz. casualidad llegó 4 sus manos el plan 6 
sea índice de los puntos que debian tratarse en aquella junta, á cuyo te- 
mor ha formado la memoria de que hablará despues, presentándola á 
V. M. por si estimase hacer de ella el uso que opina la comision. 

>» El único punto que desde lego juzga digno de la sob rana sam= 
cion del Congreso es la eclebracion de-un concilio nacional > quo renue- 
¿ve en España los tiempos dichosos en que nuestros principes con todo 
el lleno de su soberana autoridad excitabanñ el celo de los prelados pa- 
ra que por los medios que desde su orígen tiene consagrados la santa 
Iglesia , promovissen en estos reynos la conservacion y defensa de la fe 
católica, el forwor de la disciplina , y la pureza de las costumbres. Na 
hara mérito la comision de los mandatos, de las exliortaciones , de las 
amenazas y aun de las penas de que se ha valido la iglesia. desde log 
primeros siglos para no consentir la interrupcion así de las concilios ge- 
nerales, que fixó el Constanciense para carla diez años, como de los ne 
generales, á los quales el Tridentino y los Toledanos dieron plazos mas 
cortos. En todos los fastos y documentos eclesiásticos resuena un per- 
petuo clamor por la rennion de los pastores en los sínodos , que denota 
claramente ser este el medio mas á propósito , sino.es el único para lle- 
var adelante y consumar el plan: de nuestro señor Jesucristo en el esta- 
blecimiento de su iglesia. Por ventura no hay pais católico donde la 
tradicion haya conservado el reconocimiento de esta necesidad con mas 
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vigor y constancia que la monarquía española , especialmente desde que 
el papa Flóemisdas én'su segunda carta á los obispos de España reno= 
vó sebre este punto con el mayor zélo los anteriores mandatos de la igle- 
sia, 'Abenas hay convilio de los diez y nueve nacionales celebrados desi 
de el Th b+tifano! Hasta el Complutense del siglo xtv, eñ'que directa ó 
indirectiónente “por parte de nuestros' principes y prelados no se exhora 


te 4 la continua crlebracion de sinodos, no se reprehendan;ó cominen 


ó coulenen los morosos en asistir á ellos , y no se quiten las trabas que 
á esta saludable medida “opone y opondrá siempre el poder del infierno. 
Tieno á la vista la comision las vivas y enérgicas expresiones del con= 
cilio Tarraconense del año 516, de los Toledanos 11, 17, y especialmente 
del xr eslébrado él 'año 675) que por sola la interrupcion de diez y ocho 
años que habián pásado desde la celebracion del x, da principio á sus 
sesiones pot estas notables palabras : el haber faltado la luz de los con- 
eilios en esta larga série de años, sobre haber dado aumento 4 los 
Dicios, ha introducido en los ánimos ociosos la ignorancia, madre de 
todos' los errores: añrbiendo , que el no'haberso «cámplido en esto las 
deyos eclesiásticas , habia dado entrada sen estos reynos á la: decadencia 
de la moral pública. Otros documentos pudierd alegar la: comision, 
que pros bién quan convencida ha estado siempre España 'de'esta abso- 
uta 'necesidatl; 4 no buitar lo queen vista de ellós y de los dé otros 
reynos, y de la expériincia de todos los “siglos, dixo despues la samta 
iglesia en él concilio Tridentino (cap. 11 de la sesion xxIv, en el 11 
de ladxxe, y en otros lugares). Porque habiéndose constituido "V. M:, 
como-hi> obediente de la santa iglesia”, defensor suyo > y zelador' de 
da execuvión y cumplimiénto de sus mandatos por una ley promulgada 
sn 1 9rdeljalió de 1564, que esla xt del tí. 1 de la N ovisima Réeo- 
ipilaciohr ; “esto: solo basta 'para' que" sus cánones disciplinales; mándados 
observar por las antoridades eclesiásticas y civiles de toda la nación es- 
“pañola , sirvan de gula á V. M. en tan“importante Hegdomen > $e Tap 
ss Maravillada la comision de que cabalmente' en España , don= 
-deeñ virtud de esta ley fué practicado y' admitido ¡con aplauso “general 
“aquel santo concilio, hayan cesado desde entonces coñ es] jecialidad no 
osolo lps -coñcilios nacionales sino aun casi todos los "provinciales y los 
«diocesanos, cuya feeyiioncia dexó tan soleninémente mandada 5 creyó de 
swobligacion indagar las catisas que influyeron en la inobservancia de es- 
“tos manilatos, por si conócidas ellas, pudiera indicar 4 V. M. un re- 
crmedió eficaz y perpetuo que! las precaviess en Lo sicestvo. Tanto mas, 
“quanto “siendo Jásta inobservancia: raiz de innumerables malos que expe- 
imeontd nuestro clero, alganiza uná grin parte! de eHosrá:losídemas fieles, 
-esya'doútrina y inoralidad Biené: úninflaxo directoen la prosperidad del 
A O O lbibrdinp : yshiea 
o 255 A 'Guicio y) paes, de la comision en esta interrupcion de los conci- 
“lios 'así "nacionales como provinciales de España pueden' haber mbui-= 
“Asta PiGhusas ipiientes? CSTOLAd E ID e ula aaa 
col! Pyismóra:! Tía extension que muy désde los priackpios se fué dando á 
-Aa :conSregación Mamaga del Tridentinos "ex la qual no solo' se: decla- 
¿lrau los puntos dudósbs:de aquel céencilió; que fué elmón go de su esta= 
> hleolimibñto y mas se debiden ya muchos negocios que áutes muró siem- 
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: [1.465 1 
pre la iglesia como propios de los concilios nacionales y metropoli- 
tanos. ; A 
> Segunda. El vo haber velado esta congregacion sobre la celebra= 
cion de los concilios provinciales áun en aquellas partes donde se la 
miraba con el debido respeto; faltando al estrechísimo encargo que 
ucerca dé esto le hizo S: Pio ven susconstitucion: dmimensa. 

“¿No puede citar la comision: un solo documento por donde conste 
que aquella congregación haya reclamado en España lo mandado so- 
bre esto por el "Tridentino 3 así como no le tiené de que haya procura- 
do Roma la observancia del Constanciense en quanto :á la celebracion 
de los concilios generales de diez en diez años. 

Tércera. ¿La precision muevamente introducida de ser eonfirmados 
estos concilios por la silla apostólica «para que:sus decretos:puedan va= 
ler y ser obedecidos > porque como á esta confirmacion habia de prece= 
der un exámen prolixo hasta de sus misias expresiones y palabras; 
han resultado de aquí varias contestaciones odiosas de los mismos con- 
cilios y prelados españoles con la curia romana. Sirva de exemplo la 
“oposición que hizo la congregación del Tridentimo al título Sancta sy- 
nodus, que se dió al previncial; de Valencia celebrado por D. Martin 
“de Ayalá el año de 1565, contra cuya censara de nada sirvió la re- 
w'esentacion dirigida á: Olemento viii 4 nombre del arzobispo D. Fer- 
nando de Lioases por: el dean de Gandía Pablo Lopis, donde con ¡una 

"larga serie de documentos demuestra haber sido práctica universal de la 
¡iglesia católica “por mas de pit doscientos años llamar santos mo solo 4 
“Tos: concilios provincialos , sino á muchos delos diosesanos. 
001/Sin duda per evitar: estos eompromasos la iglesia de Tarragona, 
que es la única de España que ha celebrado constantemente sus conci- 
hos provincinloshásta esta újtima época , jamas los ha enviado. 4 Roma 


«para sti confirmacion 5 ni la cuñia ha hecho sobre esto gestion niuguna 
- cow aquel metropolitano «ni con múestra córte 3 contentándose con que 
restos concilios hayan observado lo mandado por el Tridentino (ses. xx P 
=eap.1T Y, sestones-,: que veram obedientiam sunno, romano. portifici 
+spondearb et prefiteantures olzio los E al slnsobizs 
Quarta. 13, El rezelo de que: Ja:corte romana intentase por medio de 
los obispos congregados en concilio introducir en estos reymos Ciertas 
pretensiones :politicas:, agenas del primado , de órden y de jurisdiccion 
quo reconoce España como católica en .el romano pontífice, y por “lo 
«mismo perpetuamente comtradichas por muestra corte. y por,algunos de 
«nuestros sábios prelados: En: prueba de lo. qual pudiera alegar.la comi- 
sIUn , ademas de varias reclamaciones de ¡méstro, Gobierno , Que son pú- 
- blicas , sobre puntos controvertidos] entre ámbas Córtes en los reynados 
"de Gárlos yv, Felipe 11, 1%; 1V Yo V y Cárlos. 111 3 las enérgicas ,repre- 
sentaciones del cardenal Bellaga , obispo. de Cartagena , á Felipe: 
«sobre la despedida del nuncio de España, y el. parecer dado. al mis- 
mo rey en.1710: por el obispo de Córdoba D: Fr., Francisco de Solis 
o 'sobre el agravio que le habia hecho el. papa Clemente Xleo 0. 205 
+ Quinta. 05, La:equivocada persuasion de algunos reverendos obispos, 
que fiados de su zelo personal juzgaban:no ser necesarios nuevos concilios 
para mantener la disciplina y extinguir la relaxacion ; no consideram= 
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. 466 J 
do ser porlo menos necesario”, atendida la humana fa 
de tiempo en tiempo los cánones disciplinares de los 
sobre su cumplimiento, ó hacer en ellos alguna pr 
que son los fines que ha tenido la iglesia en mandar 
lebracien de sínodos. 34,4 
Sexta. ,,El haber faltado nuestros re 
petia come príncipes católicos, y á la 
tores del Tridentino de promover la celebracion de estos concilios y 
de los provinciales; de lo qual pudiera ser ex=mplo el ningun efecto 
que 4 principios del siglo pasado tuvieron los clamores del cardenal 
Balluga porque se celebrass el concilio nacional que llego á convo= 
carse 3 siendo notable que en medio de este descutdo; procurase nues- 
tre Gobierno que no se interrampierán los «de Tarragona , en que se de- 
cretaban los subsidios del clero. ¡ 
Séptima. ,, El haberse diferido por parte del Gobierno la publica-= 
cion de algunos sínodos y concilios provinciales, de lo qual resultaba 
perjuicio á la causa de la religion, por la qual se habian celebrado; 
y ofensa al parecer de la libertad eclesiástica, á la qual en ningun caso 
puede oponerse el gobierno católico que la protege y |Inientras no con- 
tradigan las pretensiones del sacerdocio á los. derechos imprescriplibles 
del imperio. En esta excesiva delicadeza con que de algun tiempo 4 
esta parte se habia propuesto muestra corte exáminar las actas de los 
concilios y sínodos, retardando á veces su promulgación por. algunos 
años, han hallado algunos prelados un título cierto Ó aparente para 
darse por libres en esta parte de la observancia del Trid :ntino, ale= 
«gando que no se hace de ellos la confianza con que: les fué encargado 
el gobierno de sus diócesis. de ENGUEl a ea 
Octava. ,, La repugnancia manifestada por nuestra corte hace mu- 
chos años á toda reunion del estado clerical , acaso por sospechar que 
este cuerpo reclamase derechos y libertades que á su juicio no le com-= 
peten, ó que pudisran oponerse en algun modo 4 Jas regalias ; delo 
equal tenemos un claro exemplo ea las contestaciones de la corte con 
el estado eclesiástico de Toledo en el siglo anterior, con motivo de las 
enérgicas representaciónes que este 'en sus juntas hizo al rey sobre pun- 
fos en que se crela agraviado,“ 0071 
A juicio de la comision seria f4 


queza , reproducir 
antiguos, y velar 
udente alteracion, 
la freqúente ce= 


yesá la obligacion que les com- 
que contraxeron come protec- 


cil precaver estos inconvenientes 
ahora y en'lo sucésivo. Y: como esta es materia de tanta responsabili= 


dad para una monarquía católica, no desempeñaria la comision la con- 
“fianza de V. M. si no imdicase las medidas que para ello convendria 
“adoptar por punto general > y son las siguientes: Po, , 

“Primera. yy No hallándose enel conailio de Trento mandato algu 
no que obligue 4 los nacionales y provinciales 4 pedir su confirmacion 
á la santa Sede, ni habiéndose opuesto la curia romana á la práctica 
contraria de Tarragona y Otras iglesias ; para evitar que el riesgo de 
“Las contestaciónes ulteriores retrayga á nuestros prelados de la cel-bra - 
cion de estos concilios”, pudiera disponerse por los medios legitimos de 
Ja" autoridad eclesiástica que los concilios de España no soliciten en ade- 
lante esta confirmacion y: bastando que el primado 6 el metropolitano 
anticipadamente den cuenta al romano pontifice de que wa a celebrarse 
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: [ 467 ] 
el concilio 3 y que en el se renueve la obediencia debida á su Sarti lad, 
como lo tiene acordado el concilio de Trento, 
¡' Segunda. ,,Asistiendo al concilio el rey, Óó un comisiónado regio, 
que al paso qne le preste su proteccion, defienda en caso necesario 
los derechos de la soberanía, no se exija por parte del Gobierno exá- 
men ulterior de sus actas 5 supuesto que así se ras constantemen= 


te y sin menoscabo de la autoridad real, no solo en los concilios To- 
ledanos , sino en los demas nacionales y provinciales hasta el siglo xv1r, 
especi:imente en los Tarraconenses, que duraron hasta el año 1757. 
Tercera. -,,Sea de cargo del rey ,ó del cuerpo nacional permanente, 
ó congregado de tiempo en tiempo , reclamar la celebracion de los con= 
cilios nacionales y provinciales conforme al espíritu y á las leyes de la: 
iglesia , en el caso que Negase á advertirse en esto alguna intertupcions 
>» Ludicadas las medidas, que con grande utilidad de la nacion pa- 
dieran adoptar desde luego las Córtes para restablecer en ella los con- 
cilios, vuelve la comision al objeto principal de su informe. Penetra= 
da del clamor y del ansia de los venerables pastores , y atendiendo á 
que desde las lágeimas que ha mas de quatro siglos vió en los ojos de 
la iglesia el célebre español Alvaro Pelagio han tomado un vuelo iu- 
creible el trastorno en las instituciones mas santas , la decadencia 
de la disciplima , la corrupcion del clero y del pueblo, las filsas , 
plenas ideas sembradas entre nosotros por los enemigos de la pie- 
dad, de la libertad nacional y del órden político 5 juzga ser por lo 
menos tan necesario para España un concilio nacional , como de sí 
lo juzgó el Tridentino para toda la iglesia ad restituendamn collapsam 
admodum ecclesiasticam Aisciplinam , depravatosque in clero el poz 
pulo christiano mores emendandos (ses. 71 cap. 1). 
>» Por ventura seria este uno de los, mayores servicios que pudiera 
hacer V. M. á Dios y á la iglesia, y uno de los bienes mas sólidos que 
resultarian á la patria de la celebracion de estas Córtes. En ello pro- 
cederia V. M. segun le compete , no tomando parte directa en el con- 
cilio , sino excitaudo á su celebracion como protector que es de la 


santa iglesia y zelador. de sus cánones, cuya observancia ademas de 


cooperar al plan de Jesucristo en la salvacion de sus miembros , influ- 
ye directamente en la felicidad de los estados católicos , formando dig= 
nos súbditos , constantes en la fe de sus padres en las huemas costum- 
bres y en los principios de lealtad y obediencia 4 las potestades, no 
ya por temor , sino por el estimulo pederoso de la coneiencia. 

> Pareciendo á la comision que mo es á propósito este tiempo para 
dirimir las controversias suscitadas ántes de aliora scbre.el primado:de la 


iglesia de España contra el metropolitano de Toledo por los de Tarrá- 


gona y Sevilla; para que ésta duda) si es que la hayf , mo rolerde el 


remedio de los males que reclama la patvia', opina que pudiera excitan. 


V. M. “el zelo del M. KR. cardenal arzobispo de Toledo, á que atendida 
la grave necesidad de celebrar este concilio, convoque á los muy re 
verendos arzobispos y reverendos obispos, inclusos Jos de Mallorca, 
Iviza , Ceuta y Canarias , pará que ceucurran por síó pér,sus pra- 
curadores , en el caso de hallarse ellos impedidos , con las. demas por= 
sonas á quienes competa , segun derecho ó práctica de nuestra jglesa, 
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sin que esta convodacion ni la presidencia , que convendria tambien en= . 
cargarle , cause estado ni perjudique el derecho de primacía que aun des- 
pues de las pruebas alegadas á su favor por Toledo pretendan tener los 
prelados de otras meirópolis. | a : 

»» Que siendo justo dexar claro para adelante este punto de la pri- 
macia si reclamase algun metropolitano contra el título de Primado que 
goza el arzobispo de Tuledo desde el reynmado de Wamba , con apro=, 
bacion de Urbano 11 y. otros pontifices , decida esta duda el concilio 
en su última sesion ántes de disolverse, az 

» Que á esta venorable junta , segun la práctica constante de nues- 
tra iglesia ,» comcarra el soberano , y en su defecto persena que le re- 
presente , no para dar voto en las materias espirituales , ni menos para 
embarazar las decisiones de los padres , sino , como de sí decia Ervigio 
en el Toledano xim, para venerarlas y protegerlas con su autoridad, 
y zelar su observancia : devote venerans instanterque honorans ea, 
quee illorum ore digesta sunt; de la qual asistencia de proteccion á 
los concilios nacionales , coúufirmándolos con leyes , han dado el mas 
esclarecido testimonio nuestros príncipes desde la monarquía goda. 

>» Que conforme á lo dispuesto en el primer concilio de Braga y 
en el quarto de Toledo , y á lo que al tenor de estos cánones ordenó 
despues el papa $. Grégorio , precedan en el asiento los metropolita= 
nos á los obispos , observando estos el órden de antigiiedad de cu 
consagracion. nr 

» Que respecto de les demas eclesiásticos se guarde la antigiiedad 
de su dignidad y oficio con cuya calidad asistieren. 

» Que todos los puntos pertenecientes á la política interior del con= - 
cilio se definan por lo que se observó en los de Toledo y otros nacio- 
nales de España , cuyo plan se conserva en las colecciones de ellos 
manuscritas é impresas con el título Ordo celebrandi concilium ; y 
en el Canon del xr de Toledo : Ne tumultu concilium agitetur : el 
qual tomaron por modelo los padres del Tridentino (sesion 11) para 
prescribir la modestia y el decoro con que debian dar su dictamen en 
todas las materias. 

Al Iaficar la comio sd juicio “acerca de la absoluta necesidad 
de celebrar el concilio nacional , se ye muy dudosa :sobre si pedirá:ó no 
4 V. ML. que se sirva determinar su convocacion para estos momentos 
de calamidad que afligen á la patria. Conoce los inconvenientes que 
pudieran retraer de esta “aceleracion el piadoso ánimo de V. M. ud 
parte cautiva de la península cuyos prelados han sucumbido al yugo del 
“opresor , la pobreza de los que han huido, los riesgos que trae consi- 
go la guerra doméstica, la opinion general de que las deliberaciones 
¿eclesiásticas exigen tiempos y lugares] acíficos. Mas á pesar de esto no 
puede desentenderse de la justicia con que pide la iglesia de España el 
remedio pronto de los.males extremos que la afligen , ni de su confian- 
za en la protección que le tiene ofrecida V. M: desde el tercer concilio 
Toledano : confianza que solo pudo salirl= fallida quando reynó la arbi- 


—“trariedad , y ha revivido desde que V. M. restableció el imperio de las 


Apóstoles el prinier concilio de J erusalen , la multitud de los que se ce- 


v 


leyes, Recuerda tambien el tiempo de angustia en que celebraron los 
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[469 ] 
lebraron en las cuevas y subterráneos de Roma y otros pueblos durans 
te la persecucion , quando-los emperadores gentiles castigaban con pena 
capital como delitos de estado estas reuniones del clero. Sobre todo 
esto , no puede apartar de la memoria los concilios celebrados en Espa= 
ña durante las invasiones y la dominacion de sus enemigos , venciendo 
los pastores , para reunirse en ellos obstáculos casi insuperables, Un 
solo exemplo elegirá la comision entre muchos , por si la analogía de 
los tiempos y de las circunstancias puede influir en el acierto de esta 1m= 
portantisima resolucion. Á principtos del siglo v en el imperio de Ar= 
cadio y Honorio, quando invadieron la Galicia y la Lusitania y otras 
provincias muestras los alanos, wándalos y suevos, en medio de la 
devastacion casi general de España , y de las pestes y hambres espan= 
tosas que agravaron hasta lo sumo aquella calamidad , habiendo huido 
de los bárbaros muchos obispos , y quedado otros cautivos, algunos da 
los que:, como dice S. Agustia (epíst. 180) sub eorum periculorum den- 
sitate manserunt , en el año 411 celebraron el famoso concilio de 
Braga , que acaso pudiera servir de gala para el caso presente. Hallán- 
dose congregados los diez obispos á quienes pudo llegar esta convoca= 
toria , Paucraciano , arzobispo de Braga , presidente del concilio , les 
dixo estas palabras: bien sabels , hermanos y compañeres mios , con 
guanta crueldad devastan toda la España las gentes bárbaras que 
lappan invadido , como destruyen los templos , deguellan dá los sier= 
vos de Cristo, profanan las memorias de los mártires , sus huesos, 
sus sepulcros y cementerios , y hasta que punto quebrantan las fuer= 
zas del reymo , conmoviéndolo todo como la estopa agitado del vien 
to. Á excepcion de la Celtiberia y la Carpetania , todo lo demas has- 
ta los Pirineos lo tienen ya sojuzgado. Por lo mismo , pues y que he 
llegado á tal extremo esta desolacion, he resuelto convocaros para 
que cada uno de nosotros miremos por lo que nos toca, y todos jun= 
tos atendamos á la general calamidad de la iglesia. Procuremos, 
pues , el remedio de las almas , no sea que este cúmulo de trabajos y 
aflicciones , desviándolas de la verdadera fe , las arrastre al par= 
tido de los impíos , las introduzca en la senda de los pecadores , y 
las coloque en la cátedra de la pestilencia. A este fin pongamos los 
exemplos de nuestra constancia ante. los ojos de nuestros súbditos, 
sufriendo por Cristo alguna parte de los tormentos que padeció él 
por nosotros. 
,, De aquí procedieron aquellos padres á hacer una solemne protes= 
tacion de la fo contra la idolatría y el arrianismo, que eran las dos 
sectas en que estaban divididos los invasores del reyno. Y trata ndo de 
«conservar las reliquias de los santos , Elipando , obispo de Coimbra , di- 
xo: ya tenemos los bárbaros dentro de nuestras casas ; oprimen 
Lisboa 3 3e han epoderado de Astorga y de Mérida ; por momentos 
aguardamos que lleguen d nuestros pueblos : volvamos cada qual ¿ 
nuestra diócesi , y confortemos d los fieles y y ocultemos decentemen= 
te los cuerpos de los santos, dando razon al concilio de las cuevas y 
otros parages donde los hubiésemos escondido , para que no se pier= 
da esta memoria con el transcurso del tiempo. 
., Recuerda 4 V. M. la comision este suceso tam señalado , por si 
TOMO Vil. bo 
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la semejanza de aquella invasion con la presente , pudiese inclinar 4 que 
esta misma calamidad sirva de estímulo para acelerar el concilio. Sien= 
do este , á juicio de la santa iglesia , el mayor dique que puede opo= 
nerse al torrente de la impiedad , á la decadencia de la disciplina, á 
la inobservancia de los cánones , y al desórden y trastorno que en parte 
ha causalo y en parte ha aumentado en el clero y pueblo de España 
la irrupeion de estos nuevos bárbaros ; seria muy digno del ilustrado 
zelo de V. M. que en medio de la desolacion de la patria interpusiese 
su soberana proteccion para la celebracion del eoncilio , venciendo quan= 
tos obstáculos puedan ofrecerse á tan prudente y saludable medida. Este 
zelo activo por el remedio de los males, y por la extirpacion de los 
abusos que afean y afligen á la iglesia, es en los principios católicos 
carga inseparable dela soberanía. Crece en el príncipe esta obligacion 
quando las guerras y otros trabajos públicos , enervando las armas que 
usa la piedad en los tiempos tranquilos , dan motivo 4 que en su reyno 
balancee la piedad de los fuertes , y se aumente la caida y perdicion 
de los flacos. Vivos estan los exemplos que en esta parte nos dexaron 
Constantino, Teodosio , Mauricio y otros piadosos príncipes de oriente y 
de occidente , y varios monarcas españoles de Navarra, Aragon y Casti- 
la , cuyo zelo en superar los obstáculos que se oponian á la pureza de la 
religion en los tiempos dificiles , los hizo gloriosos en*la memoria de 
los siglos , y atraxo sobre sus pueblos la paz y la victoria. o 
» Como la comision tiene tan sólidos motivos para esperar que 
. M. decrete desde luego la celebracion del concilio > bien sea para 
esta misma época , ó para adelante , si así parece mas oportuno, á fin 
de que su execucion ceda en mayor bien de la glesia y del estan 
do, ha preparado la adjunta memoria, en que indica las materias de dig= 
ciplina que á su juicio exigen y admiten alguna conveniente variacion; 
para que al tiempo de presentarla V. M. al concilio , se digne excitarle 
á que las exámiue con la cordura y madurez propia de la santa igle- 
sia, y á que resolviendo por sí los puntos puramente eclesiásticos , mo 
proceda sin la aprobacion de V. M. á sancionar los demas en cuya 
invoca cion debe intervenir la autoridad soberana. 

»»Juzga igualmente que teniendo V. M. en consideracion las rrpe- 
tidas exhortaciones del concilio Tridentino, primero á los católicos 
despues á los protestantes, para que le comunicasen sus luces y le imdica- 
sen los medios mas conducentes al fin de su celebracion: quibus potissi- 
mum viis et modis ipsius synodi intentio dirigi , et optatum effectum 
sortiri possit (sess. 2) ; y asímismo el buen efecto que causaron las me- 
inorias presentadas con igual objeto “por Santo Tomas de Villanneva al 


* concilio de Trento , por el venerable Juan de Avila al provincial de 
“Toledo , por el beato Juan de Ribera al de Salamanca > Y por otros es= 


clarecidos españoles 4 varios concilios y sínodos de la monarquía ; pu- 


diera excitar V. M. desde ahora á los varones sábios de la nacion á que 


indiquen al concilio omni libertate , como lo pedia el de Trento, quan- 
to juzguen opertuno al mayor decoro y prosperidad de nuestra iglesia. 
>, Y pues la falta de concilios en tantos años de abandono ha bor- 


rado de la memoria de los fieles la naturaleza y el designio de estas sa= 


ludables instituciones 3 sería tambien conducente convidar á los doctos 
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4 que aprovechánloso de los teselaba que sobre esto escribieron nuestros 
dignos prelados S. Isidro de Sevilla, Guerrero de Granada , Taxaquét 
de Lérida, y otros, publicasen breves escritos demostrando la utilidad 
de los:concilios que procura restablecer el Congreso , por cuya media 
preparándose el pueblo sencillo para la observancia de sus decretos, 
supiese estimar de antemano el bien incalculable que por este medio le 
preparan las Córtes. 

» Reduce, pues, la comision su dictamen á las proposiciones si= 
gulentes : 

Primera. Decretarén las Córtes la celebracion de un concilio na= 
cional de España. : 

Serunda. Excitarán el zelo del muy reverendo cardenal arzobís- 
po de Toledo á que convoque y presida este concilio , sin que esta 
convocatoria y presidencia cause estado, ni perjudique al derecha 
de primacía que pretendan tener en España los prelados de otras 
metrópolis. 

Tercera. Se dexard al buen espíritu y dá la ilustracion del muy 
reyerendo cardenal convocar para este cofcilio, ademas de los ar- 
zobispos y obispos de la península é islas adyacentes , las personas 
eclesiásticas que deban asistir 4 él por derecho 4 por costumbre le- 
gitina de nuestra iglesia. 

Buicta. Designarán las Córtes 6 el consejo de Regencia una per= 
sona de su mayor confianza que asista en su nombre al concilio con= 
forme la práctica antigua de nuestra iglesia. 

Quinta. Se entregard al concilio 4 nombre del Congreso la ad- 
junta memoria de les puntos de disciplina que juzga interesar d la 
prosperidad espiritual y temporal de la nacion , para que resuel- 
ya por sí los de disciplina interna , y con aprobacion de S. M. pro= 
ceda é sancionar los de disciplina externa en que debe intervenir 
la autoridad soberana. 

Sexta. Estimularán las Córtes la piedad de los españoles doctos 
para que presenten memorias al concilio sobre quanto juzguen con= 
ducente á su objeto , é ilustrar al pueblo con tratados sobre la uti- 
lidad que debe prometerse Esp1ña del restablecimiento de tan sa- 


tudables instituciones. 





Señor, en el caso que se digne V. M. resolver la celebracion 
de un concilio nacional en la península, juzga la comision de abso- 
luta necesidad que se adopte esta misma imedida respecto de ambas 
Américas. Á este efecto reproduce quanto lleva expuesto en su ante- 
rior informe sobre el clamor de la iglesia acerca de la frequente cele= 
bracion de concilios , sobre el descui lo con que ha sido mirado en aque- 
lios dominios, no menos que en la España exropea , este negocio de 
tanto interes , y sobre las causas qu> han podido influir en tan lasti- 
moso abandono , de donde han nacido los males que son consiguientes 
á la inobservancia de una ley que la iglesia ha zelada siempre como 
conservadora de su pureza y h=rmosura. E 

-,, Fandada la comision en estos principios , y segura del bi-n ines= 
timable que de la celebracion de un concito resultará á los pradosos y 
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Beneméritos españoles , hace ¿ V. M. las proposicionos siguientes : 
Primera. Decretarán las Córtes la celebracion de un concilio na= 
elonal americano , dá que concurran los arzobispos y obispos de la 
«<Ámérica septentrional y meridional y de los duminios de Asia. 
Seganda. Para señalar el lugar y el tiempo en que convenga cen 
debrarse este concilio , y todo lo perteneciente d su convocatoria , al 
tugar de su celebracion » ¿su direccion y policía interior > Orán las 
Córtes el dictamen de una comision de diputados americanos. 
Tercera. Esta misma comision , teniendo presente la memoria que 
resuelvan entregar las Córtes al concilio nacional de la peninsula, 
presentará al Congreso para el mismo fin otra igual ó semejante de 
los puntos que digan relacion á las necesidades “de aquellas diócesis. 
Cadiz 15 de agosto de 1811. -- Señor -- Alfonso Rovira. =- Vicente 
Pasqual. -- Francisco Serra. --Joaquin Lorenzo Villanueva. 
Leido el dictamen de la comision y la memoria , dixo , 
El Sr. Villanueva : ,,Señor , como individuo de la comision pido 
á V. M. que recayga esta deliberacion sobre las proposiciones que van 
al fin de estos dos informes , que casi pudieran reducirse á una sola, 
que es la celebracion del concilio y el modo como se ha de celebrar. 
a comision , á pesar de hallarse convencida de que cenvendria no di- 
lerir para otro tiempo el concilio , se abstiene de fixar sobre esto pro- 
Posicion , dexándolo al recto juicio de Y. M. en el caso que se digne 
decretar su celebracion. 'Fampoco da su dictamen sobre el metropoli- 
tano , á quien compete la dignidad de primado de la iglesia de España, 
Bo obstante que juzga serlo el de Toledo ; porque esta controversia , aun 
quando quedasen de ella algunas reliquias , mo es para el tiempo pre= 
sente , y. el suscitarla ahora solo pudiera servir de estorbo á la pronta 
convocacion del concilio. Le demas que propone pertenece al buen ór= 
den interior del concilio, á la proteccion que debe prometerse de 
parte del soberano , y á las luces que puede esperar de los sábios de la 
nacion para el acierto en sus deliberaciomes. La memoria sobre varios 
puntos. de disciplina > que con este objeto acompaña la comision > por 
si tuviese á bien V. M. presentarla al concil 


ho , en nada se opone á., 
la libertad eclesiástica de los padres que le kan de componer ; pues al 


eoncilio se dexa , como es debido > la decision de los puntos que pri=. 
vativamente le corresponden , que son los de disciplina interna , pro= 
cediendo de acuerdo con V. M. en les otros en que debe intervenir la 
autoridad soberana, Pido, Pues , que se proceda á resolver este im- 
portantísimo negocio , wotándose si ha de decretar V. Mi. la cclebra- 
cion del concilio nacional, y el tiempo y modo de su celebracion.*e 


Quedo señalado el dia inmediato para la discusion de este asuntos 
y se levantó la sesion, 
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SESION DEL DIA VEINTE Y TRES. 





Seraló el Sr. Presidente la sesion del domingo próximo para comen- 
zar á discutir la Constitucion , disponiendo que no se interpolase otro 
asunto alguno , á no ser de mucha gravedad é importancia. 

Quedaron las Cóxtes enteradas del oficio que por el ministerio de 
Gracia y Justicia remitió el consejo de Regencia , dando cuenta del 
aviso que dirigía el ayuntamiento de la ciudad de Comayagua relativo 
á haber salido de allí su diputado para el Congreso D. José Francisco. 
Morejon. 

Pasó á la comision de Justicia una instancia de D. Pedro Cernadas 
Bermudez , oidor de la audiencia del Cuzco , en que solicitaba que se le 
concediese licencia para contraer matrimonio con Doña Eulalia de la 
Cámara , natural y vecina de aquella ciudad ; y mediante á que la ims- 
tancia se dirigia á pedir dispensacion de la ley xx x11 del tit. xy 1 lib. IL 
de la Recopilacion de Indias > y á que esta facultad residia solo en las 
Córtes , la remitia el consejo de Regencia por el ministro de Gracia y 
Justicia para que resolviesen lo que estimasen conveniente. 

la de arreglo de provincias pasó otra consulta del consejo de 
Regencia , relativa á uma instancia del reverendo obispo de Cartagena, 
el qual habiendo sido electo vocal de la nueva junta de Murcia , soli 
citaba ser relevado de este cargo per las varias razones que alegaba, 

A la comision de Guerra pasaron dos relaciones que , conforme á 
lo prevenido por las Córtes , remitió a] consejo de Regencia el capitan 
general de Mallorca , comprekensivas de dos oficiales generales y de- 
mas sueltos de inferior graduacion que se hallaban en aquellas islas, 
con expresion de sus sueldos , y motivos de su permanencia y destino: 

- A la especial de Hacienda se pasó un plan del reverendo obispo 
de Valladolid de Mechoacan , dirigido á proporcionar un fondo de cin- 
euenta millones de pesos para la continuacion de la guerra. 

Señaló el Sr. Presidente la hora de las doce del dia siguiente para 
que segun lo resuelto por el consejo de Regencia , pasase el encargado: 
del ministerio de Marina 4 exponer en sesion pública los medios que 
Juzgaba necesarios para el fomento del interesante ramo de marinería. 

Presentó la comision de Guerra su dictamen acerca de la consulta: 
que por el ministerio de aquel ramo dirigió el consejo de Regencia 
(véase en este tomo la. sesion. del dia 9: del corriente). sobre los in= 
convemientes que hallaba en no conceder grados militares dc. ; y ha= 
ciéndose cargo de las razones en que se apoyaba la consulta, exponia 
que habiendo sido ella la que habia propuesto la prohibicion , no se de= 
tendria en manifestar los notorios perjuicios de los grados , y los que ha= 
bia causado la prodigalidad con que se habian concedido , perjuicios: 
demastado notorios y que la Regencia misma habia designado como: 
uno de. los males de, nuestra organizacion militar; pero que no podia 
dexar de advertir que el establecimiento de la órden de S. Fernando: 
proporcionaba unas recompensas no menos apreciables que las de los 
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grados , y exéntas de todos los A de estos últimos ya con 
respecto á la «onstitucion militar , ya con respecto á la arbitrariedad con 
que se calificaba el mérito de las acciones que daba márgen á que se 
confiriesen sin ninguno. Parece , pues (continuaba la comision ) que este 
estímulo es mas que suficiente para que no desmayen en su penosa Car= 
reralos dignos defsnsores de la nacion, que serán mas sensibles á los 
poderosos atractivos de la gloria que á los de una graduacion que no 
sea testimonio auténtico de sus grandes servicios, Sin embargo, como la 
profusion de grados con que se han premiado en la península acciones 
mas ú menos meritorias ha roto, por decirlo así, el equilibrio que de- 
beria reynar en razon de años de servicios y merecimientos entre los 
militares que se han señalado en esta parte de España, y particular - 
mente entre estos y los que sostienen en las Américas la causa de la 
nacion, opina la comision que podia decirse al consejo de Regencia, 
que V. M. le autoriza para que no obstante la citada resolucion de 15 
de julio conceda algun grado en la península en caso de que algun of- 
cial verdaderamente benemérito haya sido perjudicado en promociones 
ó gracias anteriores; en inteligencia de que V. M. mirará con desagra- 
do qualquiera falta que note én esta parte, sea por demasiada prodiga- 
lidad en concederlos, ó sea por falta de un verdadero mérito competen= 
temente calificado en los agraciados. Que en América proceda degle 
luego á dar á aquellos militares las graduaciones á que se hayan hecho 
acreedores para que no experimenten perjuicio en su alternativa con los 
que han defendido en la península los derechos de la nacion , atendien= 
do siempre al mérito calificado 3 apresurándose á comunicar á aquellos 
dominios el decreto del establecimiénto de la órden de San Fernande 
luego que se le comunique ; para que aquellos valientes , recompensados 
por sus servicios anteriores con los grados correspondientes , se estimu= 
len 4 vista de la digna recompensa que la patria les ofrezca por sus es= 
fuerzos en lo sucesivo. 

A propuesta del Sr. Capmany se suspendió la discusion de este asun= 
to para el dia que señalase el Sr. Presidente. 

En vista de un expedi-nte sobre reparticion de terrenos solicitada 
por la villa de la Puebla de Guzman, remitida por el consejo de Re- 
gencia, quien opiaaba que podia generalizarse ; de la segunda proposi= 
cion que en 23 de abril (véase en el quinto tomo aquella sesion ) hizo 
el señor diputado Gordillo, y de una consulta del consejo Real al de 
Regencia acerca de un recurso de la junta del partido de Cáceres , pre- 
sentó la comision de Baldíos su dictamen , que despues de las exposi- 
ciones de los trámites de estos n=gocios y varias observaciones , contra= 
xo á las proposiciones siguientes: 0 ' 

Primero. Que se venda la tercera parte de las tierras de propios y 
baldíos de la península € islas adyacentes, á excepcion de aquellos pue- 
blos en que se consideren necesarios los terrenos para dehesa boyal, 
exílo y descanso de los ganados y eras públicas > y para mantener los 
ganados de los vecinos de los mismos pueblos. , 

Segundo. Las comisiones de los pueblos, y donde no las haya las 
del partido, harán el señalamiento de los terrenos que hayan de vender= 
se, oyendo breve instenctivamente en el término de ocho dias al ayun- 
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tamiento, 4 los procuradores, síndico Y personero, y diputados del co- 
man, á los labradores y ganaderos:á todo. el pueblo en concejo gene- 
ral y abierto, y á qualquiera otro, que tenga comunidad é interes en 
el asunto. 

Tercero.  Instruido el expediente con las noticias que van preveni-" 
das, se reconocerán , medirán y señalarán los terrenos por agrimensor y 
peritos del propio pueblo , manifestando el valor en venta y renta de 
los terrenos que han de enagenarse , dividiéndolos en suertes de ocho 
fanegas ó menos, segun las circunstancias del pueblo y sus vecinos, y 
el valor de las mismas tierras. 

Quarta.  Cuidarán las comisiones de que se elijan para estas ventas, 
las tierras mas inmediatas á las poblaciones , las mas á propósito para 
siembra de granos , huertas y aquellos plantíos propios de cada territo= 
Yio , y las que hallándose en porciones pequeñas y separadas no tienen 
cómodo aprovechamiento para pastos y aun que sean realengas y con- 
cejiles, 

Quinto. Los terrenos que se hallen mas distantes de las poblaciones, 
y que no acomoden sino á vecinos pudientes , se dividirán en suertes 
mayores, segun acuerde la comision en la audiencia instructiva, con pre- 
sencia y conocimiento de quanto expongan los interesados > y no po= 
drán sujetarse estas tierras y fincas que se vendan 4 vínculo, ni fideiz 
comtiso , ni ser enagenadas á manos muertas de qualquiera género que 
sean. 

Sexto. La venta se hará en pública subasta , prefiriendo el vecino 
del pueblo al forastero , y el comunero al que no lo es: se rematarán en 
el mejor postor; pero no podrá admitirse postura alguna que no llegue 
al valor de la tasacion de las tierras. 

Séptimo. Como hay terrenos de los que vale la fanega mil $ dos m:] 

reales, y aun cantidades mas considerables por su situacion, calidad, 
eercanía de la poblacion, ó por otros motivos, se subdividirán las suer= 
tes en semejantes casos en Porciones de una fenega de cebada para que 
puedan avanzar á ellas los que no tienen disposicion para desprender- 
se de mayores cantidades. ; 
- Octavo. Aquellos terrenos que nose hayan vendido en la subasta 
por falta de compradores se repartirán y adjudicarán por sórteo Mguro- 
so , teniendo presente que primero se han de acomodar los perentrines, 
braceros y peujareros, y despues los que tengan dos, tres ó mas yun- 
tas progresivamente, admitiéndoles en pago los créditos de suministros 
en las dos terceras partes del premio de la tasacion, y el resto en metá. 
lico ó en efectos ; y quando no tengan ni uno mi otro se entenderá la 
venta á censo reservativo redimible con rédito de tres por ciento. 

Noveno. En aquellos pueblos que se enagenen terrenos de propios, 
cuyos productos sean 1odispensablemente precisos para mantener Jas Car= 
gas y obligaciones de los mismos propios, se hará la subasta > deducien.. 
do el capital Correspondiente á lo que ántos producia, y se reservará 
el cánon que habrán de producir estas tierras por el capital reservado 
para los propios, y satisfacer sus cargas, 

_ Décimo. Serán admitidos en pago para estas enagenaciones á los ve. 
CIMOS y Comuneros, y no á los forasteros, los créditos liquidados legítio 
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mamente que procedan de suministros hechos 4 muestras fropas en sas. 
dos terceras partes , y con tal que norsean negociados 3 debiendo hacer 
el pago el que no haya adelantado suministros , ó no los tenga hquida= 
dos en metálico ó en otros efectos que se necesiten para las tropas: no 
extendiéndose 4 las contribuciones réales ordinarias y extraordinarias 
generalmente impuestas , las que deben satisfacerse sin exigirse indem- 
nizacion ni relategro , ni á los suministros hechos de los sobrantes 6 
productos de los propios y arbitrios de los pósitos ú otros estableci- 
mientos públicos , así civiles como eclesiásticos , mi tampoco 'á los que: 


tengan cabimiento y compensación Con las contribuciones ordinarias. 
extraordinarias, impuestas por las juntas de observacion y defensa. 

Undécimo. Quedarán cancelados los créditos de suministros por la 
cantidad aplicada en precio de la suerte de tierra que se venda, y se 
devolverán con esta nota á los interesados, para que el resto quede sub= 
sistente á su favor. : 

Duodécimo. El pago debe hacerse inmediatamente , ó en el plazo 
que señale la comision, con tal que no exceda de tres meses 5 y cum- 

lido , si no se hubiese hecho el pago , perderá el comprador la propie- 
dad de la suerte, la qual se volverá á subastar 6 adjudicar , satirfa= 
ciendo en pena el referido comprador el costo de las nuevas diligencias, 
y la cantidad en que la suerte se venda de menos. 

Décimotercio. Todas las diligencias de subasta ó repartimientd"se 
remitirán á la junta de provincia, para que hallándolas conformes y ar» 
regladas las apruebe y mande llevar 4 efecto, sin cuyo requisito no 
tendrán fuerza ni valor alguno : se harán de oficio todas las diligencias, 
á excepcion de la copia de la escritura , que como título de su propte= 
dad pagará el comprador, y por la que llevará el escribano unos de= 
rechos moderados... 

Décimoquarto. - Las mismas juntas Con el intendente cuidarán de 
que se entreguen en Tesorería los productos y cantidades de estas 
ventas y repartimientos), y de que se pongan las correspondientes nof33 
de los pagos en las contadurtías de provincia , remitiendo otra igual 4 
la contaduría general de Propios y Arbitrios del reyno para que cons- 
ten y se hallen reunidas estas noticias en dicha oficina. 

Señaló el señor Presidente la sesion del dia 27 del corriente para la 
discusion de este asunto. 8 : 

Hizo el Sr. Villanueva la siguiente propuesta, que retiró luego al 
yer que promovia discusion. 

Señor siendo del mayor interes que sed brevísima quanto sea 
posible la discusion , que debe preceder á la aprobacion de la consti- 
'tucion, para que concluida esta obra , y constituido el Gobierno, se= 
gun la voluntad necional , puedan disolverse inmediatamente las 
presentes Córtes , para que er este negocio de tanto interes se con 
cilie la economía del tiempo con el acierto de las deliberaciones, 
propongo un medio que me parece pudiera conciliar estos extremos, 
y es el siguiente: 

Repartidos á los señores diputados los exemplares impresos de la 
¡constitucion , podrá cada uno en su casa y á su espacio apuntar las 
notas ó reparos que se le efreacan sebre ceda uno de los ertícules 
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que dá su juicio deban suprimirse , adicionarse 06 modificarse : estas 
notas puestas en papeles separados , que comprehendan cada una un 
artículo, las entregarán dentro de ocho dias dá los: señores secreta- 
rios » los quales las ordenarán de suerte: que puedan exhibirlas y 
leerlas en el Congreso en seguida de la lectura: del. artículo 4 que 
correspondan. 

Si leido un artículo no apareciese entre las esquelas presentadas 
nota ninguna ó reparo contra él, por el mismo hecho. se: entenderá 
que queda aprobado. ; 

Si leido el' artículo apareciese: que hay: sobre él alguna: nota 3 
notas de algun señor diputado , se harán: presentes en seguido , y se 
permitirá á alguno: de los señores de la comision que satisfaga ¿4 
estos reparos brevemente ; y hecho: este. se procederá. inmediatamente: 
á la votacion del artículo. : | 
_ Se abrió la discusion sobre las: proposiciones con que concluyó el 
informe presentado ayer por la: comision Eclesiástica , acerca de la ce- 
lebracion de un concilio nacional ; y leida por uno de los señores seere=- 
tarios-la primera , dixo: 

El Sr. Martinez: ,, Yo apruebo el que haya: concilio nacional; pe-- 
ro quisiera saber si despues de aprobada la proposicion: habrá. lugar: 
para determinar el tiempo.** E 

EO Sr. Villanueva: “ Señor, supuesto que la comision reduce sa' dic=- 
tamen sobre la celebracion del concilio á proposiciones: determinadas», 
pido que se vayan discutiendo y votando segun su órden.. 

_ El Sr. Cañedo: ,, Señor, me parece que el medio mas oportuno pa= 
ra salir con la prontitud posible de un objeto tan digno de la. ateneion 
de V. M., seria reducir á dos las proposiciones: del dictamen de la 
comision , como dixo ayer: el Sr. Villanueva, pues siendo esta mate= ' 
ria delicada , de la mayor complicacion: de proposiciones. resultaria 
quizá una discusion de que pudieran ofenderse los religiosos: oidos de: 
los piadosos. españoles. Así. creo: que. reducidas las: cinco proposicio= 
nes. á estas. dos : si se celebrará. el concilio nacional ; y si será aho= 
ra,.6 quando España esté tranquila y libre: nada hay mas que de= 
cir 3 porque si se le han de dar tales 6 tales instrucciones al comisario 
reglo,.es cosa que se tratará despues. Á este: se le darán las: instruccio= 
nes competentes , como ántes hacian los: reyes3' y el resultado» será el 
mas favorable para el bien de la iglesia. Este es mi modo de pensar.** 

El Sr. Villanueva: “* Me parece que las reflexiones del: Sr: Cañedo 
vendrán: bien quando se hayan votado las proposiciones de la comi- 
sion ; y ahora supuesto, que el Sr. Cañedo, nada tiene que decir contra: 
esla primera , pido que se vote.“ 

El Sr. D. Bernardo Martinez : ,, Señor, me parece: muy pladoso y 
oportuno: el dictamen de la comision Eclesiástica: para: que se excite el 
zelo pastoral de lós muy reverendos arzobispos y reyerendos obispos, á 
fin de que juntos en un concilio traten y determinen lo: que crean opor=- 
tano para la reforma de costumbres y. de-la disciplina eclesiástica; pero” 
al mismo. tiempo que la comision propone á V. M. un proyecto de tan= 
ta trascendencia en el bien del estado desea. combinar al parecer los in= 
“tereses de la iglesia y los del imperio, de un: modo que lejos de conse= 
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gut la reunion de esta sagrada asamblea, tal vez, sin querer, adoptando 
ciertas condiciones y reglas que hasta ahora se han mandado observar, 
den motivo para que no se verifique. ; 

»» Previene la comision que este concilio y los demas sé celebren 
con una intervencion del Gobierno ó de un enviado suyo, y que no ten= 
gan necesidad de recurrir á la silla aposiólica para su correccion y 
aprobacion. . > 

»» Es constante que D. Juan Bautista Perez , canónigo y bibliotecas 
rio de la santa iglesia de Toledo y otros, han querido probar con mox 
humentos de la mayor autoridad que los reyes de España han tenido 
siempre la regalía de intervencion por sí ó por sus enviados en los 
concilios. - y y 

>» No es mi ánimo impugnar en el dia estos derechos 3 pero lo cierto 
es que esta traba, segun la opinion de los hombres mas doctos > fué la 
causa que ha contribuido hasta aquí (no sé lo que será en lo sucesivo ) 
para impedir la celebracion de. concilios. 

Yo entiendo que V. M. puede muy bien, coá su acostumbrada 
prudencia , poner remedio á este mal sin faltar á su decoro y á sus de= 
rechos. Por lo.que á mí toca nunca accederia á que el comisionado re= 
glo tuviese otro derecho que el de proteccion , asistiendo si se cree pre- 
ciso en el sitio ó lugar en que se convenga de comun acuerdo con la 
autoridad eclesiástica , que nunca se negará ni puede á los respetós de- 
bidos al estado. 


»»Por lo que respecta á si ha de concurrir ó no la aprobacion de los 


concilios nacionales y demas , mi opinion es de que no debe ventilarse 
_ este punto:en las Córtes , que es propio y peculiar de los mismos con-= 


eilios , quienes, teniendo presente las razones que hay por una y otra 


parte , podrán declarar lo que estimen justo, dando el lugar y honor 
que corresponde á la silla apostólica , sin olvidarse de sus derechos y 
prerogativas , y teniendo en consideracion el estado de afliccion en que 
se halla.<< $ 
El Sr. obispo de Mallorca: , Señor > es notoria la atilidad que re 
saltaria de que se convocase por órden de V. M. un concilio nacional, 
Todos sabemos, y los políticos dan por sentado , que los imperios han 
debido su orígen á la fuerza ó 4 la reputacion 3 su conservacion á las' 
buenas costumbres generales, y su decadencia á la corrupcion de ellas. 
Este concilio nacional seguramente influirá mucho en su reforma y en 
la de la disciplina 5 todo lo qual resultará en bién de la nacion y del 
estado; de cuya verdad bien persuadidos estaban nuestros reyes godos 
quando desde el momento de sn advenimiento al trono una de sus prime< 
ras atenciones era la conyocacion de concilios. Que solo las buenas cos. 


tumbres conservan los estados, y los destruye su corrupcion nos lo 


manifiestan las historias. Acordémonos , con dolor, de los tiempos da 
Witiza y Rodrigo-, y veremos que las lastimosas escenas de aquella 
época fueron cansadas por la relaxacion de costumbres. Pero sin re= 
currir á tiempos tan remotos , demos una ojeada á los recientes de Cár= 
los 1, de que han procedido todos nuestros males > y Veremos que la 
general relaxacion que reynaba en la corte , y se difundia á las pro= 
vincias , produxo la inmensa serio de desgracias que sufrimos. No me 
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detengo en amplifcar esta idea por ser demasiado conocida, así como 
lo es que la conservacion de las buenas costumbres es la mas firme baso 
de la prosperidad de los imperios. Este concilio > pues , de que se tra= 
ta es sin duda conveniente , necesario y urgentísimo , porque habiéndo- 
se generalizado demasiado los vicios > BO hay medio mas eficaz para 
extirparlos que su celebracion , cuya utilidad , siendo tan conocida , BO 
_Recesita de ulterior discusion, y debe V. M. aprobar lo que propone la 
comision. Que se celebre ahora ó despues no es del caso 5 pues no dudo 
de que V. M. dispondrá que se verifique con la brevedad posible y quan- 
do lo permitan las circunstancias. Los demas puntos , que sen los que 
pueden alargar la discusion se verá én el concilio á quien pertenecen.*£ 
- El Sr. obispo de Calahorra : »Adhiero á todo lo que ha dicho el 
Sr. obispo de Mallorca. Aquí se trata de si se ha de celebrar un con= 
cilio nacional, digo que es preciso , necesario » Indispensable absoluta- 
mente , porque sino se pierde la nacion. Las costumbres estan relaxa- 
das ; el concilio está autorizado para reformarlas , y de aquí vendrá el 
remedio de los males que nos afligen. Hemos visto que todas las nacio-= 
nes han sucumbido en esta época , menos España y Portugal por te 
her mejores costumbres que las otras >» comio tambien la Inglaterra por 
su teson, fuerza y buenas costumbres > pues aunque -los togleses no son 
atólicos tienen muchas virtudes morales. Las demas han ido por el sue= 
? > y se han perdido, no por la fuerza , sino porque han querido su= 
Jetarse á Bonapatte , ese hombre, que es peor que el mismo demonio, 
y los franceses tan malos como él, porque obran segun su genio y Ca= 
prichos.... Se quedarán sin hijos , sin hijas, sin hermanos y sin padres 
ni madres... .. Digo , pues, que el concilio es necesario 3 y la iglesia 
de Dios quando se ha visto en apuros ha reunido concilios provinciales, 
nacionales , y otros muchos que ha habido. El nacional es forzoso aho- 
ra para que tome las providencias convenientes, y determine lo que 
se debe hacer para promover y mantener en toda su pureza la fa y las 
costumbres , y quitar los abusos, conduciendo 4 los fieles por el cami- 
mo de la verdad y de la justicia. ... En fin, mi opinion es que se cele- 
bre este concilio por la grande necesidad quie tenemos de la reforma 
de costumbres, *< : 3% 
Habiéndose procedido 4 votar se aprobó la primera proposicion; 
y se levantó la sesion. ] 


CONOLUYE EL TOMO Vlls 
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